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EL    IMPERIO    IBÉRICO 


Sea  cual  fuere  el  origen  y  el  respeto  que  merezca  cualquier  reli- 
gión positiva,  y  la  grandísima  influencia  que  ejerza  sobre  el  desar- 
rollo, retroceso,  estancamiento  y  progreso  de  los  pueblos,  al  aclima- 
tarse en  estos  sufre,  como  todos  los  fenómenos  sociales,  las  modifica- 
'ciones  que  imponen  las  condiciones  físicas  y  morales  del  país  de  que 
se  trate.  Y  en  todos  los  tiempos,  sin  excluir  el  presente,  ya  se  pro- 
pague por  medio  de  la  persuasión,  ya  por  el  de  la  fuerza  ó  por  la  com- 
binación de  estos  dos  elementos,  si  cambia  grandemente  la  manera  de 
ser  de  los  nuevos  conversos,  no  es,  á  su  vez,  menos  modificada  por 
sus  antiguas  creencias,  el  sentimiento  medio  que  en  ellos  domina,  sus 
tradiciones,  su  historia,  sus  aspiraciones,  sus  condiciones  fisiológicas 
y  sus  preocupaciones. 

Al  propagarse  la  Religión  romana  por  toda  Europa,  obedeció 
á-la  ley  que  acaba  de  indicarse:  iberos,  bretones,  germanos,  es- 
candinavos, búlgaros,  rusos,  etc.,  fueron  deudores  á  la  ortodoxia 
italiana  ó  católica  de  los  inmensos  beneficios  de  iniciarlos  en  un  sen- 
timiento más  puro,  más  levantado,  más  igualitario,  más  humano,  en 
una  palabra,  y  el  no  menos  importante  de  hacerles  pasar  el  primer 
término  de  una  serie  ascendente,  que  habia  de  conducirles  al  lugar 
que  hoy  ocupan;  pero,  á  su  vez,  la  religión  que  pudiera  llamarse  prác- 
tica, que  dominaba  ya  en  los  países  meridionales,  recibió  de  aquellos 
bárbaros  nuevamente  convertidos  una  pureza  moral  y  seria,  de  qua 


6  EL    IMPERIO 

así  en  el  Oriente  como  en  Italia  y  otros  puntos  carecía,  merced  á  los 
trastornos  y  penuria  de  los  tiempos  que  descritos  quedau;  y  yino  á 
darle  nuevos  elementos  de  vida,  consiguiendo  que  no  produjera  todas 
sus  funestas  consecuencias,  el  divorcio  que,  hasta  cierto  punto,  entre 
la  fe  y  la  moral  habia  llegado  á  establecerse.  Y  aunque  es  cierto  que 
al  lado  del  trigo  entró  también  la  cizaña,  porque  aquellos  bárbaros,. 
con  el  recuerdo  de  sus  antiguos  ídolos,  con  las  preocupaciones  pro- 
pias del  estado  inferior  de  cultura  en  que  se  hallaban,  vinieron  á  dar 
fuerza  y  aumentar  la  idolatría  que  existia  ya  en  la  ortodoxia  latina, 
y  que  hasta  cierto  punto  oscurecían  el  brillo  y  la  pureza  del  primitivo 
Cristianismo,  y  que  no  le  ha  sido  poco  funesta,  en  cambio,  la  seriedad,. 
que  es  el  carácter  más  saliente  de  los  hombres  del  norte  en  general,  y 
muy  particularmente  de  los  que  se  encontraban  tan  próximos  al  salva-, 
gñsmo,  y  la  fuerte  individualidad  de  aquellas  enérgicas  razas,  vinie- 
ron á  ennoblecer  y  moralizar  la  vida  privada.  Y  á  eso  es  debido,  en. 
gran  parte,  este  sentimiento  de  honor  individual,  que  tantos  héroes  ha 
producido  y  tan  poco  á  propósito  para  sufrir  mucho  tiempo  el  despo- 
tismo. La  paganizacion  del  Cristianismo  fué,  principalmente,  obra  de 
griegos  é  italianos  que,  en  puridad,  no  habían  abandonado  jamás  las 
antiguas  creencias  idolátricas,  y  que,  en  términos  generales  hablando, 
sólo  en  la  superficie  se  habían  hecho  cristianos.  Los  fueros  de  la 
verdad  exigen  decir  que  ellos  fueron  los  que  impusieron  al  clero  ese 
sinnúmero  de  prácticas  paganas,  que  aun  hoy  están  bien  lejos  de  ha- 
ber desaparecido.  De  esta  manera  se  explica  que  Carlo-Magno,  verda- 
dera encarnación  de  los  sentimientos  francos  y  germanos,  y  cam- 
peón resuelto  y  poderoso  de  la  ortodoxia  latina,  fuese,  á  pesar  de  su 
alianza  con  el  Papado,  á  la  cual  no  faltó  en  toda  su  larga  vida,  adver- 
sario decidido  de  aquella  clase  de  idolatría;  y  sí  en  más  de  una  0(?a- 
sion  la  ha  tolerado,  fué  por  no  romper  aquella  alianza  que  él  creía  tan 
provechosa  á  su  política. 

Queda  indicado,  tan  someramente  como  nos  vemos  obligados  á  ha- 
cerlo, la  conversión  del  Oriente  y  Occidente  al  Cristianismo  más  ó 
menos  desfigurado;  y  también  hemos  visto  cómo  las  contiendas  de 
Constantino,  con  sus  deudos  y  rivales  políticos,  influyeron  de  una  ma- 
nera decisiva  para  elevar  á  Religión  oficial,  ó  del  Estado,  el  Cristia- 
nismo. 

Tratando  con  todo  el  respeto  debido  á  la  creencia  religiosa  que,. 
con  pequeñas  variantes,  profesan  hoy  mismo  centenares  de  millones. 
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de  hombres  de  la  parte  más  civilizada  de  los  que  cubren  la  superficie 
&el  globo  que  habitamos,  y  que  además  tiene  la  circunstancia  de  que, 
dado  el  caso  que  llegue  á  desaparecer  ó  modificarse  completamente, 
no  por  eso  desaparecerá  en  muchos  siglos  la  moral  cristiana,  lo  cual 
es  un  motivo  de  consideración  no  menor  que  el  anterior;  pero,  como 
al  fin  y  al  cabo,  toda  Religión  positiva  necesita  organizarse,  tener  su 
sacerdocio  y  formar  corporación  en  la  sociedad  en  que  vive,  claro 
está  que  los  hombres  que  á  dicha  corporación  pertenecen  han  de  par- 
ticipar forzosamente  de  todos  los  sentimientos  buenos,  medianos  y 
malos,  de  todas  las  pasiones,  de  todas  las  verdades  y  errores,  de  todas 
las  preocupaciones  de  los  tiempos  y  de  los  pueblos  en  medio  de  los 
cuales  se  desenvuelven;  de  lo  que  se  infiere,  que  las  buenas  ó  malas 
acciones  de  los  sectarios  de  una  creencia  pueden  ser  más  ó  menos 
plausibles  ó  censurables,  socialmente  hablando,  sin  que  de  aquí  se 
deduzca  nada  en  pro  ni  en  contra  del  pensamiento  religioso  que  debe 
servirles  de  norma. 

Al  tratar  de  la  invasión  árabe  en  España  y  Mediodía  de  Francia, 
hemos  visto  la  influencia  que  tuvo  la  batalla  de  Tours,  dada  por  Car- 
los Martel,  y  á  la  cual,  y  á  las  divisiones  entre  los  caudillos  árabes  se 
debió  el  que  la  Europa  no  fuera  mahometana,  y  ha  sido,  por  consi- 
guiente, uno  de  los  factores  más  importantes  á  que  fué  debido  el  que 
la  ortodoxia  romana  se  extendiera  por  todo  el  Occidente.  Esto  indu- 
ciría á  creer  que,  así  como  el  clero  de  Oriente  estuvo  á  punto  de  co- 
locar á  Constantino  entre  los  santos,  el  de  Occidente  mostrara  igual 
entusiasmo  por  el  caudillo  franco.  Pero  estuvo  muy  lejos  de  ser  así. 
Había  tenido  Carlos  Martel  la  fortuna  de  defender  las  creencias  de 
qi»e  era  inte'rprete  el  clero,  pero  la  desgracia  de  verse"  obligado  por 
las  necesidades  de  la  guerra  á  tomar  parte  de  los  bienes  que  á  aquel 
pertenecían.  Entonces,  como  siempre,  el  egoísmo  personal  y  la  ad- 
hesión á  los  bienes  temporales  produjo  un  sentimiento  contra  Carlos, 
que  amortiguó  ó  hizo  desaparecer  la  gratitud,  que  parecía  natural, 
por  el  gran  peligro  de  que  les  habia  salvado,  y  no  se  le  perdonó  que, 
para  sostener  las  guerras  que  hacia  para  su  defensa,  echara  mano  de 
los  bienes  de  los  defendidos,  manifestando  aquel  rencor  en  el  Conci- 
lio de  Kiersy  en  las  siguientes  palabras:  «Por  haber  sido  Martel  el 
primero  de  los  príncipes  francos  que  vendió  y  desmembró  los  bienes 
de  la  Iglesia,  y  por  sólo  este  motivo,  ha  sido  condenado  por  toda  una 
eternidad.  En  verdad  se  sabe  que  San  Euchr,  obispo  de  Orleaus,  ha- 
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filándose  en  oración,  fué  trasportado  al  mundo  de  los  espíritus,  y  entre 
f  otras  cosas  que  el  Señor  le  enseñó,  vio  al  príncipe  Carlos  atormentado 
en  lo  más  profundo  de  los  abismos  del  infierno.  Y  habiendo  interrogado 
al  ángel  que  servia  de  guia  cuál  era  el  motivo  que  habia  conducido  á 
■j  Martel  á  aquel  lugar  y  semejante  situación,  el  ángel  le  contestó:  «que 
/  en  el  juicio  futuro,  el  cuerpo  y  el  alma  de  aquel  que  habia  decidido  6 
<  tomado  los  bienes  de  la  Iglesia,  sería  antes  del  fin  del  mundo  conde- 
nado á  eternos  tormentos,  con  arreglo  á  la  sentencia  dictada  por  los 
santos  que  se  sientan  al  lado  de  Nu^estro  Señor;  añadiéndole  que,  por 
este  sacrilegio,  aumentaba  á  sus  propios  pecados  los  de  todos  aquellos 
que  hablan  querido  asegurar  su  salvación  renunciando  sus  bienes  por 
amor  de  Dios. » 

Esta  extraña  narración  deja  fuera  de  duda  que,  si  el  clero  franco 
de  aquella  época  estaba  muy  al  principio  de  la  civilización  por  lo  que 
á  los  conocimientos  humanos  se  refiere,  no  dejaba  de  estar  muy  ade- 
lantado en  los  medios  que  creia  más  conducentes  para  la  defensa  de 
los  bienes  temporales.  Esta  saña  manifiesta  con  tan  célebre  caudillo, 
tuvo  la  corte  romana  la  generosidad  de  no  hacerla  hereditaria  en  su 
hijo  Pipino,  ó,  si  conservaba  alguna,  lo  hizo  con  el  buen  sentido  de 
que  no  le  cegara  hasta  el  punto  de  prohibirla  entrar  en  trato  con  éste, 
que  habia  concebido  la  idea  de  suplantar  en  el  mando  al  rey  Childe- 
rico,  y  comprendía  cuál  importante  le  sería  que  el  obispo  de  Roma 
consagrara,  como  representante  de  Dios,  el  acto  de  fuerza  que  estaba 
dispuesto  á  llevar  á  cabo.  Si  el  uno  soñaba  con  ceñir  á  sus  sienes  la 
corona  del  último  de  los  Merovingios,  el  otro  pensaba  constantemente 
librarse  de  un  vecino  tan  incómodo  como  los  lombardos.  Si  cada  uno 
de  los  dos  pensaba  llegar  á  la  meta  de  sus  deseos  por  aquella  alian^, 
se  comprende  bien  que  los  primeros  pasos  dados  para  llegar  á  una 
inteligencia  común  tuvieran  un  éxito  feliz.  Pipino,  ya  porque  cono- 
ciera bien  el  clero  franco  de  su  tiempo,  ya  porque  escarmentara  en 
lo  que  aseguraban  habia  pasado  á  su  padre,  empezó  por  colmar  al 
clero  de  gracias,  donativos  y  distinciones,  entre  otras,  por  dar  posi- 
ción honorífica  á  los  obispos  en  las  Asambleas  de  la  Nación,  que  hasta 
entonces  hablan  sido  una  mezcla  de  revistas  militares  y  congresos 
políticos.  Y  esta  distinción,  que  pudiera  parecer  puramente  honorí- 
fica, tuvo  una  inmensa  trascendencia  y  fué  el  principio  de  una  revo- 
lución social,  por  las  razones  siguientes.  La  lengua  franca,  que  érala 
que  estaba  en  uso  para  las  Asambleas  generales  ó  reuniones  del 
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campo  de  Marte,  fué  reemplazada  por  el  latin,  y  aquellas  reuniones 
político-militares  perdieron  su  antiguo  carácter,  para  tomarlo  acen- 
tuadamente teológico.  Excusado  parece  decir,  y,  seguramente  los 
lectores  no  necesitarán  una  demostración  para  conocerlo,  que  este 
proceder  de  Pipino  e&tuvo  muy  lejos  de  enfriar  los  primeros  pasos  de 
inteligencia  que  con  tan  buen  éxito  se  hablan  dado.  Así,  que  el 
Papa  Zacarías  aseguraba  al  intermediario  entre  él  y  el  usurpador, 
que  era  un  capellán  de  éste,  que  cumplirla  gustoso  los  compromisos 
adquiridos;  y  á  la  pregunta  que  formalmente  se  le  hizo,  declaró  que 
debia  ser  rey  aquel  que  poseyere  realmente  el  poder  real;  con  lo  cual 
Pipino  se  creyó  autorizado  para  hacerse  proclamar  rey  por  los  solda- 
dos, deponer  á  Childerico  y  encerrarlo  en  un  convento  en  Santa-Omer. 
Y  para  que  nada  faltase  de  lo  que  pudiera  influir  sobre  la  imagina- 
ción de  aquellos  francos,  de  su  rudeza  y  sinceridad  primitiva,  se  hizo 
ungir  por  los  obispos.  Ya  veremos  más  adelante  el  provecho  que  ha 
intentado  sacar  de  esta  ceremonia  del  Santo  Óleo  la  curia  romana. 
El  Papa  habia  cumplido,  por  su  parte,  el  compromiso;  el  fundador  de 
la  dinastía  Carlovingña  habia  logrado  lo  que  queria.  De  suerte  que  el 
franco  quedaba  en  deuda  con  el  romano;  pero  el  pagaré  estaba  fir- 
mado, y  el  acreedor  no  dejó  pasar  mucho  tiempo  sin  hacerlo  efectivo. 
En  efecto,  el  Papa  Esteban  II,  colocado  en  una  situación  angus- 
tiosa enfrente  de  los  lombardos,  reclamó  el  auxilio  de  Pipino  contra 
aquellos  vecinos  incómodos.  Tampoco  quiso  quedarse  atrás  de  su 
aliado  en  la  generosidad  con  que  éste  habia  tratado  al  clero;  y  á  fin 
de  inclinarlo  más  á  su  favor,  juzgó  prudente  acompañar  á  la  petición 
un  regalo  que,  á  decir  verdad,  aunque  fuera  de  grandísimo  precio 
para  aquellos  tiempos,  era  un  poco  menos  positivo  que  los  bienes  y 
riquezas  con  que  Pipino  habia  obsequiado  al  clero  de  su  nación.  Con- 
sistía el  regalo  en  una  carta,  que  aseguraba  él  había  sido  escrita  á 
los  francos  por  el  mismo  San  Ped^o.  El  averiguar  sí  el  antiguo  Pes- 
cador que  tres  veces  negó  á  su  Maestro  tenia  conocimiento  de  que 
existieran  francos  en  el  mundo,  ó  si  había  tenido  la  menor  noción 
del  arte  caligráfico,  cuestiones  son  que  pertenecerán  á  otra  clase  de 
crítica;  no  las  creemos  congruentes  á  este  trabajo,  y  no  hacemos  más 
que  apuntarlas,  para  que  el  lector  que  lo  crea  conveniente  discurra 
sobre  ellas.  No  hay  estímulo  tan  grande  para  la  actividad,  como  una 
necesidad  urgente.  Así  que,  dudando  el  Papa  que  la  embajada  y  el 
presente  fueran  bastante  eficaces  para  conseguir  que  Pipino  se  pre- 
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sentase  en  Italia  cou  la  premura  que  el  caso  requería,  tuvo  por  con- 
veniente tomar  el  camino  de  la  antig-ua  Galia,  conferenciar  con  su 
aliado,  y  convencerle  de  la  rapidez  con  que  debia  obrarse  con  los 
lombardos  y  asegurar  al  Papa  su   independencia.  Y  no  se  contentó 
con  esto:  á  la  deferencia  personal  de  haber  emprendido  aquel  viaje, 
quiso  añadir  un  obsequio,   como  prueba  de  su  fidelidad  y  deseo  de 
cumplir  su  compromiso.  Consistía  aquel,  sin  duda  importantísimo, 
pero  no  más  caro  que  el  primero,  en  poner  con  su  propia  mano  la  dia- 
dema sobre  la  corona  de  Pipino  en  el  convento  de  San  Dionisio.  Pero 
no  se  contentó  con  esto  el  generoso  Pontífice:  lo  ungió  con  el  Santo 
Óleo  á  él,  á  su  mujer  y  á  sus  hijos.  Y  aunque  es  verdad  que  esta  cere- 
moniano  era  invención  propia, y  si  tomadade  una  costumbre  hebraica, 
ello  es  lo  cierto  que,  según  afirmaban  entonces,  y  muchos  siglos  des- 
pués, por  aquel  medio  tan  sencillo  confirmó  á  su  aliado  nada  menos 
que  el  derecho  divino.  Agradecido  á  tales  presentes  y  ungido  en  toda 
regla,  marchó  Pipino  céntralos  lombardos.  Ya  fuese  por  la  virtud  de 
los  Santos  Óleos,  ya  porque  el  autor  de  la  carta  anterior  hubiera  he- 
cho algún  milagro,  ya  por  aquel  dicho  vulgar  de  que  los  menos  no 
tienen  nunca  razón,  ello  es  lo  positivo  que  Pipino  derrotó   á  los  lom- 
bardos y  regaló  al  Papa  una  parte  del  territorio  conquistado,  sin  duda 
para  pagar  los  gastos  que  habia  costado  á  e'ste  ponerle  la  diadema  en 
la  cabeza,  y  la  doble  operación  de  haberle  cubierto  una  parte   de  su 
cuerpo  con  el  Santo  Óleo.  Pero  sea  de  ello  lo  que  quiera,  lo  que  está 
fuera  de  duda  es  que  aquel  soldado  de  fortuna  llevó  á  cabo  dos  hechos 
importantes:  un  cambio  de  dinastía  en  Francia,  y  una  revolución  en 
la  cristiandad;  y,  además,  se  vé  con  toda  claridad  que  el  Papa  no  fué 
perdiendo  nada  en  aquellos  tratados,  públicos  ó  secretos,  puesto  que 
de  obispo  de  Roma  se  convirtió  en  Soberano  temporal.  De  aquí  data 
lo  que  se  ha  dado  en  llamar  el  Patrimonio  de  San  Pedro,  sin  duda  por 
hacei*  referencia  á  la  carta  de  que  antes  se  habló.  Aunque  más  tarde 
se  agregaron  á  este  donativo  de  Pipino  algunos  otros,  no  olvidó  Roma 
que  la  espada  de  los  francos,  aunque  no  tuviera  la  eficacia  de  las  lla- 
ves de  San  Pedro,  no  carecía  de  importancia  para  sostener  en  lo  su- 
cesivo aquel  débil  poder  temporal.  Y  hasta  tal  punto  vinieron  ligados 
el  dicho  Patrimonio  y  la  espada  de  Francia,  que  en  los  mismos  tiempos 
actuales  fué  necesario  la  gran  catástrofe  de  1870,  para  que  las  tropas 
francesas  dejaran  de  dar  guarnición  á  los  Estados  romanos,  recor- 
dando así  á  los  incrédulos  que  aquel  Patrimonio  temporal  era  sagrado. 
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Carlo-Mag-no,  hijo  de  Pipiuo,  siguió  las  huellas  políticas  de  su 
padre:  pasó  á  Italia  con  poderoso  ejército,  á  instancia  del  Papa  Este'- 
ban  III,  sometió  completamente  á  los  lombardos  y  unió  la  corona  de 
e'stos  á  la  de  Francia.  El  dia  de  Xavidad  del  primer  año  de  la  novena 
centuria,  el  Papa  León  III,  después  de  la  celebración  de  la  misa,  co- 
locó sobre  su  cabeza  la  corona,  en  medio  de  los  vítores  de  aquel  pue- 
blo inmoral  y  degradado,  cu^-o  entusiasmo  no  tuvo  límites  al  encon- 
trarse con  un  nuevo  emperador  de  Occidente.  No  se  limitó  León  III  á 
la  simple  ceremonia  de  colocar  la  corona  sobre  la  cabeza  del  hijo  de 
Pipino,  sino  que,  después  de  ungirle  con  el  Santo  Oleo,  resucitando 
una  antigua  costumbre  del  tiempo  de  los  Ce'sares,  lo  saluda  y  lo 
adora  como  emperador.  ¡Qué  tiempos,  qué  moralidad,  qué  pueblo,  y 
qué  obispos! 

Dicho  queda  el  gran  poder  que  llegó  á  alcanzar  Garlo-Magno,  y  lo 
vasto  de  su  imperio,  cuyas  provincias  extremas  eran  Cataluña  y  Hun- 
gría; pero  este  inmenso  poder  no  le  desvaneció  hasta  el  punto  de  ha- 
cerle olvidar  los  compromisos  adquiridos  con  el  Jefe  de  los  Apóstoles: 
y  además  de  sus  donativos  y  regalos,  dignos  del  emperador  de  Occi- 
dente, empleó  toda  su  energía  para  conseg'uir  que  se  verificasen  en  sus 
Estados  todos  los  cambios  que  la  política  italiana  exigía  en  la  orga- 
nización de  la  Ig'lesia.  Sustituyó  en  todos  ellos  el  canto  Gregoriano  al 
Ambrosiano,  y  á  los  curas  que  se  resistían  hizo  que  se  les  privara  de 
sus  antifoniarios;  y  como  Roma  creyese  que  no  empleaba  medios  bas- 
tante enérgicos  contra  los  recalcitrantes,  á  fin  de  convencer  á  su 
aliado  que  era  injusto  al  tacharle  de  débil,  y  con  objeto,  sin  duda,  de 
dar  algún  ejemplo  saludable  á  aquellos  que  pudiera  ocurrírseles  que 
era  cuestión  de  poca  monta  emplear  uno  ú  otro  canto,  hizo  que  algu- 
nos clérigos  que  conservaban  sus  antifoniarics  fueran  arrojados  á  la 
hoguera,  acompañados  de  sus  libros. 

Por  muj-  útil  que  fuera  á  Garlo-Magno  la  alianza  con  el  represen- 
tante de  Dios  en  la  tierra,  por  muy  importante  que  fuera  el  dominio 
sobre  las  conciencias  y  la  generosidad,  la  deferencia  con  que  el  em- 
perador franco  mirara  á  su  aliado,  y  por  grande  que  fuese  la  facultad 
de  ligar  y  desligar  legada  por  San  Pedro  á  sus  sucesores;  estaba  en 
la  naturaleza  de  las  cosas  mundanas  que  el  poder  del  que  tenía  la 
fuerza  en  su  mano  y  capitaneaba  aquellas  inmensas  masas,  dispuestas 
siempre  á  batirse  y  ensanchar  diariamente  sus  conquistas,  creciera 
con  inmensa  mayor  rapidez  que  el  de  su  aliado  de  Letran,  de  tal 
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suerte,  que  éste  quedó  reducido  al  papel,  bastante  secundario,  de  ser 
el  lug*ar-teniente  de  aquel  en  Italia;  y  esta  desigualdad  de  situacio- 
nes quedó  completamente  de  manifiesto  en  la  famosa  disputa  que  pro- 
movió en  Occidente  la  adoración  de  las  imágenes.  Ya  hemos  visto  que 
este  fué  el  motivo  ó  pretexto  para  que  los  obispos  de  Roma  se  hubie- 
ran sublevado  y  declarado  independientes  del  de    Constantinopla. 
Una  comprobación  más  de  que,  á  pesar  de  todas  las  (Referencias  que 
el  nieto  de  Carlos  Martel  tenía  con  su  aliado,  y  de  aquel  fervor  reli- 
gioso que  procedimientos  tan  crueles  le  dictara  contra  los  pobres  sa- 
jones, que  no  respetaban  las  opiniones  ortodoxas  emitidas  por  el  Papa 
en  los  Concilios,  sino  en  tanto  como  favorecian  á  su  política,  fué  lo 
acaecido  con  motivo  de  la  determinación  tomada  por  el  segundo  Con- 
cilio de  Nicea,  que  habia  autorizado  la  adoración  de  las  imágenes. 
Carlo-Magno  miró  esto  como  una  repugnante   idolatría,-  y  no  sólo  lo 
declaró  así  con  la  solemnidad  del  que   tiene  la  fuerza  en  su  mano, 
sino  que  hizo  escribir  contra  ella  una  obra,  conocida  con  el  nombre  de 
los  Libros  Carolms\  y  esto  creó  al  Pontífice  una  situación  de  las  más 
difíciles,  lo  cual  se  comprende,  si  se  tiene  en  cuenta  que  los  Papas 
se  habían  separado  de  Constantinopla  precisamente  por  haberse  de- 
clarado los  emperadores  iconoclastas;   y  en  el  momento  que  Carlo- 
Magno  se  declaraba  lo  mismo,  en   Constantinopla  se  estableció  el 
culto  de  las  imágenes.  De  manera  que,  si  habia  de  ser  consecuente 
el  Papado,  debía  declararse  en  abierta  oposición  con  el  emperador 
de  Occidente,  y  el  subordinado,  ó,  cuando  menos,  el  aliado  del  em- 
perador de  Constantinopla.  Pero,  ¿dónde  estaba  la  fuerza  para  eso? 
¿Con  qué  medios  hacia  frente  al  hijo  de  Pipino,  que  dominaba  casi 
toda  la  Europa?  Y  para  que  nada  faltase,  venia  á  complicar  esta  situa- 
ción de  la  curia  romana*un  asunto  de  maj^or  importancia  aún  que  la 
adoración  del  iconoclasmOy  socialmente  hablando,  y  era  el  comercial 
ó  lucrativo  de  la  venta  de  huesos  y  reliquias  de  los  santos,  que  com- 
praban los  hombres  del  Centro  y  Norte  de  Europa  á  peso  de  oro,  y 
que  en  Roma  no   costaba  más  trabajo  que   sacar  de  las  Catacumbas 
aquellos  poco  agradables  objetos  de  adoración,  y,  según  afirmaban, 
agentes  de  milagros  sin  cuento.  En  tal  situación,  la  curia  romana 
acudió  al  medio  más  sencillo,  que  fué  seguir  explotando  aquel  repug- 
nante comercio  y  hacer  caso  omiso  de  la  cuestión  suscitada  por  la 
adoración  de  las  imágenes.  Por  asqueroso  que  fuera  dicho  tráfico  era, 
sin  embargo,  menos  inmoral  y  deshonroso  que  el  que  hacían  los  va- 
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ronee,  abades,  y  el  mismo  Papa,  vendiendo  á  judíos  y  musulmanes  los 
hijos  de  sus  vasallos  para  esclavos;  y  fuerza  es  confesar  que,  sobre 
este  odioso  comercio  de  los  dos  aliados,  el  de  Roma  tenía  ideas  menos 
levantadas  que  el  de  Aquisgran,  como  lo  prueba  el  que,  habiendo  los 
duques  italianos  denunciado  al  Papa  Adriano  como  vendedor  de  sus 
vasallos  para  esclavos  de  musulmanes,  Carlo-Magno  mandó  abrir  una 
información  para  averiguar  lo  que  habia  de  cierto  en  la  denuncia;  y 
como  resultara  de  ella  que,  en  efecto,  habían  salido  algunos  carga- 
mentos de  aquellos  infelices  por  el  puerto  de  Civitta-Vechia,  el  nieto 
de  Carlos  Martel,  sin  duda  por  consideraciones  políticas,  no  hizo  pú- 
blico su  imperial  desagrado,  pero  retiró  definitivamente  todo  su  apoyo 
al  Papa  Adriano. 

No  era,  seguramente,  el  emperador  franco  un  abolicionista  á  la 
moderna,  y  miraba,  como  todos  los  hombres  de  Estado  de  aquellos  y 
anteriores  tiempos,  la  esclavitud  como  un  mal  político  necesario,  in- 
dispensable para  el  sostenimiento  del  Estado;  pero,  así  y  todo,  se 
oponía  con  firmeza  á  que  los  vasallos  y  siervos  fueran  vendidos 
como  esclavos,  castigaba  con  mano  fuerte  los  abusos  cometidos  por  los 
dueños  con  los  que  se  hallaban  en  estado  de  servidumbre,  é  hizo  es- 
tablecer varios  sistemas  de  aprendizaje,  apropiado  á  aquellos  que  de- 
bían dedicarse  al  comercio  y  á  las  artes  mecánicas.  Como  la  lógica 
de  los  hechos  es  inflexible,  la  odiosa  institución  de  la  esclavitud  y  la 
exageración  del  servicio  militar  produjeron  los  frutos  que  de  ellas  de- 
bían esperarse;  y  en  medio  de  los  esplendores  y  conquistas  del  céle- 
bre emperador,  de  tal  manera  debilitaron  las  fuerzas  sociales,  que 
con  claridad  se  veía  que  la  obra  del  hijo  de  Pipino  se  derrumbaría 
sin  remedio,  cuando  le  faltara  el  brazo  fuerte  que  la  sostenía.  Ya 
fues^por  el  gran  talento  político  de  Carlo-Magno,  ya  un  instinto  que 
le  indicara  los  medios  por  los  cuales  se  hacen  fuertes  las  naciones,  ya 
el  sentido  recto  que  rara  vez  falta  á  los  caudillos  militares  de  valía, 
ya  los  consejos  de  mahometanos  y  judíos,  ello  es  lo  cierto  que,  mien- 
tras el  que  se  decía  representante  de  Dios  sobre  la  tierra  perseguía 
con  encarnizamiento  todos  los  ramos  del  saber,  como  ya  se  ha  visto, 
el  jefe  franco,  bárbaro  e'  ignorante,  trabajaba  sin  descanso  para  edu- 
car y  civilizar  su  pueblo,  acudiendo  á  todos  los  medios,  como  reunir 
Academias  ó  Asambleas  de  los  que  pasaban  por  sabios,  recomendar 
al  clero  la  cultura  de  las  letras,  vigilando  con  cuidado  que  e'ste  se  hi- 
ciera piadoso  é  instruido:  sin  duda  no  se  le  ocultaba  el  estado  en  que 
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se  hallaba,  que  la  mayor  parte  de  ellos  no  sabiau  leer. — ¡Qué  Após- 
toles para  comprender  la  moral  superior  del  Cristianismo! — .Creó  es- 
cuelas para  enseñar  la  música  relig-iosá,  y  en  todas  las  ciudades  las  de 
artes;  y,  plag-iaudo  á  los  árabes  de  España,  organizó  una  policía  para 
seg'uridad  de  las  gentes  que  se  dedicaban  al  trabajo;  y  no  se  contentó 
con  abrir  escuelas,  pues  hizo  levantar  puentes  y  abrir  caminos.  Todo 
esto  fué  poco  menos  que  perdido,  y  todas  aquellas  escuelas,  fundadas 
por  Carlo-Magno,  vinieron  á  tierra,  sin  producir  lo  que  de  ellas  se  es- 
peraba, cuando  faltó  la  mano  poderosa  que  las  sostenia.  Eran  creadas 
antes  de  tiempo,  y  no  era  fácil  hacer  que  aquella  edad  de  fé  se  con- 
virtiera en  la  de  ciencia  é  industria.  Sin  duda,  así  lo  comprendieron 
los  Pontífices  de  Roma  y  el  clero,  que,  lejos  de  estimular  ó  sostener 
esta  obra  de  Carlo-Mag-no,  no  sólo  no  se  cuidaban  de  ella,  sino  que  la 
creían  más  perjudicial  que  útil. 

La  alianza  que  se  había  formado  entre  la  Iglesia  y  el  Estado,  que 
había  sido  impuesta  por  una  necesidad  del  momento  produjo,  como 
luego  veremos  en  Occidente,  los  mismos  frutos  que  habia  producido 
en  Oriente.  Además,  no  estaba  en  la  naturaleza  de  las  cosas  que  los 
dos  aliados  vivieran  constantemente  bajo  el  pié  de  perfecta  igualdad, 
y  se  comprende  bien  que  aquel  de  los  dos  que  se  encontrase  en  situa- 
ción de  inferioridad,  aprovecharia  la  primera  ocasión  para  sobrepo- 
nerse al  antiguo  aliado,  convertido  en  rival.  Según  hemos  visto,  las 
grandes  conquistas  del  emperador  de  Occidente,  su  genio  político, 
su  fortuna  y  el  constante  cuidado  con  que  evitaba  que  el  clero  se  in- 
miscuyera en  las  cosas  políticas  y  temporales,  dejaban  al  obispo  de 
Roma  en  una  situación  muy  subalterna.  Pero  si  el  franco  habia  con- 
quistado tan  vastos  territorios  y  sus  victorias  le  hacían  emperador  de 
Occidente,  en  cambio  el  Papa,  á  nombre  de  Dios,  le  habia  puerto  la 
corona  imperial  sobre  las  sienes;  y  cuando  faltara  el  genio  y  la  fuerza 
de  que  disponía  el  hijo  de  Pipino,  la  curia  romana  no  se  descuidaría 
en  hacer  valer  que  era  emperador  elegido  por  el  Papa,  á  nombre  de 
Dios,  cuyo  fundamento  era,  sin  comparación,  más  valioso  que  todas  las 
batallas  ganadas  y  hechos  llevados  á  cabo  por  los  medios  llamados 
temporales.  La  inutilidad  de  Luis,  hijo  de  Carlo-Magno,  proporcionó 
á  la  Iglesia  la  ocasión  que  esperaba,  tan  pronto  como  el  empera- 
dor bajó  á  la^tumba.  Importábale  á  éste  desacreditar  el  nombre  de  su 
anterior  y  poderoso  aliado,  y  se  aprovechó  para  conseguirlo  de  la  de- 
bilidad de  Luis,  que  humillándose  de  una  manera  vergonzosa  ante  la 
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Iglesia  romana  y  sii;uiendo  servilmente  sus  consejos,  no  sólo  echó  de 
palacio  todas  las  concubinas  de  su  padre,  sino  que  hizo  públicos  los 
escándalos  de  la  vida  de  éste,  más  ó  menos  oculta  hasta  entonces. 

La  venta  de  esclavos,  que  habia  estado  contenida  por  la  energía 
del  padre  de  aquel  inepto,  tomó  nuevo  incremento  y  desarrollo  como 
para  ganar  el  tiempo  que  habia  perdido.  Las  invasiones  de  los  nor- 
mandos en  las  costas  del  Océano;  las  contínua's  guerras  entre  las  na- 
ciones que  hablan  estado  sujetas  bajo  el  cetro  de  Carlo-Magno;  las 
necesidades  del  clero,  que  se  creia  defendido  por  sus  reliquias  mejor 
que  por  la  espada;  los  sarracenos,  dueños  del  Mediodía  y  estando  á 
punto  de  tomar  á  Roma;  la  monarquía  francesa  convertida  en  uqa 
teocracia;  el  clero  dirigiéndolo  todo  y  absorbiendo  toda  la  savia  de  la 
nación;  la  infinidad  de  naciones  y  Estados  que  por  todas  partes  se 
formaban;  el  caos  en  que  la  sociedad  estaba  sumergida,  y  la  gran 
inmoralidad  en  que  habia  caido  Italia,  todo  parecía  indicar  que  la 
Europa  entera  marchaba  con  pasos  agigantados  á  un  estado  de  anar- 
quía y  desquiciamiento,  que  concluirla  por  el  anonadamiento  ó  des- 
aparición de  todos  sus  habitantes  del  centro  y  Mediodía.  En  medio  de 
tanta  confusión  y  de  tinieblas  tan  densas,  sólo  brillaba  una  luz  con 
refulgente  esplendor,  formando  inconcebible  contraste  con  la  oscura 
noche  que  pesaba  sobre  lo  demás  de  Europa;  y  este«faro,  que  por  to- 
das partes  derramaba  su- luz  y  admiraba  el  mundo  por  su  riqueza, 
trabajo  y  poderío,  era  la  dominación  árabe  española. 

Es  una  cosa  digna  de  observarse,  digna  de  las  meditaciones  del 
pensador,  del  estadista  y  del  filósofo,  y  es  cómo  el  Papado,  reducido 
á  temer  por  su  propia  existencia  en  su  propia  casa,  ante  las  insigni- 
ficantes excursiones  de  algunos  buques  mahometanos,  extendía  su 
poder  de  dia  en  dia  en  el  exterior,  ya  interviniendo  en  los  asuntos  de 
la  vida  doméstica,  como  lo  verificó  con  ocasión  del  divorcio  de  Lota- 
rio  II,  ya  consiguiendo  que  Italia,  Francia,  Germanía,  etc.,  hubieran 
llegado  á  ser  en  Occidente  lo  que  habian  sido  en  el  imperio  de  Bizan- 
cio  el  África,  la  Siria  y  los  demás  pueblos;  es,  á  saber:  unos  países 
llenos  de  milagro*  y  de  prodigios.  No  admira  menos  el  ver  cómo  la 
Iglesia  ha  podido  tener,  por  medio  de  esta  política  milagrera,  una 
preponderancia  tal,  que  el  Papa  Juan  YIII  se  haya  creido  bastante 
fuerte  para  sostener  que  de  derecho  le  pertenecía  disponer  de  la  co- 
rona imperial,  y  que  la  supremacía  que  Carlo-Magno  habia  conquis- 
tado implicaba  forzosamente  la  de  los  Papas.  En  medio  de  este  caos 
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político  que  cubría  toda  la  Europa,  á  excepción  de  la  Ibérica  peuín- 
sula,  y  en  la  ausencia  de  todo  gobierno  bastante  fuerte  para  hacer 
cumplir  el  derecho  tal  como  entonces  se  entendía,  los  g-randes  terra- 
tenientes tuvieron  que  encomendar  á  la  espada  su  propia  defensa  y  la 
de  sus  bienes,  y  la  guerra  vino  á  ser  el  derecho  común.  El  feuda- 
lismo estaba  planteado.  Lo  cual  produjo  este  bien  en  medio  de  tantos 
males:  que  teniendo  lo*s  señores  interés  en  ser  poseedores  de  muchas 
tierras  y  muchos  hombres  que,  no  sólo  las  cultivaran,  sino  que  les 
acompañaran  en  la  guerra,  también  lo  tuvieron  en  que  la  población  no 
siguiera  disminuyendo,  y,  por  el  contrario,  aumentase.  Entre  todas 
1^,8  divisiones  que  produjo  la  falta  de  sucesores  de  Carlo-Magno  que 
heredaran  sus  cualidades,  fué  la  más  notable  la  que  aún  hoy  subsiste 
en  dos  centros  de  gran  poder,  que  fueron  Francia  y  Alemania.  Y  aun- 
que en  las  dos  se  desarrolló  el  feudalismo,  en  la  segunda  prevaleció 
el  principio  monárquico  más  que  en  la  primera,  por  las  condiciones 
de  Enrique  el  Pajarero  y  los  tres  Othones  subsiguientes,  que  conclu- 
yeron por  someter  completamente  la  Italia.  De  suerte  que  el  Papado 
habia  cambiado  de  amo,  y  esto  daria  lugar,  andando  los  tiempos,  á 
porfiadas  luchas  entre  el  Pontificado  y  el  Imperio.  Además  se  verificó 
otro  hecho  de  importancia:  el  clero  alemán,  haciendo  esfuerzos  cons- 
tantes é  inauditos  para  conseguir  que  los  emperadores  reformaran  el 
Papado,  que  habia  descendido,  según  ellos,  al  más  completo  envile- 
cimiento, como  al  fin  luchaba  en  nombre  de  la  moralidad,  consiguie- 
ron al  cabo  mejorar  ó  afirmar  la  suya  propia,  mientras  que  el  segundo 
vino  á  ser  como  el  mayorazgo  de  los  condes  de  Tusculum,  llegando  á 
tal  la  desgracia  de  los  tiempos,  que  se  ha  presenciado  una  cosa  ape- 
nas hoy  creíble,  y  que  el  pudor  apenas  permite  narrar  y  la  vergüenza 
se  resiste  á  confesar:  el  que  mujeres  prostituidas  dispusieran  de  aquel 
altísimo  puesto  é  hicieran  de  él  un  regalo  ó  donación  para  sus  compa- 
ñeros de  crápula  unas  veces,  para  sus  hijos  ilegítimos  otras,  y  lo  que 
es  aún  peor,  para  adolescentes  prematuramente  corrompidos  por  los 
vicios  más  asquerosos;  pero,  en  fin,  no  está  lejos  de  los  tiempos  que 
venimos  describiendo  el  año  1044,  en  el  cual  el  Papado  fué  vendido  y 
adjudicado  al  mayor,  postor.  La  deplorable  unión  de  la  Iglesia  y  del 
Estado,  que  tan  pésimos  frutos  habia  producido  en  el  Oriente,  como 
hemos  visto,  que  habia  llegado  á  perturbar  y  descomponer  el  poder 
político,  haciéndolo  juguete  de  miserables  disputas  teológicas,  cuando 
no  era  el  tirano  de  las  conciencias  y  el  perseguidor  de  todo  el  saber 
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<ine  la  Grecia  le  legara,  que  habia  desmoralizado  por  completo  el 
-clero  en  sus  diferentes  jerarquías;  en  su  seg-unda  prueba,  ó  sea  en 
Occidente,  produjo  idénticos  frutos.  <•-■ 

La  clase  de  los  hombres  libres  habia  disminuido;  la  de  los  escla- 
vos habia  aumentado  en  igual  proporción.  Y  grandes  extensiones  de 
territorio  que  en  tiempos  habian  sido  focos  de  la  civilización  greco-ro- 
mana, ahora  estaban  cubiertos  de  selvas  ó  de  territorios  incultos,  y 
sembrados  por  acá  y  por  allá  algún  castillo  feudal,  alguna  abadía  6 
convento,  cu^'as  tierras  eran  cultivadas  por  esclavos.  Como  uno  de  los 
terribles  efectos  del  estado  de  servidumbre  es  disminuirla  reproduc- 
ción humana,  hasta  que  los  grandes  señores  hubieron  de  convencerse 
de  lo  que  importaba  á  sus  intereses  el  que  la  población  no  dismi- 
nuyese, todo  inclinaba  á  creer  que  la  Europa  marchaba  á  una  com- 
pleta y  absoluta  despoblación. 

Por  otra  parte,  ¿qué  interés  tiene  el  hombre,  en  tales  ocasiones,  en- 
reproducirse?  ¿Para  qué  echar  al  mundo  hijos  que  sean  tan  desgracia- 
dos como  él?  La  misma  atracción  de  los  sexos,  ¿qué  satisfacción 
puede  proporcionar  al  hombre,  cuando  no  le  és  dado  ser  el  protector  y 
el  defensor  del  ser  débil  que  su  corazón  ha  elegido?  Con  aquellos  re- 
baños de  esclavos,  mirados  como  bestias  de  carga,  con  la  creencia  ge- 
neral de  que,  si  algún  remedio  habia  para  tales  calamidades,  no  era 
otro  que  los  milagros  que  proporcionaran  las  reliquias,  los  huesos,  los 
amuletos;  en  una  palabra,  todo  lo  que  puede  creerse  en  un  estado  de 
grosero  fetichismo,  ¿para  qué  leyes?  Lo  mejor  era  dejar  seguir  las 
cosas,  que  continuaran  su  curso.  Además,  por  grande  que  fuese  el 
espíritu  guerrero  de  aquellos  tiempos,  el  ejercicio  de  las  armas  ha 
sido  siempre  expuesto  á  desag-radables  contingencias,  mientras  que  el 
monje,  que  no  tenía  en  Europa  idólatras  que  convertir,  podia  esperar 
que,  á  poder  de  súplicas  y  penitencias,  le  fuera  concedido  el  don  de 
hacer  milagros,  y  de  aquí  que  esta  clase  de  milicia  se  declarase  la 
rival  de  la  de  los  guerreros;  y  así,  el  espíritu  de  fé  y  de  piedad  contra- 
rió en  gran  manera  el  batallador.  El  sistema  de  pruebas,  legado  por 
los  romanos,  habia  tenido  que  ceder  su  puesto  á  otro  más  en  armonía 
con  la  creencia  general  de  que  el  Altísimo,  por  medio  de  sus  escogidos 
y  delegados,  intervenía  en  todas  las  circunstancias  de  la  vida,  y  nada 
más  natural  que  dejar  á  su  Infinita  sabiduría  las  indicaciones  de  quién 
-era  el  inocente  ó  el  culpable.  De  aquí  el  combate  judiciario  y  las  prue- 
bas del  fuego,  del  agua  hirviendo,  etc.,  que  eran  las  que  decidían  en 
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definitiva  de  la  culpabilidad  ó  inocencia  del  acusado.  El  cambio  de- 
relaciones, aun  entre  las  localidades  más  próximas,  como  apenas  cor- 
respondía á  ninguna  necesidad,  habia  dejado  de  existir.  Con  facilidad 
se  comprende  que,  en  el  fervor  de  aquella  edad  de  fe,  el  poseedor  de 
bienes  que  al  morirse  no  dejara  algunos  á  la  Iglesia,  era  tenido  por 
sospechoso  de  hereje  ó  enemigo  de  Dios,  y  que  fuese,  por  consi- 
guiente, privado  de  confesión,  Sacramento  y  sepultura. 

Dado  el  pequeño  bosquejo  que  acabamos  de  hacer  del  estado  de 
aquella  sociedad,  se  deja  ver  lo  natural  que  sería  el  que  la  generali- 
dad de  las  gentes  creyera  próximo  el  fin  del  mundo,  ó,  lo  que  es  la 
mismo,  que  la  inmensa  mayoría  de  los  hombres  fue  ran  millonarios: 
Tales  eran  los  frutos  de  la  segunda  unión  entre  las  potencias  política 
y  eclesiástica.  Sugerida  en  el  Oriente,  como  en  el  Occidente,  por  el 
egoísmo,  no  podía  perpetuarse  más  que  por  la  violencia  y  la  ignoran- 
cia, y  conducía  fatalmente  á  la  ruina  de  la  sociedad.  Pero  si  esto  su- 
cedía con  uno  de  los  aliados,  el  poder  temporal,  ¿era,  por  ventura^ 
más  próspera  la  situación  de  la  Iglesia?  Dicho  queda  cuál  era  su  es- 
tado;  de  suerte  que,  en  conclusión,  aquella  desgraciada  como  extraña 
unión  no  conducía  entonces,  como  más  tarde,  sino  á  la  ruina  común 
y  á  la  alternativa,  para  cada  uno  de  ellos,  de  ser  tirano  ó  esclavo. 

En  los  mismos  tiempos  que  atravesamos,  y  con  todo  el  respeto> 
debido  á  lo  que  á  creencias  religiosas  se  refiere,  es  innegable  que  si- 
tal  unión  es  abundante  en  conflictos  y  perturbaciones  para  la  mar- 
cha  progresiva  de  las  sociedades,  no  lo  es  menos  que  la  Iglesia,  sub- 
vencionada por  el  Estado,  paga  bien  caro  el  mendrugo  que  éste  le 
arroja,  y  su  estado,  en  general,  es  tan  precario  y  deprimente  que  está 
muy  lejos  de  alcanzar  aquella  situación  respetable  y  respetada  que 
goza  en  los  pocos  países  en  los  cuales  no  tiene  más  subvenciones  que 
las  sinceras  y  espontáneas  de  sus  fieles  y  adeptos;  y  los  datos  esta-- 
dísticos  comprueban  que  aun  en  aquello  que  á  riqueza  material  se 
refiere,  su  situación  está  bien  lejos  de  ser  menos  desahogada  que  eu 
aquellas  otras  naciones,  en  las  cuales,  sin  dejar  de  ser  una  carga  para 
el  presupuesto,  obtienen  una  retribución  tan  mezquina,  especialmente- 
para  las  jerarquías  inferiores,  que  son  la  casi  totalidad,  y  los  que  ma- 
yores y  más  servicios  prestan,  que  con  dificultad  puede  llegarles  para 
hacer  frente  á  las  necesidades  más  perentorias  de  la  vida. 

La  Europa  entera  se  hallaba  nominalmente  convertida  al  paga-- 
nismo  cristianizado.  La  alianza  entre  el  Sumo  Sacerdote  y  el  Jefe  del 
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Imperio  establecida,  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  la  fé  y  la  fuerza  material, 
se  prestaban  mutuo  apoyo  y  se  combatían  alternativamente.  Si  unas 
ocasiones  la  fuerza  castigaba  duramente  al  que  osaba  no  creer  en  la 
nueva  ortodoxia  ó  se  permitía  discrepar,  la  curia  romana  ejercía  su 
influencia  sobre  los  nuevos  conversos,  les  prevenía  contra  los  extra- 
víos de  su  propia  razón,  les  hacía  comprender  que  el  paso  por  la  vida 
no  era  para  todos  los  mortales  más  que  un  instante  en  el  valle  de  lá- 
grimas, que  debía  emplearse  únicamente  en  la  redención  de  pecados 
propios  y  heredados,  á  fin  de  evitar  los  tormentos  eternos  que  les  es- 
peraba en  la  otra  j  conseguir  el  eterno  descanso.  Para  la  pobreza  ha- 
bía también  su  lenitivo  por  aquella  máxima  funesta,  socialmente  ha- 
blando, de  «que  es  más  difícil  que  se  salve  un  rico  que  un  camello 
pase  por  el  ojo  de  una  aguja;»  y,  sobre  todo,  que  los  poderes  estable- 
cidos eran  instituidos  por  el  mismo  Dios,  y  el  deber  de  todos  era  obe- 
decerles. Y  para  coronamiento  del  edificio,  se  les  aconsejaba  el  sufri- 
miento y  la  resignación;  es  decir,  en  definitiva,  se  imbuía  á  los  pue- 
blos en  todas  las  máximas  que  conducían  á  formar  colectividad  de 
santos  ó  de  esclavos,  pero  de  ningún  modo  agrupaciones  de  hombres 
dotados  de  la  virilidad  suficiente  para  llegar  á  ser  libres.  Pero  este 
mutuo  apoyo  de  dos  absolutismos  tenia  un  vicio  radical  de  origen, 
que  había  de  estallar  en  todas  las  ocasiones  en  que  cada  uno  de  los 
aliados  se  creyera  más  fuerte  ó  entendiera  que  podía  pasar  sin  el 
otro. 

Este  vicio  de  origen  ó  confusión  había  sido  en  el  Oriente,  como 
en  los  tiempos  á  que  nos  referimos  en  el  Occidente,  una  mezcla  de 
atribuciones  que  habían  de  chocar  á  cada  momento  por  los  intereses 
mundanos:  el  Estado  haciendo  religión,  y  la  jerarquía  eclesiástica 
haciendo  política,  era  forzoso  que  dieran  tan  amargos  frutos  como  las 
dos  experiencias  de  que  se  ha  hablado  habían  patentizado.  Por  otra 
parte,  si  los  jefes  ó  caudillos  de  las  naciones  disponían  de  la  fuerza 
material  y  del  ascendiente  que  les  daban  las  victorias  y  el  poder,  y, 
por  consiguiente,  en  épocas  determinadas  habían  de  imponerse  al 
aliado  que  no  disponía  de  este  elemento,  decisivo  así  en  las  leyes  so- 
ciológicas como  en  las  cosmológicas,  en  cambio,  el  otro  se  decía  re- 
presentante de  Dios  en  la  tierra,  y  todo  lo  que  en  ella  se  verificara 
debía  ser  con  arreglo  á  las  órdenes  emanadas  de  tan  alto  represen- 
tante, ó  serian  actos  dignos  de  condenación  y  anatema.  Y  por  si  á  esto 
faltaba  algún  medio  más  eficaz,  socialmente  hablando,  no  se  ocultó  á 
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la  curia  romana  que,  si  ella  disponía  de  hacer  que  los  subditos  obe- 
decieran, debia  tener  también  el  contrario,  admitiendo  como  conse- 
cuencia forzosa  que,  si  los  gobernados  tenian  la  oblig-acion  de  obede- 
cer á  los  g-obernantes,  era  principalmente  por  el  juramento  de  obe- 
diencia que  les  hablan  prestado;  y  como  el  sucesor  de  San  Pedro  es- 
taba autorizado  para  ligar  j  desligar,  y  por  tanto,  para  levantarles 
el  compromiso  de  tal  juramento,  quedando  desde  aquel  instante  exen- 
tos de  prestar  obediencia  al  emperador,  rey  ó  caudillo  á  quien  antes 
debian  estar  sumisos.  Y  como  esta  manera  indirecta  de  ])oner  en  ejer- 
cicio la  Soberanía  de  la  Nación  pudiera  no  ser  suficiente  para  comba- 
tir la  fuerza  que  tenía  á  su  mano  el  jefe  militar,  se  complementaba 
lo  anterior,  ofreciendo  el  reino  ó  territorio  al  que  quisiera  conquis- 
tarlo, y  aun  predicando  una  cruzada  y  ofreciendo  inmensas  gracias 
para  ultratumba  á  los  aventureros  de  todos  los  países  que  tomaran 
parte  en  ella  contra  el  caudillo  ó  pueblo  herético.  Dado  el  estado  de 
aquella  sociedad,  y  que  á  las  abundantes  ofertas  cuya  realización  ha- 
bla de  verificarse  en  la  otra  vida,  se  anadian  las  me'nos  sublimes,  pero 
más  eficaces,  de  apoderarse,  por  derecho  de  conquista,  de  todos  los 
bienes  que  poseían  aquellos  reprobos  á  los  cuales  se  iba  á  combatir; 
era  natural  que  no  faltaran  auxiliares  de  la  curia  romana,  que  ya  por 
trabajar  para  la  salvación  de  su  alma,  ya  para  adquirir  los  recursos 
necesarios  de  hacer  más  agradable  su  paso  por  este  valle  de  lágri- 
mas, no  escasearan  los  enemigos  contra  la  nación,  pueblo  ó  caudillo 
que  habia  tenido  la  desgracia  de  merecer  las  censuras  de  la  curia  ro- 
mana. Buen  ejemplo  fueron,  de  lo  que  acabamos  de  decir,  el  dado  por 
los  normandos  al  conquistar  Inglaterra,  y  lo  acaecido  á  los  pobres 
albigenses  con  las  hordas  del  Norte,  capitaneadas  por  Simón  de  Mon- 
fort,  el  legado  del  Papa,  y  Santo  Domingo  de  Guzmau.  Y  si  la  formi- 
dable invasión  capitaneada  por  el  Rey  de  Francia  contra  Pedro  de 
Aragón  no  ha  dado  los  mismos  resultados  que  las  dos  citadas  ante- 
riormente, ha  sido  porque  aquellos  fieros  aragoneses,  que  tales  mues- 
tras de  energía  y  de  valor  indomable  habían  dado  peleando  fuera  de 
su  patria,  no  bastaron  las  censuras  y  excomuniones  del  Papa  para 
que  perdieran  su  proverbial  bravura;  y  además,  por  grande  que  fuera 
la  íé  que  tuviesen  en  todos  los  decretos  ú  órdenes  que  emanaban  del 
Sumo  Sacerdote,  era  mayor,  sin  duda,  su  sentimiento  de  indepen- 
dencia y  de  libertad;  y  ellos,  que  se  creían  los  primeros  hombres  de 
la  tierra,  no  se  hallaban  de  humor  de  que  ningún  extranjero,  siquiera 
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YÍniera  eo  representación  de  las  leyes  divinas,  les  impusiera  por  la 
fuerza  lo  que  no  querian  admitir  de  buen  grado. 

Tenía  la  política  romana  una  ventaja  de  grandísima  importancia 
sobre  la  de  los  príncipes  que  estaban  al  frente  de  las  naciones  euro- 
peas,}^ consistía  ésta  en  que,  hallándose  en  la  mayor  parte  de  Europa 
establecido,  si  no  de  derecho,  de  hecho^  el  poder  monárquico  heredi- 
tario, que  si  tiene  ventajas  de  otro  orden,  de  las  cuales  no  hemos  de 
ocuparnos  aquí,  lleva,  en  cambio,  la  contra  de  que,  siendo  antiracio- 
nal y  poco  conforme  á  las  leyes  naturales,  no  era  fácil  ni  probal)le 
que  la  política  seguida  por  el  miembro  de  una  dinastía  lo  fuera  por 
sus  sucesores,  mientras  que,  siendo  la  Tiara  de  procedencia  electiva, 
habia  más  probabilidades  de  que  fueran  elevados  á  aquel  alto  puesto 
hombres  con  condiciones  á  propósito  para  continuar  la  tradición  y  as- 
piraciones de  la  curia  romana.  Pero,  precisamente  en  esta  elección, 
origen  del  poder  del  Pontífice,  habia  un  motivo  de  debilidad  para  el 
Papado.  Se  verificaba  aquella  de  la  manera  siguiente:  el  clero  de 
Roma  indicaba  á  los  cardenales  quién  debía  ser  el  Sumo  Sacerdote; 
éstos,  si  estaban  conformes,  lo  elegían,  pero  esta  habia  de  ser  some- 
tida al  pueblo  romano  para  su  aprobación,  y  aun  después  de  este  re- 
quisito era  necesario  que  el  emperador  lo  sancionase.  Dejamos  á  la 
consideración  del  lector  los  manejos  que  habían  de  poner  enjuego  los 
aspirantes  á  tan  alto  puesto,  á  fin  de  obtener  los  sufragios  de  un  clero 
desmoralizado,  unos  cardenales  avaros  é  intrigantes,  y  un  famélico 
populacho  holgazán,  cobarde  y  degradado.  De  suerte  que  los  medios 
puestos  enjuego  para  alcanzar  el  puesto  que  más  pudiera  halagar  la 
ambición  de  un  hombre,  no  eran,  seguramente,  una  garantía  de  la 
gran  moralidad  del  que  habia  de  apellidarse  el  representante  de  Dios 
en  la  tierra;  y  aunque  la  audacia  no  habia  alcanzado  hasta  el  punto 
que  llegó  á  nuestros  tiempos  de  declararlo  infalible,  ó  lo  que  es  lo 
mismo,  Hombre-Dios,  con  sólo  ser  el  delegado  del  Omnipotente,  re- 
quería una  irreprochable  virtud  y  una  correcta  moralidad.  Y  aunque 
pudiera  sostenerse  que  el  mismo  Ser  Supremo  habia  inspirado  todos 
los  que  de  una  manera  directa  ó  indirecta  intervenían  en  la  elec- 
ción, sin  embargo,  como  nada  hay  más  brutal  que  un  hecho,  y  la  ex- 
periencia tiene  inñuencia  tal  en  la  inmensidad  de  los  espíritus,  re- 
sultó, forzosamente,  una  comparación  entre  las  pretensiones  y  afir- 
maciones del  que  se  decía  Vicario  de  Jesucristo  sobre  la  tierra  y  su 
manera  de  proceder  en  los  tiempos  á  que  nos  estamos  refiriendo;  y 
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por  desgracia  de  la  sociedad  y  de  la  pureza  de  la  moral  cristiana,  las 
biografías  de  los  Papas,  desde  la  época  que  estamos  refiriéndonos 
hasta  aquella  en  que  consiguieron  que  España  cambiara  el  rito  na- 
cional por  el  romano,  confirman  plenamente  lo  que  dice  un  historia- 
dor español  de  nuestros  tiempos  respecto  á  la  desmoralización  de 
Roma  y  del  clero  en  general,  de  la  cual  participaba  el.de  la  Península 
Ibérica,  aunque  en  menor  grado,  afirmaciones  hechas  por  un  hombre 
tan  poco  sospechoso  de  enemigo  del  Papado  como  lo  es  el  Sr.  La- 
fueute.  Como  no  es  nuestro  objeto  deprimir  ni  ensalzar  la  institución 
de  que  venimos  ocupándonos,  sólo  hemos  de  hacerlo  muy  somera- 
mente de  dichas  biografías,  hasta  llegar  al  siglo  xi  y  á  los  años  en 
que  tuvo  lugar  el  cambio  de  rito  que  ha  mspirado  todas  las  reflexio- 
nes que  anteceden. 

Muerto  Pablo  I,  que  habia  subido  á  la  Silla  Apostólica  en  757,  por 
instigación  del  duque  Népi,  se  reunieron  algunos  obispos  y  consagra- 
ron como  Papa  á  Constantino,  hermano  de  aquél.  No  se  mostró  con- 
forme en  esta  elección  el  cuerpo  electoral  de  que  ya  se  ha  ha- 
blado, y  en  768  eligieron  á  Esteban  IV.  El  desgraciado  Constantino  y 
las  hechuras  de  su  hermano  que  le  elevaron  á  aquel  alto  puesto  paga- 
ron duramente,  el  uno  su  ambición,  y  los  otros  la  ayuda  que  le  presta- 
ron: á  Constantino  se  le  arrancaron  los  ojos,  y  al  Obispo  Teodoro,  que 
pasaba  por  haber  sido  el  agente  principal  del  duque,  le  cortaron  la 
lengua,  y  para  la  convalecencia  de  aquella  cruenta  operación,  le  su- 
mergieron en  un  hediondo  calabozo,  donde  le  dejaron  morir  de  sed.  Su 
sucesor,  el  Papa  León  III,  fué  sorprendido  en  una  de  las  calles  más 
públicas  de  la  Ciudad  Eterna  y  conducido  á  una  iglesia,  costándole 
mucho  trabajo-  salir  de  ella  sin  que  le  hubieran  hecho  la  doble  opera- 
ción de  arrancarle  los  ojos  y  la  leng-ua.  No  quedaron  satisfechos  los 
conjurados  de  que  se  les  hubiera  escapado  su  presa,  y  formaron  una 
conspiración  para  arrojarlo  del  Trono  Pontificio.  Pero  el  primer  aviso 
habia  sido  bastante  serio  para  que  el  Papa  no  hubiera  tomado  sus  me- 
didas. Así  que  la  intentona  se  redujo  á  una  sublevación  dentro  de  la 
misma  ciudad,  en  la  cual  corrió  abundantemente  la  sangre  y  no  es- 
casearon los  asesinatos  é  incendios.  Más  afortunado  fué  su  sucesor 
Esteban  V,  el  cual,  aunque  ig-nominiosamente  echado  de  la  Silla  Pon- 
tifical, no  tuvo  que  deplorar  consecuencias  más  crueles.  No  le  acae- 
ció lo  mismo  á  su  sucesor  inmediato  Pascual  I,  el  cual  fué  acusado  de 
haber  arrancado  los  ojos  y  asesinado  á  dos  eclesiásticos  en  el  palacio 
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'de  Letran;  y  aunque  los  comisarios  imperiales  abrieron  una  informa- 
t^ion  para  ver  lo  que  habia  de  cierto  en  el  asunto,  ésta  no  produjo  con- 
secuencias ulteriores,  por  la  sencilla  razón  de  que  el  Papa  se  murió,  no 
sin  haber  antes  declarado  bajo  juramento,  delante  de  treinta  obispos, 
que  no  era  cierto  el  delito  de  que  se  le  acusaba.  Trabajoso  y  difícil 
fué  el  Pontificado  de  Juan  VIII,  el  cual,  no  pudiendo  resistir  á  los  ma- 
hometanos de  Sicilia  y  España,  se  vid  obligado  á  pagarles  un  tributo. 
También  creyó  de  su  deber  excomulgar  al  obispo  de  Ñapóles,  acusado 
de  ser  cómplice  de  los  musulmanes,  aunque  no  graciosamente,  puesto 
que,  según  afirman  las  crónicas,  los  servicios  que  él  podia  prestarles 
«ran  con  la  expresa  condición  de  tomar  una  parte  del  botin  que  hi- 
cieran en  sus  correrías.  Resistióse  Juan  á  levantar  la  excomunión  del 
'obispo;  tuvo  que  ceder  al  fin  en  su  tenaz  resistencia  y  concederle  la 
absolución;  pero  con  la  condición  precisa,  á  que  el  obispo  se  obligó, 
de  vender  á  sus  aliados  y  asesinar  algunos  de  sus  jefes.  Por  lo  que  se 
'desprende  de  los  hechos,  no  era  sólo  el  obispo  de  Ñapóles  el  único  que 
estaba  en  relaciones  amistosas  con  los  musulmanes,  puesto  que  el 
clero  de  la  Ciudad  Eterna  se  sublevó  contra  el  Papa,  y  no  sólo  se  apo- 
deró de  una  parte  del  tesoro  que  tenía  la  Iglesia,  sino  que,  por  medio 
-de  ganzúas,  abrió  las  puertas  de  la  ciudad  para  que  los  sarracenos  pe- 
netrasen en  ella.  Si  no  hay  noticias  de  que  las  excomuniones  produ- 
jeran alteración  alguna  en  la  salud  del  excomulgado,  la  elección  de 
Formóse,  en  891,  demostró  que  tampoco  aquellas  tenian  eficacia  para 
•estorbar  de  subir  á  aquel  puesto  tan  alto  y  tan  deseado,  porque  este 
mismo  Formóse,  acusado  de  haber  tomado  parte  en  todas  las  conjura- 
ciones contra  la  vida  de  su  antecesor,  habia  sido  excomulgado  por  Juan 
varias  veces.  No  disfrutó  mucho  tiempo  de  los  favores  de  la  fortuna 
■este  feliz  excomulgado,  y  en896  le  sucedió  Bonifacio  VI,  el  cual,  antes 
de  alcanzar  aquella  elevada  posición,  por  su  vida  relajada,  sus  hábi- 
tos licenciosos  y  su  inmoralidad,  habia  sido  expulsado  varias  veces 
del  seno  de  la  Iglesia.  Al  sucederle  Esteban  VII,  no  olvidó  las  fecho- 
rías de  Formóse  antes  de  ser  elevado  al  Sumo  Sacerdocio.  Ordenó, 
pues,  que  se  exhumara  su  cadáver,  que  se  le  vistiera  con  los  hábitos 
pontificales,  y  colocado  en  una  silla  se  le  hiciera  comparecer  ante  un 
Concilio,  el  cual  ordenó  que  se  le  cortaran  tres  dedos  y  su  cuerpo 
íuera  arrojado  al  Tiber.  Esta  odiosa  y  repugnante  escena  no  tuvo  más 
ventajas  sino  lo  poco  que  sufrió  el  paciente  al  ejecutar  la  sentencia 
-contra  él  dictada. 
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No  fué  muy  de  envidiar  la  suerte  de  este  perseguidor  de  muertos^^ 
el  cual,  no  sólo  fué  depuesto,  sino  que  dejó  el  Solio  pontificio  para  en- 
trar en  un  oscuro  calabozo,  donde  fué  extrangulado.  En  los  cuatro^ 
años  de  intervalo,  entre  896  y  900,  fueron  consagrados  cinco  Papas. 
De  manera  que  el  término  medio  de  cada  papado  resultaba  menor 
que  un  año,  y  para  alguno  de  ellos  fué  bastante  más  corto,  como  su- 
cedió á  León  V  que,  dos  meses  después  de  haber  sido  elegido  Papa,, 
en  894,  fué  sumergido  en  una  prisión  por  su  capellán  de  confianza, 
Cristóbal,  el  cual  no  consumó  aquella  felonía  por  perversidad  de  in- 
tención, sino  con  el  santo  fin  de  reemplazarlo.  Pero  el  espíritu  de 
imitación  es  tan  poderoso,  que  Sergio  III  quiso  seguir  el  ejemplo  que 
le  habia  dado  Cristóbal,  y  en  905  echó  á aquel  del  Solio,  empleando  la 
fuerza  que  por  tan  santos  y  laudables  medios  habia  conseguido.  Y 
este  afortunado  mortal,  á  fin  de  distraerse  de  las  inmensas  obligacio- 
nes que  tan  alto  puesto  le  imponian,  y  con  el  objeto  de  tener  quien 
lo  mandase  á  él,  que  dominaba  toda  la  cristiandad,  se  sujetó  al  as- 
cendiente de  la  cortesana  Teodora  y  sus  dos  hijas,  la  una  del  mismo- 
nombre  que  su  digna  madre,  y  la  otra  llamada  Morazia,  con  las  cua- 
les parece  que  vivia  en  simpática  armonía.  Pero  no  habia  de  ser  él 
sólo  á  disfrutar  de  los  placeres  de  Teodora,  y  parece  que  ésta  los  re- 
pertia  con  Juan  X,  el  cual,  por  la  influencia  de  aquella,  obtuvo  el  obis- 
pado de  Rávena,  y  en  915  el  Solio  Pontificio. 

Este  nuevo  favorito  de  Teodora  mostró  ser  un  hombre,  á  la  par  que- 
belicoso,  de  instinto  político  á  la  altura  de  las  circunstancias;  y  con 
el  fin  de  asegurarse  contra  las  correrías  de  los  musulmanes,  formó 
una  federación  en  Italia,  y  él,  en  persona,  se  puso  al  frente  de  su» 
tropas  para  combatir  los  enemigos  del  papado.  No  le  abandonó  el  amor 
de  Teodora  por  haber  subido  á  aquel  envidiado  puesto,  y  le  sirvió  de 
mucho  esta  constancia  femenil  para  sostenerse  en  aquella  altura  du- 
rante catorce  años.  Pero  todo  en  el  mundo  tiene  sus  contras:  la  mis- 
ma constancia  en  el  amor  de  Teodora  produjo  la  rabia  implacable  dfr 
su  hija  Marozia,  la  cual  le  sorprendió  en  el  palacio  de  Letran,  hizo 
matar  delante  de  él  á  su  hermano  Pedro  y  ordenó  que  le  condujeran 
á  un  calabozo,  en  donde  fué  asfixiado.  Pero  no  era  Marozia  mujer 
que  empleara  tanta  cabala  é  intriga  con  objeto  de  librarse  sólo  de  un 
adversario  ó  enemigo  desdeñoso,  y  aprovechó  la  Silla  vacante  para 
dársela  á  su  propio  hijo  Juan  XI.  El  pueblo  y  el  clero  aseguraban  que 
el  Papa  Sergio  era  el  padre  de  Juan  XI;  pero  Marozia,  testigo  de: 
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mayor  excepción,  declaró  que  era  hijo  de  su  primer  marido  ALberic^ 
hermano  de  su  segundo  Guido.  Se  conoce  que  los  celos  eran  senti- 
miento hereditario  en  la  raza  Teodora,  porque  Alberic,  otro  hijo  de 
Marozia,  le  hizo  cambiar  á  su  hermano  Juan  el  Solio  Pontificio  por 
una  prisión,  y  la  misma  suerte  le  cupo  á  su  madre.  Y  como  la  Silla 
quedaba  vacante,  hizo  que  eligieran  Papa  á  un  hijo  suyo,  con  el  nom- 
bre de  Juan  XII.  De  suerte  que,  aquella  hija  de  la  cortesana  Teo- 
dora,  fué  una  afortunada  mortal,  pues  tuTO  la  dicha  de  dar  al  pa- 
pado un  hijo  y  un  nieto.  Cuando  éste  se  hubo  colocado  á  la  cabeza 
de  la  cristiandad,  contaba  diez  y  nueve  años — ¡y  se  dirá  que  ahora 
sólo  se  improvisan  las  carreras! — Este  nieto  de  su  abuela  iio  desmin- 
tió su  origen,  y  fué  acusado  de  inmoralidades  tan  hediondas  y  repug-/ 
nantes,  que  el  clero  alemán  exigió  del  emperador  Othon  que  intervi-V" 
niese  activamente,  al  fin  de  que  la  cristiandad  no  pasara  por  el  bo-^ 
chorno  de  tener  á  su  cabeza  un  hombre  manchado  con  todo  género  de  " 
maldades. 

Y  en  efecto,  se  reunieron  en  Sínodo,  en  la  iglesia  de  San  Pedro, 
en  el  cual  Juan  fué  acusado  de  algunas  faltas,  como  de  haber  consa- 
grado obispos  mediante  cantidades  de  dinero  que  por  ello  recibía,  y 
entre  ellos  uno  de  diez  años  de  edad;  de  haber  hecho  la  ceremonia  de 
consagrar  á  otro  en  un  establo;  del  crimen  de  incesto  con  una  de  las 
concubinas  de  su  padre;  y  de  tal  cúmulo  de  adulterios,  que  el  palacio 
de  Letran  habia  tomado  todo  el  aspecto  de  una  casa  de  prostitución.  A 
estas  inculpaciones  se  agregaban  la  de  haber  hecho  arrancar  los  ojos  á 
un  eclesiástico,  haber  hecho  sufrir  á  otro  una  mutilación  tan  horrible 
como  vergonzosa,  y,  en  fin,  de  haberse  entregado  al  juego  y  á  la  em- 
briaguez, y  haber  invocado  á  Júpiter  y  Venus.  Se  le  intimó  para  que 
compareciese  ante  el  Sínodo,  al  cual  hizo  que  le  dijeran  se  habia 
marchado  de  caza;  y  como  quiera  que  los  Padres  no  quedaran  muy  sa- 
tisfechos de  esta  contestación  y  le  hicieran  observar  que  habia  estado 
muy  desatento  con  el  Sínodo,  les  contestó,  en  un  tono  en  el  cual  se 
traducía  la  amenaza  en  cada  palabra,  que  no  debían  perder  de  vista 
que  Judas,  lo  mismo  que  los  otros  discípulos,  habia  recibido  del  Maes- 
tro el  poder  de  ligar  y  desligar;  pero  que  después  de  haber  vendido 
la  causa  común,  el  único  poder  que  le  habia  quedado  era  el  de  atar 
su  cuello  para  ahorcarse.  Con  facilidad  se  comprende  que,  después  de 
estas  contestaciones,  el  Sínodo  se  hallaría  poco  dispuesto  á  dejarle 
que  continuase  siendo  Jefe  de  todos  los  Padres  allí  reunidos,  y  tuvie- 
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ron  la  desdichada  ¡dea,  para  ellos,  de  deponerlo  y  reemplazarlo  por 
León  VIII;  y  decimos  desdichada  idea  para  ellos,  porque,  habiendo 
reconquistado  el  poder,  hizo  prender  á  todos  sus  enemigos,  y  ordenó 
que  á  unos  se  les  cortara  la  mano  por  haber  firmado,  y  á  otros  la  na- 
riz y  la  lengua;  y  no  es  fácil  prever  á  dónde  hubiera  llegado  con  sus 
venganzas,  si  no  le  hubiera  atajado  en  el  camino  el  puñal  de  un  ro- 
mano que,  ofendido  por  haber  seducido  á  su  mujer,  acabó  con  aquel 
monstruo. 

Sobre  no  tener  interés  en  hacer  el  cuadro  demasiado  sombrío,  hay 
además  la  razón  de  que,  á  la  altura  y  moralidad  que  por  fortuna  han 
alcanzado  estas  sociedades  que  llaman  descreidas  y  en  camino  de 
perdición,  repugna  grandemente  el  seguir  narrando  tan  horribles 
detalles,  y  así  habremos  de  evitarlos  en  todo  lo  posible.  ¿Por  qué  ha- 
blar de  Juan  XIII,  que  fué  muerto  en  su  prisión,  ni  de  Bonifacio  VII, 
que  hizo  sumergir  en  una  mazmorra  á  Benito  del  mismo  número,  ha- 
ciendo que  en  ella  se  le  dejase  morir  de  hambre;  ni  á  qué  hablar  del 
infortunado  Juan  XIV,  al  cual  se  le  hizo  asesinar  en  los  calabozos  del 
castillo  de  Santo  Ángel?  Y  si  recordamos  que  el  cuerpo  de  Bonifacio 
fué  arrastrado  por  las  calles,  sirviendo  de  diversión  á  aquel  pueblo  de- 
gradado, es  simplemente  para  hacer  observar  que  en  Roma  habia  des- 
aparecido todo  sentimiento  de  amor  y  veneración  hacia  el  Sumo  Pon- 
tífice; y  hasta  tal  punto  llegó  la  indignación  del  pueblo  de  toda  Eu- 
ropa que  no  estuviera  lejos  de  conformarse  con  la  idea  de  Othon,  que 
habia  pensado  privar  á  los  italianos  del  privilegio  de  elección  de  los 
Papas,  y  trasladarlo  á  los  individuos  de  su  propia  familia.  Y  no  fué 
este  emperador  muy  afortunado  con  haber  hecho  Papa  á  Gregorio  V, 
pariente  suyo,  y  al  cual  los  romanos  arrojaron  de  la  Silla  Pontifical 
tan  pronto  como  tuvieron  libertad  para  hacerlo.  Cierto  que  él  exco- 
mulgó á  los  romanos,  pero  no  lo  es  menos  que  éstos  tomaron  la  exco- 
munión á  burla  y  á  chacota,  y  sólo  consiguió,  con  haber  lanzado  los 
rayos  de  su  poder,  que  celebraran  con  risas  y  fiestas  la  subida  del 
anti-Papa  Juan  XVII,  el  cual  pagó  bien  cara  la  satisfacción  que 
pudo  caberle  de  ocupar  durante  algún  tiempo  aquel  puesto,  que  todos 
ambicionaban,  porque  Othon,  poco  satisfecho  de  las  jugarretas  y 
burla  de  los  romanos,  volvió  á  Italia,  se  apoderó  del  pobre  Juan,  le 
hizo  arrancar  los  ojos  y  cortarle  la  nariz  y  la  lengua,  y  ordenó  que  se 
le  pasease  por  las  calles  de  la  ciudad  montado  en  un  asno  con  la  cara 
vuelta  hacia  la  cola  del  animal  y  un  jarro  de  vino  en  la  cabeza. 
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Después  de  lo  dicho,  parece  que  poco  ó  nada  puede  añadirse  que 
indique  que  el  Papado  pudiese  llegar  aún  á  mayor  g-rado  de  rebaja- 
miento; pero,  como  hace  observar  muy  bien  el  doctor  Draper,  faltaba 
algo,  que  no  sólo  no  se  habia  visto,  sino  que  no  se  habia  soñado,  y 
que  tuvo  efecto  en  1033,  y  consistió  este  algo  extraordinario  en  que 
en  dicho  año  fué  elevado  al  Papado  un  niño  menor  de  doce  años  con 
el  nombre  de  Benito  IX,  y  del  cual  dice  uno  de  sus  sucesores,  Víc- 
tor III,  que  su  vida  fué  tan  escandalosa  y  execrable,  que  se  niega  á 
narrarla.  Su  vida,  según  afirman  los  escritores  que  tratan  del  asunto, 
fué  la  de  un  bandido  más  que  la  de  un  prelado,  hasta  que  al  fin  el 
pueblo  romano,  cansado  de  tanta  clase  de  crimen,  se  sublevó  contra 
él.  No  teniendo  esperanza  de  salir  adelante  con  su  empeño,  puso  el 
Papado  á  la  venta,  anunciando  que  la  Silla  Apostólica  sería  adjudicada 
al  mayor  postor,  el  cual  fué  un  sacerdote,  que  ejerció  aquella  altísima 
magistratura  en  1045  con  el  nombre  de  Gregorio  VI. 


II 


Es  un  fenómeno  digno  de  estudio  lo  sucedido  con  el  Papado,  que 
era  precisamente  lo  contrario  de  lo  que  se  verifica  en  las  leyes 
físicas,  es  á  saber:  la  atracción  que  ejerce  un  cuerpo  con  otro,  dismi- 
nuye con  la  distancia  que  hay  entre  ambos;  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  el 
poder  y  la  fuerza  de  un  centro  material  amengua,  según  una  ley  deter- 
minada, á  proporción  que  se  aleja  de  aquel  centro;  sucediendo  lo 
contrario  con  el  poder  de  la  curia  romana:  tan  débil  y  rebajado  en  su 
mismo  foco,  extendia  de  dia  en  dia  sus  dominios,  y  su  fuerza  y  pode- 
río parecía  aumentar  con  la  distancia.  Y  así  es  que,  partiendo  de  aquel 
estado  lastimoso  de  que  nos  venimos  ocupando,  aparecen  como  espon- 
táneamente Pontífices  de  una  moralidad  irreprochable  para  aquellos 
tiempos,  un  hombre  de  genio  de  los  que  dejaron  tras  de  sí  en  la  his- 
toria una  silueta  más  marcada,  y  las  pretensiones  de  aquel  poder,  que 
dependía  de  los  caprichos  de  un  populacho  sin  energía  y  sin  vigor,  de 
las  intrigas  y  movimientos  anárquicos  de  un  clero  desmoralizado,  de 
los  amaños  interesados  de  unos  cuantos  cardenales  y  de  la  buena  ó 
mala  voluntad  del  emperador  ó  de  los  cortesanos. 
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Las  aspiraciones  del  Papado  se  elevan  por  encima  de  lo  que  el 
más  previsor  pudiera  imaginar;  y  lo  mismo  en  la  España  cristiana  que 
en  todas  las  poblaciones  conocidas,  se  formula  resuelta  y  descarada- 
mente la  pretensión  de  que  todos  loe  poderes  de  la  tierra  no  son  más 
que  unos  delegados  del  Pontifico,  y  que  á  él  deben  estar  sometidas 
todas  las  cosas  divinas  y  humanas;  ó,  como  dicen  escritores  de  tiem- 
pos posteriores,  el  Papa  es  declarado  semi-Dios.  Si  alg-un  príncipe, 
rey  ó  emperador  osa  resitir  tales  máximas  ó  se  llega  á  sospechar  que 
puede  ser  un  instrumento  no  bastante  dócil  á  las  miras  de  la  curia 
romana,  se  subleva  á  los  subditos  contra  él,  se  le  buscan  rivales  que 
le  disputen  el  poder,  se  declaran  sus  Estados  propiedad  del  primero 
que  pueda  conquistarlos,  se  consigue  que  los  hijos  levanten  el  pendón 
de  rebeldía  contra  sus  padres,  se  acude  á  todos  los  medios,  buenos  ó 
malos,  los  más  reprobados  y  los  más  anárquicos;  ora  se  proclama  la 
democracia  más  pura,  ora  el  absolutismo  más  intransigente,  sin  más 
límites  que  conseguir  lo  que  se  deseaba;  y  para  formular  estas  pre- 
tensiones, y  para  presentar  batalla  ó  luchar  con  todos  los  poderes 
constituidos,  rara  vez  en  la  historia  se  ha  presentado  un  hombre  que 
reuniera  más  condiciones;  y  para  que  nada  faltara,  ya  por  su  influen- 
cia, ya  directamente  ocupando  aquel  alto  puesto,  puede  decirse  que  la 
política  del  Pontificado,  durante  cerca  de  medio  siglo,  fué  la  inspirada 
por  el  que,  salido  de  las  filas  del  pueblo,  hijo  de  un  modesto  carpin- 
tero de  Soana,  en  la  provincia  de  Toscana,  nacido  hacia  el  año  1013  y 
entrando  muy  temprano  en  el  monasterio  de  Cluny,  se  llamaba  Hil- 
debrando,  seguramente  uno  de  los  hombres  más  notables  que  antes 
y  después  ha  contado  el  Pontificado,  y  que  ocupó  aquel  puesto  con  el 
nombre  de  Gregorio  VII.    Su  inteligencia  y  condiciones  personales 
tardaron  poco  en  elevarlo  á  prior  de  su  convento,  donde  su  entusiasmo 
por  la  causa  de  la  Iglesia,   su  celo  por  la  independencia  de  ésta,  su 
energía  de  carácter  y  la  elocuencia  de  su  palabra,  le  dieron  una  in- 
flueiicia  decisiva  y  punto  menos  que  soberana  sobre  todos  los  que  le 
rodeaban. 

La  vehemencia  con  que  expresaba  su  deseo  sobre  la  necesidad  ur- 
gente de  reformar  los  abusos  y  reprimir  los  escándalos  que  man- 
chaban y  deshonraban  á  la  Iglesia,'  decidieron  al  papa  León  IX  á 
darle  el  capelo  cardenalicio  y  llamarlo  á  su  lado;  y  desde  este  mo- 
mento el  Pontificado  empezó  á  seguir  las  huellas  que  le  trazara  su 
potente  aspiración,  y  fué  el  alma  de  los  Concilios  que  sucesivamente 
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y  sin  gran  éxito  se  ocuparon  en  contener  lo  que  llamaban  la  usurpa- 
ción del  Poder  temporal,  reprimir  la  simonía,  restablecer  la  disci- 
plina eclesiástica  y  reformar  y  mejorar  las  disolutas  costumbres  del 
clero. 

A  él  se  debió  casi  por  completo  la  elección  de  Víctor  II  en  1055, 
de  Nicolás  II  en  1058,  y  de  Alejandro  II  en  1061.  Bajo  las  órdenes 
■de  estos  Pontífices  fué  el  director  de  los  asuntos  eclesiásticos  y  la  po- 
lítica romana,  y  á  su  iniciativa  se  debe  también  el  cambiar  la  forma 
de  elección  de  los  Papas,  quitando  el  voto  al  pueblo  y  al  clero  y  de- 
jando sólo  como  cuerpo  electoral  el  de  cardenales. 

Aconsejó  á  sus  Soberanos,  y  por  lo  que  liemos  visto  sus  hechuras, 
que  buscaran  á  toda  costa  una  alianza  estrecha  con  los  normandos, 
que  ocupaban  el  Mediodía  de  Italia  y  la  antig-ua  Austrasia  eu  Fran- 
cia; hizo  arrojar  al  auti-papa  Honorio  II,  sostenido  por  los  alemanes, 
y  fué  elegido  Papa  á  la  muerte  de  Alejandro  II  en  1073.  Si  su  rica 
imaginación  no  era  inferior  á  los  más  vastos  proyectos,  su  ambición 
no  tenía  límites,  y  su  constancia  y  su  valor  no  fueron  desmentidos  ni 
un  momento  en  medio  de  las  mayores  adversidades. 

Uno  de  los  vastos  proyectos  por  él  acariciados,  y  que  primero  in- 
tentó plantear,  fué  poner  de  acuerdo  las  iglesias  de  Oriente  entre  sí, 
y  subordinarlas  todas  á  la  romana;  proyectando,  para  conseguirlo, 
una  cruzada,  formada  por  todos  los  príncipes  cristianos,  para  la  con- 
quista de  la  Tierra  Santa,  ó  sea  para  librar  de  poder  de  infieles  la 
tumba  del  Salvador;  y  sin  duda  para  demostrar  que  las  condiciones 
del  monje  no  empecían  á  las  del  guerrero,  deseaba  ponerse  él  á  la  ca- 
beza de  cincuenta  mil  hombres  para  llevar  adelante  aquella  empresa. 
Pero  tenía  demasiado  en  que  ocuparse  en  Occidente;  los  asuntos 
que  le  rodeaban  eran  sobrados  para  emplear  toda  su  actividad,  y  no  le 
permitieron  llevar  adelante  aquel  sueño  temerario.  Tres  años  después 
de  ocupar  la  Silla  Pontifical,  empezó  entre  él  y  Enrique  IV,  empera- 
dor de  Alemania,  la  famosa  cuestión  de  las  investiduras.  Consistía 
ésta,  como  saben  nuestros  lectores,  en  el  derecho  que  decia  tener  el 
emperador  de  dar  á  los  obispos  el  báculo  y  el  anillo,  símbolos  de  re- 
conocimiento á  la  soberanía  imperial.  Pero  no  se  disputaban  simple- 
mente una  ceremonia  el  Papa  y  el  emperador:  lo  que  Enrique  no 
quería  dejar  al  Papa,  era  el  derecho  de  dar  y  vender  las  dignidades 
eclesiásticas  en  sus  Estados;  y  por  los  mismos  motivos,  además  de 
otras  razones  políticas,  Gregorio  estaba  resuelto  á  que  fuera  solo  el 
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Pontífice  el  que  dispusiera  de  aquellos  medios  de  influencia  y  de  pro- 
Yecho.  La  muerte  del  obispo  de  Milán  que  se  habia  perjurado  en  la 
querella  promovida  por  la  cuestión  del  concubinato  y  habia  sido  exco- 
mulgado por  Alejandro  VI,  vino  á  ser  la  causa  determinante  del  prin- 
cipio de  aquella  lucha  que  tanta  sang-re  habia  de  costar,  á  tantas  y 
tales  perturbaciones  habia  de  dar  lugar,  tales  humillaciones  habia  de 
proporcionar  al  emperador  y  tantos  disgustos  y  contratiempos  al  Pon- 
tífice. 

El  Consejo  imperial  habia  nombrado  para  ocupar  aquella  silla  á 
Godofredo,  y  el  Papa,  por  su  parte,  á  otro.  En  este  estado,  Alejandra 
habia  intimado  al  emperador  para  que  compareciese  ante  él  por  ha- 
berse hecho  culpable  de  simonía  y  haber  acordado  investiduras  sin  su 
aprobación.  Durante  el  tiempo  de  este  litigio  murió  Alejandro,  y  le  su- 
cedió su  inspirador  Gregorio  VII,  el  cual  tomó  el  asunto  por  su  cuenta. 
Como  acostumbra  suceder  en  semejantes  casos,  la  guerra  empezó  por 
una  serie  de  cartas  y  libelos  altamente  injuriosos  dirigidos  por  los 
partidarios  de  Gregorio  contra  el  emperador,  y  recíprocamente.  Un  Sí- 
nodo, convocado  por  aquel,  declaró  que  el  que  aceptara  la;  investidura 
dada  por  un  laico  sería  excomulgado,  lo  mismo  que  el  que  la  hubiese 
conferido.   Sostenía  el  papado  que  la  investidura  dada  por  los  laicos 
constituía  una  usurpación  de  sus  derechos,  y  que  conducía  al  nom- 
bramiento de  hombres  indignos  é  ignorantes;  á  lo  cual  los  imperiales 
contestaban  diciendo  que  eso  era  lo  que  sucedía  con  los  nombrados  por 
el  Pontífice,  como  lo  atestiguaban  los  hechos  anteriores:  y  que  siendo 
derecho  del  emperador  el  nombramiento  incluso  de  los  Papas,   no 
podía  dejar  de  serlo  el  de  obispo  en  los  dominios  del  Imperio.  Como 
se  comprende  fácilmente,  todas  estas  eran  razones  más  ó  menos  espe- 
ciosas para  ocultar  el  fondo  de  lo  que  se  disputaba,  que  era,  además 
de  la  influencia  que  consigo  llevaban  tales  nombramientos,  el  manan- 
tial de  pingües  recursos.  De  suerte  que,  al  obrar  de  la  manera  que 
queda  dicha,  Gregorio  VII  se  echaba  de  enemigos  al  Papa,  los  nobles 
italianos  y  al  clero  casado.  Este  último  constituía,  sin  duda  alguna, 
el  enemigo  más  terrible  bajo  cierto  punto  de  vista,  no  sólo  porque  era 
de  la  misma  familia,  sino  que,  llevando  al  extremo  su  desesperación, 
no  tuvo  escrúpulos  que  le  detuvieran,  y  combatió  á  Gregorio  con  sus 
propias  armas;  y  cierto  ó  falso,  lo  atacó  rudamente  por  sus  relaciones 
con  la  condesa  Matilde,  afirmando  además  que  habia  tomado  pacto 
en  el  atentado  cometido  en  Roma  por  la  nobleza.  Pero  la  audacia  de 
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Greg'orio  estaba  á  la  altura  de  su  energía,  la  cual  uo  se  domaba 
ante  ninguna  clase  de  peligros  ni  cedia  ante  dificultades,  por  gran- 
des que  fueran.  Sus  enemigos,  que  eran  de  la  misma  escuela,  se  em- 
peñaron en  demostrar  que  no  le  cedian  en  nada  á  su  terrible  adver- 
sario. Y  en  efecto,  en  la  noche  de  Navidad  de  1075,  en  medio  de  una 
lluvia  torrencial  y  mientras  que  el  Papa  daba  la  comunión  á  los  fieles, 
un  grupo  de  soldados  penetró  en  la  Iglesia,  se  apoderó  de  la  persona 
de  Gregorio,  y  después  de  atrepellarlo,  maltratarlo  y  desgarrarle  las 
vestiduras,  lo  montaron  á  la  grupa  de  un  soldado  y  lo  encerraron  en 
un  sitio  fortificado,  de  donde  fué  sacado  á  la  fuerza  por  las  masas  amo- 
tinadas. El  grave  peligro  que  corrió  y  la  manera  con  que  habia  sido 
tratado,  no  intimidaron  ni  conmovieron  en  lo  más  mínimo  aquella 
alma  de  acero,  y  sin  perder  un  instante  vuelve  á  empezar  su  lucha 
con  el  emperador,  intimando  á  Enrique  de  nuevo  para  que  compare- 
ciese en  Roma  á  dar  cuenta  y  obtener  el  perdón  de  sus  malas  accio- 
nes ó  sufrir  la  penitencia  que  se  le  impusiera,  advirtiéndole  que,  de 
no  concurrir  el  dia  fijado,  lo  excomulgarla. 

El  emperador  contestó  á  esta  intimación  reuniendo  un  Sínodo  en 
Worms,  y  en  él  se  acusó  al  Papa  de  hacer  una  vida  licenciosa,  dedi- 
carse á  la  nigromancia,  de  corrupción,  de  asesinato,  de  simonía  y  de 
ateísmo.  En  virtud  de  estas  acusaciones,  el  Sínodo  dictó  sentencia  de 
deposición  contra  Gregorio;  á  lo  cual  correspondió  éste,  por  su  parte, 
reuniendo  el  tercer  Concilio  de  Letran  en  1076,  el  cual  declaró  al 
rey  Enrique  bajo  interdicto,  y  á  sus  subditos  desligados  del  jura- 
mento de  obediencia,  sin  descuidar  el  buscarle  rivales  en  Alemania 
que  le  disputasen  el  trono.  Tampoco  olvidó  la  curia  romana  publi- 
car una  serie  de  constituciones  que  definían  claramente  las  nuevas 
bases  del  sistema  pontifical,  en  las  cuales  se  establecía  que  el  Pon- 
tífice romano  es  el  único  que  puede  llamársele  universal,  y  que 
sólo  á  él  compete  el  derecho  de  deponer  los  obispos;  que  sus  legados 
tienen  la  preferencia  sobre  todos  aquellos  en  los  Concilios  generales; 
que  puede  deponer  los  prelados  ausentes,  y  que  el  derecho  de  llevar 
ornamentos  imperiales  le  pertenece  exclusivamente  á  él;  -  que  los 
príncipes  están  obligados  á  besar  sus  pies,  y  únicamente  los  suyos; 
que  él  sólo  tiene  el  derecho  de  deponer  los  emperadores,  y  que  nin- 
gún Sínodo  ó  Concilio  reunido  sin  su  permiso  puede  ser  llamado  ge- 
neral, ni  ningún  libro  llamado  canónico  sin  expresa  autorización 
suya;  que  sus  sentencias  no  pueden  ser  anuladas  absolutamente  por 
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nadie,  pero  que  él  puede  anular  las  de  todos;  que  la  Iglesia  romana 
ha  sido,  j  es,  y  continuará  siendo  infalible,  y  que  cualquiera  que  no 
piense  como  ella  deja  de  ser  cristiano  católico,  y  los  subditos  están 
en  su  derecho  de  sublevarse  contra  los  malos  príncipes. 

Si  tales  pretensiones  llegaban  á  realizarse,  el  único  monarca  uni- 
versal sería  el  Pontífice,  y  los  príncipes  y  reyes  cristianos  sólo  sus 
legados  ó  lugartenientes:  ya  veremos  luego,  impulsado  por  las  ne- 
cesidades de  la  lucha,  cómo  calificaba  el  principio  monárquico.  En 
la  contienda  empeñada  entre  el  Poder  temporal  y  el  espiritual,  tan 
larga  y  prolongada  que  aún  no  ha  concluido  en  nuestros  dias,  el 
éxito  habia  de  tener  muchas  alternativas.  En  la  época  que  estamos 
tratando,  la  fortuna  se  declaró  por  el  primero,  aunque  no  tardó 
mucho  en  volverle  la  espalda.  La  querella  con  Enrique  continuó, 
V  después  de  una  lucha  desesperada  contra  los  rivales  y  aspirantes 
al  trono  que  le  habian  salido  en  Alemania,  contra  la  sublevación 
de  los  señores  feudatarios  suyos,  contra  el  vacío  que  á  su  alrededor 
se  hacia  por  todas  partes,  y  de  la  inutilidad  de  los  esfuerzos  é  in- 
trigas de  Enrique  por  atraer  á  su  partido  á  los  normandos,  que  eran 
en  esta  época  para  el  Papado  lo  que  habian  sido  tres  siglos  antes  los 
francos,  Enrique  no  tuvo  más  remedio  que  sucumbir  y  humillarse. 
En  medio  de  un  invierno  de  extrema  crudeza,  se  vio  precisado  á 
atravesar  las  nieves  de  los  Alpes  para  ir  á  pedir  la  absolución  á  su 
enemigo.  Encontrábase  éste  en  el  castillo  de  Canosa,  á  donde  llegó 
Enrique,  que  tuvo  que  esperar  tres  dias  del  mes  de  Enero  de  1077 
vestido  de  blanco  y  descalzo  en  medio  de  la  nieve,  sufriendo  el  frió 
y  el  hambre,  á  la  puerta  del  templo,  el  perdón  y  la  absolución  del 
iuñexible  Pontífice.  Pasado  este  tiempo,  se  verificó  una  escena  no 
menos  extraña  y  terrorífica  para  aquella  época:  el  Pontífice,  que 
era  un  anciano  de  blanca  cabellera,  pidió  al  cielo  que  le  hiriese  de 
muerte  en  el  acto  si  no  era  inocente  de  todos  los  crímenes  de  que 
se  le  habia  acusado,  y  retó  al  culpable  monarca  que  se  atreviera  á 
hacer  lo  mismo;  después  de  lo  cual  y  de  haber  un  sacerdote  hecho 
la  ceremonia  de  imponerle  la  penitencia  de  la  flag-elacion,  obtuvo 
Enrique  la  absolución  demandada  y  pudo  retirarse  á  sus  Estados 
humillado,  confuso  y  avergonzado. 

Cuando  se  piensa  que  el  hombre  que  por  tales  humillaciones  habia 
tenido  que  pasar  era  nada  menos  que  el  emperador  de  Alemania,  se 
comprende  á  qué  apogeo  de  poder  habia  llegado  el  Papado  y  alcau- 
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■2ado  la  curia  romana;  pero  se  equivocaría  mucho  el  que  dedujera  de 
estos  acontecimientos  que  el  Poder  temporal  del  Papa  estaba  á  la  al- 
tura de  su  influencia.  Lueg'o  veremos  que  el  mismo  Gregorio  tuvo  que 
••experimentar,  bien  á  su  costa,  aquella  mezcla  de  fuerza  y  de  extrema 
■debilidad.  ¡Qué  cambios  durante  tres  siglos;  qué  situación  tan  distinta 
la  de  Europa  y  el  Papado  entre  el  tiempo  de  Gregorio  el  Magno  y 
•Gregorio  VII;  qué  diferencia  entre  las  ideas  que  habían  surgido,  las 
doctrinas  que  habían  visto  la  luz,  las  que  se  habían  discutido  y  la  po- 
lítica que  se  había  ensayado!  Afortunadamente  para  el  progreso,  el 
adelanto  era  tan  grande,  que  á  nadie  podía  ocultársele.  Los  pasos  in- 
telectuales dados,  lo  mismo  por  el  clero  que  por  la  clase  laica,  no  sólo 
eran  notables,  sino  que  patentizaban,  sin  dejar  lugar  á  duda,  que  el 
•<;arácter  especial  del  Pontificado  seguía  exactamente  todas  las  leyes 
de  las  instituciones  políticas  de  creación  puramente  humana.  Si  com- 
paramos el  grave  peligro  por  que  habían  hecho  pasar  unos  cuantos 
soldados  á  Hildebraudo  con  la  humillación  que  éste  impuso  á  Enri- 
que IV,  se  verá  completamenj;e  patentizado  lo  que  antes  se  ha  dicho: 
que  el  poder  del  Pontificado  era  tan  fuerte  en  los  extremos  como 
débil  en  el  centro. 

Y  en  efecto;  Gregorio  había  llegado,  al  parecer,  á  la  meta  de  sus 
-deseos:  no  solamente  había  rechazado  el  ataque  venido  del  Norte, 
sino  que  había  conseguido  establecer  la  supremacía  del  Poder  ecle- 
siástico sobre  el- temporal;  y  no  sólo  lo  había  conseguido,  sino  que  lo 
sostuvo  con  incomparable  firmeza,  sin  retroceder  ante  la  sangre  que 
hizo  derramar  una  guerra  civil  en  Alemania.  Si  en  lo  que  se  refe- 
ria á  los  poderes  temporales  nada  fué  bastante  á  detenerlo  en  su  ca- 
mino, no  fué  igualmente  inflexible  en  lo  que  se  refería  á  las  creen- 
cias teológicas,  y  hay  fundados  motivos  para  pensar  que  la  duda 
atormentaba  su  espíritu.  En  1050,  Berenger  de  Tours,  si  no  fué  el 
iniciador,  sí,  por  lo  menos,  el  sostenedor  de  la  famosa  cuestión  sobre 
la  presencia  real.  En  puridad  hablando,  la  cuestión  había  sido  formu- 
lada por  Radbert,  bajo  el  nombre  de  transustancíacíon.  Este  y  el  par- 
tido ortodoxo  sostenían  que  las  especies  consagradas  dejaban  de  ser 
lo  que  son  para  nuestros  sentidos,,  y  en  realidad  se  convertían  en. 
el  cuerpo  y  saugre  del  Redentor.  Berenger  sostuvo,  por  el  contrario, 
que,  bien  que  hubiese  una  presencia  real,  esto  no  era  más  que  exclu- 
sivamente espiritual,  pero  que  dichas  especies  no  habían  dejado  de 
ser  naturales,  y  se  digerían  como  todas  las  demás.  Varios  Concilios 
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condenaron  las  doctrinas  de  Bereng-er,  declarándolas  heréticas;  y  se- 
le  puso  al  autor  en  la  alternativa  de  retractarse  ó  morir,  y  en  este 
estado  optó  por  lo  primero,  sin  perjuicio  de  volver  á  sostenerlas  tan 
pronto  como  se  vio  libre  de  la  mano  de  sus  perseguidores.  Apenas: 
Hildebrando  ocupó  el  alto  puesto  del  Pontificado,  llamó  á  su  lado  á 
Bereng-er,  lo  cual  dio  motivo  á  sospechar  que  allá,  en  el  secreto  de  su 
conciencia,  participaba  de  las  mismas  creencias  que  su  protegido,  y 
no  retrocedió  ni  le  pareció  indigno  de  él  acudir  á  una  visión,  en  la 
cual  la  Virgen  María  le  habia  asegurado  que  las  doctrinas  de  Beren- 
ger  eran  completamente  ortodoxas;  y  así  marcharon  las  cosas  hasta 
que  un  Sínodo  de  obispos  le  condenó  como  partidario  de  Berenger  y 
nigromántico. 

La  gran  firmeza  y  energía  de  Hildebrando  no  le  estorbaban  ser- 
un  político  contemporizador,  mientras  que  las  necesidades  de  la  lu- 
cha no  le  obligaban  á  tomar  un  partido  extremo.  Así  que,  en  sus 
contiendas  con  Alemania,  se  habia  guardado  bien  de  decir  nada  que 
atacase  al  principio  monárquico,  y  áuH  llevó  su  sagacidad  á  pare- 
cer neutral  al  principio  de  la  guerra  civil  entre  Enrique  y  su  com- 
petidor Rodolfo.  Pero  cuando  los  partidarios  de  aquel  nombraron  á 
Gilbert  de  Rávena  como  anti-Papa,  Gregorio  echó  al  lado  toda  vaci- 
lación, no  retrocedió  ante  ninguna  clase  de  obstáculos  para  deducir 
las  últimas  consecuencias  de  sus  principios,  atacó  la  monarquía  en 
su  fundamento,  tratándola  como  una  infame  y  diabólica  usurpación 
y  una  horrible  infracción  á  la  igualdad  de  derechos  de  todos  los  hom- 
bres; y  esta  audacia  hubo  de  costarle  cara,  porque  Enrique,  que  ha- 
bia logrado  vencer  á  su  competidor  y  dominar  á  sus  más  poderosos 
enemigos,  resolvió  acabar  con  el  antiguo  monje  clunyacense,  ó  pe- 
rececer  en  la  demanda,  y  en  1081  volvió  á  atravesar  los  Alpes;  pera 
ahora  no  era  en  son  de  penitente,  sino  acompañado  de  un  ejército: 
yendo  derecho  á  buscar  á  su  enemigo,  sitió  á  Roma.  En  vano  la  con- 
desa Matilde  desplegó  su  energía,  empleó  todos  los  recursos  é  hizo 
más  de  lo  que  podia  esperarse  de  una  fiera  aliada,  para  levantar  el 
sitio.  Todo  fué  inútil:  la  ciudad  concluyó  por  entregarse,  y  Enrique 
entró  triunfante  en  ella  el  dia  de  Navidad  de  1084,  llevando  á  su  lada 
á  Gilbert  de  Rávena  y  recibiendo  de  él  la  corona  imperial.  Los  nor- 
mandos, que  ocupaban  el  Mediodía  de  Italia  y  eran  los  aliados  de 
Hildebrando,  acudieron  en  auxilio  de  éste,  á  la  cabeza  de  un  ejercita 
de  mercenarios,  compuesto  de  no  pequeña  parte  de  musulmanes.  De 
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suerte  que  el  Pontífice,  atacado  por  un  emperador  cristiano,  era  so- 
corrido y  amparado  por  los  partidarios  de  Malioma.  Enrique  tuvo  que 
retirarse, -y  los  normandos,  después  de  tomar  la  ciudad  })or  sorpresa, 
pusieron  en  libertad  á  Gregorio,  que  estaba  preso  en  el  castillo  de 
Santo  Ang-el.  El  ser  estos  los  libertadores  del  Papa  no  les  estorbrj  para 
tratar  la  Ciudad  Eterna  como  país  conquistado,  hasta  el  punto  que 
los  ciudadanos  tomaron  las  armas,  y  en  las  calles  se  dio  una  san- 
grienta batalla,  á  consecuencia  de  la  cual  aquellos  incómodos  hués- 
pedes entregaron  la  ciudad  á  saco,  y  al  poco  tiempo  los  templos,  los 
palacios  y  las  casas  particulares.  Todo  lo  que  pudiera  ser  pasto  de 
las  llamas  no  fue'  más  que  montón  de  ruinas.  Millares  de  personas  de 
todo  sexo  y  edad  perdieron  la  vida,  y  las  mujeres  de  todas  clases  y 
categorías  fueron  insultadas  de  la  manera  más  horrible  y  feroz.  Cons- 
ternado y  afligido  el  Pontífice,  abandonó  aquella  capital  y  se  retiró  á 
Palermo,  donde  murió  en  1085. 

Hemos  dicho  antes  que  los  normandos  habian  sido  para  el  Ponti- 
ficado, en  la  época  que  estamos  tratando,  lo  que  los  francos  tres  si- 
glos antes;  y  también  ahora,  como  entonces,  medió  una  especie  de 
contrato  que  determinó  dicha  alianza.  En  efecto,  Gregorio  y  sus  an- 
tecesores, por  él  inspirados,  apenas  tenian  donde  volver  la  cara  en 
demanda  de  auxilio  que  les  suministrara  la  fuerza  material  ¡)ara  ir 
adelante  con  su  empeño.  Alemania,  aunque  envuelta  en  guerras  ci- 
viles y  perturbada,  obedecia  en  todo  ó  en  parte  las  órdenes  de  Enri- 
que IV,  y,  además,  el  clero  atacaba  al  Papado  bajo  el  punto  de  vista 
moral.  Los  nobles  de  Italia  formaban  causa  común  con  Enrique 
cuando  sus  propios  subditos  se  les  sublevaban.  Los  francos,  tras 
de  no  encontrarse  en  la  misma  actitud  de  poder  socorrerlo,  como  ha- 
bia  hecho  en  otro  tiempo  Carlo-Magno,  tenian  cuestión  pendiente  con 
el  Vicario  de  Cristo,  porque  Hildebrando  reclamaba  como  pertene- 
ciéndole  los  Estados  que  habian  constituido  la  herencia  del  empera- 
dor de  Occidente.  Las  monarquías  cristianas  de  la  Ibérica  Península 
estaban  demasiado  ocupadas  en  su  casa,  para  poderle  prestar  un  au- 
xilio eficaz,  y  además,  como  luego  veremos,  habia  formulado  Grego- 
rio VII  pretensiones  sobre  la  Península  semejantes  á  las  que  tenia 
sobre  los  francos.  Sólo  quedaban  unos  guerreros,  más  notables  por  su 
desmedido  valor  que  por  su  número,  á  los  cuales  pudiera  recurrir  el 
Pontífice  en  la  situación  angustiosa  por  que  atravesaba,  y  eran  aque- 
llos hombres  venidos  de  la  Escandinavia  que,  con  el  nombre  de  ñor- 
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mandos,  habían  recorrido  las  costas  del  Océano  de  España  y  de 
Francia,  posesionados  de  algunos  puntos,  como  Galicia,  de  donde 
fueron  expulsados  por  los  habitantes  de  dicho  país  después  de  haber- 
les echo  pagar  caro  la  audacia  de  haberse  desembarcado  en  aquel 
territorio,  que  tanto  habia  luchado  por  su  independencia.  En  Francia 
llevaron  sus  correrías  hasta  imponer  contribución  varias  veces  á  los 
habitantes  de  París;  y,  por  último,  se  hablan  establecido  en  el  anti- 
guo reino  de  Austrasia,  al  cual  dieron  su  nombre  de  Normandía,  y  en 
campañas  poco  menos  que  fabulosas,  se  apoderaron  del  Mediodía  de 
Italia. 

Estos  hombres,  deseosos  de  combate  y  de  botin,  eran  á  propósito 
para  declararse  los  aliados  del  Papa,  si  entendían  que  de  ello  les  iba 
á  resultar  algún  provecho.  Faltaba,  pues,  sólo  que  el  Pontífice  pu- 
diera prestarles  algún  auxilio,  para  recibir  en  cambio  de  ellos  el  ser- 
vicio deseado.  Si  tres  siglos  antes  habia  sido  la  víctima  propiciatoria 
el  último  de  los  Meroviugios,  ahora  tocó  el  turno  al  rey  de  los  sajones, 
que  dominaba  en  lo  que  es  hoy  Inglaterra.  Bajo  el  protesto  de  que  el 
rey  sajón  habia  ofrecido  á  su  pariente  el  duque  de  Normandía  dejarle 
el  trono,  jurándolo  así  por  la  reliquia  de  un  Santo,  y  que  se  negaba  á 
cumplir  su  promesa,  y  era,  por  consiguiente,  digno  de  excomunión, 
el  Pontífice  autorizó  á  Guillermo  el  Conquistador  para  ponerse  al 
frente  de  una  cruzada  y  apoderarse  de  aquella  isla  á  fuerza  de  armas. 
Y  no  se  contentó  con  esto:  sin  duda  para  corresponder  á  los  servicios 
materiales  que  de  ellos  esperaba,  ó  no  sabemos  si,  no  queriendo  ser 
menos  generoso  que  lo  habia  sido  Esteban  III,  envió  á  los  normandos, 
además  de  una  alocución,  un  cabello  de  San  Pedro.  El  pacto  quedó 
formado;  los  dos  contratantes  lo  cumplieron  como  buenos,  y  el  clero 
ortodoxo,  que  obedecía  las  órdenes  del  Papa,  contribuyó  poderosa- 
mente á  que  los  normandos  afirmaran  su  conquista,  que  de  otra  suerte 
les  hubiera  sido  harto  difícil. 

Dicho  queda  cómo  fué  cambiado  el  rito  nacional  ó  muzárabe  en 
los  reinos  de  Aragón  y  Cataluña  por  el  romano  galicano,  ó  francés, 
como  entonces  se  le  llamaba,  y  de  qué  manera  Castilla,  León  y  Na- 
varra se  resistieron  á  dicho  cambio.  Sobre  que  Gregorio  VII,  después 
de  las  pretensiones  ya  indicadas,  no  podia  prescindir  de  extenderlas 
á  las  monarquías  cristianas  de  la  Península,  añádase  que  la  Iglesia 
española  era  entre  ciertos  límites  independiente;  razón  de  más  para 
<jue  el  ambicioso  Pontífice  procurara  imponer  su  voluntad  á  aquellos 
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fieros  peninsulares.  Y  ¿cómo  pedia  esperarse  otra  cosa  del  que  se  ex- 
presaba del  siguiente  modo?:  «La  Ig-lesia  debe  ser  libre,  ó  llegar  á 
serlo,  por  medio  de  su  Jefe,  por  el  sol  de  la  fe',  el  Papa.  Este  ocu])H 
el  lugar  de  Dios,  cuyo  Reino  gobierna  sobre  la  tierra.,...  Conviene, 
pues,  que  ^ste  arranque  á  los  ministros  del  altar  de  los  lazos  con  que 
el  Poder  temporal  los  tiene  encadenados Hállase  el  mundo  alum- 
brado por  dos  luminares:  el  Sol,  que  es  el  mayor,  y  la  Luna,  más  pe- 
queña; la  Autoridad  Apostólica  se  asemeja  al  Sol;  el  poder  real,  á  la 
Luna.  Como  la  Luna  no  alumbra  sino  por  influencia  del  Sol,  así  los 
emperadores,  los  reyes,  los  príncipes,  no  subsisten  sino  por  el  Papa, 

porque  éste  emana  de  Dios Emanando  el  Papa  de  Dios,  todo  le 

está  subordinado;  ante  su  Tribunal  deben  ser  llevados  todos  los  asun- 
tos espirituales  y  temporales La  Iglesia  romana,   como  madre, 

manda  á  todas  las  iglesias  y  á  todos  los  miembros  que  le  pertenecen, 
y  tales  son  los  emperadores,  reyes,  príncipes,  etc.»  Todas  sus  epís- 
tolas están  llenas  de  semejantes  máximas,  y  tenían  por  objetivo  una 
monarquía  universal,  cuya  cabeza  fuera  el  Papa.  En  medio  de  las 
contiendas  y  situaciones  difíciles  porque  atravesó  durante  su  Ponti- 
ficado, no  dejó  de  pensar  en  todos  los  demás  reinos  de  la  tierra;  así, 
por  ejemplo,  sostenía  que,  seg-un  un  documento  existente  en  sus  ar- 
chivos, dado  por  Carlo-Magno,  Francia  debía  pagarle  su  tributo;  Sa- 
jonia,  según  él,  había  sido  regalada  á  San  Pedro  por  aquel  empera- 
dor, y  amenazaba  á  los  soberanos  de  Cerdeña  con  dar  la  isla  á  quien 
quisiera  conquistarla,  si  no  le  pagaban  el  denario  de  San  Pedro.  A 
dos  rivales  que  se  disputaban  el  trono  de  Hungría,  les  escribió  inti- 
mándoles que  se  sometieran  á  la  decisión  que  tuviera  á  bien  adoptar 
el  Pontificado.  Habiendo  ido  á  visitar  á  Roma  el  heredero  de  Rusia,  le 
obligó  á  recibir  la  corona  de  su  mano,  como  un  don  gracioso  de  la 
Iglesia  romana.  Por  derechos  no  menos  peregrinos  que  los  antes  in- 
dicados, sostenía  que  le  pertenecía  la  Dalmacia;  y  para  probar  ó  jus- 
tificar su  aspiración  al  señorío  en  propiedad  de  toda  España,  alegaba 
que  pertenecía  á  la  Silla  Apostólica  antes  de  haber  sido  de  los  sarra- 
cenos; que  la  invasión  de  aquellos  no  había  podido  anular  el  derecho 
de  la  Silla  Pontificia;  que  prefería  verla  en  manos  de  mahometanos 
que  de  cristianos  que  no  rindieran  el  homenaje  debido  á  la  Santa 
Sede. 

Para  que  no  quede  duda  ni  pueda  presumirse  que  hay  exagera, 
cion  en  las  tales  pretensiones,  véase  una  parte  de  su  epístola  á  los 
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príncipes  cristianos  de  la  Península:  «Creo  no  ignorareis  que  desde  lo 
antiguo  era  el  Reino  de  España  propio  del  patrimonio  de  San  Pedro; 
y  aun  cuando  lo  tengan  ocupado  los  paganos,  como  no  faltó  el  dere- 
cho, pertenece  al  mismo  dueño.  Por  lo  tanto,  el  conde  Ebolo  de  Bo- 
ceo, cuya  fama  no  ignorareis,  va  á  conquistar  esa  tierra,  en  nombre 
de  San  Pedro,  bajo  las  condiciones  que  hemos  estipulado;  y  si  alguno 
de  vosotros  emprendiese  lo  mismo,  observará  el  trato  igual  de  pagar 
á  San  Pedro  el  derecho  adquirido,  y  no  de  otra  manera.»  Como  la  pre- 
tensión de  señorío  y  dominio  temporal,  con  tan  inaudita  audacia  re- 
clamada, no  era  posible  que  la  admitieran  aquellos  bravos  castella- 
nos y  leoneses,  que  á  costa  de  tanta  sangre  y  penalidades  la  habían 
conquistado,  cambió  de  táctica  tal  Pontífice,  y  se  contentó  con  echar 
las  bases  para  que  moralmente,  al  menos,  quedara  la  España  cris- 
tiana supeditada  á  la  ciudad  romana;  y  después  de  tributar  muchos 
elogños  á  Sancho  Ramiro,  el  de  Aragón,  por  haber  proscripto  en  1074 
el  rito  nacional  y  cambiado  por  el  romano,  no  sólo  escribió  á  Al- 
fonso VI  de  Castilla  y  de  León,  á  fin  de  que  hiciera  lo  mismo  en  sus 
Estados,  sino  que  no  perdonó  medio  para  influir  en  el  ánimo  del  mo- 
narca. Las  mujeres  de  éste,  Inés  y  Constanza,  que  eran  francesas, 
trabajaron  sin  descanso  para  conseguir  que  trajera  de  Francia  mon- 
jes de  Cluny,  agraciándoles  con  sentarlos  en  las  primeras  sillas  epis- 
copales de  Castilla,  y  para  que  nombrase  prelado  de  Toledo  á  un 
francés  y  monje  de  la  misma  orden.  Las  predicaciones  de  éstos,  los 
asedios  femeniles,  el  envío  de  legados  y  la  tenacidad  del  Pontífice, 
consiguieron  al  fin  que  en  1077  el  rey  se  decidiera  á  manifestar  su 
voluntad  de  suprimir  la  liturgia  toledana  y  reemplazarla  por  la  ro- 
mana. Pero  fué  tal  la  resistencia  del  clero  y  del  pueblo,  que  hubo  de 
remitirse  la  decisión  á  la  prueba  del  duelo,  entonces  tan  en  boga:  pe- 
leó por  el  rito  nacional  el  castellano  Juan  Ruiz  de  Matanzas,  y  venció 
á  su  conti'ario  el  campeón  del  rito  extranjero.  Aunque  la  prueba  era 
tan  decisiva  para  aquellos  tiempos,  el  rey  no  cedió  en  sus  propósitos, 
y,  ayudado  del  cardenal  Ricardo,  enviado  del  Papa,  empezó  á  intro- 
ducir el  rito  que  hoy  subsiste  en  varios  pueblos  de  Castilla.  Como 
la  repugnancia,  en  lugar  de  ceder,  creciera  de  todo  punto;  como, 
además,  al  establecerlo  en  algunos  lugares  se  renovaran  las  di- 
sidencias entre  el  pueblo  y  el  monarca,  y  como  la  tenacidad  de 
aquel,  al  resistir  la  innovación,  no  era  menor  que  la  del  rey  de  lle- 
varla á  cabo,  volvió  á  invocarse  la  Providencia  para  que  decidiera. 
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acudiendo  á  la  prueba  del  fuego.  Consistió  esta  en  echar  á  la  hog-uera 
ios  dos  misales,  y  en  que  prevaleciera  el  que  no  se  quemara:  la  suer- 
te favoreció  al  rito  español:  el  Breviario  muzárabe  salió  ileso  de  las 
llamas. 

Regocijáronse  pueblo  y  clero  por  haber  triunfado  en  pruebas  tan 
decisivas  para  aquellos  tiempos.  Pero  Alfonso  YI,  resuelto  á  jugar  el 
todo  por  el  todo,  y  afrontar,  si  era  necesario,  el  peligro  de  una  suble- 
vación, ordenó  que  el  oficio  gótico  fuera  desterrado  de  las  iglesias  de 
Castilla  y  reemplazado  por  el  extranjero.  La  curia  romana  habia 
triunfado.  La  puerta  para  la  ingerencia  de  Roma  en  todos  nuestros 
asuntos,  estaba  abierta;  las  consecuencias  para  aquella  fueron  harto 
funestas.  Gregorio  VII,  que  habia  pretendido  el  señorío  de  los  domi-^ 
nios  cristianos  en  la  Península,  logró  que  los  legados  del  Papa  prosi- 
guieran nuestros  Concilios,  y  que  el  primer  arzobispo  de  Toledo,  des- 
pués de  la  Reconquista,  fuera  el  designado  por  Roma:  un  monje  de 
Cluny. 

Los  frailes  clunyacenses,  compañeros  de  orden  de  Gregorio  VII, 
trabajaron  sin  descanso  para  convertir  las  monarquías  cristianas 
de  la  Península  en  teocráticas;  y  si  no  puede  negarse  que  contri- 
buyeron á  crear  gustos  literarios  en  aquellos  atrasados  tiempos,  en 
-cambio  tampoco  es  dudoso  que  hicieron  cuanto  estaba  en  su  mano 
para  que  la  instrucción  no  desc-endiera  á  las  personas  laicas,  como  lo 
demostró  bien  á  las  claras  el  obispo  de  Santiago,  Diego  Golmirez,  que 
en  un  Concilio  tenido  en  aquella  población  consiguió  que  se  prohi- 
biese á  los  clérigos  enseñar  álos  legos.  Dicha  queda  la  situación  de 
atraso  y  de  pobreza  en  que  estaban  sumergidas  las  monarquías  cris- 
tianas antes  de  llegar  á  fines  del  siglo  xi,  de  que  estamos  tratando; 
y  aunque  en  este  se  marca  ya  un  estado  de  progreso  relativo  en  la  ri- 
queza, y,  por  consecuencia,  en  la  delicadeza  del  gusto,  es  lo  cierto 
que,  aun  en  aquel  siglo,  el  contraste  con  los  países  dominados  por  los 
árabes  era  notabilísimo.  En  vano  era  buscar  monumentos  de  los  que 
atestiguan  á  la  vez  el  poder  y  desarrollo  de  las  artes  en  un  país,  ni 
máquinas  ni  artefactos  de  industria,  que  apenas  existian;yen  cuanto  á 
libros  de  ciencia,  brillaban  por  su  ausencia:  algunos,  raros,  de  vidas  de 
Santos  ó  de  milagros,  y  otros,  más  raros  aún,  del  arte  de  hablar  bien, 
•como  lo  comprueba  el  hecho  de  que  el  obispo  de  Barcelona  y  los  ca- 
nónigos de  Santa  Cruz  hayan  comprado,  en  1044,  á  Raimundo  Senio- 
fredo  dos  libros  de  Gramática,  dándole  por  ellos  un  casal,  sito  en  el 
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cali  de  Barcelona,  y  una  tierra  sita  en  Megoria.  A  decir  verdad,  el' 
clero  español,  si  estaba  muy  atrasado,  no  le  aventajaba  g-ran  cosa  el 
de  otros  países,  como  lo  prueba  el  que  la  condesa  de  Anjou  haya  com- 
prado un  ejemplar  de  las  Homilías  de  Haimon  en  doscientos  carne- 
ros, cinco  cuarteras  de  trigo  y  otras  tantas  de  centeno  y  mijo.  Aun- 
que los  árabes  de  España  inventaron,  en  el  mismo  siglo,  el  papel  de 
algodón,  el  clero  de  Europa  y  el  de  España  mismo  tardó  algún  tiempo 
■  en  hacer  uso  de  aquel  feliz  descubrimiento,  y  era  frecuente  borrar  en 
un  pergamino  alguna  de  las  obras  más  notables  que  nos  habia  legado 
la  civilización  greco-romana,  para  escribir  después  la  vida  de  algún. 
Santo,  algún  milagro  estupendo  ó  alguna  aparición  que  habia  tenido^ 
cualquier  pastora  histérica  ó  ilusa,  ú  otra  persona  de  la  misma  ins- 
trucción y  fuerza  de  inteligencia. 

No  es  seguro  que  el  clero  español  estuviese  más  adelantado  que 
el  de  los  otros  países;  y  en  cuanto  á  sus  costumbres  y  grosería,  eran 
tan  lamentables  como  puede  deducirse  de  lo  expresado  en  varios  Con- 
cilios. La  historia  compostelana  hace  constar  que  los  canónigos  de 
la  capilla  del  Apóstol  vivian  como  animales,  y  se  presentaban  en  el 
coro  con  largas,  desgreñadas  y  sucias  barbas,  con  capas  rotas  de  di- 
ferentes colores,  añadiendo  historiadores  modernos  que,  mientras  unos 
se  morian  de  hambre,  los  otros  nadaban  en  la  abundancia.  Por  lo  de- 
más, aquí,  como  en  todas  partes,  según  el  testimonio  del  abad  de  Va- 
lleombrosa:  el  ministerio  eclesiástico  estaba  seducido  por  tantos  erro- 
res, que  apenas  se  hallaba  un  sacerdote  en  su  iglesia,  corriendo  los 
eclesiásticos  por  aquellas  comarcas  con  gabilanes  y  perros  perdiendo 
su  tiempo  en  la  caza.  Unos  eran  taberneros,  otros  usureros,  todos  pa- 
saban escandalosamente  su  vida  con  meretrices,  todos  estaban  gan- 
grenados  de  simonía,  hasta  tal  extremo,  que  ninguna  categoría,  nin- 
g-un  puesto,  desde  el  más  ínfimo  al  más  elevado,  podia  ser  obtenido, 
si  no  se  compraba  del  mismo  modo  que  se  compra  el  ganado.  Los  pas- 
tores, quienes  hubieran  debido  poner  remedio  á  esta  corrupción,  eran 
hambrientos  lobos;  y,  según  Pedro  Bamiano,  todos  los  prelados  te- 
nían sed  de  oro.  Hasta  tal  punto  llegaba  la  corrupción,  que  algún  es- 
■  critor  ortodoxo  aducía,  como  prueba  del  origen  divino  de  la  Iglesia 
romana,  que  no  era  posible  que  una  humana  institución  sobreviviera 
á  tanta  degradación  e'  inmoralidad  tanta.  Participando  en  aquella 
época  el  clero  español  de  todo  el  atraso  y  grosera  avaricia  del  de  los 
demás  países,  debido  sin  duda  á  las  condiciones  de  la  familia  Ibérica^, 
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vig'orizadas  por  la  continua  guerra,  liabia  descendido  menos  que  los 
de  otros  pueblos  á  los  hediondos  vicios  que,  no  sólo  deshonraban  á  la 
clase  á  que  2:)ertenecian,  sino  que  eran  y  son  una  asquerosa  ver- 
güenza para  los  hombres  que  á  ellos  descienden. 

Si  nos  hemos  detenido  más  de  lo  que  al  parecer  convenia  á  la  ín- 
dole de  estos  estudios  en  lo  que  á  las  cosas  del  Papado  en  la  época 
que  estamos  tratando  se  refiere,  j,  sobre  todo,  al  tratar  de  la  g-ran 
figura  de  Hildebrando,  ha  sido  porque,  además  de  ser  éste  uno  de  los 
personajes  más  notables  de  la  historia  de  la  Edad  Media,  no  podría- 
mos darnos  razón  del  acontecimiento  notable  para  la  historia  del  pue- 
blo Ibero,  como  fué  el  cambio  de  rito,  y  menos  aún  con  otros  posterio- 
res, los  cuales  son  consecuencias  más  ó  menos  inmediatas  de  lo  con- 
seguido por  la  curia  romana  á  últimos  del  siglo  xi.  Hay  en  las  aspi- 
raciones del  antiguo  monje  de  jCluny,  como  en  las  de  todos  los  hom- 
bres de  genio  que  han  dejado  tras  de  sí  profunda  estela  en  la  historia 
de  las  sociedades,  y  que  han  tenido  la  fortuna  ó  condiciones  necesa- 
rias para  asumir  en  su  fuerte  personalidad  las  aspiraciones  y  necesi- 
dades que  un  pueblo,  una  colectividad  ó  corporación  siente  en  mo- 
mentos dados,  una  mezcla  de  sentido  práctico,  de  talento,  de  locura  y 
de  fantasía  que  realmente  constituyen  el  genio,  y  que  están  tan  cerca 
de  lo  maravilloso  y  sorprendente  como  de  lo  ridículo;  y  con  frecuen- 
cia el  éxito  es  el  que  decide  si  han  de  pasar  á  la  posteridad  como 
unos  soñadores  ó  como  unos  genios  incomparables.  Pero  es  raro,  sin 
embargo,  que  no  quede  en  pos  de  ellos  una  buena  parte  de  lo  que  han 
intentado,  desapareciendo  todo  lo  que  era  fantástico,  y  que  viene  á 
ser  después  objeto  de  crítica  más  ó  menos  justa.  De  cualquier  manera, 
lo  real  y  hacedero,  como  lo  imaginario  y  utópico,  están  servidos  en 
tales  casos  por  condiciones  tan  sobresalientes,  de  inteligencia,  de  ca- 
rácter, de  energía  y  de  saber  relativo,  que  arrastran  tras  de  sí,  no 
sólo  á  los  que  están  interesados  en  sus  colosales  empresas,  sino  á  los 
•  que  podían  parecer  más  indiferentes.  Lo  que  hay  en  ellos  de  gran- 
dioso sorprende  y  subyuga  de  tal  suerte  la  imaginación  de  los  demás, 
que  sólo  se  admira  lo  gTande,  y  las  inteligencias  más  rectas  y  de 
mejor  sentido,  influidas  por  el  estado  emocional,  no  ven  lo  pequeño  ó 
lo  irrealizable;  y  sin  duda,  aquel  proverbio  alemán  que  dice  «el  éxito 
■jamás  fué  objeto  de  crítica,»  no  es  otra  cosa  más  que  la  condensación 
de  lo  que  acabamos  de  exponer. 

No  era  una  excepción  á  esta  regla  el  ilustre  Pontífice  de  que  ve- 


42  EL    IMPERIO 

iiimos  ocupándonos;  así  que,  aquellos  sueños  de  monarquía  universal 
ó  de  república,  de  la  cual  los  reyes  y  príncipes  no  eran  más  que  sus 
delegados,  ó,  como  diríamos  en  los  tiempos  modernos,  unos  goberna- 
dores; aquellas  desmedidas  pretensiones  de  todos  los  dominios  cuyo 
señorío  decia  pertenecerle  aquí,  porque  en  tiempos  habian  pertene- 
cido, según  él,  á  San  Pedro — ¡qué  más  hubiera  querido  el  pobre  ma- 
rinero que  tener  señoríos,  aunque  hubiera  tenido  que  renunciarlos 
para  seguir  á  su  Divino  Maestro! — los  otros,  porque  tal  guerrero,  tal 
caudillo  ó  conquistador  que  en  tiempos  aseguraban  haber  sido  lega- 
dos á  la  Santa  Sede;  aquellas  otras  fantasías  de  ponerse  al  frente  de 
un  ejército,  conquistar  los  Santos  Lugares  y  de  paso  todo  el  antiguo 
pueblo  de  Oriente,  y  unir  las  Iglesias  griega  y  latina,  deshaciendo  así 
-en  un  momento  histórico,  ó  en  una  ó  varias  campañas,  lo  que  el 
tiempo  y  otra  porción  de  circunstancias  habian  hecho,  ó  desapare- 
cían por  completo,  ó  se  modificaban  de  tal  suerte  que  hubieran  de 
contentarse,  como  sucedió  en  la  Ibérica  Península,  con  abrir  la  puerta 
por  la  cual  entrara  la  curia  romana  á  ejercer  decisiva  influencia,  en  la 
casi  totalidad  de  los  casos  funesta  á  las  naciones,  desarrollarlas  y 
desenvolverlas  según  las  circunstancias  lo  permitieran,  hasta  que, 
al  fin,  la  marcha  de  los  tiempos,  el  progreso  de  las  sociedades,  el  des- 
pertar del  espíritu  humano,  en  una  palabra,  todos  los  medios  de  civi- 
lización en  las  más  adelantadas,  vinieron  después  en  luchas  sin  cuento 
á  ponerles  coto  y  á  sentar  las  bases  de  una  cultura  más  amplia,  más 
social  y  más  completa,  que  sólo  al  porvenir  coresponde  el  poner  de 
manifiesto  si  ha  de  desechar  por  completo,  como  antisociales  y  ene- 
migas del  progreso,  las  bases  que  servian  de  fundamento  á  tales  pre- 
tensiones, ó  modificarlas  de  tal  modo  que,  sólo  á  las  inteligencias  es- 
cogidas y  á  los  hombres  de  instrucción  no  vulgar,  sea  dado  el  cono- 
cer lo  que  conservan  de  común,  con  lo  que  las  generaciones  presen- 
tes ó  venideras  crean  que  ha  desaparecido  totalmente. 

A  las  condiciones  intelectuales,  no  comunes,  de  Hildebrando,  á 
aquella  energía,  ni  un  momento  desmentida;  á  aquella  virilidad  perso- 
nal, que  ningún  peligro  habia  domado,  anadia  aquel  Papa,  inspira- 
dor de  sus  dos  antecesores,  una  moralidad  individual,  si  no  entera- 
mente correcta,  sí  notable  para  su  tiempo;  y,  además,  el  espíritu  or- 
ganizador que  distingue  á  todos  los  grandes  reformadores,  una  fuerza 
de  voluntad  y  constancia  para  moralizar  y  disciplinar  la  milicia  ecle- 
siástica, de  la  cual  era  el  gran  cai)itan,  y  una  ausencia  de  escrúpulos 
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para  el  empleo  de  los  medios  que  habían  de  conducirle  á  sus  fines,  que 
son  propios  de  los  g-randes  revolucionarios.  Así,  apenas  es  nombrado 
Cardenal,  apoya  decididamente  la  elección  de  sus  dos  antecesores, 
les  inspira  su  política  y  consigue  levantar  el  Papado  del  estado 
lastimoso  á  que  llegara;  comprende  la  necesidad  de  una  espada  sos- 
tenida con  brazos  vigorosos,  y  es  el  alma  de  la  alianza  con  los  nor- 
mandos; entiende  que  estas  alianzas  no  se  hacen  graciosamente,  y  es 
uno  de  los  factores  más  importantes  de  la  conquista  de  Inglaterra.  Sor- 
prendido por  una  turba,  como  hemos  dicho,  y  encerrado  en  una  forta- 
leza, apenas  restituido  á  la  libertad  por  las  masas  del  pueblo  amotina- 
das, emprende  su  campaña  contra  los  nobles  de  Italia  y  el  emperador 
Enrique,  cuando  sus  aliados  los  normandos  intentan  tomar  los  intere- 
ses de  los  subditos  de  sus  Estados,  como  para  cobrarles  sus  sueldos  de 
mercenarios,  envia  contra  ellos  las  tropas  de  la  condesa  Matilde;  los 
escarmienta,  pero  no  rompe  su  alianza.  Defiende  el  poder  temporal  de 
los  príncipes,  si  bien  subordinado  al  de  la  Iglesia;  pero,  una  vez  em- 
pezada la  lucha  con  el  emperador,  le  busca  enemigos  y  rivales  por 
donde  puede,  y  en  el  último  extremo,  no  sólo  subleva  los  subditos 
contra  los  príncipes,  sino  que  proclama  las  teorías  de  soberanía  na- 
cional y  democráticas  más  puras,  y  declara  que  el  principio  monár- 
quico no  sólo  es  una  invención  diabólica,  sino  un  horrible  atentado 
contra  los  derechos  de  la  personalidad  humana  proclamando  á  todos 
los  hombres  iguales.  Forma  el  clero  conspiraciones  contra  él  en  la 
misma  Ciudad  Eterna,  y  lejos  de  arredrarse  por  esto,  él  mismo  los  vi- 
gila dia  y  noche  para  contener  su  inmoralidad  y  sujetarlos  á  una  ri- 
gorosa disciplina. 

Mientras  que  con  una  mano  férrea- sujetaba  fuertemente  á  sus  su- 
bordinados, con  la  otra  excluía  del  derecho  de  elección  de  Papas  lo 
mismo  al  emperador  que  al  pueblo  romano,  concentrando  este  privi- 
legio en  el  colegio  de  cardenales,  que  aún  hoy  subsiste.  El  ver  sus 
planes  desbaratados  en  lo  referente  á  aquellos  pretendidos  señoríos, 
no  le  estorba  para  contribuir  poderosamente  á  hacer  una  completa 
revolución  en  la  Iglesia,  trabajando  con  fuerza  para  establecer  el  ce- 
libato en  el  clero,  y  no  vacila  en  sostener  que  el  cuerpo  y  la  sangre 
de  Dios  no  pueden  descender  ámanos  impuras,  y  tales  eran,  seg-un 
se  deduce,  las  de  los  clérigop  casados  ó  que  ejercían  funciones  ma- 
trimoniales. Ya  porque  el  clero  repugnase  con  toda  su  alma  el  suje- 
tarse á  la  dura  prueba  del  celibatismo,  ya  porque  el  sexo  femenina 
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tan  interesado  en  este  asunto,  ejerciera  su  natural  influencia  para 
desbaratar  los  planes  del  Pontífice  reformador,  aquel,  no  sólo  desobe- 
dece en  varias  naciones,  sino  que  se  dispone  á  emplear  todos  los  me- 
dios que  están  á  su  alcance  para  arrojar  de  su  altísimo  puesto  aquel 
jefe  que  miraban  como  á  un  tirano.  No  retrocede  ante  esto,  y  subleva 
contra  el  clero  secular  el  regular,  ó  sea  los  monjes,  que  eran  los  que  te- 
nían mayor  influencia  con  las  masas  ignorantes,  para  sujetar  con  ellas 
aquellos  soldados  de  su  milicia  insubordinados;  en  una  palabra,  en 
último  caso  emplea  contra  el  clero  los  mismos  medios  que  babia  em- 
pleado contra  los  emperadores,  y  de  que  ellos  fueron  dócil  instru- 
mento. 

Dijimos  antes  que  el  celibatismo  del  clero  era  una  de  las  medidas 
de  más  trascendencia  para  la  organización  eclesiástica,  y  hubiese 
sido  más  exacto  decir  para  la  sociedad  en  general.  Basta  para  esto 
considerar  que,  si  el  clero  de  todas  las  naciones  reconocía  en  el  Pontí- 
fice la  cabeza  de  la  Iglesia,  es  lo  cierto  que  vivia  sujeto  á  las  leyes  de 
los  diferentes  países,  con  más  ó  menos  independencia  en  cada  uno  de 
ellos;  pero  al  fin  interesado  siempre  en  lo  que  á  la  patria  afectaba, 
no  sólo  por  el  cariño  ó  por  el  sentimiento  común  de  todos  los  indivi- 
duos, sino  también  porque  aquella  habia  de  ser  la  patria  de  sus  hijos 
y  familia:  y  la  curia  romana  estaba  muy  expuesta  á  ser  desobedecida 
cuando  las  órdenes  que  de  ella  emanaran  pudieran,  no  sólo  ser  ojiues- 
tas  á  las  que  partieran  de  los  príncipes  respectivos,  sino  creer  que  de 
alguna  manera  podian  lastimar  los  intereses  de  sus  inmediatos  suce- 
sores y  descendientes.  Pero,  consiguiendo  por  una  parte  que  las  per- 
sonas y  bienes  del  clero  fueran  independientes  del  poder  temporal,  y 
por  otra  privándoles  de  descendencia,  que  tanto  les  ligaba  á  su  país 
natal,  y  añadiendo  á  esto  la  consideración  de  que  cualquiera  que 
fuere  la  posición  oficial  que  ocupaban  antes  de  entrar  en  la  corpora- 
ción eclesiástica,  una  vez  formando  parte  de  ella  todos  sus  ascensos  ó 
posiciones  que  hubieran  de  ocupar  dependian  de  los  méritos  contrai- 
dos ó  de  aquello  á  que  Roma  creyese  eran  acreedores,  claro  está  que 
toda  la  fuerza  y  gran  influencia  del  clero  estaría  solo  á  disposición 
de  éste. 

Hemos  dicho  antes  que,  una  vez  que  el  hombre  ingresaba  en  las 
filas  de  la  organización  eclesiástica,  no  dependian  ya  las  posiciones 
que  habia  de  ocupar  de  la  que  antes  hubiera  tenido,  socialmente  ha- 
blando; y  sin  dejar  esto  de  ser  cierto  en  absoluto,  como  lo  era  también 
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el  que  reclutaba  á  sus  individuos  entre  todas  las  clases  sociales,  lo 
cual  le  daba  una  grandísima  fuerza,  lo  es  igualmente  que,  al  verificar 
aquel  ingreso,  los  puestos  honoríficos  y  provechosos  eran,  general- 
mente hablando,  la  sine  cura  de  las  clases  aristocráticas,  que  busca- 
ban en  la  milicia  ó  en  la  Iglesia  para  las  mujeres  y  los  hermanos  me- 
nores la  compensación  de  lo  que  las  leyes  ó  las  costumbres  les  pri- 
vaba en  obsequio  del  primogénito. 

Volviendo  al  asunto  principal  que  nos  ocupa,  del-  estado  de  la  so- 
ciedad cristiana  en  aquellos  tiempos,  y  dicho  ya  lo  atrasadas  que  se 
hallaban  las  monarquías  cristianas  en  lo  referente  á  adelantos  mate- 
riales é  intelectuales,  sólo  conviene  observar,  como  de  pasada,  algo 
de  las  costumbres  dominantes,  que  indican  por  lo  me'nos  una  modifi- 
cación en  los  sentimientos,  un  principio  de  costumbres,  si  no  más 
justas,  más  levantadas  y  caballerescas;  \  en  ellas  se  pone  de  mani- 
fiesto la  preponderancia  que  tiene  el  vigor  personal,  la  fuerza  mate- 
rial en  el  manejo  de  las  armas,  que  aunque  mezclada  de  cierta  ma- 
nera con  la  idea  del  milagro  de  que  la  Providencia  habia  de  dar  la 
razón  al  que  la  tuviera  en  todos  los  casos  particulares,  denotan  tam- 
bién el  desarrollo  de  aquel  sentimiento  caballeresco,  que  llevaba  á 
ventilar  con  las  armas,  no  sólo  los  lances  de  honor,  sino  la  razón  que 
asistía  á  una  persona  ó  á  la  justicia  de  una  causa,  como  lo  indica  lo 
que  ya  se  ha  dicho  referente  al  duelo  sostenido  por  Ruiz  de  Matanzas, 
campeón  del  culto  gótico,  contra  el  sostenedor  del  romano.  Empleá- 
base también  para  defender  el  honor  de  una  persona  querida  ó  ultra- 
jada, como  lo  prueba  el  reto  de  Ramiro  de  Xavarra  á  sus  hermanos, 
por  haber  éstos  ofendido  á  su  madre  acusándola  de  adulterio,  y  otros 
que  pudieran  citarse.  Si  bien  las  pruebas  judiciarias  del  fuego  y  del 
agua  hirviendo,  no  sólo  habían  reemplazado  las  de  los  romanos,  sino 
que  la  Iglesia  las  aceptaba,  como  lo  demuestra  el  que  se  exigia  como 
condición  que  el  fuego  con  que  habia  de  calentarse  el  agua  en  las  ga- 
leras debia  contener  ramos  bendecidos  en  las  iglesias  el  domingo  de 
este  nombre.  Pero  empezabaá  despuntar  un  sentimiento  de  horror  con- 
tra tales  pruebas,  y  empezaba  á  verse  claro  el  absurdo  de  someter  la 
vida  y  el  honor  de  los  hombres  á  tan  horribles  y  extraños  procedi- 
mientos. 

Así  se  ve  á  Alfonso  VI  que,  sin  desterrar  en  absoluto  aquellos  ele- 
mentos judiciarios,  libra  de  ellos  al  clero  de  Astorga,  calificándolos  de 
mal  fuero,  y  los  de  otros  })untos  que  eximen  del  duelo  á  los  habitantes, 
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á  no  ser  con  consentimiento  de  las  dos  partes.  Ya  fuera  porque  la  trai- 
ciony  la  falta  á  la  palabra  empeñada  debiera  ser  mirada  como  un  grave 
delito,  por  los  grandes  perjuicios  que  pudiera  ocasionar  á  una  socie- 
dad en  estado  de  guerra  continua,  ya  porque  la  idea  religiosa  de  fal- 
tar á  lo  prometido  á  nombre  de  Dios,  se  extendiera  á  la  sociedad,  se 
hiciera  costumbre  por  extensión  de  no  faltar  á  la  palabra  empeñada  ó 
por  otra  razón  cualquiera,  ello  es  lo  positivo  que  se  castigaba  á  los 
testigos  falsos,  entre  otras  penas,  con  las  de  destruir  sus  casas  hasta 
los  cimientos  y  ser  excomulgados.  En  todos  los  tiempos,  y  bajo  todas 
las  civilizaciones,  los  pueblos  siguen  su  marcha,  ya  progresando,  ya 
retrocediendo  á  través  de  un  laberinto  de  contradicciones;  así,  en  me- 
dio del  refinamiento  de  la  civilización  actual,  conservamos  aún  cos- 
tumbres de  otras  generaciones  que  há  muchos  siglos  descendieron  á, 
la  tumba;  y  en  los  de  que  venimos  ocupándonos,  siglos  de  íé  y  entu- 
siasmo religioso,  formando  contraste  con  todas  aquellas  doctrinas  que 
sostenían  la  virginidad  como  una  de  las  mayores  virtudes  y  el  matri- 
monio como  un  estado  imperfecto,  se  rodeaba  la  efectuación  de  éste,, 
lo  mismo  por  la  opinión  que  por  las  leyes,  con  unas  muestras  de  con- 
sideración j  respeto  que  no  dejan  lugar  á  duda  sobre  la  importancia 
que  se  le  daba,  y  se  miraba  como  un  dia  de  júbilo  para  un  pueblo 
aquél  en  que  se  verificaba  una  boda,  y  las  leyes  establecieron  penaa 
muy  graves  contra  los  que  de  alguna  manera  perturbaran  el  júbilo 
público  ó  injuriasen  á  los  recien  casados,  estando  ya  en  práctica,  como 
se  ve  en  la  boda  de  Sancho  el  Mayor  de  Navarra,  la  trasmisión  de 
arras. 

Apenas  hablan  pasado  diez  años  de  la  muerte  de  Gregorio  VII,^ 
tuvo  lugar  un  acontecimiento  que  habia  de  dar  más  importancia  al 
Papado  que  todos  los  intentos  y  esfuerzos  con  tal  tenacidad  sosteni- 
dos por  aquel  hombre  notable.  Nos  referimos  á  la  primera  de  las  cru- 
zadas verificadas  á  último  del  siglo  xi  que,  como  veremos  en  el  lug*ar 
oportuno,  de  tal  suerte  han  contribuido  á  que  se  aumentaran  las  ri- 
quezas de  la  Iglesia  y  el  poder  de  la  curia  romana,  para  lo  cual  basta 
sólo  considerar  que  los  gastos  que  se  hacían  para  tales  expediciones 
obligaron  á  la  venta  de  muchas  tierras  y  señoríos,  que  fueron,  en  su 
mayor  parte,  comprados  por  la  Iglesia,  sin  contar  con  las  numerosas 
que  le  fueron  legadas,  no  pocas  abandonadas,  que  en  su  mayoría  fue- 
ron á  parar  también  á  manos  de  los  eclesiásticos,  sin  contar  con  que 
díó  lugar  á  la  imposición  de  varios  tributos  en  los  países  más  lejanos,. 
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que  no  todos,  ni  mucho  menos,  fueron  empleados  con  el  objeto  á  que 
decían  destinarse.  Y  por  lo  que  á  la  influencia  se  refiere,  basta  solo  in 
dicar  que,  pobre  ó  rico,  el  cruzado,  después  de  haber  tomado  el  sa- 
grado símbolo,  no  estaba  ya  bajo  la  potestad  del  príncipe  o  jefe  de  su 
nación,  sino  bajo  la  del  Papa.  Hablar  del  desgraciado  éxito  de  tales 
expediciones,  que  costaron  á  la  humanidad  medio  millón  de  hombres, 
por  lo  méuos;  de  los  huesos  que  cubrían  el  camino  que  sig'uieron  las 
primeras,  á  través  de  la  Alemania  y  la  Hungría;  del  desengaño  hor- 
rible que  sufrieron  aquellas  masas  ignorantes,  á  las  cuales  se  habia 
predicado  y  prometido,  no  sólo  una  infinidad  de  indulgencias  y  gra- 
cias para  ultratumba,-  una  completa  victoria  y  sendos  bienes  y  ri- 
quezas fáciles  de  conquistar,  lo  dejamos  al  juicio  de  nuestros  lecto- 
res. Doscientos  setenta  mil  hombres  formaban  la  vanguardia  de 
aquella  especie  de  emigración  del  Occidente  al  Oriente;  aristócratas 
que  vendian  sus  tierras  cubrían  la  expedición,  trabajadores,  siervos, 
esclavos,  que  por  mal  que  les  fuera  en  ella,  no  sería  tanto  que  no  me- 
joraran de  suerte  y  no  ganaran  en  independencia  personal;  mujeres 
llenas  de  fervor  y  entusiasmo,  como  siempre,  por  todo  lo  que  las  anun- 
ciaban de  maravilloso;  monjes  que  se  encargaban  de  sostener  vivo 
el  fanatismo  de  aquellas  masas  informes  é  ignorantes,  anunciándoles 
un  milagro  á  cada  momento,  y  la  desesperación,  que  llevó  consigo  el 
desengaño,  la  realidad,  el  frió,  el  hambre,  la  desnudez,  la  intemperie, 
lo  prolongado  de  aquella  viajata  para  unos  hombres  que,  en  su  gene- 
ralidad, creían  que  todas  las  ciudades  que  se  encontraban  eran  Jeru- 
salen,  produjeron  sus  frutos  naturales,  y  la  expedición  se  convirtió 
en  una  plaga,  en  una  gigantesca  langosta  que  arrasaba  todo  lo  que 
encontraba  al  paso;  lo  que  no  comía,  lo  destrozaba  ó  lo  incendiaba: 
y  costó  poco  trabajo  á  los  príncipes  adversarios  de  tan  extraños 
apóstoles  el  dar  buena  cuenta  de  ellos.  Pero  la  curia  romana,  que 
habia  comprendido  el  provecho  que  podía  obtener  de  las  cruzadas, 
el  fanatismo,  excitado  para  sacar  los  Santos  Lugares  de  poder  de  los 
infieles,  el  espíritu  aventurero,  el  sinnúmero  de  indulgencias  ofre- 
cidas, la  remisión  de  todos  los  pecados,  la  seguridad  de  una  gloría 
eterna,  la  esperanza  de  grandes  ganancias  ó  mejorar  de  posición 
en  muchos  que,  aun  muriendo,  no  iban  perdiendo  nada,  determina- 
ron otras  cruzadas,  mejor  organizadas,  pero  no  de  éxito  méuos  desdi- 
chado. 

Por  último,   el  haber  conseguido  la  corte  romana  que  Venecia 
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jjrestara  sus  naves  para  conducir  por  mar  á  los  guerreros,  la  toma  de 
algunas  ciudades  del  reino  de  Hungría,  la  de  Constantinopla,  Jerusa- 
len,  las  crueldades  más  inauditas,  las  persecuciones  más  sañudas,  las 
riquezas  acaparadas,  las  violencias,  los  saqueos,  los  incendios  y  un 
sin  número  de  males  y  desgracias;  Ricardo,  corazón  de  León,  traido- 
ramente  preso  y  abandonado  por  la  corte  romana,  aunque  uno  de  sus 
más  decididos  campeones;  el  especial  cuidatlo  de  las  potestades  que 
tomaron  parte  en  aquellas  expediciones  para  no  salir  perjudicados  en 
el  reparto  de  las  riquezas,  el  exquisito  afán  que  tuvo  la  República  de 
Veuecia  de  dejar  á  sus  aliados  que  se  indemnizaran  en  un  sinnú- 
mero de  reliquias  que,  según  se  afirmaba,  producían  milagros  sin 
cuento,  teniendo  buen  cuidado  de  compensar  lo  que  creian  correspon- 
derles  con  riquezas  positivas,  obras  maestras  en  el  arte,  libros  y  es- 
critos de  la  antigua  civilización  griega  pertenecientes  á  todos  los 
ramos  del  saber  entonces  conocidos,  produjeron,  á  través  de  tantas 
desgracias,  locuras  y  pérdidas,  el  principio  de  una  revolución  en  el 
saber  intelectual  de  Europa,  de  progreso,  de  adelanto,  de  reformas  y 
de  libertad  que,  si  no  hablan  de  dar  sus  frutos  inmediatamente,  no 
tardaron  en  poner  de  manifiesto  el  nuevo  camino  por  donde  se  habia 
entrado. 

Por  la  situación  particular  de  las  monarquías  cristianas  de  la  Pe- 
nínsula, estos  pueblos,  excepción  hecha  de  individualidades,  no  pu- 
dieron tomar  parte  en  las  cruzadas,  y,  por  consiguiente,  no  participa- 
ron, sino  muy  indirectamente,  de  las  desgracias  y  de  las  ventajas 
que  aquellas  han  proporcionado.  No  tardará  en  hacerse  notar  la  di- 
ferencia entre  el  desarrallo  material  é  intelectual  de  las  otras  nacio- 
nes del  continente  y  las  cristianas  de  la  Península,  no  bastante  com- 
pensadas por  el  impulso  que  á  las  de  España  pudo  darles  su  contacto 
con  los  árabes  y  la  inmigración  de  los  judíos,  debida  á  la  protección 
dispensada  á  éstos  por  los  reyes  y  príncipes  en  general,  y  grandes 
pruebas  de  tolerancia,  patriotismo  y  buen  sentido  dados  en  un  gran 
intervalo  de  tiempo  por  obispos  y  prelados  españoles,  siendo  por  ello 
felicitados  por  su  ilustre  Pontífice. 
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Al  tratar  de  la  influencia  qne  tuvieron  las  Cruzadas  en  las  otras 
naciones  del  Continente,  se  ha  dicho  lo  que  pudo  contribuir  al  desar- 
rollo científico  é  industrial  de  los  pueblos  que  en  ellas  tomaron  parte, 
sólo  entre  ciertos  límites  compensada  por  el  contacto  con  los  árabes  y 
la  emigración  judía  á  los  Estados  cristianos.  Si  los  primeros  hablan 
llegado  á  la  grandísima  altura  que  ya  conocemos,  la  reacción  de  las 
masas  ignorantes  y  feroces  del  África  contra  la  familia  árabe,  las  in- 
vasiones de  los  caudillos  africanos  en  la  Península,  llamadas  y  atraí- 
das por  la  división  entre  los  walíes  para  ser  luego  los  dominadores  de 
aquellos  mismos  que  habían  tenido  la  imprudencia  de  llamarles,  dio 
por  resultado  la  decadencia  y  persecución  de  la  dominación  árabe. 
De  suerte  que,  además  de  las  antipatías  y  odios  engendrados  por  las 
guerras  de  religión  y  el  fervor  de  secta,  si  bien  los  árabes  estaban 
mucho  más  adelantados  que  los  cristianos  de  la  Península,  no  podían, 
en  los  tiempos  á  que  nos  referimos,  propagar  su  civilización  entre 
e'stos  tanto  como  en  otro  caso  hubiera  sucedido;  porque  los  pueblos  en 
decadencia,  aunque  en  algunos  ramos  del  saber  estén  más  adelanta- 
dos que  otros,  son  malos  propagandistas.  La  persecución  africana, 
si  fué  tan  dura,  como  sabemos,  contra  la  familia  árabe,  lo  fué  inmen- 
samente mayor  contra  cristianos  y  judíos;  y  por  estas -razones,  la 
gran-  prosperidad  y  centro  de  actividad  intelectual  sostenida  por  la 
familia  hebraica  en  Lucena,  en  algunos  pueblos  de  las  provincias-  de 
Granada  y  Córdoba,  estas  mismas  poblaciones  y  Sevilla  perdieron 
muchísimo  de  su  esplendor  y  cultura.  Cuando  precisamente  en  los 
dominios  muslimes  españoles  brillaban  con  notable  resplandor  ■  los 
rayos  de  luz  que  arrojaba  la  ciencia  hebraica,  la  bárbara  intolerancia 
africana,  arrojada  por  los  almorávides,  se  exageraba,  acompañada  do 
las  más  lastimosas  intransigencias,  con  la  conquista  almohade. 

Como  quiera  que  una  de  las  escuelas  hebraicas  sostuviera  que  des- 
pués de  un  número  dado  de  siglos  habiade  venir  el  esperado  Mesías, 
el  emperador  de  Marruecos,  resuelto  á  concluir  en  sus  Estados  con 
cristianos  y  judíos,  hizo  comparecer  á  su  presencia  los  más  notables 
de  estos  últimos,  y  les  anunció  la  terrible  nueva  del  siguiente  modo: 
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«Vuestra  religión  lia  cumplido  quinieutos  años,  y  no  sale  de  vosotros^ 
apóstol  ni  profeta  alguno.  Vuestro  tributo  no  nos  hace  falta.  Escoged 
eutre  el  islamismo  y  la  muerte. 2>  Poco  después  de  tan  bárbara  intima- 
ción, los  africanos  perseguían  en  España  á  los  hebreos  fugitivos  de 
África,  y  cayendo  sobre  las  ricas  aljamas  y  las  comunidades  mozára- 
bes, destruyeron  las  iglesias  y  sinagogas  hasta  entonces  respetadas. 
Los  judíos  establecidos  en  Andalucía  se  vieron  forzados,  pues,  á  elegir 
entre  el  islamismo,  la  expatriación  y  la  muerte.  Esta  bárbara  perse- 
cución produjo,  como  todas  las  demás,  la  despoblación  como  conse- 
cuencia de  la  pobreza.  Una  gran  parte  se  trasladaron  á  Egipto  y  al 
Oriente;  otros  huyeron  al  Mediodía  de  Francia  y  á  los  Estados  de  Ve- 
necia;  pero  el  mayor  número  emigraron  á  las  monarquías  cristianas 
de  la  Península,  y,  aprovechando  la  gran  tolerancia  y  respeto  ofre- 
cidos por  Alfonso  VII  el  emperador,  contribuyeron  no  poco  á  conse- 
g'uir  que  la  corte  de  éste  fuera  un  centro  de  cultura.  Si  por  una  parte- 
confiaban  en  la  palabra  de  Alfonso  VII,  por  otra  aumentaba  sus  espe- 
ranzas la  fuerza  de  que  disponía  para  hacerlos  respetar  el  conquista- 
dor de  Almería.  Y,  en  verdad,  aquellas  no  fueron  defraudadas;  por- 
.que,  excepción  hecha  de  pequeños  intervalos  en  que  las  masas  s^edu- 
cidas  y  fanatizadas  los  persiguieron  y  maltrataron,  siendo  agentes 
de  la  intolerancia  ortodoxa,  o  de  pasiones  aún  menos  nobles  de  prín- 
cipes y  magnates,  puede  asegurarse,  sin  temor  á  ser  desmentidos,. 
que  los  judíos,  expatriados  de  su  nación  desde  el  tiempo  de  Adriano, 
no  llegaron,  bajo  la  dominación  cristiana,  á  alcanzar  una  época  tan, 
feliz  como  la  que  desde  el  primer  tercio  del  siglo  xi  hasta  mediados 
del  XIV  tuvieron  los  hombres  de  aquella  nación  en  las  monarqiíías  de- 
la  Península. 

Durante  este  largo  período  de  tiempo,  los  hebreos  no  desmintie- 
ron su  actividad,  y  C9nsiguieron,  debido  á  su  importancia,  notables 
cambios  y  alteraciones  en  la  legislación  que  á  ellos  se  referia,  si  le- 
gislación puede  llamarse  aquella  mezcla  confusa  de  disposiciones, 
tomadas  de  la  ley  muslime,  de  principios  del  Fuero  Juzgo,  de  fran- 
quicias otorgadas  en  las  cartas-pueblas  y  de  privilegios  feudales,. 
hasta  que  la  influencia  francesa  se  hizo  pesar  en  Navarra,  en  Aragón, 
Valencia,  Castilla  y  Portugal,  y  que  el  deseo  de  Alfonso  el  Sabio  de 
hacerse  propicia  la  corte  romana,  para  que  no  le  sirviera  de  estorbo 
al  logro  de  su  ambición  de  llamarse  emperador  de  Alemania,  esfuer- 
zos que,  si  fueron  inútiles  para  conseguir  lo  que  deseaba,  dejaron  sus- 
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vestigños  en  las  leyes  de  Partida.  Apenas  hicieron  los  rc^-cs  de  Cas- 
tilla, sobre  este  particular,  más  que  seguir  las  huellas  de  generosi- 
dad y  tolerancia  de  Alfonso  VI  con  los  judíos,  como  se  ve  patentizado 
en  la  confirmación  de  los  Fueros  de  Nájera,  en  1076,  x  las  notables 
contenidas  en  la  famosa  Carta  entre  judíos  y  moros,  que  lleva  la  fe- 
cha de  1090,  así  como  en  los  Fueros  de  Miranda,  concedidos  en  1099, 
y  en  los  privilegios  de  los  mozárabes  toledanos,  otorgados  en  1101. 
Luego  se  verá  como  aquella  mezcla,  de  que  hemos  hablado,  tiende 
marcadamente  á  convertirse  en  legislación  uniforme  y  nacional,  de- 
bida, en  buena  ¡Darte,  al  saber  y  los  esfuerzos  de  los  hebreos  que,  por 
su  ciencia  y  su  valer-,  de  una  manera  tan  distinguida  ocuparon  pues- 
tos importantes  en  las  cortes  de  los  diferentes  monarcas  cristianos  en 
la  Península.  Pero  al  principio  del  siglo  xv  sufren  las  condiciones 
del  pueblo-judío  que  vivia  al  amparo  de  dichas  monarquías,  notable 
y  desfavorable  cambio  por  una  influencia  que,  venida  de  extraña 
tierra,  se  hacia  pesar  en  España  como  en  las  demás  naciones  del  Con- 
tinente: nos  referimos  á  lo  que  podría  llamarse  las  avanzadas  del  Ee- 
nacimiento.  Debido  al  deseo  general  de  buscar  en  los  restos  de  las 
antiguas  civilizaciones  griega  y  romana  lo  que  aquellas  habían  le- 
gado en  todos  los  ramos  del  saber,  los  jurisconsultos  lograron  por  to- 
das partes  sustituir  á  aquella  humana  doctrina  del  Cristianismo,  de 
hermandad  universal,  el  derecho  imperial  de  los  Cesares,  donde  cam- 
peaban la  severidad  y  desconfianza  hacia  los  extranjeros  domicilia- 
dos, ó  dicho  de  otra  manera:  la  falta  de  garantías  y  sobra  de  arbitra- 
riedades del  Jks  geiitíiim  el  Jas  peregrínum. 

La  tolerancia  y  aun  protección  dada  á  la  inmoralidad  de  aquellos 
tiempos  que  en  las  diferentes  monarquías  cristianas  de  la  Península 
tuvieron  hacia  la  familia  hebraica,  produjo,  como  acontece  en  tales 
casos,  efectos  enteramente  contrarios  á  los  que  la  persecución  afri- 
cana había  dado  en  los  dominios  muslines:  en  estos,  como  hemos 
visto,  la  despoblación  y  la  pobreza;  y  en  aquellos,  el  principio  de  los 
adelantos  materiales  compatibles  con  el  estado  de  aquella  sociedad, 
No  sólo  se  debe  á  los  judíos  el  implantar,  ó,  por  lo  menos,  restaurar 
el  cultivo  de  la  vid  y  del  olivo  en  los  dominios  de  León,  Castilla,  etc., 
y  el  establecimiento  de  nacientes  industrias,  sino  que  su  erudición  y 
su  saber  se  hizo  notar  en  los  fueros  y  cartas-pueblas  concedidos  á  va- 
rias villas  y  lugares  y  en  la  legislación  en  general,  y  también,  como 
veremos  á  su  tiempo,  en  la  formación  del  idioma  patria.  Debido  en 
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unas  ocasiones  al  convencimiento,  otras  á  persecuciones  más  ó  menos 
duraderas,  hubo  varios  judíos  de  reconocida  ilustración  que  se  con- 
virtieron al  Cristianismo.  Las  críticas  que  e'stos  hicieron  de  sus  añejas 
creencias  y  las  contestaciones  de  sus  antiguos  correlig-ionarios,  con- 
tribuyeron no.  poco,  como  suele  acontecer  en  tales  casos,  á  aclarar  al- 
gunos puntos  oscuros  de  una  y  otra  religión,  y,  sobre  todo,  á  desper- 
tar el  espíritu  de  polémica  y  de  crítica,  cuando  no  de  investigación, 
harto  dormido  en  las  monarquías  cristianas  de  la  Península. 

Ya  por  la  lucha  entre  la  monarquía  y  la  aristocracia,  ya  por  las  ne- 
cesidades de  la  guerra,  ya  por  el  ejemplo,  y,  más  que  todo,  por  el  cru- 
zamiento délas  razas  de  carácter  independiente,ya  por  otras  muchas 
circunstancias;  el  impulso  dado  en  el  siglo  xi  á'los  fueros  y  privile- 
gios concedidos  á  algunos  pueblos  continuo  recibiendo  cada  dia  ma- 
yor incremento;  y  lo  que  es  más  aún,  se  nota  la  tendencia  á  hacerlos 
tan  generales  y  semejantes ,  que  no  es  difícil  apercibir  habían  de  con- 
vertirse pronto  en  leyes  nacionales  ó  generales  del  Reino.  Son  una 
prueba  de  esto  los  fueros  de  Toledo,  extendidos  á  otros  lugares  y  pue- 
blos de  Castilla,  y  en  el  siglo  xii,  entre  otros  muchos,  son  concedidos 
á  Escalona,  Santa  Olalla,  Oreja,  Miranda  de  Ebro,  Lara,  Oviedo, 
Aviles,  Benavente,  Baeza  y  Pampriega,  descollando  entre  ellos  el  que 
se  determinó  en  las  Cortes  dé  Nájera  en  1138,  á  fin  de  buscar  armo- 
nía entre  las  diferentes  clases  de  vasallos  del  reino,  y  fué  conocido 
con  el  nombre  de  Fuero  de  hijos-dalgo  ó  Fueros  de  fazañas  y  albe- 
dríos,  y  también  Fueros  de  Burgos,  por  ser  está  ciudad,  en  aquel  tiem- 
po, corte  de  Castilla.  Lo  más  notable  de  esta  ley,  por  la  tendencia  que 
revela,  fué  la  prohibición  de  enagenar  á  manos  muertas,  que  pone  de 
manifiesto  que  empezaban  á  notarse  los  graves  inconvenientes  de  las 
riquezas  acumuladas  por  el  clero.  También  se  legisló  en  la  época  á 
que  nos  referimos  la  manera  de  probar  la  limpieza  de  sangre,  que 
tantos  pleitos  y  contiendas  había  ocasionado.  Si  pudiera  dar  lugar  á 
inferir  la  escasa  idea  del  derecho  que  tenían  los  que  juzgaban  al  hom- 
bre, no  por  sus  méritos,  sino  por  quienes  habían  sido  sus  padres,  no 
debe  perder  de  vista  el  lector  que  aquella  anacrónica  idea  ha  llegado 
hasta  nuestros  días,  no  sólo  como  una  vanidad  social  y  femenil,  sino 
que,  corporaciones  de  reconocida  importancia,  han  conservado  hasta 
hace  muy  poco  tiempo  la  absurda  idea  de  exigir  para  el  ingreso  en 
ella  la  titulada  limpieza  de  sangre,  siendo  así  que,  por  su  índole  es- 
pecial, sólo-  el  saber  y  la  capacidad  del  ingresante  debían  prcocu- 
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parla.  Si  la  prueba  de  lo  que  la  palabra  indica  fuera  fisiologúca  ¡qu(5 
cosas  resultarían  de  algunas  sangres  llamadas  limpias! 

Si  los  Alfonsos  VI  y  VII  y  los  demás  monarcas  de  su  tiemjio 
juzgaron  convenientísima  para  ellos  y  el  país  la  concesión  de  fueros 
y  privilegios,  no  les  fué  en  zaga  Alfonso  VIII  que,  al  principio  del  si- 
glo XIII,  no  sólo  confirmó  los  privilegios  concedidos  por  sus  antece- 
sores, sino  que  mandó  á  los  ricos-homes  que  recogieran  los  buenos 
fueros,  costumbres  y  fazañas  para  corregirlos  que  tuvieran  defectos, 
conservar  los  buenos  y  desechar  los  malos.  Consideraba  entre  estos 
últimos,  como  se  comprendia  fácilmente  que  asi  lo  hiciera,  bajo  el 
punto  de  vista  de  la  monarquía,  aquella  facultad  que  los  nobles  te- 
nían ó  se  hablan  abrogado  de*  separarse  del  rey,  y  aun  sublevarse 
contra  él  después  de  haberle  anunciado  la  causa  porque  lo  hacian.  Las 
necesidades  de  la  guerra  le  hicieron  desistir  do  su  empeño,  á  fin 
de  evitar  choques  con  la  nobleza.  Esta  especie  de  sanción  del  em- 
pleo de  la  fuerza,  que  hoy  puede  parecer  anárquica  á  las  naciones  del 
Continente,  es  tan  vieja  como  las  sociedades,  y  durará  tanto  como 
ellas;  pero  precisainente  las  que  más  usan  y  abusan  de- tal  derecho 
son  las  que  más  se  escandalizan  de  que  alguien  pretendiera  que  se 
escribiera  como  una  de  las  leyes  fundamentales;  y,  sin  embargo,  cos- 
taría poco  trabajo  demostrar  que  tal  consignación  en  la  ley,  no  sólo 
sería  profundamente  lógica  y  razonable,  sino  que  vendría  á  llenar 
un  vacío  que  existe  en  casi  todas  las  Constituciones  de  Europa  y 
América,  y  no  ha  pasado  esto  desapercibido  al  gran  sentido  práctico 
de  la  familia  anglo-sajona.  Así  es  que,  aun  prescindiendo  de  la  Carta 
magna  j  la  de  los  Bosques,  y  modificaciones  sucesivas  de  éstas,  hoy 
mismo  se  halla  en  vigor  ya  por  la  ley  de  MiUimj-hill  que  autoriza  á 
los  soldados  á  amotinarse  contra  los  jefes,  si  antes  no  ha  concedido  el 
Parlamento  el  voto  de  confianza  al  Poder  Ejecutivo,  que  general- 
mente sólo  se  hace  por  un  año,  sino  que,  al  tratar  de  los  derechos 
individuales,  pone,  después  de  otros  medios  de  defender  su  integri- 
dad, el  acudir  á  la  fuerza  sí  el  caso  lo  requiere.  Y  á  pesar  de  Ci-^to, 
en  el  imperio  británico  la  sublevación  ó  la  insurrección  son  perse- 
guidas, no  sólo  por  las  leyes,  sino  también  por  la  opinión  púl)lica,  C(ui 
no  menos  horror  y  repugnancia  que  los  delitos  comunes.  Y  consiste 
esto  en  que  aquel  gran  pueblo,  habituado  de  larga  focha  á  vivir  la 
vida  de  la  libertad,  tiene  cada  uno  de  los  individuos  tal  idea  de  sus 
deberes,  á  la  par  que  de  sus  derechos,  que  confian  el  triunfo  de  sr.s 
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ideales  á  la  bondad  de  los  principios,  que  más  tarde  ó  más  temprano 
han  de  ganar  la  opinión  pública,  que  es  allí  soberana,  y  los  llevará 
en  tiempo  oportuno  á  las  leyes  y  á  la  gobernación  del  Estado.  De 
suerte  que  nadie  tiene  derecho  á  imponer  por  la  fuerza  á  sus  seme- 
jantes, y  mucho  mdnos  á  producir  conflictos,  pérdidas  de  intereses  y 
estancamientos  en  el  camino  del  progreso  que  los  actos  de  fuerza  lle- 
van siempre  consigo,  á  parte  de  la  poca  solidez  y  duración  de  las  re- 
formas que,  sin  corresponder  á  las  necesidades  de  un  estado  deter- 
minado de  civilización,  son  el  producto  de  una  revolución  triunfante. 
Pero  no  por  esto  sostienen  los  hombres  de  Estado  de  aquel  afortunado 
país  que  no  haya  casos  extremos,  en  los  cuales  la  revolución,  con 
todos  sus  inconvenientes  sea,  no  so-l.o  de  extrema  utilidad  para  el 
bien  de  la  patria  y  la  civilización,  sino  de  absoluta  necesidad  3^  deber 
de  conciencia  y  honor  para  todo  pueblo  que  sabe  cuáles  son  sus  de- 
beres y  derechos.  Si  Alfonso  VIII,  por  las  razones  apuntadas,  no 
pudo  conseguir  lo  que  deseaba  respecto  -á  la  nobleza,  comprendió,  en 
cambió,  que  la  manera  de  tener  ésta  á  raya  radicaba  en  la  gran  im- 
portancia conseguida  de  dia  en  dia  por  el  estado  llano,  á  consecuen- 
cia de  los  fueros  y  privilegios  concedidos  á  las  villas  y  lugares,  y 
que  tanto  como  este  se  engrandecía,  disminuía  la  importancia  absor- 
bente, interesada  y  anárquica  de  la  nobleza,  como  acabó  de  ponerse 
de  manifiesto  cuando  las  villas,  ó  sea  la  democracia  de  aquellos 
tiempos,  tuvo  su  representación  en  Cortes. 

Si  notables  han  sido  los  Fueros  de  Toledo,  Nájera,  Logroño,  etc., 
no  lo  es  menos  que  ninguno  de  ellos  el  de  Cuenca,  tal  vez  el  que  más 
sobresale  por  su  espíritu  radical  y  democrático,  y  en  el  cual  estaban 
consignados  explícitamente  todos  los  derechos  individuales  que  en- 
tonces podian  practicarse.  Según  la  mayor  parte  de  los  tratadistas, 
el  último  aventaja  á  todos  los  municipales,  ya  se  considere  la  autori- 
dad y  extensión  que  tuvo  este  cargo  legal  en  Castilla,  ó  ya  la  colec- 
ción de  sus  leyes;  y  no  falta  quien  lo  considere  como  un  compendio 
del  Derecho  civil.  Concedido  hacia  últimos  del  siglo  xii,  al  conquis- 
tar aquella  plaza  de  los  moros,  se  eximio  imponer  á  los  vecinos  de 
Cuenca  de  todo  tributo,  menos  de  los  que  se  pagaban  para  compo- 
ner las  murallas,  de  los  cuales  ninguno  era  exceptuado;  se  estableció 
un  solo  Fuero  para  todos  los  habitantes,  sin  distinción  de  clases,  y 
que  el  Concejo  de  Cuenca  no  fuera  obligado  á  ir  á  campaña  sino  con 
el  rey; se  ordenó  que  «ni  ahornes  de  orden  nin  á  monjes  que  ninguno 
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non  haya  poder,  dar  niu  vender  raíz.»  Se  prohibió  á  los  que  entraban 
en  relig-ion  llevar  á  ella  más  del  quinto  de  sus  bienes;  se  hacia  á  los 
padres  responsables  del  delito  de  sus  hijos,  pero  no  de  las  deudas.  El 
asilo  doméstico  se  declaraba  sagrado  é  inviolable,  siendo  varias  las 
disposiciones  que  les  servían  de  garantía,  y  seg-un  las  circunstancias, 
duras  y  variadas  las  penas  de  los  que  las  violaran.  Como  la  diferen- 
ciación ó  división  del  trabajo  sólo  avanza  á  medida  que  las  socieda- 
des adelantan  y  se  perfeccionan,  era  natural  que,  con  tales  fueros  ó 
privilegios,  se  vieran  confundidos  los  principios  políticos,  los  de  ad- 
ministración de  justicia,  criminal  y  civil.  Así  el  Fuero  de  que  nos 
ocupamos  trata,  con  notable  extensión,  de  lo  concerniente  al  matri- 
monio, sociedad  conyugal,  herencia  y  sucesores.  Sin  que  pueda  ne- 
garse en  absoluto  que  en  la  constitución  de  municipios  en  las  diferen- 
tes monarquías,  se  hallasen  vestigios  de  la  organización  municipal 
romana,  es  lo  cierto  que  los  de  la  Península  tenían  un  carácter  pecu- 
liar distinto  de  lo  que  habían  sido  los  romanos,  y  diferente  también 
de  la  organización  que  tuvieron  otras  naciones.  Eran  rhásbien,  como 
ya  se  ha  dicho,  una  organización  civil  y  militar,    informada  por 
estas  dos  ideas  principales:  atraer  á  ellos  hombres  de  todas  clases  y 
condiciones  que  cultivaran  las  tierras  de  su  término  á  la  par  que  de- 
fendían las  ciudades  ó  villas,  y  ser  unas  fuerzas  auxiliares  del  mo- 
narca, que  se  consideraba  como  jefe  de  todos  ellos,  contra  las  pretea- 
siones  invasoras  y  anárquicas  de  la  nobleza  y  avaricia  del  clero.  La 
elección  que  les  servia  de  base,  aunque  muy  varia,  dominaba  el  prin- 
cipio democrático;   en  una  parte,  el  voto  era  por  fueros  ó  vecinos  de 
casa  abierta;  en  otra  tenían  voto  todos  los  hombres  que  poseían  algu- 
nos bienes  ó  artefactos  de  industria  de  cierta  importancia,  dentro  de 
la  ciudad,  y  en  una  gran  parte  también  tenían  voto  todos  los  hombres 
en  estado  de  llevar  armas  ó  hacer  la  guerra,  ó  sea  lo  que  ahora  se 
llama  el  sufragio  universal;  y  aun  los  había,  como  el  de  Castropol, 
que  tenían  también  voto  las  mujeres  que  no  estaban  bajo  la  patria 
potestad.  Lo  cual  patentiza  lo  que  hemos  afirmado  en  el  curso  de  es- 
tos trabajos:  que  los  principios  liberales  y  democráticos,  en  este  país, 
vienen  desarrollándose  con  gran  fuerza  en  todo  el  curso  de  la  histo- 
ria. Ya  por  la  importancia  que  adquirieran,  ya  porque  conviniera  á 
la  política  de  los  reyes  presentar  una  nobleza  enfrente  de  otra,  varios 
monarcas  declararon  caballeros  á  los  vecinos  de  algunas  villas  ó  ciu- 
•dades  que  podían  sostener  un  caballo  de  guerra,  cuyo  valor  se  dcter- 
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minaba  en  los  Fuei'os.  Pero  esto  mismo  era  la  consecuencia  inme- 
diata de  otra  condición  que  constituia  á  su' vez  derecho  y  deber,  con-- 
sistente  en  que  los  diferentes  municipios  tenian  sus  milicias  y  acudiau-. 
á  la  g'uerra  con  bandera  propia.  Como  era  natural  que  sucediera, 
varios  hombres  de  estas  milicias  se  distinguieron  por  su  arrojo  é  in- 
teligencia como  caudillos  militares,  mostrando  á  los  de  la  antigua 
nobleza  que  nadie  podia  enseñarles  á  pelear.  Desde  este  momento 
creció  rápidamente  la  influencia  de  los  municipios  y  del  estado  llano; 
porque  en  aquellos  tiempos,  como  ahora  y  como  siempre,  las  clases- 
que  dispongan  de  la  fuerza  concluirán  por  ser  las  dominadoras. 
Además,  se  ve  en  todas  ellas  de  manifiesto  el  cuidado  con  que  vigi- 
laban y  las  precauciones  que  tomaban,  á  fin  de  que  ningún  pode- 
roso pudiera  llegar  á  subyugarles;  así  se  nota  en  la  mayor  parte,  no 
sólo  prohibir  qué  ningún  señor  pudiera  levantar  castillo  ó  casa  forti- 
ficada en  el  término  del  Concejo,  sino  que  además  se  prohibía,  como, 
acabamos  de  ver,  el  que  se  pudiera  donar  ó  vender  bienes  raices  á 
manos  muertas;  y  en  algunos  se  extendia  hasta  prohibir  que  se  hi- 
ciera á  favor  de  ningún  rico-home  ó  que  tuviera  acumuladas  grandes 
propiedades. 

En  la  corona  de  Aragón  los  municipios  diferian  algo  en  la  forma 
de  lo  que  sucedió  en  Castilla,  y  el  elemento  democrático,  aunque 
tenia  allí  su  representación,  se  hallaba  cohibido,  por  haberse  arraiga- 
do con  más  fuerza  el  feudalismo.  Los  fueros  más  notables  de  aquel 
libre  país  son  los  de  Sobrarbe,  Zaragoza,  Jaca,  Daroca  y  Huesca,  el 
Fuero  general  y  las  Observancias  del  reino  de  Aragón;  y  á  últimos 
del  siglo  XII  se  formó  la  primera  Recopilación  de  las  antiguas  leyes- 
de  Sobrarbe,  aumentadas  con  oti-as  nuevas,  á  las  cuales  se  agrega- 
ron otras  adiciones  hasta  el  tiempo  de  Jaime  I.  Las  antiguas  leyesi 
del  pequeño  reino  de  Sobrarbe  eran  en  corto  número,  como  lo  exigían 
las  primeras  necesidades  de  la  época;  pero  de  ello  resultaba  que  el' 
rey  compartia  con  los  nobles  todo  lo  que  á  la  cosa  pública  se  referia, 
como  la  administración  de  justicia,  la  dirección  de  la  guerra,  la  con- 
cesión de  privilegios  y  excepciones,  la  imposición  de  gravámenes,, 
tributos,  etc.,  y  todas  aquellas  cosas,  en  fin,  que  los  casos  ¡jaiticula- 
res  hacian  necesario  resolver.  A  proporción  que  se  desarrullaba  el 
<}stado  civil  y  se  aumentaba  la  riqueza  y  la  seguridad,  se  hacia  más> 
necesario  una  recopilación  general  de  todas  estas  leyes  y  fueros,  á  fin 
de  tener  reglas  fijas  para  dirimir  bien  las  contiendas  que   de  dia  ei>. 
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dia  surg'iaii  entre  los  ciudadanos,  las  diferentes  clases  sociales  y  el 
trono.  Y  de  aquí  resultaron,  tanto  las  Cortes  de  Jaca  como  la  Coni])i- 
lacion  de  1071,  donde  se  incluyó  toda  la  leg-islacion  existente  hasta 
entonces  en  la  monarquía  arag-onesa,  sin  dejar  de  suprimir  algunos 
malos  fueros.  Además  de  esta  Compilación  se  conocieron  otras  varias, 
así  como  importantes  fueros  y  cuadernos  de  ley. 

El  orig-en  de  una  gran  parte  de  estos  privilegios  datan  del  reinado 
de  Jaime  el  Conquistador,  que  otorgó  á  todos  los  aragoneses  g-randes 
franquicias  y  libertades,  concediendo  á  los  ricos-homes  una  interven- 
ción directa  en  todos  los  negocios  importantes  del  Estado;  y  como  sus 
sucesores,  por  descuido  ó  por  cálculo,  hayan  desatendido  estos  dere- 
chos y  privilegios  concedidos  á  los  pueblos,  no  se  descuidaron  en 
reclamar  una  y  otra  vez  por  medio  de  sus  representantes  en  las  Cur- 
tes, á  fin  de  que  los  reyes  cumplieran  sus  compromisos;  hasta  que, 
al  fin,  su  constancia  tuvo  el  merecido  premio  en  tiempo  de  Pedro  III, 
que  concedió  á  aragoneses  y  valencianos,  que  -habian  aceptado  los 
fueros  de  Aragón,  lo  que  fué  conocido  con  el  nombre  de  Privilegio 
general,  y  que,  en  realidad,  era  la  Constitución  aragonesa  otorgada 
el  9  de  Octubre  de  1283  en  la  iglesia  de  los  Predicadores  de  Zaragoza 
en  presencia  de  los  ricos-homes,  infanzones  y  diputados  de  las  villas 
y  ciudades.  Dicho  privilegio  ó  Constitución  aragonesa,  tal  vez  la  más 
liberal  que  conocióla  Europa  de  la  Edad  Media,  garantizaba  á  todas 
las  clases  los  fueros,  usos  y  costumbres  antiguas,  se  daba  mayor 
latitud  á  las  atribuciones  del  célebre  magistrado  conocido  con  el 
nombre  de  Justicia,  el  cual  no  tenia,  seguramente,  menos  faculta- 
des que  los  tribunos  de  Roma;  y  aunque  no  era  de  nombramiento  po- 
pular, coino  aquel  antiguo  magistrado,  era  un  intermedio  entre  el 
pueblo  y  el  monarca  que,  aunque  nombrado  por  éste,  nopodia  por  él 
ser  depuesto,  sino  sólo  por  las  Cortes  y  en  condiciones'  muy  "extraor- 
dinarias, y  era  el  vigilante  constante  que,  á  la  par  que  sostenía  in- 
cólumes los  derechos  del  rey  y  los  vasallos,  no  tenia  menor  cuidado 
que  unos  y  otros  cumplieran  con  sus  deberes. 

Pero  no  bastó  esto  sólo  á  aquellos  libres  y  valerosos  aragoneses; 
y  al  tomar  posesión  de  la  corona  Alfonso  Vil,  sostuvieron  que  las  Cor- 
tes debian  tener  el  derecho  de  intervenir  en  el  avr(>glo  do  la  casa  del 
rey  y  su  Consejo.  Ya  fuera  por  la  fuerza  que  allí  habian  adquirido  las 
costumbres,  ya  porque  el  rey  creyese  conveniente  acceder  á  sus  exi- 
gencias, ya  porque  Alfonso  atravesaba   una  situación  muy   difícil,  á 
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consecuencia  de  las  desavenencias  con  la  corte  romana,  6  por  todas 
estas  razones  juntas,  no  sólo  accedió  á  aquella  exigencia,  sino  que 
otor"-ó  el  privileg-io  llamado  de  la  ünion,  á  la  cual  prometió  el  rey  qne 
no  procedería  contra  persona  alguna  de  ella,  sin  que  precediera  sen- 
tencia del  Justicia  de  Arag-on,  y,  además,  el  consentimiento  de  las 
Cortes;  y  que  en  caso  de  contravenir  aquel  privileg-io,  no  le  tuviesen 
por  rey  ni  á  él  ni  á  sus  sucesores,  y  pudieran,  por  ende,  elegir  otro  á 
su  capricho;  y  que  de  allí  en  adelante  quedasen  los  reyes  obligados  á 
tener  Cortes  en  Zaragoza  por  el  mes  de  Noviembre,  y  que  éstas  tu- 
vieran el  poder  de  elegir  y  asignar  á  los  reyes  consejeros  con  cuyo 
acuerdo  rigieran  y  determinaran  los  fueros  de  Aragón  y  Rivagorza. 
Caso  de  no  cumplir  los  reyes,  la  ünion  acudiría  á  los  medios  que  tu- 
viera por  conveniente,  incluso  el  de  la  fuerza,  para  hacer  respetar 
sus  fueros  y  libertades.  A  pesar  de  la  grandísima  importancia  de  tales 
concesiones  y  tamaños  privilegios,  formaron  otra  Union  en  el  reinado 
de  Pedro  IV  el  Ceremt)nioso,  de  lá  cual  resulto  una  guerra  civil  muy 
encarnizada  entre  los  nobles  y  pueblo  para  defensa  de  sus  derechos, 
que  concluyó  por  la  derrota  de  los  coaligados  en  la  batalla  de  Epila. 
Con  ésta  quedó  abolida  y  deshecha  la  Union.  Los  jefes  más  distin- 
g-uidos  de  ella  pagaron  con  su  cabeza  su  constancia  y  heroica  bra- 
vura- el  rev  se  mostró  cruel  y  vengativo  hasta  la  ferocidad;  tuvo  que 
ceder,  sin  embargo,  ante  la  opinión  general,  y  en  cambio  de  la  su- 
primida Union  concedió  mayor  vigor  y  más  atributos  á  la  elevada 
magistratura  del  Justicia  mayor  de  Aragón. 

Comparando  lo  acaecido  en  la  monarquía  aragonesa  con  lo  que  su- 
cedió en  Inglaterra,  cuando  los  nobles  y  el  pueblo  coaligados  arran- 
caron á  Juan  Sintierra  la  Carta-Magna,  y  con  las  evoluciones,  adicio- 
nes y  mejoras  que  aquella  tuvo  hasta  llegar  á  nuestros  dias,  y  á  ese 
estado  de  perfeccionamiento  relativo  del  sistema  parlamentario,  lle- 
vado al  extremo  que  hasta  ahora  no  alcanzó  ningún  pueblo,  así  como 
la  amplia  libertad  de  que  hoy  gozan  todos  los  subditos  del  potente 
Imperio  británico;  se  echa  de  ver  fácilmente  que,  aun  las  teorías  más 
avanzadas,  que  apenas  tienen  cabida  en  el  Continente,  estaban  com- 
prendidas en  el  Privilegio  ó  Constitución  aragonesa.  Así,  por  ejem- 
plo, á  la  Union  de  los  hombres  ingleses,  el  acto  de  haberse  posesio- 
nado de  la  Torre  de  Londres  y  de  nombrar  aquellos  veinticinco  que 
llamaron  conservadores  de  las  libertades  para  que  vigilaran  la  con- 
ducta de  Juan  v  sus  sucesores,  y,  en  caso  necesario,  llamar  á  aquellos 
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á  las  armas,'  corresponde,  antecedie'ndola,  la  célebre  Union  de  que 
acabamos  de  hablar.  A  la  teoría  sostenida  en  nuestros  tiempos  pOr  un 
primer  ministro  de  la  reina  Victoria,  de  que  todos  los  hechos  de  los 
reyes  son  actos  políticos  j  compete  á  los  ministros  responsables 
intervenir  en  ellos,  incluso  en  el  nombramiento  y  separación  de  la 
servidumbre  de  la  Real  Casa;  corresponde  lo  hecho  en  Aragón,  que 
acabamos  de  referir,  en  tiempo  de  Alfonso  VII.  Y  para  que  nada  falte 
á  la  comparación,  incluso  la  teoría,  harto  sutil,  sostenida  por  los 
hombres  de  Estado  ingleses  de  nuestros  tiempos,  de  que  el  rey  cons- 
titucional puede  hacer  el  bien  y  no  puede  hacer  el  mal,-  corresponde 
aquellas  facultades  y  atributos  concedidos  al  Justicia,  que  lo  hacian 
poco  menos  que  omnipotente  para  contener  todas  las  extralimitacio- 
nes  ó  faltas  á  su  deber  de  los  reyes  j  clases  sociales,  á  la  par  que  le 
liacian  impotente  para  atrepellar  ó  menoscabar  los  derechos  ó  privi- 
legios, como  entonces  llamaban,  del  más  humilde  de  los  ciudadanos 
aragoneses. 

Dadas  las  semejanzas,  que  apuntadas  quedan,  entre  el  sistema  po- 
lítico con  tal  vigor  sostenido  en  la  monarquía  aragonesa  de  la  Edad  Me- 
dia y  la  marcha  posterior  de  Inglaterra,  no  ha  faltado  quien  haya  sos- 
tenido, con  visos  de  grandes  probabilidades,  que  la  expedición  de  Si- 
món de  Monfort  al  frente  de  la  cruzada  contra  los  albigenses,  y  el  co- 
nocimiento que  en  ella  adquirió  de  las  leyes  porque  se  regia  aquella 
monarquía  que  los  cruzados  llamaban  de  ultramontes,  ó  sea  la  arago- 
nesa, ha  tenido  una  influencia,  no  bastante  apercibida,  para  los  he- 
chos que  tuvieron  lugar  en  Inglaterra  en  tiempo  de  Juan  y  sus  suce- 
sores, y  en  los  cuales  tomó,  como  es  sabido,  una  parte  muy  activa  un 
descendiente  muy  inmediato  de  Simón  de  Monfort.  Si  Inglaterra  tiene 
el  famoso  Rabeas  Coi'pus.,  acordado  y  sancionado  en  tiempo  de  Car- 
los II,  la  monarquía  aragonesa  de  la  Edad  Media  se  le  adelantó  mu- 
cho á  Inglaterra  con  aquella  famosa  ley  «Tendrás  tu  cuerpo,»  que  si 
no  es  absolutamente  la  misma,  no  es,  ciertamente,  menos' liberal, 
ni  garantiza  me'uos  la  seguridad  del  individuo.  Pero  lo  que  más  honra 
y  enaltece  aquella  monarquía,  y  tal  vez,  mejor  dicho,  república  aris- 
tocrática con  un  rey  á  la  cabeza,  que  tan  rápidamente  se  formó  y 
con  tal  velocidad  alcanzó  un  grado  de  poderío  y  prosperidad  como 
pocas,  fué  el  haber  suprimido  la  prueba  del  tormento  mucho  antes 
que  ninguna  nación  de  Europa,  que  los  magistrados  de  ningún  país 
pensaran  que  podia  administrarse  la  justicia  sin  aquel  cruel  auxiliar. 
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Notables   son  aquellas   palabras  que  informaban  este  liumanitaricí- 
acuerdo:  «Queremos  y  ordenamos  que,  de  hoy  para  siempre,  ninguií 
-  hombre,  acusado  de  crimen^  sea  atormentado  y  mancado  en  su  cuerpo- 
ó  en  sus  miembros;  porque  de  atormentarle  y  facerle  daño,  la  huma- 
nidad se  lastima;  é  tengase  por  no  fecha  toda  declaración  arrancada 
por  el  tormento,   é  toda  la  que  se  haga  é  hiciere  á  consecuencia  de 
tal  medio,  non  se  pueda  por  ella  condenar  á  nengun  hombre'  por  el 
k  crimen  que  se  haya  confesado';  é  non  se  pueda  condenar  á  nenguno  á 
,f  perder  la  vida  por  su  propia  declaración,  si  no  hubiere  dos  testigos 
que  lo  confirmaran.  Los  alcaides  de  prisiones  ó  castillos  cuidarán^, 
bajo  su  responsabilidad,  de  que  los  prisioneros  no   sean  maltratados 
ni  les  falten  los  alimentos  necesarios  para  la  vida.»   Sale  fuera  de- 
nuestro  cuadro  el  hacer  un  resumen  de  todas  las  recopilaciones  de  las- 
leyes  aragonesas,  que,  por  otra  parte,  conocen  nuestros  lectores.  Así,, 
solo  habremos  de  mencionar,  después  de  la  colección  de  leyes  gene- 
rales promulgadas  en  Jaca,  la  que"por  orden  de  Jaime  el  Conquista- 
dor llevó  á  cabo  el  obispo  de  Huesca,  D.  Vidal  de  Cañellas,  que  fue 
aprobada  por  las  Cortes  de  la  misma  ciudad  en  1247,  dividida  en  ocho 
libros,  que  se  aumentaron  sucesivamente  hasta  doce,  con  las  hechas 
por  las  Cortes  de  diferentes  ciudades.  Pero  como  además  de  estas  ha- 
bla otras  de  derecho  consuetudinario,  de  costumbres  y  observancias^ 
hulao  de  recoger  las  más  notables  el  Justicia  D.  Martin  Diaz  de  Aux.. 
y  con  anuencia  de  las   Cortes  de  1554  formó  una  colección,  que  fuc^ 
agregada  al  cuerpo  de  los  Fueros.  Modificada  posteriormente  por  las 
Cortes  de  Monzón,  en   1547,   quedaron  reducidos   los  doce  libros   á 
nueve,  seguidos  de  las  observancias  y  de  una  pequeña  colección   de 
Fueros,  que  hablan  caido  ya  en  desuso,  y  fueron  abolidos  todos  por 
un  decreto  de  Felipe  V  en  1707,  si  bien  se  declararon  subsistentes  en 
los  pleitos  civiles  entre  particulares,  en  los  cuales  no  tuviera  interés 
alguno  la  Corona. 

Ya  se  ha  dicho  que,  á  pesar  de  formar  Cataluña  parte  de  la  monar- 
(juía  aragonesa,  conservó  su  lengua,  sus  fueros,  privilegios  y  liber- 
tades; y  bien  puede  asegurarse  que  algunas  poblaciones,  especial- 
mente Barcelona,  con  su  célebre  Concejo,  formó,  en  puridad,  una  re- 
pública. Ya  fuera  por  su  comercio  marítimo  ,  que  sus  escuadras 
disputaban  á  las  naciones  más  importantes  ribereñas  del  Mediterrá- 
neo, ya  por  su  proximidad  á  Francia,  ya  por  las  condiciones  de  aque- 
lla vigorosa  familia,  mezcla  de  poderosas  razas,  ya  por  otra  porción 
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de  circunstancias,  larg-as  de  examinar;  ello  es  lo  cierto  que,  más  que 
«n  uiug-un  punto  de  la  Península,  creció  allí  la  riqueza  y  el  bienestar 
y  emjDezó  á  desarrollarse  la  industria.  Un -país  con  tales  condiciones, 
310  podia  menos  de  progresar  en  su  constitución  política)  y  de  obtener 
•leyes  g-enerales  que  correspondieran  á  aquel  estado  y  á  las  condicio- 
jues  fisiológ'icas  de  aquellos  emprendedores  habitantes.  Así  es  que, 
.desde  el  reinado  de  Jaime  I,  se  promulgaron  diferentes  leyes  deno- 
minadas, seg-un  su  varia  naturaleza,  Constituciones,  Capitulas  de  cérte 
.3'  Actos  de  la  misma,  dándose  el  primer  nombre  á  todas  las  leyes  ema- 
nadas de' las  Cortes,  así  como  se  llamaban  Cairitnlos  de  corte  los  que 
eran  dictados  á  propuesta  de  alguno  de  los  brazos"  del  Congreso,  re- 
cibiendo la  aprobación  con  el  decreto  de  Plan  al  Seüof  Bey  ó  d  Su 
Majestat,  mientras  ({we  \oq  Actos  de  curte  eran  las  pragmáticas,  cé- 
dulas, privilegios  ó  gracias  dadas  por  el  rey  sin  el  cojicurso  de  las 
Cortes.  Se  conocía  en  aquel  país  otra  legislación  municipal,  com- 
puesta de  las  sentencias  reales,  en  las  cuales  el  monarca  decidía 
algún  pleito,  que  se  fallaba  por  medio  de  arbitros,  y  cuyas  funciones 
solía  desempeñar  el  rey,  y  además  las  concordias  ó*  transacciones 
entre  las  partes  y  las  ordenanzas,  que  comprendían  las  providencias 
emanadas  del  gobierno  civil  y  administración  de  justicia.  Temas  tau 
diferentes,  exigían,  para  una  sociedad  relativamente  adelantada,  dar- 
les la  unidad  compatible  con  los  tiempos  y  los  intereses  creados;  j 
así,  fue'  acordada  una  recopilación  en  tiempo  de  Fernando  I  en  las 
Cortes  de  Barcelona  de  1413,  que  fué  corregida  por  el  emperador  Car- 
los V  en  1543  y  publicada  de  nuevo  en  tres  volúmenes  en  1588,  veri- 
ficándose, por  último,  otra  en  1702.  Pero  los  acontecimientos  de  la 
guerra  de  sucesión,  la  parte  activa  y  enérgica  que  tomó  Cataluña  en 
favor  del  Archiduque,  fué  la  causa  de  que  el  vencedor  borbónico,  Fe- 
lipe V,  diera  el  decreto  de  1716,  en  virtud  del  cual  la  autoridad  de 
aquella  legislación  quedó  limitada  á  los  casos  de  derecJio  privado  y 
á  los  de  administración  de  justicia  en  limitadísimas  circunstancias. 
Por  razones  análogas  sufrieron  una  suerte  parecida  los  fueros  de  Va- 
lencia. De  suerte  que,  aquellos  fueros  y  libertades  con  tal  energía 
conquistados  y  con  tanta  constancia  sostenidos  por  los  dos  pueblos 
principales  que  componían  la  monarquía  aragonesa,  y  de  tal  suerte 
respetados,  aunque  no  siempre  voluntariamente,  por  los  reyes  de  orí- 
.gen  español,  fueron  sepultados  y  anonadados,  los  unos  por  Felipe  II 
y  los  otros  por  el  V  del  mismo  nombre;  es  decir,  por  las  dos  dinastías 
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extranjeras  que,  con  escaso  provecho  j)ara  la  nación,  vinieron  á  man- 
dar en  España. 

Es  ya  hoy  vulgar,  y  punto  menos  que  axiomático,  la  afirmación 
(le  que  las  costumbres  hacen  las  leyes.  Sin  dejar  de  ser  esto  verdad, 
lo  es  incompleta  presentando  sólo  una  parte  de  ella,  porque  no  es  me- 
nos cierto  que  las  leyes  forman  también  las  costumbres  y  llegan  á 
influir  de  una  manera  decisiva  en  los  rasgos  sobresalientes  del  carác- 
ter medio  de  un  pueblo.  Los  que  afirman  sólo  la  primera  parte  de  esta 
verdad,  descuidan  ú  olvidan  una  de  las  misiones  más  importantes  del 
Estado,  que  es  la  de  cultura  y  progreso;  y  así  se  ve  las  naciones  qué 
marchan  á  la  cabeza  de  la  civilización  tomar  medidas  y  sancionar 
leyes  cuya  necesidad  es  sólo  sentida  por  aquella  parte  de  la  sociedad 
que  ha  alcanzado  mayor  grado  de  cultura  y  por  los  hombres  políticos, 
filósofos  y  pensadores  que  más  se  han  dedicado  á  investigar  y  descu- 
brir las  leyes  ó  costumbres  que  vienen  á  ser  un  obstáculo  al  progreso,, 
como  asimismo  de  formular  aquellas  que  han  de  armonizar  y  ayudar 
los  diferentes  ramos  que  constituyen  la  civilización  de  un  pueblo,  y 
que  más  tarde  estos,  en  virtud  del  ejemplo  y  de  los  beneficios  obte- 
nidos, concluyen  por  aceptar  y  defender  con  entusiasmo,  marchando 
al  abrigo  suyo  á  la  conquista  de  nuevos  y  más  amplios  horizontes. 

Sucede  con  frecuencia  que  los  gobiernos  en  representación  del 
Estado  tengan  que  adelantarse  á  plantear  en  nombre  de  la  colectivi- 
dad servicios  de  intere's  puramente  material  que  debian  ser  iniciados 
y  desenvueltos  por  el  interés  individual,  pues  sólo  los  pueblos  edu- 
cados en  la  libertad  adquieren  la  energía  suficiente  y  necesaria  para 
saber  gobernarse  por  sí  mismos.  Y  aunque  es  cierto  que  esta  necesi- 
dad da  con  frecuencia  lugar  á  graves  errores  y  á  lo  que  Robespierre 
llamaba  la  manía  de  mucho  gobernar,  y  que  Bluke  formula  diciendo- 
que,  si  se  hace  una  estadística  de  los  efectos  producidos  por  las  leyes 
formuladas  por  el  poder  legislativo  y  gubernativo,  se  encontrará  que 
el  número  de  los  desastrosos  es  inmenso,  mientras  que  el  de  los  que 
han  servido  al  objeto  que  se  proponían  es  tan  pequeño,  que  apenas  es 
perceptible;  no  debe  perderse  de  vista  que  este  ilustre  escritor  es- 
taba influido,  por  lo  que  veia  alrededor  suyo,  de  energía,  de  iniciativa 
individual  en  un  pueblo  educado  en  la  libertad  de  larga  fecha;  pero 
que  la  mayor  parte,  si  no  todas  las  naciones  del  Continente,  las  ge- 
neraciones se  han  educado  y  tenido  constantemente  en  tutela,  por  el 
despotismo  de  los  reyes,  de  ortodoxos  y  magistrados  empapados  en 
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ideas  anacrónicas,  y  que  loa  pueblos  que  han  tenido  tal  desgracia^ 
cualquiera  que  haya  sido  la  causa,  son  muy  parecidos  á  un  individuo 
que,  fuerteiiiente  atado  en  todos  sus  miembros  se  le  desembarazara 
de  esas  ligaduras  dejándole  en  libertad  de  marchar  y.  hacer  esfuer- 
zos, á  lo  que  sus  miembros,  entumecidos,  no  sólo  se  negarían,  sino 
•que  le  expondrían  á  caldas  al  parecer  peligrosas;  que,  por  consi- 
guiente, era  de  todo  punto  necesario  buscar  la  manera  de  sostenerlo 
en  sus  primeros  movimientos;  pero  impulsándole  á  que  no  dejara  de 
moverse  y  hacer  ejercicios  gimnásticos  para  que,  por  la  continuación 
de  éstos  y  aun  exponie'ndose  á  los  disgustos  y  dolores  y  á  caídas  más 
ó  menos  peligrosas  que  consigo  lleva  toda  educación  física  y  moral, 
llegue  á  adquirir  el  vigor  y  la  energía  necesarios  que  otros  más  afor- 
tunados han  obtenido  en  la  sucesión  de  los  tiempos,  que  para  él  han 
sido  punto  menos  que  perdidos. 

Como. las  monarquías  pirenaicas,  que  tanto  se  adelantaron  á  las 
que  se  fundieron  en  la  de  Castilla,  así  en  organización  social  como 
en  adelantos  materiales,  vinieron  al  fin  á  refundirse  todas  eji  estas; 
y,  como  por  otra  parte,  el  objeto  de  estos  estudios  no  es  hacer  una 
reseña  histórica,  y  sólo  tomar  los  datos  necesarios  y  congruentes  al 
asunto  que  nos  ocupa,  no  creemos  necesario  guardar  rigurosamente 
el  orden  cronológico ;  y  así  no  extrañará  el  lector  que  hagamos  un 
sucinto  resumen  de  los  fueros,  privilegios  y  libertades  que,  ya  con- 
cedidos por  los  reyes,  ya  votados  por  las  Cortes,  gozaron  los  pueblos 
de  dichas  monarquías  hasta  su  incorporación  con  las  del  Xorte,  ^'or- 
oeste  y  Centro  de  España,  sin  perjuicio  de  que  algo  tengamos  que 
volver  á  decir  de  ellas  al  tratar  del  origen  y  desenvolvimiento  del 
gobierno  parlamentario  en  la  Península.  Por  otra  parte,  no  creemos 
ineficaz  en  los  mismos  tiempos  que  atravesamos  el  recordar  las  raices 
que  la  libertad  tenia  en  este  país,  el  concepto  que  nuestros  ante- 
pasados, tan  monárquicos,  tenían  de  la  monarquía,  y  con  qué  tesón, 
entusiasmo  y  constancia  sostenían  con  este  ó  aquel  nombre  la  ¡dea  de 
soberanía  nacional.  Ya  se  ha  indicado  la  marcha  constante  en  Aragón 
y  Cataluña  de  recopilar  y  dar  un  sentido  general  ó  convertir  en  leyes 
del  reino  aquellas  concesiones  de  privilegios,  fueros,  libertades  y 
costumbres.  A  esta  misma  tendencia  obedecía  Enrique  IV  cuando, 
por  cédula  de  15  de  Mayo  de  1464,  mandó  hacer  una  reforma  en  las 
Ordenanzas  antiguas  de  Álava,  cuyo  resultado  fué  un  nuevo  cua- 
derno compuesto  de  sesenta  Ordenanzas,  y  más  tarde  sucesivamente 
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confirmado  por  los  Reyes  Católicos  y  Felipe  II,  insevtáudose  además 
el  privilegio  de  contrato  en  veinte  y  tres  capítulos.  Dicha  recopila- 
ción, así  como  los  privilegios,  cartas  ejecutorias  y  con^rmaciones, 
componen  el  cuaderno  de  Leyes  y  Ordenanzas  alavesas. 

De  la  breve  reseña  que  se  ha  hecho  al  tratar  del  privilegio  ó  Cons- 
titución aragonesa,  se  deduce,  como  se  ha  hecho  notar,  cuánto  se' 
adelantó  aquella  monarquía  á  todas  las  demás  del  continente  europeo 
en  el  camino  de  la  libertad.  Ya  por  una  porción  de  circunstancias 
análogas,  ya  por  haber  estado  unidas  las  coronas  de  Aragón  y  Na- 
varra, ya  por  otra  razón  cualquiera,  es  lo  cierto  que  aquellos  antiguos 
vascones  no  se  quedaron  atrás  en  este  camino  de  lo  que  hablan  hecho 
los  aragoneses.  La  lucha  entablada  entre  los  señores  y  el  pueblo  na- 
varro, dio  por  resultado  el  que  allí  se  formara  un  fuero  general,  lle- 
vada á  cabo  tal  empresa  ya  en  tiempo  de   Teobaldo  I,  compuesto  de 
los  fueros  particulares  de  los  pueblos  y  de   los  usos  y  costumbres  de. 
Navarra.  Sufrió  esta  recopilación  más  tarde  reformas  y  adiciones 
que  hicieron  necesaria  una  Novísima  Recopilación.   Pero,  lo  mejor 
que  puede  decirse  respecto  al  particular,  es  citar  algunos  de  los  ar- 
tículos  de   la  Constitución  Navarra,  los  cuales,  aun   hoy  mismo, 
son  muy  discutibles  para  personas   que  de  liberales  blasonan.   Des- 
pués de  definir  lo  que  son  navarros  y  de  señalar  que  sólo  pueden  con- 
ceder carta  de  naturaleza  á  un  extranjero  las  Cortes  del  reino,  hablan 
de  los  extranjeros,  estableciendo  que  pueden  ejercer  las  letras  y  ar- 
tes, comerciar  e'  instalar  fábricas,  pagando  los  derechos  de  los  géneros 
que  introducen  ó  extraen  del  reino.  Y  por  más  que  esto  sea  hoy  una 
ley  común,  no  deja  de  ser  notable  para  los  tiempos   en  que  se  hizo. 
Lo  que  pudiéramos  hoy  llamar  garantías  constitucionales  ó  derechos 
individuales,  se  expresa  del  siguiente  modo:  «Ningún  navarro  puede 
ser  preso  sin  que  proceda  auto  del  juez  ó  información  sumarial  del 
;  hecho.  No  puede  ser  allanada  la  casa  de  ningún  navarro  absoluta- 
•  mente  por  ninguna  autoridad,  sino  en  el  caso  de  ocultar  criminales  6 
>   g-e'neros  prohibidos,  y  entonces  precediendo  información  de  la  ocultá- 
is cion  de  que  se  trate.  Todos  los  navarros,  desde  la  edad  de  diez  y  ocho 
I  años  á  cuarenta,  -están  obligados  á  servir  con  las  armas  en  la  mano  al 
i  llamamiento  de  la  autoridad,  ó  sea  al  apellido.  La  facultad  de  hacer 
I  las  leyes  reside  en  las  Cortes  con  el  vej,  y  en  representación  del  mo- 
I  narca  un  virej-,  á  quien  dará  amplios  poderes  para  sancionar  las  pe- 
't'ciones.  Después"  de  señalar  los  tres  brazos  de  que  se  componen  las 
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Cortes,  eclesiásticos,  militares  y  universitarios,  y  de  indicar  que  el 
número  de  diputados  varía  al  arbitrio  de  los  pueblos,  con  tal  que  no 
haya  más  que  un  voto  por  cada  villa  ó  ciudad;  después  de  señalar  la 
edad,  el  número  de  votos  que  liabia  de  haber  en  las  Cortes,  el  repar- 
timiento de  ellos  según  el  número  de  brazos,  y  de  indicar  todos  los 
pueblos  que  tenian  derecho  á  eleg-ir  diputados  y  determinar  que  éstos 
cobvarian  dietas  mientras  estuvieran  ocupados  en  la  diputación,  y 
mencionar  la  manera  de  votar  en  cada  pueblo,  en  lo  cual  liabia  mu- 
chas diferencias,  pues  en  unos  votaba  el  ayuntamiento  con  los  mayo- 
res contribuyentes,  y  en  otros  todos  los  vecinos,  sin  exigirse  condi- 
ción particular  alguna  para  ser  elector  y  elegible,  y  en  ningún  caso 
para  este  último;  señala  que  las  Cortes  han  de  reunirse,  por  lo  me'nos, 
cada  tres  años.  Después  de  ocuparse  de  la  manera  de  efectuar  las  de-;- 
libei'aciones  entre  los  tres  brazos,  no  perdían  de  vista  la  prerog-ativa' 
del  poder  legislativo,  á  que  algunos,  aun  hoy  mismo,  miran  como  de 
la  mayor  importancia:  nos  referimos  á  la  facultad  de  votar  los  presu 
puestos,  sobre  lo  cual  decía  aquella  célebre  Constitución:  «Tso  puede  ^ 
tratarse  del  pago  de  contribuciones  al  Gobierno  de  S.  M.,  sin  que  pri-  '■ 
mero  se  haya  accedido  á  las  reclamaciones  de  contra-fueros,  esto  es, 
haber  obtenido  el  desagravio  de  las  infracciones  de  ley  cometidas  de 
Cortes  á  Cortes.»  La  iniciativa  parala  formación  de  leyes,  pertenecía 
lo  mismo  al  rey  que  á  cualquier  individuo  de  los  tres  brazos. 

La  persona  del  rey  era  declarada  sagrada,  y,  por  el  hecho,  invio- 
lable, aunque  ninguna  ley  determine  esto  último.  Cierto  es  que  el  rey 
mandaba  la  fuerza  armada,  pero  las  Cortes  se  habían  reservado  la 
atribución  de  nombrar  los  jefes.  Como  observará  el  lector,  esta  pre- 
caución ó  exorbitante  facultad,  como  la  han  calificado  algunos,  no  es 
inferior  á  la  del  Matiny-lill  inglesa,  ya  citada.  Las  facultades  de  las 
Cortes,  además  de  la  mencionada,  que  hoy  no  tiene  ningún  Parla- 
mento más  que  el  inglés,  están  á  la  altura  de  las  que  hoy  gozan  los 
pueblos  más  libres.  Helas  aquí,  en  resumen:  «Los  individuos  de  los 
tres  brazos  son  inviolables  por  sus  opiniones  en  las  Cortes.»  Ai  disol- 
verse éstas  nombraban  una  Diputación  permanente,  dejándole  mar- 
cado en  una  instrucción  lo  que  había  de  hacer  hasta  que  se  reunie- 
ran otra  vez.  Eran  atribuciones  de  éstas:  Hacer  las  leyes,  añadiendo 
que  en  Navarra  no  había  más  que  las  hechas  en  Cortes,  y  que  las 
Reales  órdenes  no  tienen  fuerza  obligatoria  si  no  están  firmadas  de 
3a  real  mano  y  obtienen  además  la  sobre-carta,  llanuido  asi  el  pase  ó 
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aprobación  de  la  Diputación  del  reino.  Tenía  la  facultad,  además,  de 
replicar  hasta  tres  veces,  esto  es:  insistir  en  una  petición,  cuando  el 
rey  no  sancionara  una  ley  ó  le  pusiera  modificaciones  que  no  acomo- 
daran á  las  Cortes.  A  ellas  correspondía  publicar  las  leyes,  quedando 
sin  efecto  legal,  aun  después  de  sancionadas,  cuando  las  Cortes  no  las 
mandaren  cumplir  é  insertar  en  los  Códigos.  Les  correspondía  tam- 
bién recibir  al  rey,  á  su  advenimiento  al  Trono,  el  juramento  de 
guardar  y  hacer  guardar  los  fueros  y  las  leyes.  En  los  tiempos  actua- 
les se  tiene  la  desdichada  ocurrencia  de  invertir  estos  te'rminos.  Ade- 
más de  estas  atribuciones,  tenian  las  de  reconocer  el  heredero  pre- 
suntivo de  la  Corona,  recibir  y  exigir  cuentas  á  los  que  manejaban 
caudales  del  reino,  señalar  y  votar  las  contribuciones  de  todas  clases 
y  determinar  los  levantamientos  de  gente  armada.  No  sólo  tenian  la 
atribución  que  antes  se  ha  mencionado,  sino  que  cada  pueblo  deter- 
minaba el  contingente  c^ue  le  correspondía,  y  además  pagaba  los  je- 
fes. El  rey  no  podia  hacer  la  guerra  ni  la  paz,  ni  aun  siguiera  conce- 
der tregua,  sin  anuencia  de  las  Cortes.  El  rey  no  podia,  en  ningún 
caso,  dispensar  á  nadie  del  cumplimiento  de  las  leyes  del  reino.  Si 
se  compara  esta  Constitución,  en  lo  poco  que  de  ella  hemos  indicado 
sobre  garantías  constitucionales,  con  los  Códigos  fundamentales  mo- 
dernos, fácilmente  se  echa  de  ver  que,  aun  los  presidentes  de  repú- 
blicas mejor  organizadas  no  tienen  su  poder  más  limitado  que  lo  te- 
nian los  reyes  de  Navarra;  y  sin  embargo,  aquella  nación  no  fué 
presa  de  la  anarquía.  Ya  unida  con  Aragón,  ya  separada  de  e'ste,  no 
sólo  ha  desempeñado  un  papel  importante,  hasta  fundirse  en  la  uni- 
dad española,  sino  que  hizo  respetar  su  independencia,  y  más  de  una 
vez  dio  lecciones  muy  duras  á  sus  ambiciosos  vecinos  de  Castilla  y  de 
Francia,  hasta  que  sus  reyes  pasaron  á  ocupar  el  Trono  de  esta  úl- 
tima, á  consecuencia  de  lo  cual  y  del  acto  de  fuerza  llevado  á  cabo 
por  Fernando  Y,  quedó  incorporada  á  Castilla. 

Todo  esto  demuestra  que  hay  mucho  de  logomaquia  en  lo  que  en 
los  tiempos  modernos  se  llaman  atributos  esenciales  de  la  monarquía, 
que  la  mayor  parte  invoca  y  que  pocos  se  toman  el  trabajo  de  averi- 
guar cuáles  sean  estos  atributos  esenciales  sin  los  que,  por  el  sentido 
de  la  misma  palabra,  la  monarquía  sería  imposible.  Hay  más  aún: 
cuando  de  esto  se  habla,  á  pocos  se  les  ocurre  fijarse  en  lo  que  á  nues- 
tra vista  sucede,  sin  necesidad  de  recurrir  á  la  historia  y  sin  más  que 
observar  que  en  las  monarquías  inglesa,  danesa,  griega,  belga,  ita- 
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liana  y  el  imperio  brasileño,  el  monarca  tiene,  aunque  atributos  co- 
munes á  todas  ellas,  de  muy  distinto  modo  limitado,  y,  sin  embargo, 
en  casi  todas  el  gobierno  tiene  los  medios  de  hacer  respetar  el  dere- 
cho y  cumplir  las  demás  misiones  que  en  representación  del  Estado  le 
competen,  y  los  pueblos  marchan  por  el  camino  de  la  libertad  y  la  ci- 
vilización, aproximándose  cada  dia  más  á  aquel  estado  que  los  hace 
aptos  para  gobernarse  por  sí  mismos. 'Y  aunque  es  cierto  que  su  des- 
envolvimiento y  desarrollo  es  más  lento  que  el  de  las  repúblicas  mo- 
delos, depende  esto  de  complicadas  circunstancias,  que  sería  en  este 
momento  prolijo  enumerar. 

Pasa  como  moneda  corriente  entre  hombres  y  partidos  políticoSj 
que  con  frecuencia  obedecen  más  al  sentimiento  é  intereses  persona- 
les que  á  una  madura  reflexión,  el  que  los  gobiernos  constitucionales, 
ó  mejor  dicho,  parlamentarios,  descansan  sobre  una  sdrie  de  descon- 
fianzas mutuas;  y  partiendo  de  semejante  principio  no  escasean  lasele- 
g-ías,  los  apostrofes  y  jeremiadas,  sosteniendo  los  unos  que  palos  ó  cua- 
les precauciones  son  una  ofensa  imperdonable  á  estas  ó  aquellas  insti- 
tuciones ó  personas,  j»-  alegando  los  otros  que  toda  precaución  es  poca^ 
y  que,  por  las  necesidades  de  los  tiempos,  el  estado  de  transición  por 
que  atraviesan  todas  las  naciones  civilizadas  deben  las  sociedades 
que  monárquicamente  se  rigen  tener  la  menor  cantidad  de  rey  posi- 
ble, ó,  dicho  de  otra  suerte,  que  de  monarquía  sólo  tengan  el  nombre. 

A  fin  de  indicar  algunas  ligeras  observaciones  sobre  estos  dife- 
rentes puntos  de  vista,  conviene  á  nuestro  propósito  desembarazarnos 
ó  hacer  por  el  momento  abstracciones  de  un  factor  que  no  carece  de 
importancia,  especialmente  en  los  países  en  los  que  el  sistema  parla- 
mentario se  ha  llevado  hasta  la  perfección  de  que  es  susceptible. 
Kos  referimos  á  que  no  sólo  los  hombres,  sino  los  partidos  políticos 
más  avanzados,  comprendiendo  el  valer  y  la  influencia  que  aún  con- 
serva en  muchos  países  la  voluntad  del  monarca,  no  pierden  de  vista 
el  intento  de  hacerse  agradables,  aunque  no  siempre  lo  consigan,  ó,  lo 
que  es  lo  mismo,  olvidando  que  todas  sus  gestiones  deben  ser  para 
ganar  la  opinión  pública, y  que  solo  á  merced  de  ella  han  de  lograrlo 
que  desean,  que  como  es  natural,  es  llevar  sus  ideas  y  sus  hombres  á 
la  esfera  del  poder:  son,  en  la  mayoría  de  los  casos,  un  tanto  cortesa- 
nos, influidos,  no  pocas  veces,  por  el  temor  de  que  sus  adversarios  ó- 
las  personas  que  puedan  dispensar  favores  interpreten  la  severidad  de 
su  conducta  por  falta  de  convicción  ó  de  entusiasmo,  cuando  no  por 
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anal  encubierta  desafección.  ¡Como  si  á  una  colectividad  ó  individuo  le^ 
fuera  dable,  sin  faltar  á  las  leyes  del  honor,  el  dar  á  nadie  pruebas  para 
•que  crean  su  lealtad;  que,  después  de  todo,  la  experiencia  demuestra. 
un  dia  y  otro  diaque  en  los  momentos  de  apuro  no  son  los  que  má& 
lisonjas  han  prodigado  los  que  mejor  saben  ocupar  el  puesto  que  su, 
-decoro  les  indica!  Desembarazados  de  este  factor,  que  tiene  innega- 
ble influencia  en  la  marcha  de  los  partidos,  hemos  de  decir  pocas 
j)alabras  sobre  los  dos  principales  puntos  de  vista  de  que  venimos 
•ocupándonos. 

En  primer  lugar,  por  la  organización  misma  de  las  sociedades, 
JjOt  la  división  de  poderes,  por  la  fuerza  material  de  que  necesita  dis- 
poner el  gubernamental  para  hacer  cumplir  el  derecho  y  desempeñar 
Jas  misiones  que  le  están  encomendadas,  es  el  que  tiene  más  pro- 
pensión ó,  por  lo  menos,  más  medios  de  sobreponerse  á  las  leyes,  y 
aun  á  los  intereses  de  la  patria;  y  la  historia  de  antiguos  y  modernos 
tiempos  atestigua,  con  sobrada  frecuencia,  dicha  propensión  á  abusar 
de  los  medios  de  que  dispone.  De  suerte  que  naturales  son  las  pre- 
cauciones que  hayan  de  tomarse  para  evitar  semejantes  males.  Así  lo 
ha  comprendido  el  pueblo  inglés  que,  dotado  de  sentido  más  práctico, 
menos  dado  á  retóricas,  ó  mejor  educado  por  el  largo  ejercicio  de  la 
libertad  que  el  del  Continente,  conserva  todas  aquellas  precauciones 
de  que  ya  se  ha  hablado.  Por  otra  parte,  y  sin  entrar  en  el  origen  de 
los  gobiernos  monárquicos,  es  evidente  que  los  reyes  son  proclama- 
dos ó  sostenidos  como  institución  útil  ó  conveniente  para  gobernar 
los  pueblos;  pero  estos  no  se  han  hecho  para  los  reyes.  De  suerte  que^ 
si  la  soberain'a  de  la  nación  y  la  del  individuo  no  han  de  ser  una  sim- 
ple teoría  escrita,  en  su  pleno  derecho,  y  añadiremos  en  su  deber,  es- 
tán los  pueblos  al  limitar  el  campo  de  acción  de  cada  uno  de  los  po- 
deres, á  fin  de  que  de  ellos  no  se  abuse,  el  derecho  se  cumpla  y  la 
libertad  y  los  intereses  generales  no  sufran  menoscabo;  y  á  los  reyes 
y  caudillos  toca  el  saber  ó  decidir  si  con  las  limitaciones  impuestas 
"pueden  honrada  y  moralmente  desempeñar  las  importantítimas  cues- 
tiones que  á  su  alto  puesto  les  llama,  ó,  según  decia  Federico  el 
Grande,  cumplir  con  sus  deberes;  pues  según  aquel  rey  filófoso,  á 
quien  nadie  criticará,  ni  ha  criticado  que  sepamos,  de  no  haber  cum- 
plido su  voluntad,  los  reyes  no  tienen  más  que  deberes,  y  es  el  más 
notable  el  que  mejor  sabe  cumplirlos.  Pero  hay  más  aún:  no  es  cierto^, 
absolutamente  hablando,  que  todas  esas  limitaciones  y  garantías  que 
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los  pueblos  que  quieran  ser  libres  están  en  su  dorecho  tomar,  no  obe- 
decen sólo  al  sistema  de  desconfianza,  como  se  asegura  diariamente, 
sino  que,  así  el  poder  legislativo  como  el  gubernamental  y  el  ejecu- 
tivo, tiene  misiones  especiales  que  cumplir:  y  cuando,  por  las  facul- 
tades concedidas  ó  usurpadas  se  extralimitan  ó  se  ingieren  en  otras 
que  no  les  competen,  hay  lesión  de  derecho  y  perturbación  y  anar- 
quía que,  más  ó  me'nos  tarde,  hace  notar  sus  efectos,  que  lastiman 
intereses  generales  y  particulares,  que  conducen  á  las  naciones  á  ua 
estado  de  decadencia,  si  antes  no  tienen  la  virilidad  necesaria  para 
llevar  á  cabo  una  revolución  que,  aunque  sensible,  sea  necesaria  para, 
•eliminar  ciertos  obstáculos  que  se  oponen  á  su  marcha. 

Si  es  un  mal  innegable  que  los  poderes  que  representan  al  Estado 
usen  de  atributos  que  no  les  competen,  no  lo  es  menor,  por  identidad 
de  razones,  que  no  están  dotados  de  aquellos  que  son  necesarios  para 
desempeñar  la  misión  que  les  corresponde;  y  de  aquí  el  error  de  los 
que,  olvidando  ó  haciendo  caso  omiso  de  las  necesidades  que  el  há- 
bito, la  historia,  la  herencia  orgánica,  los  sentimientos,  las  condicio- 
nes fisiológicas,  el  g-rado  de  civilización  del  pueblo  de  que  se  trate- 
imponen  en  cada  período  histórico  para  que  un  pueblo  sea  regido  por 
una  forma  de  gobierno,  niegan  al  jefe  del  Estado  los  medios  que  ne- 
uecesita  para  desempeñar  su  misión  y  ser  instrumento  útil  de  de- 
^recho,  de  cultura  y  de  prog:reso.  Cierto  es  que,  en  los  tiempos  ac- 
tuales, el  grado  de  riqueza  que  han  alcanzado  ciertas  naciones,  la 
multitud  de  intereses  morales  y  materiales  que  se  compenetran^ 
lo  que  pudiéramos  llamar  sentimiento  medio  que  domina  en  cada 
lina,  las  distintas  esferas  de  actividad  humana  que  están  y  deben  es- 
tar, al  menos  directamente,  fuera  de  las  esferas  políticas  y  de  go- 
bierno, la  modificación  de  las  creencias,  la  disminución  ó  aumento  de 
entusiasmo  hacia  las  distintas  religiones  positivas  que  imperan  ea 
cada  pueblo,  la  desaparición  más  ó  menos  completa  de  clases  domi- 
nantes, la  parte  de  influjo  que  hayan  perdido  coi'por'aciones  determi- 
nadas, clases  enteras  sociales,  separadas  ó  indiferentes  hasta  no  h;í 
mucho  de  la  política,  y  que  manifiestan  claramente  su  resolución  y 
deseo  de  tomar  la  parte  activa  que  les  correspondo,  la  importandia 
que  les  da  su  fuerza,  su  número,  y  los  grandes  intereses  que  en  co- 
lectividad representan;  todo  de  consuno  hace  que,  por  una  parte,  cier- 
tas garantías  y  precauciones  hayan  perdido  mucho  de  su  eficacia,  y 
Tengan  á  ser  poco  menos  que  inútiles,  porque  los  abusos  que  pudie- 
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ran  cometerse  tendrian  inmediatamente  su  correctivo  y  aun  escar-- 
miento;  y,  por  la  otra,  que  la  complicación  misma  de  los  intereses,  el 
adelanto  de  los  pueblos,  que  les  hace  cada  dia  |;nás  aptos  para  ser  los 
gerentes  de  lo  que  les  atañe,  determinan,  en  último  caso,  que,  ya 
por  la  costumbre  y  hábito  adquirido,  ya  por  intereses  de  los  partidos 
pelíticos,  ya  por  falta  de  reflexión,  ya  por  dar  más  importancia  á  la 
forma  que  al  fondo  de  las  cuestiones  de  que  se  trata,  yeug-an  á  ser 
una  buena  parte  de  las  que  han  dividido  á  los  hombres,  pura  y  sim- 
plemente cuestiones  de  palabras,  de  tal  manera  que,  hasta  la  propie- 
dad de  los  nombres  que  forman  el  vocabulario  político  sea  muy  du- 
dosa, habiendo,  en  muchos  casos,  lug-ar  á  creer  que  bien  pudieran, 
cambiarse  dichos  nombres  sin  faltar  á  la  lógica. 

De  todo  lo  dicho  resulta  que,  así  los  que  hacen  alarde  todos  los 
dias  de  un  ferviente  entusiasmo  hacia  instituciones  y  personas,  como 
los  que,  satisfaciendo  su  vanidad  ó  queriendo,  como  vulgarmente  se 
dice,  ponerse  una  hoja  de  parra  para  transigir  consigo  mismos,  ase- 
guran uno  y  otro  momento  que  desean  la  menor  cantidad  de  rey  ó  de 
república  posible,  no  están  en  lo  cierto  y  olvidan  que  no  hay  nada 
más  perjudicial  ni  anarquía  peor  que  la  que  ¡jarte  de  las  esferas  ele- 
vadas del  poder;  y  que  todo  pueblo,  con  la  virilidad  y  cultura  nece- 
sarias para  aspirar  á  gobernarse  por  sí  mismo,  debe  tener  la  energía 
suficiente  para  cambiar  una  república  a/iómala  y  sin  condiciones  ea 
una  monarquía  tal  como  los  tiempos  la  admitan,  caso  de  que  no  les 
sea  posible,  por  circunstancias  especiales,  por  una  centralización  ex- 
cesiva, por  las  necesidades  políticas,  históricas  y  filosóficas  que  les 
obliguen  á  tener  un  ejército  ó  fuerza  armada  numerosa  en  permanente 
tiempo  de  paz  por  no  tener  ocupación  adecuada,  y  en  el  de  guerra,  bien 
por  la  derrota,  bien  por  la  aureola  que  puede  adquirir  un  caudillo 
afortunado,  bien  por  las  tendencias  á  la  unidad  que  lleva  consigo  toda 
fuerte  organización,  ó  por  otra  porción  de  circunstancias  que  sería 
largo  enumerar,  pongan  en  contradicción  las  instituciones  que  rigen 
á  un  país  con  sus  necesidades.  Si,  por  la  inversa,  en  un  pueblo  go- 
bernado monárquicamente,  ya  por  venir  el  sentimiento  monárquico 
uiíido  al  de  una  ortodoxia  determinada,  ya  por  haberse  perdido  la  fé,, 
ya  por  odios  engendrados  á  consecuencia  de  antiguos  errores  y  actos 
de  tiranía,  ya  por  los  hábitos  perdidos,  ya  por  intereses  creados  á  la 
sombra  de  revoluciones  llevadas  á  cabo  á  consecuencia  de  los  errores 
á  que  antes  hemos  aludido,  ya  por  cambio  notable  de  sentimientos  en 
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las  masas  del  pueblo,  va  por  desconfianzas  engendradas  por  antiguas 
luchas,  los  poderes  seculares,  representación  más  ó  me'nos  geuuiua 
de  la  Soberanía  Xacional,  impidieran  que  el  monarca  tuviera  todo  el 
pleno  de  las  facultades  necesarias  que  le  son  indispensables  para  des- 
empeñar dignamente  la  alta  misión  de  que  se  le  encarga,  sería  más 
viril,  más  conveniente  y  menos  expuesto  á  perturbaciones  cambiar- los 
poderes  permanentes  é  irresponsables  por  otros  que,  asumiendo  la  res- 
ponsabilidad, sean  producto  de  la  elección  popular. 

No  puede  perderse  de  vista  que  los  fenómenos  políticos,  6,  mejor 
dicho,  sociales,  obedecen  á  causas  tan  complicadas,  son  el  resultado 
de  tantos  distintos  factores,  tantos  j  tan  variados  los  intereses  que  se 
cruzan,  que  tales  cambios  sólo  por  excepción  y  debido  á  causas  del 
momento  se  verifican  bruscamente;  pero  que,  en  términos  generales, 
con  el  tiempo  j  á  través  de  muchas  y  variadas  complicaciones  y  con- 
tradicciones se  realizan,  que  los  pueblos  no  deben  olvidar  aquel  fa- 
moso teorema  de  Carnet,  que  así  tiene  aplicación  á  la  sociología 
como  á  la  mecánica,  de  que  todo  cambio  brusco  de  dirección  es  una 
pérdida  de  fuerza.  Pero  si  esto  aconseja  la  calma  necesaria  para  evi- 
tar precipitaciones  peligrosas,  que  más  de  una  vez  conducen  al  des- 
potismo, por  la  otra  no  deben  descuidar  ni  un  momento  el  cumpli- 
miento de  sus  deberes  y  la  defensa  de  sus  derechos.  En  una  palabra: 
sólo  con  tanta  prudencia  como  firmeza  y  energía,  llegarán  á  hacerse 
dignos  de  gobernarse  por  sí  mismos  y  legar  á  las  generaciones  veni- 
deras una  patria  dueña  de  sus  destinos,  tan  libre  como  indepen- 
diente. 


IV 


Saldría  de  nuestro  cuadro,  porque  no  es  propio  de  lo  que  el  epí- 
grafe de  estos  estudios  indica,  hacer  una  estadística  de  todos  los  fue- 
ros y  privilegios  concedidos  á  diferentes  poblaciones:  si  hubiéramos  de 
reseñarlos,  millares  de  ellos  tendríamos  que  enumerar.  Basta  á  nues- 
tro objeto  la  indicación  de  los  principales  para  poner  de  manifiesto  la 
evolución  social  que  se  verificaba,  y  de  qué  manera,  informe  y  aun 
anárquica,  pero  de  inmensa  trascendencia  para  el  porvenir,  iba  pa- 
sando el'poder  de  manos  de  los  magnates  y  prelados  á  los  del  estado 
llano,  teniendo  á  su  cabeza  los  monarcas  con  facultades  omnímodas, 
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miradas  bajo  cierto  aspecto,  y  sumamente  limitadas  considera'las 
bajo  otro  punto  de  vista.  Ya  veremos  muy  luego,  que  en  distintas 
épocas  y  con  diferentes  procedimientos,  en  todas  las  monarquías 
cristianas  de  la  Península,  si  primero  los  nobles  tomaron  todas  las 
precauciones  para  defender  sus  fueros,  incluso  el  de  sublevarse  con- 
tra'los  monarcas,  después  de  haberles  dicho  el  motivo  porque  lo  ha- 
ciau,.  el  elemento  democrático,  con  el  nombre  de  estado  llano,  no  se 
descuidó  en  tomar  estas  mismas  precauciones,  y  ora  con  el  nombre  de 
Hermandades  ó  Gemianías,  ora  con  el  de  Union  ó  con  otros  varios,  no 
se  hizo  nitros  temer  de  los  monarcas  que  de  los  otros  brazos  del 
Estado. 

Fácilmente  se  comprende  que  cuando  fueron  muchos,  ó  casi  todos, 
los  pueblos  que  gozaban  de  fueros  y  privilegios,  y,  lo  que  es  más 
eficaz,  cuando  por  medio  de  sus  milicias  dispusieron  de  la  fuerza  ar- 
mada, constituyendo  un  verdadero  poder  dentro  del  Estado,  no  ha- 
blan de  acomodarse  á  que  las  Asambleas,  C(5rtes,  Concilios,  ó  lo  que 
fueran,  careciesen  de  representación  propia.  De  suerte  que  pudiera 
pasarse  á  tratar  de  la  época  y  origen  de  las  Cortes,  en  las  cuales  te- 
nían representación  todas  las  clases  sociales.  Y  si  antes  de  ello  he- 
mos de  hablar  aún  de  algunos  fueros  y  hacer  unas  breves  reflexiones 
sobre  el  sistema  foral,  es  por  lo  c[ue  se  ha  discutido  la  importancia 
que  se  ha  dado  en  nuestros  dias,  y  la  sangre  y  sacrificios  que  han 
costado  á  la  nación  las  pretcnsiones  justas  ó  injustas  de  algunas  pro- 
vincias que,  hábilmente  explotadas  por-  los  partidarios  de  lo  antiguo 
y  enemigos  del  progreso  moderno,  han  sostenido  en  lo  c[ue  va  de 
siglo  tres  guerras  civiles  contra  el  partido  liberal,  costando,  especial- 
mente dos  de  ellas,  rios  de  sangre  y  tesoros  sin  cuento  á  la  nación 
española,  y  verificándose  el  singular  fenómeno  siguiente:  que  unas. 
provincias,  con  costumbres  y  leyes  al  parecer  republicanas,  con  una 
raza  notable  por  sus  cualidades,  su  honradez  é  independencia  de  ca- 
rácter, se  hayan  levantado  en  masa  por  movimientos,  al  parecer  de- 
mocráticos, para  apoyar  las  pretensiones  absolutistas,  ó,  lo  que  es  lo 
mismo,  defender  lo  que  ellos  llamaban  su  libertad,  á  condición  de 
que  las  demás  provincias  fueran  gobernadas  despóticamente.  ""X^. 

Al  tratar  de  la.  lucha  de  las  Hermandades  de  Castilla,  se  verá  que 
la  conducta  de  las  provincias  á  que  nos  estamos  refiriendo  es  de  larga 
fecha.  Cierto  es  que,  después  de  la  conclusión  de  la  última  guerra  ci- 
vil y  de  lo  justamente  acordado,  aunque  no  con  bastante  vigor  ni 
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con  la  energía  á  que  con  su  conducta  se  habia  hecho  acreedor  el  ven- 
cido, referente  á  que  las  provincias  aludidas,  haciéndolas  entrar  en  la 
unidad  nacional,  y  que  participen  de  los  derechos  y  deberes  de  todas 
las  otras,  y  que  contribuyan  á  sostener  las  carg-as  del  Estado  con  lo 
que  les  corresponda,  en  razón  del  número  de  sus  habitantes  y  de  su    • 
riqueza,  aunque,  á  decir  verdad,  de  un  modo  harto  irreg-ular  y  harto 
inequitativo,  ó  sea  á  costa  de  Juan  pobre,  la  discusión  á  que  darían 
lugar  los  fueros,  sobre  los  que  varaos  á  hacer  alg-unas  indicaciones, 
han  perdido  muchísimo  de  su  importancia.  Y  bueno  será  apuntar, 
como  de  pasada,  que  lo  mismo  en  la  g-uerra  civil  de  los  siete  años, 
que  en  la  más  inmediata  de  cuatro,  nadie  absolutamente  haljia  inten- 
tado contra  sus  invocados  fueros,  y  que,  si  en  ese  intermedio  los  po- 
deres legislativo  y  gubernamental  de  algo  son  'dignos  de  critica  so- 
bre este  asunto,  es  por  la  debilidad,  lenidad  y  sobra  de  consideracio- 
nes que,  en  perjuicio  de  las  otras  provincias,  se  les  ha  tenido.  Lo  cual 
prueba  una  vez  más  que  en  las  cuestiones  políticas,  así  las  colectivi- 
dades como  los  partidos  ó  las  provincias,  jamás  han  llegado  ni  llega- 
rán, por  la  debilidad,  más  que  á  la  desmoralización,  y  á  que  rara  vez, 
se  les  haga  justicia.  La  primera  condición  para  que  al  individuo,  ó  la 
colectividad,  ó  la  provincia  ó  nación  se  les  respete  en  sus  fueros  6 
pretensiones,  es  que  haya  patentizado  su  fuerza  y  que   no  impune- 
mente se  le  pueda  lastimar.  Es  de  todo  punto  evidente  que,  lo  mismo 
en  los  años  del  20  al  23,   que  del  33  al  40,  Cjue  del  72  al  76,  la  geue- 
.ralidad  de  los  habitantes  de  dichas  provincias  fueron  lanzados  al 
campo,  impulsados  á  tomar  las  armas  por  otro  sentimiento  que  no  era 
el  de  sus  fueros,  y  sirviendo   otros  intereses  que  no  eran  los  suyos;  y 
bueua  prueba  de  ello  es  la  actitud  que  tomaron  San  Sebastian,  Bilbao, 
Eibar  y  otras  poblaciones,  las  cuales,  debido  á  su  trato,  á  su  riqueza, 
industria  y  adelanto,  abrazaron  con  entusiasmo  la  causa  del  progreso, 
y  no  retrocedieron  ante  ningún  sacrificio  para  oponerse  vigorosa- 
mente á  los  deseos  y  tendencias  de  los  honrados  campesinos  de  aque- 
lla hermosa  raza.  Por  el  contrario,  no  dejó  de  manifestarse  en  algu- 
nas de  estas  poblaciones,  con  fuerza,  el  sentimiento  republicano,  más. 
en  armonía  con  sus  tradiciones;  mientras  que  la  hermosa  juventud  de 
los  caseríos  era  excitada  por  sus  propias  mujeres  á  que  salieran  á 
defender,   á  costa  de  su  sangre,  las  creencias  religiosas,  que  nadia 
habia  atacado,  poniendo  así  bien  claro  de  manifiesto  que  se  abusaba 
de  su  sinceridad  e'  inocencia  para  hacerlos  víctimas  de  la  ambición 
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de  un  príncipe  extranjero,  y,  sobre  todo,  del  partido  ultramontano  de 
toda  Europa. 

Los  enconos  que  forzosamente  liabian  de  dejar  en  pos  de  sí  las- 
g-uerras  civiles,  sostenidas  entre  el  partido  liberal  j  el  absolutistay 
que  tenía  por  núcleo  de  su  fuerza  el  último  las  que  llevan  el  nombre- 
de  Provincias  Vascongadas,  y  la  sobra  de  consideraciones  que  coa 
ellas  han  tenido  los  gobiernos,  dieron  lugar  á  que  por  los  partidarios 
de  aquellos  fueros  y  por  sus  impugnadores  se  adujeran  datos  históri- 
cos, se  registraran  archivos  y  se  hicieran  alardes  de  erudición.  Todo- 
lo  cual,  unido  á  la  índole  de  estos  trabajos,  es  razón  suficiente  para 
que  solo  someramente  nos  dediquemos  á  esta  clase  de  observaciones- 
Sostuvieron  los  protectores  de  dichas  provincias  que  las  tres  herma- 
nas gozaban  de  sus  fueros  desde  tiempo  inmemorial,  que  no  habiao 
sido  concedidos  por  los  reyes  de  Castilla,  como  todos  los  demás  fueros 
y  privilegios;  que  gozaban  de  ellos  desde  tiempos  poco  menos  que 
prehistóricos,  y  que,  unidas  expontáneamente  por  su  libe'rrima  vo- 
luntad á  la  monarquía  castellana,  habían  establecido,  por  contrato  l)i- 
lateral,  la  conservación  de  dichos  fueros;  y  costó  poco  trabajo  á  sus 
impugnadores  demostrar  que  su  unión  con  Castilla  fué  producto  de  las 
sucesivas  conquistas.  Fueron  más  lejos  aún,  y  entendieron  poner  en 
evidencia  que  ni  siquiera  el  nombre  de  vascongados  llevan  con  bas- 
tante propiedad,  Y  es  lo  cierto  que  aquella  gran  familia  euskara  com- 
prendía, como  se  ha  visto  en  el  curso  de  estos  estudios,  además  de  las 
provincias  que  hoy  llevan  ese  nombre,  otros  territorios,  Y  lo  mismo 
puede  decirse  de  aquellos  fieros  cantabers  de  los  romanos,  que  no  sólo 
se  extendían  á  una  buena  parte  de  la  costa  Cantábrica,  sino  tambieu 
de  Aragón  y  de  Castilla.  En  lugar  oportuno  se  ha  visto  hasta  dónde- 
vivían  con  éstos  y  se  mezclaba  la  antigua  familia  astur-galáica.  Vau 
más  k^'os  aún  los  impugnadores,  y  creen  demostrar,  con  documentos 
fehacientes,  que  los  fueros  de  Álava,  por  ejemplo,  jamás  lo  fueron  de 
la  provincia,  sino  los  de  una  cofradía,  que  más  tarde  tuvieron  habili- 
dad los  procuradores  de  la  misma  de  hacer  ver  que  eran  extensi— 
TOS  á  toda  ella.  En  cuanto  á  los  de  Vizcaya,  está  fuera  de  duda  que- 
"uno  de  los  Enriques,  á  petición  del  Sr.  de  Haro,  concedió  varios  pri- 
vilegios á  Bilbao  y  Bermeo,  á"fin  de  que  dichas  villas  pudieran  po- 
blarse. Hicieron  más:  intentaron  demostrar,  comparando  fechas,  que 
el  reconocimiento  de  los  fueros  de  Vizcaya  por  Isabel  I,  Juana  la 
Loca,  los  Reyes  Católicos  y  Carlos  V  no  tienen  toda  la  exactitud  que 
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fuera  de  desear.  Y  eu  los  debates  tenidos  en  los  Cuerpos  Coleg-islado- 
reSj  tratando  de  este  asunto,  hubo  quien  adujo  datos  para  evidenciar 
que  de  las  doscientas  ochenta  y  tres  leyes  de  que  constaban  los  fue- 
ros indicados,  sólo  uñase  cumplía,  estando  las  doscientas  ochenta  y 
dos  restantes  en  completo  desuso.  Observaciones  análogas  se  hicieron 
relativas  á  los  fueros  de  Guipúzcoa,  que  en  obsequio  de  la  brevedad 
no  estampamos. 

Cualquiera  que  sea  la  exactitud  de  los  arg-umentos  expuestos  por 
los  contendientes,  no  puede  neg-arse:  primero,  que  aquellos  fieros  é 
independientes  vascos,  que  tanto  lucharon  contra  toda  clase  de. inva- 
sores, no  lo  habrían  hecho  con  menos  constancia  para  defender  su  in- 
dependencia y  libertad,  tal  como  ellos  la  entendiau;  y  que,  la  prueba 
más  concluyente  en  favor  suyo  es  que  sujjieron  conservarlos  hasta 
nuestros  dias,  á  diferencia  de  las  otras  poblaciones  ó  provincias,  que 
no  tuvieron  tal  virilidad  ó  fortuna.  En  segundo  lugar,  todo  el  que 
algo  se  haj'a  ocupado  de  la  historia  de  nuestra  patria,  no  ignora  que 
en  nuestras  desgraciadas  guerras  contra  la  república  francesa,  á  últi- 
mos del  siglo  pasado,  los  ejércitos  republicanos  de  la  nación  vecina  se 
apoderaron  por  los  hechos  de  guerra  de  una  buena  parte  del  territo- 
rio que  constituyen  aquellas  provincias;  y  que,  cuando  la  paz  de  Ba- 
silea  puso  término  á  tan  desgraciada  lucha,  España  tuvo  que  ceder  á 
Francia  alguna  de  nuestras  colonias,  para  que  ésta,  á  su  vez,  cediese 
á  aquella  la  reincorporación  de  las  provincias  de  que  estamos  tra- 
tando. De  suerte  que  la  nación  adquirió  á  título  oneroso  aquel  terri- 
torio. Este  era  un  argumento  de  fuerza  contra  los  sostenedores  de  los 
fueros. 

Mucho  se  ha  discutido  igualmente,  afirmando  los  unos  que  aquel 
era  un  régimen  democrático,  y  los  otros,  por  el  contrario,  que  era 
pura  y  simplemente  feudal.  Si,  con  verdad,  no  puede  negarse  que  el 
elemento  popular  tenia  gran  fuerza  en  el  sistema  foral  de  las  Provin- 
cias Vascas,  aunque  no  el  mismo  en  todas  ellas,  es  igualmente  inne- 
gable que,  aun  hoy,  después  de  la  supresión  de  los  fueros,  se  con- 
servan fuertes  vestigios  oligárquicos,  y  que,  por  ejemplo,  en  la  ma- 
nera de  tributar,  el  peso  de  los  impuestos  gravita  poco  menos  que 
exclusivamente  sobre  lo  que  hemos  llamado  Juan  pobre.  Poro  es  tam- 
bién indiscutible  que,  ya  sea  porque  contribuyeran  menos  que  las 
otras  provincias  de  España  para  las  cargas  generales  del  Estado,  ó, 
lo  que  es  lo  mismo,  porque  el  dinero  que  salia  del  bolsillo  de  los  con- 
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tribuyentes  se  empleara  mejor  ó  peor,  pero  siempre  dentro  de  la  pro- 
vincia; ya  por  su  proximidad  y  paso  para  Francia;  ya  por  las  condi- 
ciones fixiológicas  de  aquella  raza  tan  vajiente  y  honrada  como  tra- 
bajadora; ya  porque  allí  pesó  menos  el  despotismo  que  durante  tres 
sig'los  con  mano  férrea  en  esta  nación;  ya  que  el  sistema  constitu- 
cional moderno  con  sus  cualidades  y  defectos,  no  haya  tenido  la  efi- 
cacia suficiente  para  que  aquellos  tenaces  habitantes  disminuyeran 
en  su  entusiasmo  hacia  el  régimen  amtig-uo  porque  venian  g-ober- 
nándose,  y  tuviera,  por  consiguiente,  éste  la  importancia  que  tiene 
siempre  el  sistema  que  descansa  sobre  la  voluntad  nacional,  no  arti- 
ficial, sino  verdaderamente  patentizado,  ello  es  lo  positivo  que  basta 
al  viajero  que  por  primera  vez  pisa  aquel  territorio  un  simple  golpe 
de  vista  de  todo  lo  que  alrededor  suyo  pasa  para  percibir  que  aquellas 
jirovincias,  comparadas  con  sus  limítrofes  de  Castilla,  se  hallan  en  un 
estado  material  de  adelanto  y  de  cierta  cultura  que,  á  no  saberlo  de 
antemano,  creería  que  pertenecía  á  dos  naciones  distintas. 

La  conveniencia  ó  inconveniencia  de  la  supresión  de  estos  fueros, 
no  es  tan  fácil  de  decidir  como  á  primera  vista  se  cree;  porque,  si 
por  un  lado  pudiera  parecer  contradicción  en  que  hombres  que  lu- 
chan sin  descanso  á  fin  de  que  el  pueblo  español,  no  sólo  goce  de  to- 
das las  libertades  que  permita  su  estado  de  cultura;  sino  que  todas 
las  leyes  tengan  su  origen,  á  la  par  que  en  la  noción  del  derecho,  en 
la  voluntad  libremente  expresada  de  todos  los  ciudadanos,  pretendan 
imponer,  hasta  cierto  punto,  por  la  fuerza,  aquellos  habitantes,  en 
reemplazo  del  que  ellos  aman  otro  sistema,  que  creen  inferior,  cuando 
ellos  pudieron  contestar:  gobernaos  por  las  leyes  que  tengáis  por 
conveniente  y  respetad  las  que  son  de  nuestro  agrado,  y  á  la  sombra, 
de  las  cuales  hemos  alcanzado  un  grado  de  prosperidad  que  está  muy 
por  encima  del  resto  del  país. 

Así  planteada  la  cuestión,  difícil  era  contestar  á  sus  adversarios  v 
hacer  una  objeción  seria  á  este  razonamiento.  Pero  en  este,  como  en 
todos  los  hechos  sociales,  hay  una  grande  complicación  de  opiniones, 
de  costumbres,  y,  sobre  todo,  de  intereses;  porque,  en  realidad,  loque 
pretenden  ó  han  pretendido,  en  gran  parte,  al  invocar  sus  fueros, eran 
una  porción  de  privilegios  y  excepciones  de  cargas  genérales  de  la 
nación  que  recalan  y  pesaban  sobre  las  demás  provincias,  y,  por  con- 
siguiente, una  notable  injusticia  ó  falta  de  equidad.  A^encidas  estas 
dificultades  y  contribuyendo  con  la  parte  que  les  correspondiera  á, 
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aliviar  las  cargas  del  Estado,  conveniente  hubiera  sido  el  dejarlas 
gobernar  por  sus  leyes  y  costumbres,  y  esperar  del  tiempo  y  del  con- 
vencimiento el  que  desearan,  cambiarlas  por  otras  más  en  armonía  con 
las  ideas  modernas,  si  á  esto  no  se  opusiera  el  exagerado  deseo  de 
unificar,  que  teniendo  su  raíz  en  la  tendencia  social,  hemos  querido 
llevar  hasta  el  exceso,  por  imitación  de  lo  acaecido  en  Francia,  con 
escaso  provecho  para  el  progreso  y  desarrollo  de  la  riqueza.  Pero,  por 
encima  de  todas  estas  observaciones,  más  ó  menos  teóricas,  hay  una 
cuestión  de  oportunidad  que,  en  política  como  en  ciencias  y  literatura, 
es  la  base  del  e'xito.  Natural  es  que  los  amantes  de  la  libertad,  que 
tantos  sacrificios  han  hecho  y  tan  expuestos  se  han  visto  una  y  otra 
vez  á  caer  bajo  el  dominio  de  un  doble  absolutismo  teocrático  y  real, 
debido,  sobre  todo,  á  los  esfuerzos  y  tenacidad  de  la  mayoría  de  aque- 
llos habitantes,  hayan  querido  sujetarlos  á  la  ley  común  que,  por 
otra  parte,  la  unidad  y  la  fuerza  de  la  patria  exigen,  y  privarles  de 
un  arma  que  con  tal  fuerza  han  esgrimido  contra  las  libertades  públi- 
cas. Cierto  que  al  llevar  á  cabo  é  imponer  de  esta  manera  lo  que  ellos 
consideran  como  un  castigo,  no  recayó  exclusivamente  sobre  los  cul- 
pables, sino  también  sobre  el  relativamente  escaso  número  de  libera- 
les que,  á  costa  de  sacrificios  sin  cuento  y  de  su  propia  sangre,  su- 
pieron luchar  con  tenacidad  no  desmentida  contra  las  ideas  absolu- 
tistas de  sus  compatriotas  y  vecinos;  pero  es  igualmente  cierto  que 
no  menos  sacrificios  hicieron  los  habitantes  de  otras  provincias. 

Después  de  las  indicaciones  hechas,  no  entra  en  nuestro  cuadro, 
ni  lo  creemos  necesario  al  asunto  que  nos  proponemos,  el  hacer  un 
resumen  de  todas  las  recopilaciones  que  se  han  hecho  de  los  fueros 
de  estas  provincias.  Así,  nos  contentaremos  con  indicar  la  Cédula  de 
Hnrique  IV,  por  la  cual  confirmaba  sus  fueros  .y  privilegios  á  la  pro- 
vincia de  Guipúzcoa,  y  en  la  que  declaraba  el  rey  que,  si  por  Decreto 
ó  Cédula  posterior  suya,  algún  señor,  rico-home  ó  adelantado,  qui- 
siere atentar  contra  estas  leyes  ó  modificarlas  sin  el  consentimiento 
expreso  de  los  que  componían  la  Junta  de  la  provincia,  lo  resistieran 
por  la  fuerza  y  lo  mataran,  si  preciso  fuere.  Varias  compilaciones  se 
liicieron  después  hasta  llegará  la  que  por  orden,  de  Carlos  III,  fe- 
cha 13  de  Marzo  de  1761,  se  mandó  que  dichas  leyes  recopiladas,  con 
un  suplemento  añadido,  marcaban  los  fueros  y  privilegios  que  debian 
guardarse,  pudiendo  reclamar  la  provincia  siempre  que  sobre  este 
jpunto  se  creyese  perjudicada.  La  recopilación  más  notable,  referente 
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á  Vizcaya,  oríg-en  de  otras  varias  que  le  sig-uieron,  fué  la  llevada  á 
cabo  por  la  reunión  del  Señorío  de  Yizcaj-a  en  junta  g-eueral,  habida 
bajo  el  árbol  de  Guernica  en  5  de  Abril  de  1526,  en  cuya  Junta  se 
acordó  reformar  la  legislación  vig-ente,  poco  en  armonía  con  las  ne- 
cesidades de  la  época,  encomendándose  esta  tarea  á  catorce  letrados 
peritos,  á  los  cuales  se  les  señaló  de  plazo  veinte  dias  para  redactar 
el  nuevo  Fuero.  Desempeñaron  su  tarea  en  la  mitad  del  tiempo,  y 
hallándole  conforme  al  plan  propuesto,  se  solicitó  y  obtuvo  el  per- 
miso del  emperador  Carlos  V  en  7  de  Junio  de  1527,  el  cual,  con  al- 
gunas agregaciones  y  confirmaciones  posteriores,  fué  conocido  con  el 
nombre  de  Fueros,  franquicias  y  libertades  de  los  hijos-dalgo  de 
Vizcaya.  El  mismo  Enrique  IV,  que  promovió  la  Cédula  de  que  hemos 
hablado,  referente  á  Guipúzcoa,  mandó  hacer  en  1464  una  reforma 
en  las  antiguas  Ordenanzas  de  Álava,  que  dio  por  resultado  un  nuevo 
Cuaderno,  compuesto  de  sesenta  Ordenanzas,  que,  confirmado  y  aumen- 
tado más  tarde  por  Felipe  II,  se  conoció  con  el  nombre  de  Cuaderno 
de  leyes  y  Ordenanzas  de  la  iDrovíncia  de  Álava. 

A  juicios  muy  encontrados  ha  dado  lugar  el  sistema  foral:  según 
unos,  es  punto  menos  que  inmejorable;  y  según  los  otros,  apenas  debe 
mencionarse  más  que  como  un  hecho  histórico.  Suele  esto  acontecer 
cuando  sojuzgan  los  movimientos  sociales  que  han  tenido  lugar  en 
tiempos,  y  no  pueden  serlo,  bajo  ese  punto  de  vista,  sino  por  un  es- 
fuerzo de  abstracción  que  nos  coloque  en  la  situación  de  que  se  trata. 
Este  sistema  fué  en  España  el  desarrollo  de  una  sociedad  que  se  cons- 
tituj^e,  el  origen  de  nuestras  libertades  y  la  entrada  en  la  escena  polí- 
tica de  aquellas  clases  sociales,  para  las  cuales  no  habia,  en  un  prin- 
cipio, más  que  deberes  que  cumplir  sin  derechos  que  defender;  el  orí- 
gen  de  nuestra  constitución  democrática,  como  podia  ser  en  aquellos 
tiempos,  tal  vez  más  que  en  ninguna  otra  nación  de  Europa.  Se  equi- 
vocaria  y  sería  absurdo,  además,  el  creer  que  era  una  democracia  pura 
tal  como  hoy  se  practica,  y  menos  que  como  se  concibe;  lo  cual  no 
era  posible,  ni  siquiera  conveniente,  en  los  tiempos  de  que  estamos 
ocupándonos.  Además,  aquella  misma  clase,  saliendo  más  ó  menos 
trabajosamente  del  estado  deprimente  en  que  se  encontraba  enfrente 
de  la  monarquía,  del  clero  y  la  nobleza,  iba  progresivamente  tomando 
medidas  para  contener  dentro  de  sus  límites  las  absorbentes  preten- 
siones de  los  tres,  como  hemos  visto,  no  sólo  al  tratar  de  las  villas  j 
l^.ueblos,  sino  determinar  que  se  levantaran  fortalezas  en  el  término 
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i3e  las  villas,  y  que  se  pudieran  vender  los  bienes  raíces  á  prelados, 
señores  ó  grandes  propietarios. 

De  aquel  estado  llano  salia  otra  clase  de  aristocracia  que  hacia 
frente  á  la  antigua,  que  liabia  de  constituir  la  clase  media  moderna, 
y  que,  á  pesar  de  su  origen  popular,  de  su  contacto  con  aquella 
parte  del  pueblo  menos  afortunada,  \  á  la  cual  apellidan  algunos 
cuarto  estado  que,  á  pesar  de  corresponderle  hoy  por  su  inteligen- 
cia y  actividad  la  dirección  social,  á  pesar  de  su  mayor  amplitud 
de  miras  y  de  no  tener  enemigo  ya  que  combatir  por.  la  anulación  á 
que  quedó  reducida  la  antigua  nobleza,  no  deja  de  mostrarse  es- 
quiva y  temerosa  con  los  que  vienen  detrás,  y  aspiran  á  hacer  lo  que 
ella  llevó  á  cabo  en  tiempos  y  tomar  en  la  gestión  de  la  cosa  pública 
la  parte  que  la  corresponde  por  su  número  y  fuerza.  Pero  esto  era 
impos'ible  de  evitar,  porque  todo  desenvolvimiento  y  perfección  del 
estado  social  lleva  consigo,  así  en  lo  político  como  en  lo  industrial, 
una  especie  de  feudalismo  ó  aristocracia  del  corto  número  de  los  que 
valen  más  respecto  de  la  inmensa  mayoría  que,  por  sus  condiciones 
intelectuales,  atraso,  y  no  pocas  veces  por  la  casualidad,  valen  me- 
nos. Las  que  hoy  se  conocen  con  el  nombre  de  clases  desheredadas, 
no  llegarán  á  tomar  en  la  dirección  de  la  cosa  pública  la  parto  que  les 
corresponde  sino  cuando  el  progreso  y  la  cultura  adquiridas  les  haga 
•ca2:)aces  para  gobernarse  á  sí  mismas.  Y  si  es  cierto  que  está,  por  des- 
.g-racia,  lejos  el  dia  en  que  la  igualdad  política  sea  un  hecho,  no  lo  es 
menos  que  las  clases  directoras  tienen  necesidad,  por  conveniencia 
propia,  de  acortar  este  plazo  é  ir  dando  cabida  á  la  influencia  popular, 
que  en  todas  las  naciones  civilizadas  llama  con  vigor  á  la  puerta  y 
muestra  su  resolución  de  no  hacer  más  tiempo  el  papel  de  parias. 
La  clase  media,  con  sus  ejércitos  permanentes  en  número  abrumante, 
su  organización  del  Estado,  su  magistratura'  y  su  Iglesia,  no  puede 
continuar  mucho  tiempo,  porque  los  exorbitantes  presupuestos  que 
esta  no  poco  añeja  organización  requiere,  no  pueden  prolongarse  sin 
dar  en  el  peor  de  los  socialismos. 

Buscar  en  la  legislación  foral  las  separaciones  entre  la  adminis- 
tración de  justicia,  la  política,  etc.,  sería  exigir  una  diferenciación  y 
■división  del  trabajo,  no  compatible  con  el  estado  de  atraso  en  que  fue- 
ron concedidas;  y  habia  de  resultar  forzosamente  de  esta  mezcla  6 
confusión  del  derecho  civil  y  penal  con  los  principios  políticos  gran- 
dísimas variaciones,  y  que  fuera  muy  deficiente  respecto  á  algunos 
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asuntos,  y  mucho  más  completa  con  relación  á  otros.  Así  que,  en  tér- 
minos generales,  dejaba  mucho  que  desear  lo  referente  á  la  adminis- 
tración de  justicia,  mientras  que  en  la  parte  política  eran  reconoci- 
das y  garantidas  la  libertad  de  todos  los  individuos  que  componían  la 
municipalidad,  asi  como  la  igualdad  ante  la  ley  y  el  derecho  de  pro- 
piedad, hasta  el  punto  de  que  los  monarcas  no  podian  imponer  otra 
clase  de  tributos  más  que  los  que  estaban  determinados  en  los  fueros 
y  privilegios;  de  donde  arranca  una  de  las  más  preciosas  garantías 
del  poder  legislativo,  aun  en  los  tiempos  actuales,  consistente  en  que 
ninguno  está  obligado  á  pagar  los  impuestos  que  las  Cortes  no  hayaii 
Yotado.  Otro  resultado  no  menos  importante,  que  se  desarrolló  al  abri- 
go de  las  libertades  municipales,  fue',  además  de  enseñar  á  los  pue- 
blos á  acostumbrarse  á  tratar  la  gestión  de  los  negocios  de  la  comu- 
nidad, el  desarrollo  de  la  personalidad  y  esa  independencia  de  carác- 
ter que,  aunque  mu}^  contrariado  por  despotismos  posteriores,  no  se- 
ha  extinguido  por  completo  en  muchas  provincias  de  la  Península. 
Por  otra  parte,  la  confusión  que  resultaba  de  millares  de  fueros,  aun- 
que semejantes  entre  si  con  grandes  diferencias,  y  del  choque  de  in- 
tereses de  las  distintas  clases  sociales;  la  necesidad  de  hacer  recopi- 
laciones y  alcanzar  leyes  generales  que  prolujcran  la  unidad  indis- 
pensable para  que  aquella  sociedad  siguiera  desenvolviéndose,  y  el 
deseo  natural  que  las  municipalidades,  que  tal  fuerza  ostentaban  y  tan 
grandes  intereses  tenían  que  hacer  valer,  pretendieron  y  obtuvieron 
al  fin  una  representación  en  aquellas  grandes  asambleas  ó  reuniones 
generales  de  que  hablan  sido  excluidos  hasta  entonces,  y  en  las  cua- 
les sólo  hablan  tenido  asiento  los  privilegiados  de  la  nobleza  y  el 
clero.  Correspondiendo  á  la  primera  necesidad,  se  vio  á  los  monarcas 
cristianos  de  la  Península,  durante  los  siglos  xii,  xiii,  xiv  y  xv,  sin 
dejar  de  seguir  el  impulso  dado,  de  conceder  fueros  y  privilegios  á 
diferentes  villas  y  lugares,  y  de  tomar  medidas  que  condujeran  á  su- 
jetar y  tener  á  raya  á  la  nobleza  y  á  la  desmedida  avaricia  de  toda 
teocracia  jerárquicamente  organizada;  ordenar  la  formación  de  Códi- 
gos que,  á  la  par  que  resumían  los  fueros  y  privilegios  concedidos, 
desechando  los  que  estaban  en  desuso  ó  no  eran  propios  para  satisfa- 
cer las  necesidades  modernas,  introducir  costumbres  ó  modificaciones 
que  buscaran  más  armonía  en  el  conjunto,  más  concordancia  entre  las 
leyes  y  sentamientos  dominantes,  fijaran  los  límites  de  las  relacio- 
xies  entre  unas  y  otras  clases  sociales.  De  aquí  provinieron  las  colee- 
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ciones  de  leyes  conocidas  con  el  nombre  de  Fueros  municipales,  el 
de  Fuero  de  los  fijos-dalg-o,  el  Fuero  viejo  de  Castilla,  el  Fuero  de  las 
Fazañas,  de  que  ya  se  ha  hablado,  las  leyes  de  Alfonso  X,  el  Ordena- 
miento en  razón  de  las  Tafnrcrías,  el  de  Alcalá,  el  Fuero  Real,  las  Le- 
yes Nuevas,  las  de  los  Adelantados,  etc. 

,¥^Ta  hemos  visto  cómo  Alfonso  VII  el  emperador  quiso  poner  á 
raya  las  pretensiones  anárquicas  é  invasoras  de  la  nobleza,  y  al 
efecto  ordenó  que  se  publicara  lo  que  se  ha  conocido  con  el  nombre 
de  Fuero  Viejo  de  Castilla,  por  el  cual,  á  pesar  de  los  esfuerzos  de 
éste  y  otros  monarcas,  tuvieron  que  sujetarse  más  tarde  los  nobles. 
No  correspondia  esto  á  lo  que  aquel  monarca  habia  deseado;  porque, 
ya  por  la  necesidad  que  tenia  de  la  nobleza,  ya  por  otras  razones,  este 
Código  careció  siempre  del reg-lamento  necesario  parallevarlo  ala  prác- 
tica. Sin  duda  obedecía  á  la  misma  necesidad  Fernando  III  cuando  or- 
denó que  el  Fuero  Juzg-o  fuese  traducido  á  la  nueva  lengua  castellana, 
dándolo  á  la  ciudad  de  Córdoba,  añadiendo  además  la  preciosa  g-a- 
rantía  de  que,  en  todos  los  asuntos  de  administración  de  justicia  que 
tuviere  que  fallar  el  alcalde,  no  pudiera  hacerlo  sin  el  acuerdo  de 
cuatro  hombres  buenos,  elegidos  por  los  vecinos  de  la  ciudad,  que, 
como  juzgará  el  lector,  no  era  ni  más  ni  menos  que  el  Jurado.  Agre- 
gúese á  esto  las  facultades  de  administrar  justicia  que  tenian  los 
alcaldes,  que  durante  mucho  tiempo  no  se  les  exigia  ser  letrados  ni 
conocimientos  técnicos  sobre  la  materia,  y  el  que  en  unas  partes  eran 
nombrados  los  que  podemos  llamar  concejales,  sin  exigirles  condi- 
ción alguna  más  que  el  voto  de  sus  vecinos,  y  á  otros,  á  los  cuales  se 
les  exigia,  eran  relativas  á  su  riqueza,  como  mantener  un  caballo  de 
precio,  etc.,  etc.,  é  independientes  de  que  fueran  ó  no  letrados.  De 
suerte  que,  tenida  en  cuenta  su  elección  popular,  el  tiempo  porque 
eran  elegidos  y  las  demás  circunstancias  mencionadas,  no  eran  otra 
cosa  más  que  una  forma  imperfecta  del  Jurado. 

Discutir  ahora  á  quién  pertenece  el  nombramiento  de  las  perso- 
nas que  han  de  ejercer  este  ramo  tan  importante  de  la  Administra- 
ción, la  parte  que  ha  de  darse  á  la  moral  social,  y  la  que  en  ella  cor- 
responde á  la  inteligencia  y  conocimiento  de  las  leyes,  así  como 
el  origen  y  desenvolvimiento  del  derecho  y  el  que  tiene  la  socie- 
dad de  castigar,  etc.,  merecen,  por  su  alta  importancia,  capitulo 
especial  en  el  lugar  oportuno  y  no  tratarlo  de  soslaj-o  en  este  mo- 
mento. 
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El  haber  hecho  traducir  Fernando  III  el  Fuero  Juzg-o,  prueba,  á  la 
vez,  que  la  leng-ua  castellana,  no  sólo  estaba  formada,  aunque  con  las 
imperfecciones  consiguientes,  sino  que,  oficialmente,  comenzaba  á 
sustituir  el  latin,  dejando  éste  reservado  para  las  cosas  de  la  Iglesia 
y  las  obras  clásicas  de  los  eruditos;  lo  cual  necesitará  ocuparse  espe- 
cialmente de  ello,  como  ya  hemos  anunciado.  Por  otra  parte,  deja 
fuera  de  duda  que  todas  las  recopilaciones  que  se  hablan  hecho  por 
los  monarcas  y  por  las  Cortes  no  satisfacían  bastante  las  exigencias 
de  la  e'poca,  y  habia  necesidad  de  resucitar  el  Código  de  los  visigodos 
que,  si  habia  sido  el  mejor  en  su  tiempo,  debia  dejar  mucho  que  de- 
sear para  una  sociedad  en  dias  tan  posteriores.  Por  otra  parte,  ya 
fuera  por  la  inñuencia  de  la  familia  hebraica,  ya  por  el  contacto  con 
los  árabes,  ya  por  la  parte  de  magismo  que,  según  se  ha  visto  ya,  se 
habia  mezclado  con  el  Cristianismo  de  la  Edad  Media,  se  veia  en  los 
libros  ó  recopilaciones  que  trataban  de  dar  unidad  de  legislación  á  los 
pueblos  que  componían  las  monarquías  de  la  Península,  una  mezcla 
de  leyes  civiles  y  criminales,  de  artículos  de  fé,  de  pretendida  in- 
fluencia de  los  planetas  y  signos  del  Zodiaco,  de  influencia  misteriosa 
de  los  números,  etc.,  que  pone  de  manifiesto  la  oscuridad  y  confusión 
que  habia  en  el  escaso  saber  del  clero  y  de  los  laicos,  la  falta  de  mé- 
todo en  los  estudios,  el  desconocimiento  del  científico,  de  que  aún  se 
encuentran  vestigios  en  algunos  centros  que  se  dicen  de  enseñanza; 
como  es  una  prueba  irrefragable,  por  lo  que  á  los  tiempos  de  que  ve- 
nimos tratando  hace  referencia,  el  famoso  libro  que  se  tituló  el  Sete- 
nario, que  se  empezó  á  escribir  por  orden  de  Fernando  III,  y  que  con- 
cluyó su  hijo  Alfonso  el  Sabio,  y  que  puede  dividirse  en  dos  partes: 
en  la  primera,  que  es  la  introducción,  añadida  por  Alfonso  X,  se  trata 
difusamente  de  varias  cosas,  comprendidas,  según  su  autor,  en  el 
número  7.  Por  ejemplo:  de  los  siete  nombres  de  Dios,  de  los  siete  dones 
del  Espíritu  Santo,  de  las  siete  virtudes  del  rey  Don  Fernando,  de  las 
siete  perfecciones  de  la  ciudad  de  Sevilla,  de  las  siete  artes  libera- 
les, y  otras  de  esta  naturaleza  que  correspondían,  como  se  habrá  aper- 
cibido el  lector,  á  la  misteriosa  influencia  de  los  números,  sostenida 
por  la  escuela  Pitagórica.  La  segunda  parte  abraza  la  misma  materia 
de  la  primera  Partida,  hasta  llegar  al  Sacrificio  de  la  Misa,, con  un 
tratado  ó  bosquejo  sobre  la  Santísima  Trinidad,  la  fé  católica;  exten- 
diéndose á  este  propósito  en  consideraciones  sobre  la  idolatría  y  erro- 
res de  los  gentiles,  y  de  la  naturaleza  de  los  astros  que  ellos  adora- 
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ban,  así  como  de  los  sig-nos  del  Zodiaco:  y  vienen,  por  conclusión,  las 
leyes  relativas  álos  Sacramentos. 

De  estas  breves  indicaciones  se  infiere:  primero,  la  mezcla  con- 
fusa de  que  se  ha  hablado;  y  en  segundo  lug-ar,  su  escasa  ó  ning-una 
influencia  en  la  organización  social  de  la  Península.  Y,  como  dice 
muy  bien  un  escritor  español,  el  fragmento  que  de  di  se  conserva  es 
un  documento  sin  más  importancia  que  formar  un  monumento,  digno 
únicamente  del  estudio  de  curiosos  y  anticuarios.  No  fué  sólo  este  li- 
bro el  debido  á  la  pluma  ó  á  las  órdenes  del  rey  Sabio:  salió  á  luz 
obedeciendo  las  de  Fernando  el  Santo,  también  el  espejo  de  todos 
los  derechos,  ó  sea  el  8inculum,  que  su  padre  le  había  encargado 
antes  de  morir.  Sin  duda  el  mismo  Alfonso  no  lo  ha  creido  bastante 
á  propósito  para  darle  como  ley  del  reino,  y  se  limitó  á  concederle 
como  fuero  á  varias  poblaciones:  existen  de  él  sólo  cinco  libros,  pu- 
blicados por  la  Academia  de  la  Historia,  y  por  las  citas  que  en  ellos 
se  hace  se  viene  en  conocimiento  de  que  parte  de  él  se  ha  perdido. 

Cualquiera  que  fuera  el  año  en  que  salió  á  luz,  sobre  lo  cual  han 
discutido  mucho  los  eruditos,  parece  fuera  de  duda  que  su  publica- 
ción precedió  á  la  del  Fuero  Real  y  las  Partidas,  y  siguió  inmediata- 
mente á  la  del  iSpeculiini.  Sostienen  algunos  que  la  intención  del 
rey  legislador  al  publicar  el  Fuero  Real,  que  fué  conocido  en  aque- 
llos tiempos  por  el  Libro  de  los  Concejos  de  Castilla,  Fuero  del  Libro, 
Fuero  Castellano,  Fuero  de  Castilla,  Flores  de  las  Leyes,  ó  simple- 
mente Flores,  en  cuatro  libros  con  quinientas  cuarenta  y  cinco  leyes, 
la  mayor  parte  tomadas  del  Fuero-Juzgo,  y  otras  de  los  Cuadernos  ó 
Leyes  municipales;  fué  la  de  preparar  á  ios  pueblos  á  que  admitieran 
las  Partidas. 

Pero  no  se  comprende  que  tal  fuera  el  propósito  del  hijo  de  Fer- 
nando, si  se  tiene  en  cuenta  que  en  varios  puntos  no  sólo  es  distinto 
de  las  Partidas,  sino  completamente  opuesto,  como  son  los  que  tratan 
tiel  orden  de  sucesión  á  la  Corona,  del  derecho  de  representación,  del 
nombramiento  de  tutores  al  rey,  etc. 

Como  era  costumbre  de  aquellos  tiempos,  el  libro  comienza  descri- 
biendo los  artículos  de  la  Fé,  y  continúa  con  un  resumen  de  las  obli- 
gaciones de  los  subditos  para  con  él  rey,  con  su  familia  y  sus  bienes 
y  con  la  Iglesia:  tratando  después  de  las  facultades  de  los  alcaldes,  de 
los  pleitos  ante  ellos  ventilados,  del  enjuiciamiento,  matrimonio,  con- 
tratos, etc.,  y,  por  último,  la  parte  penal. 
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Las  intrusiones  de  la  corte  romana  habian  producido  sus  efectos: 
no  sólo  en  todas  las  leyes  se  daba  lugar  preferentemente  á  los  inte- 
reses mundanos  de  la  Iglesia,  sino  que  se  legislaba,  en  primer  tér- 
mino, sobre  las  cosas  de  la  fé;  es  decir,  la  ortodoxia  habia  hecho  ins- 
trumento suyo  la  fuerza  social. 

Sucedió  al  Fuero  Real  las  Leyes  de  Partida  tantas  veces  hoy  mis- 
mo citadas  ante  los  tribunales,  que  no  pueden  faltar  de  la  biblioteca 
de  los  que  á  la  profesión  de  la  abogacía  se  dedican,  y  que,  en  pu- 
ridad, no  sólo  todo  hombre  que  desee  tener  ideas  de  la  historia  de  la 
legislación  española  debe  conocer,  sino  también  todos  aquellos  que 
en  la  política  activa  toman  parte,  si  es  que  desean,  como  es  de  su- 
poner, conseguir  que  la  gestión  de  la  cosa  pública  sea  tratada  en 
serio  y  de  una  manera  más  adecuada  que  las  puras  retóricas  y  decla- 
maciones, que  si  valen  sendos  aplausos  del  auditorio,  y  producen, 
con  frecuencia,  elevaciones  personales  que  satisfagan  el  amor  propio 
ó  las  aspiraciones,  dejan  detrás  de  sí  escaso  vestigio  para  la  conve- 
niencia y  porvenir  de  la  patria.  Por  esta  razón,  aunque  la  índole  de 
estos  estudios  no  permita  hacer  un  análisis  detenido,  ni  mucho  me- 
nos, del  monumento  á  que  estamos  refiriéndonos,  entendemos  que  es 
de  algún  resultado  práctico  hacer  breves  indicaciones  que  den  por 
resultado  la  vulgarización  y  el  conocimiento  de  la  obra  de  que  veni- 
mos ocupándonos  en  un  tiempo  en  que  la  mayor  parte  de  los  hom- 
bres, directa  ó  indirectamente,  no  deben  ser  extraños  á  la  gestión  de 
la  cosa  pública. 

Mucho  se  ha  discutido  sobre  dos  cuestiones  que  nos  parecen  hoy 
de  escasísima  importancia;  es  á  saber:  el  tiempo  que  tardaron  en  re- 
dactarse las  Partidas,  y  si  el  autor  de  las  Tablas  Alfonsinas  redactó. 
por  su  propia  mano  aquellas,  ó  si  su  papel  se  redujo  simplemente  á 
ordenar  que  se  hicieran  y  publicaran,  y  á  introducir  algunas  correc- 
ciones, especialmente  de  estilo.  Respecto  al  primer  punto,  sólo  se 
sabe,  á  no  dudarlo,  el  dia  que  se  dio  principio,  porque  el  mismo  hijo 
de  San  Fernando  dice:  «Este  Libro  fué  comenzado  á  facer  y  á  com- 
poner víspera  de  San  Juan  Bautista,  á  cuatro  años  é  veintitrés  dias 
andados  del  comienzo  del  nuestro  reinado,  que  comenzó  cuando  an- 
daba la  era de  la  Encarnación  én  1231  años  romanos  y  152  dias 

más.»  En  cuanto  á  la  conclusión,  suponen  unos  que  fueron  siete, 
otros  ocho,  otros  diez  años  después  Por  lo  que  hace  á  la  segunda 
parte,  bien  se  deja  comprender  que  el  monarca  no  tendría  ni  los  co- 
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iiocimientos  ni  el  tiempo  necesario  para  el  trabajo  ímprobo  que  tal  re- 
dacción supone. 

Bajo  dos  aspectos  distintos  había  que  analizar  este  monumento: 
bajo  el  puramente  literario,  como  la  obra  más  notable  que  hasta  en- 
tonces se  habia  escrito  en  la  nueva  lengua  castellana,  y  que  con  razón 
puede  mirarse  como  una  de  las  producciones  que  más  contribuyeron  á 
la  perfección  del  idioma,  en  la  cual  brillan  con  igual  esplendidez  la 
g-ran  sonoridad  y  libertad  de  giros  de  esta  legua,  no  inferior  á  sus 
compañeras  de  Europa,  de  origen  latino;  y  bajo  el  que  hace  referen- 
cia á  la  legislación  y  al  desenvolvimiento  del  derecho.  Bajo  este  punto 
de  vista,  si  hay  en  ella  cosas  dignas  de  admirarse  y  aun  de  consul- 
tarse hoy  mismo,  hay  también  novedades  poco  en  armonía  con  las 
tendencias  é  historia  de  las  monarquías  cristianas  en  la  Península,  y 
que  hacen  esta  obra,  en  varios  casos,  inferior  al  Fuero  Juzgo,  que  en 
tantos  siglos  le  habia  precedido,  y  cuya  causa  y  origen  habia  que 
buscar  en  el  sueño  de  las  ambiciones  de  Alfonso  el  Sabio  de  llegar  á 
ser  emperador  de  Alemania,  y  su  deseo,  nunca  conseguido,  de  hacerse 
propicia  la  corte  romana  ó  pasar  por  más  ortodoxo  de  lo  que  en  reali- 
dad era,  y  de  hacerse  agradable  á  los  ojos  de  los  señores  feudales  ger- 
manos. 

El  mismo  Alfonso  X  debió  comprender  que  habia  dificultades 
grandes  para  que  el  altivo  pueblo  castellano  no  protestara  contra 
dichas  novedades,  cuando  no  se  atrevió  á  dar  absoluta  fuerza  legal 
á  su  Código,  que  no  la  tuvo  hasta  que  se  la  dio  Alfonso  XI  en  el  Or- 
denamiento hecho  en  las  Cortes  de  Alcalá,  cerca  de  un  siglo  después 
de  haberse  empezado,  contentándose  su  autor  con  extenderla  por 
medios  indirectos. 

Tampoco  el  nombre  con  que  hoy  es  conocida  aquella  obra  fué  el 
que  tuvo  al  principio,  pues  data  el  de.las  Partidas  del  siglo  xiv,  mo- 
tivando el  cambio  el  hallarse  dividida  en  siete  partes;  y  ciertamente, 
el  título  que  hoy  lleva  es  menos  adecuado  que  el  de  Libro  de  las  Leyes 
con  que  antes  se  le  designara.  Tampoco  fué  excepción  á  lo  ya  dicho 
de  tratar  con  preferencia  de  las  cosas  de  la  fé;  así  que  en  la  primera 
Partida/«¿/ff  d/i  todas  las  cosas  que  fertenescen  á  lafé  católica^  que  face 
al  hombre  conocer  á  Dios  for  creencia.  Trata  del  derecho  natural  y  el 
de  gentes,  usos  y  costumbres  en  los  dos  primeros  artículos,  viniendo 
á  ser  todos  los  demás  un  sumario  ó  compendio  de  las  Decretales,  se- 
.g'un  el  estado  en  que  éstas  se  hallaban  á  mediados  del  siglo  xiii. 
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La  segunda  Partida,  que  habla  de  los  emperadores,  reyes  y  de- 
otros  grandes  señores  de  la  tierra  que  la  han  de  mantener  en  justicia 
y  en  verdad,  dio  lugar  á  que  algunos  escritores  afirmaran  que  eran, 
obras  destinadas  sólo  á  instrucción  de  los  reyes.  Pero  en  la  tercera, 
que  habla  de  la  justicia  y  cómo  se  ha  de  hacer  ordenadamente  en 
cada  lugar, .  por  palabra  de  juicio  y  por  obra  de  hecho,  para  des- 
embargar los  pleitos,  determina  la  autoridad,  jurisdicción  y  obliga- 
ciones de  los  jueces  y  magistrados  civiles,  de  los  juicios  de  alzada,, 
adelantados  y  jueces  de  provincias,  ciudades  y  villas;  y,  por  último, 
de  los  jueces  de  los  menestrales,  siendo  de  notar  que  no  era  necesario 
que  estos  fueran  jurisconsultos,  ni  siquiera  que  supieran  leer  y  es- 
cribir. 

En  la  ley  VI,  título  V  de  esta  Partida,  previene  que  los  juece&. 
presten  juramento  con  arreglo  á  dicho  Código;  lo  cual  deja  fuera  de 
duda  que  no  estaba  escrita  solamente  para  instrucción  de  reyes  y  se- 
ñores; viniendo  á  comprobar  esta  opinión  la  parte  más  completa,  que 
es  la  correspondiente  á  los  procedimientos  judiciales,  pues  en  ella  se 
determina  el  modo  de  entablar  las  demandas,  contestarlas,  articular 
pruebas  y  sostener  las  apelaciones.  A  esta  Partida  se  debe  la  organi- 
zación que  hoy  subsiste,  no  sin  algunos  inconvenientes  de  los  pro- 
curadores con  el  nombre  de  personeros  y  la  de  los  abogados  con  el 
nombre  de  voceros,  haciendo  la  intervención  de  los  primeros  nece- 
saria para  toda  clase  de  asuntos  civiles,  pero  no  para  los  criminales. 

Volviendo  á  la  segunda,  que  además  de  lo  ya  dicho  contiene  todo 
el  derecho  político  de  Castilla ,  establece  por  primera  vez  legal- 
mente  el  orden  de  sucesión  á  la  Corona,  prefiriendo  el  hijo  del  primo- 
génito del  príncipe  reinante  á  los  demás  hijos  de  éste,  cuya  prescrip- 
ción tardó  poco  en  ser  desmentida  por  los  hechos,  porque  el  mismo 
hijo  de  Alfonso  el  Sabio,  Sanqho  el  Bravo,  sucedió  á  su  padre,  sin 
hacer  caso  de  las  reclamaciones  que,  fundadas  en  esta  ley,  sostuvie- 
ron sus  sobrinos. 

La  cuarta  Partida  habla  de  los  desposorios  y  casamientos,  como 
lo  indica  su  epígrafe;  trata  de  los  esponsales,  los  impedimentos,  do- 
tes, donaciones  y  arras,  las  causas  del  divorcio,  los  hijos  legítimos  é 
ilegítimos,  la  patria  potestad,  y  las  relaciones  jurídicas  entre  dueños 
y  esclavos,  señores  y  vasallos;  y,  sin  duda,  por  olvido,  omite  el  tratar 
de  la  institución  legal  entre  los  cónyuges,  establecida  en  el  Fuero. 
Juzgo  y  en  los  Municipales. 
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La  quinta  Partida  puede  decirse  que  es  una  copia  del  derecho  ro- 
mano, y  esto  ha  determinado  que  se  le  tributaran  grandes  elogios 
por  los  hombres  que  á  la  jurisprudencia  se  dedican,  más  empapados 
hasta  hace  poco,  y  tal  vez  hoy  mismo,  del  antiguo  derecho  del  pue- 
blo-rey que  del  patrio.  En  ella  se  habla  de  los  empréstitos;  de  las 
ventas  y  de  las  compras,  de  los  cambios,  y  de  todos  los  otros  pleitos 
y  posturas  que  hacen  los  hombres  entre  sí  de  cual  natura  qnier  que 
sean. 

En  la  sexta  se  nota  la  influencia  ortodoxa,  especialmente  en  lo 
que  modifica,  perjudicándolos,  lo  que  el  Fuero  Juzgo  concedía  á  los 
hijos  ilegítimos,  que  éste  autorizaba  para  heredar,  á  falta  de  legíti- 
mos, mientras  que  la  Partida  de  que  estamos  tratando  dispone  que 
aquellos  sólo  puedan  heredar  la  sexta  parte  de  los  bienes  del  padre,  y 
ordena,  asimismo,  que  los  cónyuges  se  hereden  mutuamente,  caso  de 
morir  alguno  ab-intestato,  no  teniendo  parientes  el  difunto  dentro  del 
duodécimo  grado;  y  si  el  finado  no  tenia  parientes  de  ninguna  clase, 
heredaba  el  fisco.  En  esta  Partida,  que  habla  de  los  testamentos  y  he- 
rencias, se  omiten  varias  leyes  antiguas  de  Castilla,  como,  por  ejem- 
plo, la  de  la  sociedad  de  gananciales,  mientras  que  se  introducen 
otras  traídas  de  extraña  tierra,  ó,  por  lo  menos,  completamente  nuevas 
en  el  país. 

La  sétima,  que  habla  de  todas  las  acusaciones  y  maleficios  que  los 
hombres  hacen  y  qué  pena  merecen  por  ende,  indica  un  espíritu  mar- 
cadamente reaccionario,  no  sólo  con  relación  á  los  antiguos  fueros  y 
privilegios,  sino  también  con  respecto  al  Fuero  Juzgo.  Ya  fuera  por 
deseo  de  contentar  la  ortocloxia,  ya  por  obedecer  á  extrañas  aspira- 
ciones, ya  por  estas  y  otras  razones,  es  lo  cierto  que  se  nota  en  ella 
una  falta  de  humanidad  y  de  respeto  á  la  personalidad,  que  la  colocan 
muy  por  debajo  del  antiguo  Fuero  Juzgo.  En  ella  se  prodiga  extraor- 
dinariamente el  tormento,  omitiendo  todas  las  precauciones  con  que 
se  procuraba  atenuar  en  el  Fuero  Visigodo,  aquel  cruel  procedimiento 
auxiliar  de  la  justicia.  Este  mismo  refinamiento  de  crueldad  y  de  du- 
reza hace  que  en  la  Partida  de  que  estamos  hablando  abunden  las 
contradicciones:  así,  mientras  que  en  una  parte  dice  que  el  hombre  no 
debe  ser  mancado  en  la  cara,  imagen  de  Dios,  en  la  otra  ordena  que 
el  que  denostare  á  Dios  y  Santa  María  por  la  segunda  vez,  que  le  se- 
ñalen con  un  hierro  candente  en  los  labios  (bezos),  y  por  la  tercera, 
que  le  corten  la  lengua.  Mientras  que  una  ley  prohibe  que  la  pena  de 


88  EL    IMPERIO 

muerte  se  ejecute  apedreando,  crucificando  ó  despeñando  al  delin- 
cuente, la  otra  ordena  apedrear  al  moro  que  yoguiere  con  cristiana 
YÍrg-en.  Admite,  además,  la  trasmisibilidad  de  la  pena  y  la  confisca- 
ción; condena  al  monedero  falso  á  ser  quemado  vivo — sin  duda  olvi- 
daba que  el  mismo  rey  Sabio  se  hizo  acreedor  á  esta  pena,  alterando 
el  valor  de  la  moneda — impone  al  parricida  la  pena  de  ser  azotado 
públicamente  y  después  metido  en  un  saco  con  una  culebra,  un  perro, 
un  gallo  y  un  mono,  y  echado  al  rio  ó  al  mar.  Igualmente  condena  al 
que  hurtare  diez  ovejas,  ó  cinco  puercos,  ó  cuatro  yeguas,  ó  vacas  ú 
otras  bestias  ó  ganados  que  de  ellas  nacen,  á  la  pena  de  muerte. 

Aunque  Alfonso  X  escribió  otras  varias  obras,  como  las  Tablas 
Alfonsinas,  que  le  han  dado  el  nombre  de  Sabio  ó  el  perfeccionador 
de  la  lengua  castellana,  el  idioma  patrio,  no  es  este  el  lugar  de 
ocuparse  de  tales  escritos,  y  lo  tendrá  á  propósito  cuando  tratemos 
de  la  formación  de  la  lengua  y  del  desarrollo  científico  de  aquella 
época. 

Es  digno  de  notarse  el  pacto  de  Sancho  el  IV  con  las  Hermanda- 
des de  Castilla  cinco  años  antes  que  la  Union  Aragonesa,  en  el  cual 
no  sólo  juró,  como  de  costumbre,  guardar  los  fueros  y  libertades  mu- 
nicipales, sino  que  se  elevó  á  derecho  constitucional  el  de  alzarse 
contra  el  rey  si  cometiere  algún  desafuero  y  se  negare  á  desagraviar 
á  los  ofendidos.  Más  tarde,  cuando  se  trate  de  los  Comuneros  de  Cas- 
tilla, se  examinarán  con  detención  las  razones  en  que  se  apoyaban 
los  que  sucumbieron  en  Villalar.  Pero  no  se  contentaron  con  esto  las 
Hermandades,  sino  que,  además,  formaron  una  federación  de  todos 
los  Concejos  de  los  reinos  de  Castilla,  León  y  Galicia,  con  el  fin  de 
comprometerse  bajo  palabra  y  juramento  de  auxiliarse  unos  á  otros 
contra  cualquiera  que  atentare  á  sus  fueros  y  libertades,  estipulando 
que,  cualquiera  que  fuese  el  Concejo  que  se  creyera  agraviado,  lo  pon- 
dría en  conocimiento  de  todos  los  demás,  y  mirarían  la  cosa  como 
suya.  Como  hace  observar  el  ilustrado  é  incansable  archivero  D.  Ra- 
món A.  de  la  Braña,  á  cuya  constante  actividad  se  debe  el  descubri- 
miento de  la  Carta  de  Hermandad  á  que  nos  referimos,  encontrada 
por  él  en  los  archivos  de  León,  aquellas  medidas  previsoras  y  de  pre- 
caución no  eran  tan  extrañas  como  pudiera  creerse  hoy,  y  lo  ocurrido 
con  Alfonso  VI  al  tratar  del  cambio  de  liturgia  mozárabe  nacional  en 
el  espíritu  y  en  la  letra,  para  reemplazarla,  como  se  ha  visto,  por  la 
romana,  cediendo  á  las  instancias  de  la  corte  de  Roma,  auxiliada  por 
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sus  dos  mujeres  francesas  y  los  monjes  clunyacenses  de  la  misma  na- 
ción, aquel  rey  que  despreció  el  que  los  innovadores  fueran  vencidos 
por  las  pruebas  del  duelo  y  del  fuego,  que  tanta  importancia  se  daba 
en  aquellos  tiempos,  aquel  rey  que  de  caballero  se  preciaba  y  que  no 
temió  ser  perjuro  ante  Dios  y  ante  el  pueblo,  justifica  el  acuerdo  to- 
mado por  los  municipios.  Lo  acaecido  más  tarde  con  Carlos  V,  com- 
probó con  demasiada  exactitud,  por  desgracia  para  esta  nación,  que" 
los  pueblos  que  quieran  conservar  sus  libertades,  no  deben  dejarlas 
confiadas  á  la  palabra  real  ó  imperial,  y  es  más  seg-uro  que  confien  la 
fuerza  de  su  derecho  al  derecho  de  su  fuerza. 

Tuvo  lugar  la  reunión  á  que  nos  referimos,  y  que  hoy  se  llamaría, 
por  su  propio  nombre,  la  Federación,  en  Valladolid,  á  principios  del 
siglo  XIV.  La  Carta  ó  Acta  pone  bien  de  manifiesto  cuál  es  el    objeto 
para  que  se  reúnen,  y  empieza  del  siguiente  modo:  «En  el  nombre  de 
Dios  e  de  Santa  María:  Amen.  Sepan  cuantos  esta  Carta  vieren,  como 
Nos  los  conceios  de  los  Regnos  de  León  é  de  Galicia  que  fumos  ajun- 
tados  en  Valladolit  para  firmar  e  poner  todas  las  cosas  que  fueren  ser- 
vicio de  Dios  e  del  Rey  e  guarda  de  su  Señorío  e  provecho  de  toda  la 
tierra,  los  cuales  conceios  sien  escriptos  en  fin  de  esta  Carta  ueyendo 
e  catando  enembrandonos  de  los  muchos  desafueros  e  muchos  daños 
e  muchas  forcias  e  muertes  e  prisiones  e   despechamientos,  sien  ser 
oydos  e  desonras  e  otras  muchas  cosas  sien  guisa  que    eran  contra 
justicia,  contra  derecho  e  contra  los  fueros  de  cada  vno  de  los  lugares 
gran  daño  de  los  reynos  sobredichos  fasta  este  tiempo  que  comenzó  á 
regnar  este  Rey  Don  Fernando  Nuestro   Señor  e  que  tuvo  por  bien 
denos  otorgar  e  confirmar  todos  nuestros  fueros  e  buenos  usos  e  bue- 
nas costumbres  e  libertades  e  franquezas  e  Priulegios  e  cartas,  asi 
como  las  meyor  ouiemos  e  mas  conplida  mientre  nos  fueron  guarda- 
dos en  tiempo  de  los  otros  Reys  onde  el  uien  E.   por  quelos  desafue- 
ros e  los  agrauamientos  sobre  dichos  recebieron  los  Conceios  del  Rey 
Don  Alfonso  su  abuelo  de  este  rey  Don  Fernando  e  mucho  mas  del 
rey  Don  Sancho  su  padre  e  que  Dios  perdone   auiendo  el  otorgado  e 
prometido  de  mantener  e  de  guardar  acada  vnos  de  los  Conceios  de 
los  regnos  sobredichos  sos  fueros  e  sos  buenos  usos  e  suas  buenas 
costumbres  e  libertades  e  franquezas  e  priuilegios  e  cartas  e  auiendo 
mandado  a  los  Conceios  de  esos  regnos  que  ficieseu  hermandat  e  que 
se  mantouiesen  en  ello  e  pasando  nos  contra  ellos  e  después  deman- 
dando sisa  y  otros  pechos  que  eran  sin  razón  e  sien  derecho  e  contra 
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nuestros  fueros  e  franquezas  e  libertades  e  husos  e  costumbres  e  pri- 
uikgios  e  Cartas.» 

yrSNo  permite  el  plan  de  estos  trabajos  insertar  aquí  íntegro,  ni  si- 
quiera hacer  un  extracto  un  poco  larg'o  de  este  curioso  documento, 
que  el  lector  puede  yer  en  La  Ilustración  Caiitáirica,  en  sus  núme- 
ros 22  y  23,  tomo  IV.  Después  de  hacer  constar  que  tenia  sus  fueros 
y  privilegios  concedidos  por  Alfonso  VII  y  los  demás,  y  el  pacto  que 
hablan  hecho  con  Sancho  IV,  y  de  afirmar  que  estaban  dispuestos  á 
cumplir,  por  su  parte,  todos  los  compromisos  que  habian  contraído  y 
á  respetar  todos  ios  derechos  del  Señor  Rey,  anadian  que  todo  á  con- 
dición de  que  fueran  respetados  sus  fueros  y  libertades  que,  en  todo 
caso,  estaban  resueltos  á  defender.  Después  de  una  larga  enumera- 
ción de  los  procedimientos  que  emplearían  contra  jueces,  merinos, 
alcaldes  y  señores,  oficiales  del  Señor  Rey  y  otro  cualquiera  que  las- 
timare sus  derechos  é  intereses,  hablaban  con  igual  firmeza  de  los 
medios  que  habian  de  emplear  si  el  Rey  ó  alguno  por  mandato  suyo 
faltara  á  los  fueros  y  buenas  costumbres;  de  las  peticiones  que  ha- 
bian de  dirigirle  para  que  les  desagraviara,  y  caso  de  no  ser  atendidos 
6  de  que  se  intentara  violentarlos  por  la  fuerza,  hablaban  de  los  me- 
dios de  resistencia,  que  estaban  resueltos  á  emplear,  sin  excluir  eí 
juzgar  y  dar  muerte  al  que  hubiere  atentado  contra  sus  libertades; 
qué  multas  habian  de  imponerles,  y,  caso  de  no  ser  habidos,  arrancar 
las  viñas  y  plantíos  que  tuvieren,  demoler  sus  casas  y  fortalezas,  y 
de  empuñar  las  armas  y  ofender  al  mismo  Rey. 

Se  comprometían  á  que  todo  desafuero  ó  acto  de  violencia  come- 
tido contra  un  Concejo  se  entenderla  como  agravio  hecho  á  todos,  y 
acudirían  en  su  auxilio  con  los  medios  que  fueran  necesarios;  y  si  al- 
guno se  negara,  sin  causas  justificadas  de  fuerza  mayor,  sería  mirado 
por  ellos  como  felón  ante  la  Hermandad,  é  irían  contra  él:  determina- 
ban la  distancia  mínima  que  habian  de  andar,  así  los  portadores  de 
las  noticias  de  Concejo  á  Concejo,  como  la  fuerza  armada  de  éstos  que 
acudieran  á  la  defensa  de  los  otros,  y  las  penas,  bien  poco  suaves,  con 
que  sería  castigado  el  que  maltratare,  detuviere  ó  molestare  al  que 
fuere  á  comunicar  las  órdenes  de  Concejo  á  Concejo,  estableciendo  asi- 
mismo que  se  reunieran  todos  los  años  en  Valladolid,  ú  otro  sitio  donde 
determinaran,  los  enviados  de  los  otros  Concejos,  llamados  personeros, 
para  ocuparse  de  los  fueros,  derechos,  libertades  y  franquezas,  y  de 
todos  los  otros  asuntos  referentes  á  la  Hermandad;  y  concluían  di- 
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ciendo:  «Y  para  que  esto  sea  firme  e  non  venga  en  dubda  Nos  los  Con- 
ceios  de  la  Hermandat  de  los  Reynos  de  León  e  de  Gallizia,  manda- 
mos facer  desto  una  Carta  e  feziemos  la  sellar  con  este  nuestro  seello 
colgado  que  mandamos  dar  avos  el  Conceid  sobredicho  que  touviese- 
des  por  nos  e  por  uos,  de  la  qual  Carta  tomamos  sendos  traslados 
uervo  por  uervo  sellados  con  este  sello  de  la  Hermandat  colgado.  Esta 
carta  desta  Hermandat  fue  fecha  e  firmada  en  Valladolit  doce  días  de 
Julio  era  de  mili  e  CCC  e  treynta  e  tres  años.  Estos  son  los  Conceios 
que  son  en  esta  Hermandat.  León.  E  Camera.  E  Salamanca.  E  Ouie- 
do.  E  Astorga.  E  Cibidat.  Rodrigo.  E  Badaios.  E  Benavente.  Es  Ma- 
yorga,  E  Mansiella.  E  Abilles.  E  uillalpando.  E  ualencia.  E  galisteo. 
E  Alva.  E  rrueda.  E  Tineo.  E  la  puebla  de  lena.  E  rriuadauia.  E  Co- 
lunga.  E  puebla  de  grado.  E  la  puebla  de  cangas.  E  vinero.  E  rriba 
de  sella.  E.  beluer.  E  prauia.  E  valderas.  E  castronueuo.  E  la  puebla 
de  lañes.  E  Bayona.  E  Betan^os.  E  Lugo  E  la  puebla  de  mabayon — 
Carta  de  Hermandat  que  fezierou  los  Regnos  de  león  e  de  galizia 
fasta  que  tomo  el  rey  Don  Fernando  el  rreginuento.»  iííí 

Nos  hemos  detenido  á  hacer  estas  breves  indicaciones  sobre  tan 
célebre  documento,  porque  prueba  á  la  vez  con  qué  constancia  y  te- 
son  los  pueblos  defendían  sus  privilegios  y  libertades,  y  la  energía 
que  desplegaba  el  estado  llano  enfrente  de  los  otros  dos  brazos  y  con 
sus  mismos  monarcas,  sus  aliados,  así  como  las  contemplaciones  que 
estos  guardaban  con  aquellas  federaciones  de  Municipios  que  tal 
ayuda  le  prestaban,  lo  mismo  para  la  conquista  que  para  contener  los 
desmanes  de  aquella  nobleza  seglar  y  eclesiástica,  tan  batalladora 
como  anárquica  y  ambiciosa. 

El  impulso  estaba  dado,  y  los  reyes  que  algún  nombre  han  dejado 
en  nuestra  historia  seguían  por  el  camino  de  las  reformas,  de  la  or- 
ganización social  y  de  la  importancia  que  de  dia  en  dia  adquiría  el 
estado  llano.  Más  tarde  empezará  su  decadencia,  en  parte;  porque 
cuando  los  monarcas  se  creyeron  fuertes,  pensaron  en  mermar  las 
atribuciones  de  aquel  aliado  tan  poco  sumiso,  y  en  parte,  también, 
por  el  descuido  del  elemento  democrático,  estado  llano,  como  se  verá 
en  el  momento  oportuno.  Se  ha  visto  repetido  el  caso  de  reyes,  como 
Sancho  IV,  que,  pasando  su  vida  en  luchas  con  la  aristocracia, 
y  siendo  con  ella  altivos  y  enérgicos,  fueron  condescendientes,  hasta 
rayar  en  la  sumisión,  con  las  personeros  ó  representantes  de  los  Con- 
cejos. 
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No  se  disting'uid  Alfonso  XI  menos  como  leg-islador  que  como  guer- 
rero; asi  que,  además  de  varias  medidas  sobre  legislación  del  Reino, 
derechos  de  regalía,  de  materias  eclesiásticas  y  civiles,  se  tomaron 
en  las  Cortes  de  Madrid,'  Valladolid,  León,  y  sobre  todo  en  las  de 
Alcalá  de  Henares,  útilísimas  dirigidas  á  conseguir  que  la  juris- 
prudencia tuviera  una  igualdad  y  estabilidad  de  que  carecia.  El 
Fuero  Real  y  el  Código  de  las  Partidas  que,  como  se  ha  visto,  tenían 
por  objetivo  llegar  á  establecer  un  sistema  de  legislación  general,  es 
lo  positivo  que  aquel  sólo  fué  observado  en  algunos  puntos,  y  que  el 
Código  de  las  Partidas,  por  las  innovaciones  que  introducian  en  la  le- 
gislación española,  poco  en  armonía  con  el  espíritu  del  derecho  patrio 
y  las  aspiraciones  de  los  pueblos,  produjeron  que  aquel  monumento 
fuera  poco  popular  y  no  bien  acogido.  Por  más  que  á  Alfonso  XI  no 
pudiera  ocultársele  la  anarquía  que  resultaba  en  que  cada  pueblo  se 
gobernara  por  sus  fueros  particulares,  no  dejó  él  de  concederlos  á  va- 
rias villas  y  lugares,  entre  otras  á  las  de  Cabra,  Alcalá  la  Real,  Ba- 
dajoz y  otras  muchas  que  sería  largo  enumerar;  lo  cual  no  empeció 
para  que  diera  fuerza  de  ley  á  las  Partidas,  extendiera  el  Fuero  Real 
sin  suprimir  por  esto  el  uso  y  autoridad  de  las  leyes  municipales;  y 
después  de  haber  hecho  en  las  Cortes  de  Villa-Real  (Ciudad-Real)  un 
Ordenamiento  de  diez  y  seis  leyes,  añadido  y  aumentado  en  las  Cor- 
tes de  Segovia,  llevó  por  fin  á  cabo,  con  todas  aquellas  leyes  y  las 
promulgadas  en  las  Cortes  de  Nájera,  el  Ordenamiento  Real  de  Al- 
calá, que  estaba  dividido  en  treinta  y  dos  títulos,  que  tratan,  en  su 
mayor  parte,  del  derecho  civil  y  penal,  reprimiendo  con  harta  seve- 
ridad la  usura,  los  homicidios,  etc. 

Distintas  y  encontradas  opiniones  se  han  formado,  relativas  al 
Fuero  Real  de  Alcalá.  Los  unos  aplaudían,  con  razón,  la  regularidad 
que  establecía  en  la  justicia,  mientras  que  los  otros  critican  que  en  él 
se  hayan  disminuido  con  exceso  las  regalías  de  la  Corona.  Pero  si  esto 
pudiera  ser  cierto,  seguramente  no  fué  en  favor  de  las  clases  privile- 
giadas, porque  más  de  una  vez  castigó  con  mano  fuerte  las  exagera- 
das pretensiones  de  la  nobleza,  haciendo  pagar  á  más  de  un  repre- 
sentante de  las  fantilias  más  disting'uidas  con  su  cabeza  sus  inquietas 
y  turbulentas  pretensiones. 

Uno  de  los  trabajos  más  curiosos  del  tiempo  de  este  monarca,  es  el 
libro  conocido  con  el  nombre  de  Becerro  de  las  Behetrías,  que,  en  rea- 
lidad, era  una  especie  de  estadística  de  los  pueblos  que  á  ellas  perte- 
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necian  y  de  las  personas  que  en  ellas  dominaban  y  tenían  naturaleza 
y  privileg-ios  anejos  á  este  señorío. 

Al  tratar  de  las  Cortes  ó  del  origen  y  desenvolvimiento  del  sistema 
representativo  en  las  diferentes  monarquías  de  la  Península,  veremos 
cómo  el  hijo  de  Alfonso  XI,  Pedro  I,  y  sus  sucesores  hasta  los  Reyes 
Católicos,  con  las  alternativas  que  la  perturbación  de  los  tiempos 
imponía,  no  dejaron  de  trabajar  para  dar  regularidad  á  la  patria  le- 
gislación, ó  para  concluir  la  social,  y,  en  términos  generales  hablan- 
do, para  fortalecer  el  estado  llano  y  apoyarse  en  aquella  especie  de 
aristocracia  creada  por  los  Municipios,  para  hacer  frente  á  las  exage- 
radas pretensiones  de  los  grandes  y  á  la  insistencia,  siempre  inva- 
sora  y  avara,  de  la  corte  romana. 

^No  sólo  aquellos  fueros  y  privilegios,  aquellas  cartas-pueblas  con- 
cedidas á  los  pueblos  habían  de  constituir  ligas  y  confederaciones, 
como  las  que  ya  hemos  indicado  de  las  Hermandades,  para  la  defensa 
común;  no  sólo  habían  de  pretender  tomar  parte  en  la  representación 
de  los  intereses  generales  y  ensancharla  de  día  en  día,  sino  que  ha- 
bían de  influir  de  un  modo  notable  en  el  carácter  medio  dominante  en 
este  pueblo.  En  efecto,  allí  donde  todos  los  hombres,  directa  ó  indirec- 
tamente, tomaban  parte  en  la  gestión  de  la  cosa  pública  por  lo  que  á 
su  localidad  se  referia,  que  todos  eran  de  cierta  manera  ciudadanos  y 
soldados,  puesto  que,  formando  parte  de  las  milicias  comunales  bajo 
la  bandera  de  la  villa,  ciudad  ó  pueblo  á  que  pertenecían,  habían  de 
acompañar  al  Rey  á  la  guerra  contra  el  enemigo  común,  coalígán- 
dose,  además,  para  la  defensa  de  sus  derechos  y  privilegios  contra 
las  invasiones  de  la  monarquía  y  las  otras  clases  sociales;  aquellos 
hombres  que  con  el  espíritu  de  localidad  y  á  vista  de  sus  convecinos 
se  veían  precisados  á  estar  siempre  dispuestos,  ya  para  la  conquista, 
ya  para  la  defensa  del  territorio,  ya  para  la  de  sus  libertades  y  ha- 
ciendas, habían  de  adquirir  por  el  hábito  y  las  leyes  de  la  herencia 
orgánica  una  especie  de  idolatría  hacia  el  monarca,  con  un  senti- 
miento democrático  y  de  igualdad  de  no  menos  fuerza,  y,  personal- 
mente hablando,  un  carácter  altivo  y  enérgico,  pero  indómito  y  pen- 
denciero, tal  que,  en  su  parte  más  apreciable,  no  ha  podido  borrar 
un  despotismo  sni  generis  de  tres  siglos,  y  en  la  más  sensible  no  ha 
podido  aún  concluir  con  esa  tendencia  al  empleo  de  la  fuerza,  alarde 
de  valor  individual  é  irritabilidad,  la  civilización  que  hemos  alcan- 
zado. 


94  EL    IMPERIO 


V 

-^  Nada  es  más  frecuente  que  leer  en  teólogos  y  filósofos  descrip- 
ciones del  hombre  por  lo  que  afectan  á  su  parte  intelectual  y  moral, 
tomándolo  tal  como  hoy  lo  conoce  la  civilización,  entregado  á  gran- 
des meditaciones,  preocupado  en  cuestiones  abstrusas  que  en  raros 
casos  pasaron  por  la  cabeza  de  los  que  les  han  precedido,  y  suponién- 
dolo tácitamente  poseedor  de  los  datos  necesarios  para  discurrir  con 
acierto  sobre  toda  clase  de  aquellas.  Después,  unas  cuantas  palabras 
que  no  brillan  por  su  claridad,  y  algunas  fórmulas  abstractas  que  los 
simples  mortales  no  entendemos,  ni  el  inventor  de  ellas  tampoco,  y 
hé  aquí,  en  términos  generales,  un  sistema  filosófico  mezclado  con 
algunas  verdades  que  el  buen  sentido  bastaría  á  poner  de  manifiesto, 
una  porción  de  leyes  llamadas  metafísicas,  que  satisface  la  vanidad 
del  inventor  ó  del  adepto,  y  que,  si  son  de  escasa  aplicación  práctica, 
no  brillan  más  por  su  exactitud;  y  gracias  que,  hallándose  con  sobra- 
das contradicciones  é  imperfecciones  de  este  ser  llamado  rey  de  la 
creación,  no  vengan  en  seguida  las  diatribas  declamatorias  para  pro- 
bar que  el  hombre  más  ó  menos  ideal  por  ellos  descrito,  pero  dotado  de 
todos  los  conocimientos  y  fuerza  intelectual  que  las  generaciones  pa- 
sadas y  el  medio  en  que  vive  le  proporcionan,  es,  sin  embargo,  un  ser 
decaído  ó  degradado,  ya  por  pecados  cometidos  en  remota  época,  ya 
por  la  injusticia  social  que  le  rodea,  ya  por  los  vicios  de  esta  misma 
sociedad,  ya  por  la  soberbia  de  la  ciencia,  j-a  por  la  falta  de  creencias, 
ya  por  otra  infinidad  de  razones  de  tan  difícil  demostración  como  las 
expuestas.  Y  como  aun  esto  no  baste  para  ocultar  la  debilidad  de  la 
argumentación  ó  las  contradicciones  que  á  cada  momento  de  la  pluma 
del  escritor  brotan,  entonces  su  misma  imag'inacion,  que  en  tales  apu- 
ros le  ha  puesto  para  desenredarse  de  sus  logomaquias  y  ¿i  2}rioris,  le 
proporciona  los  recursos  necesarios  para  salir  de  ellos;  y  en  lugar 
del  hombre  ideal  que  antes  le  habia  sugerido,  le  proporciona  la  in- 
vención de  un  Yo  interno,  alma  ó  espíritu,  el  cual  no  hay  medio  nin- 
guno, ni  concepto  científico,  ni  método  de  experimentación,  ni  análixis 
por  donde  pueda  venirse  en  conocimiento  de  cuáles  son,  no  ya  sus 
propiedades,  sino  siquiera  su  existencia  real.  Pero,  ¿qué  importa?  por 
lo  mismo  que  sus  propiedades  no  se  conocen,  se  le  atribuyen  las  que 
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se  crean  más  oportunas  al  caso.  En  último  término,  si  esto  no  basta, 
se  inventa  una  providencia  á  imág-en  y  semejanza  del  hombre,  de  mi- 
ras tan  estrechas  y  mezquinas  como  pudiera  tenerlas  cualquier  mísero 
mortal,  y  enseguida,  en  virtud  de  los  decretos  de  ésta,  que  están  es- 
critos en  la  mente  del  inventor,  queda  todo  arreglado  tal  como  puede 
desearse.  Que  esta  providencia  fantástica  sea  la  ofensa  más  grande 
que  puede  hacerse  á  la  potencia  creadora  y  al  sentido  común;  que  las 
pasiones  de  que  la  han  adornado  sean,  no  sólo  infinitamente  inferiores 
á  las  que  deben  corresponder  al  Ser  Omnipotente,  sino  también  á  lo 
que  una  regular  inteligencia  puede  concebir,  ó  una  moral  mediana- 
mente adelantada  determinar;  que  el  sentido  de  aquella  providencia 
fantástica  sea  tomado  de  épocas  muy  remotas  y  con  un  sentido  muy 
opuesto,  muy  inferior  al  que,  en  los  tiempos  de  que  se  trata,  corres- 
ponde; que  no  pueda  resistir  la  más  pequeña  crítica;  que  el  concepto 
de  alma  ó  de  espíritu  arranque  de  una  idea  puramente  materialista, 
en  fragante  contradicción  con  lo  mismo  que  se  quiere  indicar,  ¿qué 
significa  esto?  el  maestro  y  los  adeptos  quedan  satisfechos,  y  no 
faltan  nunca  personas  á  las  cuales,  por  la  inercia  de  su  propia  inteli- 
g-encia,  les  complazca  el  encontrar  en  unas  cuantas  fórmulas  y  pala- 
bras que  no  entienden  la  explicación,  si  no  exacta,  ni  mucho  menos, 
satisfactoria  para  su  vanidad  de  todo  aquello  que  con  una  inteligencia 
poderosa  y  activa,  y  muchos  años  de  estudio  y  aplicación,  no  habían 
de  llegar  á  comprender.  Y  aun  de  esta  manera  presta  un  servicio  so- 
cial que  no  puede  desconocerse,  porque  sería  poco  menos  que  impo- 
sible, y  lo  será  probablemente  mientras  que  el  hombre  exista  sobre 
este  globo  que  habitamos,  el  exigir  á  la  inmensa  mayoría  ó  casi  tota- 
lidad del  género  humano  que  se  entregara  al  asiduo  trabajo  inte- 
lectual que  lleva  consigo  el  llegar  al  conocimiento  científico  ó  posi- 
tivo de  las  leyes  más  sencillas  y  menos  importantes  cosmológico-so- 
c i ales.     ;> 

Una  cosa  análoga  sucede  cuando  se  trata  de  la  formación  de  un 
pueblo,  de  la  fusión  más  ó  menos  perfecta  de  las  distintas  razas  que 
lo  componen,  de  su  penosísima  marcha  por  el  camino  ascendente  del 
progreso,  de  su  organización  social  y  política  á  través  de  contradic- 
ciones, de  mezclas  informes  y  anómalas,  de  la  aparición  y  desapari- 
ción de  clases  dominantes,  de  las  modificaciones  de  las  religiones  po- 
sitivas, de  una  especie  de  aleación  de  sentimientos  al  parecer  contra- 
dictorios y  absurdos,  v  de  la  manera  como  se  infiltran  v  desenvuelven 
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en  las  sociedades  ideas  sobre  org-anizacion  social  j  política,  y  de  qué 
suerte,  por  miras  interesadas  y  por  desconocimiento  del  alcance  que 
aquellas  tienen,  sirven  para  darlas  carta  de  naturaleza  y  llevarlas  á 
la  práctica  aquellos  mismos  á  cuyos  intereses  más  han  de  perjudi- 
car, y  que  después  de  combatir  inútilmente  aquello  mismo  á  que 
dieron  fuerza,  han  de  sucumbir  cuando  el  adelanto  de  los  tiempos  así 
lo  exija. 

Es  digna  de  notarse  esta  ley  que  se  observa  en  la  marcha  de  las 
sociedades,  consistente  en  que,  en  la  inmensa  mayoría  de  los  casos, 
si  no  en  todos,  los  que  luchan  por  el  progreso  y  los  que  lo  hacen  por 
oponerse  á  su  marcha,  todos  de  consuno,  sabiendo  ó  ignorándolo, 
contribuyen  á  que  lo  adquirido  se  afirme  y  á  que  cada  generación, 
por  la  ley  de  aquél  que  pudiéramos  llamar  providencial,  no  se  inter- 
rumpa. 

Las  breves  reflexiones  que  preceden,  tienen  su  aplicación  á  uno 
de  los  asuntos  que  el  epígrafe  de  estos  trabajos  indican;  es,  á  saber: 
al  origen  y  desenvolvimiento  del  gobierno  representativo  en  los 
diferentes  Estados  de  la  Península  Ibérica.  Dicho  queda  en  el  lugar 
correspondiente  lo  que  eran  aquellas  repúblicas  ,  con  el  nombre 
de  Municipios,  del  tiempo  de  la  dominación  romana,  y  lo  poco  que 
pudiera  decirse  relativo  al  de  aquellas  tribus  y  ciudades  que  con  tal 
energía  lucharon  contra  los  invasores  del  pueblo  rey;  y  también 
se  ha  indicado,  con  mayor  copia  de  datos,  lo  que  eran  aquellas  Jun- 
tas ó  Concilios  de  Toledo,  donde  algunos  quisieron  ver  las  prime- 
ras exploraciones  de  la  Representación  nacional.  Y  si  bien  allí  se 
ha  demostrado  que  sólo  el  nombre  de  Concilios  les  correspondía, 
porque  en  dichas  Asambleas,  no  sólo  brillaba  por  su  ausencia  lo  que 
más  tarde  hubo  de  llamarse  estado  llano,  sino  que  también  los  mag- 
nates, en  representación  de  la  nobleza,  si  bien  asistían  á  ellas,  era 
más  como  parte  decorativa,  quedando  sólo  la  verdadera  de  la  orto- 
doxia; no  puede  negarse,  sin  embargo, .  que,  no  sólo  se  ocupaban 
de  las  cosas  que  á  la  Iglesia  haciau  referencia,  sino  también  de 
las  que  á  la  política,  á  la  administración,  al  derecho  civil  y  penal,  en 
una  palabra,  á  todo  lo  que  se  conexiona  con  la  organización  social.  Ya 
se  ha  visto  con  qué  tesón  sostuvieron  la  elegibilidad  de  la  corona,  y 
con  qué  esmero  y  cuidado,  tal  como  los  tiempos  lo  permitían,  trataron 
de  encerrar  en  estrecho  círculo  las  facultades  que  á  los  reyes  conce- 
dían, á  fin  de  que  no  pudieran  extralimitarse  ó  abusar  de  la  fuerza  de 
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'que  eran  depositarios.  Y  es  digno  de  observarse  que  por  una  parte 
añadieran  á  sus  cánones  ó  leyes  la  palabra  de  por  consentimiento  del 
pMdlo,  y  por  otra  aquella  que  colocaba  el  concepto  del  derecho  muy 
por  encima  del  de  la  monarquía,  y  que  se  formulaba  en  la  elección  de 
cada  monarca  con  la  frase  siguiente:  Héx  eris  si  recte  facis;  si  autem 
nonfacis,  non  eris,  no  menos  expresiva  y  arrogante  que  la  célebre 
aragonesa,  de  que  ya  nos  hemos  ocupado.  Ya  recordará  además  el 
lector  aquella  especie  de  postulado  político  de  San  Isidoro,  en  el  cual 
asentaba  que  el  monarca,  como  todos  los  demás,  estaba  obligado  á 
obedecer  la  ley. 

Menos  merecen  el  nombre  de  Asamblea  política,  en  el  sentido 
que  hoy  damos  á  esta  palabra,  aquellas  juntas  que  en  los  primeros 
tiempos  de  la  Reconquista  tenia  el  monarca  con  los  magnates  ó  cau- 
dillos. Y,  en  efecto,  todas  las  manifestaciones  sociales  estaban  en- 
tonces reducidas  á  la  guerra  y  á  la  manera  de  defenderse  y  atacar; 
de  suerte,  que  más  bien  pudieran  llamarse  consejos  militares.  En  úl- 
timo término,  como  no  habia  nación,  no  podia  dárseles  el  nombre  de 
Representación  nacional.  Pero,  por  muy  embrionarias  que  parezcan 
aquellas  reuniones,  eran  las  que  correspondían  á  la  necesidad  del  mo- 
mento. Ya  en  873  se  reunieron  en  Oviedo  los  prelados  y  magnates,  y 
aunque  para  nada  se  hablaba  del  pueblo,  se  sobreentendía  que  las 
dos  aristocracias  de  la  guerra  y  de  la  Iglesia  constituían  todo  lo  que 
habia  digno  de  tener  representación,  ó,  mejor  expresado,  eran  las  dos 
clases  que  tenían  fuerza  y  hacían  pesar  su  valimiento  para  que  nada 
se  hiciera  sin  contar  con  ellas.  Ya  se  ha  visto  también  que  más  ade- 
lante, en  el  Concilio  de  León,  tampoco  asistieron  más  que  estas  dos 
clases.  Pero  lo  que  diferenciaban  estas  reuniones,  lo  mismo  que  los 
Concilios  de  Toledo,  de  la  idea  que  hoy  tenemos  de  la  Representación 
nacional  ó  de  las  Asambleas  políticas  deliberantes,  era  que  no  tenían 
períodos  fijos  para  reunirse,  y  lo  que  es  más  importante,  no  se  veri- 
ficaban dicha?  Juntas  ó  Asambleas  por  el  derecho  de  los  congregan- 
tes. Pero  andando  los  tiempos  y  dilatándose  los  dominios  de  los  re- 
conquistadores, la  nobleza  se  engrandeció  por  la  misma  acción  de  la 
guerra,  y  cuando  ya  sintió  su  fuerza,  obtuvo  como  derecho  incontro- 
vertible lo  que  antes  pasaba  por  merced  del  monarca  ó  caudillo. 
Como  la  aristocracia  eclesiástica,  si  en  unos  puntos  era  diferente  de 
la  otra,  tenia,  sin  embargo,  con  ella  otros  muchos  de  contacto,  y  era 
igualmente  guerrera,  tuvo  idénticas  exigencias,  y  unida  con  los  mag- 
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nates  ó  caudillos  de  la  nobleza,  no  sólo  tenían  el  más  amplio  derecho 
de  petición,  sino  también  la  facultad  de  deliberar  y  aconsejar  al  rey, 
y  lo  que  es  más  importante,  procedían  á  la  elección  de  éste,  nombra- 
miento de  regentes  ó  tutores,  admisión  de  las  abdicaciones  de  los 
monarcas,  exigir  el  juramento  á  los  soberanos  y  prestarle  á  su  vez  el 
de  fidelidad.  Esto  último  merece  que  de  paso  se  haga  una  aclaración: 
como  los  prelados,  abades  y  nobles  recibian  en  concepto  de  merced  dé- 
los monarcas,  más  ó  menos  forzada  ó  voluntaria,  varios  territorios  y 
señoríos,  se  comprometían  con  él,  bajo  juramento,  á  prestarle  asisten- 
cia y  guardarle  fidelidad;  de  suerte  que,  en  último  término,  no  era 
más  que  un  contrato  bilateral.  Y,  aparte  de  que  cada  uno  de  los  con- 
trayentes rompía,  á  pesar  del  juramento,  aquel  contrato,  cuando  lo 
creía  de  su  .conveniencia  ó  entendía  tener  la  fuerza  suficiente  para 
obrar  de  esa  manera;  desde  el  momento  en  que  el  rey,  en  rigor  ha- 
blando, no  lo  es  de  la  nación  y  sí  de  los  habitantes  de  ella  con  pacto- 
expreso  ó  suplido,  y  que  los  representantes  de  ésta  ningún  don  ó 
merced  reciben  del  monarca,  no  tienen  por  qué  prestarle  tal  jura- 
mento, que  si  alguna  eficacia  tuviera  en  los  tiempos  que  alcanzamos, 
es  aquél  quien  debía  prestarlo,  prometiendo  de  que  no  haría  mal  uso 
de  las  fuerzas  que  la  nación  pone  en  su  mano.  De  lo  cual  se  desprende 
con  toda  claridad  lo  que  tiene  de  errónea  la  opinión  sustentada  en  la 
mayor  parte  de  las  naciones  de  que  sus  representantes  deben  jurar 
fidelidad  al  rey. 

El  que  esta  costumbre  subsista  en  naciones  que  libremente  seg-o- 
biernan,  tiene  su  explicación  en  el  hábito  y  la  rutina,  y  en  que  las 
fórmulas  que  en  un  tiempo  correspondieron  á  un  estado  de  civiliza- 
ción determinado,  siguen  conservándose  con  un  valor  puramente 
simbólico,  que  está  lejos  de  corresponder  á  la  realidad  de  las  cosas. 
Los  ingleses,  más  dados  á  todo  lo  que  es  práctico  que  á  concepciones 
metafísicas  y  trascendentales,  califican  ordinariamente  de  privilegio 
lo  que  nosotros  llamamos  derecho  de  tomar  parte  en  la  gestión  de  la 
cosa  pública.  A  su  debido  tiempo,  y  cuando  tratemos  del  desenvolvi- 
miento del  derecho,  se  verá  que  estas  dos  expresiones,  á  significar  el 
mismo  hecho,  no  son  tan  contradictorias  como  á  primera  vista  pu- 
diera inferirse.  Lo  que  hay  de  positivo,  y  nuestra  historia  pone  bien 
de  manifiesto,  es  que  las  diferentes  clases  sociales  tomaron  parte  en  la 
gobernación  del  Estado  á  medida  que  los  intereses  que  representa- 
ban se  hacian  pesar,  y  que  la  fuerza  de  que  disponían  hacia  iudispen- 


IBÉRICO.  99 

sable  su  concurso.  Así  eu  Castilla,  durante  algunos  siglos,  la  Repre- 
sentación nacional  estaba  vinculada  en  las  dos  clases  de  clero  y  no- 
bleza, sin  que  para  nada  se  contase  con  el  tercer  brazo.  Pero,  cuando 
en  el  siglo  xii,  las  villas  y  ciudades  dotadas  de  cartas-pueblas  y  fue- 
ros particulares  tuvieron  derechos  que  hacer  valer,  y,  lo  que  es  más, 
valiosos  intereses  para  contribuir  á  las  cargas  del  Estado,  y  lo  que 
era  más  eficaz  aún,  fuerza  propia  con  que  ayudar  á  la  reconquista  y 
defenderse  de  las  invasiones  de  las  otras  dos  clases  y  del  mismo  mo- 
narca, claro  está  que  no  hablan  de  dejar  á  gente  extraña  el  cuidado 
de  defender  lo  que  tanto  les  importaba,  y  fué  de  todo  punto  necesa- 
rio darles  participación  en  los  asuntos  que  afectaban  á  la  genera- 
lidad. 

A  esto,  como  á  todo  lo  demás,  hay  que  añadir  una  cuestión  de  in- 
terés material,  consistente  en  que,  en  aquellos  pueblos  donde  la  au- 
toridad real  era  más  sólida,  pagábanse  al  rey  ciertos  tributos,  ya  en 
cambio  de  los  fueros  y  priviligios  que  les  eran  concedidos,  ya  tam- 
bién por  el  deber  que  todos  tenian  de  contribuir  á  las  cargas  del  Es- 
tado. Si  la  población  ó  lugar  caia  en  poder  del  enemigo  común  y  era 
reconquistada  por  algún  caudillo,  el  rey  le  hacia  donación  de  las  tier- 
ras conquistadas,-  y  eu  virtud  de  este  señorío,  el  nuevo  magnate  co- 
braba los  tributos  que  antes  se  pagaban  al  nuevo  monarca.  Estos  no 
estaban  tan  sobrados  de  recursos  que  pudieran  prescindir  de  los  que 
antes  les  proporcionaban  aquellos  pueblos;  de  suerte  que  las  poblacio- 
nes se  hallaban  doblemente  agobiadas,  y  á  fin  de  hacer  conocer  su 
insostenible  situación,  dirigian  frecuentes  peticiones  á  las  Cortes  para 
que  se  les  permitiera  volver  al  dominio  de  la  Corona,  ó,  en  otro  caso, 
se  les  eximiera  pagar  otro  tributo  al  nuevo  señor. 

Tan  justas  exigencias  creaban  una  posición  difícil  á  los  monarcas: 
si  cedian  á  las  peticiones  de  los  pueblos,  lastimaban  los  intereses  de 
la  nobleza,  tan  dispuesta  á  hacer  respetar  sus  privilegios,  justos  ó  in- 
justos, por  medio  de  la  espada.  Si  aquellas  eran  desatendidas,  los  pue- 
blos podian  ser  muy  bien,  en  lugar  de  auxiliares  del  rey  contra  las 
clases  privilegiadas,  aliados  de  éstas  contra  aquél.  Para  salir  de  tal 
apuro,  se  acudia  á  un  expendiente  que  parecía  conciliario  todo,  y  que 
no  privaba  á  los  monarcas  de  los  recursos  que  tanto  necesitaban. 
Cierto  es  que  este  modus  vivendi  habia  de  ser  abundante  en  consecuen- 
cias, así  para  la  organización  social  como  para  el  poder  de  los  que  lo 
adoptaban;  pero,  entonces,  como  siempre,  no  era  dable  á  los  hombres 
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de  una  generación  el  preveer  las  consecuencias  que  de  la  concesión 
otorg-ada  habian  de  deducirse  con  inflexible  lóg'ica  en  tiempos  muy 
posteriores.  Consistió  dicha  concesión  en  permitirles  que  enviaran 
comisionados  á  las  Cortes,  para  que  en  ellas  se  expusiera  libremente 
sus  quejas,  desagravios  y  desafueros,  á  fin  de  procurar  satisfacerlas 
en  todo  aquello  que  creyeran  de  justicia.  Se  vé,  pues,  de  qué  manera 
humilde  empezaron  á  tomar  parte  los  enviados  del  estado  llano  en  la 
Representación  nacional.  Pero  por  modesta  y  aun  desairada  que  fuere 
su  posición  ai  lado  de  los  otros  dos  brazos,  el  primer  paso  estaba  dado: 
habian  entrado,  y,  con  varias  alternativas  de  poder  y  de  decaden'cia 
ya  no  saldrán,  y  concluirán  por  eliminar  á  las  otras  clases  que  con  tal 
desden  los  miraban.  Hay  más  aún:  por  propio  egoísmo  los  reyes  te- 
nían buen  cuidado,  siempre  que  podian,  de  dar  cumplida  satisfacción 
á  las  pretensiones  de  los  procuradores  ó  personeros,  á  fin  de  buscar  en 
ellos  aliados  poderosos  contra  las  avaras  invasiones  del  clero  y  noble- 
za reunidas.  A  su  vez,  las  clases  privilegiadas  no  tardaron  en  com- 
prender dónde  se  dirigía  el  procedimiento  de  los  monarcas,  y  tenian 
buen  cuidado  de  no  echarse  de  enemigo  á  un  elemento  que  tanto  daño 
podia  hacerles  uniéndose  con  su  adversario;  y  de  aquí  que,  en  reali- 
dad ó  en  apariencia,  se  mostraron  solícitos  en  deshacer  los  ag-ravios 
ó  injusticias  de  que  los  procuradores  se  quejaban.  En  último  término, 
resultaba  que  aquella  clase  humilde  del  estado  llano,  á  la  que  en  el 
fondo  de  su  alma  despreciaban  reyes,  magnates  y  prelados,  era,  sin 
embargo,  por  ellos  mimada  á  porfia,  con  el  santo  propósito  de  mejor 
explotarla.  Pero,  el  estado  llano  no  tardó  en  comprender  la  fuerza  que 
le  daba  su  número,  y  en  cambiar  el  tono  sumiso  del  pretendiente  por 
el  exigente  del  que  conoce  su  fuerza  y  su  derecho,  y  está,  en  último 
extremo,  resuelto  á  hacer  uso  de  la  primera  para  asegurar  que  se  res- 
pete el  segundo. 

Admitida  la  representación  de  las  Municipalidades,  la  Nacional 
entró  en  un  período  de  evolución,  modificando  su  manera  de  ser,  como 
no  podia  menos,  en  virtud  de  la  fuerza,  tendencia  y  aspiraciones  del 
nuevo  elemento.  En  lo  sucesivo,  las  Cortes  de  Castilla,  lo  mismo  que 
las  de  Cataluña  y  Navarra,  se  compusieron  de  tres  brazos,  á  diferen- 
cia délas  de  Aragón,  que  se  componían  de  cuatro. 

Existen  dudas  sobre  la  época  precisa  en  que  el  estado  llano  em- 
pezó á  formar  parte  de  las  Cortes  del  Reino.  Infieren  algunos  escri- 
tores de  mérito,  según  la  colección  de  cuadernos  de  Cortes  del  conde 
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de  Mora,  que  tuvo  lugar  en  tiempo  de  Alfouso  VIH,  y  en  el  año  1178, 
que  el  referido  señor  rey  hizo  un  acogimiento  de  todos,  expresándose 
que  en  las  Cortes  habidas  en  la  ciudad  de  León  asistieron,  en  compa- 
ñía de  los  obispos,  de  los  ricos,  príncipes  y  varones  de  todo  el  Reino, 
la  muchedumbre  de  las  ciudades,  ó  sean  los  enviados  de  cada  una, 
por  escote,  que  mandó  el  rey. 

Por  las  actas  de  estas  Cortes  se  vé  la  concurrencia  á  ellas  por 
parte  de  las  personas  que  habían  de  constituir  dicho  tercer  estado; 
siendo  designados  con  las  palabras  de  muchedumbres  de  las  ciuda- 
des, enviados,  y,  posteriormente,  procuradores  de  los  pueblos.  Pueden 
citarse,  además,  las  Cortes  celebradas  en  1168,  en  las  cuales,  ha- 
biéndose tratado  del  matrimonio  de  la  infanta  doña  Berenguela  con  el 
príncipe  Conrado,  hijo  del  emperador  electo  de  Alemania,  se  acordó, 
en  una  de  las  capitulaciones  matrimoniales,  que  si  el  señor  rey  don 
Alfonso  VIII  moría  antes  de  la  venida  de  dicho  príncipe,  se  obligaban 
los  que  allí  se  hallaban  reunidos,  como  barones,  grandes,  represen- 
tantes de  las  ciudades,  etc.,  á  recibir  este  príncipe  y  entregarle  como 
esposa  la  mencionada  infanta. 

En  el  preámbulo  de  las  Actas  de  las  Cortes  celebradas  en  Bena- 
"vente  en  1202,  se  expresa  que  se  hallan  presentes,  en  cumplida  corte, 
los  caballeros,  los  vasallos  y  muchos  de  cada  villa. 

Tampoco  está  muy  claro  si  cada  uno  de  los  brazos  discutía  aparte, 
ó  lo  hacían  todos  juntos;  y  más  bien  inclina  á  creer  que  no  había  so- 
bre esto  una  marcha  regular,  lo  que  afirmaron  las  Cortes  de  Madrid, 
en  1391,  donde  se  dice  que  «los  grandes,  los  prelados,  y  los  procura- 
dores muchas  veces,  todos  ayuntadamente  é  cada  uno  de  por  sí,  ha- 
bían buscado  manera  para  facer  lo  que  se  trataba.» 

En  las  Cortes  de  León,  en  1208,  la  fórmula  especial  para  acredi- 
tar el  carácter  de  los  procuradores  enviados  por  las  ciudades,  era  la 
siguiente;  «Y  con  asistencia  de  los  procuradores,»  mientras  que,  al 
hablar  de  los  grandes  y  los  prelados,  se  dice:  «Con  consejo  de  ellos.» 
De  suerte  que  se  desprende  de  esto  la  posición  de  inferioridad  que  en 
aquella  época  ocupaba  la  representación  del  estado  llano  enfrente  de 
las  clases  privilegiadas.  Y  esta  misma  idea  informa  los  actos  de  todas 
las  Cortes  convocadas  por  los  monarcas,  hasta  los  Reyes  Católicos  in- 
clusive, en  las  cuales  se  expresan  de  la  siguiente  manera  Fernando 
é  Isabel:  «En  las  Cortes  que  por  nuestro  mandado  se  hicieron  ó  ficí- 
mos  en  tal  parte,  con  consejo  de  los  prelados  e  grandes  de  nuestros 
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Regnos  e  con  asistencia  de  los  procuradores  de  las  ciudades.»  Lo  cual 
no  deja  lugar  á  duda  de  que,  durante  toda  la  Edad  Media,  los  nobles 
y  prelados  hacian  el  papel  de  consejeros  de  los  monarcas,  mientras 
que  los  procuradores  de  las  villas  sólo  tenian  el  derecho  de  petición, 
de  hacer  patentes  sus  quejas  y  desagravios,  pero  no  el  de  hacer  valer 
su  voluntad,  teniendo  que  resignarse  y  atenerse  á  lo  que  el  rey,  acon- 
sejado por  las  dos  clases  privilegiadas,  tuviera  á  bien  determinar.  Era 
natural  que  así  sucediera:  el  interés,  el  egoísmo  y  la  necesidad,  y  no 
una  idea  d  'priori  del  derecho,  eran  los  que  habían  determinado  el 
que  fueran  admitidos  en  Cortes  los  procuradores  de  las  villas  y  ciu- 
dades. 

Es  constante,  además,  en  semejantes  casos,  que  las  clases  que  han 
gozado  de  privilegios,  y  por  la  fuerza  de  las  circunstancias  se  ven 
obligadas  á  apoyarse  en  otras  y  llamarlas  á  la  vida  pública,  á  fin  de 
que  les  presten  la  ayuda  que  necesitan,  lo  hagan  en  una  posición 
desventajosa,  de  tal  suerte,  que  puedan  servirlas  pero  no  reempla- 
zarlas. La  idea  de  igualdad  á  que  todos  los  desgraciados  aspiran,  está 
de  tal  manera  combatida  por  el  orgullo,  la  vanidad  y  el  egoísmo  de 
los  que  tienen  el  hábito  de  mirarse  como  superiores  y  de  aquellos  que 
de  larga  fecha  vienen  en  posesión  de  los  privilegios,  que  concluyen 
por  creer  que  de  derecho  les  pertenecen  aquellas  distinciones,  ofensi- 
vas y  perjudiciales  para  los  demás:  de  ahí  sus  tenaces  resistencias, 
primero  por  la  fuerza,  y  más  tarde,  cuando  el  empleo  de  ésta  no  es  po- 
sible, por  los  sofismas  que  ellos  ó  sus  aliados  puedan  inventar.  Es  tan 
cierto  esto,  que  ha  pasado  y  pasa  á  nuestra  vista,  que  ya  veremos  muy 
pronto  que,  no  sólo  esta  resistencia  se  empleó  de  unas  clases  contra  las 
que  venian  detrás,  sino  que  los  procuradores  de  las  villas  que  goza- 
ban de  fueros  ó  privilegios,  no  la  hicieron  menor  á  que  les  fueran  con- 
cedidos á  otras  ciudades  y  lugares  que  poseían  exactamente  el  mismo 
derecho  que  ellos,  pero  que,  por  una  serie  de  complicadas  circunstan- 
cias, no  tenían  la  fortuna  de  disfrutar  de  las  mismas  prerogativas.  De 
suerte  que,  si  es  innegable  que  todos  los  hombres  deben  tener  los 
mismos  derechos,  no  lo  es  menos  que  la  idea  de  igualdad  predicada 
por  reformadores  y  políticos  es  una  de  esas  que  halagan  nuestros  sen- 
timientos, pero  que  nada  hay  más  contrario  á  la  realidad  de  los  he- 
chos. Además,  por  mucho  que  el  estado  llano  hubiese  adelantado,  por 
mucho  que  su  interés  y  fuerza  propia  hubieran  aumentado,  es  lo  posi- 
tivo: primero,  que  casi  la  totalidad  de  la  riqueza  del  país  se  hallaba 
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<en  manos  del  monarca,  de  los  nobles  y  del  clero;  segundo,  que  la  cos- 
tumbre de  los  magnates  de  mandar  y  las  sugestiones  del  amor  propio, 
les  hacían  creer  ó  alardear  de  que  ellos  eran  hombres  distintos  y  su- 
periores, no  sólo  al  pueblo  en  general,  sino  á  aquella  especie  de  aristo- 
cracia inferior  que  formaba  el  estado  llano;  idea  de  que,  en  puridad, 
no  podian  quejarse  estos,  porque  lo  mismo  pensaban  ellos,  no  sólo 
respecto  á  esclavos  y  siervos,  sino  también  á  aquella  gran  masa  de 
pueblo  que  tras  de  ellos  venia;  tercero,  la  costumbre  de  los  hom- 
bres de  estado  llano  de  obedecer,  su  falta  de  aprendizaje  bastante  pro- 
longado para  dirigir  los  negocios  públicos,  los  llevaban,  en  términos 
generales  y  á  excepción  de  naturalezas  privilegiadas,  á  una  con- 
ducta alternada  de  sumisión  y  servilismo,  y  anárquica  é  inarmónica, 
•que  estaba  muy  lejos  de  aquella  viril  constancia  y  firmeza  que  son 
indispensables  para  luchar  hasta  conseguir  siempre  lo  que  de  dere- 
-cho  les  corresponde,  sin  perjuicio  de  prestarse  á  las  transacciones  que, 
conduciendo  de  una  manera  más  lenta  al  mismo  objeto,  no  sean 
condenadas  por  aquella  viril  altivez  y  aquel  sentimiento  de  recta  jus- 
ticia que  jamás  debe  abandonar  á  pueblos,  colectividades  é  indi- 
viduos que  á  ser  libres  aspiren,  y  tan  raro  de  encontrar  en  todos  los 
tiempos.  En  los  mismos  que  atravesamos  es  más  frecuente  de  lo  que 
fuera  de  desear  hallar  entusiastas  demócratas,  á  los  cuales  la  palabra 
igualdad  no  les  cae  de  la  boca,  que  no  puedan  tolerar  ninguna  clase 
de  superioridad,  á  partir  de  ellos  hacia  arriba;  pero,  que  cuando  es  de 
su  posición  hacia  abajo,  y  á  juzgar  por  sus  actos,  cualquiera  creería 
que  habian  nacido  para  déspotas,  y  por  equivocación  se  encuentran 
formando  en  las  filas  de  los  ig-ualitarios. 

Tal  fuerza  tiene  el  hábito  de  obedecer  y  de  mandar,  y  de  tal  suerte 
la  vanidad  de  hacerse  superior  á  los  que  un  dia  fueron  sus  iguales, 
que  hay  pocos  hombres,  salidos  de  las  filas  del  pueblo,  que  no  les  ex- 
travíe su  amor  propio,  mal  entendido,  hasta  el  punto  de  engreírse  con 
el  trato  ó  la  protección  que  les  dispense  los  que,  más  afortunados  que 
ellos,  ocupan  una  posición  social  más  elevada.  Esta  idea  la  formulaba 
Richelieu  diciendo  que,  de  cien  hombres  salidos  del  pueblo,  los  no- 
venta y  siete  conservaban  vestigios  de  su  servilismo,  y  los  tres  res- 
tantes, que  acostumbraban  á  ser  de  gran  valía,  eran  de  una  suscep- 
tibilidad y  una  fiereza  tales,  que  no  se  podia  contar  con  dominarlos. 
Por  más  que  los  reyes  se  apoyaran  en  el  estado  llano  para  hacer 
frente  ala  nobleza,  no  podian  olvidar,  ni  olvidarán  jamás,  que  ellos 
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son  los  primeros  privilegiados,  y  jefes,  por  consiguiente,  de  éstos,  á-. 
los  cuales,  si  en  más  de  una  ocasión  tenian  que  combatir  por  encon- 
trados intereses,  una  vez  conseguido  lo  que  pedían,  ó  humillados  sus 
adversarios,  natural  era  que  hicieran  causa  común  contra  los  de  abajo, 
que  hablan  de  concluir,  andando  los  tiempos,  por  discutir,  aminorar 
y  aun  terminar,  lo  mismo  con  los  privilegios  reales,  que  con  los  de  toda 
clase  de  aristocracia.  Era,  pues,  consecuencia  forzosa  que,  cuando  ya 
la  nobleza  no  les  inspirara  temores,  formaran  causa  común  con  ella 
contra  aquellos  que,  en  su  vanidad  y  de  cierta  manera  autorizados 
por  los  hechos  históricos  precedentes,  miraban  como  unos  seres  infer 
rieres,  al  mismo  tiempo  que  enemigos  temibles  por  su  fuerza  y  por  su 
número,  si  un  dia  llegaban  á  despertar  y  contarse  á  sí  mismos;  ó  lo 
que  es  lo  mismo,  si  llegaban  á  formular  aquel  terrible  aforismo  del 
abate  Sieyes:  «¿Qué  es  el  estado  llano?  Nada.  ¿Qué  debe  ser?  Todo.» 
Más  tarde,  cuando  los  nobles  de  la  Península,  lo  mismo  que  los 
del  Continente,  dejaron  sus  casas  y  castillos  para  irse  á  vivir  á  la 
corte,  á  afeminarse  con  la  molicie  y  los  vicios,  arruinarse  por  el  des- 
pilfarro y  el  lujo,  y  á  humillarse  para  obtener  las  gracias  del  amo,  las 
monarquías  creyeron  y  creen  un  adorno  indispensable  para  el  Trono 
ese  brillo  y  boato  con  que  las  rodean  las  personas  de  los  dos  sexos  que 
adulan  á  los  reyes  para  obtener  de  ellos  las  gracias  y  favores  que  ne- 
cesitan, y  que  éstos,  á  su  vez,  se  aprovechan  de  esas  exterioridades 
para  imponer  á  las  multitudes  que  pagan,  y  después  se  admiran  de 
las  maravillas  que  produce  el  sudor  de  su  rostro.  Y  de  aquí  el  haberse 
quedado  muy  atrasados  en  el  camino  del  progreso,  en  todo  lo  que  se 
refiere  al  saber  científico  y  positivo,  excepto  en  aquellas  maneras  ga- 
lantes y  escogidas,  pero  superficiales  y  de  escaso  valor  y  refina- 
miento en  que,  con  honrosas  excepciones,  han  caido,  y  que  dejando 
de  estar,  en  realidad,  á  la  cabeza  de  la  sociedad,  por  su  inacti- 
vidad, no  les  queda  otro  amparo  ni  otro  medio  que  vivir  á  la  som- 
bra de  los  abusos  de  la  antigua  monarquía.  Natural  era,  pues,  que  en 
las  luchas  de  la  presente  y  anterior  centuria  hayan  formado  al  lado 
del  absolutismo  contra  los  primeros  albores  de  las  libertades  moder- 
nas, defendidas  iónicamente  por  la  clase  media.  Pero  la  justicia  exige 
decir  que  es  en  España  donde  menos  refractaria  se  ha  mostrado  la 
nobleza  á  las  doctrinas  y  régimen  constitucional.  Acaso  un  examen 
más  profundo,  referente  al  orden  de  observaciones  que  venimos  apun- 
tando, daria  la  explicación  de  por  qué  las  cosas  no  se  han  verificado 
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de  otra  manera:  era  fatal  el  que  la  antigua  nobleza  sostuviera  las  ideas 
que  han  pasado,  para  no  volver,  de  los  tiempos  en  que  tuvo  razón 
de  ser. 

Por  lo  que  hace  referencia  á  los  prelados,  abades  y  magnates  de  la 
jerarquía  eclesiástica,  habiendo  entre  ellos,  en  todos  los  tiempos, 
honrosísimas  y  notables  excepciones,  es  lo  cierto  que,  desde  que  la 
religión  cristiana  se  hizo  oficial  y  entró  por  aquel  camino  de  antropo- 
morfismo y  paganizacion,  á  fin  de  mejor  acomodarse  á  la  sociedad 
en  que  vivia,  no  ha  defendido  ni  defender  podia  la  igualdad  ante  los 
hombres  más  que  allá  para  ultra-tumba,  y  menos  podia  hacerlo  de  las 
libertades  públicas,  que  habian  de  despertar  el  espíritu  humano,  en- 
caminarlo por  el  camino  de  la  emancipación  y  de  la  crítica  y  análisis 
de  aquello  que  les  importaba  mucho  que  no  se  discutiera.  Por  otra 
parte,  los  que  vivían  del  privilegio  y  á  la  sombra  de  él,  y  por  razones 
que  apuntadas  quedan  habian  llegado  á  hacerse  dueños  de  una  gran 
parte  de  la  riqueza  territorial,  no  era  natural  ni  lógico  que  se  decidie- 
ran á  hacer  la  guerra  á  sistemas,  al  abrigo  de  los  cuales  de  tal  manera 
habian  prosperado  y  tal  poder  é  influencia  habian  adquirido.  Tenían  y 
debían  tener  el  espíritu  absorbente  de  toda  corporación  sistemática- 
mente organizada,  exagerado  en  este  caso  por  la  idea  que  informa  to- 
das las  teocracias,  es,  á  saber,  de  que  ellos  son  los  intermediarios  entre 
el  Criador  y  la  criatura,  y  los  dispensadores  de  los  favores  que  Aquél 
pueda  otorgar  á  ésta.  Pero  hay  más  aun:  si  á  los  poderosos  y  privile- 
giados de  la  tierra  pueden  las  teocracias  prestarles  el  gran  auxilio  de 
dominar  las  conciencias  y  hacerles  comprender  como  una  ley  ira- 
puesta  por  el  Altísimo  la  obediencia  y  sumisión  á  los  poderes  consti- 
tuidos, en  cambio  éstos  prestan  á  aquellas  la  fuerza  material  de  que 
disponen,  de  castigar  con  dureza  y  reducir  al  silencio  á  los  que  tu- 
viesen el  deseo  de  someter  á  discusión  lo  que  la  teocracia  crea  in- 
discutible. Está  en  la  naturaleza  de  las  cosas  que  ésta  tenga  su 
fuerza  en  la  tradición,  y,  por  consiguiente,  se  oponga  con  tena- 
cidad á  todas  las  ideas  modernas  que  la  combatan  ó  den  al  traste. 
Así  se  vé  constantemente  en  la  historia  que,  si  han  sido  y  aun  son  fre- 
cuentes las  luchas  entre  las  aristocracias  y  el  poder  de  los  príncipes, 
eran  producidas  sólo  porque  se  disputaban  la  supremacía.  Pero  cuando 
la  ley  del  progreso  y  los  nuevos  adelantos  llegaron  á  poner  en  pe- 
ligro, lo  mismo  el  poder  de  los  unos  que  el  de  los  otros,  aconteció  lo 
que  suceder  debía:  se  unieron  estrechamente  contra  el  enemigo  común. 
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Verdad  es  que,  con  frecuencia,  la  fuerza  de  la  religión  que  se  invoca 
es  completamente  opuesta  á  tan  dañosas  é  interesadas  pretensiones; 
pero  las  condiciones  sociales  y  el  particular  interés  concluyen  por  os- 
curecer en  la  mayoría  de  los  casos  aquella  pureza  de  sentimientos, 
propia  sólo  de  un  número  muy  corto  de  espíritus  escogidos. 

La  elección  de  procuradores  á  Cortes  fué  un  acto  priyativo  de  las 
Comunidades  y  Concejos.  Cada  vecino  ó  cabeza  de  familia  tenia  in- 
flujo directo  en  las  elecciones;  pero,  desde  que  Alfonso  XI,  con  y  sin 
acuerdo  de  los  pueblos,  dio  nueva  forma  á  los  Ayuntamientos,  ligán- 
dolos más  con  el  poder  real,  se  adjudicó  á  estos  Cabildos  el  derecho  de 
elegir  por  sí  solos  diputados  para  las  Cortes.  De  suerte,  que  el  voto 
de  procuradores  vino  á  ser  indirecto,  y  la  nueva  nobleza  salida  del 
estado  llano  empezó  á  separarse  de  la  masa  del  pueblo;  lo  cual,  si  le 
dio  mayor  regularidad,  vino  á  privarle  de  una  fuerza  cu^'o  apoyo  ha- 
brá de  necesitar  más  tarde. 

La  elección  se  debia  hacer  libremente  por  los  vocales  de  cada  Con- 
cejo. Según  lo  estipulado,  este  acto  debia  ser  ajeno  á  toda  pasión  y 
sin  miramiento  á  recomendaciones,  favores,  esperanzas  é  intereses, 
salvo  el  común  del  pueblo  y  de  la  república.  Al  presenciar  lo  que  hoy 
mismo  sucede  en  los  pueblos,  y  el  mal  ó  ningún  uso  que  saben  hacer 
de  ese  derecho  de  soberanía,  se  comprende  que  al  limitar  el  sufragio 
para  la  elección  de  diputados,  por  una  parte  se  obtenía  un  cuerpo 
electoral  con  mayores  garantías  de  independencia;  pero,  por  otra, 
como  el  número  se  reducía  tanto,  habia  de  ser  más  fácil  á  las  clases 
directoras  el  ejercer  su  influencia  á  fin  de  inclinar  la  elección  en  el 
sentido  que  más  les  conviniera. 

La  le}'  prohibía  á  los  reyes  y  personas  poderosas,  de  cualquier 
clase  y  condición  que  fueren,  mezclarse  ó  influir  directa  ó  indirecta- 
mente en  este  importante  asunto.  Las  ciudades  y  villas  del  Reino  no 
tardaron  en  comprender  la  conveniencia  y  utilidad  de  esta  ley,  que 
de  su  rigorosa  observancia  dependía  en  gran  manera  la  seguridad  y 
conservación  de  sus  libertades  y  franquicias,  y  que  su  inobservancia 
sería  la  puerta  por  donde,  más  tarde  ó  temprano,  habría  de  introdu- 
cirse el  despotismo.  Así  que  hicieron  grandes  esfuerzos  para  que  se 
respetara  y  cumpliera,  reclamando  en  Cortes  con  enérgica  firmeza 
contra  cualquier  contravención,  como  se  vé  por  las  reclamaciones  de 
los  procuradores  en  las  Cortes  de  Burgos  de  1430,  en  las  de  Falencia 
del  año  siguiente,  y  en  las  inmediatamente  posteriores  de  Zamora, 
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Valladolid,  etc.,  quejándose  al  rey  de  los  abusos  cometidos  por  los 
gobernadores  para  impedir  que  las  elecciones  fueran  completamente 
libres. 

Esta  añeja  enfermedad,  lejos  de  haberse  curado,  al  ver  lo  que  su- 
cede en  los  tiempos  que  corremos,  hay  motivos  para  suponer  que  se 
ha  agravado  en  gran  manera.  Aquellas  enérgicas  protestas  de  los 
procuradores  no  eran  producto  de  una  excesiva  suspicacia,  sino  que 
correspondían  á  la  realidad  de  las  cosas.  En  tiempo  de  Juan  II  y  de 
su  hijo  Enrique  IV,  se  introdujo  una  práctica  que  aún  hoy  está  en 
vigor,  y  que  tenia  simplemente  por  objeto  reducir  á  la  nulidad  más 
completa  el  prestigio  de  autoridad  de  las  Cortes:  nos  referimos  á  la 
designación  hecha  por  el  gobierno  indicando  los  individuos  que  ha- 
blan de  ser  elegidos  con  la  confianza  de  las  ciudades  para  ser  luego 
sus  procuradores. 

A  las  enérgicas  reclamaciones  de  las  Cortes  que  ya  hemos  citado, 
contestaron  los  reyes  que  pondrían  el  remedio  al  mal  y  atenderían  á 
sus  pretensiones;  pero,  por  una  división  harto  teológica  entre  la  mo- 
ralidad y  el  honor  del  particular  y  el  político,  los  gobiernos  de  en- 
tonces, como  los  de  tiempos  muy  posteriores,  se  creían  y  se  creen  en 
el  deber  de  no  olvidar  aquello  de  «ni  buenas  acciones  ni  malas  pala- 
bras.» Así  que  las  promesas  de  los  reyes  se  redujeron  á  simples  j 
halagüeños  ofrecimientos. 

Hemos  dicho  antes  que  el  mal  se  habla  agravado  en  los  tiempos 
que  corremos,  y  podemos  añadir  que  ha  llegado  á  alcanzar  una  gra- 
vedad tal,  que  si  no  se  logra  remediarlo  el  sistema  parlamentario 
que,  por  otra  parte,  no  carece  de  defectos,  no  tardará  mucho  tiempo, 
relativamente  hablando,  en  perden*  todo  su  prestigio.  La  excesiva  cen- 
tralización, los  inmensos  recursos  de  que  disponen  los  ministros  res- 
ponsables para  dispensar  gracias  y  favores,  la  íntima  dependencia  de 
éstos  del  voto  de  los  diputados,  independiente  de  las  condiciones  per- 
sonales que  á  aquellos  adornan;  el  desequilibrio  entre  las  necesidades 
y  recursos  de  una  buena  parte  de  la  juventud  perteneciente  á  la  clase 
media,  la  dirección  anticuada  y  anómala  de  los  estudios,  la  falta  de 
ocupaciones  lucrativas  y  de  alta  conveniencia  para  la  riqueza  y  des- 
arrollo de  la  población;  el  despotismo  administrativo  que,  en  cierta 
manera,  ha  reemplazado  al  político,  las  ideas  quijotescas  que  aún  hoy 
dominan,  no  sólo  en  las  clases  más  acomodadas,  sino  en  todas,  y -que 
hacen  mirar  las  ocupaciones  manuales  con  marcado  desdén;  la  falta 
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de  instrucción  de  las  masas,  la  indolencia  á  que  las  han  acostum- 
brado largos  años  de  absolutismo,  una  educación  viciosa,  prolongada, 
que  les  han  hecho  esperarlo  todo  del  milagro  de  la  lotería  ó  de  al- 
guna aventura  rara;  el  caciquismo  egoista  de  lo?  pueblos,  el  ejemplo 
de  elevaciones  improvisadas,  el  deseo  de  ocupar  posiciones  más  bri- 
llantes que  lucrativas,  pero  que  no  requieren  la  constancia  y  asidui- 
dad del  trabajo  ni  el  acomodarse  á  la  vida  modesta  que  éste  exige;  el 
pudor  de  vender  su  independencia  ó  hacer  traición  á  sus  ideas  y  pro- 
mesas, grandemente  relajado  por  ser  gran  mayoría  el  número  de  casos 
en  que  se  pasa  por  encima  de  toda  consideración;  los  repetidos  ejem- 
plos de  partidos  ficticiamente  formados  ante  la  perspectiva  de  disfru- 
tar pronto  las  delicias  del  poder,  los  no  menos  frecuentes  y  explícita- 
mente confesados  de  que  todo  gobierno  tiene,  sí,  los  medios  necesa- 
rios, no  sólo  para  tener  mayorías  parlamentarias,  sino  para  imponer 
al  país  minorías  que  vengan  á  hacerle  juego  con  una  oposición  aco- 
modaticia; el  número  de  personas  que  toman  la  política  como  medio 
eficaz  y  seguro  para  sus  negocios  financieros,  y  tantas  otras  circuns- 
tancias que  sería  prolijo  examinar,  dan  por  resultado  de  que,  en  pu- 
ridad, en  casi  todas  las  naciones  de  Europa,  y  especialmente  en  la 
nuestra,  no  haya,  en  rigor  hablando,  cuerpo  electoral  con  opiniones 
erróneas  ó  acertadas,  pero  independientes.  Y  de  aquí  el  lastimoso  fe- 
nómeno de  que  un  gobierno  que  teniendo,  no  sólo  una  gran  mayoría, 
sino  la  casi  unanimidad  en  las  Cortes,  sea  reemplazado  por  otro  que 
disponga  de  otra  mayoría  igual  en  número,  hasta  tal  punto,  que  los 
hombres  principales  del  partido  caido  hayan  pasado,  en  el  intervalo 
de  pocos  meses,  del  estado  de  ser  poco  menos  que  omnipotentes  al  de 
no  tener  la  honra  de  sentarse  en  los  escaños  de  los  Cuerpos  Colegis- 
ladores, si  la  long-aminidad,  las  conveniencias  políticas  ó  condescen- 
dencias del  nuevo  poder  no  vienen  en  su  ayuda.  De  suerte  que  es 
muy  difícil,  si  no  imposible,  afirmar,  siquiera  con  la  aproximación 
que  las  vaguedades  políticas  permitan,  cuál  sea  la  voluntad  nacional, 
qué  leyes,  qué  principios,  qué  reformas,  qué  formas  de  gobiernos  cor- 
responden más  á  las  necesidades  y  á  la  opinión  del  país.  Un  dia  vo- 
tan las  Cortes  el  sufragio  universal,  por  ejemplo,  y  al  oir,  no  sólo  á 
sus  defensores,  sino  á  los  que  antes  no  eran  sus  partidarios,  puede 
creerse,  con  completa  buena  fé,  que  era  una  de  esas  reformas  que  una 
vez  planteadas  todo  el  mundo  se  halla  conforme  y  nadie  se  atreve  á 
atentar  contra  ellas.  Poco  tiempo  después  vienen  unas  Cortes,  pro- 
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ducto  del  mismo  sufrag-io,  dejan  más  de  las  dos  terceras  partes  de 
los  hombres  que  tenían  voto  privados  de  esta  función,  derecho  ó  pri- 
vilegio, apenas  se  oye  una  queja  motivada  en  la  supresión,  y  todos 
pueden  tener  la  conciencia,  á  juzgar  por  lo  que  se  vé  y  se  observa, 
que  era  una  de  esas  reformas  inoportunas  que  brotaban  en  la  opi- 
nión general  del  país.  Lo  mismo  pudiéramos  decir  de  la  libertad 
del  comercio,  del  proteccionismo,  etc.  Un  dia  votan  unas  Cortes  poco 
menos  que  por  unanimidad  la  República  federal,  y  el  otro,  con  el 
mismo  entusiasmo,  la  restauración  de  la  monarquía.  Y  no  quere- 
mos repetir  más  ejemplos,  por  creerlos  excusados.  De  manera,  que 
un  crítico  un  poco  severo  pudiera  afirmar  que  lo  hecho  por  el  Parla- 
mento, aparte  del  gran  servicio  que  presta,  ya  conteniendo  las  de- 
masías del  poder,  ya  vigilando  para  que  se  conserven  incólumes  los 
derechos  que  la  ley  fundamental  consigna  para  individuos  y  corpo- 
raciones, ya  por  la  enunciación  de  ideas,  principios  ó  reformas  y 
la  luz  que  sobre  ellas  arrojan  las  discusiones,  no  tanto  por  los  que 
éstas  mismas  aclaran  como  por  plantear  los  problemas  á  discusión 
de  todos;  en  cuanto  al  valor  jurídico,  ó  mejor  dicho  aún,  á  las  ne- 
cesidades á  que  correspondan  ó  á  su  conveniencia,  pudiera  el  su- 
puesto crítico  ponerlas  muy  en  duda.  Si  á  esto  se  une  la  ingerencia  de 
la  política  en  la  administración  civil  y  de  justicia,  la  mayoría  de  re- 
presentantes convertidos  en  agentes  de  intereses  personales,  hacién- 
dose pagar  unas  veces  su  voto,  otras  su  silencio,  su  sumisión  en  éstas, 
su  oposición  calculada  en  aquellas,  son  todos  males,  como  otros  mu- 
chos que  pudieran  citarse,  que  cada  dia  se  ponen  más  de  manifiesto, 
y  á  la  corta  ó  la  larga  harán  caer  el  sistema  parlamentario  en  un  pro- 
fundo descrédito,  perderá  la  fuerza  moral  que  aún  conserva;  y  si  esto 
se  verificase  antes  de  que  la  sociedad  haya  prestado  su  asentimiento 
á  otro  sistema  que  lo  reemplace  y  que  hoy  ni  siquiera  se  vislumbra, 
sería  un  conflicto  muy  grave  para  aquella.  Hombres  importantes  de 
todos  los  países,  así  de  la  monárquica  Inglaterra  como  de  la  gran  Re- 
pública americana,  lo  mismo  de  Bélgica  y  Alemania  que  de  la  mo- 
derna Italia,  han  dado  la  voz  de  alarma  y  han  puesto  de  manifiesto 
todos  los  peligros  que  acabamos  de  indicar  y  otros  varios  de  la  misma 
índole. 

Si  es  verdad  que  los  extranjeros  hacen  justicia  á  España  confe- 
sando que,  respecto  á  la  elocuencia  parlamentaria,  es  la  tribuna  es- 
pañola la  que  aún  conserva  ma^'or  brillo,  tampoco  puede  negarse, 
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sin  que  nos  ciegue  nuestro  amor  patrio,  que,  en  cambio,  es  donde  se 
hace  aún  mayor  abuso  de  la  retórica,  y  menos  se  ha  entrado  por  el 
camino  de  la  severidad  científica  que  el  adelanto  de  las  nuevas  socie- 
dades exige,  y  que  respecto  á  los  males  que  antes  hemos  señalado, 
relativos  á  la  formación  de  las  mayorías  y  á  la  falta  de  cuerpo  electo- 
ral, es  tal  vez  éste  el  país  donde,  por  desgracia,  más  á  la  exageración 
se  ha  llegado.  La  falta  de  cuerpo  electoral  produce,  entre  otras  cosas, 
el  que  los  partidos,  generalmente  hablando,  se  formen  artificial- 
mente, y  haya  habilidades  de  salón,  contemplaciones  excesivas  en 
las  individualidades,  falta  de  calma  y  constancia  para  hacerse  fuertes 
en  la  opinión  y  punibles  impaciencias  por  alcanzar  el  poder.  No  debe 
perderse  de  vista  que,  con  un  cuerpo  electoral  en  el  lastimoso  estado 
que  indicado  queda,  son  punto  me'nos  que  inútiles  é  ineficaces  las  le- 
yes que  sobre  el  particular  se  estatuyan,  no  más  convenientes  las  in- 
novaciones que  de  otras  partes  puedan  traerse,  y  aun  la  misma  exten- 
sión del  sufragio  á  mayor  número  de  ciudadanos,-  y  preciso  será  que 
los  hombres  de  todos  los  partidos  liberales  unan  sus  esfuerzos  á  fin 
de  conseguir  que,  independiente  del  criterio  de  cada  uno  de  éstos 
sobre  la  mayor  ó  menor  extensión  que  haya  tenido  el  sufragio,  se 
consiga,  á  fuerza  de  constancia  y  medidas  severas,  ir  formando  poco 
á  poco,  y  á  medida  que  los  acontecimientos  lo  permitan,  un  cuerpo 
electoral  con  opiniones  propias.  Xo  puede  ocultarse  á  nadie  que  esta 
no  es  obra  de  un  dia  ni  de  un  año,  y  que  naciones  como  Inglaterra, 
donde  más  adelantado  está  el  sistema  parlamentario,  hasta  no  muy 
lejana  fecha,  la  mayoría  era  siempre  del  gobierno  o  del  partido  que 
ocupaba  el  poder.  Es  este  uno  de  esos  fines  que  sólo  se  consiguen  á 
poder  de  tiempo;  y  si  hoy,  por  ejemplo,  existen  una  docena  de  distri- 
tos en  toda  España  que  muestran  tener  voluntad  propia  y  no  se  dejan 
imponer  el  candidato  que  más  plazca  al  gobierno,  hay  que  proceder  de 
modo  que  para  otras  elecciones  el  número  de  distritos  hñja  aumenta- 
do, aunque  poco,  en  estas  mismas  condiciones,  y  así  sucesivamente. 
Consuela  el  ánimo,  sin  embargo,  en  medio  de  estas  que  pudiéra- 
mos llamar  desgracias,  el  que,  debido  á  nuestra  saliente  persona- 
lidad, á  un  sentimiento  de  honor,  por  fortuna  no  del  todo  extinguido, 
y  á  cierta  gravedad  decorosa  de  nuestro  carácter,  en  España  no  se  ha 
llegado  á  lo  que  sucede  en  naciones  más  adelantadas  con  referencia 
al  respeto  mutuo  que,  al  méuos  en  el.exterior,  se  guardan  los  candi- 
datos que  se  disputan  el  favor  de  un  distrito,  sin  haber  descendido  á 
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los  insultos  y  groserías  que  se  prodigan  en  aquellas  naciones,  y  que 
aquí,  dadas  nuestras  condiciones  fisiológicas,  hubieran  trascendido  á 
disgustos  de  mayor  gravedad. 

Hemos  hablado  antes  de  los  partidos  y  de  las  condiciones  como 
jEtquí  se  forman;  y  esto  nos  llevarla  como  por  la  mano  á  discutir  los 
inconvenientes  y  ventajas  de  la  formación  de  partidos  políticos,  gran- 
des ó  pequeños,  y  de  lo  que  pueden  contribuir  ó  perjudicar  al  pro- 
greso; pero  esto  nos  conduciría  demasiado  lejos,  y,  en  todo  caso,  ten- 
drá su  lugar  á  propósito  al  tratar  de  los  modernos  sistemas  constitu- 
cionales ó  parlamentarios. 

No  está  enteramente  aclarado  el  que  las  Cortes  de  Castilla  y 
León  se  reunieran  periódicamente;  porque  aunque  escritores  de  nom- 
bre sostienen  la  afirmativa,  apoyándose  en  que  en  las  de  Valladolid, 
en  1313,  se  ordena  terminantemente  que  el  rey  llame  á  Cortes  cada 
dos  años,  y  que  una  petición  dirigida  á  Fernando  el  Emplazado, 
pidiéndole  que  se  reunieran,  como  debian  hacerlo,  cada  dos  años, 
y  éste  accedió  á  la  petición,  reuniéndolas  en  la  misma  ciudad;  sin 
embargo,  hechos  anteriores  y  posteriores  ponen  de  manifiesto  que, 
ya  por  descuido  de  los  grandes  y  prelados,  ya  por  el  de  éstos  y  de 
los  reyes,  á  quienes  empezaba  á  molestar  la  presencia  de  los  pro- 
curadores, y  también  por  apatía  de  algunos  pueblos,  parecen  se- 
ñalar la  opinión  de  que  sólo  eran  reunidas  cuando  lo  exigían  cir- 
cunstancias especiales,  diferenciándose  ésta  de  las  monarquías  de 
Aragón,  Navarra  y  Cataluña,  donde  lo  hacían,  como  hemos  visto,  en 
períodos  determinados;  y  si  el  rey  faltaba  á  la  obligación  de  reunirías, 
se  congregaban  las  anteriores  ó  convocaban  á  Cortes  los  brazos  de 
que  éstas  se  componían.  Las  del  último  reino  llevaban  aún  más  ade- 
lante el  cuidado  de  sus  prerogatívas,  y  el  rey  no  podía  hacer  nada 
para  lo  que  no  estuviese  autorizado  por  las  Cortes  hasta  seis  horas 
después  de  haberse  separado  de  éstas:  esto  sin  contar  con  que,  aparte 
de  este  período,  los  Concejos  se  reunieran  para  deliberar  en  todo 
aquello  que  hacía  relación  á  sus  intereses,  y  tomando  aci 
notables,  entre  los  cuales  puede  citarse  aquel  del  de  Bí 
más  tarde  fué  elevado  por  los  reyes  á  fuero  ó  ley,  en  el  cual  se  deter- 
minaba que  todo  capitán  de  galera  ó  buque  que  se  rindiere  ó  hu- 
yere sin  combatir  enfrente  de  tres  galeras  enemigas  fuese  decapi- 
tado, y  si  aquellas  fuerzas  enemigas  fueran  más  de  triples  y  no  pasa- 
ran de  quíntuplas,  se  le  formara  causa  para  averiguar  si  habían  po- 
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dido  Ó  no  combatir.  De  suerte  que  aquellos  decretos  de  la  Convención 
francesa,  por  los  cuales  se  ordenaba  la  victoria  á  los  generales,  no 
eran  nuevos  en  Europa,  y  podía  muy  bien  haber  sido  tomado  el  ejem- 
plo de  los  fieros  catalanes. 

Para  elegir  los  procuradores  de  las  villas  y  ciudades  se  procedía, 
en  general,  por  el  siguiente  sistema.  Todo  pueblo  cabeza  de  partido  ó 
de  concejo,  el  cual,  en  virtud  de  escritura  municipal,  de  fuero  ó  privi- 
legio, estuviese  en  posesión  de  jurisdicción  y  autoridad  en  su  respec- 
tivo distrito,  debia  asistir  á  las  Cortes,  y  hecha  la  convocatoria  pasaba 
á  las  Comunidades  á  elegir  los  procuradores  que  hablan  de  represen- 
tarlas. Tampoco  era  regular  ó  uniforme,  como  ya  se  ha  indicado,  el 
número  de  diputados  que  mandaban  cada  ciudad;  y  sin  embargo,  de  ha- 
llarse en  las  Actas  de  las  Cortes  ejemplos  de  haberse  tasado  el  número 
de  aquellos,  es  lo  cierto  que  los  pueblos  hicieron  poco  caso  de  seme- 
jante tasa,  como  queda  de  manifiesto,  sin  más  que  consultar  en  dichas 
Actas  el  número  de  procuradores  que  asistian.  Cualquiera  que  fuera 
el  número  de  éstos,  está  fuera  de  duda  que  los  diputados  cobraban 
dietas,  pagadas  por  los  mismos  Municipios  que  los  elegían.  Mas  tarde, 
con  el  objeto  de  concentrar  en  la  corona  más  poderes,  se  les  pagó  del 
Tesoro  público.  Puede  decirse  que  esta  medida  obedecía  al  mismo  prin- 
cipio que  aquella,  en  virtud  de  la  cual  se  nombraban  por  el  rey  alcal- 
des corregidores  que  estuvieran  al  frente  de  los  Municipios.  Estos 
acuerdos,  unidos  al  que  se  ha  mencionado  de  tiempo  de  Juan  II,  con- 
sistente en  aquella  introducción  de  candidatos  oficiales  como  ahora  se 
llaman,  indicando  los  procuradores  que  habían  de  ser  designados  por 
los  Municipios,  eran  armas  poderosas  que  andando  los  tiempos  ha- 
bían de  facilitar  á  la  monarquía  el  medio  de  desentenderse  de  las 
Cortes. 

Si  bien  todo  pueblo  ó  cabeza  de  Concejo  en  posesión  de  real  cédula  6 
instrucción  municipal  al  que  se  le  hubiese  otorgado  autoridad  pública 
y  jurisdicción  territorial,  fué  considerado  como  cuerpo  político  y  parte 
esencial  de  la  representación  de  los  reinos,  y  por  fuero  y  constitu- 
ción debia  ser  llamado  con  voz  y  voto  á  las  Cortes  y  formar  así  la  Re- 
presentación nacional,  como  se  ha  visto  en  tiempo  de  Alfonso  VIII  en 
las  Cortes  de  Burgos  y  en  las  del  pequeño  reino  de  Castilla,  reunidas 
en  Carrion  en  1138,  en  las  cuales  se  hacen  constar  los  pueblos  que  allí 
tenían  su  representación;  y  sí  es  cierto  que  en  una  de  las  leyes  de  Par- 
tida se  ordenó  que  viniesen  á  la  gran  Junta  nacional,  que  debia  verifi- 
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■cai'se  á  la  muerte  del  monarca  reinante  «los  homes  buenos  de  las  ciu- 
dades e  de  las  otras  villas  g-raudes  de  su  señorío,»  seg'un  consta  en  la 
Real  cédula  que  precede  al  ordenamiento  de  las  leyes  formadas  por  las 
Cortes  de  Búrg-os  en  1315,  en  la  cual  se  dice:  «Mandamos  enviar  llamar 
por  cartas  del  rey  e  nuestras  á  los  infantes  e  prelados  e  caballeros  c 
homes  buenos  de  las  ciudades  e  de  las  villas  de  los  regnos  de  Castilla, 
de  Toledo,  de  Galicia,  e  de  las  Extremaduras,  e  de  León,  c  de  las  As- 
turias, e  de  Andalucía,»  y  de  la  misma  manera  se  expresa  la  cédula  de 
Alfonso  XI  que  precede  al  ordenamiento  de  las  leyes  votadas  por  las 
Cortes  de  Madrid  en  1320,  y  que  varios  monarcas  se  han  expresado 
diciendo  que  además  de  los  prelados  e  ricos  homes  asistían  todos  los 
personeros  de  sus  municipios,  tierras  e  reg-nos;  es  lo  cierto  que  no  to- 
dos los  Concejos  tenían  representación,  y  no  todos  gozaban  del  privi- 
leg'io  de  tener  voto  en  Cortes,  como  lo  demuestra  bien  claramente  el 
haberlo  reclamado  toda  Galicia,  quejándose  en  las  Cortes  de  Santiago 
de  1520,  de  que  no  hubiera  tenido  más  representación  que  la  de  Za- 
mora, que  ni  siquiera  formaba  parte  de  su  territorio;  no  pudo  log-rarlo 
por  entonces,  y  al  conseguirlo  más  tarde  no  fué  sin  enérgicas  pro- 
testas de  parte  de  los  procuradores  de  las  villas  que  teniau  voz  y  voto, 
á  fin  de  hacer  constar  que  la  concesión  hecha  no  sirviera  de  ejemplo 
para  los  otros  territorios  ó  Concejos  que,  no  gozando  de  aquel  privilegio, 
hicieran  igual  reclamación.  Aquí  se  vé  comprobado  lo  que  más  arriba 
se  ha  dicho  de  que,  tratándose  de  privilegios,  los  pueblos  no  tienen  un 
sentimiento  de  justicia  mayor  que  el  de  los  reyes  y  magnates,  y  que 
aquellos  que  están  colocados  en  posiciones  desventajosas  se  equivocan 
grandemente  al  esperar  que  se  reconozca  su  derecho  por  los  que  no 
están  interesados  en  tal  consecución,  y  andarán  más  acertados  con- 
fiándolo  sólo  á  su  constancia,  á  su  energía,  á  su  manera  de  hacerse 
valer,  y,  en  último  término,  al  derecho  de  su  fuerza. 

Ya  se  ha  dicho  que  la  presencia  del  tercer  estado  habia  de  modi- 
ficar grandemente  el  carácter  de  las  Cortes,  como  así  sucedió,  en 
efecto,  no  sólo  i)orque  las  leyes,  ¡lara  adquirir  fuerza  de  tales,  habian 
de  contar  con  el  asentimiento  de  los  procuradores  ó  personeros  repre- 
sentantes del  estado  llano,  sino  muy  especialmente  en  todo  lo  que  se 
referia  á  concesión  de  servicios  é  impuestos  extraordinarios,  en  los 
cuales  ningún  acuerdo  era  válido  sin  la  representación  de  los  Conce- 
jos. De  aquí  han  deducido  algunos  escritoi'es  que  esta  importante 
titribucion  proviene  del  ¡)oder  que  las  Cortes  se  habian  reservado  para 
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no  considerar  como  legítimo  ninguna  clase  de  impuesto  sin  la  inter- 
vención del  tercer  estado,  infiriendo  que  éstas  gozaban  de  un  poder 
legislativo  muy  parecido  al  de  estos  dias.  Pero  lo  que  hay  de  posi- 
tivo sobre  el  particular,  es  que  dicha  atribución  dimanaba,  en  rea- 
lidad, del  juramento  hecho  por  los  monarcas,  comprometiéndose  á 
guardar  los  fueros,  libertades  y  franquicias  do  los  pueblos,  y  ano  gra- 
var á  éstos  con  nuevos  pechos  ó  tributos  sin  su  consentimiento. 

Algunas  concesiones  hechas  en  este  sentido  por  los  pueblos  con 
motivo  de  circunstancias  especiales  y  pasajeras,  como  sucedi(5  en  las 
Cortes  de  Burgos  de  1377,  en  tiempo  de  Enrique  II,  en  que  el  rey 
llamaba  á  todos  los  representantes  del  Reino  para  proveer  en  todas  las 
cosas  contra  los  moros,  en  las  cuales  habian  determinado  los  procura- 
dores otorgar  la  contribución  de  alcabalas  y  prolongarlas  por  dos 
años,  para  evitar  la  molestia  y  g-astos  causados  por  la  multitud  de 
concurrentes  «e  por  vos  escusar — según  decia  en  la  real  cédula — por 
razón  de  los  procuradores  de  todas  las  civdades  e  villas  e  lugares  de 
los  nuestros  regnos  que  nos  enviaban  á  cada  ayuntamiento  que  ha- 
bíamos facer  sobre  esta  razón  de  cada  año.  Otorgáronnos  estas  die- 
tas alcabalas  e  las  dichas  seis  monedas  por  dos  años.» 

Estas  concesiones,  al  parecer  sin  importancia,  sirvieron  de  motivo 
ó  protesto  para  que,  más  tarde,  las  dinastías  extranjeras,  que  vinie-. 
ron  á  reinar  aquí  en  España,  se  creyeran  dispensadas  de  acudir  á  las 
Cortes  para  cobrar  los  impuestos  y  aun  para  suprimir  esta  facultad 
en  la  recopilación  de  leyes,  como  se  verificó  en  tiempo  de  Carlos  IV. 
De  lo  que  sí  se  cuidaron  las  antiguas  Cortes,  con  el  mismo  interés  que 
las  modernas,  fué  de  asegurar  completamente  aquella  preciosa  ga- 
rantía de  libertad  é  independencia  de  los  legisladores,  afirmando  ple- 
namente la  inviolabilidad  de  éstos  mientras  aquellas  estuvieran  reuni- 
das, que  tan  terminantemente  se  ha  consignado  en  las  leyes  de  Par- 
tida, las  cuales  se  expresan  del  modo  siguiente:  « y  son  aquellos 

que  llama  el  Rey  por  sus  cartas  e  por  sus  mandaderos  en  razón  de  em- 
plazamiento ó  de  otra  cosa,  de  aquellos  que  suso  habemos  dicho  e  que 
deben  venir  por  mandado  del  Rey.  Onde  decimos  que  todos  estos  deben 
venir  seguros  ellos  e  sus  cosas  e  nenguno  non  se  debe  atrever  a  ma- 
tarlos nin  a  ferirlos  nin  a  prenderlos  nin  a  deshonrarlos  nin  a  tomarles 
nenguna  cosa  de  lo  suyo  por  fuerza,  esta  aseg'urauza  deben  haber  del 
dia  que  salieron  de  sus  casas  para  ir  a  la  corte  fasta  que  lleguen  a  ella, 
e  de  si  a  la  tornada  fasta  que  sean  en  sus  Ivgares.  Onde  que  les  ficie-^ 
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sen  mal  eu  alguna  de  las  maneras  de  suso  dichas  farie  aleve  porque 
quebrantaría  seg-uranza  del  Rey  por  cuyo  mandado  vinieren.»  No  sólo 
confirmó  esto  mismo  Alfonso  XI  y  su  sucesor  Pedro  I,  lo  mismo  que 
Jínrique  III,  sino  que,  para  afirmarlo  más,  en  tiempo  do  Enrique  IV 
se  renovó  en  la  sentencia  de  Medina  del  Campo  en  1465.  Pero^  ade- 
más, se  habia  prohibido  en  las  Cortes  de  Palencia  de  1312  toda  re- 
unión de  tropas  en  los  lugares  donde  los  tres  brazos  celebraran  sus 
reuniones.  Entendían  aquellos  Concejos  que  esta  inviolabilidad,  con 
tal  cuidado  asegurada  y  sostenida,  era  relativa  á  todo  lo  que  vi- 
niera del  rey  ó  de  sus  oficiales,  alcaldes,  justicias  y  merinos,-  pero  no 
con  relación  á  los  que  los  hablan  elegido  ó  dado  sus  poderes,  como  lu 
muestra  bien  la  dura  pena  impuesta  al  diputado  de  Tordesillas,  por 
una  parte,  y  á  los  personeros  de  Galicia  por  otra,  por  liaberle  conce- 
dido estos  últimos  al  emperador  los  maravedises  que  reclamaba,  y 
para  lo  cual  no  estaban  autorizados. 

Mucho  se  ha  discutido,  y  aun  se  discute  en  los  tiempos  presentes, 
sobre  lo  que  se  llama  mandato  imperativo;  y  aunque  es  cierto  que  los 
sostenedores  de  esta  doctrina  olvidan  o  descuidan  la  idea  que  informa 
el  gobierno  representativo  moderno,  también  lo  es,'  por  otra  parte, 
que,  sin  que  esto  pueda  sostenerse  hoy,  sin  faltar  por  completo  á  la 
lógica  y  al  concepto  que  sirve  de  fundamento  á  la  Representación  na- 
cional, tal  como  hoy  se  entiende,  sin  pretender  que  el  cuerpo  electo- 
ral limite,  de  una  manera  definida  y  determinada,  los  votos  que  han 
de  emitir  y  opiniones  que  han  de  sostener  los  diputados  elegidos; 
que  repugna  al  honor  y  á  la  conciencia  humana  el  que  el  soberano  de 
tal  suerte  delegue  su  soberanía  en  los  que  ha  nombrado  sus  represen- 
tantes, que  puede  verificarse  el  caso,  por  desgracia  harto  frecuente, 
de  que  el  elegido  venga  á  sostener  todo  lo  contrario  de  lo  que  ha 
ofrecido,  en  cuya  virtud  los  electores  le  honraron  con  su  confianza;  y 
seguro  que  un  hombre  delicado  que,  por  efecto  de  las  circunstancias, 
se  viera  precisado  á  llevar  á  cabo  actos  de  conducta  que  le  pusieran 
en  abierta  contradicción  con  lo  que  habia  ofrecido  á  sus  electores,  se 
apresuraría  á  consultarlos  ó  á  renunciar  el  honroso  cargo  con  que  le 
habían  investido.  Y  á  esta  misma  idea  obedece  la  costumbre  estable- 
cida en  los  países  libres  de  que  los  candidatos  se  dirijan  á  los  electo- 
res cuyos  votos  solicitan,  exponiéndoles  su  programa  y  comprome- 
tiéndose con  ellos  solemnemente  á  sostener  soluciones  determinadas, 
en  los  puntos  principales  de  (|ue  puede  ocuparse  el  Parlamento,  re- 
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servándose  su  libertad  en  todos  aquellos  de  menor  trascendencia  y 
quíj  ini¡)rovisadamente  pueden  presentarse. 

Por  las  indicaciones  anteriormente  hechas,  se  viene  en  conoci- 
miento do  que  los  poderes  dados  á  los  procuradores  en  nuestras  anti- 
guas Cortes  estaban,  de  cierta  manera,  circunscritos,  ó  lo  que  es  lo 
mismo,  que  tenia  mucho  de  realidad  el  mandato  imperativo,  sin  que 
lo  fuera  por  completo,  como  luego  veremos. 


VI 


Se  verifica  frecuentemente  un  error,  si  no  de  concepto,  de  lo  que 
pudiéramos  llamar  sentido  práctico,  consistente  en  que,  en  el  terreno 
científico,  siempre  que  se  hace  un  descubrimiento  ó  se  inventa  una 
teoría  filosófica,  no  faltan  imag'inaciones  ¡Drivileg'iadas  é  inteligencias 
rápidas,  no  bastante  sólidas  ni  sutiles,  que  quieran  llegar  á  las  últi- 
mas consecuencias  que  de  aquella  teoría  puedan  desprenderse;  hasta 
que,  al  fin,  después  de  varias  decepciones,  la  experiencia,  que  es  la 
piedra  de  toque  de  todas  ellas,  viene  á  demostrar  que  hay  que  seguir 
un  camino  menos  halagüeño,  pero  más  práctico  y  de  mejores  resulta- 
dos, y  que  á  cada  generación,  por  la  lógica  misma  de  los  hechos, 
no  le  es  permitido  llegar  más  allá  de  lo  que  ella  misma  determina. 
Esto,  y  aun  exagerado,  sucede  con  las  reformas  políticas  y  aun 
sociales.  Así  se  ve  constantemente  el  siguiente  fenómeno:  sentado  un 
l^rincipio,  llevada  al  terreno  de  los  hechos  una  doctrina,  aparecen  in- 
mediatamente agrupaciones  ó  partidos  que,  sincera  y  lealmente,  lu- 
chan por  llevar  á  la  práctica  y  á  las  leyes  las  últimas  consecuencias 
que  se  desprenden  del  principio,  sin  comprender  ú  olvidando  que,  á 
las  razones  que  existen  en  el  terreno  puramente  especulativo  que 
determina  lo  que  indicado  queda,  hay  que  agregaren  todas  las  cues- 
tiones sociológicas,  otras  muchas  y  muy  variadas,  que  vienen  de  la 
complicación  de  intereses,  de  sentimientos,  de  hábitos  adquiridos  y 
trasmitidos  por  la  herencia  org-ánica,  de  los  diferentes  grados  de  cul- 
tura que  tienen  las  distintas  clases  de  una  misma  sociedad,  de  la  muy 
diversa  influencia  que  ejercen  las  creencias  religiosas,  representan- 
tes de  la  tradición,  y  de  tantos  otros  factores  como  pudieran  citarse. 
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Y  estas  razones  son  las  que  informan  y  determinan  el  heclio  cons- 
tante que  se  observa  en  las  evoluciones  sociales  }'  políticas  consis- 
tente en  que,  por  una  parte,  los  primeros  ¡¡artidos  que  luchan  son  los 
dos  extremos,  y  despue's  aparecen  en  el  estadio  de  la  política  los 
distintos  intermedios,  y  tras  larg'os  años  de  sendas  luchas,  de  gran- 
des adelantos  científicos,  industriales,  etc.,  lleg-an,  por  último,  las 
agrupaciones  más  avanzadas  á  conseguir  llevar  á  la  práctica  y  tra- 
ducir en  leyes  aquellos  mismos  principios  que  los  primeros  reforma- 
dores han  planteado,  si  bien  expresados  en  otro  lenguaje  y  adornados 
con  galas  en  armonía  con  la  moda  de  tiempos  posteriores.  Esto,  que 
es  verdad  en  general,  lo  es  más  marcadamente  en  aquellos  países  que, 
por  sus  condiciones  climatológicas,  por  su  temperatura  media,  por 
la  cantidad  de  alcohol  que  tienen  todos  los  productos  de  la  tierra, 
por  la  grande  cantidad  de  calor  solar  que  recibe  el  territorio,  por 
las  condiciones  fixiológicas  de  las  razas  ó  las  adquiridas  á  traví^s 
de  las  generaciones,  debidas  al  medio  ambiente  en  que  éstas  se 
desenvuelven  ó  suceden,  la  imaginación  es  más  rica,  la  ■inteligen- 
cia más  rápida,  y  la  reflexión,  la  calma  y  la  profundidad  más  esca- 
sas. Así  es  que  en  todas  las  naciones  del  Mediodía  de  Europa  son  las 
Constituciones  ó  Códigos  fundamentales,  en  general,  más  artística- 
mente construidos,  y  cuando  un  principio  se  convierte  en  ley,  se  li- 
bran grandes  batallas,  leal  y  sinceramente  sostenidas  por  los  conten- 
dientes, á  fin  de  que  esta  tenga  todo  el  alcance  y  grado  de  perfección 
que  la  inteligencia,  el  buen  sentido  y  la  imaginación  indican,  como 
si  aquella  hubiera  de  ser  definitiva,  olvidando  que  antes  que  dicha 
ley  llegue  á  encarnarse  en  los  hábitos  y  costumbres  de  la  sociedad, 
ha  de  sufrir  sendas  modificaciones  que  vayan  poniéndola  sucesiva- 
mente en  armonía  con  los  diferentes  términos  de  la  evolución  por  que 
pasan  las  sociedades,  y  que  los  perfeccionamientos,  así  en  política 
como  en  sociología,  ciencias  y  artes,  no  pueden  pertenecer  á  lus  pri- 
meros términos  de  la  serie,  y  es  el  último  el  lugar  para  ellos  indicado. 
De  aquí  esas  irregularidades,  anomalías  y  contradicciones  que  se 
notan  en  lo  que  forma  la  legislación  de  un  pueblo,  y  que  en  las  na- 
ciones donde  el  sentido  práctico  domina,  no  se  cuiden  en  gran  manera 
de  aquellas,  sin  desistir  por  esto  de  ir  haciéndolas  desaparecer  tal 
como  los  tiempos  lo  permitan. 

Tiene  todo  esto  aplicación  inmediata  al  asunto  de  que  venimos 
ocupándonos:  el  origen  y  desenvolvimiento  del  gobierno  representa- 
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t¡\o  di'  los  diferentes  Estados  cristianos  de  la  Península  hasta  la  épo- 
ca del  Renacimiento.  Asi  hemos  visto  al  lado  de  aquella  fuerza  y 
vigor,  de  aquel  tesón  y  constancia  con  que  los  Concejos  hacian  valer 
su  derecho  y  defendiau  sus  intereses,  la  manera  irreg-ular  con  que 
eran  citadas  las  Cortes  para  que  los  soberanos,  especialmente  en  los 
reinos  de  Castilla,  León,  Galicia,  etc.,  pudieran  conceder  fueros,  pri- 
vilegios y  reales  cédulas  á  unas  villas  y  lugares  que  adquirían  por 
este  derecho  el  de  representación,  mientras  que  otras,  en  igualdad  ó 
tal  vez  ventajosas  condiciones,  quedaban  privadas  de  aquellos  otros 
tan  necesarios  á  sus  propios  intereses.  Mientras  por  un  lado  afir- 
maban con  tal  fuerza  la  inviolabilidad  de  los  procuradores  ó  perso- 
neros,  por  el  otro  ocupaban  un  lugar  de  marcada  inferioridad  al  lado 
del  monarca,  mag-nates  y  prelados;  mientras  los  reyes  y  sus  con- 
sejeros hacian  todos  los  esfuerzos  posibles  para  recopilar  en  le- 
yes generales  el  inmenso  número  de  las  que,  aunque  análogas,  con 
distinto  criterio,  gozaban  varias  villas  y  lugares,  los  mismos  mo- 
narcas., que  se  esforzaban  en  concluir  con  la  anarquía  que  tal  es- 
tado de  cosas  llevaba  consigo,  concedían  nuevas  franquicias  á  ciu- 
dades, villas  y  pueblos  que  aumentaban  el  mal  que  con  tal  ahinco 
intentaban  remediar.  Hay  más  aún:  especialmente  en  lo  que  pudié- 
ramos llamar  Castilla,  en  la  monarquía  que  se  formaba  ocupando  el 
centro  y  parte  del  Norte  y  Noroeste  de  España,  y  que  había  de  con- 
cluir ¡Dor  apoderarse  de  todas  las  demás,  no  sólo  las  Cortes  no  tenian 
punto  fijo  donde  reunirse,  ni  período  de  tiempo  bien  definido  para 
cuándo  habían  de  verificarlo,  sino  que,  con  frecuencia,  no  mandaban 
sus  representantes  todos  los  pueblos  que  á  ello  tenían  derecho,  sino 
sólo  un  número  de  ellos  que  separadamente  eran  los  más  inmediatos 
al  sitio  donde  las  Cortes  se  reunían.  Al  lado  de  aquella  fatal  decisión 
de  tiempo  de  Juan  II,  de  que  se  ha  hecho  mención,  y  de  las  justas  re- 
clamaciones que  los  personeros  y  algunos  nobles  hicieron  contra  la 
fatal  medida,  los  Concejos,  al  elegir  sus  representantes,  señalaban  en 
cuadernos  escritos,  donde  cuidaban  que  no  hubiera  ninguna  expre- 
sio]i  ambigua,  y  con  un  buen  sentido  que  hoy  admiramos  en  otras 
naciones,  sacrificando  la  belleza  literaria  á  la  claridad  de  los  concep- 
tos, lo  que  sus  personeros  habían  de  exigir  de  los  monarcas  y  de  los 
otros  brazos;  y  si  l)ien  les  dejaban  cierta  libertad  para  que  en  todos 
los  casos  no  previstos  obraran  con  ella  ])ara  conseguir  todo  lo  que 
fuese  mejorar  los  intereses  de  sus  representados,  no  dejaban  i!e  recor- 
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darles  lo  que  pudiera  acaecerles,  caso  de  faltar  á  aquello  á  que  se  ha- 
bían comprometido. 
.■^-  A  propósito  de  esto,  dice  Viso,  en  su  Historia  del  Derec/io  cioil, 
mercantil  1/  penal:  «Hecha  libremente  por  los  Ayuntamientos  y  Con- 
cejos 1h  elección  de  sus  respectivos  personeros,  en  aquellas  personas 
que  entendían  ser  más  á  propósito  para  desempeñar  tan  difícil  comi- 
sión, se  trataba  de  otorg'arles  poder  suficiente,  no  solamente  para  con- 
ferir, conceder  ó  negar  el  asunto  ó  ])ropos¡cion  principal  expresada 
en  la  convocatoria  y  que  determinaba  las  Cortes,  sino  también  para 
promover  los  intereses  de  los  Concejos  y  cuanto  podria  conducir  á  su 
prosperidad  y  bien  general;  para  cu^^o  fin,  además  de  las  instruccio- 
nes verbales,  les  entregaban  un  cuaderno  de  peticiones  dirigidas  al 
monarca,  con  el  encargo  de  librarles,  á  satisfacción  del  Concejo,  en  la 
forma  (|ue  lo  hizo  la  ciudad  de  Écija  en  el  Cabildo  celebrado  para 
nombrar  procuradores  de  las  Cortes  de  Madrid  del  año  1391,  en  el  cual, 
después  de  haberles  otorgado  sus  poderes,  extendieron  un  Memorial 
ó  Instrucción  de  lo  que,  á  nombre  del  Aj'untamiento,  habian  de  ne- 
gociar en  las  Cortes.»  Así  que,  dirigiéndose  á  su  vez  este  Cuerpo  mu- 
nicipal á  dichos  procuradores,  les  decia:  «Alfonso  Fernandez  e  Pedro 
Diaz:  estas  son  las  peticiones  que  habedes  de  librar,  que  en  este  cua- 
derno van  escritas,  e  habedes  a  tratar  estas  libranzas  que  se  siguen 
de  que  levados  el  previlegio  original  de  la  población  de  esta  villa  e  la 
carta  original  del  Rey  e  la  carta  original  del  conde  Adelantado  sobre 
el  fecho  de  la  justicia.  Primeramente:  habedes  a  recabdar  confirma- 
ción de  los  previlegios  e  cuadernos  e  cartas  c  gracias  e  mercedes 
que  el  Concejo  ha,  e  de  los  buenos  usos  e  buenas  costumbres  de  que 
siempre  usó  de  que  habedes  carta  e  previlegio.  Otrosí,  habedes  a 
traer  carta  e  previlegio  del  Rey  sobre  razón  de  la  alcaldia  que  se  ha 
apartado  de  lo  ordinario.  Otrosí,  habedes  a  traer  carta  e  previlegio 
del  Rey  de  las  caloñas  de  la  taureria.»  Después  de  instruirlos  acerca 
de  todo  lo  que  habian  de  tratar  y  con  qué  personas,  les  dieron  por  es- 
crito el  formulario  con  que  habian  de  presentar  las  demandas  del 
Concejo  en  las  Cortes,  que  empiezan  así:  «Señor:  estas  son  las  preten- 
siones que  el  Concejo  de  vuestra  villa  de  Écija  vos  envía  a  pedir  de 
que  les  facedes  merced,  etc.s>   ■-^■ 

Como  se  vé,  este  era  un  tono  harto  humilde  dirigiéndose  al  rey; 
pero  al  lado  de  estas  peticiones  y  humildad  haljía  un  lenguaje  bastante 
más  firme  que  el  que  se  usa  en  los  tiempos  modernos,  reclamando  sus 
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fueros  y  privileg-ios,  negándose  á  pagar  los  tributos  ó  pechos  que  se 
le  pedían  si  no  se  les  hacia  justicia,  indicando  bien  claramente  que 
estaban  dispuestos  á  defenderla  por  todos  los  medios.  El  fastuoso  y 
detallado  ceremonial  con  que  eran  celebradas  las  Cortes,  bien  nos 
manifiesta  la  importancia  que  los  reyes,  incluso  Isabel  y  Fernando, 
daban  á  su  reunión .  Y  por  grande  que  fuera  el  poder  de  estos  últi- 
mos, que  por  su  enlace  habían  reunido  toda  la  Península,  excepto  Por- 
tugal, bajo  su  cetro,  obligados  fueron,  como  todos  los  demás,  á  jurar 
los  fueros  y  privilegios,  teniendo  exquisito  cuidado  en  reunir  las  Cor- 
tes para  consultarlas  en  todos  los  casos  arduos.  Isabel  I,  en  sus  últi- 
mos momentos,  encargaba  especialmente  al  monarca  que  habia  de 
sucederle,  que  jamás  gobernara  sin  las  Cortes.  Tampoco  dejaron  do 
presidir  los  tribunales  de  justicia,  por  lo  menos  un  dia  á  la  semana, 
en  el  cual  eran  recibidos,  sin  distinción  de  categoría,  todos  los  que  te- 
nían que  hacer  una  reclamación  6  defender  su  derecho.  A  prop(5s¡to 
de  esto,  dice  un  escritor,  hablando  de  la  reina  de  Castilla,  de  aquella 
ilustre  usurpadora:  «Acuerdóme  verla  en  el  alcázar  de  Madrid  con  el 
Católico  rey  D.  Fernando,  V  de  tal  nombre,  sentados  públicamente 
por  tribunal  todos  los  viernes,  dando  audiencia  á  chicos  e  grandes, 
cuantos  querían  pedir  justicia,  et  á  los  lados  en  el  mismo  estrado  alto 
de  cinco  ó  seis  gradas,  en  aquel  espacio,  fuera  del  cielo  del  dosel,  es 
taba  un  banco  de  cada  parte  en  que  estaban  sentados  doce  oidores 
del  Consejo  de  la  Justicia,  el  presidente  de  dicho  Consejo  Real,  e  do 
pié  estaba  un  escribano  de  los  del  Consejo,  llamado  Castañeda,  que 
leia  públicamente  las  peticiones.  Al  pié  de  dichas  gradas  estaba  otro 
escribano  del  Consejo,  qne  en  cada  petición  anotaba  lo  que  se  pro- 
veía, e  a  los  costados  de  aquella  mesa,  donde  estas  peticiones  pasa- 
ban, estaban  de  pié  seis  ballesteros  de  maza,  y  a  la  puerta  de  la  sala 
de  esta  audiencia  real  estaban  los  porteros,  que  libremente  dejaban 
entrar  (así  lo  hablan  mandado)  á  todos  los  que  querian  dar  peticio- 
nes, e  los  alcaldes  de  corte  estaban  allí  para  lo  que  convenia  ó  se  ha- 
bia de  remitir  para  consultar  con  ellos.» 

Se  deducen  de  aquí  varias  consecuencias.  Una  de  ellas,  la  impor- 
tancia que  en  aquella  época  tenian  los  oidores  del  Consejo,  encarga- 
dos de  dar  su  parecer  sobre  los  casos  de  justicia,  rodeándoles  de  ex- 
terioridad tan  importante  para  entonces,  cual  la  de  sentarlos  en 
estrado  tan  alto  como  el  del  trono.  Segunda,  la  idea  más  ó  menos  con- 
fusa de  igualdad  ante  la  ley,  formulada,  como  queda  dicho,  en  señalar 
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aquel  dia  para  hacer  justicia  á  pequeños  y  á  g-randes,  y  la  entrada  li- 
bre á  todo  el  que  alguna  reclamación  tuviera  que  hacer.  En  cuanto  á 
administrar  justicia  los  mismos  reye?,  costumbre  tal  vez  tomada  de 
los  árabes,  era  la  que  dominó  en  todas  las  sociedades  antig-uas,  y  aún 
hoy  sostenida  en  todos  los  países  atrasados,  en  los  cuales  los  sobera- 
nos, personal  y  directamente,  fallan  por  sí  mismos  ú  oyendo  los  con- 
sejos de  las  personas  destinadas  al  efecto.  De  aquí  proviene,  en  los 
modernos  gobiernos  constitucionales,  el  hábito  ó  rutina  de  que  la  jus- 
ticia se  administra  á  nombre  del  Rey,  mientras  que  en  las  repúblicas 
se  hace  á  nombre  de  la  nación.  Lo  cual  quiere  decir,  en  último  te'r- 
mino,  que  la  administración  de  justicia  se  hace  en  todas  las  socieda- 
des á  nombre  del  soberano.  De  suerte  que,  en  propiedad  hablando, 
en  los  países  parlamentariamente  regidos  y  en  los  cuales  la  soberanía 
nacional  está  reconocida  como  base  y  origen  de  todos  los  poderes, 
á  nombre  de  ella  debe  ejercerse  la  justicia;  y  al  hacerlo  en  el  del 
monarca,  se  sobreentiende  que  aquél  es  la  representación  más  per- 
manente de  dicha  soberanía.  Todo  esto  da  lugar  á  una  grave  cues- 
tión, que  en  los  tiempos  que  atravesamos  no  se  ha  llegado  aún  á  re- 
solver, mejor  dicho  aún,  á  varias  cuestiones  á  las  cuales  urge  dar 
una  solución.  Es,  á  saber:  ¿á  quién  corresponde  la  elección  de  los  en- 
cargados de  administrar  justicia,  por  cuánto  tiempo  han  de  ser  elegi- 
dos, serán  amovibles  ó  inamovibles,  qué  condiciones  han  de  exigírse- 
les  para  investirles  temporal  ó  permanentemente  de  tan  importantes 
facultades,  como  son  las  de  vigilar  por  el  cumplimiento  del  derecho, 
decidir,  con  arreglo  á  las  leyes,  sobre  la  pro^DÍedad,  la  libertad,  la  vida 
y  la  honra  de  los  ciudadanos?  Las  cuestiones  apuntadas  y  el  sinnú- 
mero que  con  ellas  se  rozan  son  de  fácil  resolución  en  teoría,  pero  en 
la  práctica  están  erizadas  de  inconvenientes  que  hasta  ahora  no  se  ha 
conseguido  descartar.  En  las  repúblicas  bien  organizadas,  como 
Suiza  y  los  Estados-Unidos,  la  elección  de  jueces  y  magistrados  se 
verifica  por  la  masa  de  los  ciudadanos  aptos,  según  las  leyes,  para 
ejercer  la  función  del  sufragio,  y  sólo  el  corto  número  que  está  á  la 
cabeza  de  la  magistratura,  por  condiciones  determinadas  á  priori,  j 
una  vez  adquirida  aquella  categoría  y  posición,  son  inamovibles, 
salvo  el  caso  de  ser  encausados  por  motivo  de  delito  y  recaer  senten- 
cia ñrme,-  pero  en  la  generalidad  de  los  puestos  de  todo  orden  judi- 
cial, son  elegidos  sólo  por  tiempo  determinado,  pudiendo  ser  reelegi- 
dos. Pero  este  sistema  está  muy   lejos  de  haber  correspondido  en  la 
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práctica  á  lo  que  de  él  debia  esperarse;  tiene  el  gravísimo  y  priuci- 
])al  inconveniente  de  deber  los  magistrados  su  puesto  y.  lo  que  es 
más  grave  aún,  esperar  su  reelección,  á  aquellos  mismos  á  los  que  ha 
de  tener  que  juzgar;  y,  como  por  la  naturaleza  de  las  cosas  son  los 
partidos  políticos  los  que,  en  último  término,  han  de  decidir  quiénes 
son  las  personas  que  hayan  de  ocupar  los  puestos  de  la  judicatura 
ó  mag'istratura,  quedan  éstas  bajo  la  dependencia  de  aquellos  con 
sus  pasiones,  sus  intransigencias  y  sus  egoísmos  de  colectividad,  y 
€S  seguro  que  sólo  naturalezas  excepcionales,  caracteres  de  gran 
firmeza  y  espíritus  muy  severos,  podrán  resistir  al  deseo  natural 
de  asegurarse  en  su  puesto  y  ascender,  en  frente  de  perder  acaso 
toda  esperanza  de  porvenir,  según  obren  parcialmente  ó  con  rec- 
titud. 

Si  en  los  países  regidos  monárquicamente  se  obvian  estos  incon- 
venientes reservando  el  nombramiento  de  jueces  y  magistrados,  su- 
jetos á  determinadas  condiciones,  al  poder  gubernamental,  que  puede 
suponérsele  menos  dominado  por  las  pasiones  que  los  partidos  polí- 
ticos, esta  razón  es  más  aparente  que  real,  puesto  que  en  los  siste- 
mas constitucionales  modernos  los  que  mandan  son  realmente  los 
partidos,  participando,  por  ende,  de  todas  sus  intransigencias,  con 
circunstancias  agravantes,  en  el  sentido  de  que  el  ministro  encar- 
gado del  ramo,  que  alcanzó  tan  alto  puesto,  prescindiendo  de  los  me- 
dios empleados  para  conseguirlo,  no  siempre  de  una  severidad  cor- 
recta, de  que,  aun  sin  aquellos  medios  irreprochables,  son,  por  la 
naturaleza  de  las  cosas,  tales  que  no  pueden  servir  de  garantía  á  su 
imparcialidad  y  acierto,  y  que,  además,  sus  pasiones  y  egoísmo  per- 
sonal no  están  limitados  y  contenidos  por  los  diferentes  intereses  que 
se  cruzan  en  las  multitudes:  y  agregando  á  esto  lo  complicado  de  los 
asuntos  que  dependen  de  su  resolución  y  no  le  permiten  disponer  del 
tiempo  necesario,  ni  tiene  los  medios  de  analizar  por  sí  mismo  y  vi- 
gilar todo  lo  que  á  nombramientos,  ascensos,  etc.,  se  refiere,  no 
siéndole  posible,  además,  negarse  á  las  exigencias  de  aquellos  solici- 
tantes que  pueden  favorecerle  con  sus  votos  é  influencia,  y  de  otras 
varias  consideraciones  como  pudieran  hacerse  sobre  tan  complicado 
asunto;  producen  la  anomalía  de  que  la  ocupación  de  un  puesto  en  el 
orden  judicial  ó  el  ascenso,  según  sus  diferentes  jerarquías,  ó  el  tras- 
lado de  este  al  otro  punto  de  las  personas  Hauíadas  á  ejercer  un  poder 
harto  más  terrible   (pie  el  que  tienen  hoy  todos  los  reyes  de  Europa, 
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dependa  del  interés  baldío  de  que  un  amigo  parcial,  político  ó  pania- 
guado, pueda  ganar  unas  elecciones  para  diputados  á  Cortes,  simple- 
mente provinciales  ó  municipales,  de  una  recomendación  de  tertulia, 
de  la  exigencia  de  un  dii)utado  que  acaso  debe  su  elección  á  la  gra- 
cia del  gobierno  que,  en  faltándole  su  padrino,  ha  de  Tolver  á  la  os- 
curidad, de  la  cual,  ni  su  palabra,  ni  su  valimiento,  ni  su  instruc- 
ción, ni  su  importancia  eran  adecuadas  para  sacarle  de  la  en  que 
yacía:  e.-o  si  la  elección  del  magistrado  no  se  debe  á  un  simple  es- 
cribiente que  haya  aprovechado  los  momentos  de  buen  humor  del 
ministro. 

Por  estas  razones  y  otras  que  sería  harto  prolijo  exponer,  está  en 
ía  conciencia  pública  que  el  desgraciado  cuyos  intereses,  cuya  vida 
<5  cuya  honra  penda  del  fallo  de  los  tribunales,  y  tenga  en  contra  suya 
las  antipatías  del  gobierno  que  rija  los  destinos  de  la  nación,  en  la 
generalidad  de  los  casos  tiene  escasas  probabilidades  de  que  se  le  ad- 
ministre recta  justicia.  En  vano  están  consignados  en  las  Constitu- 
ciones más  adelantadas  los  derechos  del  individuo,  si  el  poder  judi- 
cial, administración  de  justicia  ó  lo  que  sea,  dependen  del  capricho 
de  un  ministro,  y  de  aquí  el  que  todos  hayan  pensado,  como  un  re- 
medio á  tan  graves  males,  en  la  inamovilidad  judicial.  Pero  si  es 
cierto  que  la  amovilidad  puede  traer  todos  los  perjuicios  someramente 
anotados,  lo  es  también  que  la  inamovilidad  tiene  gravísimos  incon- 
Tenientes.  En  primer  lugar,  es  harto  difícil  el  llegar  á  plantearla  de 
tal  suerte  que  el  gobierno  no  pueda  perjudicar  ó  favorecer  á  siisa  mi- 
g-os  ó  adversarios,  y  no  son  en  corto  número  los  casos  en  los  que  un 
proceder  severo  y  recto  ha  acarreado  al  juez  ó  magistrado  que  así  sa- 
bia cumplir  con  su  deber  molestas  traslaciones  que  si,  en  verdad,  no 
eran  su  cesantía,  si  le  aproximaban  á  la  miseria.  Es,  además,  cosa 
de  asustarse  el  pensar  que  un  hombre,  que  ha  log*rado  entrar  en  la 
carrera  de  la  judicatura  por  la  buena  voluntad  de  un  ministro,  por 
condiciones  á  po'iori  admitidas,  por  oposición  rigorosa  ó  de  otra  cual- 
quier manera  que  asegure,  siquiera  en  absoluto,  su  independencia, 
ha  de  tener  por  ocupación  toda  su  vida  decidir  lo  tuyo  y  lo  mió  }' juz- 
gar á  sus  semejantes.  Aun  dejando  aparte  los  hábitos  y  falta  de  inte- 
rés que  engendra  la  rutina,  ¿pueden,  aun  en  la  misma  oposición,  ser 
garantía  de  que  el  que  reúne  las  condiciones  exigidas  de  inteligen- 
cia necesaria  y  suficiente  para  desempeñar  los  puestos  inferiores  de 
la  judicatura,  las  tenga  igualmente  para  obtener  cargos  de  superior 
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jerarquía?  Además,  si  las  oposiciones,  tan  rigorosas  como  se  quiera^, 
son  norma  segura  para  que  tenga  los  conocimientos  de  la  real  ó  pre- 
tensa ciencia  de  que  se  le  examina,  ¿lo  son  igualmente  de  las  condi- 
ciones de  su  inteligencia,  de  las  de  carácter,  de  moralidad,  de  impre- 
sionabilidad, de  energía  y  de  virilidad,  tan  necesarias  para  desempe- 
ñar las  funciones  que  está  llamado  á  ejercer?  ¿Puede,  además,  per- 
derse de  vista  que  la  generalidad  de  los  hombres,  aun  de  aquellos 
más  aprovechados,  hacen  los  estudios  indispensables  para  concluir 
una  carrera,  y  desde  el  dia  que  consiguen  su  objeto  se  consagran  á 
otras  ocupaciones  que  no  les  dejan  tiempo  ni  deseo  de  dedicarse  al  es-, 
tudio?  ¿Cuántos  habrá,  de  los  que  se  dedican  á  desempeñar  tan  im- 
portante misión  que,  durante  treinta  (3  cuarenta  años  de  su  vida,  si- 
gan el  movimiento  de  aquella  ciencia  ó  ramo  del  saber,  para  estar 
siempre  al  corriente  de  los  nuevos  adelantos;  y  lo  que  no  es  me'nos 
importante,  formarse  idea  cabal  y  exacta  de  las  variaciones  ocurridas 
durante  este  intervalo  en  la  opinión  y  moralidad  sociales?  Pues  qué, 
¿hay  alguno  que,  seriamente  y  libre  de  toda  preocupación,  se  haya 
ocupado  de  este  asunto,  que  no  haya  tenido  que  deploraré  que  negar 
pueda  el  espíritu  reaccionario,  tradicional ista  y  un  tanto  teológico  que 
domina  en  la  magistratura,  con  notal>les  y  honrosas  excepciones?  Y' 
esto;  que  es  un  hecho  innegable,  ¿puede,  racionalmente,  atribuirse  á 
condiciones  peculiares  de  los  individuos  que  componen  la  corporación 
encargada  de  hacer  aplicar  las  leyes?  Seguramente  que  no;  y  hay 
que  buscarlo,  con  frecuencia,  en  ideas,  prejuicios  y  d  príoris,  conce- 
didos, engendrados  por  estudios  anacrónicos  viciosamente  dirigidos,, 
y  no  pocas  veces  por  ignorancia.  Hay  más  aún:  así  en  la  antigua  or- 
ganización de  la  administración  de  justicia  de  los  pueblos  que  mayor 
huella  han  dejado  como  legisladores,  como  en  nuestra  projiia  historia, 
se  vé  con  toda  claridad  que  se  atendía  preferentemente  á  las  condi- 
ciones morales  que  á  las  de  inteligencia.  En  los  tiempos  que  atrave- 
samos se  atiende  á  estas,  aunque  de  una  manera  imperfecta,  con  pre- 
ferencia, y  en  cuanto  á  aquellas,  cierto  que  no  están  por  comi)leta 
abandonadas,  y  que  el  que  de  cierta  manera  falta  á  sus  deberes,  es 
castigado  por  la  ley;  pero  ¡escasa  moralidad  es  la  que  sólo  se  atiene 
á  lo  que  está  previsto  en  los  Códigos!  Por  razones  largas  de  expli- 
car ,  las  naciones  del  Continente  ,  y  en  especialidad  la  nuestra, 
giran,  desde  hace  años,  sin  que  hasta  ahora  se  vea  ninguna  tenden- 
cia á  remediarlo,  en  una  especie  de  círculo  vicioso  que  consista 
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«u  tener  muchos  individuos  del  orden  judicial,  al  mismo  tiempo  que 
una  economíi  que  raya  en  la  parsimonia,  y  el  resultado  es  el  que  no 
pod.'a  me'uos  de  ser:  que  en  todas  sus  jerarquías,  los  individuos  llama- 
dos á  desempeñar  tan  importantes  cargos,  están  perfectamente  mal 
retribuidos.  De  suerte  que,  aparte  de  la  respetabilidad  que  debieran 
tener,  socialmente  hablando,  se  les  coloca  en  una  terrible  situación 
entre  su  severidad  y  su  honor,  y  la  escasez,  si  no  la  miseria,  por  un 
lado,  y  por  el  otro  faltar  á  sus  deberes,  recibiendo  por  ello  el  premio 
para  que  tan  constantemente  han  de  ser  solicitados,  llamados  como 
están  á  decidir  de  g-randes  intereses.  Y  teniendo  esto  en  cuenta, 
puede  asegurarse,  sin  temor  á  ser  desmentidos,  que  nuestra  magis- 
tratura es  un  modelo  de  honradez  y  severidad,  porque  es  lo  cierto 
que  son  aquí  poquísimos  los  casos  de  prevaricación  obedeciendo  al 
soborno.  ¡Ojalá  pudiera  decirse  otro  tanto  cuando  de  influencias  polí- 
ticas y  gubernamentales  se  trata! 

El  mismo  establecimiento  del  jurado,  que  al  fin  no  tardará  en  ser 
un  hecho,  aunque  de  una  manera  harto  mezquina  y  timorata,  por  an- 
tiguos resabios,  por  interés  de  clases  ó  aspiraciones,  por  orgullos  y 
egoísmos  profesionales  y  por  otras  mil  causas  que  impiden  que  la  mo- 
ral social  y  la  justicia  popular  sea  llamada  á  intervenir,  no  sólo  en  lo 
criminal  para  toda  clase  de  delitos,  sino  en  toda  cuestión  civil  de  al- 
guna monta:  el  jurado,  decimos,  que  habia  de  tener  por  uno  de  sus 
objetivos  prácticos  el  disminuir  el  número  de  magistrados,  estable- 
ciendo la  administración  de  justicia  que  pudiéramos  llamar  ambu- 
lante, y  consiguiendo  por  este  medio  que  aquellos  fueran  retribuidos, 
como  es  necesario  que  lo  sean,  viene  acompañado  en  nuestros  dias 
de  otras  medidas  que,  si  bien  son  un  adelanto,  bajo  cierto  punto  de 
vista,  tienen  por  objeto  inmediato  aumentar  el  número  de  los  magis- 
trados, quitando  así  toda  esperanza  de  que  puedan  ser  retribuidos 
cual  corresponde. 

Alguien  pudiera  creer  ó  parecerle  anómalo  lo  que  es  en  sí  misma 
ia  administración  de  justicia,  no  dando  importancia  á  los  emolumentos 
que  han  de  disfrutar  los  individuos  á  quienes  misión  tan  delicada  se 
•confía.  Pero,  por  una  parte,  así  son  las  cosas  humanas:  en  vano 
quiere  separarse  del  organismo  más  perfecto  su  manera  de  funcionar 
•de  aquella  otra  más  prosaica,  que  sirve  para  reponer  ó  sostener  las 
condiciones  de  existencia.  Corresponde  al  lugar  en  que  hayamos  do 
ocuparnos  de  la  enseñanza  pública,  el  hacer  algunas  observaciones 
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referentes  al  estudio  de  los  que  á  la  jurisprudencia  se  dedican;  pero 
lo  que  sí  es  tangible  hasta  lo  vulg-ar  es  que,  debido  á  la  escasa  retri- 
bución de  que  venimos  hablando,  y  aparte  honrosas  excepciones,  no 
este  en  la  naturaleza  de  las  cosas  el  que  aquellos  jóvenes  letrados  que 
tan  abundantemente  salen  de  nuestras  universidades,  que  de  mayo- 
res condiciones  se  encuentran  dotados,  se  hallen  mu^'  dispuestos  á 
dedicarse  á  la  judicatura,  que  no  puede  compensarles  de  los  gastos  y 
penalidades  que  lleva  consigo  el  seguir  una  carrera  larga  y  dispen- 
diosa. 

Estas  breves  reflexiones  sobre  la  importancia  que  adquiere  y  ha 
tenido  en  todos  los  tiempos  lo  referente  á  la  administración  de  jus- 
ticia, nos  las  han  sugerido  la  que  la  daban  todos  los  monarcas  en  el 
mayor  apogeo  de  España,  es  decir,  en  tiempo  de  los  Reyes  Católi- 
cos, como  no  podia  me'nos  de  ser,  si  se  tiene  en  cuenta  la  gran  ex- 
tensión que  hablan  adquirido  sus  dominios,  'el  progreso  que  habia 
hecho  la  sociedad  española,  y  los  esfuerzos  que  tuvieron  que  hacer 
para  convertir  en  sumisa  y  dócil  una  nobleza  turbulenta  y  ambi- 
ciosa, haciendo  auxiliares  poderosos  á  aquellos  magnates  altivos  y 
soberbios,  tan  poco  dispuestos  á  obedecer  como  resueltos  á  sostenei" 
por  la  fuerza  sus  injustos  privilegios. 

La  diferenciación  y  división  del  trabajo,  consecuencia  forzosa  de 
los  progresos  hechos  por  la  sociedad  española,  determinaron  el  esta- 
blecimiento y  organización  de  las  Chancillerias  y  la  creación  de  los 
diferentes  Consejos.  Las  consideraciones  y  recompensas  tenidas  y 
otorgadas  con  aquellos  que  en  el  estudio  de  la  jurisprudencia  se  dis- 
tinguían, produjeron  una  especie  de  nobleza  de  la  toga,  con  una  im- 
portancia tal,  que  no  sólo  los  antiguos  nobles  tuvieron  que  tratar  con 
ella  de  igual  á  igual,  sino  que  muchos  de  ellos  aspiraron  á  hacerse 
dignos  por  su  mérito  de  tomar  asiento  en  aquellos  tribunales  que  la 
•misma  reina  Isabel  presidia.  Las  Ordenanzas  Reales  de  Mental vo,  las 
Pragmáticas  de  Ramírez,  acordadas  en  las  Cortes  de  Toledo  de  1433, 
de  donde  salió  también  el  primer  decreto  que  referente  á  las  cosas  de 
imprenta  se  ha  dado  en  España,  ordenando  que  se  facilitaran  cuan- 
tos medios  hubiera  para  conseguir  que  viniesen  aquí  todos  los  buenos 
libros  que  se  escribieran  en  el  extranjero,  ponen  de  manifiesto  con  toda 
evidencia  la  gran  necesidad  comprendida  por  los  Reyes  Católicos  de 
d:ir  unidad  á  la  anárquica  legislación  española. 
■^      Como  es  difícil  encontrar  una  rosa  que  no  tenga  sus  espinas,   así 
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las  medidas  sociales  de  mayor  importancia  y  más  beneficiosas  es  fre- 
cuente que  produzcan  más  adelante,  por  los  abusos  que  con  ellas  se 
cometan,  grandísimos  perjuicios.  Esa  misma  magistratura,  ó  lo  que 
hemos  llamado  nobleza  de  la  toga,  que  tan  necesaria  era  en  aquella 
época,  andando  los  tiempos,  y  cuando  la  fuerza  del  poder  de  la  sobe- 
ranía esté  en  manos  de  an  genio  sombrío  como  el  de  Felipe  II  y  suce- 
sores, producirá  aquellos  golillas  que  tanto  daño  causaron  á  las  libtM-- 
tades  públicas.  El  estado  llano,  que  por  tales  alternativas  de  poderío 
y  decadencia  habia  pasado,  según  se  ha  visto,  llegó  á  tener  en  tiem- 
po de  los  Reyes  Católicos  su  mayor  fuerza  é  importancia,  hasta  el 
punto  de  que  varias  veces  se  verificaran  Cortes  compuestas  sólo  de  los 
procuradores  de  las  villas  y  ciudades,  sin  que  aquella  altiva  nobleza,, 
que  antes  los  desdeñara,  se  atreviera  á  protestar  contra  el  hecho;  y, 
para  mayor  coronamiento  de  la  obra,  llegó  á  ser  Regente  del  Reino, 
por  sus  talentos  ó  sus  condiciones,  un  hombre  del  pueblo,  que  de  fraile 
mendicante  habia  sido  elevado  á  Primado  de  España,  puesto  reser- 
vado á  los  hombres  que  salían  de  las  casas  más  nobles,  poderosas  y 
disting'uidas. 

Seguramente  no  intentaron  los  Reyes  Católicos  el  borrar  las  di- 
ferencias de  clases  que  en  aquella  época  constituía  la  manera  de  ser 
de  la  sociedad  española;  pero,  obligados  á  hacer  frente  á  las  preten- 
siones de  la  antigua  nobleza  y  á  corregir  los  abusos  que  en  interés  de 
ella,  y  debido  á  las  necesidades  y  mercedes  de  anteriores  monarcas, 
se  habia  llevado  á  cabo  en  contra  de  los  generales,  tuvieron  necesi- 
dad de  apoyarse  en  el  estado  llano  para  vencer  las  resistencias 
que,  entonces  como  siempre,  oponen  los  privilegiados  á  despren- 
derse de  todo  aquello  que  les  favorece  ó  halaga  su  vanidad.  Los 
Reyes  Católicos  tuvieron  la  fortuna,  ó  el  buen  consejo,  de  comprender 
que  en  España,  como  en  todas  partes,  llevan  siempre  mayor  fuerza 
aquellas  ordenanzas  ó  leyes  que  son  resultado  de  un  acuerdo  entre 
los  representantes  de  un  país,  que  las  que  parten  del  capricho  ó  vo- 
luntad de  un  rey  por  absoluto  y  poderoso  que  sea.  Pero  si  esto  es  ver- 
dad en  general,  lo  era  con  mayor  razón  aplicado  á  España,  que  se 
halna  adelantado  tanto  á  las  demás  naciones  en  el  camino  de  las  li- 
bertades públicas  como  las  otras  en  el  despotismo  real.  Desgraciada- 
mente, ésta  va  á  entrar  en  breve  por  el  mismo  camino,  y  con  tal  ve- 
locidad lo  andará,  que  llegará  pronto  á  un  lastimoso  estado  de  mez- 
cla de  absolutismo  real  y  teocrático  como  hay  pocos  ejemplos. 


128  EL    IMPERIO 

En  efecto,  al  suceder  á  los  Reyes  Católicos  su  nieto  Carlos  de 
Gante,  apenas  lleg-ó  á  pisar  esta  tierra  empezaron  los  choques  entre 
el  extranjero  monarca  y  las  Cortes  del  Reino,- continuaron  lue'g-o  entre 
el  biznieto  de  Carlos  el  Temerario  y  los  Concejos  ó  Hermandades  de 
Castilla;  y  después  entre  aquél  mismo  y  la  nobleza,  que  recordó  de- 
masiado tarde  el  g-ravísimo  error  que  liabia  cometido  al  auxiliar  á  la 
monarquía  para  batir  al  estado  llano.  Entendía  Carlos,  y  los  flamen- 
cos que  le  acompañaban,  que,  titulándose  rey  y  habiendo  sido  pro- 
clamado como  tal,  ninguna  necesidad  tenia  del  reconocimiento  for- 
mal de  las  Cortes,  ni  de  prestar  ante  ellas  el  juramento  de  guardar 
los  fueros  y  libertades  del  país,  requisito  indispensable  para  que  le 
l^restasen  el  de  fidelidad  y  obediencia.  Pero  hubo  de  convencerse 
pronto  de  que  no  era  fácil  vencer  la  firmeza  y  constancia  de  los  caste- 
llanos. 

Al  reunirse  las  Cortes  en  el  convento  de  San  Pablo  de  Valladolid, 
en  1518,  quedó  de  manifiesto  que  la  altivez  de  aquellos  procuradores 
de  las  villas  y  lugares  no  era  á  propósito  para  mandarlos,  como  se 
acostumbraba  á  hacer  con  alemanes  y  flamencos  ¡lor  las  casas  de 
Hasburgo  y  de  Borgoña.  Como  quiera  que  en  las  Cortes  se  ¡iresenta- 
ran  los  consejeros  de  Carlos,  uno  de  ellos  Sauvage,  Gran  Canciller  de 
Castilla,  ofendiéronse  grandemente  los  castellanos  de  que  los  ex- 
tranjeros penetrasen  en  aquel  recinto,  haciéndose  intérprete  del  senti- 
miento general  el  diputado  húrgales  Dr.  Zumel,  hombre  firme  y  de- 
cidido, que  protestó  enérgicamente  á  nombré  de  todos  contra  la  asis- 
tencia de  extranjeros  á  las  Cortes,  diciendo  que  los  naturales  del  Reino 
lo  recibían  como  afrenta  y  agravio,  y  de  ello  ])ediau  testimonio.  Si  no 
habían  intimidado  á  la  ciudad  de  Burgos  las  protestas  y  amenazas  he- 
chas por  haber  cerrado  sus  puertas  á  Carlos  hasta  que  éste  hubiese 
jurado  sus  fueros  j  libertades,  tampoco  consiguieron  amedrentar  á  su 
digno  representante  las  comunicaciones  que  le  pasó  el  canciller  Sau- 
vage;  y  como  se  le  reconviniera  por  haber  inducido  álos  procuradores  á 
que  no  jurasen  á  Su  Alteza  hasta  que  él  lo  hiciese  primero  de  guardar 
las  libertades,  privilegios,  usos  y  buenas  costumbres,  contestó  el  brioso 
húrgales  lacónica  y  sencillamente:  «Todo  eso  es  verdad.»  Yántela 
amenaza  de  que  se  le  haría  prender  y  se  le  condenaría  á  muerte  y  con- 
fiscación de  bienes  por  deservidor  del  Rey,  contestó  con  gran  frialdad 
que  «nada  temía  si  se  le  hiciese  justicia;  pero  que  tuviese  por  seguro 
que,  no  sólo  no  seria  Su  Alteza  jurado  sin  que  él  jurase  primero  lo  su- 
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sodiclio,  sino  que  el  Reino  estaba  resuelto  á  no  permitir  que  Cliievrey 
y  otros  extranjeros  le  arrebatasen,  como  lo  hacían,  sus  tesoros. >>  Los 
demás  procuradores  de  las  villas  y  ciudades  se  comprometieron  á 
apoyar  al  Dr.  Zumel,  no  sólo  bajo  la  palabra  de  honor  y  juramento, 
sino  por  escritura  pública  ante  escribano  que  tuvieron  buen  cuidado 
de  hacer  que  llegara  á  noticias  de  todos,  grandes  y  pequeños;  y,  ade- 
más, formularon  una  petición  al  Rey,  exponiéndole  con  toda  claridad 
lo  que  el  Reino  quería  y  deseaba.  Trabajo  les  costó  poner  esta  peti- 
ción en  manos  de  Chievres:  pero,  al  fin,  todas  las  dificultades  fueron 
vencidas  por  su  enérgica  constancia.  Contestóles  éste,  con  extrañeza, 
que  era  muy  raro  que  se  adelantaran  á  hacer  petición  al  Rey  antes 
de  saber  lo  que  él  les  pensaba  ordenar.  «Bueno  es — contestó  el  vale- 
roso húrgales — que  t^u  Alteza  esté  advertido  de  lo  que  el  Reino  quiere 
y  desea,  para  que  haciéndolo  y  observándolo,  se  eviten  contiendas  y 
alteraciones.» 

Las  conferencias  tenidas  durante  muchos  días,  los  halagos  y  las 
amenazas,  todo,  absolutamente  todo,  se  estrelló  contra  la  firmeza  de  los 
procuradores;  y,  como  al  fin,  hubiera  sido  llamado  Zumel  á  casa  del 
canciller  flamenco,  sospecharon  sus  dignos  compañeros  que  era  para 
prenderle,  j  le  acompañaron  todos  hasta  la  puerta  de  la  misma  Cá- 
mara, resueltos  á  correr  la  misma  suerte,  cualquiera  que  fuese.  El  fla- 
menco, irritado  con  la  firmeza  de  Zumel,  empleó  algún  ardimiento  y 
aun  rigidez  en  las  expresiones,  á  lo  cual  opuso  el  fiero  húrgales  su  in- 
quebrantable entereza,  añadiéndole:  «Catad  de  mirar  bien  lo  que  de- 
cides, que  no  acostumbran  los  castellanos  sufrir  agravios  de  nadie.» 
Por  fin,  Carlos  tuvo  que  prestar  el  juramento  tal  como  se  le  pedia;  x 
como  en  la  cláusula  que  se  refería  á  no  dar  empleos  á  extranjeros, 
creyeron  los  procuradores  que  no  había  estado  explícito,  el  célebre  Zu- 
mel le  dijo:  «Jurad,  también,  esto  que  habéis  dejado.»  Después  le  ju- 
raron fidelidad  y  obediencia  los  procuradores,  pero  no  sin  hacerle 
ochenta  y  ocho  peticiones  antes  de  concederle  el  tributo  que  les  de- 
mandaba. 

Además  de  exigirle  que  la  reina  Doña  Juana  fuese  tratada  como 
correspondía  á  quien  era  señora  de  estos  Reinos;  que  confirmara  el  rey 
las  leyes  pragmáticas  y  franquicias  de  Castilla,  y  jurara  no  consentir 
que  se  le  impusieran  nuevos  tributos;  que  se  repoblaran  los  mentes; 
que  se  hicieran  cumplir  las  ordenanzas  respecto  á  los  que  existían; 
que  no  se  enajenara  nada  de  la  corona  y  patrimonio  real;  que  los  emba- 
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jadores  fueran  españoles;  que  el  rey  se  expresara  ea  castellano,  á  fin 
de  evitar  malas  inteligencias;  que  no  se  oblig-ase  á  tomar  bulas,  ni 
para  ello  se  hiciese  torsión,  sino  que  se  dejara  á  cada  uno  en  libertad 
de  tomarlas;  que  ninguno  pudiera  dejar  bienes  raíces  á  ninguna 
iglesia,  monasterio,  hospital  ni  cofradía,  ni  ellos  los  puedan  heredar 
ni  comprar,  porque  si  se  permitiese,  en  breve  tiempo  sería  todo  suyo; 
que  los  obispados,  dignidades  y  beneficios  que  vacaran  en  Roma  vol- 
vieran á  proveerse  por  el  rey,  como  patrón  y  presentero  de  ellos,  y 
otras  muchas  de  más  ó  menos  importancia,  que  no  ponemos  en  obse- 
quio á  la  brevedad;  accedió  á  la  mayor  parte  de  ellas,  y  á  las  pocas 
que  no  lo  hizo,  dijo  que  las  examinarla  y  proveerla.  Y,  sin  duda,  á  fin 
de  que  pudiera  saberse  lo  que  podia  esperarse  de  su  real  palabra, 
faltó  poco  para  que  coincidiera  la  otorgacion  de  algunas  de  ellas,  y  el 
hacer  todo  lo  contrario  de  lo  que  habia  ofrecido.  Si  exigentes  habían 
sido  los  castellanos  para  que  prestase  juramento,  no  lo  fueron  menos 
los  aragoneses.  Tuvo,  al  fin,  que  condescender  y  cumplir  con  lo  que 
la  ley  y  la  costumbre  exigían,  lo  cual  no  obstó  para  que  tratara  de 
evitar  el  juramento  en  Cataluña,  dando  así  lugar  á  que  los  catalanes 
le  demostraran  que  eran  tan  altivos  y  más  exigentes  que  aragoneses 
y  castellanos. 

La  lucha  entre  Carlos  de  Gante  y  las  Cortes  españolas  había  em- 
pezado. El  amor  propio  de  aquél  y  de  los  extranjeros  que  le  acompa- 
ñaban habia  quedado  lastimado.  Acostumbrado  al  absolutismo  de  las 
casas  de  Austria  y  de  Borgoña,  era  para  él  incomprensible  el  len- 
guaje y  la  firme  altivez  de  castellanos,  aragoneses  y  catalanes;  y  si 
habia  tenido  que  pasar  por  lo  que  él  creía  las  horcas  candínas  y  pres- 
tar el  juramento,  según  costumbre,  era  porque  la  necesidad  de  re- 
cursos le  obligó  á  ello.  Con  el  acontecimiento  de  que  trataremos  en  el 
lugar  oportuno,  de  haber  sido  nombrado  emperador  de  Alemania  y 
obtenido  el  título  de  Majestad  en  oposición  de  las  costumbres  de 
España,  que  generalmente  sólo  daban  á  sus  reyes  el  de  Señoría  ó  Al- 
teza, y  sólo  en  casos  muy  escepcionales  aquél,  creció  la  vanidad  de 
Carlos,  y  creyeron  los  de  su  partido,  ó  así  lo  aparentaron,  que  esto 
llenaría  de  satisfacción  y  orgullo  á  los  españoles  y  se  harían  más  pro- 
pensos á  ceder  á  todas  las  demandas  de  recursos  que  se  les  hiciera. 
Pero  sucedió  precisamente  todo  lo  contrario,  y  los  españoles  miraron 
con  repugnancia  y  harto  disgusto  el  nombramiento  de  emperador. 
De  ello  hubieron  de  convencerse  los  flamencos  y  el  mismo  nieto  de  los 
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Reyes  Católicos,  por  lo  que  encontró  á  su  paso  de  Barcelona  á  Valla- 
dolid  y  el  no  corto  trabajo  que  le  costó  poder  librarse  de  las  primeras 
chispas  de  la  Germanía  de  Valencia. 

El  tener  que  salir  poco  menos  que  huido  de  Valladolid;  el  motin 
que  allí  se  promovió,  tocando  á  arrebato  las  campanas  y  queriendo 
detener  su  marcha  por  la  fuerza,  lo  que  le  costó  no  pocas  victimas  y 
crueles  ejecuciones  y  mutilaciones,  que  no  fueron  bastantes  á  atemo- 
rizar aquellos  altivos  castellanos,  y  los  desaires  y  desprecios  hechos 
en  el  camino  de  Galicia  á  los  procuradores  de  diferentes  ciudades; 
no  hicieron  más  que  convertir  el  disgusto  en  alarma.  Como  á  toda  cos- 
ta necesitaba  recursos,  determinó  convocar  Cortes  para  pedirlas  nue- 
vos tributos,  y  temeroso  ó  enojado  de  la  firmeza  castellana,  creyó  él, 
ó  sus  consejeros,  que  le  sería  más  conveniente,  al  logro  de  sus  fines, 
reunirías  en  Santiago  de  Galicia,  y  fueron,  en  efecto,  convocadas  para 
el  20  de  Marzo  de  1520.  Protestaron  en  todas  las  formas  los  procura- 
dores de  las  diferentes  ciudades  de  Castilla  contra  el  acto  de  reunir 
las  Cortes  en  un  lugar  tan  apartado  como  aquél.  Carlos  no  hizo  caso 
de  esta  clase  de  reclamaciones,  y  la  reunión  se  verificó.  Asistieron  los 
procuradores  castellanos  con  poderes  más  ó  menos  amplios,  excepto 
los  de  algunas  ciudades  tan  importantes  como  Toledo,  en  las  cuales, 
habiendo  recaído  el  nombramiento  en  regidores  que  eran  afectos  al 
partido  del  rey,  el  Municipio  limitó  sus  poderes  de  tal  suerte,  que 
ios  elegidos  no  se  atrevieron  á  concurrir  á  la  convocatoria;  y  esta 
última  ciudad  prefirió  quedarse  sin  representación  á  enviar  procu- 
radores que  pudieran  no  ser  tan  fieles  como  ellos  deseaban  á  la  causa 
popular. 

Tampoco  han  servido,  en  gran  manera,  á  los  partidarios  del  rey, 
las  habilidades  puestas  en  práctica  para  no  admitir  los  representan- 
tes de  algunas  villas  y  lugares,  bajo  el  pretexto  de  algunas  irregula- 
ridades en  las  actas  de  sus  nombramientos.  Los  discursos  hábilmente 
preparados,  ni  las  amables  promesas  de  Carlos,  fueron  bastante  á  es- 
torbar que  los  procuradores  de  León,  por  si  y  á  nombre  de  otras  ciu- 
dades, propusieran  que  no  se  entendiera  en  nada  en  aquellas  Cortes, 
sin  que  antes  el  rey  viere  y  respondiere  á  las  instrucciones,  capítulos 
y  memoriales  que  llevaban  sobre  cosas  convenientes  al  buen  servicio 
de  Dios  y  del  Estado.  Córdoba  pidió  lo  mismo,  y  aunque  algunas  ciu- 
dades vacilaron,  proponiendo  medios  acomodaticios,  como  el  que  án_ 
tes  se  concediera  el  servicio  al  rey  y  después  se  oyeran  las  peticio- 
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nes,  las  más  estuvieron  firmes;  y  si  bien  la  flaqueza  de  alguna  de 
ellas  indicó  á  Carlos  que  habia  medio  de  corromperlas  é  introducir 
la  desunión,  y  que  el  enojo  de  los  castellanos  por  haber  reunido  las 
Cortes  en  Galicia  quedaria,  de  cierta  manera,  compensado  por  lo  que 
pudiera  halagar  á  los  gallegos  que  éstas  se  reunieran  en  su  país,, 
no  tuvieron  aquellos  manejos  el  resultado  apetecido,  y  los  gallegos 
se  mostraron  de  tal  suerte  ofendidos  de  que  no  se  les  hubiera  hecho 
justicia,  concediéndoles  la  representación  en  Cortes  que  correspondia 
á  la  extensión  é  importancia  del  territorio,  que,  con  el  arzobispo  de 
Santiago  á  la  cabeza,  empezaron  á  reunir  gentes  de  armas  para  con- 
seguir de  Carlos  por  la  fuerza  lo  que  no  obtenian  de  su  justicia.  Y 
hasta  tal  punto  miraron  éste  y  los  suyos  con  recelo  aquel  movi- 
miento que  no  hacia  más  que  proyectarse  en  la  oscuridad,  que  deter- 
minaron trasladar  las  Cortes  á  la  Coruña,  dando  las  órdenes  oportunas 
á  fin  de  que  hubiera  en  el  puerto  las  naves  necesarias  para  embar- 
carse. Trasladadas  á  este  último  punto,  se  pusieron  en  práctica  todos 
los  medios  de  corrupción  para  conseguir  lo  que  se  deseaba.  Las  ame- 
nazas, los  halagos,  los  honores,  las  concesiones,  el  dinero,  en  fin,  to- 
dos los  medios  de  soborno  de  que  disponia  el  poder,  se  emplearon 
para  conseguir  el  servicio  que  el  rey  demandaba.  Al  fin,  con  más  ó 
menos  restricciones,  se  alcanzó  el  objeto  apetecido,  por  la  mayoría  de 
"un  voto,  no  sin  que  algunos  procuradores  pagaran  cara  su  debilidad. 
La  lucha  entre  el  despotismo  de  Europa,  representada  por  el  aus- 
tríaco, y  las  libertades  españolas  por  las  Cortes  y  los  Municipios,  se- 
guía su  curso  y  se  aproximaba  al  desenlace. 

Europa  habia  entrado  en  el  Renacimiento;  España,  la  pei-la  de  la 
Edad  Media,  por  las  condiciones  que  apuntadas  quedan,  iba  á  pasar 
por  una  crisis  terrible;  moral  y  materialmente  se  hallaba  en  un  grau 
apogeo  de  progreso,  más  que  todo  en  su  organización  política,  en  su 
poderío  en  el  exterior,  en  las  conquistas  que  le  estaban  indicadas  del 
Continente  africano,  y,  por  encima  de  todo,  por  aquellas  libertades, 
públicas  y  el  carácter  que  á  la  sombra  de  ellas  se  habia  desarrollado, 
que  todo  inclinaba  á  creer  que  sería  la  Monarquía  ó  Re})ública  lla- 
mada á  ejercer  durante  mucho  tiempo  la  hegemonía  en  Europa,  aún 
más  que  por  el  valor  de  sus  hombres,  por  ser  la  que,  generalmente  ha- 
blando, con  más  vigor  sostenía  enhiesta  la  bandera  del  progreso.  Pero 
ahora  se  hallaba,  por  desgracia  suya,  que  tenía  á  su  cabeza  un  sobe- 
rano con  vastos  dominios  fuera  de  España,  con  sendas  complicaciones 
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que  estas  mismas  y  sus  vanidades  de  emperador  habiau  de  pro- 
porcionarle guerras  sin  cuento,  para  las  cuales  serian  pocos  todos 
los  recursos  de  que  podia  disponer,  á  pesar  de  todos  los  tesoros 
traídos  del  Nuevo  Mundo.  Añádase  á  esta  situación  las  pretensiones 
de  la  Iglesia  romiana  y  de  una  alta  teocracia,  tan  rica  y  poderosa 
como  avara,  que  por  la  tendencia  natural  de  toda  corporación  organi- 
zada á  abusar  del  poder,  habia  de  parecerle  más  cómodo  acabar  con 
sus  adversarios  por  el  hierro,  el  fuego  y  las  persecuciones  que  con- 
vencerlo de  la  falsedad  de  sus  creencias.  De  suerte  que,  en  último 
término,  si  los  dos  absolutismos  que  hablan  de  terminar  por  unirse 
coucluian  por  ser  vencidos,  España  continuarla  su  evolución,  tan  la- 
boriosamente seguida,  y  entrarla  en  la  vida  moderna,  siendo  el  porta- 
estandarte de  la  libertad  de  los  pueblos.  Si,  por  el  contrario,  las  liber- 
tades españolas,  más  ó  menos  irregularmente  establecidas,  represen- 
tadas en  las  Cortes  y  Municipios,  eran  vencidas,  aquella  gran  evolu- 
ción sería  hondamente  perturbada,  y  un  estado  de  grande  decaden- 
cia, de  postración  y  abatimiento  espiritual  y  material,  no  se  haria  es- 
perar mucho  tiempo,  no  siendo  imposible  que  las  demás  potencias, 
que  empezaban  á  acelerar  su  marcha  por  el  camino  del  progreso, 
mientras  que  ella  retrocedía,  pensaran  un  día  en  repartírsela,  enten- 
diendo que  su  misión  habia  concluido  y  que  no  tenia  ya  las  condi- 
ciones de  nación. 

Como  siempre  sucede  en  semejantes  conflictos  potíticos  y  socia- 
les, las  cuestiones  financieras  vinieron  á  poner  frente  á  frente  las  dos 
tendencias,  el  absolutismo  y  la  libertad.  Carlos  escribía  desde  Italia 
al  virey  de  Aragón  y  á  la  ciudad  de  Zaragoza,  para  que  inmediata- 
mente se  juntasen  los  cuatro  brazos  del  reino  y  les  pidiesen  la  mayor 
cantidad  de  dinero  que  de  ellos  pudieran  conseguir;  pero  los  aragone- 
ses contestaron  que  no  se  podían  otorgar  servicios  sino  en  Cortes.  No 
comprendía  Carlos  de  Gante  cómo  así  podía  rehusarse  á  cumplir  sus 
mandatos,  y  ordenó  al  virey  que  tratase  de  cobrar  el  servicio  sin 
necesidad  de  ceremonias  ni  solemnidad  alguna,  porque  el  caso,  se- 
gún él,  no  permitía  tales  dilaciones.  Pero  los  aragoneses,  haciendo 
poco  caso  de  los  enojos  é  incomodidades  del  emperador,  contestaron 
que  las  leyes  del  Reino  no  permitían  dar  subsidios  si  no  eran  pedidos 
en  Cortes.  Vanas  fueron  las  instancias  del  César, y  por  entonces  la  ley 
se  cumplió:  las  pretensiones  del  emperadorno  fueron  atendidas.  No  fué 
ínucho  más  afortunado  en  las  Cortes  de  Castilla:  éstas  contestaron  á» 
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SUS  exigencias  haciéndole  la  petición  de  que  no  saliera  de  los  reinos^ 
que  disminuyera  los  gastos  de  su  casa,  que  se  hicieran  leyes  sun- 
tuarias que  pusieran  coto  al  lujo  de  las  distintas  clases,  que  traian 
consigo  el  empobrecimiento  del  Reino;  que  tratara  de  estar  en  paz  con 
los  demás  soberanos,  y  no  tuviera  más  guerras  que  las  necesarias 
para  sostener  los  dominios  y  la  honra  de  España,  para  lo  cual  le  ofre- 
ciau  sus  vidas  y  haciendas.  Al  fin,  en  las  Cortes  de  los  reinos  de  Ara- 
gón, Cataluña  y  Valencia,  reunidas  en  Monzón,  consiguió,  á  fuerza  de 
instancias  y  súplicas,  harto  sumisas,  que  aquellas  se  mostraran  ge- 
nerosas, hasta  el  punto  de  concederle  Valencia  cien  mil  libras  jaque- 
sas,  Aragón  doscientas  mil  y  trescientas  mil  Cataluña.  Tale?  su- 
mas estaban  bien  lejos  de  satisfacer  las  necesidades,  y  las  tropas  es- 
pañolas de  Milán  y  África,  á  las  cuales  se  debian  muchos  meses  de 
paga,  se  sublevaron.  Costó  no  poco  trabajo  sosegarlas  ó  engañarlas 
con  palabras  falsas,  y  los  castigos  fueron  harto  duros.  La  nación  tuvo 
que  deplorar  la  pérdida  de  muchos  de  sus  más  valientes  hijos,  muer- 
tos en  los  suplicios,  en  los  destierros  y  en  el  más  completo  aban- 
dono en  países  inhospitalarios. 

La  causa  de  las  libertades  patrias  habia  sufrido  un  terrible  que- 
branto al  ser  vencidas  en  Villalar  las  Comunidades  de  Castilla  suble- 
vadas. Como  el  objeto  que  nos  proponemos  en  este  momento  es  seguir 
paso  á  paso  aquella  serie  de  sucesos  tan  á  la  ligera  como  la  índole 
de  estos  trabajos  requiere,  no  hemos  de  ocuparnos  ahora  de  las  peri- 
pecias de  la  guerra  entre  el  emperador  y  las  Comunidades,  que  ten- 
drán su  lugar  á  propósito  al  tratar  del  reinado  de  aquél.  Por  lo 
tanto,  no  es  del  caso  examinar  los  motivos  que  determinaran  la  divi- 
sión entre  los  magnates  de  la  nobleza  en  general  y  los  representantes 
de  los  Municipios.  La  célebre  máxima  «Divide  y  vencerás»  habia 
tenido  su  aplicación,  y  los  nobles  más  distinguidos  y  que  con  mayor 
entusiasmo  y  abnegación  habían  luchado  por  el  triunfo  de  la  causa  del 
rey  contra  los  pueblos,  pronto  tuvieron  ocasión  de  arrepentirse  y  de 
pedir  con  fuerza  que  no  se  hiciera  nada  en  Cortes  sin  la  asistencia  del 
estado  llano.  Pero  era  ya  tarde,  y  el  absolutismo,  bajo  sus  diferentes 
fases,  traido  de  extraña  tierra,  seguía  inflexiblemente  la  lógica  que 
informa  su  manera  de  ser:  no  quería  barreras  que  se  opusieran  á  sus 
deseos  ó  caprichos.  Esto  quedó  bien  de  manifiesto  en  las  célebres  Cor- 
tes de  Toledo,  notables  por  la  energía  que  mostraron  y  por  ser  las  últi- 
mas que  tal  nombre  merecen  de  las  tenidas  en  España  hasta  los  tiem- 
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pos  modernos.  A  estas  Cortes  se  presentó  el  emperador,  pidiendo,  co- 
mo de  costumbre,  dinero,  y  proponiendo,  para  obtenerlo,  á  los  magna- 
tes allí  reunidos,  que  se  estableciera  el  impuesto  de  la  sisa.  Después  de 
una  larga  y  estudiada  exposición  del  mismo  emperador,  expresando 
los  grandes  gastos  que  habia  hecho,  que  habia  tenido  que  vender  sus 
rentas  y  empeñar  su  inismo  patrimonio,  y  lo  indispensable  que  era, 
por  lo  tanto,  le  concedieran  el  servicio;  después  de  tal  exposición  de 
motivos  y  de  los  manejos  puestos  en  práctica  por  el  cardenal  de  To- 
ledo y  algunos  miembros  del  Consejo  del  Rey,  intentando  demostrar 
la  obligación  en  que  estaban  de  conceder  el  servicio  que  se  deman- 
daba y  de  procurar  en  vano  convencer  que  el  impuesto  de  la  sisa  era 
el  más  conveniente  para  hacer  frente  á  las  necesidades  del  momento, 
el  estado  eclesiástico  quiso  dar  una  prueba  de  condescendencia,  y  de- 
claró que  no  tenia  inconveniente  en  acceder  á  lo  que  el  rey  solicitaba 
concediendo  aquél  impuesto.  Si  iio' estaba  allí  representado  el  esta- 
do llano  por  los  procuradores  de  las  villas  y  lugares,  á  consecuen- 
cia de  haber  sido  vencidas  las  Comunidades  en  la  derrota  de  Villalar, 
en  cambio  el  de  Proceres  estaba  concurrido  de  una  manera  tal  que  en 
pocas  Cortes,  caso  de  haber  alguna,  se  habia  reunido  tan  considera- 
ble número  de  magnates,  los  cuales  fueron  menos  condescendientes 
que  el  estado  eclesiástico.  Llevó  la  palabra,  á  "nombre  de  ellos,  el 
Condestable  de  Castilla,  el  cual,  si  bien  reconoció  la  necesidad  de  po- 
ner remedio  á  tan  graves  males,  no  sólo  negó  el  servicio  que  se  les 
pedia,  sino  que  suplicó  al  emperador  que  les  diese  seguridad  que  en 
adelante  no  se  habia  de  vender  ni  empeñar  cosa  alguna  de  la  corona 
de  Castilla  y  de  León,  añadiendo  que,  á  fin  de  buscar  el  mejor  acierto, 
convendria  les  informara  bien  S.M.  del  estado  de  sus  negocios,  y  ade- 
más les  permitiera  practicar  y  conferenciar  con  los  procuradores  de 
las  ciudades.  Esquivó  esto  el  emperador,  fundándose  en  lo  perentorio 
de  la  necesidad,  y  asegurando,  bajo  su  real  palabra,  que  el  impuesto 
de  la  sisa  sólo  sería  temporal.  En  tal  estado  las  cosas,  nombraron  los 
magnates  una  comisión  de  doce,  para  que  examinara  detenidamente 
el  asunto  y  diera  su  dictamen,  cuya  comisión  insistió  con  fuerza  para 
que  S.  M.  les  enterara  del  estado  de  los  reinos,  á  fin  de  que  después 
pudieran  conferenciar  con  los  procuradores  de  las  villas.  Poco  satis- 
fecho Carlos  de  Gante  con  lo  propuesto  por  la  comisión,  cambió  de 
táctica,  trató  de  imponerse,  é  intimó  álos  Proceres,  por  boca  del  car- 
denal de  Toledo  y  los  otros  consejeros,  que  le  concedieran  el  servicio 
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Ó  votaran  públicamente  y  de  viva  voz.  La  orden  fué  contraproducente, 
y  entonces,  el  Condestable  de  Castilla,  D.  Iñigo  López  de  Velasco, 
que  con  tal  abnegación  y  energía  se  liabia  conducido  en  favor  del  rey 
contra  las  Comunidades,  pronunció  aquel  célebre  discurso,  que  cree- 
mos á  propósito  insertar  aquí,  no  sólo  por  la  energía  que  demuestra, 
sino  porque  puede  decirse  que  fué  la  llave  que  cerró  la  puerta  á  las 
Cortes  de  Castilla. 

■\  Hé  aquí  la  notable  peroración,  tal  como  la  inserta  el  Sr.  Lafuente 
en  el  tomo  XII  de  su  célebre  Historia  de  Esimña:  «Señores:  Pues 
S.  M.  nos  manda  que   votemos  públicamente  en  lo  de  la  sisa,  y  que 

libremente  diga  uno  su  parecer lo  que,  señores,  entiendo  de  este 

negocio,  es  que  ninguna  cosa  puede  haber  más  contra  el  servicio  de 
Dios  y  de  S.  M.  y  contra  el  bien  de  estos  reinos  de  Castilla,  de  donde 
somos  naturales,  y  contra  nuestras  propias  honi*as,  que  es  la  sisa.  Con- 
tra el  servicio  de  Dios,  porque  ningún  pecado  deja  de  perdonar,  ha- 
biendo arrepentimiento  de  él,  sino  el  de  la  restitución,  que  no  se  puede 
perdonar  sin  satisfacción,  la  cual  no  podríamos  hacer,  á  mi  parecer,  de 
daño  tan  perjudicial  como  este,  para  honra  y  hacienda  de  tanta  ma- 
nera de  gente.  Para  S.  M.  ningún  deservicio  puede  ser  igual  del  que 
se  le  podría  recrecer  de  esto.  Y  aunque  se  podrían  dar  muchos  ejem- 
plos de  levantamientos  que  en  tiempos  pasados  hubo  en  estos  reinos, 
con  pequeñas  causas,  yo  no  quiero  decir  sino  del  que  vi,  y  vimos  to- 
dos, de  las  Comunidades  pocos  dias  liá,  que  fué  tan  grande,  con  muy 
liviana  ocasión,  que  estuvo  S.  M.  en  punto  de  perder  estos  reinos,  y 
los  que  le  servimos  las  vidas  y  las  haciendas.  No  sé  yo  quién  se 
atreva,  con  razón,  á  decir  que  no  podria  agora  suceder  otro  tanto.  Y 
la  buena  ventura  que  Dios  nos  dio  á  los  que  vencimos  y  desbaratamos 
la  Comunidad,  no  se  puede  tener  por  cierto  que  la  tendríamos,  si  otro 
tal  caso  acaeciese:  y  los  grandes  príncipes  se  han  de  excusar  de  dar 
ocasión  para  que  sus  vasallos  les  pierdan  la  vergüenza  y  acatamiento 
que  les  deben  cuanto  en  ellos  hay Y  no  se  ha  de  hacer  poco  fun- 
damento de  los  alaridos  y  gemidos  que  entre  toda  la  gente  pobre  ha- 
bria  sobre  esto.  Y  pues  estos  tales  no  pueden  suplicar  á  S.  M.  nada 
sobre  esto,  nosotros,  que  podemos  verle  y  hablarle,  es  muy  gran  ra- 
zón que  supliquemos  por  el  remedio  de  semejantes  cosas,  que  nos  hizo 
Dios  principales  personas  en  el  Reino,  que  no  vivimos  para  que  fuése- 
mos sólo  nosotros,  sino  para  que,  con  toda  humildad  y  acatamiento, 
su])l ¡casemos  á  S.M.  lo  que  toca  á  la  gente  pobre  como  á  su  rey  y  Se- 
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ñor  natural >>  Anadia,  además,  que  <'si  el  emperador  sabia  guardar 

las  leyes  y  costumbres  de  otros  sus  reinos  y  señoríos,  no  hallaba  razón 
para  que  no  respetara  y  guardara  mucho  más  las  costumbres  y  liber- 
tades de  los  castellanos,  que  le  hablan  servido  con  más  lealtad  que 
nadie.»  Después  de  extenderse  en  los  perjuicios  que  baria  la  sisa  á 
los  vasallos  de  todas  las  clases,  expuso  que,  con  respecto  á  la  nobleza, 
«seria  una  deshonra  para  ellos  y  sus  descendientes  en  hacerse  peche- 
ros; que  si  S.  M.  ofrecía  que  el  impuesto  sería  temporal,  no  estaba 
seguro  de  que  sus  sucesores,  ó  acaso  él  mismo,  no  quisieran  perpe- 
tuarle. Y  por  estas  razones  y  otras  muchas  que  se  podrían  dar,  digo 
que  se  suplica  á  S.  M.  mil  veces,  si  tantas  lo  mandare,  que  no  haya 
sisa.  Y  que  yo  no  la  otorgo  ni  soy  en  otorgalla,  y  que  fuera  de  sisa, 
á  mi  parecer,  será  muy  bien  que  se  busquen  todos  los  otros  medios 

que  fueren  posibles  para  que  S.  M.  sea  servido Los  cuales  tengo 

por  cierto  que  se  hubieran  hallado,  si  nos  hubiéramos  comunicado 
con  los  procuradores.  Y  que,  asimismo,  se  suplica  áS.  M.  que  trabaje 
de  tener  paz  universal  con  todos  por  algún  tiempo;  que  aunque  la 
guerra  de  infieles  sea  tan  justa,  muchas  veces  se  tiene  paz  con  ellos 

como  la  tuvieron  reyes  de  Castilla Y  que  su  real  persona  resida 

en  estos  reinos,  y  que  modere  los  gastos  que  tuviere  demasiados  con 
los  que  tuvieron  los  Reyes  Católicos;  que  no  aprovecharía  algún  ser- 
vicio que  á  S.  M.  se  hiciese,  si  no  hace  lo  que  es  dicho,  antes  serian 
muy  mayores  cada  día  sus  necesidades, que  por  el  camino  que  vino  á 
tenellas  se  han  de  ir  desechando,  á  mi  parecer.» 

Siete  horas  duró  esta  célebre  discusión.  Los  magnates  hicieron 
suyo  el  notable  discurso  que  acabamos  de  trascribir,  del  Condesta- 
ble de  Castilla,  que  su  acendrado  monarquismo  y  realismo  no  le  em- 
pecieron para  hablar  un  lenguaje  del  cual  tendrían  algo  que  apren- 
der muchos  meticulosos  liberales  de  los  tiempos  democráticos  que 
alcanzamos.  Carlos  no  desistió  por  esto,  é  intimó  de  nuevo,  por  me- 
dio de  sus  ministros  y  consejeros,  á  los  magnates  para  que  le  conce- 
dieran el  servicio  pedido.  Estos  nombraron  una  Comisión  de  diez,  la 
cual  no  estuvo  menos  enérgica  y  exigente  que  lo  había  estado  el  Con- 
destable; hasta  que,  al  fin,  convencida  la  corte  de  que  era  perfecta- 
mente inútil  tratar  de  corromper  ó  amedrentar  aquellos  fieros  cas- 
tellanos, entró  en  1.°  de  Febrero  de  1539  el  cardenal  de  Toledo,  don 
Juan  Tabera,  en  el  salón  de  la  Asamblea,  é  intimó  á  los  Proceres 
que  S.  M.  declaraba  disueltas  las  Cortes:  «Que,  viendo  lo  que  se  ha 
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hecho,  le  parece  que  no  había  para  qué  detener  aquí  á  vuestras  se- 
ñorías, sino  que  cada  uno  se  vaya  á  su  casa,  ó  á  donde  por  bien  tu- 
viere.» Acabada  la  plática,  preg-untó  el  cardenal  á  los  obispos,  que 
habian  ido  con  él,  si  se  le  habia  olvidado  algo,  y  respondieron  que 
no.  Entonces,  el  Condestable  y  el  duque  de  Náj era  añadieron:  «Vues- 
tra Señoría  lo  ha  dicho  tan  bien,  que  no  se  le  ha  olvidado  cosa  al- 
guna.» 

Las  Cortes  de  Toledo  quedaron  disueltas.  Puede  decirse  que  fue- 
ron las  últimas  que  tuvo  España  hasta  el  presente  siglo,  porque,  aun 
que  después  se  reunieron  otras  varias,  como  las  de  1712,  de  Madrid, 
que  declararon  excluido  del  Trono  todo  individuo  de  la  familia  aus- 
tríaca, puede  asegurarse,  sin  error,  que  no  fueron  Cortes  mas  que  en 
el  nombre.  Los  magnates  y  grandes  señores  fueron  excluidos  de  ellas 
bajo  el  pretexto  de  que  no  pechando,  no  debian  ser  consultados  para 
imponer  tributos. 

La  Representación  nacional  de  los  reinos  de  Castilla,  León,  Gali- 
cia, etc.,  habia  sucumbido  ante  el  absolutismo  austríaco  traído  por  la 
nueva  dinastía  en  mal  hora  venida  á  España.  Bajo  las  apariencias  de 
una  gloria  engañosa,  empezaba  la  decadencia  real  de  este  país,  que, 
después  de  agotar  todos  los  recursos  de  hombres  y  dinero  en  extrañas 
guerras  y  hacerse  campeón  armado  de  la  ortodoxia  romana,  gemirá 
durante  tres  siglos  bajo  el  doble  despotismo  de  la  tiara  y  de  la  corona. 


VII 


Poco  acostumbrado  el  nieto  de  los  Reyes  Católicos  á  oir  el  len- 
guaje cortés,  pero  fírme  y  severo,  empleado  por  el  Condestable,  bien 
se  comprende  que  quedara  enojado  sobremanera  con  aquel  fiero  cas- 
tellano; pues  sí  es  verdad  que  anteriormente  le  había  prestado  gran- 
des y  señalados  servicios,  no  es  menos  cierto  aquel  dicho  del  poeta: 
«No  se  olvida  una  intención,  y  un  beneficio  se  olvida,»  que  tenia  tanta 
más  aplicación  á  la  situación  actual,  cuanto  que  acostumbran  los 
reyes  y  poderosos  mirar  las  resistencias  que  el  deber  impone,  como 
actos  de  imperdonable  audacia,  y  los  servicios  recibidos,  pura  y  sim- 
plemente como  obligaciones  satisfechas:  así,  que   se  permitió  apos- 
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trofar  con  alg-una  dureza  al  Condestable  en  la  primera  ocasión  que  se 
encontraron  solos.  Pero  el  autor  del  discurso,  que  trascrito  queda,  no 
era  hombre  de  asustarse  por  los  enojos  de  otro,  aunque  fuera  el  empe- 
rador más  poderoso  de  Europa,  y  en  las  contestaciones  que  did  á  éste, 
sin  faltar  al  respeto  que  creia  debia  tenerse  al  rey,  no  desmintió  su 
firmeza.  Acabó  de  irritar  esto  al  de  Gante,  hasta  el  punto  de  amena- 
zar al  Condestable  con  arrojarle  por  el  balcón  de  la  galería  donde  se 
encontraban;  á  lo  cual  contestó  el  pundonoroso  Procer,  con  una  frial- 
dad que  debió  llamar  más  la  atención  del  emperador  qlie  la  mayor  ir- 
ritación que  hubiera  podido  manifestar  su  contrincante:  «Mirarlo  á 
mejor  V.  M.;  que  si  bien  soy  pequeño,  peso  mucho.» 

Convencidos  los  flamencos  de  la  inutilidad  de  sus  esfuerzos  para 
arrancar  el  servicio  pedido  á  los  Proceres,' cambiaron  de  táctica;  y 
así  como  se  habían  apoyado  en  éstos  para  vencer  las  Comunidades, 
dirigiéronse  ahora  á  las  ciudades,  mezclando  las  súplicas  con  las 
amenazas,  exponiéndoles  la  gran  necesidad  que  tenían  de  recursos, 
lo  que  confiaban  en  su  lealtad  y  cariño,  y  haciéndoles  notar  las  con- 
secuencias del  enojo  que  hacía  ellos  concebiría  el  emperador,  caso 
de  negativa.  Pero  aquellas,  en  general,  no  demostraron  menos  fir- 
meza que  los  Proceres.  De  suerte  que,  el  único  resultado  que  obtu- 
vieron por  el  momento,  fué  el  que  no  les  quedara  lugar  á  duda  que, 
ya  fuera  por  imposibilidad  material;  ya  porque  todos  estuvieran  las- 
timados de  aquellos  aires  de  excesivo  monarquismo  del  emperador  y 
.sus  allegados;  ya  por  todas  estas  razones,  lo  mismo  la  antigua  no- 
bleza y  los  magnates,  que  aquella  otra  clase  de  aristocracia  que  re- 
presentaba el  estado  llano,  no  creían  conveniente  acceder  á  sus  de- 
seos. Sólo  podía  quedarles  una  esperanza,  y  era  que  la  masa  popular 
que  venia  detrás  del  estado  llano,  deslumbrada,  como  acostumbra  á 
serlo,  por  el  lujo  fastuoso  de  la  corte,  y  sumida  en  la  ignorancia  por  su 
apartamiento  de  la  gestión  de  la  cosa  pública,  no  participara  de  las 
pocas  simpatías  que  la  nueva  dinastía  y  los  extranjeros  que  la  acom- 
pañaban inspiraban  á  Proceres  y  Procuradores.  Pero  esta  idea,  ilusión 
ó  esperanza,  debió  quedar  desvanecida  con  la  conversación  de  un  po- 
bre labriego,  proporcionada  por  la  casualidad. 

Cuenta  el  obispo  historiador  de  Carlos  V  que,  cazando  éste  en 
El  Pardo,  y  habiendo  matado  un  venado  en  el  momento  que  estaba 
separado  de  la  comitiva,  acertó  á  pasar  por  aquel  sitio  un  labriego 
que  llevaba  una  carga  de  leña  sobre  su  asno;  y  como  el  rey  le  propu- 
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siera  que  la  dejara  y  llevara  el  venado  á  donde  e'l  indicase,  ofre- 
ciéndole por  ello  una  retribución  mayor  que  lo  que  la  leña  pudiera 
proporcionarle,  contestó  aquél  con  naturalidad,  ig-noraudo  con  quién 
hablaba:  «¿No  veis  que  el  venado  pesa  más  que  el  burro  y  la  leña? 
mejor  haríais  vos,  que  sois  joven  y  reeio,  en  cargar  con  él.»  Ya  que 
le  chocara  al  emperador  el  desenfado  del  labriego,  ya  que  quisiera 
tener  un  rato  de  solaz  y  conversación,  le  preguntó  qué  edad  tenia  y 
cuántos  reyes  habia  conocido,  alo  cual  contestó:  «Soy  muy  viejo, 
señor;  he  conocido  ya  cinco  reyes:  conocí  al  rey  D.  Juan  el  II,  siendo 
ya  mozuelo  de  barlm:  á  su  hijo  D.  Enrique,  al  rey  D.  Fernando,  al  rey 
I).  Felipe  y  á  este  Carlos  que  agora  tenemos.  Y  decidme,  por  vues- 
tra vida— le  preguntó  el  monarca:— De  esos,  ¿cuál  fué  el  mejor  y  cuál 
el  más  ruin? — Del  mejor— respondió  el  labriego — ¡por  Dios  que  hay 
poca  duda!  El  rey  D.  Fernando  fué  el  mejor  que  ha  habido  en  España, 
que  con  razón  le  llamaron  el  Católico.   De  quién  es  el  más  ruin,  no 
digo  más  sino  que,  por  mi  fé,  harto  ruin  es  este  que  tenemos  y  harto 
inquieto  nos  trae,  y  él  lo  anda,  yéndose  unas  veces  á  Italia,  otras  á 
Alemania  y  otras  á  Flandes,  dejando  su  mujer  é  hijos  y  llevando  todo 
el  dinero  de  España.  Y  con  llevar  lo  que  montan  sus  rentas  y  los 
grandes  tesoros  que  le  vienen  de  las  Indias,  que  bastarian  para  con- 
quistar mil  mundos,  no  se  contenta,  sino  que  echa  nuevos  pechos  y 
tributos  á  los  pobres  labradores,  que  los  tiene  destruidos.  ¡Pluguiera 
Dios  se  contentase  con  sólo  ser  rey  de  España,  que  aún  fuera  el  más 
poderoso  del  mundo! — Contestóle  Carlos  que  el  emperador  era  hombre 
que  amaba  mucho  á  su  mujer  y  á  sus  hijos,  y  que  no  los  dejaria  ni 
saldría  de  España  si  no  se  viese  obligado  á  sostener  tantas  guerras 
contra  los  enemigos  de  la  Cristiandad  y  aun  del  Reino  español,  que 
eran  las  que  causaban  gastos  tales,  que  no  bastaban  para  ello  las 
rentas  ordinarias  de  la  corona  ni  los  pechos  con   que  le  servían  los 
pueblos.  En  este  punto  de  la  conversación  llegó  la  comitiva  al  sitio 
donde  se  encontraban  los  interlocutores.  Por  el  respeto  con  que  tra- 
taban á  Carlos,  hubo  de  sospechar  el  leñador  quién  era  la  persona  que 

le  hablaba,  y  sin  inmutarse,  le   dijo:  «Aun  si  fuésedes  vos  el  rey 

¡por  Dios,  que  si  lo  supiera,  muchas  más  cosas  os  diria!»  A  ser  cierta, 
como  afirman,  este  anécdota,  no  inverosímil,  dado  el  carácter  de  los 
castellanos  de  aquel  tiempo,  Carlos  debió  comprender  que  la  opinión 
manifestada  por  Proceres  y  Procuradores  era  general  á  todas  las  cla- 
ses sociales. 
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Mas  todo  fué  inútil.  El  Renacimiento  Iiabia  llegado;  España, 
siguiendo  el  camino  emprendido,  no  tenia  más  que  sacar  las  conse- 
cuencias indicadas  por  los  antecedentes  de  su  historia  y  el  carácter 
de  sus  habitantes;  pero  el  desvanecimiento  de  las  glorias  militares 
por  un  lado;  el  espíritu  de  aventura,  la  esperanza  de  encontrar 
grandes  tesoros  en  el  Nuevo  Mundo;  la  creación  de  un  Tribunal  diri- 
gido exclusivamente  contra  el  pensamiento,  y  que  por  su  misma 
índole  habia  de  ejercer  su  deletérea  influencia  sobre  las  clases  más 
instruidas,  y,  por  consiguiente,  las  directoras,  fueron  las  circuns- 
tancias especiales,  como  se  verá  á  su  debido  tiempo,  que  habían  de 
producir,  y  produjeron  forzosamente,  el  que  la  accidental  Penín- 
sula quedase  exánime  de  recursos,  entumecido  ó  extraviado  su  espí- 
ritu, y  perdido  poco  me'nos  que  por  completo  el  hábito  del  trabajo. 
Creíase  rica  porque  recibía  tesoros  sin  cuento,  sin  comprender  que 
aquella  abundancia  de  metales  preciosos,  en  vez  de  quedar  en  Es- 
paña y  ser  así  un  nuevo  elemento  de  progreso,  no  hacía  más  que  pa- 
sar á  otras  naciones,  sin  que  la  Península  hiciera  apenas  otro  papel 
que  el  que  hace  con  la  correspondencia  el  buzón  del  correo. 

La  idea  que  informa  este  trabajo  exige,  como  ya  se  ha  dicho,  un 
detenido  estudio  de  todos  los  factores  que  han  concurrido  á  deter- 
minar la  de  nacionalidad  de  la  ibe'rica  Península,  las  condiciones 
más  salientes  de  este  pueblo,  sus  defectos  más  notables  y  las  cau- 
sas de  su  engrandecimiento  y  decadencia.  Y,  por  su  propia  índole, 
era  de  todo  punto  necesario  hacer  una  división  artificial  de  cosas 
que  entre  sí  se  hallan  fuertemente  enlazadas  y  relacionadas,  como 
son  la  que  pudiéramos  llamar  la  lucha  internacional  para  reconquis- 
tar el  suelo  de  la  antigua  patria;  la  mezcla  de  las  razas,  lo  que  cada 
una  de  ellas  ha  dejado;  la  organización  política  y  de  derecho;  el 
desarrollo  de  cultura,  ó  sea  los  medios  de  enseñanza  pública  y  priva- 
da; el  desenvolvimiento  de  la  agricultura,  de  la  industria,  de  la  cien- 
cia, del  arte  y  del  trabajo;  la  dirección  dada  á  la  inteligencia;  las 
reformas  en  la  manera  de  pelear,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  la  organiza- 
ción de  la  fuerza  pública,  etc. 

Examinados  hasta  último  del  siglo  xv,  tan  á  la  ligera  como  el 
ocsa  exige,  los  dos  aspectos  primeros,  antes  de  pasar  al  que  las 
demás  organizaciones  sociales  requieren,  creemos  del  caso  hacer 
algunas  observaciones  por  lo  que  respecta  al  desenvolvimiento  del 
derecho.  En  primer  lugar,  hemos  visto  el  paralelismo,   y  de  cierta 
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manera  la  confusión,  entre  lo  que  hoy  se  llaman  derechos  políticos 
y  administrativos  de  justicia,  así  en  lo  civil  como  en  lo  criminal;  y 
en  puridad  hablando,  la  división  que  hoy  se  hace  de  tales  derechos, 
tiene  más  de  cómoda  3^  artificial  que  de  lógica.  La  manera  de  ser  de 
la  propiedad  y  todas  las  leyes  y  reglamentos  que  á  ella  se  refieren, 
como  materias  de  contratos,  de  herencia,  derechos  respectivos  entre 
los  cónyuges;  las  faltas,  delitos  y  penas  con  que  se  castigan;  los  dere- 
chos del  individuo,  sus  relaciones  con  el  Estado,  los  que  se  refieren  á 
los  impropiamente  llamados  gobernantes  y  gobernados;  la  división 
de  poderes,  las  relaciones  entro  éstos,  etc  ,  etc.,  todo  lo  que  se  conoce 
con  el  nombre  de  política,  no  sólo  tienen  entre  sí  innumerables  pun- 
tos de  contacto,  sino  que  arrancan  del  mismo  origen:  el  estado  de 
cultura  del  pueblo,  los  sentimientos  que  en  él  dominan,  su  mayor 
ó  menor  fé  en  creencias  determinadas,  y  por  decirlo  de  una  vez,  las 
relaciones  sociales  que  corresponden  á  cada  época. 

No  contradice  esto  el  que,  ni  en  los  diferentes  pueblos,  ni  aún 
en  uno  mismo,  sigan  el  paralelismo  completo  dos  distintos  derechos 
así  calificados,  pues  depende  de  un  complicado  número  de  circuns- 
tancias largo  de  examinar.  Alguna  idea,  más  ó  menos  oscura,  tiene 
del  tal  enlace  el  sentido  vulgar:  nada  es  más  común. que  oir  decir 
que  en  vano  se  le  dan  á  un  pueblo  todos  los  derechos  políticos,  si  la 
manera  de  ser  de  la  propiedad,  su  repartimiento,  etc.,  no  están  en 
armonía  con  aquéllos,  ó  si  la  administración,  la  gestión  financiera, 
la  manera  de  interpretar  las  leyes,  el  espíritu  que  informe  los  Códi- 
gos, las  penas  con  que  se  castigan  los  delitos,  etc.,  están  en  contra- 
dicción ó  desarmonía  con  los  mismos.  Inversamente,  poco  menos  que 
inútiles  que,  en  algunos  Estados,  en  Rusia,  por  ejemplo,  tales  ó 
cuales  reformas  en  la  administración  de  justicia,  que  corresponden 
á  países  más  adelantados,  cierta  humanización  en  la  modificación 
de  los  castigos,  la  supresión  de  algunos  que  la  naturaleza  rechaza, 
sean  tales  que  otros  pueblos,  más  cultos  ó  adelantados  en  el  camino 
del  progreso,  debieran  imitar;  porque,  á  pesar  de  dichas  ventajas 
parciales,  la  voluntad  del  amo  está  por  encima  de  todo,  y  el  ciuda- 
dano ó  el  individuo  no  tiene  nada  que  lo  ampare  contra  las  demasías 
y  la  fuerza  del  poder,  así  en  su  libertad  y  seguridad  individual  como 
en  sus  propiedades.  Infiérese  de  aquí  con  rigorosa  lógica,  que  toda 
clase  de  derechos  están  de  tal  manera  enlazados,  que  la  mayor  exten- 
sión concedida  en  unos,  no  garantiza  al  ciudadano  el  cumplimiento 
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de  los  otros;  y  dedúcese  también,  que  todos  ellos  recíprocamente 
se  afirman  y  compenetran;  ó,  dicho  de  otra  manera,  que  en  último 
término,  no  son  más  que  manifestaciones  de  una  idea  primordial  é 
irreducible. 

Ya  Aristóteles  en  sus  escritos  afirmaba  que  la  política  en  general 
era  aquel  producto  de  leyes  que,  arrancando  de  la  necesidad  de  aso- 
ciación que  sentia  el  hombre,  determinaban  á  hacerle  lo  más  feliz  y 
virtuoso  posible;  versión  que  los  sabios  modernos  traducen  por  lo  que, 
con  más  ó  menos  propiedad,  se  ha  llamado  política  positiva  ó  socio- 
logía. Sentado  esto,  y  trayendo  á  la  memoria  una  idea  de  conjunto 
de  lo  que  se  ha  dicho,  así  respecto  á  la  manera  de  dictar  las  leyes 
como  al  espíritu  que  las  informaba;  los  atributos  ó  facultades  que  se 
habian  abrogado  los  monarcas  en  las  diferentes  clases  sociales,  y  el 
modo  anómalo  y  trabajoso  como  fué  desenvolviéndose  la  representa- 
ción nacional  en  los  diferentes  Estados  de  la  Península;  de  qué  suerte 
los  pueblos,  por  medio  de  sus  representantes,  fueron  arrancando  de 
manos  del  poder  central  la  facultad  de  hacer  las  leyes  como  teniau 
por  conveniente,  y  los  derechos  que  fué  lentamente  adquiriendo  el 
individuo  como  perteueciéndole  á  él,  por  ser  hombre,  é  indepen- 
diente de  toda  clase  de  poder,  ya  por  fueros,  privilegios  ó  cartas 
otorgadas,  ya  i)or  leyes  hechas  en  Cortes  y  representadas  en  ellas 
toda  clase  de  influencia  social,  ya  concedidas  por  egoísmo,  ya  arran- 
cadas por  la  fuerza,  ya  de  otra  manera  cualquiera;  resulta,  con  toda 
evidencia,  que  el  derecho  en  general  fué  desenvolviéndose  por  dife- 
rentes etapas,  no  con  arreglo  á  una  concepción  ó  idea  predetermi- 
nada, sino  tal  y  como  las  necesidades  en  las  diferentes  épocas  lo 
exigían. 

Seg'uro  es  que  á  más  de  uno  de  los  que  formal  y  sinceramente 
creen  en  el  derecho  absoluto  se  les  ocurrirá  que  esta  ley  ó  marcha 
social,  que  la  experiencia  nos  acaba  de  poner  de  manifiesto  relativa- 
mente á  la  formación  de  las  naciones  de  la  occidental  Península  es, 
sino  exclusiva,  principalmente  debida  á  lo  anómalo  de  nuestra  his- 
toria. Quedan  aún  hartos  restos  de  aquellas  ideas,  que  dominaban 
todas  las  inteligencias  de  las  edades  antigua  y  media,  según  las 
cuales  las  creencias,  opiniones  ó  pretendidas  verdades  descubiertas 
eran  absolutas,  y,  por  consiguiente,  definitivas,  lo  mismo  que  su 
religión,  sus  teorías  de  derecho  y  sus  opiniones  ó  fórmulas  filosóficas. 
Pero  los  estudios  más  científicos  y  una  crítica  más  severa  han  patcu- 


144  EL    IMPERIO 

tizado  que,  no  sólo  todas  aquéllas  eran  relativas  y  simbólicas,  sino 
que  aún  otras  verdades,  por  distintos  métodos  descubiertas,  no  son 
más  que  relativas,  y  con  frecuencia  simbólicas,  de  una  ley  cuya  base 
fundamental  no  se  conoce. 

Antes  de  entrar  á  decir  algunas  palabras  ó  á  aplicar  estos  princi- 
pios generales  sentados,  al  del  derecho,  conviene  poner  de  mani- 
fiesto que,  todo  lo  que  ha  llegado  á  nosotros  de  los  antiguos  Códigos, 
demuestra  con  toda  evidencia  que,  así  en  Oriente  como  én  Occidente, 
las  prescripciones  religiosas,  civiles  y  morales  estaban  completa- 
mente confundidas,  y  que  sólo  en  épocas  relativamente  modernas  em- 
pezaron á  separarse.  Como  es  general  buscar,  por  una  tendencia  dei 
humano  espíritu,  lo  absoluto  en  todo,  lo  que  los  metafísicos  han  tra- 
tado de  conseguir  para  la  moral,  legistas  y  jurisconsultos  lo  han 
intentado  igualmente  para  el  derecho,  creyendo  deducirlo  de  prin- 
cipios absolutos  independientes  de  la  existencia  de  las  sociedades. 
Así  es  que,  á  partir  del  imperio  romano,  admitieron  que  el  derecho 
escrito  deriva  de  otro  natural  primitivo,  límite  ó  ideal  hacia  el  cual 
se  aproximan  ó  deben  aproximarse  todos  los  que  en  esta  dirección 
se  verifiquen.  Y  como  quiera  que,  según  lo  que  hoy  se  sabe  por 
los  datos  de  la  historia  clásica  y  los  que  las  ciencias  prehistóricas 
suministran,  el  hombre  en  sus  primitivos  tiempos,  á  pesar  de  sus 
condiciones  de  superioridad,  de  inteligencia  y  de  la  forma  de  sus 
manos,  que  tales  ventajas  habia  de  proporcionarle,  no  era  otra  cosa 
que  un  animal  feroz  persiguiendo  á  todos  los  demás,  incluso  á  los 
de  su  especie,  para  alimentarse  de  sus  restos  y  evitar  que  aqué- 
llos lo  hicieran  con  él,  viene  á  la  mente  la  idea  de  preguntarse  de 
dónde  ha  provenido  ésta  de  un  derecho  primitivo  absoluto  que,  se- 
gún los  escritores  aludidos,  tiene  su  origen  en  la  naturaleza  del 
hombre,  siendo  así  que  en  las  sociedades  atrasadas,  antes  y  des- 
pués de  pretendidas  revelaciones  divinas,  sólo  ha  dominado,  sin  que 
haya  desaparecido  por  completo,  el  derecho  del  más  fuerte,  que,  si 
en  verdad  no  puede  negársele  su  importancia,  no  es  tan  satisfactorio 
ni  tan  halagüeño  que  pueda  creérsele  nada  menos  que  emanado  de 
los  dioses.  Y  es  bueno  observar,  como  de  pasada,  que  de  ese  preten- 
dido derecho  natural  arrancan  la  mayor  parte  de  las  teorías  adorna- 
das con  el  pomposo  nombre  de  filosofía  del  derecho. 

No  es  moderna  la  idea  de  un  derecho  natural.  Ya  las  Instituías 
de  Justiniano  nos  hablan  de  un  Jus  natwrale,  que  la  razón  dicta  á 
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todo  el  género  humano,  no  siendo  difícil  hacer  el  gdnesis  de  esta  con- 
cepción, porque,  aparte  del  Derecho  civil,  que  era  únicamente  apli- 
cable á  los  romanos,  habia  el  Jas  genlimn  para  los  extranjeros,  y  que 
en  el  fondo  no  constituía  otra  cosa  que  un  resumen  de  todo  lo  que 
habia  de  común  en  las  costumbres  de  las  antiguas  naciones  domina- 
das por  Roma.  Siempre  que  los  romanos  encontraban  un  mismo  uso 
adoptado  por  gran  número  de  tribus,  dado  el  orgullo  del  pueblo-rey, 
y  sus  escasos  conocimientos  geográficos  que  les  hacian  creer  que  ellos 
eran  punto  menos  que  los  conquistadores  de  toda  la  tierra,  nada  más 
natural  que  su  hipótesis  de  que  aquellas  costumbres  fuesen  comunes 
á  casi  todos  los  pueblos,  y  formaban  una  especie  de  derecho  común, 
deduciendo  de  aquí  que  era  dictado  á  todos  los  hombres  por  su  propia 
razón.  Este  Jiis  (/entium,  que  venia  á  ser  como  un  anexo  del  Derecho 
romano  para  el  uso  de  los  extranjeros,  considerados  como  indignos 
de  regirse  por  la  ley  común,  concluyó  por  adquirir  grandísima  im- 
portancia bajo  la  unidad  del  imperio  y  las  ideas  de  los  filósofos  grie- 
gos, de  tal  suerte  que  los  legistas  terminaron  por  considerarle  como 
derivado  del  Jas  natura.  Tales  raíces  llegó  á  echar  esta  idea,  y  tal 
extensión  alcanzaron  las  teorías  del  derecho  natural  y  la  perfección 
del  estado  de  naturaleza,  que,  no  sólo  se  han  escrito  sendas  obras 
sobre  el  particular,  que  con  algunas  excepciones,  por  ejemplo,  la  de 
Hobbes,  han  tenido  por  adeptos  escritores,  filósofos  y  juristas  de 
gran  valía,  sino  que,  como  conoce  bien  el  lector,  el  Contrato  social, 
de  Rousseau,  su  crítica  sobre  la  ciencia  y  sus  alabanzas  más  allá  de 
toda  medida  al  estado  natural,  tuvieron  una  influencia  decisiva  en 
la  Revolución  francesa,  de  la  cual  fueron  representantes  Robespiérre, 
Saint-Just,  Marat  y  otros  apóstoles  de  aquella  idea,  cuyo  objetivo 
consistia  en  alcanzar,  ó  mejor  dicho,  hacer  volver  los  hombres  á  aquel 
estado  primitivo,  bajo  el  cual,  según  los  adeptos,  todos  eran  libres  é 
iguales,  reinando  entre  ellos  la  mayor  fraternidad,  que  sólo  la  corrup- 
ción social,  las  ideas  de  lo  tuyo  y  lo  mió  y  el  reinado  de  la  fuerza, 
habían  llegado  á  perturbar. 

Sucede  con  frecuencia,  en  las  ciencias  positivas,  que  una  hipóte- 
sis falsa  en  el  fondo,  y  que  más  tarde  hay  que  desecharla  por  tal  ó 
por  incompleta,  sirve  para  explicar  una  porción  de  fenómenos,  encon- 
trar leyes  y  series  que  después  han  de  poner  de  manifiesto  lo  baldío 
de  aquella  misma  que,  sin  embargo,  ha  servido  grandemente  al 
j  rogreso  del  ramo  del  saber  de  que  se  trate  :  son  buen  ejemplo 
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los  estudios  astronómicos  y  los  progresos  que  estos  haii  realizado- 
al  abrig'o  de  antiguos  sistemas,  cuya  falsedad  fundamental  todos 
reconocen.  Algo,  y  aun  mucho  de  esto  hemos  visto  en  las  hipóte- 
sis físicas  y  químicas,  por  medio  de  las  cuales  los  árabes  de  España 
y  del  Oriente  han  elevado  dichas  ciencias  á  aquel  grado  de  esplen- 
dor que  descrito  queda.  Una  cosa  análoga  sucedió,  por  lo  que  se  re- 
fiere al  derecho  natural,  el  cual,  á  pesar  de  lo  deleznable  de  su  base, 
tuvo  una  influencia  considerable  en  la  formación  del  derecho  y  las  le- 
yes internacionales,  y  es  que,  entre  otros  servicios  que 'ha  prestado  la 
hipótesis  á  que  venimos  refiriéndonos,  ha  servido  de  ariete  para  ba- 
tir las  ideas  de  privilegio  y  dominación,  alimentadas  por  antiguas 
preocupaciones  religiosas  y  sostenidas  por  la  fuerza,  y  simplificar  y 
generalizar  las  que  elevaron  al  derecho  romano  á  un  grado  relativo 
de  perfección  que  ha  hecho  fuese  adoptado  por  la  mayor  parte  de  las 
naciones  civilizadas;  y  á  esta  clase  de  ficción  se  refiere  también  la 
que  Grotius,  Puffendorf  y  sus  sucesores  han  conseguido  introducir 
como  regla  en  el  derecho  internacional,  ejerciendo  una  benéfica  in- 
fluencia sobre  las  relaciones  de  los  pueblos,  y  que  es  bien  dudoso  hu- 
bieran sido  admitidas,  si  no  se  las  considerase  como  derivadas  del  de- 
recho natural  primitivo.  A  la  misma  ficción  pertenece,  en  el  fondo, 
la  idea  que  informa  las  opiniones  de  reformadores  políticos  y  sociales^ 
es,  á  saber:  el  derecho  inherente,  ó  que  trae  consigo  el  hombre  al  ve- 
nir al  mundo,-  y  por  más  que  esta  sea  muy  halagüeña  y  abundante  en 
felices  consecuencias  para  el  desenvolvimiento  del  progreso  social  y 
del  individuo,  es  lo  cierto,  hablando  en  rigor,  que  tal  hipótesis,  tan 
sostenida  por  sinceros  pero  ignorantes  entusiastas,  apenas  merece  el 
honor  de  la  discusión.  Aun  en  el  estado  de  civilización  que  han  al- 
canzado algunos  pueblos,  la  pretensión  de  los  derechos  que  pudiéra- 
mos llamar  innatos,  cuando  se  examina  á  fondo,  no  descansa  más  que- 
sobre  la  utilidad  que  pueden  tener  las  sociedades  en  proteger  los 
hombres  que  las  componen  y  concurren  á  su  prosperidad;  y  aun  esta 
misma  idea  utilitaria,  cuando  se  la  dá  demasiada  extensión,  no  se  li- 
bra de  severas  críticas  por  parte  de  filósofos,  estadistas  y  economis- 
tas; porque  al  analizarla  éstos  con  el  escalpelo  de  la  fria  lógica,  y 
abstracción  hecha  de  lo  delicado  de  los  sentimientos  que  la  civiliza- 
ción moderna  y  la  importancia  social  de  la  mujer  engendra,  sostienen 
escritores  y  pensadores  de  gran  valía  que  los  miembros  de  la  socie- 
dad que  más  necesidad  tienen  de  hacer  valer  sus  derechos,  son  los- 
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débiles,  los  inútiles  y  los  incapaces;  es  decir,  precisamente  aquellos 
que  menos  han  de  contribuir  al  prog-reso  social,  y  que,  no  en  pocos 
casos,  constituyen  para  éste  una  carga  pesada,  y,  no  en  pocas  ocasio- 
nes, gérmenes  de  disolución  y  de  anonadamiento.  Nuestros  lectores 
conocen  las  críticas  de  Maltus,  Spencer  y  otros  estadistas  ingleses, 
relativas  á  los  peligros  que  existen  en  favorecer  la  multiplicación  de 
los  débiles  ó  desvalidos,  física,  moral  ó  intelectualmente  hablando. 
Por  otra  parte,  la  naturaleza,  á  la  cual  los  optimistas  de  todas  clases 
suponen  perfecta  y  sabiamente  organizada,  no  nos  dice  gran  cosa  so- 
bre los  pretendidos  derechos  que  el  hombre  trae  al  nacer,"  ni  sobre  la 
droteccion  por  ella  dispensada  á  los  que,  por  sus  extraordinarias  con- 
diciones, más  ventajas  habían  de  proporcionar  á  la  sociedad  en  que 
viven,  ni  enfrente  de  sus  semejantes  ni  siquiera  de  los  otros  animales 
muy  distantes  de  él  en  la  escala  de  los  seres;  y  es  lo  positivo  que, 
respecto  al  particular,  usa  de  una  igualdad  é  imparcialidad  desola- 
doras, con  relación  á  los  seres  que  forman  todo  el  reino  animal.  Así, 
por  ejemplo,  un  hombre  como  Leibnitz,  Kant,  Newton,  Laplace,  etc., 
si  llega  á  introducirse  en  su  organismo  uno  de  esos  microbes  que 
apenas  distingue  el  microscopio  mejor  construido,  y  si  este  ser  invi- 
sible encuentí-a  allí  condiciones  de  existencia  favorables  á  su  orga- 
nización y  conservación  de  la  especie,  nada  absolutamente  indica  que 
la  vida  de  aquel  grande  hombre,  de  aquel  rey  de  la  Creación,  como 
le  llaman,  ó  representante  de  la  Omnipotencia,  no  sea  sacrificada  á 
la  conservación  de  la  especie  de  aquellos  millones  de  seres,  cuya  uti- 
lidad no  se  comprende,  pero  cuyos  perjuicios  quedan  evidenciados  á 
cada  momento.  De  suerte  que,  en  suma,  todos  los  derechos  que  la 
Naturaleza,  tan  saliamente  organizada,  concede  al  llamado  rey  de  la 
Creación  al  nacer,  es  el  de  vivir,  si  no  se  muere. 

Nada  más  frecuente  que  atribuir  á  algún  personaje  histórico  las 
leyes  que  han  regido  un  país  en  épocas  más  ó  menos  remotas.  Sin  que 
pueda  negarse  la  influencia  que  tienen  en  las  sociedades  los  hombres 
que  alcanzan  las  primeras  posiciones  y  están  dotados  de  condiciones 
extraordinarias,  es  lo  cierto  que  pasa  con  las  evoluciones  del  derecho 
algo  análogo  á  lo  que  -sucede  con  las  de  la  ciencia.  Del  mismo  modo 
que  genios  como  el  de  Newton,  Leibnitz,  Kleper  y  otros  de  los  que 
forman  época  en  los  diferentes  ramos  de  lo-s  conocimientos  humanos, 
lo  que  hacen  es  reunir  todo  lo  que  las  generaciones  anteriores  han 
trabajado,  y  en  virtud  de  ello  marcar  el  término  culminante  de  la 
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nueva  evolución  en  que  entra  la  ciencia  de  que  se  trata;  así  las  opi- 
niones, y  más  que  todo  las  necesidades  que  dominan  á  la  sociedad 
en  épocas  dadas,  son  la  causa  determinante  de  las  evoluciones  de 
éstas.  Cierto  que,  en  las  diferentes  etapas  porqué  aquéllos  pasan,  es 
la  fuerza  quien  principalmente  determina  dichas  evoluciones;  pero, 
aparte  de  la  jeremiadas  de  filántropos  y  reformadores,  corresponde  al 
pensador  investigar  por  qué  razón  6  motivo  ese  factor  importante 
que  se  llama  fuerza,  á  pesar  de  lo  que  choca  con  nuestros  sentimien- 
tos modernos,  es  lo  que,  á  través  de  las  injusticias  de  casta,  de  raza 
y  de  clase,  ha  determinado  los  progresos  que  hoy  todos  admiran,  sin 
que  haya  dejado  de  ser  perturbador  cuando  se  ha  servido  para  pro- 
longar más  de  lo  necesario,  lo  que  ha  llegado  á  ser  en  tiempos  ana- 
crónico y  aún  motivo  de  detención.  Patentizado  queda  en  el  curso  de 
estos  estudios  una  ley  que  lo  mismo  veríamos  de  manifiesto  al  tratar 
de  otro  pueblo  cualquiera,  es  á  saber:  la  importancia  real  y  efectiva, 
y  aún  pudiéramos  decir  exclusiva,  de  los  hombres  de  guerra,  en 
primer  lugar,  y  sucesivamente  de  los  jefes  de  las  organizaciones 
teocráticas  y  de  los  encargados  de  interpretar  y  aplicar  las  leyes; 
pues  en  puridad  de  verdad,  los  pueblos  no  se  elevaron  á  la  posesión 
de  las  libertades  públicas  y  de  la  igualdad  más  que  por  diferentes 
clases  de  aristocracia:  hoy  mismo,  y  en  los  pueblos  más  adelantados, 
las  clases  medias,  que  han  venido  á  ser  las  directoras,  no  son,  en 
realidad,  otra  cosa  que  unas  aristocracias  relativamente  á  las  masas 
populares  que  vienen  detrás.  Y  no  es  esto  sólo  por  lo  que  hace  refe- 
rencia á  la  gestión  de  la  cosa  pública,  sino  que  se  verifica  á  cada  dia  y 
á  cada  momento  con  respecto  al  trato  social,  gusto  y  manera  de  vivir, 
en  una  palabra.  Esta  ley  constante  tiene  su  base  fundamental  en  la 
naturaleza  misma.  A  pesar  de  la  afirmación,  relativamente  moderna, 
de  que  todos  los  hombres  son  iguales  ante  Dios  y  hechuras  suyas,  es 
lo  cierto  que  en  los  antiguos  tiempos — y  hartos  vestigios  quedan 
aún — en  el  banquete  de  aquella  penosa  vida  que  los  hombres  llevaron 
y  aún  llevan  en  gran  parte  en  este  globo  que  habitamos,  no  habia 
cubierto  sino  para  los  más  fuertes  y  más  capaces,  teniendo  que 
contentarse  los  otros  con  las  migaj illas  que  cogieran  de  lo  que  los 
primeros  se  complacían  en  dejarles.  Cierto  que  los  más  pertenecían, 
desgraciadamente,  y  aún  pertenecen,  á  los  desheredados;  pero  eso 
depende  de  otra  razón  poco  en  armenia  con  las  ideas  optimistas;  es, 
á  saber:  que  la  fuerza  media,  el  talento  medio,  la  constancia  media, 
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la  belleza  media,  en  general,  las  aptitudes  3^  cualidades  medias,  si  se 
encontrara  un  metro  para  medirlas  como  la  edad,  la  estatura  media, 
darian  un  resultado  muy  desconsolador,  lo  cual  indica  bien  que  los 
escogidos  son  siempre  en  muy  corto  número,*  y,  en  último  término, 
que  no  se  engañen  los  que  menos  afortunados  llegan  hoy  mismo  á 
tomar  una  parte  mínima  en  el  banquete  de  la  vida:  solo  llegarán  á 
tener  la  que  les  corresponde  cuando  ellos  sepan  conquistarla.  Sin 
duda  á  esta  idea  obedecieron  los  inventores  de  la  palabra  aristocra- 
cia que,  como  el  lectoc  sabe,  es  griega,  compuesta  de  dos,  y  significa 
pura  y  simplemente  mando  de  los  mejores.  Fué  de  todo  punto  necesa- 
rio, para  que  el  hombre  saliese  de  aquel  estado  sombrío  y  misterioso, 
no  muy  superior  al  de  los  demás  animales,  que  los  hombres  de  mayor 
inteligencia  y  cualidades  que  descollaban  sobre  sus  demás  semejan- 
tes, pusieran  éstos  á  su  servicio.  No  han  faltado  en  ninguna  época 
histórica,  ni  en  la  que  atravesamos,  quienes  protestaran  contra  la 
aristocracia  de  la  inteligencia,  lo  mismo  que  la  del  valor  y  la  fortuna, 
ni  quienes,  por  un  conjunto  de  buenas  y  malas  pasiones,  hayan  mirado 
como  el  sumo  del  ideal  el  que  todos  los  hombres  estuvieran  dotados 
de  una  inteligencia  media.  Hé  aquí  lo  que  hubiera  sucedido  si  tal 
sueño  se  hubiese  realizado:  Una  sociedad  compuesta  de  seres,  tra- 
yendo al  nacer  capacidades  y  derechos  iguales,  llegaría  á  ser  en  este 
mismo  tiempo  una  sociedad  de  groseros  salvajes  que  apenas  hubie- 
ran desenvuelto  los  primeros  gérmenes  de  civilización,  que  seguirían 
poco  más  ó  menos  en  aquel  estado  primitivo  de  que  hemos  hablado  y 
continuarían  obedeciendo  á  la  lucha  por  la  existencia,  devorándose 
unos  á  otros.  Y  si  las  leyes  providencíales  hubieran  determinado  que 
las  cosas  así  pasaran,  no  valia  la  pena  de  que  el  hombre  apareciese 
sobre  la  tierra. 

Resulta  de  todo  lo  someramente  expuesto  que,  aunque  sea  poco 
del  agrado  de  juristas  y  filósofos,  y  aunque  no  esté  muy  de  acuerdo 
con  sus  sueños,  el  derecho,  lo  mismo  que  la  moral  y  las  religiones, 
no  pueden  ser  deducidos  de  un  principio  absoluto,  y  son  pura  y  sim- 
plemente hijos  de  las  necesidades  generadas  á  su  vez  por  las  condi- 
ciones de  existencia  en  que  vive  cada  sociedad;  y  ellas  son  las  que 
determinan  la  esfera  en  la  cual  puede  moverse  el  individuo  sin  per- 
judicar á  otro,  ó  sean  las  que  sostienen  el  fiel  de  la  balanza  de  cada 
hombre  y  todos  los  demás.  De  ellas  toman  su  origen  las  costumbres 
que  la  opinión  impone,  y  que  más  tarde  los  códigos  formulan  en 
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artículos,  aplicando  á  cada  una  la  sanción  de  la  pena  correspondien- 
te. Así  se  observan  las  diferencias  notables  que  hay  en  los  códigos 
de  las  distintas  naciones  civilizadas,  lo  mismo  en  su  fondo  que  en  su 
parte  artística,  si  bien  se  encuentra  de  común  en  todas  ellas  una 
falta  de  criterio  científico,  que  no  puede  atribuirse  en  justicia  á  sus 
autores,  sino  á  la  naturaleza  de  la  cosa  misma;  y  de  aquí  también  la 
necesidad  de  modificaciones  en  períodos  relativamente  cortos,  si  no 
ha  de  correrse  el  grave  inconveniente  de  un  palmario  desacuerdo- 
entre  la  ley  escrita  y  la  opinión  y  las  costumbres.  Se  ha  sostenido, 
con  cierta  razón,  que  la  fuerza  de  los  códigos  consiste  principalmente 
en  la  que  les  preste  la  material,-  y  sin  embargo  de  ser  esto  una  ver- 
dad, se  advierte  el  fenómeno  de  que  más  de  un  delincuente  no  se 
queje  de  la  pena  impuesta  cuando  cree  que  so  ha  fallado  con  arreglo 
ajusticia.  Lo  cual  significa  que,  además  de  la  fuerza  material  de  que 
dispone  la  sociedad,  hay  otra  que  consiste  en  la  de  la  opinión,  que  es 
tan  poderosa,  que  alcanza  á  aquellos  mismos  que  contra  ella  han  de- 
linquido. Y,  en  efecto,  la  fuerza  material  no  estaría  al  lado  de  la  ley 
si  antes  no  se  apoyara  en  la  opinión,  como  sucede,  con  bastante  fre- 
cuencia, que  penas  estatuidas  hace  tiempo  en  los  códigos  no  se  apli- 
can, á  pesar  de  tener  los  medios  materiales  de  hacerlo,  porque  la 
opinión  y  los  sentimientos  se  oponen  á  ello.  Ciertamente,  en  los  mis- 
mos tiempos  que  atravesamos,  hay  mucho  de  real  y  positivo  en  el 
proverbio  alemán,  que  dice:  «La  fuerza  prima  al  derecho;»  pero  no 
se  puede  olvidar  que  la  fuerza  material  no  obra  por  medios  de  conti- 
nuidad, sino  á  intervalos,  mientras  que  la  moral,  que  ejerce  su  in- 
fluencia sobre  los  espíritus,  extiende  su  acción  continuamente,  y  con- 
cluye, no  sólo  por  dominar  la  primera,  sino  por  ponerla  á  su  servicio. 
De  aquí  el  fenómeno  constante  de  que  las  convicciones  y  las  creen- 
cias, cuando  son  profundas,  concluyen  por  triunfar.  En  conclusión, 
puede  asegurarse  que  el  derecho,  lo  mismo  que  la  moral,  son,  por 
encima  de  todo,  un  producto  de  la  opinión;  y  es,  en  definitiva,  la  ex- 
presión de  las  necesidades  de  la  sociedad  en  que  deben  regir;  y,  en 
su  consecuencia,  su  valor  es  enteramente  relativo;  y  de  aquí,  tam- 
bién, que  las  leyes  de  grandísima  autoridad  para  un  pueblo,  difícil- 
mente puedan  ser  aplicables  á  otro  en  época  determinada.  Así,  por 
ejemplo,  la  ley  de  Lynch  puede  ser,  y  es  en  realidad,  de  grandísima 
utilidad  para  pueblos  de  condiciones  determinadas,  mientras  que  no 
pudiera  aplicarse  á  otros  sin  ser  un  acto  de  bárbara  tiranía.  Los  ciu- 
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dadanos  de  una  nación  no  deben  perder  de  vista  que  las  leyes  de  un 
pueblo  con  tendencias  anárquicas,  no  pueden  ser  tan  humanas  y 
sencillas  como  las  de  otro  donde  cada  uno  sabe  ser  el  maestro  de  las 
pasiones  de  sí  mismo;  y  vana  sería  la  pretensión  ó  el  intento  de  apli- 
car á  una  nación  semi-bárbara  la  suavidad  en  las  leyes  que  corres- 
ponden á  los  sentimientos  humanitarios  de  un  pueblo  culto.  Así  se 
ha  visto  más  de  una  vez  en  la  historia  que  un  jefe  ó  caudillo  de  una 
nación,  ejerciendo  el  poder  absoluto,  ya  fuera  por  elevación  de  senti- 
mientos, ya  por  espíritu  de  imitación,  ya  por  el  orgullo  de  ser  refor- 
mador, ya  por  conveniencias  políticas,  ha  tratado  de  llevar  institu- 
ciones y  reformas  liberales  al  pueblo  que  goberiiaba,  y  sus  deseos  se 
estrellaron  contra  la  mala  voluntad  de  los  que  habian  de  ganar  en 
aquellas  reformas;  y  en  no  pocos  casos,  caudillos  y  gobiernos  se  han 
visto  y  aún  se  ven  precisados  á  emplear  medios  coercitivos  y  enér- 
gicos para  establecer  reformas  que,  en  primer  término,  favorecian  á 
los  primeros  que  se  oponen;  y  más  de  una  vez  los  pueblos  han  hecho 
ten  mal  uso  de  las  libertades  otorgadas,  que  han  colocado  á  las  so- 
•ciedades  en  la  alternativa  del  despotismo  ó  la  anarquía,  y  la  elección 
no  era  dudosa. 

Entre  los  innumerables  ejemplos  que  pudiéramos  citar  de  dentro 
y  fuera  de  la  Península,  sólo  trascribiremos  las  palabras  de  un  no- 
table y  liberal  escritor  ruso,  el  cual  afirma  que  jamás  se  ha  tenido 
-que  hacer  tanto  uso  del  látigo,  como  en  el  tiempo  en  que  Alejan- 
dro II  decretó  la  emancipación  de  los  siervos  (titulo  de  gloria  que 
irá  siempre  unido  á  su  nombre),  á  fin  de  obligar  á  los  emancipados 
que  admitieran  la  reforma.  En  el  fondo,  examinando  detenidamente 
lo  que  sucede  en  la  política  con  los  partidos  más  progresivos  y  los 
más  conservadores  de  las  ideas  antiguas,  se  verifica,  debido  á  las 
añejas  preocupaciones,  á  falta  de  instrucción  en  las  masas,  á  los 
hábitos  trasmitidos  por  la  herencia  orgánica  y  á  perniciosas  influen- 
cias que  vienen  dominándoles,  un  fenómeno  singular,  consistente 
en  que  los  defensores  de  aquellas  reformas  que  más  han  de  contri- 
buir á  levantar  á  las  masas  populares  del  estado  en  que  se  encuen- 
tran, hablan  constantemente  á  nombre  de  éstas  y  son  por  ellas  com- 
batidos, mientras  que  aquellos  que  con  conciencia  honrada  sostienen 
que  no  debe  dársele  al  pueblo  ninguna  ó  muy  escasa  intervención 
en  la  cosa  pública,  invocan  á  cada  paso  las  preocupaciones  de  éste 
para  oponerse  á  toda  clase  de  reformas;  y  es  lo  cierto,  por  más  que. 
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sea  poco  halagüeño  el  confesarlo,  que  la  mayoría  que  con  más  & 
menos  propiedad  se  llama  la  masa  del  pueblo  vive  sosegada,  tran- 
quila y  obediente  cuando  dirigen  las  riendas  del  gobierno  y  emplean 
medios  coercitivos  sobradamente  enérgicos  aquellos  hombres  ó  par- 
tidos políticos  que  menos  simpatías  demuestran  por  esas  mismas 
masas  populares;  mientras  que,  por  el  contrario,  cuando  consiguen 
encargarse  de  la  gestión  de  la  cosa  pública  los  que  más  luchan  por 
otórgales  libertades  y  derechos,  se  aprovechan  de  éstas  y  abusan 
de  ellas  de  tal  manera,  con  actos  de  anárquica  tiranía  de  tal  suerte 
repetidos,  que  hacen  difícil,  si  no  imposible,  la  vida  en  el  poder  de 
los  partidos  más  avanzados.  De  todo  lo  cual  se  deduce,  con  inflexible 
lógica:  primero,  que  cuantas  más  libertades  goce  un  pueblo,  más 
energía  debe  haber  en  los  gobernantes  y  medios  más  eficaces  en  las 
leyes  para  castigar  rápidamente  su  trasgresion.  Segundo,  que  cada 
pueblo  tiene,  en  época  determinada,  una  capacidad  dada  para  regirse 
por  instituciones  liberales;  ó  lo  que  es  lo  mismo,  que  es  positiva 
aquel  célebre  dicho  que  cada  pueblo  tiene  el  gobierno  que  merece. 
Tercero,  que  contra  lo  que  generalmente  sucede,  los  gobiernos  libe- 
rales, que  tienen  la  alta  misión  de  civilizar  los  pueblos  haciéndoles 
marchar  por  el  camino  del  progreso,  necesitan  mayor  energía  y  acti- 
vidad que  aquellos  que  viven  halagando  y  lisonjeando  los  prejuicios 
y  preocupaciones  anacrónicas,  y  que,  por  más  que  la  tarea  sea  difícil 
y  penosa,  no  hay  más  medio  de  educar  á  los  pueblos  para  la  liber- 
tad, que  el  hacerles  vivir  en  la  práctica  de  la  misma. 

Si  la  índole  de  estos  trabajos  lo  permitiera,  lo  que  acabamos  de- 
decir daria  lugar  á  tratar  un  sinnúmero  de  cuestiones  que  la  ciencia, 
el  método  experimental  y  analítico  á  la  altura  de  los  conocimiento» 
que  hoy  se  poseen,  no  son  bastantes  á  resolver  con  el  rigor  que  era 
de  desear  y  que  la  metafísica  más  profunda  no  puede  hacej  otra  cosa 
que  plantearlos,  más  que  para  dar  una  resolución,  para  hacer  la  crí- 
tica de  las  escuelas  modernas.  Si  el  derecho  es  puramente  relativo  y 
en  vano  se  le  busca  un  origen  absoluto,  y  obedece,  como  todo  lo 
demás,  á  la  ley  de  la  evolución;  la  moral,  que  de  tal  suerte  está 
ligada  con  él,  no  ha  dado  lugar  á  menores  discusiones  para  ha- 
llar el  mismo;  y  respetando  cual  se  debe,  las  creencias  y  opiniones 
de  todos  los  que  de  ellas  se  han  ocupado,  ello  es  lo  positivo  que 
veinticinco  ó  treinta  siglos  de  tenaces  y  encarnizadas  discusiones 
no  han  logrado  poner  las  primeras  inteligencias  de  acuerdo  y  que,  á 
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pesar  de  todo  lo  dicho  y  escrito,  la  experiencia  demuestra  que  la 
moral  obedece  á  la  misma  ley  de  evolución,  y  no  sólo  es  distinta  seguu 
las  edades,  sino  que  ni  siquiera  es  idéntica  en  dos  pueblos  que  están 
á  la  altura  de  la  misma  civilización,  ni  aún  en  las  clases  que  tienen 
distinto  grado  de  cultura  en  una  misma  nación  ó  en  un  mismo  pueblo. 
Así  veremos  en  una  misma  localidad,  que  manerasó  expresiones  que 
para  ciertos  hombres  serian  una  ofensa,  por  la  cual  su  dig-nidad  les 
aconsejaba  pedir  una  reparación,  pasan  entre  otros  individuos  sin 
que  los  unos  tengan  la  intención  de  ofender,  ni  los  otros  se  den  por 
ofendidos.  De  tal  suerte  el  derecho  está  ligado  con  la  moralidad  de 
un  pueblo,  que  existen  individuos,  aunque  no  en  gran  número,  para 
los  cuales  están  de  más  los  Códigos  escritos,  porque  por  nada  ni  por 
nadie  harán  una  mala  acción  ni  faltarán  á  la  justicia,  por  más  que  el 
Código  no  castigue  ciertas  acciones.  Y  bien  puede  asegurarse  que 
el  número  de  faltas  ó  delitos  que  aquéllos  castigan,  son  en  todos 
los  pueblos  en  número  muy  corto,  comparado  con  el  de  acciones  que 
un  hombre  de  honor  no  comete,  obedeciendo  á  un  sentimiento  de 
propia  dignidad,-  y  no  deja  de  ser  frecuente  que  varios  hechos  no. 
castigados  por  los  Códigos,  repugnan  más  el  honor  personal  que  los 
delitos  más  duramente  castigados  por  aquél.  Pero  fuerza  es  confesar 
que  es  inmenso  el  número  de  los  que  en  cada  pueblo  ó  nación  obran 
por  temor  al  castigo  y  no  por  propia  voluntad.  Hay  más  aún:  de  tal 
suerte  la  opinión  y  la  moda  se  imponen,  que  acciones  que,  en  rigor 
hablando,  en  poco  ni  en  mucho  ofenderían  la  moral  pública,  ni  aún 
los  mismos  criminales  en  la  mayoría  de  los  casos  se  atreven  á  llevarlas 
á  cabo,  por  temor  al  terrible  «¿qué  se  dirá?»  Por  ejemplo:  un  hombre 
que  sin  intención  de  ocultar  su  sexo,  y  llevando  su  cara  descubierta, 
para  no  dar  lugar  á  interpretaciones  malignas,  se  pusiera  un  traje 
de  mujer,  ó  lo  que  es  menos  aún,  uno  de  hombre  cuya  moda  haya 
desaparecido  mucho  tiempo,  no  se  comprende  en  qué  lastimaría  la 
moralidad  y  las  buenas  costumbres;  y,  sin  embarg'o,  ninguno  se 
atrevería  á  hacerlo.  Bien  puede  asegurarse  que  la  moda,  por  ca- 
prichosa que  sea,  no  es  menos  tiránica  que  todas  las  leyes  es- 
critas. 

Discurrir  sobre  el  egoísmo,  el  altruismo,  sobre  el  origen  de  la  mo- 
ralidad, ala  cual  las  escuelas  modernas  dan  por  base  las  unas  la  feli- 
cidad, las  otras  la  utilidad,  enfrente  de  la  antigua  y  moderna  meta- 
física, que  en  vano  se  empeñan  en  buscarla  un  origen  absoluto,  nos 
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llevaría  muy  lejos,  sin  que  pudiéramos  lleg-ar  á  una  conclusión  rigo- 
rosa. Después   de   todo,  el   sentimiento  más  puro  del  altruismo,  que 
es  el  amor,  ¿no  podria  encontrarse  en  el  fondo,  que  es  también  un 
egoísmo?  Las  acciones  de  los  héroes,  los  hechos  de  maj^or  desprendi- 
miento Y  que  más  celebra  la  historia,  ¿puede  un  análisis  profundo 
negar  que  se  hubieran  llevado  á  cabo  sin  un  fondo  de  egoísmo?  Esas 
luchas  entre  el  bien  propio  y  el  de  sus  semejantes,  á  la  par  que  acu- 
san gravísimos  defectos  á  la  sociedad,  ¿serian,  en  el  fondo,  otra  cosa 
más  que  un  cambio  de  su  bienestar  ó  de  su  propia  vida,  por  la  esti- 
mación que  supone  adquirir  de  sus  semejantes,  y  que  sin  duda  lle- 
van al  sentimiento  y  al  espíritu  del  individuo  una  felicidad  mayor 
que  la  que  resultaría  de  conservar  sus  bienes,  su  libertad  y  su  vida? 
Desde  luego  hay  una  indicación  altamente  favorable  para  la  manera 
de  ser  del  hombre,  y  es  que,  en  una  misma  sociedad,  el  número  de 
individuos  de  las  clases  más  instruidas,  más  inteligentes  y  que  me- 
nos tienen  que  luchar  con  las  necesidades  de  la  existencia,  que  fal- 
tan á  sus  deberes  para  con  los  demás,  es  muy  reducido,  comparado 
con  el  de  aquellos  que  cometen  las  mismas  faltas  viviendo  en  condi- 
ciones más  desventajosas.  De  lo  cual  se  infiere  que  una  buena  parte 
de  las  acciones  pecaminosas  no  son  debidas  á  la  mala  naturaleza  del 
hombre,  sino  á  las  fatales  condiciones  en  que  se  encuentra  colocado 
entre  la  sociedad  y  las  necesidades  que  le  agobian.  Cierto  es  que  un 
buen  número  de   personas  á  quienes  la  sociedad   califica  de  hon- 
radas,   siéndolo   materialmente,    hay   que   aminorar  mucho  su  mé- 
rito moral,  porque  todo  se  reduce  á  que,  no  impulsándoles  ning-una 
necesidad  perentoria,  no  teniendo  que  sostener  ninguna  lucha  entre 
su  egoismo  y  una  moral  levantada,  son  bastante  tímidas  para  no  ex- 
ponerse al  castigo  que  la  opinión  ó  las  leyes  imponen.  De  suerte  que 
puede  calificarse  á  estas  personas  las  de  las  virtudes  fáciles,  porque, " 
rigorosamente  hablando,  y  tal  como  el  sentido  etimológico  de  la 
palabra  indica,  no  hay  virtud  cuando  no  ha  habido  lucha,  no  ha  ha- 
bido que  vencer  y,   on  su  consecuencia,  no  ha  habido  prueba  de 
valor. 

X,  De  lo  sentado  se  deduce  que,  á  proporción  que  las  sociedades  ade- 
lantan, los  actos  de  abnegación  y  de  heroísmo  serán  menos  necesarios, 
la  moralidad  media  mayor,  y  los  Códigos  disminuirán  el  número  de 
sus  artículos  y  las  penas  serán  mucho  más  suaves.  Pero,  ¿podrá  de- 
ducirse de  esto  que  llegue  un  día  en  que,  en  absoluto,  no  sean  uece- 
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sarios?  Es  bien  dudoso  que  eso  suceda.  La  cuestión,  en  verdad,  sería 
harto  compleja.  Los  conocimientos  fisiológicos  actuales,  la  herencia 
orgánica,  las  afecciones  á  la  masa  cerebral  y  las  condiciones  psicoló- 
gicas, no  bastan,  hoy  por  hoy,  para  dar  una  contestación  satisfacto- 
ria, y  es  muy  de  temer  que  la  ambición,  el  egoísmo,  el  amor  propio, 
las  condiciones  de  temperamento,  las  del  medio  ambiente,  etc.,  etc., 
no  ejerzan  constantemente  su  perniciosa  influencia.  Por  lo  que  hasta 
ahora  conocemos,  y  por  mucho  que  los  legistas  nos  hablen  de  prin- 
cipio de  derecho  natural  y  de  justicia  hacia  todos  los  seres  que  no 
nos  ofenden,  basta  pararse  un  poco  á  reflexionar  la  manera  cómo  tra- 
tamos, generalmente  hablando,  á  aquellos  que.  ya  siendo  de  especies 
humanas  inferiores,  ya  de  animales  inofensivos  que  están  debajo  de 
nosotros  en  la  escala,  para  comprender  la  escasa  influencia  que  tie- 
nen aquellas  teorías  sobre  la  vida  práctica;  y  por  analogía,  pudiera 
inferirse  qu^.si  apareciera  sobre  la  tierra  una  raza  de  hombres  cuyas 
facultades  intelectuales  y  físicas  estuvieran  con  las  nuestras  en  la 
misma  relación  que  eetán  estas  con  las  de  los  animales,  seríamos  tra- 
tados por  ellos  como  nosotros  tratamos  á  éstos;  y  probablemente  ser 
viríamos  para  los  ensayos  de  vivisección  en  los  anfiteatros,  seríamos 
reducidos  á  la  esclavitud  que  hoy  tienen  ciertos  animales,  y  muy  de 
temer  es  que  más  de  una  vez  divirtiéramos  el  ocio  de  aquellos  seres, 
siendo  despedazados  por  los  perros  de  caza,  enseñados  al  efecto;  y  no 
faltarían,  seguramente,  filósofos,  teólogos  y  oradores  que  sostuvieran 
que  este  proceder  era  correcto,  puesto  que  Dios  nos  había  echado  al 
mundo  puramente  para  servicio  y  regalo  de  aquellos  seres  supe- 
riores. 

-Aquellos  de  nuestros  lectores  á  quienes  parezca  demasiado  som- 
brío el  cuadro,  nos  permitiremos  llamarles  la  atención  sobre  el  trato 
que  en  autig-uas  y  modernas  naciones  se  ha  dado  á  los  esclavos,  que 
no  lo  creemos  en  gran  manera  diferente  del  que  acabamos  de  bos- 
quejar. Lo  que  hasta  ahora  conocemos  de  experiencia  por  la  historia 
es  que,  realmente,  no  han  existido  derechos  más  que  entre  seres  na- 
tural ó  artificialmente  ig-uales  ó  colocados  en  condiciones  muy  sema 
jantes;  y,  hoy  mismo,  cuando  se  trata,  no  ya  de  individuos,  sino  de 
grandes  colectividades,  las  nociones  de  derecho  y  moral  se  reducen, 
en  último  término,  á  una  cuestión  de  fuerza.  Así,  las  naciones  débi- 
les, colocadas  al  lado  de  otras  más  fuertes,  si  no  han  tenido  el  tino  ó 
la  fortuna  de  encontrar  alianzas  que  las  pongan  al  cubierto  de  la  in- 
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vasion  de  sus  vecinos,  no  sólo  jamás  tienen  razón,  sino  que  están  con- 
denadas irremisiblemente  á  ser  devoradas  por  los  que  son  más  fuertes 
que  ellas.  Y  de  tal  suerte  la  conciencia  pública  entiende  que  en  este 
caso  no  hay  más  derecho  que  el  de  la  fuerza,  que  todos  los  dias  se 
oye  decir,  sin  que  nadie  proteste,  que,  en  un  intervalo  más  ó  menos 
largo  de  tiempo,  serán  dueñas  de  este  ó  de  aquel  continente,  y  ape- 
nas hay  un  hombre  patriótico,  por  severo  que  sea,  que  no  manifieste 
claramente  que  el  objetivo  de  su  razón  debe  ser  apoderarse  de  tal  ó 
cual  territorio,  sin  otra  más  que  porque  le  conviene,  pero  sin  tener  en 
cuenta  para  nada  el  derecho  de  los  más  débiles.  Hay  más  aún:  los 
pueblos  que  van  á  la  cabeza  de  la  civilización,  y  en  los  cuales  el 
sentimiento  del  derecho  y  el  deber  está  más  arraigado  y  exten- 
dido, aplauden  con  frenesí  las  medidas  de  opresión  y  violencia  to- 
madas contra  otros,  cuando  de  ellas  resulta  una  utilidad  para  el  más 
fuerte  ó  un  halago  para  la  vanidad  nacional.  Buen  ejemplo  de  esto 
son  los  ingleses,  obligando  á  cañonazos  á  los  chinos  á  que  tomen  el 
opio  que  los  envenena,  implantando  la  civilización  por  el  mismo  mé- 
todo sobre  centenares  de  millones  de  la  débil  raza  india,  de  tal  suerte, 
que  han  hecho  morir  muchos  cientos  de  miles  de  hambre,  simple- 
mente por  estenuacion.  Cierto  es  que  cuando  uno  de  estos  casos  se 
verifica,  no  escasean  en  boca  de  los  diplomáticos  las  palabras  justi- 
cia, equidad,  etc.;  pero,  sin  duda  por  aquel  proverbio  vulgar,  que 
dice:  «dime  de  lo  que  alardeas,  y  yo  te  diré  de  lo  que  careces,»  hacen 
el  mismo  caso  de  estos  principios  que  de  tantas  formas  sociales,  y  es 
tenido  por  más  grande  diplomático  aquel  que  mejor  puede  engañar  á 
sus  colegas.  Pero  no  es  esto  sólo:  los  diplomáticos  de  una  nación  son 
más  ó  menos  hábiles,  según  las  épocas  de  poderío  y  decadencia  de 
aquella.  Así,  por  ejemplo,  los  representantes  de  España,  desde  últi- 
mos del  siglo  XV  hasta  fines  del  xvi,  tenían  frecuente  éxito  en  sus  tra- 
bajos. Por  ventura,  ¿consistiría  esto  en  que  fueran  más  idóneos,  más 
perspicaces  que  los  de  tiempos  posteriores?  No  hay  nada  que  com- 
pruebe tal  hipótesis.  Lo  único  y  positivo  es  que  tenian  detrás  de  sí  el 
poder  de  España,  el  cual  cuidaban  bien  de  recordar  al  desgraciado 
que  osaba  llevarles  la  contraria.  En  último  término,  los  derechos  de 
uu  pueblo  ó  nación  enfrente  de  otra  son  tanto  mayores  cuanto  mejor 
y  más  poderoso  es  su  ejército. 

•,    Baste  recordar  la  correspondencia  de  todos  los  conquistadores,  no 
ya  antiguos,  donde  la  fuerza  imperaba  con  gran  descaro,  sino  de  los 
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modernos,  que  no  dejan  nunca  ellos,  sus  ministros  ó  consejeros  de  in- 
vocar sus  derechos  ó  encontrar  la  razón  del  ataque.  Sin  traer  ala  me- 
moria del  lector,  por  innecesario,  los  fútiles  pretestos  de  Napoleón 
para  venir  á  España,  puede  verse,  como  modelo  sobre  el  particular, 
la  del  rey  filósofo  Federico  II  de  Prusia.  En  cada  página  y  en  cada 
palabra  se  pone  de  manifiesto  su  idea  constante  de  aprovechar  la  de- 
bilidad de  alg-un  vecino  para  ensanchar  sus  dominios.  Asi,  en  una 
ocasión  se  expresaba  de  la  siguiente  manera:  «El  motivo  de  derecho 
es  asunto  de  los  ministros,  y  es  tiempo  de  que  pongan  manos  á  la 
obra,  pues  las  tropas  han  recibido  ya  la  orden  de  marcha  y  ataque.» 
Antes  de  él,  decia  un  diplomático  sueco:  «En  los  tiempos  que  corre- 
mos. Dios  no  habla  ya  á  los  príncipes  por  la  boca  de  los  profetas  ó  por 
medio  de  los  sueños;  pero  hay  constantemente  invocación  á  El  siem- 
pre que  se  presenta  una  ocasión  favorable  de  atacar  á  sus  vecinos  ó 
extender  sus  propias  fronteras.»  •<•' 

La  división  de  Europa  en  grandes  y  pequeñas  potencias,  eso  que  "^ 
de  la  manera  más  suave  se  ha  calificado  de  paz  armada,  y  que  con 
más  propiedad  puede  llamarse  treguas  de  guerra  ó  armisticio,  y  que 
hace  que  el  viejo  Continente  tenga  la  mejor  de  su  gente  válida  sobre 
las  armas,  hasta  el  punto  que  ni  sus  tesoros  pueden  resistir  esa  carga 
mucho  tiempo,  ni  la  industria,  en  sus  cariadas  y  múltiples  manifes- 
taciones, puede  hacer  la  concurrencia  á  naciones  de  allende  los  ma- 
res, que  tienen  el  buen  sentido  de  no  darse  el  placer  de  ese  lujo  y 
alarde  de  fuerza;  el  perfeccionamiento  que  las  artes  de  la  paz  llevan 
cada  dia  á  los  armamentos  de  mar  y  tierra,  lo  numeroso  de  los  ejér- 
citos, la  dificultad  de  encontrar  hombres  á  propósito  para  mandarlos, 
lo  costoso  de  las  guerras,  el  rápido  desenlace  de  estas,  los  cuantiosos 
intereses  que  se  cruzan  entre  las  naciones,  las  escasas  ventajas  del 
vencedor  comparadas  con  los  sacrificios,  la  desconfianza  de  unas  na-  : 
clones  respecto  de  otras;  todas  estas  causas,  y  otras  muchas  que  pu- 
dieran citarse,  producirán,  por  el  momento,  que  algunas  de  las  que  , 
se  creen  más  poderosas  busquen  cualquier  dia  un  protesto  para  dis-  ? 
traer  los  ocios  de  su  ejército,  restablecer  momentáneamente  su  estado 
financiero,  apoderándose  de  algo  que  pertenezca  á  un  vecino,  el  cual 
comete  la  grave  falta  de  ser  más  débil;  y  allá,  á  la  larga,  el  que, 
comprendiendo  todo  lo  absurdo  de  tal  sistema,  lleguen  á  establecer 
nn  derecho  internacional,  ó  tal  vez  una  alianza  ó  federación  que  haga 
á  las  guerras,  si  no  imposibles,  harto  difíciles,  sucediendo  algo  ana- 
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logo  á  lo  q\^e  pasa  eu  las  uacioues  civilizadas,  eu  las  cuales  las  agre- 
siones personales  se  hacen  cada  vez  más  raras,  porque  además  de 
otras  razones,  el  individuo,  cualesquiera  que  sean  sus  instintos,  no 
puede  menos  de  comprender  que,   al  ser  trasgresor  de  la  ley,  se 

L expone  á  perder  mucho,  y  en  el  caso  más  ventajoso,  á  ganar  muy 
poco. 

Así  como  en  las  ciencias  es  costumbre  bastante  extendida  entre 
los  que  á  ellas  son  profanos,  el  suponer  que  tal  ó  cual  genio,  debido 
Á  una  pura  casualidad,  ó  poco  menos  que  á  un  milagro,  ha  sacado  casi 
de  la  nada  algún  ramo  del  saber,  sin  tener  en  cuenta  que  aquel  ge'nio 
sería  imposible  sin  los  que  le  antecedieron;  del  mismo  modo,  y  aun 
en  mayor  escala,  se  complacen  escritores  y  eruditos  en  atribuir  las- 
leyes  que  más  tiempo  rigieron  y  mayor  influencia  ejercieron  sobre 
un  pueblo,  á  la  feliz  ocurrencia  de  un  hombre  de  ge'nio  que  se  llama 
Coufucio,  Licurgo,  Numa,  etc.,  olvidando  que  el  gran  servicio  que 
éstos  prestaron  á  la  humanidad  fué  el  formular  en  leyes  ó  artícu- 
los lo  que  estaba  eu  la  opinión  y  se  practicaba  hacia  tiempo.  Hasta 
tal  punto  es  esto  cierto,  que  aquellos  bienhechores  de  la  huma- 
nidad, ó  por  lo  menos,  de  los  pueblos  en  que  vivian,  no  han  tenido 
la  fuerza  suficiente  para  derogar  ó  desterrar  costumbres  antiguas  ó 
añejas  preocupaciones,  que  unidas  en  el  espíritu  de  las  masas  á 
creencias  religiosas,  no  se  atrevieron  á  tocarlas,  aunque  estaban  en 
fragante  contradicción  con  las  nuevas  por  ellos  formuladas.  Así  la& 
leyes  draconianas  no  fueron  derogadas  por  las  de  Solón,  ni  las  anti- 
guas romanas  por  las  de  las  Doce  Tablas;  y  hoy  mismo,  en  esta 
sociedad  en  que  vivimos,  es  demasiado  frecuente  encontrar,  al  lado 
de  leyes  modernas,  antiguas  costumbres,  que  no  sólo  tienen  su  in- 
fluencia, sino  que  presentan  no  pequeña  resistencia  al  estableci- 
miento de  aquéllas.  Eu  cambio  existen,  como  ya  se  ha  dicho,  leyes 
escritas  que,  no  correspondiendo  3a  á  la  moralidad  social,  han  caido 
en  completo  en  desuso.  Que  las  costumbres  precedieron  á  las  leyes 
y  éstas  sólo  vinieron  á  satisfacer  necesidades  creadas,  se  comprende 
con  suma  facilidad,  sin  más  que  parar  mientes  en  que  antes  de  la 
invención  de  la  escritura  no  pudo  haber  leyes  escritas.  Y  .como  las 
nociones  de  derecho  y  de  moral  vinieron  unidas  á  las  ideas  religio- 
sas, de  aquí  el  que  en  los  pueblos  más  antiguos  del  Oriente  las  leyes 
estuvieran  sostenidas,  interpretadas  y  vigilado  su  cumplimiento  por 
una  poderosa  aristocracia  sacerdotal.  Cuando  la  invención  de  los 
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alfabetos  ú  otra  forma  cualquiera  de  escritura  llegó  á  ser  mediaua- 
inente  conocida,  se  grabaron  las  leyes  más  principales  constituidas 
por  las  antiguas  costumbres  en  piedra  ó  metal,  según  la  época,  y 
adquirieron  algo  de  inmutable,  que  andando  los  tiempos,  llegaron 
á  ser  como  sagradas  para  la  masa  de  los  ¡pueblos,  costando  no  poco 
trabajo  sustituirlas  por  otras.  Mucho  se  ha  discutido  y  se  discute 
sobre  los  inconvenientes  y  ventajas  de  la  codificación.  Tratar  esta 
cuestión,  aún  muy  á  la  ligera,  lejos  nos  llevaría  de  nuestro  propósito, 
siendo,  además,  innecesario,  porque  los  que  se  dedican  al  estudio  de 
la  jurisprudencia  pueden  3' deben  tratarla  con  la  debida  extensión. 
Pei'o  lo  que  está  fuera  de  duda,  es  que  ha  sido  sumamente  ventajoso 
para  los  pueblos  antiguos  el  que  sus  leyes  fueran  grabadas  ó  for- 
muladas por  escrito  en  las  épocas  próximas  al  principio  de  su 
desenvolvimiento,  porque  así  han  evitado  el  escollo  de  registrar  una 
porción  de  nimiedades  y  costumbres  incoherentes,  que  concluyeron 
por  quedar  fuera  del  dominio  del  derecho  y  relegadas  al  limitado 
campo  de  las  prácticas  religiosas.  Por  ejemplo:  los  Códigos  indios, 
que  han  sido  hechos  en  épocas  relativamente  tardías,  contienen,  no 
sólo  un  gran  número  de  acciones  nimias,  sino  también  de  absurdos. 
Por  esta  razón,  un  escritor  de  gran  fama,  Suuner  Maine,  dice  que  la 
analogía  que  tales  servicios  presta  al  derecho,  cuando  éste  ha  llegado 
á  su  estado  de  madurez,  es  el  que  le  arma  los  lazos  más  peligrosos 
cuando  está  en  su  infancia.  Y  basta  echar  una  ojeada  sobre  las  reli- 
giones venidas  del  Oriente  que  mayor  influencia  han  ejercido  en  Eu- 
ropa, y  particularmente  en  la  Ibérica  Península,  para  ver  que,  prohi- 
biciones y  prescripciones  limitadas  en  su  origen  á  ciertos  actos  que 
tenian  su  manera  de  ser  en  razones  de  higiene  ó  de  otra  especie,  vi- 
nieron más  tarde  á  ser  preceptos,  extendidos  á  todos  aquellos  que  con 
los  anteriores  guardaban  una  analogía,  siquiera  fuese  imaginaria, 
porque  á  algunos  les  haya  ocurrido  amenazar  con  la  cólera  divina 
al  que  se  atreviera  á  faltar  á  lo  que  ellos  creían  que  por  semejanza 
debían  estar  comprendidos  en  las  antiguas  prescripciones. 

Hoy  mismo,  en  nuestra  sociedad,  abundan  dichas  anomalías.  Así, 
por  ejemplo,  la  prohibición  de  ciertos  alimentos  en  épocas  determina- 
das, que  fueron  impuesto^  á  pueblos  groseros  y  al  principio  de  su 
civilización,  como  condiciones  higiénicas,  útiles  y  aun  necesarias^ 
habida  cuenta  sus  condiciones  climatológicas  y  de  localidad,  vinieron 
Á  ser  ijreceptos  de  prohibición  para  otra  clase  de  alimentos  que  creían 
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análogos  á  los  anteriores,  aunque  dicha  analogía  existiera  sólo  en  la 
fantasía  del  preceptor;  y  no  es  raro  ver  dentro  de  la  misma  nación  es- 
pañola dos  pueblos  inmediatos,  en  los  cuales  ni  la  raza  ni  las  condi- 
ciones geográficas  y  climatológicas  son  distintas,  pero  que,  por  la 
irregularidad  de  la  división  eclesiástica,  perteneciendo  á  dos  dióce- 
sis, al  uno  le  están  prohibidos  en  épocas  dadas  ciertos  alimentos, 
mientras  al  otro  le  son  permitidos. 

Sentado  queda  que  el  principal  factor  del  origen  y  evoluciones  del 
derecho  es,  pura  y  simplemente,  la  opinión;  y  eso  explica  fácilmente 
las  profundas  diferencias  que  se  encuentran  en  los  Códigos  de  los  dis- 
tintos pueblos  civilizados.  Ahora,  como  siempre,  la  opinión  es  el 
factor  bastante  poderoso  para  trasformar  las  leyes,  y  éstas  no  hacen, 
con  frecuencia,  más  que  seguirle  en  la  mayor  parte  de  los  casos,  que- 
dándose muy  detrás  de  ella,  pero  no  á  igual  distancia  en  todos  los  pue- 
blos. En  aquellos  que  la  diferencia  es  grande,  la  resistencia,  natural- 
mente, es  más  fuerte;  y  de  aquí  el  que  los  gobiernos,  á  nombre  del 
Estado,  dispongan  de  medios  más  coercitivos;  hay,  por  lo  tanto,  una 
fuerza  perdida,  y,  por  consiguiente,  el  progreso  es  más  lento  que  en 
aquellos  otros  que  tienen  la  fortuna  de  que  la  diferencia  entre  la  ley 
escrita  y  la  opinión,  representación  fiel  de  las  necesidades  sociales 
de  cada  momento,  sea  más  pequeña,  y,  por  consiguiente,  las  resisten- 
cias menores,  y  menores  también  los  medios  materiales  de  fuerza 
coercitiva  deque  disponen  los  gobiernos:  hay  menos  fuerza  perdida,  y 
por  ende,  el  progreso  más  rápido  y  armónico. 

Sería  demasiado  largo  y  fuera  de  la  índole  de  estos  trabajos  el 
pretender  llevar  más  adelante  estas  observaciones  sobre  la  historia 
del  derecho.  Limitarémonos,  pues,  á  someras  indicaciones  sobre  la 
parte  principal  de  lo  que  á  él  se  refiere,  y  que  ha  dado  lugar,  desde 
los  buenos  tiempos  de  Grecia  hasta  los  actuales  á  largas  y  porfiadas 
discusiones,  que  están  muy  distantes  de  haber  sido  tan  provechosas 
como  empeñadas:  nos  referimos  á  las  penas  ó  al  derecho  de  castigar 
que  algunos  negaron  y  niegan  á  la  sociedad,  y  que  otros,  en  mayor 
número  y  más  en  armonía  con  el  sentido  práctico  sostienen.  Y  como 
quiera  que  el  asunto  tratado  tan  someramente  como  ha  de  serlo,  re- 
quiere, sin  embargo,  un  análisis  detenido,  de  ello  habremos  de  ocu- 
parnos en  seguida. 
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VIII 


Para  discurrir  con  alg'uu  acierto  sobre  los  delitos  y  penas,  la  fa- 
"^cnltad  y  conveniencia  de  la  Sociedad  en  aplicarlas  y  cuanto  concierne 
á  lo  que,  con  harta  impropiedad,  se  ha  llamado  derecho  criminal, 
preciso  será  echar  una  ojeada  histórica  sobre  las  sociedades  que  han 
pasado,  tan  rápida  como  la  índole  de  estos  trabajos  exig'e.  Por  las 
mismas  razones  dadas  al  tratar  del  derecho  en  general,  bien  se  com- 
prende que,  en  aquel  estado  de  naturaleza  tan  ponderado  como  poco 
euTidiablc,  y  aun  hoy  mismo  en  algunas  tribus  salvajes  que  carecen 
de  organización,  la  lucha  por  la  existencia  llevaba  forzosamente  á 
que  todo  se  redujera  á  ser  ▼encedoí  ó  vencido,  no  habiendo  para  éste 
más  esperanza  que  el  capricho  ó  la  conveniencia  de  aquél.  Y  no  po- 
día ser  de  otra  manera:  si  alguna  forma  de  sociedad  existia,  era  la 
momentánea,  dictada  por  el  peligro,  para  defenderse  de  las  agresio- 
nes de  sus  semejantes  ó  animales  dañinos.  Más  tarde,  cuando  llegó  á 
existir -alguna  forma  de  asociación,  siquiera  muy  embrionaria,  tam- 
poco tuvo  por  qué  ocuparse  de  subsanar  los  perjuicios  que  un  indivi- 
duo causaba  á  otro  con  una  agresión,  pues  no  era  fácil  que  entonces, 
ni  hoy  en  las  tribus  que  se  encuentran  en  aquel  caso,  comprendiera 
la  comunidad  ni  se  le  ocurriese  la  idea  de  que,  al  ofender  á  un  indi- 
viduo ó  lastimar  sus  intereses,  era  ella  misma  ofendida  y  lastimada. 

Sencillísima  nos  parece  hoy  esta  noción,  y,  sin  embargo,  no  es  evi- 
dente de  tal  modo  que  todos  los  hombres  la  perciban  con  claridad.  Si 
esto  sucede  después  de  tantos  siglos  de  progreso  y  de  ilustración, 
puede  considerarse  lo  extraño  que  dicha  noción  sería  en  los  tiempos 
de  que  venimos  ocupándonos.  El  individuo  ofendido,  y  al  cual  dolia 
la  ofensa,  tenia  el  deseo  natural  de  la  venganza  contra  el  agresor  d 
las  personas  á  él  allegadas;  es  decir,  contra  las  de  la  familia,  si  es- 
taba ya  constituida.  Y  de  ahí  esos  odios  heredados  entre  las  familias, 
que  tanta  fuerza  han  tenido  durante  la  Edad  Media,  y  aún  no  del  todo 
extinguidos.  Si  el  agresor  no  podia  ser  habido,  pagaban  por  él  sus 
ascendientes  y  descendientes;  de  lo  cual  se  deduce  que,  más  que  con- 
siderada la  personalidad  como  una  individualidad  de  la  tribu  ó  Es- 
tado, lo  era  como  tal  individualidad  la  familia.  De  tal  manera  el  de- 
recho y  deseo  de  venganza  llegó  á  infiltrarse  en  la  opinión,  que  ésta 
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impdnia  á  la  víctima,  ó  á  falta  su^'a  á  sus  parientes  y  allegados,  exi- 
gir la  reparación  de  la  falta  ó  delito.  Y  de  tal  suerte  se  hizo  máxima- 
general  del  derecho  antiguo  que  los  hijos  fueran  considerados  respon- 
sables de  la  falta  de  los  padres,  que  ni  aun  delante  de  los  dioses  en- 
contraban gracia.  Esta  opinión  hasta  tal  punto  se  habia  hecho  indis- 
cutible, qué  \'ino  á  ser  precepto  religioso;  ejemplos  hay,  bien  cono- 
cidos, de  haber  caido  la  maldición  sobre  todos  los  descendientes.  En 
uno  de  los  libros  más  antiguos  llegados  hasta  nosotros,  de  un  pueblo 
teocrático  y  legislador,  el  Éxodo,  dice  Jchová,  capitulo  XX:  «Yo  soy 
el  Señor,  vuestro  Dios,  el  Dios  fuerte  y  celoso  que  venga  la  iniqui- 
dad del  padre  sobre  los  hijos  hasta  la  tercera  y  cuarta  generación.» 
En  tiempos  bien  próximos,  ha  habido  sectarios  bastante  insensatos 
para  decretar  el  exterminio  de  los  que  creian  reprobos  bástala  cuarta 
generación  inclusive;  y  aun  hoy  mismo  egiá  tan  lejos  de  haber  des- 
aparecido esa  idea,  que  cuesta  no  poco  trabajo,  al  que  tiene  la  desgra- 
cia de  que  sobre  su  padre  haya  caido  una  mancha,  abrirse  camino  en 
la  sociedad,  y  que  e'sta  no  le  rechace,  á  pesar  de  su  honradez  y  de  las 
cualidades  que  puedan  adornarle,  como  un  se'r  lleno  de  pestilencia. 
Después  de  todo,  tal  idea  no  es  más  ni  menos  lógica  que  la  que  su- 
pone que  los  hijos  deben  heredar  las  distinciones  y  honores  á  que  se 
han  hecho  acreedores  los  padres,  abuelos  ó  ascendientes  muy  remo- 
tos; y  fué  necesario  que  pasaran  muchos  años  y  se  realizaran  muchos 
jiTogresos  para  que  otro  libro  de  la  legislación  hebrea,  elDeutoroiiomio, 
instituyese  que  los  hijos  no  debian  ser  sentenciados  á  muerte  por  las 
faltas  de  los  padres,  y  recíprocamente. 

Este  derecho  de  venganza,  mejor  dicho,  esta  costumbre  de  que  la 
familia  del  agredido  impusiera  la  pena  del  Tal  ion  á  la  del  agresor, 
estuvo  tan  en  boga  en  Roma,  que  Cicerón,  aunque  reconocía  su 
crueldad,  sostuvo  que  era  una  ley  excelente  bajo  el  punto  de  vista 
ntilitario,  y  actualmente  se  encuentra  en  vigor  en  algunos  países 
orientales,  en  otros  europeos,  y,  por  desgracia,  aún  no  ha  desapare- 
cido por  completo  en  nuestro  pueblo  y  para  cierta  clase  de  ofensas. 

Bajo  su  forma  primitiva,  la  única  pena  admitida  para  una  ofensa 
era  la  del  Talion.  Así  vemos  que  el  Levítico  dice:  «Aquél  que  haya 
herido  á  alguno  de  sus  conciudadanos,  será  tratado  como  él  haya  tra- 
tado al  otro,  y  recibirá  fractura  por  fractura,  y  perderá  ojo  por  ojo, 
diente  por  diente,  y  será  obligado  á  sufrir  el  mismo  mal  que  haya, 
hecho  sufrir  al  otro.»  La  misma  idea  informa  el  JSxodo  sobre  el  par- 
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ticular.  De  manera  que,  en  último  término,  pudiera  decirse  que  forma 
la  base  del  derecho  bíblico.  Hay  más  aún:  este  derecho  de  venganza 
se  extendía  á  los  mismos  animales;  así  la  Biblia  pronuncia  varias 
penas,  como  las  de  ser  quemados,  lapidados,  etc.,  animales  actores 
de  delitos. 

Aquí  observaremos,  como  de  pasada,  la  analogía  de  sentimientos 
entre  las  sociedades  y  el  individuo  en  su  infancia;  todos  hemos  visto 
á  algún  niño  encarnizarse  contra  algún  animal  ó  cosa  que  lo  haya 
lastimado.  Los  procesos  de  los  animales  han  continuado  hasta  tiempos 
más  próximos  á  nosotros  de  lo  que  se  cree.  El  célebre  Pierquin  nos 
refiere  una  larga  serie  de  ellos  incoados  contra  toros,  perros,  cerdos, 
gallos,  etc.,  condenados  á  ser  quemados  ó  extrangulados,  y  no  es 
único  el  ejemplo  de  haber  sido  condenadas  á  penas  de  excomunión  las 
bulliciosas  ranas  de  algún  lago  después  de  las  formalidades  de  un 
juicio  contradictorio,  previa  información  de  parte  y  demás  requisitos. 
Pero  nada  ha  llegado  hasta  nuestros  días,  que  sepamos,  de  que  aque- 
llos inofensivos  animales  se  hayan  corregido  ó  declarado  más  silen- 
ciosos después  de  tan  grave  sentencia. 

Este  derecho  de  venganza,  ejercido,  como  hemos  dicho,  bajo  la 
forma  de  pena  del  Talion,  sufrió  la  influencia,  como  todo,  de  las  evo- 
luciones sociales.  La  experiencia  no  tardó  en  patentizar  que  en  una 
sociedad  con  algunos  medios  de  organización  y  cooperación  general, 
la  pena  del  Talion,  no  sólo  daba  una  reparación  insuficiente  á  la  parte 
lesionada,  sino  también  que  su  ejercicio  llevaba  consigo  luchas  intes- 
tinas, altamente  perjudiciales  á  los  intereses  generales  de  la  comuni- 
dad; de  aquí  el  pensar  en  algo  que  indemnizase  á  la  parte  ofendida 
de  los  perjuicios  sufridos.  De  modo  que,  la  compensación  pecuniaria 
pagada  por  el  ofensor  al  ofendido,  de  que  tantos  ejemplos  hemos  visto 
en  las  leyes  patrias,  y  que  lo  mismo  pudieran  verse  registrando  la 
historia  de  los  demás  pueblos,  vino  á  sustituir  la  pena  del  Talion.  A 
decir  verdad,  el  derecho  de  vengarse  siguió  subsistiendo;  pero  en 
lugar  de  imponer  la  misma  pena,  se  sustituía  por  otra  que  se  consi- 
deraba equivalente.  La  idea  de  venganza  ha  subsistido  de  tal  modo, 
que  nada  ha  sido,  ni  aun  es  más  frecuente,  que  hablar  de  vindicta 
pública,  lo  cual  significa  que  la  palabra  venganza  individual  sustituía 
á  la  de  pública.  El  sistema  de  compensación  aparece  de  tal  suerte  en 
las  sociedades  antiguas,  que  el  sentido  etimológico  de  la  palabra 
'geiía  (-otvr;)  significa  compensación. 
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La  Biblia  contiene   varias   indicaciones  que  demuestra  que  este 
sistema  fué  practicado  principalmente  por  los  judíos.  Así  se  lee  en  el 
capítulo  XXI  del  Éxodo,  que  <'si   un  hombre  hiere  á  una  mujer  en 
cinta  hasta  tal  punto  que  diere  á  luz  un  niño  muerto,  el  culpable 
debe  pagar  al  marido  una  suma  fijada  por  los  arbitros.»  Y  eu  el  ca- 
pítulo XXll,  al   indicar  la  compensación  que  debe  pagarse  por  va- 
rios crímenes,  dice:   «Si  alguno  roba  un  buey  ó  un  cordero,  ya  los 
mate  ó  ya  los  venda,   pagará  por  cada  buey  cinco,  y  por  cada  cor- 
dero cuatro.  Si  alguno  deposita  dinero  en  casa  de  su  amigo  ó  algún 
mueble  á  guardar,  y  que  se  le  distrae  de  casa  de  aquél  que  era  depo- 
sitario, si  se  encuentra  al  ladrón,  pagará  doble;  si  no  se  encuentra,  el 
dueño  de  la  casa  queda  obligado  á  comparecer  ante  los  jueces  y  de- 
clarar, bajo  juramento,  que  no  ha  tomado  nada  de  aquello  de  que  era 
depositario.  Los  jueces  decidirán,  en  virtud  de  las  razones  expuestas 
por  uno  y  otro;  pero  si  el  depositario  fuere  condenado,  pagará  el  do- 
ble de  lo  que  valia  el  depósito.»  En  el  mismo  capítulo  se  estatuye  que 
la  seducciou  de  una  virgen  se  paga,  ó  bien  casándose  con  ella,  ó  dán- 
dola una  dote.  Algo  análogo  se  determinaba  en  la  ley  de  las  Doce 
Tablas.  Una  diferencia  radical,  digna  de  notarse,  respecto  á  los  críme- 
nes, faltas  y  delitos  entre  las  antiguas  y  modernas  sociedades;  con- 
siste en  que  el  hombre  que  cometía  una  acción  prohibida  por  la  ley 
no  quedaba  por  eso  deshonrado,  y  se  le  miraba  simplemente  como  uno 
que  había  causado  un  perjuicio  á  otro  y  estaba  obligado  á  indemni- 
zarle. Así  un  autor  ya  citado  dice,  refiriéndose  á  los   Comentarios  de 
GaUíis,  que  cuando  éste  habla  del  derecho  penal  de  las  Doce  Tablas, 
se  ve  que  á  la  cabeza  de  los  delitos  condenados  por  la  ley  romana  se 
encuentra  el  de  hurto,  y  no  sólo  éste,  sino  el  robo  á  mano  armada,  son 
agTupados  y  comparados  por  el  legista  al  entrar  en  terreno  ajeno  por 
la  fuerza  ó  la  difamación,  hecha  por  escrito  ó  por  palabra,  y  todos  ellos 
daban  lugar  á  un  vincnliim  juris,  y  eran  castigados  los  delincuentes 
á  pagar  cierta  suma  de  dinero,  sin  c^ue  su  honor  quedase  lastimado. 
En  la  ley  angio-sajona,  la  vida  de  todo  hombre  libre  se  valuaba 
en  una  cantidad  de  dinero,  variable  según  el  rango  que  ocupaba  el 
muerto,  y  lo  mismo  sucedía  con  respecto  á  las  heridas  que  se  le  hu- 
bieran hecho  ó  á  los  daños  inferidos  en  sus  derechos  civiles,  cu  su  ho- 
nor, en  su  tranquilidad,  etc.;  y  la  suma  ó  índomnizaciou  que  tenia 
que  pagar  era  variable  con  arreglo  á  las  circunstancias  que  acompa- 
•ñaban  á  la  ofensa.  Basta  una  rápida  ojeada  sobre  los  Códigos  de  las 
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naciones  más  civilizadas,  para  cuconti-ar  los  vestigios  que  aún  se  con- 
servan de  alg-un  antiguo  sistema. 

Aparte  de  las  ofensas  que  se  creía  sólo  lastimaban  al  individuo, 
liabia  otras  que  se  entendían  inferidas  á  la  tribu  entera  ó  á  sus  dio- 
ses, especies  de  representantes  de  la  soberanía,  y  estas  no  podían  ser 
vengadas  sino  por  la  tribu  ó  la  sociedad. 

Todos  se  creian  interesados  en  su  venganza,  y  miraban,  por  ende, 
al  ofensor  como  un  enemigo  del  bien  común;  de  aquí  la  primera  idea 
de  deshonor  y  crimen,  cuya  mancha  recala  sobre  el  que  habia  come- 
tido la  acción. 

A  medida  que  la  sociedad  avanzaba  en  el  camino  del  progreso,  y 
crecia,  por  consiguiente,  la  complejidad  que  hacía  que  todos  sus 
miembros  dependiesen  más  unos  de  otros,  se  observó  que  la  comuni- 
dad entera  quedaba  lastimada  por  las  lesiones  que  un  individuo  infe- 
ría á  otro  en  su  propio  honor  ó  en  sus  intereses.  Así,  el  ladrón,  el  in- 
cendiario, el  asesino  llegaron  á  ser  mirados  como  peligrosos  para  to- 
dos, y,  como  consecuencia  de  ello,  la  sociedad  fue'  sustituyendo  gra- 
dualmente al  individuo  en  la  persecución  y  el  castigo  que,  además  de 
la  indemnización,  se  imponía  al  delincuente.  De  modo  que,  histórica- 
mente hablando,  lo  mismo  la  mancha  que  cae  sobre  el  nombre  del  de- 
lincuente, impuesta  por  la  opinión  pública,  que  el  castigo  que  la  ley, 
á  nombre  de  la  sociedad,  le  hace  sufrir,  arrancan  de  la  necesidad  de 
la  defensa  y,  en  el  fondo  de  todo,  de  un  legítimo  egoísmo.  Es  bueno 
notar,  como  de  pasada,  que  si  en  el  pueblo  rey  habia  ido  desapare- 
ciendo la  idea  de  compensación,  lo  fué  de  tal  suerte  gradual  que,  á 
la  caída  del  Imperio,  quedaban  pocos  vestigios;  y  sí  continuo  durante 
toda  la  Edad  Media,  fué  debido  á  la  invasión  de  scytas  y  germanos, 
que,  hallándose  en  un  estado  de  civilización  análogo  al  de  los  roma- 
nos en  sus  primitivos  tiempos,  restablecieron  aquella  costumbre,  más 
en  armonía  con  su  estado  de  atraso.  La  comprobación  de  lo  que  aca- 
bamos de  decir  sobre  el  origen  del  castigo  social,  la  tenemos  con  sólo 
considerar  que  juristas  y  filósofos,  hasta  tiempos  muy  modernos, 
fundaron  sus  raciocinios  sobre  la  idea  de  la  venganza  social:  á  la 
civilización  actual  se  debe  la  de  que  las  le^^es  no  son  instituidas 
para  vengar  las  sociedades,  sino  para  protegerlas  y  corregir  los  cul- 
pables cuanto  sea  posilde,  conteniendo  la  tendencia  al  crimen  por  el 
miedo  y  el  ejemplo  del  castigo. 

Hemos  dicho  que  esta  idea,  más  humanitaria,  se  debe  á  la  actual 
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civilización;  pero  fuerza  es  confesar  que  éste  es  sólo  el  fundamento 
de  la  teoría,  que  está  muy  lejos  de  haber  descendido  á  la  práctica: 
en  la  lectura  y  examen,  un  poco  detenido,  de  las  condiciones  de  los 
diferentes  Códigos,  campea  mucho  más  la  idea  de  venganza  que  la 
de  protección,  sacrificándose  constantemente,  en  realidad,  la  segunda 
á  la  primera.  Al  fin,  ésta  se  hará  su  camino,  y  la  redacción  sucesiva 
de  los  Códigos  criminales,  por  ella  informados,  alcanzará  mayor 
grado  de  perfección.  Una  rápida  ojeada  sobre  la  administración  de 
justicia  "en  lo  que  á  la  parte  criminal  se  refiere,  basta  para  hacer 
comprender  que  aún  impera  con  gran  fuerza  la  idea  de  vindicta  fúMicou 
ó  venganza  social;  y  de  ahí  el  sistema  de  castigo  en  boga,  el  cual 
hace,  generalmente  hablando,  á  los  criminales  mucho  más  peligro- 
sos que  lo  eran  antes. 

No  sólo  los  pensadores  y  las  personas  ilustradas  que  de  estos 
asuntos  se  ocupan,  sino  la  conciencia  pública,  señalan  á  cada  mo- 
mento los  inconvenientes  que  llevan  consigo  la  mayor  parte,  sino 
todas,  de  las   que  se  llaman  hoy  penas  aflictivas.   Si  algún  dato 
se  necesitaba  para  completar  la  demostración,    no   hay   más    que 
consultar  la  estadística  criminal  de  los  diferentes  países,  que  pone 
de  manifiesto  el  número  creciente  de  reincidencias.  De  suerte  que, 
de  los  tres  objetos  principales  de  las  penas,  proteger  la  sociedad, 
corregir  los  delincuentes  y  contener,  por  la  ejemplaridad  del  castigo, 
la  tendencia  al  crimen,  los  dos  primeros,  lejos  de  conseguirse,   se 
obra  de  una  manera  contraproducente;  y  si  no  puede  negarse  que  el 
tercero  produzca  algo  de  lo  deseado,  es,  seguramente,  bien  en  corta 
medida,  como  la  experiencia  se  encarga,  por  desgracia,  de  exponer 
diariamente.  Del  segundo  de  los  objetos,  que  es  corregir  al  delin- 
cuente, á  quien  suponemos  un  enfermo  moral,  se  ha  deducido  la  fa- 
mosa doctrina  del  derecho  á  la  pena,  que  algunos  entusiastas,  más 
que  de  un  sistema  de  filosofía,  del  punto  de  vista  y  apreciaciones  de 
un  filósofo   alemán,  han  afectado  en  nuestros  tiempos  y  presentado 
como  nueva,  siendo  así  que  ya  de  ella  habia  hablado  Beccaria.  Esta 
fórmula,  que  ha  venido  á  ser  como  dogmática  de  escuela,  corresponde, 
en  el  fondo,  á  la  idea  optimista  de  que  el  hombre  es  bueno,  3^  única- 
mente defectos  de  educación  ó  de  trato  social  lo  han  corrompido. 
Pero  es  preciso  confesar  que,  á  parte  de  la  tecnología  ó  algo  de  lo- 
gomaquia de  escuela,  su  valor  científico  es  bien  escaso,  dado  que 
tenga  alguno.  La  misma  manera  de  enunciarla,  fuerza  es  convenir 
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que,  si  tiene  alg-nn  sentido  claro  y  definido  para  los  adeptos  de  la  es- 
cuela, está  bien  lejos  de  tenerlo  para  el  uso  común  y  corriente,  dando 
lugar  á  más  de  un  epigrama,  porque  se  ha  dicho  que,  como  todos  los 
derechos  son  reuunciables,  seguramente  los  culpables  ó  criminales 
renunciarían  de  buen  grado  al  de  la  pena.  Mas  dejando  esto  aparte  y 
entrando  sólo  en  el  fondo  de  la  cuestión,  ésta,  es  de  tal  suerte  compU- 
€ada,  que  hay  que  examinarla  bajo  diferentes  puntos  de  vista,  ó  pedir 
á  la  ciencia  todos  los  datos  que  hoy  puede  proporcionarnos,  que,  si 
necesarios,  distan  mucho  de  ser  suficientes. 

En  primer  lugar,  se  necesitarla  una  demostración,  con  todos  los 
medios  que  la  experiencia  y  el  análisis  pueden  suministrar,  que  dejara 
completamente  patentizado  que  el  hombre  que  sufre  una  pena  á  que 
se  ha  hecho  acreedor  por  el  delito,  y  que  la  sociedad  le  impone,  á  sus 
ojos  la  mayor  parte  de  los  casos  porque  es  más  fuerte,  y  contra  la 
cual  se  habia  declarado  en  guerra,  llegue  á  ejercer  en  su  conciencia 
una  reacción  tal  que  le  haga  comprender,  no  sólo  que  el  castigo  es 
merecido,  sino  que  una  moralidad  correcta  es  para  él  más  útil  y  con- 
veniente; porque  aunque  haya  ejenij^los  de  esto,  como  luego  veremos, 
ni  soA  bastante  numerosos  para  deducir  una  ley,  ni  carecen,  entibe 
otraSj  de  explicaciones  precisamente  contrarias  á  que  en  todos  los 
hombres  produzca  un  mismo  resultado:  aún  es  probable  que  la  mayo- 
ría de  los  individuos,  por  las  razones  que  apuntadas  quedan,  lejos  de 
corregirse  en  la  pena,  los  irrite  y  desarrolle  un  deseo  de  venganza. 
Hay  más  aún:  tal  sugeto,  que  es  un  criminal  peligroso  en  una  socie- 
dad que  ha  alcanzado  un  grado  de  civilización  determinado,  lo  sería 
menos,  y  tal  vez  útil,  en  otra  que  se  encontrase  relativamente  muy 
atrasada  respecto  á  la  anterior:  nuestra  historia,  como  todas,  y  tal 
vez  más  que  ninguna,  nos  suministra  abundantes  ejemplos  de  indivi- 
duos que  han  llevado  á  cabo  actos  de  grande  y  real  importancia  para 
la  nación  en  que  vivían,  y  que  no  diferian  gran  cosa  de  otros  que  eit 
la  sociedad  actual  han  sido  castigados  por  la  justicia  humana  con  el 
mayor  rigor  que  las  leyes  actuales  permiten;  no  escaseando  tampoco 
en  corto  número  los  casos  de  personas  que  en  la  sociedad  actual  han 
adquirido  justa  y  merecida  importancia  por  su  conducía  y^  por  los  he- 
chos que  han  llevado  á  cabo,  porque  han  tenido  la  fortuna  de  que  el 
azar  ó  circunstancias  exteriores  les  han  proporcionado  un  teatro  á  pro- 
pósito para  cj[ue  en  él  pudieran  desarrollar  su  actividad  y  condiciones 
lio  comunes,  y  que  sin  esa  fortuna,  pasando  su  vida  en  otro  campo  y 
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rodeados  de  otro  medio  social,  las  cualidades  de  valor  é  inteligencia 
que  los  han  hecho  útiles  á  la  sociedad  en  g-eneral  ó  á  colectividades 
más  o  me'nos  extensas,  les  Inibiera  precipitado,  por  falta  de  dirección 
á  proposito,  por  un  sendero  de  malas  aventuras  y  desg-racias,  que  los 
hubiera  conducido  á  un  te'rmino  fatal. 

Pero  toda  esta  manera  de  discurrir,  puramente  lógica  y  abs- 
tracta, deja  algo  que  desear  á  la  altura  que  hoy  han  llegado  cier- 
tos ramos  del  saber,  que  si  no  completamente  nuevos,  sí  es  muy 
moderno  el  desarrollo  que  han  alcanzado.  La  cuestión  vino  á  plan- 
tearse do  esta  manera:  dejando  aparte  toda  otra  utilitaria  social 
ó  individual,  y  aun  la  responsabilidad  que  puede  caber  al  crimi- 
nal en  las  acciones  que  cometa,  ya  sea  por  falta  de  instrucción,  ya 
por  una  pésima  educación  recibida  desde  su  infancia,  de  la  que  no 
es  responsable,  ya  por  otras  razones  largas  de  enumerar,  quedan  en 
pié  estas  dos  terribles  cuestiones,  á  las  cuales  han  tratado  de  respon- 
der las  ciencias  medicales  y  fixiológicas,  que  si  no  las  han  resuelto 
por  completo,  si  aportaron  á  ellas  datos  que  es  indispensable  tener  en 
cuenta:  ¿hasta  qué  punto  las  condiciones  fixiológicas  del  individuo,  su 
temperamento  dominante,  los  medios  de  alimentación,  la  herencia  or- 
gánica y  las  condiciones  de  su  cerebro,  le  dejan  libertad  para  obrar 
de  esta  ó -de  aquella  manera;  y,  caso  de  haber  delinquido,  hasta  qué 
otro  y  en  qué  casos  los  medios  morales  y  coercitivos  de  que  dispone  la 
sociedad  pueden  corregirle?  Porque  si  alguna  lesión  ó  imperfección  or- 
gánica de  su  cerebro,  de  su  sistema  nervioso,  etc.,  son  los  que  deter- 
minan su  conducta,  vana  será,  ó  punto  menos,  la  pretensión  de  tras- 
formar  su  manera  de  obrar  ó  conducirse,  mientras  que  aquellas  con- 
diciones naturales  no  puedan  modificarse,  caso  de  ser  posible.  No 
escasean  las  observaciones  hechas  por  médicos  y  fixiologistas  nota- 
bles en  estos  últimos  tiempos  sobre  individuos  que  más  han  llamado 
la  atención  por  su  criminalidad,  y  la  mayor  parte  de  ellas  llegan  á 
esta  conclusión,  poco  satisfactoria:  que  los  huéspedes  habituales  de 
cárceles  y  presidios  tienen,  en  la  inmensa  mayoría  de  los  casos,  una 
constitución  mental  especial,  que  traen  al  mundo  al  nacer,  ó  que  re- 
sulta de  un  «stado  patológico  determinado,  y  sobre  la  cual  poco  ó 
nada  puede  influir  la  sociedad;  y  que  el  pretender  reformarlos  es  pu- 
ramente una  ilusión  ó  un  sueño,  al  cual  hay  que  renunciar. 

Cierto  es  que  jefes  de  prisiones  como  el  coronel  ]\íontesinos,  Ma- 
conochia  y  Hobcrman,  han  logrado  cambiarlas  condiciones  morales 
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de  uu  crecido  número  de  penados  de  los  que  estaban  confiados  á  su 
dirección;  pero  aparte  de  que  es  dado  á  pocos  hombres  el  desenvolver 
las  cualidades  á  propósito  para  el  caso,  lo  que  prueban  estas  acepciones 
es  que  la  administración  de  justicia,  en  lo  que  á  lo  criminal  se  refiere, 
y  nuestro  sistema  penitenciario,  dejan  mucho  que  desear  cuando  na 
sean  contraproducentes.  Precisamente  tales  ejemplos,  que  tanto  hon- 
ran las  condiciones  humanitarias  de  firmeza,  de  carácter  j  de  cons- 
tancia de  las  personas  citadas,  dejan  fuera  de  duda  dos  cosas:  que  hay 
criminales  de  org-anizacion  mental  defectuosa,  especie  de  dementes  ó 
soñadores  del  crimen,  los  cuales  es  difícil,  si  no  imposible,  correg-ir, 
y  á  los  que  la  sociedad,  por  su  seguridad  propia,  tiene  que  decidirse 
á  separarlos  de  ella  para  siempre,  ya  sea  aplicando  la  última  pena, 
ya  encerrándolos  por  toda  la  vida,  ya  mandándolos  á  algún  país 
desierto  ó  poblado  de  razas  muy  atrasadas,  donde  puedan  llevar  un 
género  de  vida  más  en  armonía  con  sus  instintos,  no  siendo  imposible 
el  que  algunos  de  ellos  lleguen  á  ser  miembros  provechosos,  y  aun  in- 
fluyan en  el  progreso  de  aquella  nueva  sociedad  de  que  forman  parte; 
pero  que  existen  otros  que,  ya  por  un  arrebato  del  momento,  ya  por 
los  extravíos  de  una  pasión  noble,  ya  por  orgullo  mal  entendido  del 
Talor,  ya  por  los  estímulos  de  una  educación  perniciosa,  ya  por  el 
abandono  social  ó  espíritu  de  imitación  de  las  compañías,  no  sOn,  en 
el  fondo,  unas  naturalezas  depravadas,  y  que  merecen,  sí,  la  correc- 
ción que  les  haga  sufrir  la  pena  cometida,  pero  que  tíb  los  deprima, 
más  bien  los  levante  á  sus  propios  ojos,  no  debiendo  ser  mezclados  con 
aquellos  otros  sugetos  que  pudie'ramos  decir  fundamentalmente  crimi- 
nales, y  que  han  de  corromperlos  y  hacer  incurable  una  enferme- 
dad moral  que  había  apuntado  bajo  circunstancias  especiales,  y  que 
estaba  lejos  de  corresponder  á  cierta  bondad,  que  pudiéramos  llamar 
innata,  de  su  naturaleza.  Hay  más  aún:  existen  en  las  capas  inferiores 
de  la  sociedad  caracteres  de  tal  índole  y  naturalezas  tan  especiales  que, 
sin  que  su  manera  de  ser  y  de  vivir  sea  correcta,  debido  en  ocasiones 
á  extravíos  de  la  juventud,  al  atractivo  natural  de  una  vida  holgada  y 
de  crápula  y  á  ventajosas  condiciones  personales,  se  encuentran  sumi- 
dos en  tal  sociedad  y  rodeados  de  ciertas  compañías  qfie,  teniendo  en 
cuenta  las  necesidades  que  durante  su  vida  les  agobian,  los  incentivos 
que  los  rodean,  la  falta  de  recursos  y  de  una  educación  que  les  permi- 
tiera ganar  su  sustento  de  una  manera  honrada,  el  ejemplo  de  hechos 
impunes,  que,  llevados  una  vez  á  cabo  por  alguno  de  sus  compa- 
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ñeros,  les  haya  permitido  gozar  y  aun  hacer  un  papel  más  intere- 
sante; no  se  comprende  bien  cómo,  á  pesar  de  contrariedad  tanta^ 
ja  propia  bondad  de  su  naturaleza  no  les  haya  permitido  llegar  ni 
siquiera  una  vez  al  crimen.  De  suerte  que,  el  género  de  vida  que  se 
han  visto  precisados  á  hacer,  y  la  i-esistencia  constante  al  mal,  con- 
ducen á  esta  antinomia,  al  parecer  insoluble;  si  la  sociedad  por  un 
lado  debe  imponerles  un  castigo,  siquiera  sea  el  del  desden,  por  su 
manera  de  vivir,  por  el  otro  debiera  comprenderles  en  el  reparto  de 
premios  á  la  virtud;  que  grande  debió  ser  y  notables  sus  condiciones 
naturales,  para  que  ni  siquiera  una  vez  hayan  cedido  á  las  tentaciones 
de  lucro  que  por  todas  partes  y  en  todos  momentos  debieron  asaltarles. 
El  número  de  reincidencias,  el  de  individuos  que  existen  en  car-, 
celes  y  presidios,  el  perfeccionamiento  del  crimen  que  en  tales  sitios 
adquieren  generalmente  los  que  por  su  desgracia  llegan  á  frecuen- 
tarlos, el  gran  númei'o  de  millones  que  cuestan  á  cada  nación  los 
establecimientos  penales;  en  más  de  un  caso  la  desproporción  de  las 
causas  ó  delitos;  todo  de  consuno  indica  la  necesidad,  cada  dia  más 
urgente  para  las  naciones  civilizadas,  de  cambiar  el  sistema  penal, 
dividiendo  por  categorías  aquéllos  que  han  tenido  la  desventura  de 
que  la  sociedad  se  vea,  obligada  por  su  propia  defensa,  á  imponerles 
un  castigo,  aplicando  á  algunos  de  ellos  los  sitios  de  corrección  y  de 
trabajo  con  cierto  grado  de  libertad,  dirigidos  de  tal  suerte  que,  al 
alcanzar  más  tarde  un  certificado  ó  patente  del  estado  moral. á. que 
llegaron  á  elevarse  por  la  correccioii,  lejos  de  lastimarles  y  dejarles 
fuera  de  la  sociedad,  sea  una  garantía  para  que  ésta  les  pueda  abrir 
sus  puertas  y  no  les  cree  ningún  obstáculo  para  ganar  su  sustento 
siendo  útiles  á  la  misma;  ejemplos  tenemos  en  una  nación  vecina, 
aplicando  algunos  de  ellos  al  servicio  de  las  armas,  esi^ecialmente 
en  cuerpos  disciplinarios,  enviando  otros,  de  caracteres  más  graves 
y  alarmantes,  á  colonias  donde  les  faciliten  el  medio  de  trabajo,  lle- 
gar á  hacerse  propietarios,  agricultores,  industriales  y  colonia  arma- 
da, y  permitiéndoles  con  condiciones  determinadas  enlazarse  con 
una  mujer  y  tener  una  familia:  que  la  idea  de  corresponder  al  cariño 
de  ésta,  la  de  hacerse  propietario  y  el  interés  de  que  sus  hijos  no  si- 
gan el  camino  de  perdición  que  él  ha  emprendido,  acostumbran  á  ha- 
cer maravillas.  Abundantes  ejemplos  suministran  algunas  colonias 
penitenciarias  inglesas,  y  Francia,  aunque  retrasada  en  este  camino, 
empieza  á  dar  algunos  pasos:  pronto  no  quedará  ni  un  presidio  en 
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todo  el  teiTÍtoi'io  de  la  República.  Aun  páralos  más  rematados,  en  los 
países  que  han  tenido  la  fortuna  de  llegar  á  la  supresión  de  la  pena 
capital,  sería  muy  conveniente,  caso  de  posibilidad,  enviarlos  á  co- 
lonias donde  la  huida  fuese  imposible  y  su  seguridad  personal  d  con- 
servación de  la  vida  dependiera  de  la  lucha  diaria  de  tribus  en  gran 
«stado  de  atraso  y  con  costumbres  más  feroces  aún  que  los  mismos 
criminales.  Llevados  de  la  exageración  de  los  sentimientos  humani- 
tarios, que  cada  vez  dominan  más  á  las  sociedades  modernas,  no  ha 
faltado  quien  ha  propuesto  medios  de  dulzura  y  de  comodidades  ta- 
les en  el  castigo,  que  é^te  dejaría  de  serlo  y  parecería  más  un  pre- 
mio que  una  pena.  Si  tales  exageraciones  honran  mucho  al  senti- 
miento de  sus  sostenedores,  son,  sin  embargo,  una  contradicción  fla- 
geante, y  pudiera  ser  un  estímulo  al  crimen.  Preciso  es  que  la  pena  se 
haga  sentir. 

Prescindiendo  ahora,  porque  nos  llevaría  demasiado  lejos,  de  los 
fundamentos  de  la  sanción  de  la  pena  que  casi  unánimemente  han 
sostenido  metafísicos  y  reformadores  religiosos,  de  tal  suerte,- que 
la  Religión  vino  á  ser  como  el  complemento  de  la  moral,  y  de  que 
casi  todas  aquellas  tienen  por  base  una  Providencia,  cuya  misión 
especial  es  una  justicia  distributiva  que  premia  á  los  buenos  y  casti- 
ga á  los  malos,  opinión  sustentada  con  tal  fuerza  por  filósofos  tan 
poco  ortodoxos  como  Kant,  que  afirmaba  que  si  una  sociedad  llegara 
al  momento  preciso  de  disolverse,  y  de  que  todos  sus  miembros  se 
dispersaran,  de  tal  suerte,  que  toda  utilidad  y  cooperación  social  des- 
aparecieran, y  en  su  consecuencia  fueran  inútiles  todas  las  leyes  para 
garantirlas,  la  sociedad  estaba  en  el  deber,  momentos  antes  de  disol- 
verse, de  ejecutar  á  todos  los  criminales  que  estuvieran  en  prisión: 
porque,  según  dicho  escritor,  aquel  deber  viene  de  lo  alto,  y  si  la  so- 
ciedad no  lo  cumple,  lo  cumplirá  la  misma  Providencia;  dejando  estas 
alturas  de  metafísica  trascendental,  que  están  bien  lejos  de  descansar 
.  sobre  una  base  científica  y  una  demostración  que  tal  nombre  merez- 
ca, y  descendiendo  al  terreno  más  prosaico  de  lo  que  sucede  prácti- 
camente en  las  sociedades  conocidas,  es  lo  cierto  que  no  puede  ne- 
garse que  la  sanción  de  las  penas  ó  las  impuestas  por  estos  ó  aquellos 
delitos,  han  correspondido  y  corresponden  á  una  necesidad  impres- 
cindible, y  han  sido,  siguen  y  seguirán,  durante  mucho  tiempo, 
siendo  un  elemento  de  progreso  y  de  civilización.  Ya  se  ha  dicho  en 
otra  parte  de  estos  escritos,  que  la  categoría  más  numerosa  está  com- 
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puesta  de  caracteres  neutros  ó  indecisos,  que  indiferentemente  hacen 
el  bien  ó  el  mal,  seg-un  las  influencias  que  sobre  ellos  ejerzan,  y  que 
efectuarán  el  primero  cuando  los  motivos  que  á  ello  les  impulse  sea» 
mayores  que  los  que  llevan  á  hacer  el  segundo.  Cuando  los  hombres- 
dotados  de  este  carácter  han  delinquido,  la  esperanza  de  una  rehabi- 
litación más  ó  me'uos  próxima,  el  hacerles  comprender  que  mucho  se 
espera  de  su  propia  dignidad  y  condiciones  personales,  la  reducción 
de  su  pena,  un  régimen  gradualmente  mejorado  en  proporción  de  su 
buena  conducta,  la  posibilidad  de  llegar  á  obtener  una  situación  me- 
jor por  su  trabajo,  libremente  escogido,  la  esperanza  de  que  una  mu- 
jer, colocada  en  situación  moral  más  ventajosa,  pueda,  andando  los 
tiempos,  no  negarle  su  cariño,  etc.,  han  sido  los  medios  empleados 
con  buen  e'xito,  y  que  indican  el  camino  que  hay  que  seguir,  venta- 
joso á  la  vez  para  la  sociedad  y  para  los  individuos  que  han  tenido  la 
desgracia  de  ser  castigados. 

Si  el  punto  de  vista  de  la  utilidad  social  é  individual  deja  tanto 
quedescar  en  nuestro  sistema  penal,  no  satisface  mejor  al  puramente 
humanitario:  los  castigos  que  hoy  se  imponen  á  los  culpables  son^ 
en  la  mayoría  de  los  casos,  de  una  extrema  crueldad;  el  trato  que  allí 
reciben,  la  educación  y  condiciones  sociales  de  una  buena  parte  de 
los  encargados  de  los  establecimientos  penales,  los  fraudes  que  el  in- 
moderado deseo  del  lucro  hace  que  cometan  los  contratistas  en  com- 
binación con  aquellos  que  debian  velar  por  su  exacto  cumplimiento, 
la  reunión  de  todos  los  penados,  lo  difícil  que  es  á  un  hombre  que  no 
esté  dotado  de  gran  valor  el  separarse  de  las  maléficas  opiniones  y 
propósitos  de  sus  compañeros;  y  en  el  caso  que  su  energía  y  condi- 
ciones personales  le  pongan  á  cubierto,  le  crean  otro  peligro  no  me- 
nos que  temer,  que  es  el  de  verse  en  la  precisión,  para  hacerse  respe- 
tar, de  llegar  á  encuentros  personales  que  le  lleven  á  la  muerte  ó  á  la 
formación  de  una  causa  harto  más  grave  que  la  que  le  ha  conducido  á 
aquel  sitio,  siéndolo  más  aún  el  que,  cuando  ha  cumplido  la  condena.  . 
su  certificación  de  licencia  es  un  medio  seguro  para  encontrarse  sin 
ocupación,  sin  sociedad  (como  no  sea  de  cierta  especie'),  sin  amparo, 
y,  en  una  palabra,  con  todas  las  puertas,  que  pudieran  conducirle  á 
ser  útil  para  sí  y  sus  semejantes,  herméticamente  cerradas;  no  que- 
dándole, en  la  casi  totalidad  de  los  casos,  más  alternativa  que  ocul- 
tar su  nombre,  dejarse  morir  de  hambre  en  un  rincón  ó  declararse  en 
guerra  abierta  con  la  sociedad.  No  tenemos  á  la  vista  los  datos  quo 
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determinan  con  exactitud  el  número  de  personas  que  existen  actual- 
mente encerradas  en  los  diferentes  establecimientos  penales,  aunque 
creemos,  por  lo  que  de  memoria  puede  recordarse,  que  no  bajará  de 
veinticinco  mil.  De  suerte  que,  la  inmensa  mayoría  de  esta  masa  que 
sale  todos  los  años  á  mezclarse  con  la  sociedad,  multiplicada  por  los 
que  pueden  atribuirse  á  cada  generación  en  el  pleno  de.su  activi- 
dad, es  para  llamar  la  atención  aun  de  aquellos  que  más  superficial- 
mente miran  las  cosas,  el  número  de  predicadores  del  vicio,  de  la  in- 
moralidad y  de  conspiraciones  contra  la  sociedad  que  todos  los  años 
suministran  nuestros*  establecimientos  penales.  Haciendo  unos  cálcu- 
los semejantes  para  la  República  vecina,  Mr.  Berenger,  presidente 
del  Tribunal  de  Casación,  llega  á  laxíonclusion  siguiente:  «que  cada 
diez  años,  más  de  un  millón  de  personas  son  arrojadas  en  la  sociedad 
después  de  haber  absorbido  la  atmósfera  delete'rea  de  inmoralidad  y 
de  crimen  en  los  diferentes  establecimientos  penales  y  costado  á  la 
nación  francesa  más  de  ciento  treinta  y  tres  millones  de  pesetas. '>  Las 
estadísticas  demuestran  que  estos  cálculos  quedan  muy  por  debajo  de 
la  realidad;  porque,  desgraciadamente,  el  número  de  detenidos  au- 
menta todos  los  años  y  las  reincidencias  crecen  con  vertiginosa  rapi- 
dez. Añádase  á  esto  que,  por  las  precauciones  que  toman  los  asesinos 
y  malhechores,  por  la  viciosa  administración  de  justicia,  por  los  es- 
tímulos que  la  miseria  ejerce  sobre  las  clases  me'uos  afortunadas,  por 
su  faha  de  ilustración  y  las  pocas  ideas  que  tienen  de  deber  y  mora- 
lidad, una  parte  no  escasa  de  los  crímenes  quedan  impunes.  Fun- 
dándose en  ello  el  distinguido  economista  Molinari,  haciendo  apli- 
cación del  cálculo  de  probabilidades,  ha  llegado  á  un  resultado  bien 
poco  tranquilizador,  consistente  en  que  el  asesino  de  profesión,  por 
costumbre,  tiene  menos  probabilidades  de  perder  la  vida  que  los 
obreros  dedicados  á  ciertas  profesiones,  por  ejemplo,  la  de  los  mi- 
neros. 

Vienen  á  fortalecer  esta  conclusión  las  estadísticas  belga  é  ingle- 
sa, que  pasan  ¡ior  las  mejor  acabadas  de  Europa  acerca  del  particu- 
lar, de  las  cuales  se  deduce  que  las  tres  cuartas  partes  de  los  críme- 
nes denunciados  á  la  justicia  permanecen  desconocidos;  que  sólo  uu 
criminal,  por  seis,  puede  ser  cogido  y  castigado,  y  de  treinta  y  seis 
asesinos  sólo  uno  sufre  la  pena  máxima  c|ue  conocen  las  IcA^es.  De 
todo  lo  cual  concluí-e  el  celebre  economista  que,  una  compañía  que 
iuviera  por  olyetola  seguridad  de  los  asesinos,  debiera  exigir  de  és- 
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tos  una  prima  menor  que  aquella  que  se  dedicara  á  aseg-urar  la  vida 
de  los  mineros.- 

Una  discusión  profunda  que  tuviese  por  objeto  tratar  la  sanción 
moral,  ó  sea  de  la  pena  que  llevan  consigo  las  malas  acciones  y  las- 
recompensas  de  las  buenas,  no  estarla  fuera  de  nuestro  propósito; 
pero  nos  llevarla  algo  lejos  y  tendríamos  que  emplear  argumentos  y 
razones  no  nuevos,  por  cierto,  abundantes  en  los  tratados  de  filosofía 
y  de  moral,  para  averiguar  simplemente  lo  que  hay  de  positivo  en  lo 
tocante  á  que,  subjetivamente  hablando,  venga  unida  al  cumplimiento 
de  la  virtud  ó  á  la  falta  á  ella  la  recompensa  en  la  conciencia  del  in- 
dividuo, llegando,  en  suma,  á  esta  conclusión:  que  separando  todo  uti- 
litarismo social  6  individualismo,  si  la  mala  acción  lleva  consigo  sa 
castigo,  la  sociedad,  apartada  de  toda  idea  interesada,  no  tenia  derecho 
ni  razón  para  imponerle  al  individuo,  por  el  delito  cuya  comisión  lle- 
vara aparejado,  el  castigo  interno;  y  en  el  caso  contrario,  si  en  su 
conciencia  no  encuentra  el  castigo  de  la  acción  cometida,  significa 
eso  que  no  la  tiene  de  su  manera  de  obrar,  y,  por  ende,  no  es  respon- 
sable. Por  idéntico  razonamiento,. concluiríamos  que  la  virtud  no  tiene 
ningún  mérito,  y  los  premios  á  ella  están,  en  pura  moral  hablando, 
fuera  de  su  lugar.  Alguna  idea  más  ó  menos  oscura  de  esto  existe  en 
las  personas  de  todas  clases  y  categorías,  que  tienen  el  sentimiento 
de  la  propia  dignidad  bien  desarrollado,  las  cuales  se  sienten  lasti- 
madas cuando  se  intenta  recompensarlas  por  un  acto  de  virtud  ó  ab- 
negación. A  esto  corresponde  la  frase  casi  vulgar  de  que  ciertas  ac- 
ciones pierden  su  mérito  cuando  son  recompensadas.  Hay  más  aún: 
los  que  pretendieron  encontrar  una  relación  entre  la  conciencia  y  la 
sensibilidad,  ni  han  podido  contestar  ala  objeción  seria  de  que  dicha 
relación  entre  la  conciencia  interna  y  la  sensibilidad  puramente  ex- 
terna era  imposible  de  establecer;  y  que  dependiendo  el  mérito  ó  de- 
mérito únicamente  de  la  conciencia,  sólo  de  ésta  pudiera  depender  el 
castigo  ó  la  recompensa.  De  todo  lo  cual  se  deduce  que,  el  premio  ó 
castigo  de  las  acciones,  ya  por  las  leyes,  ya  por  la  opinión,  ya  por  el 
aprecio  ó  desprecio  de  los.  semejantes,  son  una  necesidad  social  que 
obedece  en  el  fondo  á  una  idea  utilitaria,  pero  que  descansa,  á  su  vez,, 
en  el  más  sagrado  de  los  derechos,  en  el  de  la  propia  defensa,  á  pro- 
porción que  en  las  sociedades  más  cultas  comprenden  correctamente 
que  todo  crimen  es  un  atentado  contra  ella,  y  que,  cuando  reviste 
cierta  gravedad,  la  existencia  libre  del  criminal  es  una  amenaza 
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constante,  como  lo  sería  en  una  plaza  atacada  la  permanencia  de 
un  enemigo  en  lo  alto  de  una  brecha. 

Es,  por  lo 'tanto,  indispensable  que  el  temor  al  castigo  ó  la"  espe- 
ranza del  premio  en  cualquier  forma,  sea  un  estímulo  constante  á 
obrar  bien,  y,  á  la  par  que  una  seguridad  para  los  miembros  saluda- 
bles de  la  sociedad,  un  modo  de  convertir  en  útil  el  que  antes  le  era 
perjudicial.  La  sanción  penal,  por  lo  tanto,  ha  de  tener  por  único  ob- 
jetivo, no  sólo  la  defensa  de  la  sociedad,  sino  también  el  mejoramien- 
to, ó  sea  la  pura  moral  del  delincuente,  que  al  fin,  como  miembro  so- 
cial y  como  hombre,  por  más  que  aquella  le  prive  de  ciertos  derechos, 
le  quedan  siempre  algunos. 

A  esta  idea  obedecen,  sin  duda,  todas  las  legislaciones  que,  inclu- 
so al  delincuente  condenado  á  perder  la  vida,  no  le  niega  ciertas 
consideracior.es  hasta  en  sus  últimos  momentos.  Si  la  observación 
ola  experiencia  demostraran,  como  no  están  lejos  de  hacerlo  los  úl- 
timos conocimientos,  que  hay  hombres  que,  ya  por  vicios  de  heren- 
cia orgánica,  ya  por  el  estado  patológico  de  su  cerebro,  ya  por  otras 
razones,  son  incorregibles,  la  sociedad  debe,  por  derecho  de  propia 
defensa,  adoptar  las  medidas  necesarias  para  llegar  á  la  completa 
seguridad  de  que  aquel  desgraciado  ser  no  podrá  causarle  más  per- 
juicios. Tampoco  es  correcta  la  doctrina,  bastante  en  boga  y  que  favo- 
rece mucho  á  nuestros  sentimientos  humanitarios,  de  que  hay  seres 
en  las  condiciones  antedichas  que  no  son  responsable?  de  sus  accio- 
nes, porque  esta  idea  se  refiere  puramente  á  la  de  venganza  social; 
pero,  ¿lo  es  acaso  el  reptil  venenoso  que  al  inferir  una  leve  picadura 
introduce  el  virus  que  produce  la  muerte?  No;  y  sin  embargo  tenemos 
buen  cuidado  de  aplastarlo  y  evitar  de  esta  manera  peligros  á  nues- 
tros semejantes  y  á  nosotros  mismos.  Pero  hay  más  aún:  antigua- 
mente á  los  atacados  de  la  lepra  ú  otras  enfermedades  análogas  no  se 
les  guardaban  muchas  más  consideraciones  que  á  los  animales  de  que 
acabamos  de  hablar;  y  hoy  mismo,  el  que  tiene  la  desgracia  de  ser 
atacado  de  hidrofobia,  no  sólo  por  lo  contagioso  de  la  enfermedad, 
sino  por  otros  peligros,  se  procura  que  desaparezca  de  la  manera  me- 
nos dolorosa.  '" 

Hemos  invocado  el  más  importante  de  los  derechos,  que  es  el  de 
la  defensa,  ya  se  trate  de  la  sociedad,  ya  del  individuo,  no  faltando 
soñadores  y  moralistas  de  una  absoluta  y  trascendente,  los  cuales, 
_pareciéndoles  este  derecho  una  forma  de  utilitarismo,  sostienen  que 
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€sta  moral  no  es  de  un  origen  bastante  puro.  Se  ha  puesto,  por  lo 
tanto,  sobre  el  tapete,  la  siguiente  cuestión:  atacado  un  individuo  por 
otro  y' en  inminente  peligro  de  perder  la  vida,  ó  lo  quees  lo  mismo, 
colocado  en  la  imprescindible  necesidad  de  matar  ó  ser  muerto,  sos- 
ten ian  que  sería  más  correcto  ofrecer  su  vida,  por  no  verse  precisado 
á  quitar  la  de  su  semejante.  Esta  famosa  teoría  no  hizo  gran  camino, 
porque  el  instiuto  de  conservación  se  encargaba  de  combatirla.  En 
todo  caso,  teuia  la  ventaja  de  que  si  se  encontrasen  ambos,  el  agre- 
dido y  el  agresor,  imbuidos  en  esta  idea,  ninguno  de  ellos  moriría. 
Acabamos  de  invocar  el  instinto  de  conservación,  palabra  que  es  ya 
vulgar  y  que,  si  en  su  forma  tiene  mucho  de  vago,  corresponde  á  algo 
fundamental  que  existe  en  todo  se'r  animado,  y  aun  hay  quien  pre- 
tende extenderlo  á  los  vegetales.  Este  hecho  fundamental  á  que  alu- 
dimos, comprobado  por  la  experiencia,  consiste  en  que  todo  se'r  vi- 
viente, al  verse  atacado,  se  defiende  y  ataca  á  su  vez  tal  y  como  puede 
hacerlo.  La  ciencia  moderna  demuestra  que  este  hecho  se  verifica  in- 
dependiente de  la  inteligencia,  de  tal  manera  que  un  animal,  al  cual 
se  le  ha  inutilizado  el  cerebro,  si  antes  de  morir  se  siente  lastimado, 
trata  de  morder  ó  defenderse;  lo  cual  explican  los  fixiologistas  mo- 
dernos por  los  movimientos  que  llaman  reflejos.  Según  los  diferentes 
animales  de  la  escala,  estos  movimientos  defensivos  toman  diferentes 
formas  y  se  complican  de  infinidad  de  maneras,  según  el  poder  inte- 
lectual del  individuo  y  un  sinnúmero  de  factores  que  concurren  al 
acto;  pero  es  de  tal  modo  fuerte,  que  aun  en  los  juegos  y  diversiones, 
lo  mismo  entre  niños  que  entre  adultos,  ninguno  de  ellos  quiere  que- 
darse inferior  al  otro:  descendiendo  en  la  escala,  todos  hemos  podido 
observar  el  empeño  que  pone  el  perro,  cuando  juega  con  su  amo,  en 
cogerle  la  mano  y  morderle,  sin  hacerle  daño,  hasta  tal  punto,  que 
concluyen  por  enojarse  si  no  lo  logran.  Este  mismo  hecho  de  com- 
petencia, de  amor  propio,  ó  como  quiera  llamársele,  que  no  encontra- 
mos ahora  la  palabra  á  propósito,  se  verifica  en  las  caricias  y  en  los 
halagos,  lo  mismo  entre  dos  seres  humanos  que  se  aman,  que  entre 
el  hombre  y  algún  animal  protegido  suyo,  que  entre  dos  de  esta 
última  especie:  se  establece  un  pugilato  sobre  quién  ha  de  hacer 
la  última  caricia.  Pero,  ¿qué  más?  la  misma  vida  de  los  se'res  no  es 
otra  cosa  que  ana  lucha  de  las  condiciones  de  existencia  defendién- 
dose, y  las  externas  tendiendo  á  descomponer  aquellas  para  dar  lug*ar 
á  otra  vida. 
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Resulta  de  todo  lo  dicho  que,  no  sólo  el  derecho,  sino  la  ap- 
titud á  la  defensa,  no  depende  de  estas  ó  aquellas  creencias  ú  o]ii- 
niones,  ni  de  teorías  morales  que  arranquen  de  e'ste  o  aquél  prin- 
cij)io  irreductible,  sino  que  tienen  su  raíz  en  lo  mismo  que  consti- 
tuye la  vida,  y  pudiera  decirse  que  son  la  vida  misma.  Todo  orga- 
nismo social  ó  individual,  cualquiera  que  sea  su  forma,  lo  primero 
que  se  cuida  es  de  su  defensa,  cuando  cree  que  directa  ó  indirecta- 
mente es  atacado.  La  manera  de  defenderse  ó  ponerse  á  cubierto  de 
los  peligros  de  que,  real  ó  imaginariamente,  se  crea  acometido,  de- 
pende, ya  de  la  apreciación  que  de  ellos  se  haga,  ó  de  los  medios  de 
defensa  que  crea  más  adecuados;  en  una  palabra:  son  producto,  en 
primer  término,  de  la  inteligencia.  Así  se  explica  lo  dicho  anterior- 
mente sobre  las  ofensas  recibidas  por  el  individuo  de  la  tribu  ó  colec- 
tividad en  las  agrupaciones  que  se  hallaban  en  estado  muy  incipiente 
de  civilización.  Y  es  que  aquella  tribu  ó  nación  no  se  creia  lasti- 
mada por  el  daño  inferido  al  individuo,  y  dejaba  á  éste  la  defensa  ó 
toma  de  precauciones.  Al  mismo  orden  de  consideraciones  pertenece 
el  que  en  sociedades  más  adelantadas  que  las  primeras,  aunque  en 
grande  estado  de  atraso,  las  penas  hayan  sido  crueles  y  excesivas,  y 
aún  sigan  siendo,  para  cierta  clase  de  delitos  cuya  exageración  ó 
crueldad  descansaba,  y  aún  descansa,  sobre  la  apreciación  más  ó  me- 
nos errónea  de  que  sólo  aquellos  medios  podían  ponerla  á  cubierto  del 
peligro  que  pudiera  acarrearle  el  delincuente.  Unida  dicha  aprecia- 
ción á  la  idea  siempre  dominante  de  la  venganza,  explica  las  penas 
calificadas  que  durante  tanto  tiempo  han  estado  en  boga  en  las  socie- 
dades europeas,  y  también  la  pena  capital  que  subsiste,  ordenada  en 
tiempos  por  robos,  hurtos,  delitos  de  opinión,  etc. 

Todo  lo  anteriormente  dicho,  nos  lleva  á  ocuparnos,  para  concluir 
estas  breves  reflexiones,  de  lo  que  hoy  se  llama  la  última  pena,  ó  sea 
la  de  muerte,  que  durante  tanto  tiempo  ha  campeado  en  todas  las 
naciones  sin  que  contra  ella  se  levantara  apenas  una  protesta,  no 
faltándola,  en  los  tiempos  que  corremos,  impugnadores,  siendo,  sin 
embargo,  en  mayor  número  los  que  por  su  sostenimiento  abogan,  y, 
además,  preciso  es  confesar  que  aún  cuenta  en  su  apoj-o  con  la  opi- 
nión de  los  pueblos.  Su  misma  duración  y  permanencia,  es  uno  de 
los  argumentos  que  creen  de  mayor  fuerza  sus  sostenedores;  sin  em- 
bargo, no  es  razón  bastante  el  que  una  ley  social  haya  dominado  du- 
rante muchos  años,  y  aun  siglos,  para  que  siga  subsistiendo,  porque 
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pudo  muy  bien  ser  de  conveniencia,  y  necesaria  en  edades  pasadas, 
y  no  propia  de  otros  estados  de  civilización  y  cultura  que  aquellas 
sociedades  no  habían  alcanzado.  Otra  clase  de  argumento  empleado 
por  sus  sostenedores,  que,  al  parecer,  distinto  del  anterior,  obedece, 
no  obstante,  al  mismo  oríg'en,  es  el  empleado  en  los  libros  sagrados 
de  tal  ó  cual  pueblo,  queriendo  darle  con  esto  una  especie  de  sanción 
religiosa;  olvidaban,  sin  duda,  que  apoyarse  sobre  dichos  textos  era 
hacerlo  sobre  la  tradición  de  pueblos  cuyo  estado  social  o  de  cul- 
tura hace  muchos  siglos  que  ha  pasado;  y,  por  consiguiente,  que 
este  argumento  arrancaba  del  mismo  origen  que  el  otro. 

Por  lo  que  toca  á  escritores  relativamente  modernos  de  la  impor- 
tancia de  Montaigne,  Montesquieu,  Rousseau,  Benthan  y  otros,  la 
han  sostenido  bajo  diferentes  puntos  de  vista:  los  unos,  haciéndola 
derivar  de  la  pena  del  Talion,  necesaria  para  la  sociedad;  los  otros, 
sosteniendo  que  la  sociedad  tiene  derecho  á  cortar  de  raíz  el  mal, 
quitando  la  vida  al  miembro  peligroso  que  se  separa  del  supuesto 
contrato;  el  último,  y  sus  discípulos,  porque  la  suponen  menos  cruel 
f[ue  otras  penas  impuestas  por  las  legislaciones  conocidas.  Hé  aquí 
las  ideas  del  célebre  jurisconsulto  y  escritor  inglés:  «Cierto  que  el 
condenado  pasa  momentos  de  angustia,  acerbos  al  saber  que  va  á 
perder  la  vida;  pero,  además  de  que  esto  depende  de  las  ideas  que  se 
tienen  sobre  la  muerte,  que  todrjs  los  dias  con  lentitud  van  modifi- 
cándose, todo  concluye  en  un  dolor  momentáneo,  caso  de  sentirlo, 
mientras  que  el  delincuente  condenado  á  la  prisión  perpetua  ó  ciertos 
trabajos  y  tratamientos,  tiene  que  pasar  por  grandes  martirios  que 
cada  uno  de  ellos  no  es  muy  inferior  á  aquel  que  pi^cede  á  la  pérdida 
de  la  vida.»  Precisamente  en  este  mismo  orden  de  consideraciones 
se  ha  apoyado  Beccaria  para  combatir  rudamente  la  pena  capital. 

Después  de  tratar  de  una  manera  harto  expresiva  á  los  escritores 
que  han  dedicado  sus  faenas  á  esta  clase  de  estudios,  diciendo  que  la 
mayor  parte  de  los  hombres  que  escriben  sobre  la  materia  no  tie- 
nen más  ideas  quedas  que  les  suministra  la  rutina  y  las  impresiones 
que  reciben  de  la  opinión  general  formada  por  las  inteligencias  vul- 
g'ares,  y  que  no  son  capaces  de  profundizar  ni  encontrar  la  razón  fun- 
damental ó  las  bases  sobre  las  que  debe  descansar  el  derecho  y  la 
moral,  defienden  la  pena  capital  sin  mas  razón  que  la  de  que  ha  do- 
minado en  las  diferentes  épocas  y  pueblos,  afirmando  que  con  este 
proceder  el  adelanto  y  progreso  serían  punto  menos  que  imposibles. 
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Después  de  varias  razones  inclinadas  á  demostrar  que  ningún  prin- 
cipio de  derecho  autoriza  á  la  sociedad  á  quitar  la  vida  á  un  hombre, 
y  que  además  este  castigo  no  cumple  con  ninguna  de  las  condi- 
ciones que  deben  tener  las  penas,  añade  que  no  puede  ser  ejem- 
plar ni  influir  en  este  sentido  en  la  sociedad  porque,  además  de  no 
dar  lugar  al  arrepentimiento,  que  sería  ejemplo  más  saludable,  la 
impresión  que  puede  dejar  en  el  público  es  momentánea  y  con  fre- 
cuencia no  sirve  más  que  para  crear  costumbres  feroces  y  sangui- 
narias; y  añade  que  la  pena  de  muerte  es  un  castigo  demasiado 
suave  para  cierta  clase  de  delitos.  La  prisión  de  esta  ó  de  aquella 
manera,  y  los  castigos  que  él  indica  no  son,  sin  duda  alguna,  más 
suaves  que  la  pena  capital.  Siguiendo  las  doctrinas  de  Beccaria, 
Maximiliano  Robespiérre  combatió  enérgicamente  la  pena  capital  en 
las  primeras  Asambleas  de  la  Revolución,  alegando,  entre  otras 
razones,  que  la  sociedad,  al  apoderarse  de  un  individuo  y  quitarle  la 
vida,  no  hacia  más  ni  menos  que  el  asesino  traidor  que  acecha  su 
víctima  para  matarla  sobre  seguro  sin  exposición,  con  la  circuns- 
tancia, agravante  para  la  sociedad,  de  que  ella  lo  hacia  más  inpune- 
mente,  porque  disponía  de  toda  la  fuerza  social  en  contra  de  un  indi- 
viduo solo  y  desarmado.  Ya  fuera  por  reforzar  su  argumentación,  ya 
como  recurso  para  herir  el  sentimiento  de  su  auditorio,  se  expresaba, 
poco  más  ó  menos  de  esta  suerte:  «Si  un  individuo  me  ataca  ó  atenta 
contra  mi  vida,  mi  deber  es  defenderla;  y  si  temo  que  ha  de  repe- 
tirlo tantas  veces  como  pueda,  justo  es  que  lo  mate,  á  fin  de  poner  mi 
dignidad  á  cubierto.  Pero,  ¿qué  diríais  si  me  acometiese  un  niño,  lo 
cogiere,  me  apoderase  de  él,  hiciere  inútil  sus  esfuerzos  y  lo  matare 
por  que  habia  intentado  matarme?  Por  tal  manera  de  proceder  tendría 
la  reprobación  de  todos  los  hombres  que  algo  aprecian  la  virtud. 
Pues  bien,  el  desequilibrio  es  inmensamente  mayor  entre  el  indi- 
viduo preso  y  desarmado  y  los  medios  de  que  dispone. 

Seguir  recordando  todos  los  tratadistas  que  desde  el  siglo  pasado 
hasta  la  fecha  se  han  ocupado  de  esta  grave  cuestión,  sería  dema- 
siado prolijo  y  un  poco  fuera  del  cuadro  de  esta  clase  de  estudios. 
Así,  habremos  de  renunciar  á  hacerlo  con  citar  á  Mitter  Mayer,  uno 
de  los  jurisconsultos  más  distinguidos  que  ha  producido  Alemania 
en  estos  tiempos  que,  con  observación  delicada,  método  rigorosa- 
mente analítico  y  un  gran  fondo  de  rectitud,  aduce  argumentos  de 
más  ó  menos  fuerza  para  combatir  la  terrible  j)ena  de  que  venimos 
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ocupándonos.  Si  las  ideas  teológicas  y  trascendentes  han  suministi*ado. 
razones  en  que  apoyarse  á  los  sostenedores  de  la  antigua  pena  capi- 
tal, tampoco  han  dejado  de  proporcionarlas  á  los  que  con  mayor  em- 
peño la  comhaten,  siendo  su  argumento  de  más  fuerza  el  que,  como 
sólo  Dios  es  capaz  de  dar  vida  al  hombre,  Él  solo  tiene  el  derecho  de 
quitársela.  A  los  que  sostienen  que  dicha  pena  es  la  única  que  pro- 
duce un  saludable  temor  y  terrible  espanto  en  los  que  la  presencian, 
pues  contribuye  poderosamente  á  desviarles  del  camino  del  crimen, 
han  contestado  los  impugnadores,  con  la  experiencia  que  suministra 
la  historia,  de  que  su  aplicación  no  ha  estorbado  para  que,  precisa- 
mente en  los  paises  en  que  más  se  ha  prodigado,  más  hayan  abun- 
dado los  crímenes,  sin  contar  con  que  los  efectos  del  amor  propio,  de 
una  educación  viciada  y  corrompida,  de  ciertas  leyendas  populares,  y 
aun  de  cierta  clase  de  literatura  por  que  pasan  las  naciones  en  su  es- 
tado de  atraso  y  decadencia,  por  una  idea  equivocada  de  valor,  por 
el  alto  aprecio  en  que  el  bello  sexo  tiene  la  energía  viril  y  por  otra» 
varias  razones  dignas  de  enumerar,  el  ejemplo  de  criminales  que  han 
subido  las  escaleras  del  cadalso  con  valerosa  entereza  y  no  desmen- 
tida serenidad,  han  producido  á  consecuencia  del  espíritu  de  imita- 
ción, peor  ó  mejor  entendido,  en  la  juventud  de  las  clases  populares, 
más  de  un  héroe  del  crimen,  creyendo  así  alcanzar  una  celebridad 
que,  por  más  que  nos  parezca  con  razón  harto  desdichada,  tampoco 
puede  perderse  de  vista  que,  en  épocas  atrasadas,  los  desgraciados 
que  se  han  hecho  acreedores  á  la  severidad  de  la  justicia  humana  son 
los  únicos  héroes  de  que  tenían  noticia  los  jóvenes  que,  sumidos  en 
una  crasa  ignorancia  y  llenos  de  preocupaciones,  sentían  en  sí  la. 
ambición  de  hacer  alarde  de  su  valor.  Es  igualmente  innegable  que 
aun  hoy,  en  las  naciones  más  adelantadas,  y  con  algunas  excepcio- 
nes, la  opinión  pública  se  ha  preocupado  grandemente  al  ver  que  los 
crímenes,  lejos  de  disminuir,  aumentan  con  la  supresión  de  la  pena 
de  muerte;  así  hemos  visto  hace  poco  tiempo  á  la  libre  Suiza  resta- 
blecerla, aunque  para  casos  muy  excepcionales,  á  consecuencia  de  la 
terrible  impresión  producida  en  la  opinión  pública,  en  un  delito  de 
parricidio.  Pero,  á  pesar  de  declararse  campeones  suj^os  escritores 
como  Vera  y  otros,  el  afortunado  ejemplo  de  algunas  naciones  que, 
primero  de  hecho  y  después  de  derecho,  la  han  abolido,  como  Por- 
tugal, Toscaua,  Bélgica,  etc.,  el  sentimiento  cada  vez  más  delicado 
y  humanitario  de  las  sociedades  modernas,  y  la  circunstancia  de  que 
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^casi  en  todas  las  naciones  se  suprime  el  espectáculo  público  de  la 
ejecución,  haciéndolo  en  sitio  retirado  y  delante  de  un  reducido  nú- 
mero de  personas  llamados  á  presenciar  aquel  acto  por  motivo  de  los 
puestos  i)úblicos  que  ocupan:  indican  bien  á  las  claras,  en  primer  lu- 
-gar,  que  el  legislador  ha  comprendido  que  la  ejemplaridad  del  cas- 
tigo es  contraproducente  al  objeto  que  se  propone,  y,  en  segundo, 
que  la  ley  se  muestra  como  avergonzada  de  sí  misma  y  trata  de 
ocultar  su  necesidad;  síntoma  seguro  de  su  desaparición  en  un  tiem- 
po no  lejano.  Además,  todos  los  Códigos  modernos,  en  las  diferentes 
reformas  que  en  ellos  se  verifican,  de  tal  manera, aminoran  el  número 
de  casos  que  puedan  presentarse,  que  sólo  en  hechos  tan  terribles 
como  excepcionales  puede  darse  ocupación  al  ser  desdichado  que 
tiene  por  profesión,  cargo  ú  oficio  mercenario  quitar  la  vida  á  sus  se- 
mejantes. 

Resulta,  por  de  pronto,  que  los  efectos  que  mantienen  la  pena  ca- 
pital, según  sus  sostenedores,  son  precisamente  contrarios  á  los  que 
ellos  mismos  alegan:  su  vicio  capital  consiste  en  que,  siendo  indivi- 
sible, no  puede  ser  proporcional,  y  sobre  todo,  que  es  irreparable:  el 
error  cometido  por  el  magistrado,  de  cualquier  orden  que  sea,  sujeto, 
como  hombre  que  es,  á  ser  engañado  por  las  apariencias,  no  hay  me- 
dio de  subsanarlo. 

Para  las  gentes  superficiales  han  servido  y  sirven  de  razón  pode- 
rosa las  palabras  humorísticas  de  Alfonso  Karr,  que  dice:  «Para  supri- 
mir la  pena  de  muerte,  será  preciso  convencer  primero  á  los  señores 
asesinos  de  que  no  maten.»  Semejante  frase,  que  por  su  forma  puede 
-sorprender  y  alucinar  á  la  primera  impresión,  es  una  blasfemia  moral, 
porque  pone  á  la  sociedad  recibiendo  ejemplos  y  tomando  por  modelo 
precisamente  á  los  criminales. 

Muchas  páginas  y  tiempo  necesitaríamos  si  hubiéramos  de  dar  á 
esta' cuestión  todo  el  espacio  que  requiere;  pero  habida  cuenta  á  lo 
Cjue  dicho  queda,  referente  á  que  la  dureza  de  las  penas  está  en  cada 
época  en  razón  inversa  del  grado  de  cultura;  que  debido  á  los  medios 
de  que  hoy  se  dispone  en  los  establecimientos  penales,  no  hay  una 
seguridad  absoluta  de  que  los  grandes  criminales  no  vuelvan  al  seno 
de  una  sociedad  en  la  cual  no  pueden  vivir  sin  peligro  para  el  resto 
de  los  ciudadanos;  que  la  opinión,  que  en  último  término  forma  las 
leyes,  se  muestra  prevenida  y  alarmada  por  lo  que  cree  la  impunidad 
en  todo  ó  en  parte  de  ciertos  delitos;  y  que  si,  desgraciadamente,  na 
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faltan  datos  para  sostener  que  hay  individuos  incorreg'ibles  que  la  so- 
ciedad, por  su  propia  defensa,  tiene  el  derecho  j  el -deber  de  inutili- 
zar, no  por  eso  dejan  de  hacerse  g-randes  esfuerzos,  sin  distinción  de 
clases,  especialmente  las  más  instruidas,  para  evitar,  siempre  que  hay 
un  desgraciado  condenado  á  muerte,  que  el  terrible  cadalso  se  levante; 
se  deduce  con  inflexible  lógica  que  los  casos  de  pena  capital  dismi- 
nuyen, que  las  sociedades  cultas  marchan  á  la  extinción  de  esta  pena, 
y  que,  sin  embargo,  aún  está  relativamente  lejos  el  dia  en  que  haya 
de  quedar  por  completo  extinguida  en  todas  las  naciones  civilizadas^ 


IX 


Obsérvase  una  ley  constante,  que  tiene  su  manifestación  así  en  el 
individuo  como  en  la  colectividad  y  agrupaciones  etnográficas:  los 
progresos  intelectuales  y  morales  apenas  son  posibles  cuando  no 
existe  una  cantidad  de  riqueza.  El  individuo  que  tiene  que  emplear 
todo  su  tiempo  en  hacer  frente  á  las  necesidades  perentorias  de  la 
vida,  y  no  dispone  de  otro  que  el  indispensable  para  reponer  sus  fuer- 
zas, ya  por  las  condiciones  fisiológicas,  que  no  permiten  simultánea- 
mente dos  grandes  esfuerzos  de  la  inteligencia  y  de  la  fuerza  muscu- 
lar, como  cada  uno  habrá  observado  por  sí  mismo,  ya  también  por- 
que, no  poniendo  aquella  en  ejercicio,  no  es  probable  llegar  á  alcan- 
zar el  hábito  del  estudio,  ni  monos  sentir  la  necesidad  de  los  goces 
intelectuales;  por  todas  estas  razones  y  otras  que  pudieran  aducirse, 
el  progreso,  en  las  condiciones  citadas,  ha  de  serle,  si  no  imposible, 
verdaderamente  difícil.  Del  mismo  modo,  cuando  las  colectividades  ó. 
corporaciones,  de  cualquier  clase  que  sean,  no  cuentan  con  los  medios 
necesarios  para  que  la  división  del  trabajo  se  establezca,  y  los  de  hol- 
gura y  bienestar  permitan  y  aun  exijan  que  algunas  individualida- 
des, en  mayor  ó  m.enor  número,  se  dediquen  á  los  trabajos  de  la  inte- 
ligencia, el  progreso  es  lento  y  difícil;  porque  como  la  primera  con- 
dición de  todo  organismo  es  vivir,  las  necesidades  de  la  vida,  no  sólo 
ocupan  todo  el  tiempo  de  que  disponen,  sino  que,  además,  ocupan 
por  completo  toda  la  atención. 

Sería  punto  menos  que  ridículo  exigir  que  un  hombre  acosado  por 
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el  hambre,  por  las  inclemencias  del  clima,  se  ocupara  eu  perfeccio- 
namientos y  absti'acciones,  cuya  necesidad  no  siente,  y  que  le  serían 
perfectamente  inútiles.  De  la  misma  manera,  una  nación  empobreci- 
da, con  falta  de  seguridad  y  sin  un  cierto  grado  de  bienestar,  tampoco 
puede  esperarse  que  haga  g'randes  adelantos  intelectuales  y. morales. 
Cada  progreso,-  sea  de  la  especie  que  quiera,  necesita,  para  su  plan- 
teamiento y  desarrollo,  gastar  una  cantidad  de  riqueza  acumulada, 
aunque  le  haya  de  producir  más  tarde  grandes  aumentos  de  capital, 
que  á  su  vez  han  de  ser  un  potente  factor  para  ulteriores  desenvolvi- 
mientos. Es  difícil  que  pase  un  dia  sin  que  á  todo  hombre  que  algo 
piense,  sin  más  que  observar  lo  que  le  rodea,  no  se  le  ocurra  alguna 
empresa  que  llevar  á  cabo  ó  mejora  que  realizar,  si  dispusiera  del 
capital  necesario  para  ello,  y  que  ante  el  obstáculo,  punto  me'nos  que 
insuperable,  de  la  falta  de  trabajo  acumulado,  entiende  que  hay  que 
desistir  ó  aplazar  para  tiempos  posteriores  aquellas  reformas,  que  so- 
bre hacer  la  vida  más  cómoda,  hablan  de  pagar  con  grande  usura 
los  gastos  por  ellas  ocasionados. 

Como  todos  los  hechos  sociales  se  compenetran,  aquellos  cambios 
6  términos  de  la  evolución  que  son  el  efecto  ó  la  consecuencia  pre- 
cisa de  otros  anteriores,  á  su  vez  son  causa  de  los  que  vienen  de- 
trás y  del  perfeccionamiento  de  aquellos  que  los  han  engendrado. 
Así,  por  ejemplo,  cuando  nuestros  antepasados  dejaron  de  alimen- 
tarse exclusivamente  de  la  caza,  para  pasar  al  estado  de  agriculto- 
res, tuvieron  que  renunciar  á  la  vida  nómada;  las  sociedades  comen- 
zaron á  formarse,  los  abrigos  ambulantes  pasaron  á  ser  habitaciones 
permanentes,  las  aldeas  ó  lugares  empezaron  á  aparecer,  para  dar 
lugar  á  otras  agrupaciones  naayores  que  exigían,  forzosamente,  la 
división  del  trabajo;  y  la  civilización  empezó  á  sentarse  sobre  bases 
sólidas,  pudiendo  asegurarse  que  de  todos  los  progresos  realizados 
por  el  hombre,  desde  el  momento  que  se  separó  de  las  especies  au- 
thropoides  que  le  habiau  precedido,  la  agricultura  es,  seguramente, 
uno  de  los  de  más  importancia.  No  sólo  del  suelo  ha  sacado  su  exis- 
tencia, sino  que  las  necesidades  de  su  nuevo  estado  le  han  llevado  á 
llamar  en  su  auxilio  otríis  fuerzas,  mayores  que  las  suyas  propias, 
que  le  libraran  de  las  faenas  más  rudas  y  que  le  permitieran,  en  una 
misma  cantidad  de  tiempo,  producir  efectos  que  estaria  muy  lejos  de 
alcanzar  por  el  empleo  exclusivo  de  las  musculares,  encontrándolas 
en  cierta  clase  de  animales  que  hizo  sus  compañeros,  de  cierto  modo, 
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y  sus  esclavos.  Aquí  empezó  para  e'l  otro  ramo  de  industria:  sacar  de 
los  productos  de  la  tierra  los  medios  de  nutrición  para  aquellos  auxi- 
liares tan  sumisos  como  potentes,  y  que,  en  último  término,  hablan  de 
servir  para  proporcionarle  su  propia  alimentación.  En  tan  remotos 
tiempos,  y  en  los  actuales,  para  la  inmensa  mayoría  de  los  seres,  el 
asunto  más  importante,  si  no  el  exclusivo,  y  al  cual  consagran  casi 
todos  sus  esfuerzos,  es  el  de  asegurarse  la  subsistencia  diaria.  A  esto 
se  reducen  en  último  te'rmino,  todos  los  problemas  sociales. 

Por  lo  que  dicho  queda,  la  civilización  no  pudo  tener  bases  sólidas 
sobre  que  descansar,  en  tanto  que  el  hombre  no  tuvo  su  existencia 
asegurada:  en  la  sociedad  ó  nación  más  civilizada  que  hoy  conocemos, 
si  llegan  á  disminuirse  los  medios  de  subsistencia,  la  decadencia  no  se 
hace  esperar.  La  agricultura,  que  no  es  hoy,  seguramente,  la  industria 
más  adelantada,  y  menos  en  nuestra  patria,  sí  es  de  las  más  antiguas, 
su  importancia  no  menor  que  en  los  primitivos  tiempos,  forma  el  prin- 
cipal medio  de  subsistencia  de  las  naciones  y  su  ocupación  más  impe- 
riosa, y  ni  la  inteligencia  más  poderosa,  ni  la  imaginación  más  rica 
vislumbran  siquiera  que  esto  pueda  dejar  de  suceder  en  lo  sucesivo: 
su  grado  de  prosperidad  está  íntimamente  relacionado  con  la  grandeza 
y  decadencia  de  un  pueblo,  y  con  su  estado  intelectual  y  moral.  Por 
él  se  determina,  poco  menos  que  con  rigor  matemático,  el  número  de 
habitantes  de  un  país,  el  de  matrimonios  que  se  verifican  en  un  año, 
el  de  nacimientos,  el  de  crímenes  ó  faltas,  el  de  defunciones;  de  tal 
manera  que,  prescindiendo  de  otras  circunstancias  extrañas  y  acci- 
dentales, pueden  obtenerse  en  general  dichos  números  por  el  de  hec- 
tolitros de  trigo  ú  otros  frutos  que  haya  producido  la  cosecha.  No  hay 
error  al  asegurar  que  un  año  de  escasez  para  una  nación,  la  produce 
mayor  número  de  males  que  la  guerra  más  desastrosa;  que  fueron 
terribles,  punto  menos  que  incalculables  en  la  antigüedad,  y  que 
se  hacen  sentir  con  fuerza,  á  pesar  de  los  medios  de  cambio  y  de 
trasporte  que  proporciona  la  civilización  moderna.  De  grande  impor- 
tancia nos  parecería  calcular  y  relacionar  entre  sí  las  pérdidas  que 
proporcionó  á  la  nación  francesa  la  para  ella  desgraciada  campaña  de 
1870,  y  las  que  le  ha  producido  un  insecto,  al  parecer  tan  insignifi- 
cante, como  la  filoxera. 

Ya  que  de  Francia  hablamos,  aunque  sea  por  incidencia,  diremos, 
como  de  pasada,  que,  á  pesar  del  gran  desarrollo  de  la  industria  en 
aquella  nación,  sólo  el  26  por  100  de  sus  habitantes  están  dedi- 
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■cados  á  la  industria,  mientras  que  el  55  dedica  sus  brazos  á  la  agri- 
cultura. El  célebre  Liebig,  haciéndose  carg-o  de  la  posición  que 
ocupa  hoy  entre  las  naciones,  España,  del  grado  de  prosperidad  y 
predominio  que  alcanzó  bajo  la  dominación  romaiílá,  y,  sobre  todo,  la 
árabe,  no  duda  en  afirmar  que  el  grado  de  decadencia  á  que  ha  des- 
cendido, es  debido,  principalmente,  al  empobrecimiento  de  su  suelo. 
Por  lo  que  dicho  queda,  y  por  lo  que  ha  de  verse  en  el  curso  de  estos 
trabajos,  es  fácil  deducir  que  no  fué  ésta  la  única  causa;  pero  no 
puede  olvidarse,  ni  deben  perder  de  vista  todos  los  españoles  que 
de  la  gestión  pública  se  ocupan  este  terrible  dato,  que  habla  con  ater- 
radora elocuencia:  la  densidad  media  de  la  población  es  muy  infe- 
rior á  la  de  las  otras  naciones  del  Occidente  y  centro  de  Europa,  al 
mismo  tiempo  que  el  incremento  anual  de  ésta  es  también  el  más 
bajo.  Lo  cual  pone  de  manifiesto  que  los  medios  de  subsistencia  y  de 
higiene  dejan  mucho  que  desear.  Seguramente,  al  lector  no  se  le 
ocultará  que  tendrán  mucho  de  ilusorios  los  proyectos  políticos  y  sue- 
ños de  engrandecimiento,  mientras  no  se  llegue  á  remediar  el  grave 
mal  que  aquel  dato  acusa,  y  que  es  de  todo  punto  indispensable  que 
gobiernos,  hombres  políticos  y  pueblos  piensen  seriamente  en  dedi- 
car todos  sus  esfuerzos  á  remediar  tal  desdicha  y  á  devolver  á  una 
tierra  esquilmada  los  medios  necesarios  para  que  siga  prodigándonos 
sus  tesoros,  sin  los  cuales  la  vida  no  es  posible. 

Es  apenas  creible  que  en  los  tiempos  que  alcanzamos,  aún  por  el 
número  de  personas  que  ejercen  influencia  social  no  despreciable,  y 
que  se  tienen  por  instruidas,  pase,  generalmente,  desapercibida  la 
importancia  fundamental  del  estado  de  la  agricultura,  la  dependen- 
cia que  con  él  tienen  múltiples  y  variados  fenómenos  sociales,  y 
que  no  sea  mucho  más  conocida  la  grandísima  influencia  de  la  ali- 
mentación en  las  condiciones  de  los  pueblos  y  de  los  individuos. 
Nadie  debe  ignorar  que  los  pueblos,  que  se  mantienen  especialmente 
de  vegetales,  tienen  escasa  energía  y  aptitud  para  el  trabajo.  Fun- 
dándose en  esto,  decia  el  ilustre  Godofredo  Saiut-Hilaire,  que  algu- 
nos centenares  de  millones  de  indios,  que  se  mantienen  exclusiva- 
mente de  arroz,  no  obedecerían  á  unos  cuantos  miles  de  ingleses 
que  los  explotan,  si  tuvieran  la  misma  alimentación  que  éstos.  Y 
cualquiera  que  sea  la  exactitud  de  tal  afirmación,  lo  que  la  expe- 
riencia enseña  es  que  los  animales  carnívoros,  cuando  se  les  somete 
á  un  régimen  de  alimentación  exclusivamente  vegetal,  pierden  en 
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gran  manera  su  ferocidad  y  energía;  y  no  puede  decirse  que  con- 
sista en  la  sujeción  que  se  les  tiene,  porque  cuando  se  les  vuelve  á 
la  alimentación  de  carne,  la  ferocidad  y  la  bravura  reaparecen. 

Si  la  primera  fndustria  entre  los  hombres  ha  sido  la  construcción 
de  armas  para  la  defensa  y  el  ataque,  precediendo  en  este  sentido  la 
industria  á  la  agricultura,  ésta,  á  su  vez,  generó  un  movimiento  en 
aquélla  por  la  división  del  trabajo,  porque  no  pudo  aparecer  sino 
después  que  al  estado  sedentario  de  permanencia  se  añadió  el  de 
agrupaciones  ó  pueblos.  Sólo  de  esta  manera  cada  ramo  de  industria, 
que  satisfacía  una  necesidad,  pudo  dar  lugar  á  que  el  consumo  y  el 
cambio  estuvieran  asegurados  para  los  que  por  aptitud  especial  ó 
afición  se  dedicaban  á  un  ramo  determinado.  En  esto  se  han  fundado 
los  que  han  dicho  que  el  punto  de  partida  de  las  sociedades  humanas, 
ó  mejor  dicho,  de  su  progreso,  fué  una  tribu  cuyos  miembros  eje- 
cutaban el  mismo  trabajo,  pero  cada  uno  para  su  uso  particular;  y 
que  su  punto  de  llegada  será  una  comunidad  donde  cada  uno  ejerza 
las  diferentes  funciones  de  todos  los  demás,  pero  sirviendo  para  el 
uso  de  todos.  Hoy  mismo  se  encuentran  hartos  vestigios  de  esto  en 
las  poblaciones  de  los  campos  que  más  atrasadas  se  hallan. 

Lo  dicho  da  lugar  á  una  antinomia  que  no  ha  pasado  desapercibida 
á  pensadores  y  estadistas,  y  consiste  en  que,  por  un  lado,  á  cuanto 
mavor  número  de  industrias  se  dedica  un  solo  hombre,  con  menor ' 
perfección  ejerce  cada  una  de  ellas;  pero,  en  cambio,  el  que  se  dedica 
sólo  á  un  ramo  determinado  y  .especialísimo,  más  obra  como  autó- 
mata, menos  trabaja  su  inteligencia,  y,  por  consiguiente,  tiene  más 
tendencia  al  atronamiento.  Se  hace  de  todo  punto  necesario  que  una 
educación  más  correcta  venga  á  resolver  esta  clase  de  antinomia. 

Lo  que  conocemos  de  la  historia  de  las  antiguas  civilizaciones, 
pone  de  manifiesto  que  todas  efetas  se  han  señalado  por  una  división 
y  especializacion  del  trabajo;  y  de  tal  suerte  es  esto  patente  en  la  in- 
dustria moderna,  que  su  instrumento  ó  producto  más  sencillo,  antes 
de  ser  entregado  al  comercio  para  el  consumo,  pasa  por  innumera- 
bles manos  obreras,  de  las  cuales  cada  una  hace  una  sola  operación, 
sin  comprender  nada  de  la  anterior  ni  de  la  posterior. 

A  los  optimistas,  que  entienden  que  todo  se  ha  hecho  perfecto  en 
la  Naturaleza  para  el  servicio  del  hombre,  no  hay  más  que  hacerles 
observar  que  absolutamente  toda  la  industria  tiene  por  objeto  prin- 
cipal el  ponerle   á  cubierto  de  las  imperiosas  leyes  naturales  que 
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de  tal  manera  le  agobiaban,  sustrayéndole  progresiva  y  sucesiva- 
mente de  aquella  dura  dependencia  de  que  era  esclavo  cuando  vi- 
vía tan  sólo  de  la  caza.  ¿Qué  es,  en  último  te'rmino,  la  construcción 
de  albergues  para  vivir,  ropas  con  que  cubrirse,  sitios  más  cómodos 
donde  descansar  para  reponer  sus  fuerzas;  qué  el  crearse  uua  inde- 
pendencia relativa  de  aquellos  cambios  radicales  que  tanto  podian 
afectarle?  ¡Cómo  han  cambiado  la  manera  de  ser  de  las  sociedades, 
esas  atrevidas  invenciones  de  la  brújula,  la  pólvora  de  explosión,  la 
imprenta,  debidas  en  su  mayoría  á  la  espontaneidad  de  la  industria, 
antes  que  la  ciencia  pudiera  darse  razón  de  ellas!  Sin  citar  por  el 
pronto  más  que  la  invención  del  vapor,  ¿no  ba  producido  ya  en  la  ma- 
nera de  ser  de  los  pueblos  un  cambio  más  radical  que  todas  las  revo- 
luciones y  guerras  que  le  han  precedido?  Un  célebre  físico  ha  calcu- 
lado que  el  carbón  que  gasta  Inglaterra  en  sus  diferentes  y  múltiples 
máquinas  produce  un  trabajo  útil  equivalente  al  de  doscientos  mi- 
llones de  hombres.  ¡Asombroso  número  que  estuvo  muy  lejos  de  al- 
canzar el  pueblo-rey,  á  pesar  de  sus  prodigiosas  conquistas!  Una 
diferencia:  á  estos  doscientos  millones  de  esclavos  de  que  dispone 
Inglaterra,  podrá  faltarles  un  dia  fuerza  con  que  alimentarse  ó  mer- 
cado donde  cambiar  sus  productos,  pero  jamás  se  sublevarán;  y 
lejos  de  conducir,  como  los  esclavos  romanos,  á  la  degradación  y  de- 
cadencia de  la  sociedad,  contribuyen  poderosamente  á  mejorarla  y 
moralizarla.  Por  esta  razón,  no  es  aventurado  asegurar  que  este  po- 
tente desarrollo  de  la  industria  ha  contribuido  más  que  todas  las  ex- 
plicaciones y  teorías  á  la  abolición  de  la  esclavitud.  En  comproba- 
ción de  este  aserto  basta  observar  que,  en  los  sitios  donde  aún  se  con- 
serva aquella  malhadada  institución,  la  industria  se  encuentra,  si  no 
en  su  infancia,  grandemente  atrasada.  Inversamente:  en  las  nacio- 
nes ó  provincias  donde  sus  leyes,  domando  el  egoísmo  de  los  amos, 
obligan  á  emancipar  los  esclavos,  aquéllos  tienen  buen  cuidado  de  ir 
introduciendo  la  máquina  á  proporción  que  la  esclavitud  va  ce- 
diendo. 

Nos  llevaría  esto  como  por  la  mano  á  otra  cuestión  bien  debatida; 
es,  á  saber:  sí  en  el  estado  de  la  industria  moderna  y  el  reemplazo  del 
hombre  por  la  máquina  y  todos  los  adelantos,  á  pesar  de  las  comodi- 
dades que  proporciona  y  de  los  elementos  de  igualdad  que  introduce 
en  las  sociedades,  y  no  obstante,  lo  que  admiramos  en  las  populosas 
ciudades  de  la  culta  Europa,  del  aumento  de  salario,  de  la  mayor  faci- 
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lidad  de  la  vida,  de  poner  al  alcance  de  las  fortunas  más  modestas  go- 
ces que  en  tiempos  sólo  eran  patrimonio  de  unos  cuantos  escogidos 
seres;  la  inmensa  mayoría  de  los  hombres  que  viven  hoy  de  su  tra- 
bajo, son  más  felices  que  lo  eran  en  épocas  más  atrasadas;  porque, 
si  es  verdad  que  la  alimentación,  la  casa,  el  abrigo,  han  mejorado,  en 
cambio  viene  aparejado  con  todo  esto  la  creación  de  nuevas  necesi- 
dades. Pero  tratar  esta  cuestión  con  la  profundidad  que  el  caso  re- 
quiere, lejos  nos  llevarla  de  nuestro  objeto,  y  en  definitiva,  tendría- 
mos que  concluir  que,  siendo  el  bienestar  ó  felicidad  puramente  sub- 
jetivo, habria  que  tratar  la  cuestión  allá  entre  los  últimos  límites  de 
la  ciencia  y  de  la  metafísica. 

Las  reflexiones  que  anteceden  son  generalmente  aplicables  á  todos 
los  estados  sociales,  y  el  asunto  de  estos  estudios  será  de  ello  una 
comprobación.  Dicho  queda  el  estado  de  atraso  y  profunda  ignoran- 
cia en  que  se  hallaban  las  nacientes  monarquías  cristianas  de  España 
en  los  primeros  siglos  de  la  Restauración  ó  Reconquista,  mientras  que 
al  más  alto  esplendor  era  elevada  la  ciencia  de  aquellos  tiempos  en 
los  países  dominados  por  los  árabes.  Y  también  se  ha  visto  lo  poco  á 
propósito  que  era  aquel  estado  de  inseguridad,  en  el  cual,  ni  las  cór- 
ies  de  los  reyes  de  León,  ni  los  países  más  escabrosos  y  lejanos  de 
Galicia,  estaban  á  cubierto  de  las  invasiones  de  los  muslimes.  Aque- 
llas guerras  de  correrías,  devastaciones  y  pillaje,  no  eran  las  adecua- 
das para  echar  las  bases  de  una  organización  social  con  su  desenvolvi- 
miento en  la  industria,  en  el  comercio  y  en  la  ciencia.  De  aquí  que, 
en  los  primeros  tiempos,  se  viera  que  las  reuniones  de  algún  carácter 
político  no  eran  más  que  del  rey  y  de  algunos  guerreros,  y  un  poco 
después,  ya  obedeciendo  á  la  única  organización  que  tenían,  la 
goda;  ya  por  la  edad  de  lucha  y  de  fé,  ya  porque  las  únicas  tra- 
diciones romanas  estaban  depositadas  en  el  clero,  á  pesar  de  su  ig- 
norancia y  desmoralización  en  que  se  encontraba;  y  más  principal- 
mente porque,  siendo  los  representantes  de  Dios  en  la  tierra,  y, 
según  las  creencias  del  tiempo,  en  los  libros  sagrados  estaban  to- 
das las  verdades,  y  también  porque  sus  prelados  y  superiores  en  la 
jerarquía  eclesiástica  eran,  por  las  riquezas  adquiridas  y  donaciones 
recibidas  por  los  monarcas,  unos  señores  feudales  del  orden  civil, 
no  mucho  menos  guerreros  que  aquellos,  natural  era  que  sólo  los 
caudillos  militares  y  los  jefes  de  la  Iglesia  se  creyeran  representan- 
tes de  la  nación,  y  no  habia  para  qué  acordarse  de  aquella  masa  in- 
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forme  que  se  denominaba  pueblo  más  que  cuando  se  le  llamaba  á  com- 
batir y  trabajar  como  esclavos. 

Pero  cuando,  por  las  razones  que  apuntadas  quedan,  aquellas  re- 
uniones de  nobles  que  ocupaban  un  lugar  inferior  en  la  jerarquía  de 
su  clase,  hombres  que,  salidos  de  la  plebe  por  su  valor  en  la  guerra, 
por  honores  recibidos  de  sus  señores,  ó  por  la  riqueza  acumulada  á 
fuerza  de  trabajo,  llegaron  á  tener  verdadera  importancia,  forzoso  fué 
contar  con  ellos  y  darles  participación  mayor  ó  menor  en  la  gestión 
de  la  cosa  pública;  que  ni  entonces  ni  después  llegan  las  clases  del 
pueblo  más  atrasadas  áser  consideradas  como  dignas  de  compartirla 
dirección  de  los  negocios  políticos,  sino  cuando  por  la  fuerza  y  riqueza 
que  representan  hay  que  hacerles  concesiones,  á  fin  de  que  n.o  recla- 
men la  fuerza  de  su  derecho  por  el  derecho  de  su  fuerza.  Ya  se  ha 
visto  los  recursos  de  que  disponían  los  Municipios,  qué  auxilios  pres- 
taron álos  monarcas,  y  las  lecciones  harto  severas  que  en  más  de  una 
ocasión  dieron  á  los  señores  feudales  de  todas  clases,  que  no  midiendo 
bien  la  diferencia  de  tiempos  y  circunstancias,  querian  seguir  abu- 
sando de  ellos  como  se  había  hecho  hasta  entonces. 

Después  de  la  toma  de  Toledo  y  la  extensión  del  territorio  que 
habían  adquirido  las  diferentes  monarquías  de  la  Península,  los 
Estados  cristianos  empezaron  á  tener  la  primera  base  de  todo  pro- 
greso: la  seguridad  relativa  de  que  el  enemigo  no  invadiría  su  ter- 
ritorio y  vivienda,  y  á  consecuencia  de  ello  empezó  á  acumularse 
la  riqueza,  con  ella  la  necesidades  de  nuevas  industrias,  y,  sobre 
todo,  la  de  cambio  ó  comercio.  Añádase  á  esto  el  contacto  con  los 
árabes  del  Mediodía,  los  privilegios  que  se  concedían  y  considera- 
ciones que  se  guardaban,  en  términos  generales  hablando,  á  los  que 
entonces  llamaban  moros  que  se  quedaban  de  los  pueblos  reconquis- 
tados, y  el  establecimiento  en  los  diferentes  puntos  de  España  de 
los  individuos  de  la  familia  hebraica,  que  donde  quiera  que  estaban 
llevaban  su  espíritu  emprendedor  y  activo,  así  para  la  ciencia  como 
para  la  industria  y  el  comercio,  y  cierta  tranquilidad  que  gozaban  á 
la  sombra  de  una  tolerancia  si  no  completa,  ni  mucho  menos;  nota- 
ble, comparada  con  lo  que  pasaba  en  las  demás  naciones  de  Europa 
en  aquellos  tiempos. 

El  desenvolvimiento  de  la  riqueza,  el  refinamiento  de  gusto  que 
lleva  consigo,  la  independencia  de  carácter  y  el  espíritu  de  investi- 
gación que  ,  aunque  lentamente,  iba  desarrollándose  ,   produjeron, 
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como  no  podia  menos  de  suceder,  una  lucha  más  6  menos  manifiesta, 
entre  el  estado  civil,  en  sus  múltiples  manifestaciones,  y  el  eclesiás- 
tico, sin  que  esta  clase  de  antagonismo  llegara  á  atacar  el  dogma  ó 
destruir  la  creencia  fundamental ,  y  circunscribiéndose  principal- 
mente á  la  lucha  de  intereses  encontrados  y  á  la  rivalidad  de  domi- 
nación de  dos  potencias  que  aspiraban,  cada  una  de  ellas,  á  sobrepo- 
nerse á  la  otra.  Está  en  la  esencia  misma  de  las  cosas  que  las  reli- 
giones positivas,  ó  dicho  con  mayor  exactitud,  la  organización  ecle- 
siástica que  pretende  representarlas,  han  de  chocar  entre  sí  de  una 
manera  más  ó  menos  violenta,  á  proporción  que  las  evoluciones  so- 
ciales se  verifican  y  los  pueblos  marchan  por  el  camino  del  progreso. 
La  razón  es  obvia:  dichas  organizaciones  tienen  su  base  fundamen- 
tal en  la  tradición,  y  no  siempre,  ni  mucho  menos,  las  nuevas  aspi- 
raciones de  los  pueblos  pueden  estar  comprendidas  en  aquellos  estre- 
chos moldes.  Las  manifestaciones  exig-entes  de  esta  tendencia  son, 
durante  todo  el  período  de  cuatro  ó  cinco  siglos,  las  diferentes  peti- 
ciones de  personeros  y  procuradores  para  que  no  se  permitiese  al 
clero  acumular  más  bienes,  que  mencionados  quedan  en  el  curso  de 
estos  estudios.  Pero  como  al  mismo  tiempo  que  las  monarquías  de  la 
Península  adelantaban  en  fuerza  é  importancia,  crecía  el  poder  de  la 
curia  romana,  y  su  interés  era  tanto  mayor  en  dominarlas,  cuanto 
más  valiosas  se  hacían;  aquélla  no  perdonaba  esfuerzo  para  extender 
«u  influjo  por  toda  la  Península  y  domar  su  espíritu  de  independen- 
cia tan  poco  á  propósito  para  someterse  á  los  deseos  de  una  corte  ex- 
tranjera. 

La  fina  sagacidad  italiana  y  el  instinto  de  su  propio  interés  hicie- 
ron buscar  al  Papado  los  puntos  flacos  de  la  armadura  por  donde  pu- 
diera introducir  su  dominación  moral  por  lo  menos,  si  no  conseguía 
la  material,  en  la  Ibérica  Península.  Conocemos  las  contestaciones 
que  mediaron  entre  Gregorio  VII  y  los  príncipes  españoles,  la  pre- 
tensión de  aquél  monarca  y  el  ahinco  de  él  y  sus  antecesores  para 
conseguir  que  la  liturgia  nacional  fuera  cambiada  por  la  romana. 
Pero  el  arma  poderosa  de  que  se  sirvió  para  dominar  aquellos  altivos 
príncipes,  fué  aquella  que  la  experiencia  le  había  enseñado  que  ma- 
yores efectos  producía:  nos  referimos  á  los  impedimentos  de  consan- 
guinidad para  los  matrimonios  de  los  príncipes.  Ningún  consorcio  se 
verificaba  entre  deudos,  aunque  no  fueran  muy  próximos,  si  el  Papa 
no  había  dispensado  antes  á  los  consortes.  Cuando  se  verificaban  siit 
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SU  aprobación,  las  armas  espirituales  que  tenia  en  su  poder,  como  la 
excomunión,  el  entredicho  á  los  pueblos,  el  levantarlos  del  com- 
promiso de  juramento  y  fidelidad,  ofrecer  los  reinos  á  quienes  los 
conquistaran,  etc.,  eran  harto  terribles  en  aquellos  tiempos,  para  que 
los  reyes  se  atrevieran  á  afrontar  el  enojo  de  la  curia  romana.  Si  los 
impedimentos  matrimoniales  formaban  un  medio  tan  poderoso  en  ma- 
nos de  aquella  curia  para  los  príncipes  de  todas  las  naciones,  lo  cons- 
tituía inmensamente  mayor  para  los  de  la  Península  Ibérica,  que  por 
sus  condiciones  especiales  eran  todos  deudos  unos  de  otros.  Los 
Papas  eran  inflexibles  sobre  el  particular,  y  ni  la  consideración  de  ser 
matrimonio,  no  sólo  consumado,  sino  que  hubiera  dado  lugar  á  nume- 
rosa prole,  formaba  causa  bastante  para  hacer  desistir  á  los  sucesores 
de  San  Pedro,  y  no  habia  más  remedio  que  disolverlos  ó  sufrir  las 
consecuencias  de  lo  que  pudiera  venir.  Buen  ejemplo  fueron  de  ello, 
entre  otros,  los  reyes  de  León  y  Portugal,  que  tuvieron  que  separarse 
de  las  esposas,  á  las  cuales  amahan  tiernamente.  Inútiles  eran  las  sú- 
plicas de  los  soberanos,  las  instancias  de  los  obispos,  la  resistencia 
de  los  magnates  y  el  disgusto  de  los  pueblos:  nada  era  bastante  á  do- 
mar la  inflexibilidad  de  los  Papas  ni  á  hacerles  revocar  su  fallo.  Y 
esta  inflexibilidad  respecto  á  los  matrimonios  entre  deudos,  no  puede 
explicarse  por  un  punto  de  vista  puramente  moral  por  parte  de  la 
curia  romana,  porque  se  compadece  mal  con  la  tolerancia  y  aún  leni- 
dad que  guardaba  respecto  á  los  hijos  naturales,  y  á  enlaces  con  hi- 
jas de  mahometanos,  como  lo  hizo  Alfonso  VI  de  Castilla;  ni  siquiera 
por  respeto  á  aquellos  que  antes  ó  después  fueron  declarados  sacra- 
mentos, porque  ya  hemos  visto  que  Ramiro  II  de  Aragón  contrajo 
nupcias,  con  despensa  pontificia,  siendo  sacerdote,  monje  y  obispo 
electo,  mientras  que  á  su  nieto  Pedro  II  no  le  permitió  el  Papa  ca- 
sarse con  la  hermana  de  Sancho  el  de  Navarra,  por  mediar  entre  ellos 
deudo  en  tercer  grado.  Tal  persistencia  de  la  curia  romana  obligó  á 
los  reyes  de  la  Península  á  ir  á  buscar  sus  mujeres  á  los  diferentes 
puntos  de  Europa. 

Tampoco  puede  atribuirse  á  previsión  del  Papado  para  conservar 
ó  aumentar  el  brillo  y  esplendor  de  los  tronos,  puesto  que  el  enlace 
entre  deudos  nada  los  rebajaba,  en  tanto  que,  dadas  las  ideas  del 
tiempo,  pudiera  amenguarlo  el  que  ocuparan  el  solio  los  hijos  ilegíti- 
mos; y  sin  embargo,  ilegítima  era  Teresa  de  Portugal,  y  Alejandro 
expidió  una  bula  de  reconocimiento  de  independencia  de  aquel  reino, 
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apoyada  precisamente  en  la  sucesión  de  aquella.  Verdad  es  que  no  lo 
hizo  de  balde,  puesto  que  el  reino  lusitano,  como  hemos  visto  ya,  se 
oblig'ó  á  pagarle  una  cantidad  de  dinero  todos  los  años.  Tampoco  ig- 
noraba la  corte  pontificia  que  doña  Urraca  era  la  bastarda  del  em- 
perador Alfonso  VII,  y  sin  embargo,  ninguna  queja  formuló  la  curia 
romana  sobre  el  particular,  sino  que  los  representantes  de  la  ortodo- 
xia contribuyeron  con  su  presencia  y  las  ceremonias  litúrgicas  á  dar 
mayor  brillo  y  esplendor  á  aquellas  bodas,  tal  vez  las  más  notables 
de  su  tiempo.  Si  esto  le  daba  buen  resultado  para  dominar  los  prínci- 
pes y  obtener  de  ellos  concesiones  inconcebibles  que  solo  se  expli- 
can por  el  estado  de  aquella  sociedad,  no  siempre  consiguió  lo  que 
pretendia,  merced  á  la  energía  de  los  pueblos;  y  entonces,  como  an- 
tes y  despue's,  cuando  el  Pontificado  encontró  una  resistencia  seria, 
supo  hacer  de  la  necesidad  virtud,  y  lo  mismo  que  en  unos  pueblos 
toleraba,  lo  sostenía  con  tenaz  empeño  en  otros  que,  por  circunstan- 
cias especiales,  no  sabiaii  rechazar  sus  ingerencias  é  interesadas  pre- 
tensiones con  la  misma  energía.  Buen  ejemplo  de  esto  fueron  Aragón 
y  Portugal  que,  según  hemos  visto  al  tratar  de  estas  monarquías,  dos 
soberanos  de  ellas  declararon  á  sus  Estados  feudatarios  del  Papa;  pero 
el  pueblo  aragonés,  como  quien  tiene  la  conciencia  de  su  derecho  y 
de  su  fuerza,  sin  perturbaciones,  sin  disturbios  ni  alarmas,  negó  ro- 
tundamente á  sus  soberanos  el  derecho  de  hacer  tales  concesiones,  y 
respecto  á  los  intereses  que  se  hablan  comprometido  á  pagar  á  la 
Santa  Sede,  declararon  sencillamente  que  lo  hicieran  de  su  peculio 
particular  los  que  los  hablan  ofrecido;  y  si  la  curia  romana  no  se 
contentaba  con  este  acuerdo,  que  mandara  á  cobrar  tales  tributos  á 
quien  tuviera  por  conveniente,  pues  se  encontraban  dispuestos  apa- 
garle con  las  puntas  de  sus  espadas.  Esta  actitud  ene'rgica  y  tran- 
quila del  pueblo  aragonés  les  dio  resuelta  la  cuestión  que  costó  á 
Portugal  mucho  tiempo,  pérdidas  de  intereses,  derramamiento  de 
sangre,  destronamiento  de  reyes  y  sendos  disturbios  y  desdichas. 
Sería  de  desear  que  los  políticos  del  dia,  respetando,  como  exige  el 
derecho  y  los  adelantos  de  la  sociedad  en  que  vivimos,  los  sagrados 
fueros  de  la  conciencia  humana,  no  perdieran  de  vista  estas  prove- 
chosas enseñanzas  que  nos  han  legado  nuestros  antepasados. 

Esta  cuestión  de  los  enlaces  entre  deudos,  de  que  ha  hecho  tan 
fuerte  palanca  el  Papado,  puede  decirse  que  está  hoy  sobre  el  tapete 
entre  los  hombres  de  ciencia.   Prescindiendo  del  no  corto  número 
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de  los  que  sostienen  la  inconveniencia  de  tales  enlaces,  ya  p©r  rutina 
y  por  la  fuerza  que  tiene  el  hábito  y  la  herencia  orgánica,  ya  por  en- 
tender que  así  sirven  mejor  los  intereses  de  los  partidos  político-cató- 
licos, ya  por  la  costumbre  de  encontrarlo  constantemente  en  las 
leyes,  ya  por  otras  razones,  varios  y  notables  me'dicos,  fundándose  en 
la  observación  de  la  experiencia,  creen  plenamente  demostrado  que 
la  reproducción  sin  mezcla  de  extraña  sang-re,  conduce  fatalmente  á 
la  decadencia  de  la  raza,  y  aun  le  atribuyen  influencia  decisiva  en 
varios  defectos  físicos  ó  imperfecciones,  ya  del  cerebro,  ya  de  los  sen- 
tidos, como  la  sordera,  la  completa  afasia,  los  defectos  en  el  órgano  de 
la  visión,  los  estados  de  alucinación,  de  manía  y  aun  de  locura;  y, 
como  comprobación  de  lo  que  su  experiencia  les  ha  enseñado,  citan  la 
decadencia  de  las  dinastías  que  reinan  mucho  tiempo,  y  lo  mismo  de 
las  grandes  familias  aristocráticas,  entendiendo  que  de  ahí  tiene  su 
origen  lo  que  los  alemanes  llaman  las  enfermedades  del  mando.  Otros 
hombres,  de  no  menor  importancia,  dedicados  al  estudio  profundo  de 
las  ciencias  medicales,  sostienen,  por  el  contrario,  que  el  cruza- 
miento de  razas,  cuando  una  de  ellas  es  inferior,  es  perjudicial,  y 
que  conservan  todo  su  vigor  y  superiores  condiciones  sin  mezcla 
de  sangre  extraña;  y  extendiendo  sus  observaciones  al  reino  animal, 
hacen  notar  cómo  se  cambian  y  perfeccionan  cuando  puede  con- 
seguirse que  todas  ellas  partan  de  un  par  que  reúna  las  condi- 
ciones deseadas,  si  bien  modificando  esto  en  uno  ú  otro  sentido 
el  sistema  de  alimentación  más  conveniente.  A  lo  que  no  dejarán  de 
contestar  sus  adversarios  que,  los  animales  que  por  este  medio  se  lle- 
gara á  conseg'uir,  como  más  propios  para  un  objeto  determinado,  se- 
rian realmente  inferiores,  en  el  conjunto,  á  otros  á  los  cuáles  no  se  de- 
dicó este  esmero  en  una  dirección  dada.  Así,  por  ejemplo,  el  caballo 
más  á  propósito  para  ganar  los  premios  en  las  carreras,  es  muy  infe- 
rior á  cualquier  otro  de  los  que  tienen  los  soldados  cuando  se  trata  de 
la  resistencia  y  de  todas  aquellas  cosas  á  que  puede  dedicársele,  y 
apenas  podria  resistir  un  dia  de  fatiga  ó  una  marcha  forzada.  De  suerte 
que,  los  gastos  que  se  hacen  para  conseguir  los  efectos  que  se  ad- 
miran en  esa  clase  de  funciones  públicas,  pueden  dar  por  resultado, 
no  el  perfeccionamiento  de  la  raza,  sino  lo  contrario:  si  están  tan  en 
boga,  es  porque  tienen  el  objeto  principal  de  distraer  los  ocios  de 
aquellas  personas  que  su  posición  y  vanidad  prohiben  ocuparse  en 
trabajos  más  serios,  y,  además,  que  es  una  de  las  maneras  de  satisfa- 
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cer  la  afición  del  hombre  á  los  juegos  de  azar.  Iguales  observacio-. 
nes  se  han  hecho  relativamente  á  los  cuidados  que  se  ponen  para  lie-, 
g-ar  á  tener  los  bueyes  más  á  propósito  para  los  mataderos,  pues  si  e&- 
cierto  que  de  esta  manera  se  consigue  tener  animales  que  den  mayor 
número  de  libras  de  carne,  es  á  expensas  de  todas  las  otras  cualida-v^ 
des  que  los  distinguen. 

De  aquellos  informes  contradictorios  dedujeron  algunas  personas. 
la  gran  previsión  de  la  Iglesia  romana  al  prohibir  los  matrimonios  en- 
tre parientes  inmediatos.  Pero  es  el  caso  que  los  fundamentos  que  e'sta 
tuYO  son  de  orden  trascendente  y  á  prior  i,  pero  de  ningún  modo  fun-. 
dándose  en  los  datos  proporcionados  por  la  ciencia.  Además,  soste- 
nedores y  adversarios  convienen  en  que  el  perjuicio  pudiera  ser  entre 
parientes  de  primero  y  segundo  grado,  pero  no  entre  los  de  otro  más. 
lejano;  y,  por  último,  lo  que  es  de  todo  punto  evidente  que,  dejando 
aparte  el  respeto  debido  á  las  creencias  de  cada  uno,  nada  tiene  por- 
qué ocuparse  la  ciencia  de  esos  parentescos  por  afinidad,  creados  por 
la  ortodoxia.  Al  ejemplo  de  que  echan  mano  los  que  creen  que  el 
enlace  entre  parientes  perjudica  la  descendencia,  relativo  alas  dinas- 
tías y  familias  aristocráticas,  oponen  sus  adversarios  la  observación 
de  que  en  las  razas  más  enérgicas,  valientes  y  activas,  como  eran  los 
antiguos  germanos,  hebreos  y  árabes,  se  enlazaban  hermanos  coa 
hermanas,  madres  con  hijos,  y  más  frecuentemente  padres  con  hi-. 
jas;  y,  sin  embargo,  la  decadencia  en  dichas  razas  no  se  habia  hecho, 
notar  por  este  motivo,  si  bien  no  faltan  médicos  que  atribuyan  lo, 
que  abundan  los  casos  de  tisis  entre  los  judíos  de  hoy  dia,  al  enlace, 
entre  parientes. 

Si  á  la  altura  que  está  la  ciencia  no  puede  darse  una  demostra- 
ción rigorosa  y  decisiva  en  favor  de  la  opinión  de  uno  ú  otro  bando,, 
demuéstralo  expuesto  que,  al  estado  que  ha  llegado  el  conocimiento 
de  las  ciencias  físicas  y  naturales,  en  todas  sus  aplicaciones,  no  so. 
pueden  hoy  someter,  como  en  tiempos  pasados,  cuestiones  de  tanta 
importancia  social  como  es  la  del  matrimonio,  exclusivamente  á  teó- 
logos y  jurisconsultos.  Por  poco  que  nos  tomemos  el  trabajo  de  ob-. 
servar  lo  que  alrededor  nuestro  pasa,  encontraremos  que  más  de  una 
guerra  doméstica  y  desgracias  de  familia  tienen  su  origen  en  que^ 
ya  por  costumbre,  ya  por  egoísmos  y  deseos  de  riqueza,  ya  por  li- 
gerezas, ya  por  otras  varias  razones  sociales  largas  de  examinar.. 
no  se  han  tenido  ni  se  tienen  para  nada  en  cuenta  los  consejos  que  la. 
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ciencia  positiva  pudiera  dar  antes  de  que  se  verificasen  dichos  en- 
laces. 

Como  no  podia  menos  de  suceder,  con  la  mayor  extensión  de  ter- 
ritorio que  alcanzaron  las  diferentes  monarquías  cristianas  de  la  Pe- 
nínsula, con  las  mejoras  que  llevaron  á  la  ag-ricultura  los  hebreos  y 
los  árabes  de  los  países  conquistados,  bien  que  no  tan  eficaces  como 
era  de  desear,  porque  luchaban  con  las  preocupaciones  religiosas, 
con  las  antipatías  de  la  ig-norancia  y  todas  las  dificultades  propias  de 
semejantes  casos;  vinieron  la  conmoción  de  pobladores  en  las  ciuda- 
des y  villas  de  alguna  importancia,  la  división  del  trabajo  y  el  des- 
arrollo natural  de  la  industria,  y,  aunque  e'sta.  á  decir  verdad,  espe- 
cialmente lo  que  ya  podemos  llamar  reino  de  Castilla,  estaba  bien 
lejos  de  alcanzar  la  altura  á  que  había  llegado  entre  sus  iniciadores 
los  árabes,  como  veremos  luego,  detrás  ó  inferior  á  la  que  entonces 
tenían  Francia  é  Italia,  y  puede  decirse  que,  circunscrita  en  su  ma- 
yor parte  á  esas  otras  pequeñas,  necesarias  para  las  necesidades  de 
la  vida,  y  que  los  que  las  ejercían,  eran  conocidos  con  el  nombre  de 
menestrales;  sin  embargo,  su  importancia  llegó  á  ser  tal  como  la  acre- 
ditan el  que  se  hayan  formado  gremios,  que  Alfonso  XI,  Pedro  I  y 
otros  reyes  les  concedieran,  como  ya  hemos  visto,  la  elección  de  jue- 
ces para  dirimir  sus  contiendas,  que  se  hayan  ocupado  en  Cortes, 
como  lo  hizo  el  último  en  las  de  Valladolid  en  1348,  de  fijar  el  valor 
de  los  jornales,  las  horas  de  trabajo,  etc.,  y,  por  último,  que,  cuando 
Fernando  el  Santo  tomó  á  Sevilla  en  el  campamento  que  se  estableció 
cerca  de  la  ciudad,  según  describen  los  historiadores  de  aquel  tiempo, 
estaban  separados  los  gremios  de  industriales,  formando  manzanas  y 
calles  como  si  aquello  fuera  una  gran  ciudad.  En  las  monarquías  pi- 
renaicas, especialmente  en  Cataluña,  bien  fuera  por  su  proximidad  á 
Francia,  por  sus  puertos  en  el  Mediterráneo  ó  por  las  condiciones  de 
aquella  notable  raza,  la  industria  estaba  más  adelantada,  como  lo  de- 
muestra el  ahinco  con  que  pedían  protección  para  sus  fábricas  de  pa- 
ños, hasta  conseguir  que  en  1422  se  hiciera  una  ley  ó  reglamento  que 
prohibía  ó  dificultaba,  en  alto  grado,  la  entrada  de  ropas  hechas,  bor- 
dadas de  oro,  procedentes  de  aquel  país;  y  esto  unido  al  lujo  que  gasta- 
ban los  reyes  y  magnates,  ])ues  vestían  de  paño  francés,  indica  á  la 
vez  dos  cosas:  primera,  que  la  fabricación  estaba  más  adelantada  en 
Francia  que  en  España,  por  lo  menos  en  lo  que  respecta  al  género 
fino;  j  segunda,  que  la  fabricación  para  el  uso  general   rivalizaba  de 
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cierta  manera  con  la  del  extranjero,  puesto  que  pedia  protección,  no 
tanto  para  ella,  como  para  el  gc^nero  ya  indicado. 

Por  lo  que  hace  relación  al  comercio,  las  fe'rias  que  se  establecie- 
ron Y  las  ya  acostumbradas,  que  lleg-aron  á  alcanzar  renombre  por  sus 
tejidos  de  lana,  y  especialmente  de  sedería,  industria  traida  á  estos 
países  por  árabes  y  hebreos,  evidencian  el  incremento  que  habia 
tomado  el  comercio  interior;  pero  la  falta  de  puertos  en  el  Medi- 
terráneo, mar  que  ponia  en  comunicación  por  entonces  á  las  nacio- 
nes civilizadas,  hacía  que  el  comercio  exterior  en  Castilla  fuera,  si 
uo  completamente  nulo,  muy  inferior  al  que  ya  ejercía  Cataluña, 
que  habia  adquirido  tal  importancia,  que  sus  reglamentos  referentes 
á  navegación  llegaron  á  ser  leves  marítimas  en  casi  todo  el  mundo. 
Y  sin  embargo  de  contar  Castilla  en  sus  dilatados  dominios  con  Viz- 
caya y  Guipúzcoa,  de  donde  salian  los  navegantes  más  atrevidos  y 
los  más  hábiles  constructores  de  buques  que  en  aquellos  dias  se  co- 
nociau,  es  lo  cierto  que  la  marina,  en  términos  generales  y  á  excep- 
ción de  muy  cortos  períodos,  fué  siempre  muy  deficiente  en  Castilla. 
Decimos  á  excepción  de  muy  cortos  intervalos,  porque  en  tiempo  de 
Juan  I,  las  escuadras  castellanas  fueron  á  apresar  los  buques  ingle- 
ses dentro  del  mismo  Támesis  y  á  la  vista  de  Londres.  Ya  en  tiempo 
de  Fernando  el  Santo  fué  notabilísimo  el  poco  que  empleó  el  al- 
mirante Ramón  Bonifaz  para  construir  y  aparejar  aquella  escuadra 
que  tan  poderoso  auxilio  prestó  en  la  toma  de  la  capital  de  A]i- 
dalucía;  y  también  dio  algunas  señales  de  vida  cuando,  en  tiempo  de 
Enrique  III,  el  normando  Bethaucourt  conquistó  las  Islas  Canarias 
para  Castilla.  Si  después,  cuando  los  Reyes  Católicos,  llegaron  tam- 
bién sus  escuadras  á  tener  alguna  importancia,  fué  deficiente  en  la 
marina,  y  verificándose  el  fenómeno,  digno  de  atención,  de  que,  al 
unirse  Aragón,  y  por  consiguiente  Cataluña,  que  tantos  ilustres  ma- 
rinos contaban,  con  la  monarquía  castellana,  no  sólo  la  marina  no 
tomó  el  incremento  que  era  de  esperar,  sino  que  las  escuadras  cata- 
lanas estuvieron  bien  lejos  de  continuar  en  un  estado  progresivo, 
dados  sus  antecedentes.  Algunos  han  querido  explicar  este  fenómeno, 
de  la  poca  importancia  que  Castilla  habia  dado  á  su  marina,  por  la 
circunstancia  de  estar  la  mayor  parte  de  sus  costas  en  el  Océano,  que 
antes  del  descubrimiento  de  Colon  era  tenido  por  el  mar  sin  límites,  ó 
al  fin  del  cual  estaba  el  abismo  sin  fondo  donde  tan  sólo  dominaban  los 
espíritus  infernales.  Esta  explicación  hubiera  sido  satisfactoria  si  no 
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la  contradijera  manifiestamente  el  alto  g-rado  de  esplendor  y  poderío 
que  Ileg-aron  á  alcanzar  las  escuadras  portuguesas,  siendo  así  que  el 
reino  lusitano  está  bañado  únicamente  por  las  aguas  del  mismo  Atlán- 
tico. Habrá  que  buscarla,  pues,  en  otras  razones,  como  la  falta  de  co- 
mercio, y,  por  consiguiente,  la  no  necesidad  de  la  marina  mercante, 
base  y  fundamento  de  la  de  guerra,  y  en  la  falta  de  recursos,  porque 
tal  vez  la  ley  más  constante  de  nuestra  historia  es  en  toda  ella,  con 
muy  raros  intervalos,  el  estado  precario  de  nuestra  Hacienda.  Las  co- 
modidades de  la  vida  que,  como  luego  veremos,  no  rayaron  á  grande 
altura  para  la  generalidad  de  los  habitantes;  el  que,  por  circunstancas 
especiales,  el  pensamiento  de  Fernando  el  Santo  y  sucesores,  de  con- 
tinuar la  reconquista  por  el  África,  no  haya  ,'odido  verificarse;  la  mi- 
seria del  pueblo;  el  lujo  desenfrenado  y  locos  dispendios  de  toda  clase 
de  magnates,  cuyos  servicios  eran  más  discutibles  que  la  inmensa  ri- 
queza que  derrochaban;  la  misma  dirección  dada  á  los  estudios  y  la 
clase  social  que  más  inñuencia  tuvo  en  ellos,  pudieran,  tal  vez,  expli- 
car la  razón  de  esta  deficiencia  de  que  venimos  ocupándonos.  En  suma; 
el  estado  que  alcanzó  la  industria  en  sus  diferentes  ramos  en  toda  laPe- 
nínsula  dejaba  mucho  que  desear,  y  era  inferior  al  que  ya  tenían  Fran- 
cia é  Italia  en  aquella  época,  si  bien  se  observa  que,  debido,  sobre 
todo,  á  la  inñuencia  de  moros  y  hebreos,  se  aproximaba  á  uno  de  los 
te'rminos  de  su  evolución,  que  le  harian  ocupar  un  rango  no  inferior 
al  de  las  otras  naciones,  si  acontecimientos  de  otra  índole  no  veniau 
á  interrumpir  su  marcha. 

Entre  los  diferentes  ramos  del  trabajo  ó  industria  humana  que  aquí 
se  hallaban  en  un  estado  más  ó  menos  adelantado,  formaba  ventajosa 
excepción  la  construcción  de  armas,  no  inferior  r^  de  las  otras  nacio- 
nes, debido,  sin  duda,  á  la  necesidad  más  perentoria,  que  era  la  de 
la  guerra,  y  á  la  fabricación  esmerada  á  que  los  árabes  se  habian 
elevado  en  algunos  establecimientos,  como  el  de  Toledo.  Más  tarde, 
cuando  en  el  sitio  de  Algeciras  los  árabes  hicieron  uso  de  la  pólvora 
de  proyección  como  instrumento  de  guerra,  no  tardaron  los  españoles 
en  construir  toda  clase  de  armas  propias  para  servirse  de  aquel  po- 
deroso agente.  Pero  esta  venturosa  aplicación,  de  tal  importancia 
guerrera  y  social,  requiere  un  capitulo  aparte  y  tratarlo  en  lugar 
oportuno. 

Como  los  diferentes  ramos  del  saber  humano,  ya  })rocedan  del 
descubrimiento  de  la  ciencia,  ya  déla  espontaneidad  de  la  industria, 
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se  compenetran  de  tal  manera,  que  los  verificados  en  un  sentido  sir- 
ven para  perfeccionar  aquellos  mismos  que  fueron  su  origen  y  en- 
gendran además  necesidades  que  requieren  perfeccionamientos,  tam- 
bién, en  otras  manifestaciones;  resultó  que  con  la  industria  lanera, 
que  de  tan  largo  tiempo  venia  teniendo  importancia  en  España,  fuer- 
temente apoyada,  si  no  iniciada,  por  hebreos,  mozárabes  y  moros  su- 
jetos á  la  dominación  cristiana,  se  establecieron  varias  fábricas  de 
tejidos  en  diferentes  pueblos  de  los  dominios  castellanos,  circunstan- 
cia que  hizo  notar  á  industriales  y  fa1)ricantes  la  decadencia  á  que 
por  descuido  y  atraso  babia  llegado  en  dicho  Estado,  y,  como  con- 
secuencia, la  inferioridad  de  la  lana.  A  fin  de  remediarlo,  al  enla- 
zarse la  familia  de  la  Casa  de  Lancaster  con  la  de  los  roA'es  de  Cas- 
tilla, se  solicitó  y  obtuvo  que  la  que  estaba  destinada  á  ser  reina  tra- 
jera, como  dote,  algunos  centenares  de  carneros  sementales,  para 
que  cruzándose  su  sangre  con  los  de  España,  la  raza  se  mejorara,  y 
por  ende  su  valioso  producto,  como  en  efecto  se  consiguió. 

La  fatal  división  de  la  propiedad,  de  que  habremos  de  ocuparnos 
más  tarde  con  mayores  detalles,  debido  al  estado,  punto  menos  que 
permanente  de  guerra  y  de  conquista,  á  los  sentimientos  religiosos, 
sostenidos  por  las  condiciones  peculiares  del  clima  y  estimulados  por 
la  lucha  con  los  ¡¡artidarios  de  otra  creencia,  al  estado  de  las  concien- 
cias en  aquella  época  de  fé,  al  convencimiento  profundo  que  alg-uien 
tenia  intere's  en  sostener  de  que,  mediante  la  donación  de  sus  bienes 
ó  demandas  valiosas  hechas  en  favor  de  la  Iglesia,  no  sólo  se  lavaba 
la  mancha  de  toda  clase  de  pecados,  sino  que  se  aseguraba  la  felicidad 
eterna  para  ultra-tumba;  dieron  por  resultado,  que  la  más  influyente 
de  las  propiedades,  la  territorial,  estuviera  concentrada  en  unas  cuan- 
tas manos  de  prelados,  magnates  y  abades:  al  pueblo,  en  general, 
se  le  guardaba  por  toda  dote  lo  que  le  produjera  la  industria  tal  y 
como  iba  desenvolviéndose,  ó  el  trabajo  de  la  agricultura  hecho  por 
cuenta  del  amo  en  esta  ú  otra  forma;  y  para  colmo  de  desdicha,  la 
mayor  parte  de  aquellos  bienes  estaban  exentos  de  tributo,  de  cuyo 
pago  se  hacia  un  regalo  ó  donación  al  pueblo,  sobre  el  que  gravitaban 
todas  las  cargas.  Cierto  es  que,  ya  por  caridad  cristiana  mejor  ó  peor 
entendida,  ya  porque  á  tales  injusticias  era  imposible  no  poner  un 
lenitivo,  acontecía  lo  que  hoy  mismo  sucede  en  algunas  provincias 
del  Mediodía:  que  el  pueblo  ó  una  parte  de  él  tenia  las  épocas  de  es- 
casez V  aún  constantemente  la  especie  de  limosna  que  en  conventos  y 
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palacios  se  le  daba,  y,  además,  ciertas  libertades,  que  é\  extendia  á 
•su  capricho,  según  los  casos,  de  recoger  algunos  desperdicios  de  fru- 
tos de  los  que  producian  las  propiedades  de  los  afortunados;  pero 
■esto,  unido  á  las  insensatas  predicaciones  de  que  el  medio  más  seguro 
para  gozar  la  felicidad  eterna  era  la  pobreza  y  aún  la  mendicidad,  y 
■la  imposibilidad  poco  menos  que  absoluta  de  que  los  ricos  llegaran  á 
alcanzar  tanta  dicha;  y,  para  que  nada  faltara,  el  establecimiento  y 
desarrollo  de  las  Ordenes  mendicantes — milicia  importantísima  del 
Papado — que  haciendo  profesión  de  pobreza  moraban  en  suntuosos 
•edificios,  y  á  pesar  de  sus  continuas  penitencias  nadaban  en  la  abun- 
tlancia;  eran  motivos  más  que  suficientes  por  sí   solos,   perfecciona- 
dos además  con  la  idea  de  que  por  medio  de  algún  milagro  podía 
cambiarse  la  suerte  del  individuo,  para  que  á  la  corta  ó  á  la  larga 
tales  doctrinas  produjeran  sus   fatales  consecuencias:   primera,  una 
falta  de  respeto  á  la  ajena  propiedad,  de  que  aun  ho}'  quedan  sobra- 
dos vestigios;  segunda,  un  pueblo  imbuido  de  ideas  socialistas  y  co- 
munistas, que  están  bien  lejos  de  haberse  borrado,  y  que  habían  de 
traducirse   unas   veces   por  una   masa   holgazana,   desidiosa  y  sin 
dignidad,  que  prefiera  vestir  de  harapos  y  tender  la  mano  para  re- 
tíoger  la  limosna  que  quieran  darle  los  poderosos,  con  tal  de  no 
hacer  el  sacrificio  que  la  constancia  en  el  trabajo  y  el  vivir  por  sus 
propios  recursos  exige;  y  otras,  por  una  idea  de  dignidad  mal  enten- 
■dida,  unida  con  alguna  de  valor,  pero  más  criminal,  lanzándose  en 
guerra  contra  la  sociedad  á  tomar  lo  ajeno  contra  la  voluntad  de  su 
dueño,  empleando  con  frecuencia  uno  y  otro  método;  ó  lo  que  es  lo 
mismo,  la  vagancia  con  todos  sus  vicios  y  consecuencias.  Esto  por  lo 
'^que  hace  referencia  á  ios  de  abajo;   en  cuanto  á  los  de  arriba,  los 
gastos  desatentados,  los  caprichos  insensatos  y  los  despilfarres  de 
quien  se  encuentra  poseedor  de  una  gran  riqueza  sin  haber  puesto  de 
su  parte  nada  para  obtenerla  ni  comprender  los  inmensos  sacrificio? 
y  constantes  cuidados  que  cuesta  al  individuo,  no  diremos  3'a  su  mü 
quisicion,  sino  los  medios  indispensables  para  asegurarse  un  pasa- 
jero bienestar;  y  como  consecuencia  de  tales  locuras,  el  afemiu-i- 
miento  y  decadencia  física  y  moral.  Buena  prueba  es  de  lo  que  deci- 
mos las  sátiras  y  crítica  mordaz  de  los  literatos  del  tiempo  con  rela- 
ción á  los  tragos  y  afeites  que  gastaban  los  hombres,  y  aquellos  es- 
pléndidos y  fastuosos  banquetes  de  que  nos  hablan  los  historiadores, 
'entre  los  cuales  descuellan  el  del  célebre  prelado  que,  cuando  los  mis- 
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mos  reyes  apen'as  tenían  que  comer,  presentaba  á  los  convidados, 
como  especie  de  postre,  grandes  bandejas  llenas  de  sortijas  y  aderezos 
con  valiosos  brillantes  y  piedras  preciosas,  para  que  las  damas  eli- 
gieran las  que  fueran  más  de  su  agrado.  Verdad  es  que  aquellos 
inmensos  gastos  dejarian,  en  cuanto  á  gusto,  mucho  que  desear; 
pero  no  debe  perderse  de  vista  que  uno  de  los  extravíos  del  excesivo 
lujo  no  es  precisamente  lo  que  el  refinamiento  de  los  sentidos  puede 
halagar,  sino  la  vanidad  de  poder  gastar  más  dinero  que  otro  alguno. 
Y  mientras  que  de  tal  manera  lo  arrojaban  magnates  y  prelados, 
no  sólo  el  pueblo  yacía  sumido  en  la  mayor  miseria,  sino  4ue  en 
algún  caso  los  mismos  reyes  pasaban  por  grandes  apuros  para  el  sos- 
tenimiento de  su  casa,  como  lo  indica  la  anécdota  de  Enrique  III, 
empeñando  su  capa  para  que  en  la  tienda  del  comerciante  se  le 
fiaran  los  comestibles  necesarios  á  fin  de  poder  cenar;  y  aquél  otro 
hecho  de  que  el  rey  se  presentara  de  improviso  acompañado  del  ver- 
dugo en  uno  de  aquellos  locos  banquetes  y  preguntase  cuántos  reyes 
habían  conocido,  y  contestado  con  arreglo  á  la  edad  que  tenían,  el 
rey  les  dijo:  yo  he  conocido  y  conozco  muchos,  que  sois  todos  vos- 
otros, que  de  tal  manera  gastáis  el  dinero  que  vosotros  y  los  vues- 
tros habéis  adquirido  á  fuerza  de  usurpaciones,  mientras  que  el  pue- 
blo se  muere  de  hambre,  las  arcas  del  Tesoro  público  están  exhaustas, 
y  vuestro  soberano,  no  sólo  no  puede  hacer  frente  á  las  necesidades 
de  la  paz  y  de  la  guerra,  sino  que  carece  de  los  medios  de  sustento: 
no  es  posible  que  esto  continúe  por  más  tiempo,  y  estoy  resuelto  á 
poner  término  á  tales  desaguisados  é  injusticias. 

Si  tales  hechos,  afirmados  por  cronistas  é  historiadores,  no  hubíox 
ran  sido  una  realidad,  la  circunstancia  sólo  de  haber  afirmado  su 
existencia,  patentiza  cuál  era  la  opinión  dominante  y  el  estado  de 
aquella  sociedad  que  los  hacia  verosímiles.  En  último  término,  su- 
puestos ó  verdaderos,  vienen  á  probar  poco  más  ó  menos  lo  mismo. 
Los  trabajos  de  sedería,  restos  de  esta  industria  cultivada  por  los 
árabes,  y  la  de  platería,  que  dejaron  en  Granada  y  (^ue  gozó  de  justo 
renombre  en  toda  Europa,  así  como  la  de  los  cueros  de  Córdoba,  la 
délas  tapicerías,  telares  de  lienzo  y  algodón  procedentes  del  mismo 
origen;  si  no  llegaron  á  alcanzar  el  grado  de  perfección  que  las  pri- 
meras citadas,  indicaban,  sin  embargo,  que  los  españoles  tenían  la 
aptitud  necesaria  para  aprovecharse  de  las  lecciones  de  sus  maes- 
tros; ó,  dicho  de  otra  manera,  venia  á  poner  de  manifiesto  que  la  fa- 
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milia  ibérica,  producto  de  la  fusión  de  razas  tan  distintas,  conser- 
vaba en  gran  parte  las  aptitudes  que  en  sus  tiempos  de  prosperidad 
habían  alcanzado  aquí  las   civilizaciones  romana  y  árabe. 

Respecto  á  la  primera  de  las  industrias,  al  me'nos  por  su  impor- 
tancia, la  agricultura,  si  no  hemos  entrado  en  una  discusión  tan  de- 
tenida como  la  materia  requiere,  contentándonos  con  casos  generales 
y  ligerísimas  indicaciones,  es  porque  un  análisis  más  profundo 
y  detenido,  siempre  dentro  de  la  índole  de  esta  clase  de  trabajos,  ten- 
drá su  lugar  á  propósito  muy  en  breve,  al  tratar  de  los  productos  de 
ésta  que  formaba  la  base  de  alimentación  de  la  generalidad  del 
pueblo,  y  que  de  una  manera  tan  importante  habia  de  influir  en  el 
mejoramiento  y  decadencia  de  la  raza  en  sus  condiciones  fisiológicas, 
en  su  inteligencia,  en  su  temperamento,  en  su  aptitud  para  el  tra- 
bajo, en  sus  costumbres  y  en  su  misma  moralidad.  Por  el  momento 
nos  limitaremos  á  hacer  constar  que,  por  lo  que  revelan  las  crónicas 
de  aquella  época  y  por  el  estado  poco  satisfactorio  que  aún  tiene  la 
mayoría  de  la  Península  en  los  tiempos  que  atravesamos,  dejaba  y 
aun  deja  mucho  que  desear,  excepto  en  aquellas  provincias  que,  por 
condiciones  especiales,  así  de  la  familia  en  ellas  dominante  como  del 
clima,  de  la  humedad  atmosférica,  etc.,  tuvieron  la  fortuna  de  poder 
conservar,  á  través  de  los  tiempos,  el  método  de  cultivo  y  de  regadío 
que  les  legara  la  dominación  árabe.  Ligada  con  la  agricultura  está 
la  riqueza  pecuaria,  que,  si  en  rigor  hablando,  no  es  propiamente 
aquélla,  sí  una  industria  con  ella  íntimamente  enlazada.  La  cria, 
manutención,  mejoramiento  ó  decadencia  de  los  animales  domésti- 
cos, es  un  factor  social  y  de  ¡irogreso,  principalmente  bajo  el  doble 
punto  de  vista  de  su  auxilio  como  fuerza  muscular  para  las  faenas  de 
la  agricultura  y  otras  industrias,  y  de  los  medios  que  proporcionan 
sus  carnes  como  base  de  alimentación.  Justo  es  que  de  él  nos  ocu- 
pemos detenidamente,  al  tratar  de  lo  que  queda  indicado  respecto  á 
la  nutrición  del  pueblo. 

No  era  posible  sustraernos  de  hacer  una  breve  reseña  del  estado 
que  hablan  alcanzado  las  distintas  industrias,  porque  forzoso  era  dar 
una  idea  de  los  adelantos  hechos  por  la  sociedad  española,  de  las  ne- 
cesidades á  cuya  satisfacción  correspondían,  y  de  lo  que  iníiuia  en  la 
importancia  y  poder  de  la  nación,  como  también  por  la  riqueza  que  re- 
presentaban, por  las  nuevas  formas  de  la  propiedad  que  creaba,  por 
la  influencia  moral  que  tienen  en  las  sociedades  y  en  el  individuo,  por 
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ias  ideas  de  método  y  disciplina  que  exig-e  el  trabajo  continuo,  y  por 
-el  nuevo  alimento  que  daban  al  comercio,  el  cual  no  puede  subsistir 
sin  un  estado  próspero  de  industria  que  le  sosteng-a,  asi  como  ésta  tam- 
poco puede  prosperar  siu  un  comercio  activo  que  facilite  los. cambios 
de  unos  productos  con  otros,  proporcionándole,  á  pequeñas  y  grandes 
distancias,  mercados  donde  teng-an  aceptación  y  salida  aquellos  obje- 
tos naturales,  dispuestos  y  modificados  por  ella,  que  los  hace  útiles 
para  la  satisfacción  de  las  necesidades  primeras,  de  las  del  refinamien- 
to del  g-usto,  del  capricho  y  de  la  moda.  Además,  todo  método  de  la  in- 
dustria requiere  un  esfuerzo  de  la  inteligencia,  un  estudio  práctico,  y 
si  se  quiere  empírico,  y  una  imaginación  creadora  que,  ejercitados  uno 
y  otro  dia,  concluyen,  á  la  corta  ó  á  la  larga,  por  dar  á  los  pueblos  con- 
diciones de  inteligencia  y  de  sentido  práctico  que  les  hace  aptos  para 
toda  clase  de  empresas.  La  costumbre  engendra  además  un  hábito  de 
economía,  de  ahorro,  de  constancia  y  de  desprecio  hacia  la  vagancia 
y  holgazanería,  que  concluye  por  formar  una  opinión  general,  des- 
ventajosa en  alto  grado  para  los  hombres  que  no  saben  ó  no  quieren 
por  sí  mismos  hacer  frente  á  sus  propias  necesidades  ó  las  generadas 
por  las  obligaciones  que  voluntariamente  han  adquirido.  Las  ocupa- 
ciones de  la  industria,  en  términos  generales,  requieren  un  grado 
mucho  mayor  de  asiduidad  y  de  constancia,  no  siempre  tan  necesa- 
rias para  las  faenas  agrícolas:  cualquier  observador  mediano  que  por 
primera  vez  pase  le  noche  en  una  población,  deduce,  aproximada- 
mente, su  importancia  industrial  por  la  hora  en  que  las  calles  que- 
dan desiertas'  y  las  gentes  se  retiran  á  sus  hogares.  Actualmente  se 
advierte  que  las  naciones  industriosas  y  -trabajadoras  son  menos  da- 
das á  esas  fiestas  populares  que  dominan  en  otros  países,  que  duran 
uno  ó  varios  dias,  y  que  son  otros  tantos  pretextos  para  eludir  el  tra- 
bajo y  entregarse  á  la  embriaguez,  á  la  crápula  y  á  toda  clase  de  in- 
conveniencias. No  ha  tenido  todo  esto  pequeña  influencia  para  que 
unos  países  aceptaran  la  Reforma  3^  los  otros  siguiesen  apegados  con 
fuerza  á  la  ortodoxia  romana. 

Si  la  industria  ha  producido  por  su  pro})ia  espontaneidad,  y  á 
veces  por  juegos  del  azar,  iu  enciones  de  grandísima  utilidad  que  la 
ciencia  pura  es  dudoso  llegara  á  descubrir,  y  que  no  siempre  putlo 
dar  razón  de  ellos;  no  es  por  eso  menos  cierto  que,  elevada  á  cierto 
grado  de  desarrollo,  necesita  de  los  auxilios  de  los  diferentes  ramos 
de  esta  para  alcanzar  su  perfeccionamiento,  que  sin  ella  le  sería  iin- 
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posible.  Esto,  unido  á  la  riqueza  que  produce  y  los  medios  que  pro- 
porciona al  honibre  para  hacerle  la  vida  más  cómoda,  y  como  conse- 
cuencia, el  refinamiento  del  gusto  y  las  necesidades  de  solaz  y  recreo 
para  la  inteligencia,  lleva  consigo  el  que  las  sociedades  sientan  la 
necesidad  urgente  de  crear  centros  de  instrucción  donde  se  enseñen 
los  diferentes  ramos  del  saber;  y  por  las  condiciones  de  que  se  ha  ha- 
blado en  el  curso  de  estos  estudios,  relativas  á  la  marcha  de  las  so- 
ciedades, lógico  es  que  en  dichos  estudios  tenga  buena  parte  la  bella 
literatura  que,  por  lo  que  acabamos  de  indicar,  precede  ó  se  desarrolla 
con  más  rapidez  que  el  estudio  de  las  ciencias  positivas,  exigiendo 
aqu<511a,  á  su  vez,  un  idioma  bastante  perfeccionado  para  poder  tra- 
ducir todas  las  g\.,las  de  la  imaginación  de  un  pueblo.  Así,  habremos 
de  ocuparnos,  aunque  sea  rau}^  someramente,  de  la  creación  y  marcha 
de  los  centros  i)úblicos  de  enseñanza  que  en  España  tuvieron  su  orí- 
g'en  'en  la  Edad  Media,  y  continuaron  progresando  hasta  que  partici- 
paron de  la  decadencia  general  en  que  con  tan  vertiginosa  rapidez  se 
precipitó  la  sociedad  española. 


Sucede  cou  las  sociedades  algo  análogo  de  lo  que  se  verifica  coa 
el  individuo:  cuando  la  tranquilidad  y  los  medios  de  hacer  frente  á 
las  necesidades  más  perentorias  de  la  vida  están  asegurados,  no  tar- 
dan en  llamar  á  la  puerta  las  intelectuales,  ya  sean  juegos  de  la  ima- 
ginación, ya  investigaciones  del  entendimiento,  para  darse  razón  de 
lo  que  á  su  alrededor  pasa,  ya  también  el  deseo  de  un  completo  bien- 
estar, y  no  pocas  veces  el  del  lucro  que,  aprovechándose  de  fuerzas 
naturales,  lleva  á  calió  una  reforma  industrial  que  satisface  á  necesi- 
dades urgentes.  Por  otra  parte,  cuando  la  inteligencia  se  ha  puesto 
en  ejercicio,  el  estudio  y  la  observación,  el  descubrimiento  de  una 
verdad,  real  ó  imaginaria,  proporcionan  deleites  inagotables  que,  si 
tal  vez,  menos  vehementes  que  los  de  otra  índole,  tienen,  en  cam- 
bio, la  ventaja  que  jamás  traen  tras  de  sí  el  hastío:  por  el  contrario, 
todo  conocimiento  adquirido  es  un  gran  estímulo  para  pensar  en 
otros  que  ni  siquiera  se  habían  soñado.  Dentro  de  ciertos  límites,  la 
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observación  indica  que  sucede  con  las  leyes  de  la  inteligencia  y  del 
espíritu  algo  parecido  á  lo  que  acontece  con  todas  las  otras  partes  del 
organismo  animal:  si  la  falta  de  uso  concluye  por  atrofiarlas,  el  po- 
nerlas en  ejercicio  proporciona,  dentro  de  los  términos  que  sus  con- 
diciones permiten,  instantes  de  satisfacción,  como  lo  vemos  diaria- 
mente por  el  deseo  de  ponernos  en  movimiento  cuando  en  el  reposo 
largo  tiempo  se  ha  permanecido. 

Aparte  de  consideraciones  sociales  de  interés  privado,  de  corpo- 
ración ó  de  casta,  el  hombre  siente  dentro  de  sí  un  impulso,  punto 
menos  me  irresistible,  de  comunicar  á  sus  semejantes  las  verdades  de 
que  él  se  cree  en  posesión,  y  de  hacerles  participar  de  su  creencia  j 
entusiasmo:  el  espíritu  de  proselitismo  que  tales  maravillas  ha  pro- 
ducido en  las  creencias  religiosas  y  políticas,  y  ese  valor  heroico 
con  que  han  sufrido  los  tormentos  más  crueles  los  mártires  de  toda 
clase  de  ideas  religiosas,  políticas  y  científicas,  los  cuales,  por  amor 
á  lo  que  ellos  consideraban  una  verdad,  han  preferido  arrostrar  toda 
clase  de  desdichas  á  desmentir  ó  poner  en  duda  lo  que,  según  su  con- 
ciencia era  cierto,  son  su  corolario  natural.  Emana  del  mismo  oríg-en 
el  respeto  que  concluyen  por  inspirar,  más  ó  menos  tarde,  y  después 
de  grandes  luchas  con  las  preocupaciones  lastimadas,  el  hombre  y  la 
corporación  que,  bajo  cualquier  forma,  son  los  educadores  y  van  de- 
lante en  el  camino  del  saber,  con  tal  que  la  nueva  evolución  que  tra- 
tan de  imprimir  á  la  sociedad  sea  la  que  inmediatamente  corresponde 
á  su  estado  anterior.  Consecuencia  de  esto  es  el  inñujo  que  han  lle- 
gado á  adquirir  en  épocas  relativamente  avanzadas  de  civilización 
las  teocracias  organizadas  que,  como  representantes  de  una  ó  varias 
providencias,  eran  de  cierta  manera  las  depositarias  del  mayor  grado 
de  saber  en  los  tiempos  y  en  las  sociedades  en  que  se  establecieron, 
hasta  que,  más  tarde,  tuvieron  interés,  para  conservar  su  prestigio  y 
dominación,  en  guardar  como  arca  santa  la  dirección  intelectual,  en- 
cerrándola en  el  misterio  y  comunicándola  sólo  á  los  que  dentro  de 
la  misma  corporación  eran  los  escogidos:  tratábase  de  hacer  imposi- 
ble que  los  profanos  vinieran  á  disputarles  el  dominio  de  aquello 
que  constituía  su  fuerza,  pusieran  de  manifiesto  que  alguna  de  aque- 
llas pretensas  verdades  distaban  mucho  de  serlo,  y  que  el  conjunto 
del  sistema  no  era  otra  cosa  que  un  molde  estrecho  dentro  del  cual 
no  podian  caber  los  diferentes  estados  de  civilizaciones  posteriores. 
Vinieron  entonces  á  ponerse  en  lucha  las  dos  tendencias  que  en  todo 
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"sér  orgánico  animal  social  existen,  y  de  cuyo  combate  resultan  to- 
das las  evoluciones:  una  á  conservar  y  otra  á  progresar,  son  aquellas. 
Cuando  la  primera  tendencia  ha  dominado  por  completo  á  la  se- 
gunda en  algunos  pueblos,  estos  se  han  paralizado,  la, decadencia  no 
se  ha  hecho  esperar,  y  la  muerte  ó  desaparición  como  colectividad, 
ó  el  reemplazo  por  familias  ó  razas  más  vigorosas  han  sido  el  último 
resultado:  no  hay  más  que  recordar  los  pueblos  del  Oriente.  El  pres- 
tigio de  aquellos  cuerpos  docentes  que  en  épocas  atrasadas  de  la  civi- 
lización se  encargaron  de  enseñar  á  todos  los  demás,  ha  sido,  y  aun  es 
en  muchas  partes,  de  tal  importancia,  que  rivalizó  con  el  de  los  guer- 
reros; es  decir,  con  el  de  aquellos  que  representaban  la  fuerza,  que 
€ran  los  encargados  de  defender  la  tribu  ó  nación  que,  elevándola  á 
un  alto  grado  de  prosperidad  relativa,  extendían  su  dominio  á  otras  de 
cuyos  intereses  se  apoderaban,  y  cuyos  hombres  ponían  á  su  servicio 
por  el  derecho  de  la  fuerza:  á  compartir  llegaron,  unas-  veces  con 
los  caudillos  guerreros  el  mando  ó  gobierno  de  las  sociedades,  y  otras 
tuvieron  que  ceder  el  primer  puesto,  aunque  ocupando  el  segundo; 
sin  que  falten  ejemplos  de  estar  invertidos  estos  términos,  entre  otros, 
las  teocracias  india,  egipcia  y  hebraica.  Como  en  todo  caso,  á  su  in- 
terés bien  cuadraba  sujetar  las  inteligencias  al  molde  por  ellos  fun- 
dido y  ser  los  directores  de  las  conciencias,  sistema  que,  mejor  que 
otro  alguno,  había  de  asegurarles  su  dominación,  les  fué  de  todo 
punto  necesario  el  establecer  centros  de  enseñanza  en  los  cuales  se 
esparcieran  las  verdades  ó  errores  que  en  sí  no  llevaban  peligro  al- 
g'uno,  y,  en  último  término,  lo  reservado  á  los  profanos,  pero  no  á 
aquellos  que  más  tarde  habían  de  formar  parte  de  la  corporación  ó 
casta  y  ser  los  continuadores  de  la  obra  comenzada.  Los  centros  de 
enseñanza,  por  lo  tanto,  más  antiguos,  que  nos  recuerda  la  his- 
toria, son  las  escuelas  sacerdotales  de  la  India,  del  Egipto  y  de 
Judea. 

Cualesquiera  que  fueran  los  inconvenientes  que,  allá  en  su  dia, 
habían  de  resultar  de  dicha  concentración,  por  los  motí-vos  que  indi- 
cados quedan,  es  de  toda  evidencia,  sin  embargo,  que  prestaron  un 
grande  servicio  á  la  civilización  y  al  progreso. 

Tampoco  faltaron  dentro  de  las  mismas  castas  sacerdotales  ó  teo- 
cracias hombres  de  reconocido  mérito,  de  recta  conciencia  y  entereza 
viril  que,  separándose  de  los  intereses  personales  y  de  corj^oracion, 
protestaran  enérgicamente  contra  aquello  que  se  afirmaba  como  dog- 
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mátieo  y  verdadero,  y  que,  seg-un  ellos,  muy  lejos  de  serlo,  no  era 
sostenible  enfrente  de  los  adelantos  hechos  y  verdades  adquiridas; 
dando  así  lug-ar  con  sus  actos  de  heroísmo  y  desprendimiento  á  abrir 
nuevos  derroteros  al  espíritu  de  investigación,  por  donde  con  más 
desahogo  y  mayor  aprovechamiento  social  marchara  la  inteligencia 
humana.  Aun  en  el  caso  que  las  teocracias  tuvieran  que  ceder  el  pri- 
mer puesto  de  honor  á  los  caudillos  y  guerreros,  como  representantes 
más  genuinos  de  la  sociedad,  procuraron,  y  procuran  hoy,  reservarse 
el  papel  importantísimo  de  directores  de  la  pública  enseñanza,  lo- 
grándolo en  períodos  más  ó  mérros  largos,  hasta  el  momento  que 
los  intereses  de  la  sociedad  civil  y  su  importancia  llegaron  á  ser 
tales,  que  no  podían  caber  dentro  del  estrecho  círculo  que  en  e'pocas 
anteriores  se  les  habia  trazado;  y  los  múltiples  de  otras  clases  quo 
constituían  los  de  la  sociedad  enfrente  de  los  de  corporación  ó  cas- 
ta, obligaron,  como  de  conveniencia  urgente,  á  establecer  centros 
de  pública  enseñanza  que,  más  ó  menos  independientes  de  toda 
educación  teocrática,  correspondieran  á  las  necesidades  del  mo- 
mento, y  esparciesen  los  conocimientos  útiles  á  todas  las  clases  so- 
ciales. 

Con  frecuencia,  sin  dejar  de  ser  el  poder  civil  el  que  empleábalos 
medios  conducentes  á  la  creación  y  sostenimiento  de  dichos  centros, 
las  teocracias,  por  la  fuerza  que  en  tiempos  anteriores  adquirieran, 
por  la  de  la  opinión  y  de  las  creencias,  por  el  mayor  número  de  hom- 
bres de  saber  que,  relativamente,  contaban  en  su  seno,  y  por  otras 
muchas  razones,  conservaron,  y  de  cierta  manera  conservan',  la  ins- 
pección de  aquellos  centros  en  sus  diferentes  jerarquías,  produ- 
ciendo en  las  sociedades  modernas  no  pequeños  disgustos  y  dificul- 
tades á  los  gobiernos  de  que  Francia,  Suiza,  Italia,  etc.,  nos  suminis- 
tran abundantes  ejemplos  en  nuestros  días;  disgustos,  perturbaciones 
y  luchas  intestinas  que,  si  son  siempre  sensibles,  están  tocando  á  su 
fin:  la  opinión  está  formada,  y  difícil  es  encontrar  un  pensador  de  al- 
gún nombre  en  toda  Europa  que,  aparte  de  conveniencias  políticas 
del  momento,  no  esté  conforme  con  que  la  enseñanza,  desde  la  más  ele- 
mental ó  primaria,  hasta  el  último  limite  que  hoy  alcanzan  las  cien- 
cias, haya  de  ser,  y  aun  es  de  hecho,  puramente  laica,  dejando  la  re- 
ligión ¡)ara  la  familia,  y,  á  lo  sumo,  para  los  que  tienen  la  misión  do 
ser  apóstoles  de  aquellas  ó  estas  creencias. 

Al  tratar  en  este  estudio  de  los  comienzos  de  la  civilización  árabe^ 
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hubo  necesidad  de  hacer  breves  indicaciones  sobre  los  centros  de  ins- 
trucción que  florecieron  entre  los  g-riegos.  Debido  al  genio  de  aquella 
raza,  que  puede  llamársele  la  maestra  de  líuropa,  y  á  las  condiciones 
peculiares  del  politeisrao,  no  tardó  allí  en  sobreponerse,  si  no  eman- 
ciparse por  completo,  la  dirección  de  los  estudios  á  las  exigencias 
teocráticas:  de  nuestra  memoria  no  se  ha  borrado,  ni  borrarse  puede 
durante  muchas  generaciones,  lo  que  debieron  las  ciencias  y  el  pro- 
greso humano  á  las  academias  y  escuelas  de  Atenas,  Alejandría  y 
otras  establecidas  en  Grecia.  Los  romanos,  que  con  relación  á  las  pro- 
ducciones del  espíritu  se  liiostraron  tan  inferiores  á  sus  maestros  los 
griegos  como  la  lengua  de  Lacio  lo  es  á  la  helénica,  pasaron  mucho 
tiempo  sin  preocuparse  en  establecer  en  sus  vastos  dominios  alga 
que  pudiera  parecerse  á  los  centros  de  instrucción  que  á  tan  alto 
grado  de  esplendor  hablan  elevado  sus  dominados  maestros;  pero,  por 
aquella  ley  imperiosa  que  antes  hemos  citado,  cuando  se  acumularon 
las  riquezas,  cuando  el  lujo  y  el  refinamiento  del  gusto,  sin  llegar  á 
sus  últimas  y  desastrosas  consecuencias,  hicieron  seutir  á  varios 
hombres,  dotados  de  inteligencia  superior  á  la  de  la  generalidad,  la 
necesidad  de  no  ser  extraños  á  los  coiiocimientos  adquiridos,  y  la  va- 
nidad los  aguijoneó  para  poder  alardear  de  conocer  la  bella  lengua  de 
la  oriental  Península,  hubo  >-,uchos  romanos  que  fueron  á  Grecia  á 
buscar  una  ilustración  que  no  podían  adquirir  en  la  Ciudad  Interna. 
Más  tarde,  por  razones  fáciles  de  comprender,  varios  filósofos  g-riegos 
fueron  á  establecerse  á  la  ciudad  de  las  siete  colinas  y  á  todas  las  im- 
portantes situadas  en  los  territorios  que  constituían  los  vastos  domi- 
nios del  puel:)lo  rey.  Recordemos  lo  que  al  tratar  de  los  buenos  tiem- 
pos de  la  República  dijimos  acerca  de  los  Marcelos,  los  Scipiones,  y 
tantos  otros;  tampoco  olvidemos  el  empeño  que  tuvo  Sartorius  en 
ilustrar  al  pueblo  español  cuando  se  declaró  en  abierta  rebelión  con 
Sila,  y  los  opimos  frutos  que  produjo  la  escuela  de  Hr  ca,  que  con 
tanto  esmero  estableció  y  de  ella  se  cuidaba. 

El  célebre  Julio  César  hacía  alarde  de  hablar  el  griego,  por  lo 
menos  con  tanta  pureza  como  su  lengua  natal;  y  los  oradores,  escri- 
tores, historiadores  y  filósofos,  como  Cicerón,  Séneca  y  tantos  otros, 
no  eran  más  que  discípulos  de  las  escuelas  griegas.  En  tiempos  del 
Imperio,  Vespasiano  y  los  Antoninos  consiguieron,  no  sin  grandes  es- 
fuerzos y  sacrificios,  que  tanto  honran  á  su  nombre,  establecer  es- 
cuelas en  todas  las  ciudades  de  alguna  importancia.  Cuando  la  capí- 
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tal  del  imperio  se  mudó  á  Constantinopla:  cuando  el  fanatismo  orto-- 
doxo  lleg'ó  á  tener  la  fuerza  y  la  influencia  que  le  dieron  los  decretos 
de  Constantino  declarándolo  relig'ion  del  Estado,  se  ha  visto  también 
la  persecución  que  este  emperador,  y  más  tarde  Teodosio  y  otros,  por 
razones  políticas  y  egoistas,  ó  por  ser  los  representantes  del  estado 
de  inteligencia  de  aquellas  masas  ig-norantes  y  rebajadas,  despleg-a- 
ron  contra  todo  centro  científico  ó  toda  escuela  filosófica,  concluyendo 
por  dar  el  golpe  de_  gracia  á  aquellos  que  tanta  luz  hablan  derramado, 
las  invasiones  de  germanos  y  scytas,  que  por  su  estado  de  grosera  ig- 
norancia y  atraso,  excepción  hecha  de  natiiralezas  especiales,  ningún 
interés  tenian  en  conservar,  cuya  utilidad  no  comprendían,  y  que  les 
«ran,  además,  sobradamente  antipáticos,  dado  el  grado  de  civilización 
en  que  se  encontraban. 

Dicho  queda  la  influencia  que  tuvieron  en  la  dominación  goda  los 
restos  de  civilización  romana  encontrados  en  la  Península,  así  como 
los  esfuerzos  de  algunos  reyes  godos  para  atraer  á  este  país  indus- 
triales y  comerciantes  que,  si  por  una  parte  revelaban  la  concepción 
más  ó  me'nos  oscura  de  dichos  reyes  respecto  á  la  gran  necesidad  de 
restablecer  por  este  medio  algunos  elementos  de  civilización  y  de 
cultura,  por  la  otra  indicaban  bien  el  estado  de  atraso  y  de  barbarie 
á  qne  aquella  sociedad  habia  descendido.  También  se  ha  visto  cómo 
ó  de  qué  manera  han  influido  en  el  monumento  que  nos  quedó  de  los 
g'odos,  los  representantes  de  la  ortodoxia,  que  lo  eran  á  su  vez  de  las 
tradiciones  romanas,  y  apuntado  queda  el  estado  de  atraso  á  que  hu- 
bimos llegado  sin  que  los  vencedores  hubieran  logrado  siquiera  im- 
poner su  lengua  á  los  vencidos,  aprender  la  de  éstos  ó  formar  una 
compuesta  de  los  varios  idiomas  que  se  hablaban  en  la  Península.  Y  si 
es  cierto  que  en  el  Mediodía  y  Oriente  de  ésta  se  conservaban  algunos 
escasos  centros  de  actividad  industrial,  comercial  y  áuu  más  ó  menos 
empíricamente  científica,  era  debida  estafortuna  exclusivamente  á  las 
aptitudes  nunca  desmentidas  de  la  familia  hebraica  que,  merced  á  la 
constante  persecución  ejercida  contra  ella  desde  que  Recaredo  ab- 
juró el  arrianismo  y  aceptó  la  ortodoxia  romana,  produjo,  desgracia- 
damente para  la  occidental  Península  el  que,  lejos  de  prosperar,  como 
pudiera  esperarse,  aquellos  centros  de  actividad,  disminuyeran  rápi- 
damente con  la  decadencia  del  imperio  godo,  llegando  al  estado  las- 
timoso en  que  se  encontraban  cuando  la  derrota  de  Guadalete. 

Si,  por  otra  parte,  se  tiene  en  cuenta  que  aquellas  razas  aboríge- 


IBÉRICO  209 

nes,  restos  de  las  que  tal  lucha  habían  sostenido  contra  el  poder  de 
Roma,  no  fueron  nunca  bien  sometidas  por  los  godos,  y  que  conserva- 
ban por  ende  sus  diferentes  dialectos,  sus  costumbres,  preocupacio- 
nes y  manera  de  ser  poco  adelantada  en  el  camino  de  la  civilización; 
que  como  todas  las  razas  que  mucho  resisten  á  las  invasiones  estaban 
dotadas  de  una  tenacidad  de  carácter  que  las  hacia  poco  propicias 
para  recibir  las  mejoras  que  vinieran  de  extraña  tierra;  que  después 
de  las  victorias  de  Taric  y  Muza  no  quedaba  á  los  vencidos  apenas  un 
lugar  donde  estuviera  acumulada  la  población;  que,  en  el  fondo,  los 
primeros  sublevados  á  nombre  de  la  Relig-ion  cristiana  y  la  indepen- 
dencia patria,  no  eran  mas  que  agrupaciones  informes  de  hombres  de 
diferentes  razas,  clases  y  categorías,  sin  otro  enlace  entre  sí  que  el 
peligro  común  que  á  todos  amenazaba;   que  por  la  naturaleza  misma 
de  las  cosas,  lo  poco  que  entonces  se  sabia  habia  de  estar  concentrado 
entre  los  representantes  del  clero,   tan  ignorante  y  desmoralizado 
como  se  indicó  en  lugar  oportuno;  y  que  éste,  por  las  tendencias  na- 
turales á  toda  teocracia,  leal  y  honradamente  se  creia  representante 
de  las  ideas  divinas,  y  por  consiguiente,  absolutas  é  indiscutibles, 
natural  era  que  aspirara  á  ser  la  maestra  de  la  sociedad,  y  por  consi- 
guiente, la  encargada  de  la  enseñanza  más  ó  menos  rudimentaria  de 
aquellos  tiempos,  que  no  habia  de  permitir  qué  nadie  aprendiese  más 
que  lo  que  ella  creyera  saludable:  recordemos  aquel  obispo  de  San- 
tiago que  prohibió  terminantemente  á  los  sacerdotes  enseñar  cosa  al- 
guna á  los  legos.  Si  de  algún  modo  se  sentía  la  necesidad  de  aquellos 
centros,   habían  de  ser  exclusivamente  teocráticos,  y  lo  que  allí  se 
enseñara  no  exceder  de  los  límites  que  el  dogma,  tal  como  ellos  lo 
entendían,  permitiera  ó  exigiera  exclusivamente  á  los  que  habían  de 
formar  parte  de  la  corporación.  Verdad  es  que  la  influencia  de  la  gran 
civilización  árabe,  cierta  tolerancia  que  las  necesidades  de  la  guerra 
imponían  á  unos  y  otros  contendientes,  y  la  relativa  habida  más  tarde 
con  los  hebreos,  habían  de  ser  medios  eficaces  para  que  los  diferentes 
Estados  de  la  Península  fueran   entrando  por  el  camino  del  saber; 
pero  sí  á  la  resistencia,  natural  de  la  ignorancia,  á  aprender  lo  que 
choca  con  sus  preocupaciones  y  estado  social;  sí  á  la  fuerza  del  sen- 
timiento que  tal  influencia  tiene  en  las  sociedades,  y  á  la  falta  de  ne- 
cesidad que  sienten  las  atrasadas  de  elementos  de  cultura,  pues  sólo 
á  las  que  van  delante  prestan  los  mayores  servicios,  se  añade  el  es- 
tado de  pobreza  y  de  inseguridad  en  que  se  encontraban  los  cristia- 
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nos  de  la  Península,  y  lo  difícil,  por  consig-uiente,  de  que  los  vence- 
dores establecieran  con  ellos  relaciones  regulares,  claramente  vere- 
mos las  dificultades,  punto  menos  que  invencibles,  con  que  tenia  que 
luchar  la  civilización  árabe-liebráica  para  penetrar  é  infiltrarse  en  la 
sociedad  godo-española,  y  de  aquí  el  gran  intervalo  de  tiempo  que 
debió  trascurrir  antes  que  reyes,  magnates  y  gobernantes  pensaran 
seriamente  en  crear  centros  de  instrucción.  La  situación  de  Europa, 
dominada  por  scytas  y  germanos,  habia  entrado  por  completo  en  la 
edad  de  féy  de  milagros,  y  no  estaba  mucho  más  adelantada  en  el 
camino  del  prog-reso  que  las  monarquías  españolas,  con  las  raras  ex- 
cepciones de  algún  jefe  ó  caudillo  bárbaro  que,  intuitivamente,  edu- 
cado ó  impresionado  por  los  restos  de  civilización  greco-romana,  tra- 
tara de  agrupar  y  proteger  los  dispersos  cuanto  escasos  restos  de  esta 
cultura.  Venia  á  completar  este  cuadro  harto  sombrío  y  á  cubrir  con 
densa  y  oscura  nube  toda  esperanza  de  análisis  y  discusión,  origen  y 
fundamento  de  un  saber  más  positivo,  la  familia  sacerdotal,  que  si  en 
Europa  no  llegó  á  constituir  una  casta,  todo  parecia  indicar  que  mar- 
chaba á  ese  resultado,  pues  siempre  gozaba  de  la  grandísima  influen- 
cia que  á  nadie  puede  ocultarse,  y  especialmente  la  curia  romana, 
maestra  de  reyes  y  pueblos  que,  sin  dejar  de  contribuir  poderosa- 
mente á  someterlos  á  una  disciplina  que  los  hiciera  propios  para  mar- 
char más  tarde  por  el  camino  del  progreso,  en  su  personificación  más 
saliente,  Gregorio  el  Grande,  se  habia  declarado  la  protectora  del  arte, 
pero  enemiga  irreconciliable  de  la  ciencia. 

La  edad  de  fé,  que  envolvía  á  toda  Europa,  pesaba  sobre  la  Penín- 
sula con  las  circunstancias  ag-ravantes  que  indicadas  quedan.  Harto 
difícil  sería  á  la  inteligencia  más  audaz  de  aquellos  tiempos  vis- 
lumbrar siquiera  que  un  dia  llegara  en  que  el  espíritu  humano,  rom- 
piendo tan  fuertes  ligaduras  y  cadenas,  pudiera  sacudir  la  densa  capa 
que,  como  mortal  sudario,  lo  ocultaba  y  oprimía.  Pero  ya  hemos 
visto  que  una  antorcha,  que  desde  el  Oriente  derramaba  por  todas 
partes  raudales  de  luz,  vino  con  la  invasión  árabe,  y  con  no  menos 
brillo  que  en  su  origen,  á  establecerse  en  la  occidental  Península,  y 
que,  á  través  de  dificultades  sin  cuento,  habia  de  penetrar,  siquiera 
fuera  muy  lentamente,  las  densas  tinieblas  en  que  estaba  envuelta 
toda  Europa:  dicho  queda  cómo  el  gran  emperador  de  Occidente, 
Cario  Maguo,  guiado  por  los  consejos  del  kalifa  de  Bagdad,  pensó 
abrir  centros  de  instrucción  en  las  ciudades  más  importantes,  y  ayu- 
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dado  vigorosamente  por  los  embajadores  del  kalifa  y  el  ing:lés  Al- 
•cuin,  exigió  que  el  clero  se  instruyese,  pues  bien  lo  habia  de  menes- 
ter, llegando  á  establecer  academias  en  su  propio  palacio  de  Aquis- 
gran;  y,  lo  que  es  más  notable,  aquel  hombre  ilustrado  consiguió 
liacer  moda  de  que  príncipes  y  magnates  de  la  corte  considerasen 
punto  de  honra  y  de  amor  propio  el  ser  instruidos  en  todo  lo  que  en 
aquel  tiempo  se  llamaban  ciencias.  Y  si  bien  á  la  muerte  del  hijo  de 
Pipino,  los  centros  de  enseñanza  que  él  habia  fundado  concluyeron 
por  desmoronarse  cuando  faltó  el  vigoroso  brazo  que  los  sostenia,  la 
■semilla  no  habia  desaparecido  por  completo:  alardeaban  y  se  enor- 
gullecian  sus  nietos  de  ser  más  doctos  é  instruidos  que  los  demás 
príncipes.  Aquel  factor  tan  podeíoso  que  se  llama  moda,  sostenido 
por  su  natural  guardador,  que  en  aquella  época  eran  algunos  repre- 
sentantes del  bello  sexo,  que  manifestaban  su  desden  á  los  hombres 
de  la  corte  no  instruidos,  hizo  que  el  deseo  de  saber  en  algunos  mag- 
nates no  se  extinguiese  por  completo,  hasta  que  la  decadencia  de  la 
-dinastía  Carlovingia  llevó  consigo  la  serie  de  perturbaciones  y  mise- 
rias que  precedieron  al  nombramiento  de  los  Capetos;  pero  aún  estos, 
trascurridos  que  fueron  los  primeros  tiempos  de  encarnizada  lucha,  y 
cuando  ya  pudieron  creerse  asegurados  en  el  poder,  pensaron  seria- 
mente, de  una  manera  más  ó  monos  imperfecta,  en  la  necesidad  de  es- 
tablecer algunos  centros  de  enseñanza. 

Por  los  motivos  expuestos,  relativos  al  deseo  de  toda  teocracia  de 
concentrar  en  sí  los  diferentes  ramos  del  saber,  del  cual  no  ha  desis- 
tido ni  aún  en  los  tiempos  que  esto  se  escribe,  natural  bajo  el  punto 
de  vista  lógico,  puesto  que  debían  y  deben  creerse  como  los  únicos 
poseedores  de  la  verdad  absoluta;  por  el  espíritu  religioso  que  domi- 
naba y  aun  domina  en  las  sociedades,  y  porque  no  puede  ocultarse  á 
nadie  que  la  familia,  casta  ó  corporación  encargada  de  la  enseñanza, 
y  sobre  todo  de  la  educación,  es  la  que  se. asegura  la  influencia  deci- 
siva y  el  dominio  en  las  naciones;  monasterios  y  abadías  fueron  los 
centros  donde  la  juventud,  especialmente  la  que  se  dedicaba  al  sa- 
cerdocio, concurría  á  recibir  aquella  instrucción,  harto  imperfecta, 
aunque  la  única  que  se  daba  en  casi  todos  los  países  cristianos  de 
Europa;  hasta  que  al  fin,  los  progresos  de  la  sociedad  en  general,  la 
lucha  más  ó  menos  latente  del  estado  civil  y  del  eclesiástico,  dieron 
por  resultado  que  se  formaran  espontáneamente  algunas  asociacio- 
nes entre  profesores  y  discípulos,  conocidas  con  el  nombre  de  Uni- 
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rersitas  eslíidiantorum,  de  donde  viene  el  moderno  de  Universidades^ 
Y  ¡cosa  notable  para  aquellos  dias!  dichas  asociaciones,  siguiendo  la 
idea  de  los  árabes  españoles  de  que  la  ciencia  y  los  conocimientos 
útiles  no  deben  estar  limitados  por  la  frontera,  y  sí  reconocer  por 
patria  todos  los  países  donde  haya  deseo  de  progreso  y  de  civilización, 
establecían  en  sus  estatutos,  reglamentos  ó  acuerdos  que  los  federados 
ó  socios  eran  hermanos  y  se  prestarian  mutuo  apoyo  cualquiera  que 
fuere  su  nacionalidad:  principio  cosmopolita  harto  notable  para  en- 
tonces. 

Más  tarde,  los  reyes,  estimulados  por  hombres  de  genio  que  com- 
prendian  la  necesidad  y  urgencia  de  crear  centros  especiales  de  ense- 
ñanza, estajjlecieron  Universidades,'  en  las  cuales  teuian  una  parte^ 
más  ó  menos  grande,  el  estudio  de  la  Teología  y  la  dirección  ecle- 
siástica, según  los  países,  y  una  porción  de  circunstancias  largas  de- 
examinar,  y  en  las  que  se  enseñaban  otras  materias,  comolas  ciencias 
físicas,  cuando  no  eran  las  ocultas.  Aritmética,  Astronomía,  Música^ 
Medicina,  Geometría,  etc.,  como  sucedió  con  la  primera  establecida 
en  Europa,  que  fué  en  París,  fundada  á  principios  del  siglo  xii;  y  tal 
fuerza  adquirió  en  ella,  desde  sus  comienzos,  lo  que  pudiéramos  de- 
cir enseñanza  profana,  que  más  tarde  hubo  de  fundarse  lo  que  hoy 
se  llama  facultad  de  Teología,  conocida  con  el  nombre  de  Sorbona, 
separada  de  la  Universidad.  Acaso  en  esté  movimiento  inicial  y  en 
los  hombres  de  talento  que  dejaron  impresa  su  huella,  pudiera  bus- 
carse la  explicación  del  fenómeno  singular  de  que  en  Francia,  por 
ejemplo,  la  Universidad  haya  mostrado,  á  través  de  contradicciones 
y  alternativas,  una  tendencia  marcada  á  la  emancipación  de  la  inte- 
ligencia, á  someterlo  todo  al  análisis  y  discusión;  en  una  palabra,  á 
lo  que  pudiera  llamarse  liberalismo;  mientras  que  otras,  como  las  de 
Oxford  y  la  de  Cambridge,  señalaban  constantemente  una  tendencia 
más  conservadora.  Siguió,  en  orden  cronológico,  á  la  Universidad  de 
París,  la  de  Boloña,  fundada  en  11.58.  En  la  España  cristiana,  debido  á 
las  razones  anteriormente  expuestas,  se  establecieron  un  poco  más 
tarde,  aunque  no  tanto  como  pudiera  temerse  del  estado  en  que 
aquí  se  encontraban  las  monarquías,  precediéndolas  la  escuela  for- 
mada en  Sahagun  bajo  el  amparo  y  dirección  de  los  monjes  de 
aquel  monasterio,  pero  protegida  por  los  reyes,  y  á  la  cual  asistían 
jilg'unos  jóvenes  del  estado  seglar:  en  1209  el  rey  de  Castilla  fundó -la 
de  Palencia,  que  fué  la  primera,  y  el  de  León  la  de  Salamanca,  poco 
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más  tarde,  hasta  que  Fernando  el  Santo  refundió  la  primera  en  la  se- 
gunda, concediendo  g-randes  privilegios  á  los  estudiantes  que  á  ella 
concurrieran,  como  el  de  tener  un  juez  que  entendiese  en -todas  sus 
causas,  sin  la  intervención  del  cual,  ni  se  les  podia  detener  ni  pren- 
der; el  de  que  no  pudiera  exigírseles  pago  ninguno  por  lo  que  lleva- 
ran para  comer  ó  vestir,  ó  lo  que  les  perteneciere  á  la  entrada  de 
aquella  y  otras  villas,  y  el  de  que  no  se  los  pudiera  embargar  por 
deudas  lo  que  necesitaban  para  su  manutención  y  vestido  á  la  ida  ni 
á  la  vuelta  de  sus  casas.  El  impulso  estaba  dado,  y  los  monarcas  y 
-caudillos  mostraron  interés  en  aumentar  el  número  de  Universidades: 
•se  formó  la  de  Valladolid  en  1354;  Huesca,  que  recordaba  la  escuela 
allí  establecida  por  Sertorius,  reclamó  con  fuerza  é  insistencia  la  for- 
mación de  una,  que  obtuvo,  después  de  vencer  grandes  resistencias, 
en  1474;  y  Zaragoza,  que  no  se  acomodaba  á  carecer  de  lo  que  había 
obtenido  la  anterior,  á  la  que  miraba  como  villa  de  menos  importan- 
cia, fundó  la  soya  en  1499.  Siguieron  otras  en  tiempo  de  las  dinastías 
-extranjeras,  que  en  lugar  oportuno  indicaremos,  contentándonos,  por 
el  momento,  con  citar  la  creada  por  Cisneros,  en  Alcalá,  en  1.531.  Es- 
paña, antes  de  llegar  á  los  últimos  límites  de  su  decadencia,  llegó  á 
tener  cuarenta  Universidades. 

Conocemos  la  influencia  que  en  pro  de  las  pretensiones  de  la  curia 
romana  habian  ejercido  los  monjes  clunyacensesy  las  princesas  fran- 
cesas que  llegaron  á  ser  reinas  de  España;  pero,  si  aquella  fué  poco 
favorable,  y  aun  funesta,  andando  los  tiempos,  para  la  independencia 
del  poder  temporal  en  los  diferentes  Estados  de  la  Península,  inútil 
sería  negai-,  en  cambio,  que  no  la  produjeron  menos  y  con  mayor 
provecho,  contribuyendo  en  alto  grado  á  la  cultura  de  las  clases  su- 
periores: débese  á  los  primeros,  en  gran  parte,  el  establecimiento  de 
la  escuela  de  Sahagun,  que  tan  resueltamente  apo^ó  Alfonso  VI;  á 
las  segundas  la  moda  ó  el  deseo  vanidoso  de  los  magnates,  siquiera 
fuera  en  busca  del  agrado  de  las  damas,  de  demostrar  que  no  les 
eran  extraños  el  conocimiento  de  la  lengua  que  se  hablaba  en  las  an- 
tig*uas  Galias,  el  latin  y  algunas  nociones,  que  así  pudieran  lla- 
marse, astronómicas  como  astrológicas,  y,  sobre  todo,  cierto  refina- 
miento en  las  maneras  y  en  el  gusto,  introduciéndose  de  este  modo  un 
grado  de  galantería  que,  originado  de  los  árabes  de  España,  se  acli- 
mató con  fuerza  en  el  Mediodía  de  Francia,  y  que  de  una  manera  in- 
directa tanto  contribuiaá  la  suavizacion  de   costumbres  v  á  dar  im- 
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portancia  á  la  mujer,  conservador  natural  de  todo  progreso  realizado^ 
Las  relaciones  de  parentesco  entre  las  cortes  de  Francia  y  de  Cas- 
tilla, y  las  conquistas  de  Aragón  en  Italia,  dieron  lugar  á  que,  ya  por 
asuntos  comerciales,  por  motivos  de  devoción,  ó  por  el  deseo  natural 
de  conocer  los  españoles  las  grandes  ciudades  de  Francia  y  de  Italia^ 
y  los  hombres  de  aquellos  países  las  de  España,  se  determinara 
cierto  comercio  de  ideas,  con  el  cual  los  pueblos  de  Castilla,  León  y 
otros  no  podian  menos  de  ir  ganando.  Y  esto  contribuyó  poderosa- 
mente á  que  Alfonso  VIH  de  Castilla  y  el  IX  de  León  trajeran  de- 
Francia  y  de  Italia  los  hombres  que  pasaban  por  más  doctos  para  po- 
nerlos al  frente  de  las  Universidades  de  Falencia  y  Salamanca  por 
ellos  fundadas,  sucediendo  lo  propio,  más  tarde,  con  la  de  Vallado- 
lid;  y  unas  y  otras,  bien  por  lo  que  tomaban  de  las  .demás  naciones,, 
y  muy  principalmente  por  la  influencia  natural  de  médicos  árabes  y 
judíos  que  lugares  tan  distinguidos  ocupaban  en  las  respectivas  cor- 
tes, claramente  pusieron  de  manifiesto  la  necesidad  de  los  estudios 
físicos  y  químicos  tal  y  como  entonces  se  comprendían,  sin  eludir  los 
astronómicos,  que  á  tal  grado  de  esplendor  elevaron  los  muslimes  de 
España.  Bajo  los  auspicios  de  tan  benéficas  influencias,  los  centros 
de  enseñanza,  que  antes  eran  puramente  eclesiásticos,  vinieron  ¿ 
aumentarse,  especialmente  bajo  el  tiempo  de  Alfonso  el  Sabio,  con  las 
cátedras  de  Lenguas,  de  Retórica,  de  Medicina,  de  Música  y  otras,  ya 
de  utilidad,  ya  de  adorno.  No  siguieron  todos  aquellos  la  misma  mar- 
cha ascendente:  Falencia,  que  en  un  principio  habia  dejado  á  Sala- 
manca en  seg'undo  término,  por  estar  dotada  de  mayores  recursos,  de- 
caía, mientras  que  su  compañera  progresaba,  hasta  que  al  fin  vinie- 
ron á  fundirse  en  tiempo  de  Fernando  el  Santo. 

No  fué,  en  rigor  hablando,  el  gran  monumento  de  saber  de  aquellos 
tiempos,  las  Tablas  Alfonsinas,  producto  de  las  universidades  de  Es- 
paña; pues,  como  es  sabido,  fueron  construidas  por  cincuenta  astró- 
nomos reunidos  de  todas  partes  del  mundo,  atraídos  á  fuerza  de  sa- 
crificios por  Alfonso  X,  con  la  dirección  de  árabes  y  judíos,  y  la  ins- 
pección de  aquel  re^-;  pero,  en  carabio,  raudales  benéficos  para  la  hu- 
manidad salieron  de  allí  con  la  célebre  protesta  que,  entre  el  sistema 
de  los  epiciclios,  la  tradición  atribuye  á  Alfonso  X,  lo  cual  le  costó  no 
pocas  críticas  acerbas  y  antipatías  y  censuras  de  algunos  miembros 
de  la  teocracia,  tan  ignorantes  como  intolerantes,  formulada  de  la  si- 
guiente manera:  «Si  yo  hubiera  vivido  cuando  Dios  hizo  el  mundo,  le 
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hubiera  aconsejado  que  lo  hiciera  más  sencillo  y  perfecto.»  Cuando, 
en  realidad,  era  como  un  anuncio  lejano  del  sistema  de  Copérnico,  y 
se  anunciaba  diciendo  que  al  crear  el  mundo  era  imposible  que  se  hi- 
ciera con  sujeción  á  una  ley  que,  sobre  ser  de  una  extrema  complica- 
ción, no  podian  explicarse  por  ella  un  gran  número  de  fenómenos:  ra- 
zones de  otro  orden,  que  apuntadas  quedan,  habían  determinado  que 
la  teocracia  ortodoxa,  ya  por  odio  á  los  conocimientos  trasmitidos  por 
los  libros,  que  desechaban  como  de  origen  pagano  ó  demoniaco,  ya 
porque  dicho  sistema  estuviera  más  conforme  con  la  cosmogonía  he- 
braica, ya,  y  mu}^  principalmente,  porque  pudiera  compaginarse  me- 
jor con  el  sistema  geocéntrico,  que  afirmaba  que  la  tierra  ocupaba  el 
centro  del  Universo,  el  cual  habia  sido  creado  con  subordinación  ala 
utilidad  y  recreo  del  hombre  que  habita  la  superficie  de  este  planeta, 
ó,  mejor  dicho,  de  la  parte  de  él  entonces  conocida,  rechazara  todo  lo 
que  fueran  indicaciones  del  sistema  heliocéntrico,  que  echaba  por 
tierra  aquel  fantástico  sistema  de  creación  y  aquellas  vanidades  hu- 
manas que  hacian  creer  que  todo  se  habia  hecho  para  los  descendien- 
tes de  Adán  y  Eva.  Natural  era  que  Alfonso  X  se  hiciera  sospechoso 
y  aun  herético  á  una  teocracia  que  se  creia  encargada  de  sostener 
incólumes  aquellas  verdades  que  se  decian  inrevelables.  Si  es  verdad 
que  hombres  doctos  pertenecientes  á  dicha  corporación  sostenían  con 
valentía  puntos  de  vista  más  amplios  y  análisis  más  científicos  y 
profundos,  sus  voces  quedaban  sofocadas,  cuando  no  con  la  perse- 
cución material,  por  la  masa  de  opinión  que  dominaba  el  conjunto, 
fuertemente  apoyada  por  la  ilusión  de  los  sentidos,  á  que  obedecían 
forzosamente  aquellos  hombres  extraños  á  esta  clase  de  conoci- 
mientos. 

Las  protestas  atribuidas  al  hijo  de  Fernando  el  Santo  le  acarrea- 
ron no  poca  inquina  de  parte  de  los  representantes  del  clero,  que  no 
bastaron  á  extinguir  sus  exageradas  concesiones  al  ultramontanismo, 
en  contra  de  los  usos  y  costumbres  de  los  libres  castellanos.  De  cual- 
quier manera  que  sea,  los  sabios  reunidos  en  Toledo  para  dar  á  luz  las 
Tablas  Alfonsinas,  contribuyeron  poderosamente  á  que  en  nuestras 
Universidades,  hasta  que  vino  el  tiempo  de  la  decadencia,  los  estudios 
astronómicos  fueran  cultivados,  y,  por  consiguiente,  los  matemáticos, 
base  y  fundamento  de  los  mismos. 

La  circunstancia  de  haber  buscado  profesores  en  Francia,  Italia  y 
otros  países  que  vinieran  á  explicar  en  las  escuelas  y  Universidades 
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que  se  iban  formando,  pone  de  manifiesto  que  los  Estados  cristianos 
españoles,  especialmente  Castilla,  León,  etc.,  se  encontraban  en  un 
grado  inferior  de  adelanto  á  aquellas  naciones.  Mas  el  impulso  estaba 
dado;  y  como  si  los  españoles  carecieran  de  iniciativa,  pero  tuviesen 
una  gran  idoneidad  para  aprender  y  aun  mejorarlo  que  de  extraña 
tierra  habían  recibido,  y  como  para  patentizar  que  la  gran  aptitud  in- 
telectual de  que  hablan  hecho  prueba  los  árabes  españoles  era  común 
á  los  cristianos,  producto  de  la  mezcla  de  razas  tan  distintas;  con  tal 
ahinco  y  buena  suerte  se  cultivaron  aquí  los  ramos  del  saber  entonces 
conocidos,  que  no  tardaron  mucho  en  poner  de  manifiesto  que  para 
nada  necesitaban  ir  á  buscar  al  extranjero  los  hombres  encargados  de 
enseñar:  algunas  Universidades,  especialmente  la  de  Salamanca,  bien 
pronto  vieron  concurridas  sus  aulas  por  jóvenes  extraños  al  país,  y, 
lo  que  es  más  notable,  profesores  de  sus  escuelas  fueron  á  explicar  á 
otras  Universidades  de  gran  fama,  como  sucedió  con  Pedro  Ci- 
ruelo, que  lo  era  de  Matemáticas,  grandemente  solicitado  para 
que  fuera  á  dar  sus  lecciones  á  la  de  París,  verificándolo  con  aplauso 
y  admiración  de  sus  contemporáneos:  luego  veremos  esta  misma 
Universidad,  que  á  tal  grado  de  decadencia  habia  de  llegar  an- 
dando los  tiempos,  sostener  con  lucidez  y  valentía  las  teorías  de 
Copérnico  y  Galileo,  cuando  la  curia  romana  tuvo  la  desdichada  ocur- 
rencia de  declararlas  heréticas,  y  cuando  las  demás  Universidades  de 
Europa,  por  rutina,  por  preocupación,  por  falta  de  saber  ó  poseídas 
de  un  gran  miedo,  hacían  causa  común  con  las  anacrónicas  ideas  de 
los  cardenales  de  Roma. 

En  el  curso  de  estos  estudios  se  ha  visto  que  las  monarquías  pire- 
naicas, esj^ecialmente  la  aragonesa,  ó,  mejor  dicho,  la  catalana,  no 
sólo  se  adelantaron  en  libertades  públicas  á  las  de  Castilla,  León 
y  otras,  sino  en  industria,  comercio,  riqueza,  y,  por  lo  tanto  y 
como  consecuencia  también,  en  cultura  intelectual.  Conocemos,  asi- 
mismo, que  de  la  mezcla  de  civilizaciones  romana  y  árabe  que  en 
el  Mediodía  de  Francia  se  verificó,  fué  la  Provenza  uno  de  los  países 
de  Europa  donde  más  pronto  se  desarrolló  una  civilización  notable 
para  aquellos  tiempos;  y  como  este  país  formó  varías  veces  un  solo 
Estado  con  el  condado  de  Barcelona,  y  como  el  provenzal  y  catalán, 
si  no  era  la  misma  lengua,  tenia  tal  parentesco,  como  veremos  en  lu- 
gar oportuno,  que  en  uno  y  otro  lado  de  los  Pirineos  se  entendían  per- 
fectamente los  que  hablaban  el  provenzal  ó  el  catalán,  de  aquí  que 
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participara  Cataluña  de  aquella  temprana  civilización,  y  que  al  unirse 
€0n  Aragón  produjera  iguales  beneficios  para  toda  la  monarquía.  No 
careció,  además,  de  importancia,  el  que  las  reconquistas  de  Valencia 
y  de  Mallorca  dejaran  allí  grandes  restos  de  la  civilización  árabe,  de 
tal  suerte,  que  una  gran  parte  de  los  trovadores  que  recorrieron  la  Eu- 
ropa, encantándola  con  su  galante  y  sutil  poesía  eran  valencianos,  ca- 
talanes y  mallorquines.  Por  otra  parte,-  las  continuas  comunicaciones 
de  estos  reinos  con  Italia,  las  conquistas  de  Ñapóles  y  Sicilia,  los 
restos  de  civilización  muslímica  allí  encontrados,  aquellas  expedi- 
ciones á  Oriente,  tal  vez  las  más  notables  de  la  historia,  el  gran  co- 
mercio de  los  catalanes,  la  fama  de  su  destreza  y  energía  en  la  nave- 
gación, la  costumbre  que  se  estableció  en  las  familias  más  acomoda- 
das de  mandar  sus  hijos  á  la  Universidad  de  Boloña,  que  sólo  cedia 
brillo  á  la  de  París;  de  tal  manera  influyeron  en  aquella  sociedad  que. 
incluso  en  las  escuelas  establecidas  en  iglesias  y  monasterios,  no  sólo 
se  daba  una  educación  literaria  importante  para  entonces,  sino  que  se 
hacían  traducciones  de  los  autores  griegos  y  latinos,  así  clásicos  y 
de  bella  literatura,  como  de  otros  ramos  del  saber. 

La  frecuente  celebración  de  las  Cortes  de  Amor  en  Barcelona,  Za- 
ragoza y  otros  puntos,  en  las  cuales  las  damas  tenían,  como  se  com- 
prende, decisiva  y  absoluta  influencia,  atraían  los  trovadores  de  to- 
das partes,  contribuyendo  al  refinamiento  del  gusto  y  la  "cultura  con 
sus  composiciones  poéticas;  y  el  bello  sexo  concluía  por  interesarse. 
en  la  manera  del  buen  decir  y  en  la  galanura  de  la  frase,  llevándole 
la  vanidad  y  amor  propio  á  hacer  alarde  de  su  numen  poético  y  de 
sus  conocimientos,  aunque  superficiales,  de  antiguas  historias.  Zara- 
goza, que  recordaba  con  orgullu  las  antiguas  escuelas  establecidas 
por  Augusto,  restauradas  y  ampliadas  por  los  árabes,  volvió  á  pensar 
en  ellas  y  á  darles  nuevo  impulso  después  de  la  Reconquista,  hasta 
que  al  fin,  tan  laudables  esfuerzos  fueron  coronados  por  el  éxito,  es- 
tableciendo su  Universidad.  Valencia,  á  la  que  D.  Jaime  concedió  el 
fuero  de  la  libertad  de  enseñanza,  no  reparó  en  sacrificios  hasta  con- 
seguir que,  profesores  que  habían  ilustrado  su  nombre  en  la  Universi- 
dad de  París,  encontraran  émulos  dignos  de  ellos,  hijos  de  la  ciudad 
del  Cid:  San  Vicente  Ferrer  reunió  todas  las  escuelas  particulares  en 
un  estudio  público  que,  andando  el  tiempo,  consiguió  conceder  gra- 
dos académicos  ó  convertirse  en  Universidad.  Cuando  la  Península, 
excepto  Portugal,  llegó  á  reunirse  bajo  el  cetro  de  Fernando  é  Isabel. 
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ésta,  á  fin  de  estimular  á  la  grandeza,  no  se  contentó  con  buscar,  para 
la  educación  de  sus  hijos,  á  los  hombres  más  doctos  del  país,  sino  que 
hizo  venir  de  Italia  á  Pedro  Martí  de  Angledia,  á  los  dos  herma- 
nos Antonio  y  Alejandro  Giraldino  y  á  Luis  Mazineo,  ya  célebres- 
como  hombres  de  letras.  El  primero  fundó  una  escuela,  que  tardó 
poco  en  llenarse  de  alumnos  hijos  de  las  familias  más  ilustres.  Au- 
mentáronse, con  este  motivo,  considerablemente  los  establecimientos 
de  enseñanza:  reyes,  prelados  y  magnates  rivalizaron  en  la  construc- 
ción de  edificios  magníficos  para  toda  clase  de  escuelas,  atrayendo  á 
ellas,  con  esple'ndidas  recompensas,  á  los  maestros  de  más  valía;  y 
aquellos  cuyos  bienes  de  fortuna  no  alcanzaban  á  tanto,  ayudaron  con 
su  óbolo,  ya  formando  clases  de  latinidad, ya  dejando  importantes  le- 
gados á  los  conventos,  con  obligación  de  abrir  cátedras  para  mate- 
rias determinadas,  especialmente  de  Literatura,  Lógica,  etc.  Pocas 
veces  en  una  nación  se  reunieron  tantos  medios  de  aprender  Jo  que 
entonces  se  enseñaba,  ni  fue'  más  general  el  entusiasmo  para  aumen- 
tarlos. Tan  grande  llegó  á  ser  la  fuerza  de  la  moda,  que  durante  todo 
el  siglo  XVI,  apenas  volvía  uno  de  América  con  algunos  capitales,  que 
no  hiciera  legado  para  materia  de  enseñanza,  riquezas  que  concluye- 
ron por  desaparecer  ó  ser  distraídas  del  objeto  sagrado  á  que  fueron 
dedicadas,  sin  que  hoy  fuera  fácil  recuperar,  siquiera  fuese  parte  de 
ellas.  Pero,  á  pesar  del  tiempo  trascurrido,  del  interés  que  ha  habido 
en  ocultarlas  y  de  lo  difíciles  que  serian  las  averiguaciones,  aún 
puede  asegurarse  que  un  gobierno  que  se  creyera  bastante  fuerte 
para  no  tener  que  guardar  ciertas  consideraciones,  encontraría  medios 
para  obtener  una  enseñanza  general,  con  más  abundancia  que  se  en- 
cuentra establecida  en  los  Estados-Unidos,  Bélgica,  Alemania  y  otros 
países.  Tampoco  se  desatendió  por  completo  el  que  los  estudios  que 
entonces  se  llamaban  superiores  pudieran  estar  al  alcance  de  todas 
las  fortunas,  y  al  efecto  se  crearon  centros  de  enseñanza  y  colegios 
que,  no  contentos  con  darla  gratuita,  ofrecían  albergue  y  manutención 
á  un  determinado  número  de  jóvenes  que  se  proponían  hacer  cierta 
clase  de  estudios. 

La  nobleza,  que  en  un  tiempo  hacia  alarde  de  su  ignorancia,  era 
ahora  estimulada  fuertemente  por  una  porción  de  damas,  á  la  cabeza 
de  las  cuales  estaba  Isabel,  y  que  tenian  á  gran  gala  distinguirse  en 
las  letras,  que  entonces  llamaban  ciencia,  entre  otras  la  célebre  doña 
Beatriz  Galíndo,  apellidada  la  Latina,  por  haber  enseñado  esta  lengua 
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muerta  á  la  reina,  las  hijas  del  conde  de  Tendilla,  doña  Lucía  de  Me- 
diano y  doña  Francisca  de  Lebrija,  algunas  de  las  cuales  desempeña- 
ron cátedras  sobre  clásicos  latinos,  en  Salamanca,  y  de  Retórica  y  Poé- 
tica en  Alcalá.  Todo  indicaba  que  la  España  cristiana,  lo  mismo  que 
habia  hecho  la  árabe  en  cierto  tiempo,  despertaba  su  espíritu  con  tal 
fuerza,  que  el  anhelo  de  saber  y  de  lucir,  siquiera  fuese  en  dirección 
determinada,  alcanzaba  al  bello  sexo,  estímulo  el  más  seguro  y  po- 
deroso para  que  los  hombros  se  avergonzaran  de  ser  ignorantes. 
Aquella  misma  nobleza  acudía  á  las  aulas  de  las  Universidades,  y  no 
se  desdeñaba,  antes  tenían  orgullo,  en  ser  maestros  donde  habían 
sido  discípulos,  de  lo  cual  fueron  buen  ejemplo  D.  Gutierre  de  Toledo, 
hijo  del  duque  de  Alba,-  aquel  famoso  D.  Pedro  Velasco,  de  que  antes 
hemos  hablado,  más  tarde  condestable  de  Castilla;  D.  Alfonso  de 
Manrique,  hijo  del  conde  de  Paredes,  el  cual  regentó  cátedras  en  Sa- 
lamanca y  Alcalá  con  gran  satisfacción  suya,  provecho  de  sus  discí- 
pulos y  aplauso  de  las  damas. 

--V  Este  grandísimo  impulso,  debido  al  entusiasmo  más  que  á  la  re- 
flexión, era  natural  que  careciese  de  un  plan  uniforme,  tal  como  hoy 
se  conoce.  La  centralización  moderna  que  las  naciones  han  alcanzado, 
especialmente  Francia,  y  que  España,  desde  su  decadencia,  ha  dado 
en  imitarla,  era  entonces  desconocida,  y  la  misma  diversidad  que 
hemos  notado  en  los  fueros  y  privilegios  de  los  Municipios,  se  obser- 
vaba ahora  en  la  enseñanza.  Hay  más  aún:  apenas  habia  idea  enton- 
ces de  que  fuera  una  función  del  Estado;  así  que  la  autoridad  que 
mandaba  á  nombre  de  éste,  creía  de  su  deber  el  no  echarse  encima 
el  cuidado  de  dirigir  las  escuelas,  dejándolas  encomendadas  á  sus  pa- 
tronos ó  entregadas  á  sí  propias.  Cada  Universidad,  pues,  tenia  los  es- 
tudios que  le  permitían  sus  recursos,  sin  sujetarse  á  otra  regla  más 
que  la  voluntad  del  fundador  ó  prescripciones  de  la  curia  romana 
que,  como  so  comprenderá,  tenia  buen  cuidado  de  hacer  todo  lo  po- 
sible para  que  no  se  escapase  de  sus  manos  un  ramo  tan  importante 
como  la  enseñanza  pública.  La  anarquía  llegaba  hasta  tal  punto,  que 
ni  aun  dentro  de  cada  Universidad  se  tenia  un  orden  fijo  ó  un  cuerpo 
de  doctrina,  sino  que  establecidas  cátedras  informadas  por  diversos 
tratados  ó  sistemas,  el  escolar  quedaba  sujeto  sólo  á  la  asistencia  de 
un  cierto  número  de  años,  sin  que  en  los  medios  de  probarla  hubiese 
un  rigor  excesivo,  ni  mucho  menos;  restábale  sólo  sufrir  los  exáme- 
nes que  cada  grado  exige,  dependiendo  únicamente  de  él  asistir  á  las 
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cátedras  que  fueran  más  de  su  agrado.  Y  bien  puede  asegurarse  que, 
sin  las  limitaciones  que  imponia  á  todas  las  inteligencias  el  espirita 
de  la  época,  on  el  cual  predominaba,  sobre  todo,  el  respeto  á  la 
fé  y  á  la  tradición,  y  á  ciertos  libros  ó  autoridades,  que  se  mira- 
ban como  el  sumo  de  lo  que  podia  el  hombre  saber,  aquella  era 
una  época  de  la  más  completa  libertad  de  enseñanza.  Como  la  de 
examen  no  habia  llegado  aún  y  se  estaba  en  la  de  autoridad  y  tra- 
dición, los  espíritus  más  notables,  á  excepción  de  algunos  extraordi- 
nariamente privilegiados,  sólo  pensaban  en  apoderarse  de  todo  el 
saber  que  habia  quedado  de  los  antig-uos,  y  de  aquí  que  aquellos  cen- 
tros de  enseñanza  ó  Universidades  produjeran  un  número  relativa- 
mente tan  grande  de  eruditos  como  escaso  de  investigadores:  sobra- 
dos restos  quedaron  en  nuestros  dias,  con  lo  que,  honrándonos  tal  vez 
demasiado,  se  llama  plan  de  estudios. 

Aquella  especie  de  anarquía  que  reinaba  en  las  Universidades,  sí 
tenia  todos  los  inconvenientes  de  carecer  de  un  plan  fijo,  la  libertad 
y  la  descentralización,  en  cambio,  producian  todos  sus  efectos.  El  es- 
timulo y  el  amor  propio  de  unas  respecto  de  otras  produjo,  trajo  con- 
sigo que,  á  pesar  de  los  estímulos  de  la  vanidad,  de  la  rivalidad  y  de 
la  envidia  propia  de  la  saliente  personalidad  española,  que  tampoco 
'on  esta  manifestación  fueron  desmentidas  nuestras  Universidades,  sos- 
tuvieron durante  mucho  tiempo,  decorosamente,  su  competencia  con 
las  de  otros  países;  se  ocupaban  de  Humanidades,  Lenguas  orientales. 
Jurisprudencia,  Filosofía,  y  eran  atendidas  y  protegidas  con  ahinco 
la  Medicina,  las  Matemáticas  y  las  ciencias  físicas.  Y  cuando  Roma 
condenaba  algunos  descubrimientos,  por  creerlos  contrarios  á  la  fé  y  á 
la  tradición  de  la  Iglesia,  algunas  Universidades  españolas  sostenían 
con  viril  energía  que  dichas  verdades,  producto  de  la  observación, 
no  podían  ponerse  en  duda,  y  que  la  curia  romana  estaba  en  el  error 
cuando  sostenía  que  eran  contrarias  á  las  leyes  de  la  Iglesia.  No  po- 
dia satisfacer  á  aquellos  hombres,  dedicados  á  las  buenas  letras,  el 
latín  bárbaro  de  la  Edad  Media,  y  Antonio  de  Nebrija,  Alvarez  y  el 
Brócense  restauraron  el  estudio  de  la  lengua  latina.  Cisneros  no  se 
contentó  con  esto,  y,  aprovechando  los  recursos  que  le  facilitaba  su 
alta  posición,  convoca  en  Alcalá  á  los  hombres  más  instruidos  en  las 
lenguas  sabias,  y  hace  publicar  la  primera  Biblia  políglota,  trabajo 
que  se  produjo  en  Amberes  bajo  la  dirección  de  Arias  Montano.  Luis 
Vives,  á  pesar  de  los  obstáculos  que  oponía  á  su  vuelo  la  suspicacia 
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del  célebre  Tribunal  de  la  Inquisición,  precede  á  Bacou  en  el  estudio 
de  la  verdadera  Filosofía.  Si  Cano  sobresale  en  las  cuestiones  teológi- 
cas, Antonio  Agustin  restablece  el  estudio  de  la  jurisprudencia  civil 
y  eclesiástica,  y  no  se  quedan  atrás  en  el  de  arabos  Derechos  los  Se- 
púlvedas,  los  Maldonados,  los  Victorias,  los  Cabarrubias,  y  otros  mu- 
chos que  sería  prolijo  enumerar. 

Aunque  la  dirección  dada  á  la  enseñanza  por  el  espíritu  de  la 
época,  por  la  influencia  del  clero,  por  el  grandísimo  dominio  que 
ejercían  en  todas  las  clases  obispos,  prelados  y  monjes,  determinaba 
que  los  estudios  literarios,  teológicos  y  de  jurisprudencia  dominaran 
casi  por  completo,  no  empeció  esto  para  que  Pedro  Monzón  lograra 
establecer  la  benéfica  costumbre  de  enseñar  Aritmética  y  Geometría 
antes  de  entrar  en  estudios  filosóficos,  ni  pai-a  que  el  matemático 
Pedro  Ciruelo,  catedrático  en  la  Universidad  de  Salamanca,  tuviera 
el  harto  envidiable  honor  en  aquella  época  de  ser  nombrado  primer 
profesor  de  Ciencias  exactas  en  la  de  París,  ni  que  la  misma  Univer- 
sidad diera  profesores  para  la  corrección  del  decreto  de  Graciamo,  ni 
para  que  otros  compañeros  su^-os  se  dedicaran  á  concluir  y  perfeccio- 
nar el  cómputo  eclesiástico  Gregoriano.  jMieutras  que  nuestros  obis- 
pos ocupan  un  lugar  honrosísimo  en  los  Concilios  de  Basilea  y  de 
Trento,  Pedro  Ponce  hace  por  sí  solo  un  inmenso  beneficio  á  la  so- 
ciedad, y  especialmente  á  los  desgraciados,  inventando  el  arte  de 
enseñar  á  hablar  á  los  mudos,  y  Blasco  de  Garay  es  el  iniciador  de  la 
revolución  más  grande  que  hasta  ahora  ha  conocido  la  industria  y  la 
manera  de  ser  de  las  sociedades:  siguiendo  las  teorías  del  célebre 
griego  Heron,  ensaya  por  primera  vez  en  el  puerto  de  Barcelona  el 
hacer  mover  los  buques  sin  necesidad  de  velas  ni  impulso  del  viento, 
aprovechándose  de  la  expansión  del  vapor,  adelantándose  en  su  idea 
á  lo  que  Fulton  ha  hecho  en  nuestro  siglo,  y  á  lo  que  antes  que  este 
último  habia  intentado  Sauvage  en  L^'on. 

Si  se  tienen  en  cuenta  las  condiciones  fisiológicas  de  esta  raza  de 
la  familia  española,  la  dirección  dada  á  los  estudios,  que  los  produc- 
tos de  la  imaginación  habían  de  adelantarse  á  los  de  la  inteligencia, 
y  que  el  célebre  Tribunal,  representante  de  la  ortodoxia  romana,  ha- 
bia de  mii-ar  con  menos  ojeriza  ó  tolerar  mejor  cuanto  á  las  artes  se 
referia,  que  aquello  que  hacia  relación  á  las  ciencias  miradas  como 
sospechosas  de  heterodoxas;  bien  se  comprende  que  el  arte  de  la  elo- 
cuencia no  habia  de  quedarse  atrás,  como  lo  prueban  los  inmortales 
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nombres  de  Fernán  Pérez  y  Oliva,  Fray  Luis  de  León,  de  Avila,  de 
Granada,  y  tantos  otros.  Por  lo  que  respecta  á  los  poetas,  más  tarde 
de  ello  habremos  de  ocuparnos;  sólo  consignaremos  aquí  que  difícil  es 
negar  á  Lope  de  Vega  y  su  escuela  el  honor  de  abrir  al  teatro  la 
senda  por  donde  ha  de  caminar  en  los  tiempos  modernos.  Si  en  Es- 
paña habían  brillado  los  cronistas,  lógico  y  natural  era  que  á  éstos 
les  reemplazasen  los  historiadores,  y  los  Florian  de  Ocampo,  Mariana, 
Zurita,  Hurtado  de  Mendoza,  no  son^  seguramente,  de  los  últimos  que 
en  Europa  escribieron  sobre  historia;  y  si  bien  la  manera  como  lo  hi- 
cieron deja  en  el  fondo  mucho  que  desear,  respecto  al  método  cientí- 
fico y  filosófico,  no  fueron  en  esto  inferiores  á  los  de-Ios  demás  países, 
ni  hicieron  otra  cosa  que  obedecer  á  la  época  y  al  tiempo  en  que  es- 
cribían. Si,  por  las  razones  que  indicadas  quedan,  las  ciencias  exac- 
tas, naturales  y  políticas,  no  siguieron  con  entero  paralelismo  los  pro- 
gresos de  la  literatura,  no  puede  negarse  que,  á  pesar  de  los  grandes 
inconvenientes  que  habia  en  luchar  con  el  famoso  Tribunal,  no  empe- 
ció esto  para  que  se  escribiera  con  audacia  y  atrevimiento  sobre  las 
cuestiones  sociales  de  mayor  trascendencia  y  sobre  política  general, 
como  lo  demuestran  las  obras  de  Zurita,  Mariana,  Rivadeneyra,  Se- 
púlveda  y  otros,  en  las  cuales  se  encuentran  apreciaciones  referentes 
al  derecho  de  los  pueblos,  al  poder  de  los  reyes  y  á  la  organización 
política,  tales  que,  en  los  mismos  tiempos  que  hoy  atravesamos,  á 
más  de  un  liberal,  blasonando  de  avanzado,  le  parecerían  anárquicas 
y  perturbadoras;  ni  tampoco  escasearon  hombres  que  al  nombre 
que  les  daban  sus  escritos  literarios  hayan  añadido  el  de  hábiles  y 
negociadores,  pudiendo  citarse,  entre  otros,  á  Mendoza,  Quevedo  y 
Saavedra. 

Dicho  queda  cómo,  desde  el  tiempo  de  Gregorio  el  Grande,  la  or- 
todoxia romana  se  habia  declarado  la  aliada  de  las  artes,  y  si  no  la 
enemiga,  la  adversaria  de  las  ciencias.  Como  quiera  que  esta  misma 
idea  informaba  el  famoso  Tribunal,  resultó  que  las  primeras  pudieron 
moverse  en  España  con  más  libertad  que  las  últimas,  y,  si  bien,  en 
último  término,  habían  de  participar  de  la  decadencia  y  apocamiento 
que  más  adelante  se  apoderó  de  los  espíritus,  no  dejaron  por  eso  de 
brillar  artistas  tan  notables  como  Toledo,  Herrera,  Berruguete,  Be- 
cerra, Cano,  Murillo,  Velazquez,  Zurbarán  y  otros  muchos.  Forzoso 
es  confesar  que  la  arquitectura,  como  ya  se  ha  dicho,  tuvo  por  maes- 
tros á  los  árabes,  mientras  que  sus  hermanas  la  escultura,  y  la  pin- 
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tura  nos  vinieron  de  Italia;  pero  de  tal  manera  se  aclimatarona  qui, 
como  Teremos  á  su  debido  tiempo,  que  no  tardó  en  formarse  la  es- 
cuela española,  la  cual  llegó  á  ser  rival  de  su  maestra  la  italiana,  sin 
que  tuviera  que  temer  la  competencia  con  ésta. 

Del  sucinto  bosquejo  que  acaba  de  hacerse,  y  á  pesar  de  mayores 
detalles  en  lugar  oportuno,  se  deduce  con  toda  claridad  que,  si  la  fa- 
milia española  no  tomó  la  iniciativa  en  varios  ramos  del  saber  hu- 
mano, y  aún  escaseó  de  genios,  como  los  de  Leibnitz,  Kepler,  Gali- 
leo,  Gutenberg,  etc.,  que  forman  época,  por  razones  que  luego  ha- 
bremos de  exponer  y  algunas  que  indicadas  quedan;  sin  embargo,  lo 
mismo  que  en  tiempo  de  los  romanos  y  de  los  árabes,  todo  lo  útil 
que  aquí  habia  sido  importado  del  extranjero,  encontraba  una  tierra  á 
propósito  para  su  cultivo,  y  tardaba  escaso  tiempo  en  imprimirle  un 
carácter  de  originalidad  propio  que  correspondía  á  la  saliente  per- 
sonalidad española. 

XI   \V 

Lo  expuesto  demuestra  que,  si  la  España  cristiana  no  se  adelantó 
á  las  otras  naciones  del  Continente  en  el  establecimiento  de  centros 
de  enseñanza,  escuelas  y  Universidades,  lo  tomó,  sí,  con  tal  ahinco, 
que  parecia  como  que  estaba  avergonzada  del  tiempo  que  habia  per- 
dido: tuvo  que  mendigar  los  conocimientos  que  le  trajeran  hombres 
de  oti-as  naciones;  pero  al  poco  tiempo  hallábase  en  disposición  de 
sostener,  sin  desventaja,  la  competencia  con  aquellos  países  que  se  le 
hablan  adelantado.  Difícil  hubiera  sido  entonces  á  ningún  pensador 
«1  preveer  la  grandísima  decadencia  á  que  habia  de  llegar  más  ade- 
lante: claras  se  ven  hoy  las  causas  deletéreas  que  la  determinaban, 
y  aun  las  que,  íntimamente  unidas  á  su  creación  y  progreso,  hablan 
de  producir,  íí /üíV¿or¿,  funestos  resultados  andando  el  tiempo;  pero 
nunca  pudiera  pretenderse  que  los  hombres  de  aquella  época  se  aper- 
cibieran de  ellas:  por  razones  repetidamente  expuestas  en  el  curso  de 
estos  trabajos,  es  dado  á  muy  pocas  inteligencias  hacerse  cargo  de 
todos  los  términos  de  la  evolución  porque  pasan  las  sociedades,  y  a 
fosteriori,  y  cuando  nuevos  datos  y  progresos  realizados  han  venido 
á  poner  de  manifiesto  aquellos  defectos  ó  deficiencias  que,  en  último 
término,  no  importaba  tanto  conocer  á  las  generaciones  pasadas  como 
á  las  que  las  suceden,  es  cuando  únicamente  se  aperciben.  Una  ob- 
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servacion  un  poco  atenta  basta  para  patentizar  que,  las  naciones  que 
marchan  por  el  camino  del  prog-reso  y  las  civilizaciones  que  no  han 
desaparecido,  siguen  constantemente  un  camino  de  eliminación  prác- 
tica, desechando  métodos,  errores,  leyes  é  instituciones  que  tuvieron 
su  razón  de  ser  allá  en  su  dia. 

.  Si  por  todas  partes  abundaban  escuelas.  Universidades  y  colegios 
donde  intelectualmente  se  mautenia  á  la  juventud,  no  pueden  per- 
derse de  vista  varios  hechos.  En  primer  lugar,  los  que  recibian 
aquella  enseñanza  eran,  en  términos  generales  hablando,  los  hijos  de 
las  familias  más  acomodadas,-  y  aunque  es  cierto  que  la  gratuidadde 
los  estudios,  en  muchas  partes,  y  aun  el  proveer  al  sustento  de  los 
estudiantes  pobres  han  producido,  como  efectos  saludables,  el  que  va- 
rios hombres,  salidos  de  las  clases  más  humildes,  llegaran,  por  su 
aplicación  y  aptitud,  á  ocupar  los  primeros  puestos  del  Estado,  de  tal 
suerte  que  aquellos  descendientes  de  la  antigua  nobleza,  lejos  de 
avergonzarse,  se  creian  muy  honrados  sentándose  á  su  lado,  no  es 
menos  verdad  que  el  número  de  aquellos  que,  salidos  de  las  clases 
populares,  llegaban  á  encumbrarse,  por  medio  de  sus  estudios,  era 
relativamente  corto,  dejaban  de  pertenecer  á  la  muchedumbre,  y  ve- 
nían, de  una  manera  ú  otra,  á  engrosar  las  filas  aristocráticas.  Ade- 
más, todos  los  estudios  que  se  hacian  no  estaban  informados  por  la 
idea  de  que  el  país  llegase  á  alcanzar,  en  general,  una  mayor  cultura, 
sino  por  la  de  reclutar  jóvenes  aprovechados,  instruidos  á  la  manera 
que  por  entonces  podian  serlo,  para  las  carreras  del  Estado. que  á  la 
sazón  se  reduelan,  en  último  término  y  principalmente,  á  dedicarse  á 
la  Iglesia  y  á  la  magistratura;  porque  la  escasa  instrucción  militar 
que  algunos  recibian,  no  era  en  estos  centros  ni  tampoco  se  extendía 
á  todas  las  clases,  sino  privada,  únicamente  para  los  hijos  de  familias 
nobles  ó  alta  alcurnia,  que  la  consideraban,  á  la  par  que  de  adorno, 
como  necesaria  á  su  categoría.  En  último  término,-  se  establecía 
cierta  relación  entre  el  número  de  jóvenes  que  habían  concluido  sus 
estudios  y  las  ocupaciones  que  el  Estado  pudiera  proporcionarles;  re- 
lación fatal  que,  sí  por  una  parte  despoblaba  los  campos  y  las  indus- 
trias, para  hacer  que  la  juventud  estudiosa  fuera  á  engrosar  el  nú- 
mero de  habitantes  de  los  conventos  y  las  diferentes  jerarquías  ecle- 
siásticas, por  la  otra  se  producía  y  aumentaba  diariamente  el  de  as- 
pirantes á  los  diferentes  empleos  de  que  el  Estado  podia  disponer: 
gravísimo  mal  que  es  antiguo  en  España,  y  que   está  lejos  de  ha- 
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"ber  desaparecido  en  las  naciones  civilizadas,  y  meónos  en  nuestra 
patria. 

-  No  dejaria  de  ser  curioso  el  cálculo  sencillo  que  resultara  de  la 
comparación  del  número  de  individuos  que  concluyen  facultad  ma- 
yor y  del  cortísimo  de  los  que  viven  del  ejercicio  de  su  profesión 
libre.  La  diferencia  entre  estos  dos  números,  no  corta,  por  cierto,  nos 
suministraría,  con  alguna  rebaja  de  aquellos  que  por  su  posición  so- 
cial han  seg-uido  una  carrera  más  por  lujo  que  movidos  por  otro  inte- 
rés, el  de  los  que,  sin  tener  bienes  de  fortuna  con  que  vivir,  ni  saber 
ganarse  su  sustento  por  medios  industriales,  engreídos  además  con 
el  orgullo  de  haber  concluido  una  carrera  literaria,  sólo  esperan  que 
los  g-obiernos  les  den  ocupación,  gravitando  con  inmensa  pesadumbre 
sobre  los  hombres  que  ocupan  el  poder,  y  suministrando  un  grandí- 
simo contingente  á  las  antesalas  de  todos  los  ministerios  y  á  todos 
los  partidos  que  tienen  alguna  probabilidad  de  llegar  á  regir  los  des- 
tinos de  la  nación,  y  no  siendo  el  factor  menos  importante  para  po- 
der explicar  las  impaciencias  que  caracterizan  á  todas  las  parcialida- 
des que  luchan  en  la  política.  Consecuencia  de  lo  dicho  era,  y  aun  es 
hoy,  que,  así  los  jóvenes  que  se  dedican  á  cierta  clase  de  estudios, 
como  sus  familias,  den  una  importancia  secundaria  á  los  conocimien- 
tos que  en  los  centros  oficíales  de  enseñanza  puedan  adquirir,  dán- 
dola muy  principalmente  al  que  obtenga  el  título  ó  certificado,  que, 
si  no  siempre  asegura  la  subsistencia,  autoriza  para  toda  clase  de  pre- 
tcnsiones. De  suerte  que,  cuando  tanto  abundaban  en  la  Península 
los  centros  de  enseñanza,  aquí,  lo  mismo  que  en  las  otras  naciones,  á 
nadie  se  le  ocurría  que  la  importancia  decisiva  para  el  bien  general 
del  país  no  era  tanto  el  que  de  aquellos  centros  salieran  teólogos 
y  predicadores,  argumentadores  y  voceros,  como  que  la  masa  del 
pueblo  recibiera  una  instrucción,  y,  lo  que  es  más  importante  aún, 
una  educación  que  la  hiciera  apta  para  seguir  por  el  camino  del  pro- 
greso y  de  la  cultura.  Pero  del  pueblo  nadie  se  había  cuidado,  y  se- 
guía, en  términos  generales,  tan  ignorante,  tan  atrasado  y  tan  lleno 
de  supersticiones  como  antes.  Lo  cual,  además  del  daño  inmenso 
que  acarreaba  á  la  cultura  de  la  nación  en  general,  más  tarde 
había  de  producir  funestos  resultados,  llevando  inmensa  fuerza  en 
apoyo  de  aquellos  que,  por  sus  honradas  creencias,  por  su  ignorancia 
no  pocas  veces,  por  razón  de  los  puestos  que  ocupaban,  por  haber 
sido  imbuidos  en  ideas  anacrónicas  en  su  juventud,  y  por  una  fé   ar- 
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diente,  aunque  pervertida  ó  errónea,  estaban  llamados  á  sostener  las 
ideas  tradicionales  y  oponerse  con  fuerza  á  todo  adelanto  que  con 
/-ellas  viniera  á  chocar.  Por  las  condiciones  mismas  de  la  naturaleza 
humana,  aquellos  que  se  creian  dueños  del  saber  y  que  algunos  es- 
tudios, aunque  fáciles,  habian  hecho,  miraban  con  desdén  á  los  que 
se  dedicaban  á  las  artes  manuales,  que  con  frecuencia  exig-ian  y  exi- 
gen más  delicadeza  de  entendimiento,  más  constancia  y  ma^or  in- 
ventiva que  la  que  necesitan  ciertos  doctores  para  ejercer  la  profe- 
sión á  que  se  dedican,  y  sin  embargo  de  lo  cual  miran  con  más  ó 
me'uos  oculto  desprecio  á  todos  aquellos  que,  por  razón  de  sus  ocupa- 
ciones, no  tengan  la  misma  facilidad  de  exponer  con  palabras  sus 
ideas,  aunque  frecuentemente  éstas  sean  como  una  gota  de  aceite 
desleida  en  un  mar  de  palabras.  No  era  sólo  el  desdén  á  los  que  no 
tenian  la  fortuna  de  frecuentar  las  aulas:  los  que  se  ocupaban  de  la 
Teología  ó  ciencia  divina,  y  los  del  Derecho,  que  según  una  defini- 
ción tan  pedantesca  como  hueca,  debió  ocuparse  de  todas  las  cosas 
divinas  y  humanas,  miraban  de  igual  manera  tan  poco  piadosa  á 
aquellos  que  se  dedicaban  á  la  Medicina  ú  otros  ramos  del  saber,  v^ 
En  los  mismos  dias  que  esto  se  escribe,  los  hombres  de  cierta 
edad  pueden  recordar  perfectamente  el  tiempo  en  que  ninguna 
familia  regularmente  acomodada,  creia  que  podia,  sin  derogar,  de- 
dicar un  hijo  suyo  al  estudio  de  la  Medicina  ó  Farmacia;  y  hoy  mis- 
mo, sea  por  restos  de  tal  preocupación,  sea  por  mayor  facilidad  de 
estudios,  sea  por  las  grandes  ventajas  que  con  los  sistemas  parla- 
mentarios trae  la  elocuencia,  ello  es  lo  cierto  que  son  bien  contados 
los  casos  en  que  los  jóvenes  de  las  familias  aristocráticas  se  dedi- 
quen á  otros  estudios  que  no  sean  los  de  las  leyes.  Si  la  cultura  y  res- 
petos que  en  trato  social  hemos  alcanzado,  hacen  que  los  sentimien- 
tos no  se  manifiesten  tan  en  crudo  como  otras  veces,  no  es,  sin  em- 
bargo, difícil,  en  ocasiones  determinadas,  apercibirse  que  los  hom- 
bres que  se  han  dedicado  á  cierta  clase  de  estudios,  á  pesar  de  ser 
los  que  menos  trabajo,  constancia  y  fuerza  de  inteligencia  han  nece- 
sitado, se  crean  sinceramente  superiores  á  los  que  han  empleado  su 
tiempo  en  otros  ramos  del  saber;  y  no  sería  imposible  encontrar  más 
de  un  padre  que,  brillando  más  ó  menos  en  el  foro  y  en  la  jurispru- 
dencia, se  contraríe  al  pedirle  la  mano  de  su  hija,  por  ser  el  preten- 
diente un  joven  que,  "si  ha  seguido  con  aprovechamiento  su  carrera, 
tenga  por  objeto  ésta  el  difícil  cuanto  importante  arte  de  curar. 
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.1*^  Por  el  enlace  que  tienen  entre  sí  todos  los  hechos  sociales,  la  di- 
rección dada  á  los  estudios,  de  que  tantos  vestigios  quedan  en  las 
Universidades,  y  que  tal  necesidad  hay  de  cambiar,  influyen  no  poco, 
y  de  una  manera  harto  inconveniente,  en  el  sistema  no  mdnos  vi- 
cioso de  aprendizaje  para  las  artes  mecánicas,  el  cual,  entonces  y 
ahora,  de  tal  manera  se  resiente  de  la  rutina,  del  estado  deprimente 
en  que  se  le  conservaba  y  conserva,  y  de  la  falta  de  conocimientos  y 
nociones  científicas,  que  puede  asegurarse  que  una  buena  parte  de 
los  sendos  años  de  aprendizaje  que  pasa  un  joven  para  aprender  un 
oficio,  son  empleados  pura  y  simplemente  á  que  el  aprendiz  sea  el 
criado  del  maestro,  de  los  oficiales  y  demás  que  le  han  precedido  en 
el  taller;  y  sólo  teniendo  esto  en  cuenta,  se  explica  el  que,  oficios  que 
sin  esfuerzo  ninguno  debieran  aprenderse  en  menos  de  un  año,  se  em- 
pleen en  ellos  cuatro,  cinco  y  más  para  no  saberlos  bien. 

Varias  causas  contribuyeron  á  que  la  instrucción  pública,  que 
bajo  tales  auspicios  se  presentaba  en  España,  y  que  con  un  entusiasmo 
poco  común  todos  contribuirían  á  fomentar,  aunque  con  más  generosi- 
dad \  patriotismo  que  previsión  y  buen  sentido,  llegárase  á  un  estado 
de  decadencia  de  que  hay  pocos  ejemplos,  que  á  tal  distancia  nos  ha 
dejado  atrás  de  otras  naciones  que  hoy  mismo  nos  llevan  una  in- 
mensa ventaja,  y  que  se  necesitan  grandes  y  constantes  esfuerzos  si 
no  hemos  de  seguir  separados  de  ellas  para  nuestra  desgracia  y  ver 
güenza.  Entre  otras,  no  ha  contribuido  poco  el  que,  como  ya  hemos 
expuesto,  para  nada  se  hayan  ocupado  de  la  instrucción  y  educación 
del  pueblo.  El  amor  propio  y  la  vanidad,  que  á  veces  si  son  estímu- 
los beneficiosos,  ordinariamente  constituyen  la  perdición  de  los  hom- 
bres y  de  las  naciones.  No  era  España  en  esto  una  excepción,  y,  lo 
mismo  que  los  otros  países  europeos,  encontraba  su  orgullo  satis- 
fecho porque  podia  exhibir  algunas  notabilidades  en  los  ramos  del 
saber  que  entonces  se  cultivaban.  Cuando  se  habla  de  la  civilización 
y  cultura  de  un  pueblo,  no  se  puede  ésta  juzgar  por  el  corto  número 
de  hombres  notables  que  en  una  época  dada  tuvo,  sino  por  el  tér- 
mino medio  de  la  suma  de  conocimientos  que  tienen  todos  los  indivi- 
duos. Puede  suceder,  y  sucede,  que  en  época  determinada  tenga  una 
nación  uno  ó  más  hombres  que  descuellen  en  un  ramo  del  saber,  y, 
sin  embargo,  la  inmensa  masa  que  compone  aquella  se  halla  en  un 
estado  próximo  á  la  barbarie,  ó,  lo  que  tal  vez  es  peor,  en  un  estado 
de  ignorancia,  de  supersticiones  y  preocupaciones  que  lo  hagan  re- 
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fractario  á  todo  adelanto:  varios  ejemplos  nos  presenta  la  historia,  y 
hoy  mismo  la  Europa  civilizada.  Los  establecimientos  de  enseñanza 
que  alcanzó  atener  España  hasta  llegar  al  Renacimiento,  tenian  por 
objeto,  como  se  ha  visto,  preparar  para  las  carreras  del  Estado,  que 
podían  entonces  considerarse  reducidas  á  la  de  la  Iglesia,  y  la  de 
ciertos  empleos  ligados  más  ó  menos  íntimamente  con  la  de  admi- 
3JÍstracion  de  justicia.  De  manera  que,  aun  prescindiendo  de  lo  vicioso- 
de  los  estudios  que  pudiéramos  llamar  superiores,  resultaba  un  trán- 
sito brusco,  que  pasaba  sin  intermedio,  de  lo  que  creia  el  suprema 
í  aber  y  la  ignorancia  más  completa,  tránsito  que  habia  de  ser  abun- 
dante en  funestas  consecuencias.  Cierto  que  en  escuelas  y  monaste- 
rios se  enseñaban  las  primeras  letras,  pero  sólo  porque  eran  indispen- 
sable para  aprender  latin  y  Teología. 
/  >V'  Hemos  dicho  las  primeras  letras,  pero  en  realidad  ei^  esto  mismo 
de  un  modo  rudimentario;  y  de  tal  manera  se  propagó  este  vicioso  sis- 
tema, que  todos  hemos  conocido  y  conocemos  personas  que  aseguraa 
];oseer  perfectamente  el  latin,  y  que  ignoran  bastante  la  lengua  cas- 
tellana, que  pueden  entretenernos  sendas  horas — con  alguna  errata — 
de  cómo  escribía  Cicerón,  y  ellos  lo  hacen  de  tal  manera  con  la  len- 
gua patria,  que  ni  por  su  corrección  ortográfica  ni  caligráfica  produ- 
cen en  nosotros  ningún  deseo  de  leer  sus  escritos.  V 

De  la  humilde  escuela  donde  el  pueblo  debía  adquirir  gratuita- 
mente ó  á  poca  costa  los  primeros  rudimentos  de  todo  el  saber,  diremos 
más,  lo  absolutamente  indispensable  á  todo  ser  humano  después  que- 
los  alfabetos  se  han  inventado,  de  eso  nadie  se  cuidaba:  era  mirado  con 
profundo  desdén  y  aun  con  antipatía.  Y  ¿cómo  no,  si  hoy  mismo  exis- 
ten pensadores,  hombres  políticos  y  gobernantes  que  sostienen  que 
son  innecesarios  al  pueblo  esa  clase  de  conocimientos?  Y  van  mas  ade- 
lante en  su  ceguedad,  afirmando  que  es  peligroso  el  que  algunos 
liombres  de  oscuro  nacimiento  y  ninguna  fortuna  sepan  leer  y  escri- 
bir. Y  cuenta,  que  esto  es  refiriéndome  al  sexo  varonil;  en  cuanto  á  la 
enseñanza  y  educación  de  la  mujer,  era  poco  menos  que  una  herejía 
el  hablar  de  ello. 

Dice  un  escritor  francés  que  la  vanidad  del  hombre  le  lleva  á  tal 
extremo,  que  hace  alarde  de  ignorar  aquello  que,  por  su  falta  de  apti- 
tud, no  ha  podido  aprender.  Y  esto  tiene  aplicación  al  asunto  de  que 
venimos  ocupándonos.  Habia  muchos  hombres  pertenecientes  á  las 
clases  más  poderosas  é  influyentes  de  la  sociedad,  que  creían  derogar 
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de  su  importancia  al  seguir  una  carrera  que  pudiera  proporcionarles 
emolumentos  y  recursos;  y  como  las  primeras  letras  se  enseñabaa 
para  seguir  estudios  superiores,  hacian  alarde  de  no  saber  leer  ni  fir- 
mar. Hablar  de  lo  que  fué  en  España  la  instrucción  primaria  en  aque- 
llos tiempos,  es  punto  menos  que  imposible,  porque  mal  pueden  Iia- 
niarse  datos  de  lo  que  en  realidad  no  existia.  Los  primeros  vestigios 
•que  de  ella  pudieron  buscarse,  se  hallaban  en  manos  del  clero,  y  los 
fueros  de  la  justicia  exigen  decir  que  los  Concilios  se  ocuparon  con 
frecuencia  del  asunto,  y  establecieron  muchos  cánones  recomendando 
á  los  eclesiásticos  como  uno  de  los  deberes  de  su  ministerio  la  edu- 
cación primaria;  en  el  capitulo  III  de  las  Decretales  de  Gregorio  IX 
ae  dice:  «A  cada  párroco  debe  acompañar  un  clérigo  adjunto  que 
tenga  á  su  cargo  la  enseñanza  de  las  primeras  letras  y  rudimentos  de 
la  Religión.»  No  fueron  completamente  inútiles  tales  preceptos,  y  en 
algunas  iglesias  y  monasterios  se  establecieron  escuelas,  donde  los 
pocos  padres  que  creían  conveniente  que  sus  hijos  asistieran,  les  man- 
daban á  aprender  las  primeras  letras;  pero  además  de  que  en  dichos 
centros  de  enseñanza  se  tenia  por  objetivo  principal  reclutar  jóvenes 
para  la  Iglesia  y  para  el  claustro,  la  inmensa  mayoría  de  ellos  no  se 
ha  ocupado  de  semejante  cosa  y  se  contentaban  con  algunas  leccio- 
nes, ó  mejor  dicho,  exámenes  en  determinadas  épocas  del  año,  de  doc- 
trina cristiana.  Y,  para  que  nada  faltara,  añádase  á  esto  la  idea  gene- 
radora que  dominaba  en  aquellos  tiempos,  y  que,  aun  muy  modifi- 
cada, no  ha  desaparecido  por  completo,  de  que  el  hombre  es  un  ser 
caido,  incapaz  de  hacer  nada  bueno  por  si  propio  sin  la  gracia  espe- 
cial del  Altísimo  ó  el  miedo  al  castigo,  y  de  que  eraconvenientísimo, 
y  aun  necesario,  prepararse  contra  la  soberbia  déla  mala  naturaleza, 
doblegando  en  la  infancia  la  altivez  de  los  caracteres,  y  haciéndoles 
propios  para  la  sumisión  y  la  humildad;  y  el  resultado  práctico  de  tan 
descabellada  teoría  se  traducía  en  la  formula  vulgar,  llegada  hasta 
nosotros,  que  dice:  la  letra  con  sangre  entra.  De  suerte  que,  lo  pri- 
mero que  se  presentaba  ante  la  vista  de  los  pocos  niños  que  recibiají 
aquella  escasa  educación,  eran  los  instrumentos  de  tormento  que,  con 
frecuencia,  habian  de  ponerse  al  contacto  de  sus  delicados  cuerpos; 
las  disciplinas,  la  vara,  la  palmeta,  eran  su  constante  amenaza.  Y, 
por  si  esto  no  bastaba,  la  mano  venia  á  suplirlos,  y  casi  todas  las  par- 
tes de  su  cuerpo  eran  útiles  para  producirles  dolor. 

Mientras  que  nuestras  ciudades,  villas  y  aldeas  fueron  en  i'ro- 
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greso,  y  el  comercio  sostenido  por  árabes  y  hebreos,  y  la  industria 
por  ellos  alimentada,  hicieron  necesario  el  poder  calcular  los  prove- 
chos y  entenderse  con  los  comerciantes  de  otros  pueblos;  evidencia- 
ron  que, no  sólo  los  clérigos  necesitaban  leer  y  escribir,  sino  que  tam- 
bién era  elemento  indispensable  para  varias  industrias  y  toda  clase 
de  comercio:  de  aquí  que  en  los  centros  más  populares  se  establecie- 
ran asociaciones  de  padres  de  familia  para  pagar  á  un  maestro  que, 
mejor  ó  peor,  enseñara  á  leer  y  á  escribir  á  sus  hijos.  Y  aunque  los' 
resultados  no  fueron  tan  generales  como  era  de  desear,  de  lo  cual  te- 
nemos hoy  vestigios  irrecusables,  sin  más  que  fijarnos  en  que  todos 
t  hemos  encontrado  personas  que,  no  sólo  están  dedicadas  á  los  nego- 
cios, sino  que  manejan  capitales  de  alguna  importancia,  y  sin  embar- 
go sacan  cuentas  de  memoria  y  por  los  dedos  de  su  mano;  pero  no  pue- 
de negarse  que  al  fin,  como  todo  trabajo,  dio  su  resultado,  y  la  escri- 
tura, la  forma  de  letra  española  se  perfeccionó  notablemente,  en  lo 
cual  cabe  no  poca  gloria  al  célebre  maestro  Palomares  y  otros  com- 
pañeros suyos  que,  como  sucede  siempre,  por  lo  mismo  que  sus  ade- 
lantos eran  de  grandísima  importancia  para  la  sociedad  en  general, y 
especialmente  para  las  clases  menos  acomodadas,  se  han  acordado 
poco  de  hacerles  justicia,  mientras  llegó  á  la  memoria  de  todos  la  de 
un  teólogo  argumentador,  el  cual  haya  producido  muy  discutibles 
beneficios  á  la  sociedad  en  que  vivió  al  pueblo  y  á  su  patria.  La  ne- 
cesidad se  hacia  sentir,  sin  embargo,  y  algunos  hombres  previsores 
consiguieron,  en  varias  partes,  que  se  declarara  como  obligación  de 
los  Ayuntamientos,  y  se  consignara  en  las  Ordenanzas  municipales 
la  de  crear  y  sostener  escuelas  gratuitas;  y  fuerza  es  confesar  que  el 
punible  descuido  del  clero  correspondió  la  apatía  de  las  Corporaciones 
populares;  y  si  alguna  vez  cumplían  las  Ordenanzas  en  lo  relativo  al 
particular,  era  debido,  más  que  á  todo,  á  hombres  ilustrados  que  em- 
pleaban su  fuerza  con  los  Gobiernos  para  obligarles  áque  cumplieran 
sus  compromisos.  Debido  á  los  esfuerzos  de  alg-unos  ilustres  prelados, 
magnates  y  corporaciones  benéficas,  fué  aumentándose,  aunque  con 
harta  lentitud,  el  número  de  personas  que  tomaron  por  industria  el 
enseñar  las  primeras  letras;  y  aunque  sus  conocimientos  dejaban  mu- 
cho que  desear,  no  empeció  eso  para  que  ganaran  en  importancia, 
hasta  el  punto  que  Enrique  II  en  137U,  los  Reyes  Católicos  en  1500, 
Carlos  I  y  Felipe  III,  respectivamente  en  1540  y  en  1610,  les  conce- 
dieran varias  exenciones  y  privilegios.  Por  fin,  merece  especial  men- 
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cion  un  hombre  piadoso  que,  con  más  razón  que  otros  muchísimos, 
figura  en  el  número  de  los  santos,  convencido  de  que  la  obra  más  me- 
ritoria á  los  ojos  de  Dios  debia  ser  el  sacar  de  la  ignorancia  á  sus  se- 
mejantes, siguiendo  en  esto  las  máximas  tantas  veces  repetidas  por 
los  árabes  españoles,  siendo  á  la  vez  piadoso  y  patriota;  San  José  de 
Calasanz,  estableció  la  congregación  de  los  Escolapios,  que  tenia  por 
objeto  enseñar  las  primeras  letras  á  la  masa  del  pueblo  sin  fortuna 
para  pagar  la  enseñanza,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  para  el  estableci- 
miento de  escuelas  gratuitas.  No  puede  negarse  que  esta  célebre  Or- 
den, que  más  tarde,  por  deseo  de  lucro,  ol)tuvo  el  permiso  para  esta- 
blecer enseñanzas  superiores  y  colegios  que,  previo  examen  y  ciertas 
disposiciones,  pudieran  obtener  grados  como  incorporados  á  las  Uni- 
versidades, aun  con  los  inconvenientes  del  espíritu  de  organización, 
máxime  cuando  este  es  religioso,  y  la  corporación  debe  obediencia  á 
un  jefe  supremo  que  está  en  el  extranjero,  no  puede  negarse,  repeti- 
mos, que  ha  prestado  servicios,  y  aún  está  prestando,  á  la  educación 
de  las  clases  populares.  Jamás  hubo  grandes  simpatías  entre  esta  Or- 
den y  la  de  Jesuítas,  de  que  hablaremos  más  tarde;  y  si  no  pueden 
vanagloriarse  los  Escolapios  de  haber  producido  tantos  hombres  no- 
tables como  la  de  sus  rivales,  tampoco  puede  negarse  que  de  ellos 
han  salido  más  de  un  ilustre  matemático,  y  sobre  todo,  que  sus  pre- 
tensiones no  han  llegado  jamás  al  grado  excesivo  de  la  de  sus  riva- 
les, ni  han  concitado  contra  ellos  los  odios  de  los  reyes  y  los  pueblos, 
y  la  justicia  exige  decir,  en  honor  suj'o,  que  no  sólo  han  dado  y  si- 
guen dando  instrucción  gratuita  á  las  clases  pobres,  sino  que  han 
contribuido,  en  la  medida  de  sus  fuerzas,  á  suministrar  el  alimento 
del  cuerpo  á  aquellos  á  quienes  daban  el  de  la  inteligencia,  y  pudieran 
citarse  muchos  casos  en  que  el  niño  pobre,  que  con  su  aptitud  y  apli- 
cación se  hacia  querer  de  sus  profesores,  contribuía  y  contribuye 
á  aliviar  la  miseria  de  sus  padres  con  el  alimento  que  se  le  suminis- 
tra en  la  misma  casa  donde  va  á  recibir  su  educación. 

Este  proceder,  digno  de  todo  encomio,  ha  tenido  en  parte  su  re- 
compensa y  ha  comprobado  una  vez  más  aquel  proverbio  popular: 
«Haz  bien,  sin  mirar  á  quien.»  Así  que,  durante  nuestras  contiendas 
políticas,  y  cuando  las  pasiones  estaban  más  enardecidas  contra  un 
clero  que  en  su  mayoría  se  le  creia  agente  decidido  del  absolutismo, 
y  cuando,  á  consecuencia  de  esta  misma  existencia,  otras  corpora- 
ciones  religiosas   eran   lastimosamente  atropelladas,   los  establecí- 
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mientos  de  los  Escolapios  eran  respetados,  y  no  faltaron  jamás  en 
ning-una  de  tantas  conmociones  hombres  pertenecientes  á  todas  las 
clases  sociales  que  enérgicamente  levantaban  su  voz  en  defensa  de 
aquellos  bienhechores  del  pueblo. 

/*  El  espíritu  de  asociación,  bien  poco  desarrollado  en  España  en  los 
tiempos  do  que  nos  ocupamos,  y  aun  hoy  mismo,  produjo,  sin  em- 
bargo, un  hecho  que  tuvo  su  influencia  en  el  adelanto  de  la  instruc- 
ción primaria:  en  1642,  previo  el  permiso  de  Felipe  IV,  formaron  los 
maestros  de  INIadrid,  con  el  objeto  de  protegerse  mutuamente  y  pro- 
pagar la  enseñanza, la  Sociedad  de  San  Casiano,  á  la  cual  concedió  el 
rey  el  privilegio  de  examinar  todos  los  maestros  del  Reino;  paso  muy 
embrionario,  es  verdad,  pero  paso  al  fin  para  la  organización  de  la 
enseñanza  primaria.  El  primero  de  los  Borbones  de  España,  Felipe 
el  Animoso,  concedió  á  los  maestros  de  primeras  letras  los  privile- 
gios y  prerogativas  de  que  gozaban  los  de  las  artes  liberales,  decla- 
rando noble  la  de  enseñar;  y  no  sólo  ratificó  á  la  Hermandad  la  de 
examinar  á  los  aspirantes,  sino  que  la  facultó  para  nombrar  veedores 
que,  con  el  título  de  visitadores,  vigilaran  las  escuelas;  segundo  paso 
dado  á  la  organización  de  la  enseñanza.  Y  por  provisión  de  11  de 
Junio  de  1771,  tratando  de  dar  nuevo  impulso  á  la  primera  instruc- 
ción, se  señalaron  las  condiciones  que  habian  de  satisfacer  los  que 
aspiraran  á  ser  maestros:  consistian  éstas  en  haber  sido  examina- 
dos y  aprobados  de  doctrina  cristiana  por  el  Ordinario  eclesiástico, 
acreditar  buena  vida  y  costumbres  y  limpieza  de  sangre,  ser  apro- 
bado en  un  examen  relativo  á  la  pericia  en  el  arte  de  leer,  escribir  y 
contar,  y  haber  conseguido  aprobación  de  estos  ejercicios  por  la  Her- 
mandad de  San  Casiano.  Cumplidos  dichos  requisitos,  ésta  concedía 
el  correspondiente  título  al  examinado,  y  le  autorizaba  para  poner  es- 
cuela donde  ella  le  señalara.  Estos  privilegios  de  la  Hermandad  de 
San  Casiano,  que  habian  tenido  su  razón  de  ser,  vinieron,  andando 
los  tiempos,  á  constituir  una  traba  incómoda  para  el  desarrollo  de  la 
enseñanza,  porque  coartaba  la  libertad  de  los  que  á  ella  querian  de- 
dicarse, no  permitiéndoles  establecerse  más  que  en  los  puntos  que  se 
les  señalaba.  Así  que,  por  provisión  del  Consejo,  en  22  de  Diciembre 
de  1780,  fué  sustituida  ó  reemplazada  por  el  Colegio  Académico  del 
noUe  arte  de  primeras  letras;  un  paso  más  dado  en  la  organización  de 
la  enseñanza  primaria.  La  citada  provisión  dice:  «que  el  objeto  del 
Colegio  Académico  es  formar,  con  trascendencia  á  toda  la  juventud 
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del  Reino,  la  perfecta  educación  en  los  rudimentos  de  la  fd  católica, 
en  las  reglas  del  bien  obrar,  en  el  ejercicio  de  las  virtudes  y  en  el  no- 
ble arte  de  leer,  escribir  y  contar. 

Componíase  dicbo  Colegio  Académico  de  todos  los  profesores  de 
primeras  letras  destinados  á  las  regencias  de  las  escuelas  públicas 
establecidas  en  la  corte;  pero  ui  el  Estado  ni  la  villa  de  Madrid 
subvencionaba  dichas  escuelas;  de  suerte  que,  sólo  podian  asistir  á 
ellas  los  niños  cuyos  padres  se  hallaban  en  estado  de  subvenir  á  los 
gastos  de  la  primera  educación  de  sus  hijos.  Una  de  las  primeras 
condiciones  de  la  instrucción  del  pueblo,  la  gratuidad,  faltaba.  Así 
lo  comprendió  el  Colegio  Académico,  y  á  la  par  que  aumentaba  sus 
privilegios  más  allá  aún  que  la  Congregación  de  San  Casiano,  de 
tal  suerte  que  sin  su  anuencia  no  podian  establecerse  escuelas 
públicas  en  la  corte,  ni  las  vacantes  eran  provistas  más  que  en 
individuos  de  su  seno' y  hechuras  suyas,  no  siéndole  permitido  á 
nadie  dedicarse  á  la  enseñanza  en  ningún  pueblo  del  Reino  sin 
permiso  suyo,  privilegios  odiosos  y  contraproducentes  á  su  objeto, 
pero  enérgicamente  sostenidos  y  apoyados  por  las  personas  más 
distinguidas  y  que  gozal)au  mayor  influencia;  á  pesar  de  tales  trabas, 
éste  seguia  desarrollándose,  y  el  Colegio  Académico,  que  con  tal 
avaricia  sostenia  sus  privilegios,  comprendió,  no  obstante,  que  la  in- 
mensa masa  pobre  de  la  población  no  recibía  los  beneficios  de  la  pri- 
mera enseñanza;  y  á  fin  de  remediar  en  lo  que  podía  este  mal,  esta- 
bleció varias  escuelas  gratuitas  en  distintos  puntos  de  Madrid. 

Bueno  es  advertir,  como  de  pasada,  aunque  haya  de  tratarse  con 
mayor  extensión  cuando  nos  ocupemos  de  la  enseñanza  de  la  mujer, 
que  todo  lo  que  expuesto  queda  se  refería  única  y  exclusivamente 
á  la  educación  é  instrucción  de  los  niños;  por  lo  que  hace  á  la  de  las 
niñas,  solo  se  encuentra  alguna  indicación,  más  bien  para  probar  la 
poca  importancia  que  se  le  daba,  que  nada  que  indicara  la  pretensión 
de  establecerla.  Cúpole  la  honra  de  ser  una  de  las  primeras  que  se- 
riamente se  ocupó  de  este  asunto,  á  la  diputación  de  caridad  del 
barrio  de  Mira  el  Rio,  de  Madrid,  que  estableció  una  escuela  gratuita 
para  las  niñas  pobres,  cuyos  resultados,  mayores  de  lo  que  podía  es- 
perarse, dado  el  atraso  de  los  tiempos,  tardaron  poco  en  poner  de 
manifiesto  que  el  bello  sexo  no  es  menos  susceptible  de  instruirse  y 
educarse  que  lo  es  el  varonil.  Ya  fuera  por  este  ejemplo,  ya  por  el 
deseo  natural  que  mostraba  Carlos  III  por  traer  á  su  nueva  patria  los 
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adelantos  y  mejoras  que  habia  visto  en  otros  países,  ya  por  los  sabios 
consejos  de  los  ministros  de  aquel  rey,  que  tan  adelantados  estaban 
á  su  época,  ello  es  lo  cierto  que,  por  Real  cédula  de  11   de  Mayo  de 

I  1783,  se  ordenó  establecer  escuelas  gratuitas  de  niñas,  no  sólo  en  los 
diversos  barrios  de  la  Corte,  sino  también  en  las  diversas  capitales, 
ciudades  y  villas  populosas  del  Reino,  aprobando  un  reglamento  que 

I  tenia  por  objeto  dar  una  forma  de  organización  á  dicha  enseñanza.  La 
ignorancia,  apatía  y  supersticiones  del  pueblo,  los  prejuicios,  preocu- 
paciones y  mala  voluntad  de  la  teocracia,  fueron  bastante  fuertes 
para  impedir  que  los  deseos  del  gobierno  se  realizaran,  pero  no  sufi- 
cientes á  estorbar  que  se  adoptaran  algunas  medidas  para  formar 
maestras,  que  si  honran  mucho  al  rey  que  las  promulgó,  atestiguan 
una  vez  más  la  pobre  idea  que  se  tenia  de  io  que  la  mujer  debe  sa- 
ber. Lo  que  se  exigía  para  ser  maestra  estaba  reducido  á  comprobar 
sus  buenas  costumbres,  saber  enseñar  la  doctrina,  la  costura  y,  como 
complemento,  la  lectura.  El  Patrimonio  estableció,  además,  ocho  es- 
cuelas, llamadas  Reales,  que  sostenía  á  sus  expensas,  y  cuya  ense- 
ñanza era  gratuita,  y  éstas  y  las  Escuelas  Pías  eran  las  únicas  que 
habia  en  la  Corte  donde  los  niños  de  los  pobres  podían  recibir  los 
primeros  elementos  de  instrucción  primaria. 

La  ilusión  más  común  á  reformistas  y  legisladores,  consiste  en  la 
creencia  sincera  de  que  la  reforma  que  han  conseguido,  la  ley  que 
han  llegado  á  plantear  es  definitiva,  y  corresponderá,  en  todas  las 
épocas  y  en  los  tiempos  futuros,  á  todos  los  términos  de  la  serie  del 
progreso,  sucediendo  generalmente  todo  lo  contrario,  es,  á  saber:  que 
lo  que  ha  servido  para  un  período  dado,  lo  que  fué  indispensable  hacer 
para  conseguir  lo  que  de  otra  manera  no  se  hubiera  alcanzado,  viene 
más  tarde  á  ser  un  obstáculo,  que  se  opone  á  nuevos  desenvolvimien- 
tos. Sin  duda,  á  una  idea  más  ó  menos  clara  de  lo  que  acabamos  de 
exponer  obedece  el  buen  sentido  de  la  familia  anglo-sajona,  al  em- 
plear en  sus  leyes  fundamentales,  siempre  que  el  caso  lo  permite,  la 
fórmula  negativa,  estatuyendo  que  ninguna  otra  de  poder  público  po- 
drá legislar  sobre  ciertos  derechos  que  pertenecen  al  individuo.  Esto 
sucedió  en  el  Colegio  Académico,  que  al  sustituir  á  la  Sociedad  de 
San  Casiano,  vino  á  ser  un  adelanto  útil  y  necesario,  llegando  con  el 
tiempo  á  no  serlo  para  la  instrucción  popular.  Así,  pues,  por  Real  de- 
creto de  25  de  Diciembre  de  1791  se  le  sustituyó  por  una  Academia 
de  primera  educación,  bajo  la  dependencia  de  la  primera  Secretaría 
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de  Estado.  Pero  uo  desapareció  por  esto  la  Junta  de  Caridad,  siuo  que 
las  dos  se  entendían  para  todo  lo  concerniente  á  la  primera  ense- 
fianza.  Al  poner  la  Academia  de  educación  bajo  la  dependencia  de  la 
primera  Secretaría  de  Estado,  empezaba  á  apuntar  la  idea  de  que  el 
Gobierno,  en  representación  suya,  desempeñaba  una  función  propia 
encarg-ándose  de  la  educación  del  pueblo;  y  sacando  las  consecuen- 
cias de  esta  idea,  se  decretó,  en  1804:  primero,  que  los  maestros  eran 
libres  de  establecerse  donde  tuvieran  por  conveniente;  segundo,  que 
se  creara  una  Junta  de  exámenes,  compuesta  del  presidente  de  la  Ca- 
ridad, del  visitador  de  las  Escuelas  Reales,  de  un  Padre  de  las  Es- 
cuelas Pías,  de  dos  individuos  de  la  Academia  y  del  secretario  de  la 
Junta  general  de  Caridad.  Abora,  como  en  otras  ocasiones,  los  esfuer- 
zos de  los  hombres  de  gobierno,  si  no  se  estrellaron,  encontraron  se'- 
rios  obstáculos  en  las  preocupaciones  de  los  unos,  la  ignorancia  de 
los  otros,  y  alguna  que  otra  mira  interesada.  Y  los  fueros  de  la  verdad 
exigen  estampar  aquí  que  los  mayores  esfuerzos  que  á  principios  de 
este  siglo  se  hicieron  en  favor  de  la  enseñanza,  fueron  debidos  al  cé- 
lebre favorito  Godoy,  ó  sea  el  Príncipe  de  la  Paz,  que  cualesquiera 
que  fueran  los  medios  que  habian  servido  para  su  encumbramiento,  no 
puede  negarse,  sin  notoria  injusticia,  que  era  uno  de  los  hombres  de 
más  valía  de  cuantos  figuraban  en  la  corte  de  los  Borbones  de  aquella 
época.  Comprendió  el  antiguo  guardia  de  Corps  que  la  necesidad  más 
urgente  para  levantar  á  un  pueblo  del  estado  de  abatimiento  en  que 
yacía  el  español,  era  la  educación  popular;  que  para  conseguirlo  era 
indispensable  tener  maestros  aptos  é  idóneos,  y  que  esto  no  podría 
conseguirse  sin  sacarlos  del  estado  de  miseria  y  de  ab^^eccion  en  que 
se  encontraban.  El  amigo  de  María  Luisa  empleó  toda  su  influencia, 
no  sólo  para  conseguir  la  Real  orden  antes  citada,  sino  también  la 
del  19  de  Mayo  del  mismo  año,  por  las  cuales  se  constituia  una  car- 
rera para  aquel  importante  magisterio;  se  concedieron  á  los  maestros 
opciones  y  derechos,  imponiéndoles  á  la  vez  reglas  y  nuevas  condi- 
nes  en  materias  de  costumbres;  se  les  sujetó  á  exámenes  y  aun  á  con- 
cursos, donde  esto  era  posible,  haciendo  que  formaran  corporación  en 
las  ciudades  y  pueblos  populosos,  señalando  dotaciones  á  todos  los 
maestros  titulares   de  los  pueblos  y  haciendo  grandes  esfuerzos  para 
dar  á  la  enseñanza  la  uniformidad  de  que  carecian.Hizo  más:  trabajó 
sin  descanso  para  que  en  las  Escuelas  Pías  y  en  los  demás  puntos 
donde  se  encontraran  maestros  á  propósito,  se  extendiese  la  enseñanza 


236  EL   IMPERIO 

primaria  á  la  del  dibujo  lineal,  á  nociones  de  Geometría,  á  cursos  de 
Física  contraida  á  las  aplicaciones  de  las  artes,  y  nociones  de  Historia 
natural;  y  en  \arias  escuelas,  especialmente  en  la  corte,  se  estable- 
cieron las  lecturas  graduales.  Constante  en  la  idea  de  que  la  base 
primera  para  que  la  educación  popular  adelantase  era  la  de  tener 
buenos  maestros,  y  que  éstos  conocieran  los  tratados  de  Pedagog-ia, 
que  ya  estaban  en  boga  en  otras  naciones,  no  escatimó  ni  la  grande 
influencia  de  que  gozaba,  ni  sus  propios  intereses,  para  conseguir  que 
se  vertieran  al  castellano  las  obras  de  Berquin,  Gauthier,  Blanchard, 
Bauffret,  Campe  y  otros  escritores  que  se  habian  ocupado  del  asunto. 
Persistiendo  constantemente  en  la  misma  idea,  á  los  literatos,  que 
eran  sus  protegidos  y  comensales,  entre  súplica  y  orden,  exigia  de 
ellos  que  emplearan  una  parte  de  su  tiempo  en  escribir  manuales  y 
cartillas  al  alcance  de  la  tierna  inteligencia  de  los  niños,  manuales 
y  cartillas  de  deberes  religiosos  y  civiles,  de  economía  doméstica  y 
rural,  de  bigiene,  etc.,  etc. 

Sin  duda  hay  mucho  de  ilusorio  en  lo  que  dice  en  sus  Memorias 
cuando  asegura  que  en  su  tiempo  se  habia  llegado  á  lograr  el  que  en 
cada  pueblo  hubiera  un  maestro:  el  estado  en  que  se  encontraba  este 
importante  ramo  de  la  enseñanza  á  fines  de  la  primera  mitad  del  si- 
glo actual,  y  los  vestigios  que  aún  quedan  en  los  tiempos  que  corre- 
mos, ponen  bien  de  manifiesto  hasta  qué  punto  exageraba  el  célebre 
favorito  los  resultados  de  sus  esfuerzos;  pero  esta  ilusión  es  bien  na- 
tural en  el  hombre  que  tantos  esfuerzos  habia  hecho  en  favor  de  esta 
enseñanza,  tan  necesaria  para  los  pueblos;  y  si  no  era  dado  á  un  hom- 
bre, ni  aun  á  un  grupo  de  ellos,  vencer  las  resistencias  que  habian  de 
presentar  la  ignorancia  y  supersticiones  de  un  pueblo  rebajado  por 
toda  clase  de  despotismos,  el  inmenso  poder  de  la  rutina  en  unas  cla- 
ses, y  la  antipatía  interesada  y  punible  de  otras  en  que  el  pueblo  es- 
pañol no  saliera  de  aquel  estado  lastimoso  á  que  habia  llegado,  justo 
es  confesar  que  él  conoció  esto  mismo,  y  que  era  necesario,  por  consi- 
guiente, crear  medios  más  eficaces  y  seguros  para  vencer  aquellas 
resistencias;  y  al  objeto  hizo  que  se  formase  una  comisión,  compuesta 
de  personas  sabias  y  entendidas,  que  se  encargara  de  proponer  las  re- 
formas oportunas  para  conseguir  lo  que  se  proponía.  Y  no  se  contentó 
con  esto;  consiguió  que  se  encargara  á  todos  los  agentes  de  España 
en  el  extranjero  que  estuvieran  con  cuidado  y  remitieran  á  Es- 
paña todos  los  métodos  de  enseñanza  popular  que  se  encontraran  en 
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toga  y  mereciesen  estima  en  las  extrañas  naciones.  Sometidos  á  di- 
cha comisión  todos  los  antecedentes,  ésta,  después  de  maduro  exa- 
men, se  decidió  unánimemente  por  el  método  de  Pestalozzi,  y  Car- 
los IV,  que,  como  es  sabido,  seg-uia  en  un  todo  las  indicaciones  del 
Príncipe  de  la  Paz,  ordenó  que  se  procediese  á  establecer  algunas  es- 
cuelas, en  las  que  se  enseñara  por  el  método  del  célebre  pedagogo, 
instalándose  una  modelo  en  las  Casas  Consistoriales  de  Madrid  el  dia 
4  de  Noviembre  de  1806,  que  tardó  tanto  como  el  tiempo  trascurrido 
para  verificar  los  primeros  exámenes  en  probar  las  excelencias  de 
aquel  método.  Cualesquiera  que  hayan  sido  los  encumbramientos  y 
desgracias  del  Príncipe  de  la  Paz,  la  patria  le  deberá  constantemente 
un  eterno  recuerdo  al  hombre  que  trabajó  sin  descanso,  empleando 
su  influencia  é  intereses  para  conseguir  que  el  pueblo  se  educara  é 
instruyera,  y  al  hombre  que,  según  aseguran  sus  contemporáneos, 
cualesquiera  que  hayan  sido  los  medios  porque  llegó  al  pináculo  del 
poder  y  de  la  fortuna,  no  fueron  bastantes  á  desvanecerle  ni  á  ha- 
cerle olvidar  los  que,  en  tiempo  de  desgracia,  habían  sido  sus  amigos. 
Si  los  pueblos,  con  razón  bastante,  han  mirado  con  antipatía  á  todos 
los  favoritos,  ¡qué  diferencia  entre  éste  y  los  que  le  han  sucedido!  _'- 
Al  fin,  como  acostumbra  á  suceder,  los  hombres  que  tenían  in- 
fluencia en  el  gobierno  formaron  la  idea  más  ó  menos  clara  de  que 
una  de  las  funciones  del  Estado  es  facilitar  todos  los  medios  de  pro- 
greso y  tomar  á  su  cargo  aquellas  cosas  en  que  el  interés  social  está 
muy  por  encima  del  individual,  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  aquella  clase 
de  empresas  en  las  cuales  el  ca¡)ital  invertido,  si  es  reproductivo  y 
altamente  provechoso  para  la  sociedad,  no  produce  el  rédito  ó  interés 
que  á  un  particular  pudiera  convenirle.  Comprendiendo,  por  lo  tanto, 
el  Consejo  de  Castilla,  que  la  primera  necesidad  para  todo  ulterior  pro- 
greso era  enseñar  á  las  masas  esos  elementos  indispensables  para  toda 
clase  de  saber,  y,  además,  que  la  condición  si/ie  qna  non  para  conse- 
guir lo  que  se  deseaba  era  tener  buenos  maestros,  se  ocupó  en  for- 
mar un  plan  general  de -escuelas  para  todo  el  Reino;  y  mientras  con- 
cluía este  trabajo,  siempre  difícil  y  delicado,  y  más  en  aquellos  tiem- 
pos, publicó  una  circular,  con  fecha  5  de  Abril,  para  que  se  formara 
en  todas  las  capitales  una  Junta  de  exámenes,  compuesta  del  Goberna- 
dor ó  Corregidor,  como  presidente;  de  dos  ó  tres  maestros  de  los  más 
acreditados,  y  un  secretario,  que  podía  serlo,  en  caso  de  necesidad,  el 
escribano  del  pueblo.  Cuando  estas  medidas  empezaban  á  dar  sus  re- 
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sultados,  y  la  escuela  Pestalozziana  de  Madrid  eyidenciaba  en  los 
exámenes  públicos  la  bondad  del  método,  y  en  virtud  de  tan  felices 
resultados  se  preparaba  el  gobierno  á  extenderlas  á  todos  los  pueblos 
■del  Reino,  la  invasión  francesa  vino  á  paralizarlo  todo. 

La  ignorancia,  la  apatía  y  la  mala  fé  aprovecharon  aquel  período, 
en  que  todas  las  fuerzas  del  pais  estaban  ocupadas  en  la  defensa  co- 
mún, y  les  fué  fácil  vencer  los  esfuerzos  que  las  Sociedades  económi- 
cas y  de  Amigos  del  Pais  hacian  en  favor  de  la  enseñanza.  Por  la  na- 
turaleza de  las  cosas,  aprovechándose  los  maestros  de  la  libertad  que 
se  les  concedia  para  establecerse  donde  tuvieran  por  conveniente, 
abandonaron  las  aldeas  y  pequeñas  poblaciones  para  concentrarse  en 
las  capitales  y  ciudades  populosas,  en  donde  la  concurrencia  de  niños 
les  permitía  vivir,  no  diremos  con  más  comodidad,  pero  sí  con  me- 
nos escasez  que  en  las  de  pequeño  vecindario;  pero,  esto  mismo,  á  la 
par  que  dejaba  sumida  en  la  mayor  ignorancia  á  la  inmensa  mayoría 
del  país,  pone  de  manifiesto  que,  aun  en  las  grandes  poblaciones, 
sólo  recibian  la  primera  enseñanza  los  hijos  de  aquellos  que  podian 
pagarla.  Puede  juzgarse  del  estado  de  la  nación  en  general  por  la 
exposición  que  elevaron  las  diputaciones  de  Caridad  de  los  barrios 
de  Madrid,  manifestando  al  gobierno  la  conveniencia  de  establecer 
escuelas  gratuitas,  si  no  habían  de  quedarse  la  inmensa  mayoría  de 
los  niños  de  esta  coronada  villa  sin  los  primeros  elementos  de  ense- 
ñanza primaría. 

Si  esto  sucedía  en  la  capital  de  la  monarquía,  el  lector  juzgará 
en  qué  estado  se  encontrarían  las  demás  poblaciones,  menos  afortu- 
nadas y  con  menos  recursos.  Así  lo  comprendió  el  Gobierno,  dispo- 
niendo, por  Real  orden  de  30  de  Enero  de  1816,  que  se  establecieran 
algunas  escuelas  gratuitas  en  Madrid;  pero,  con  tan  escasa  voluntad 
y  acierto,  que  se  contentó  con  encargar  á  los  prelados  regulares  y 
órdenes  religiosas  la  creación  de  escuelas;  y  por  una  feliz  contradic- 
ción, á  la  par  que  se  devolvía  la  enseñanza  á  las  corporaciones  reli- 
giosas, que  jamás  habían  querido  ejercerla, -por  iniciativa  de  varios 
aristócratas,  se  trajo  á  España  al  inglés  Kearney,  á  fin  de  que  es- 
tableciera una  escuela-modelo,  con  el  método  de  enseñanza  mutua,  y 
otros  ya  acreditados  en  Europa,  con  el  objeto  de  formar  buenos  maes- 
tros; y  como  sus  recursos,  en  concepto  de  sus  iniciadores,  no  fueron 
bastantes  á  llevar  á  cabo  la  empresa,  acudieron  al  gobierno  para  que 
les  auxiliara;  y,  en  efecto,  por  orden  de  30  de  Marzo  de  1819,  ala  par 
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que  se  creaba  una  Junta  protectora,  compuesta  de  los  g-randes  pro- 
movedores de  aquel  feliz  peu -amiento,  se  dotaba  de  los  recursos  nece- 
sarios á  la  escuela  de  Madrid,  y  declarando  que  debia  servir  de  norma 
á  todas  las  del  Reino. 

>¿  En  1821,  durante  el  azaroso  mando  de  los  liberales,  decretaron  las 
Cortes  un  plan  de  estudios  sobre  enseñanza  pública,  estableciendo  la 
primaria  gratuita  dentro  de  ciertas  condiciones,  y  ordenando  que 
todo  pueblo  de  cien  vecinos  tuviera  una  escuela,  y  otra  por  cada  qui- 
nientos en  las  grandes  poblaciones,  al  mismo  tiempo  que  se  creaba 
una  Dirección  general  de  estudios  bajo  las  inmediatas  órdenes  del 
gobierno.  Con  profundo  buen  sentido  comprendieron  aquellos  patrio- 
tas que  la  primera  base  para  toda  clase  de  libertades  es  la  instrucción 
general.  Pero  debido  á  las  anormales  circunstancias  porque  atra- 
vesó aquel  gobierno,  cuya  vida  era  harto  difícil  entre  los  escollos  de 
una  inocente  anarquía  y  las  felónicas  conspiraciones  del  rey,  de  la 
teocracia  y  de  sus  adlierentes,  estuvieroii  bien  lí^jos  de  corresponder 
los  resultados  al  buen  deseo  de  aquellos  patricios;  nuestros  lectores 
conocen  la  desatentada  reacción  que  siguió  á  aquella  candida  y  anár- 
quica situación,  y  aquella  famosa  liga  del  trono  y  el  altar,  que  empleó 
todos  los  medios  que  su  calenturienta  imaginación  le  sugería  para 
perseguir  y  exterminar  todo  lo  que  se  le  hacia  sospechoso  de  querer 
sacar  al  país  de  aquel  estado  de  ignorancia  en  que  se  encontraba. 
Dada  semejante  situación,  natural  era  que  prelados,  obispos  y  sacer- 
dotes, más  políticos  que  religiosos,  más  fanáticos  que  ilustrados, 
pretendieran  volver  la  instrucción  exclusivamente  á  manos  del  clero, 
para  que  e'ste  fuera  el  regulador  de  la  que  había  de  suministrarse  á 
los  pueblos,  que  no  fuera  peligrosa  páralos  sagrados  derechos  del  trono 
y  el  aliar.  Pero  el  impulso  estaba  dado,  y  la  sociedad  española,  aun- 
que con  hartas  dificultades,  marchaba,  en  virtud  de  la  velocidad 
adquirida,  por  el  camino  del  progreso;  y  si  bien  les  fué  dable  á  los 
partidarios  de  lo  antiguo  buscar  por  todas  partes  punibles  é  insen- 
satas trabas  que  detuvieran  aquel,  se  vieron  arrastrados,  sin  quererlo 
y  sin  saberlo,  á  tomar  algo  de  aquellos  mismos  á  quienes  querían 
combatir.  Ya  fuera  por  esta  fuerza  oculta  que  á  su  pesar  les  domi- 
naba, ya  porque  el  célebre  Calomarde,  por  muy  sumiso  que  fuera 
de  la  reacción,  no  olvidase  que  había  salido  de  las  filas  del  pueblo, 
ya  por  estas  y  otras  razones,  es  lo  cierto  que  en  1825  se  publicó  un 
reglamento  general  de  escuelas,  dividiendo  éstas  en  cuatro  clases, 
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exigiendo  á  los  maestros  exámenes  y  títulos,  creando  en  todas  par- 
tes comisiones,  cuyo  objeto  era  el  fomento  de  la  instrucción  prima- 
ria, como  una  Central  en  Madrid,  de  la  cual  dcbia  partir  el  impulso 
y  dirección  para  todas  las  del  Reino,  ¡¡ara  el  que  se  creaba  un  sistema 
regular  y  uniforme,  y  los  medios  de  llevar  á  cabo  lo  que  se  de- 
seaba. I.os  fueros  de  la  verdad  exigen  decir  que,  si  dicho  reglamento 
dejaba  mucho  que  desear  para  la  idea  que  hoy  tenemos  de  lo  que  debe 
ser  la  instrucción  primaria,  no  era,  seguramente,  inferior  á  los  que 
por  aquel  entonces  existian  en  las  demás  naciones  de  Europa,     jfs* 

Es  más  frecuente  de  lo  que  se  cree  que  en  los  países  de  tradición 
y  de  anticuada  organización  social,  no  sólo  los  gobiernos  reformado- 
res se  adelanten  á  los  deseos  y  opiniones  de  la  maj-oría  de  los  habi- 
tantes del  país,  sino  que,  aun  en  las  épocas  de  reacción,  sean  me'nos 
intolerantes  que  la  gran  masa  que  les  apoya;  y  no  pocas  veces  estos 
mismos  gobiernos  se  ven  contrariados  en  sus  planes  de  reforma  y 
adelanto;  lo  cual  tiene  fácil  explicación,  si  se  tiene  en  cuenta  que, 
en  términos  generales  hablando,  las  personas  encargadas  de  di- 
rigir la  cosa  pública  están,  por  su  ilustración  y  conocimientos,  muy 
delante  de  esa  misma  masa  ignorante  á  la  cual  representan.  De 
suerte  que,  en  último  te'rmino,  vienen  á  formar  como  dos  sociedades 
distanciadas  de  algunos  años,  y  aun  siglos.  De  todo  lo  cual  se  infiere, 
con  rigorosa  lógica,  que  la  misión  principal  del  gobierno,  en  repre- 
sentación del  Estado,  es  la  de  ir  suprimiendo,  tal  como  los  tiempos 
lo  permitan,  pero  con  energía  y  resolución,  los  obstáculos  que  añejas 
preocupaciones,  supersticiones  anacrónicas  é  injustos  é  irritantes 
privilegios  oponen  á  la  marcha  de  la  sociedad,  y  que  no  es  tan  axio- 
mático como  á  primera  vista  se  cree  aquello  de  que  las  reformas  de- 
ben hacerse  solamente  cuando  la  opinión  las  reclama.  Verdad  que  en 
los  gobiernos  libres,  y  en  pueblos  que  alcanzaron  cierto  grado  de  ci- 
vilización y  cultura,  es  la  opinión  pública  ó  las  necesidades  que  ésta 
crea  lo  que  debe  indicar  el  modo  y  manera  cómo  deben  efectuarse  las 
reformas,  y  hasta  qué  punto  han  de  ser  más  ó  menos  radicales;  pero 
no  lo  es  menos  que  se  encuentre  en  esto  cierta  confusión  de  términos 
que  necesitan  aclararse.  Hay  reformas  de  tal  índole,  que  siendo 
indispensables  para  la  instrucción  del  pueblo  y  el  prog-reso  social,  es 
sólo  dado  á  un  número  escaso  de  inteligencias  el  comprender  la  nece- 
sidad de  su  planteamiento,  mientras  que  la  inmensa  mayoría  del 
vulgo — esta  es  más  grande  de  lo  que  se  cree — por  la  fuerza  conserva- 
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dora  qne  hay  en  toda  personalidad,  por  la  de  la  herencia  org'ánica, 
por  las  preocupaciones  adquiridas  y  heredadas,  por  los  hábitos  y  cos- 
tumbres, por  el  amor  propio,  que  nos  lleva  á  creer  que  aquello  que  ha- 
cemos es  lo  mejor,  etc.,  presentan  tenaz  resistencia,  y  no  pocas  veces 
hacen  inútiles  los  esfuerzos  del  gobierno;  pero  que  una  vez  planteadas 
las  reformas  y  sostenidas  con  vigor,  concluyen  por  crear  hábitos  y  cos- 
tumbres, y  porque  aquellos  en  favor  de  los  cuales  han  sido  hechas  se 
•  convenzan,  más  ó  menos  pronto,  de  su  utilidad,  y  concluyan  por  de- 
fenderlas con  el  mismo  tesón  con  que  antes  las  hablan  rechazado. 

No  dejó  de  pagar  su  tributo  á  las  preocupaciones  del  país,  ó  lo  que 
-eslo  mismo,  no  se  exceptuó  de  la  ley  general  antes  indicada  el  de- 
creto á  ¿[uc  venimos  refirióndonos;  la  mayor  parte  de  sus  disposicio- 
aies  quedaron  sin  cumplimentar;  la  mayor  parte  de  las  comisiones  de 
las  provincias,  ni  siquiera  llegaron  á  constituirse;  y,  lo  que  ha  sido 
Tilas  sensible  por  su  importancia,  tampoco  lo  hizo  la  Central  de  Ma- 
drid. Se  conservó,  más  que  todo,  en  nombre,  la  clasificación  de  es- 
cuelas, y  escrita  en  el  papel  la  exigencia  de  que  los  maestros  sufrie- 
ran exámenes  y  obtuvieran  j^^ítulos;  pero  en  la  práctica  no  fue',  en  la 
mayoría  de  los  casos,  más  que  una  mera  fórmula.  vSeguramente  no 
era  la  llamada  á  vencer  estas  resistencias  ni  á  tomar  el  asunto  con 
el  entusiasmo  y  persistencia  que  requería  aquella  famosa  alianza  del 
trono  y  el  altar,  que  proporcionó  á  España  diez  años  de  un  absolutis- 
mo tan  desatentado  y  repugnante  como  hay  pocos  ejemplos  entre  to- 
das las  naciones  civilizadas,  y  estaba  reservado  este  papel,  como  era 
natural,  á  los  gobiernos  liberales  en  sus  diferentes  matices,  que  con 
distintos  puntos  de  vista  soln-e  el  desarrollo  más  ó  menos  grande  que 
4ebia  tener  la  instrucción  pública,  especialmente  la  primaria,  y  con 
distintos  procedimientos  prácticos,  según  los  diferentes  criterios  de 
las  parcialidades  políticas,  teuian  todos  por  objetivo  el  conseguirla 
ilustración  del  país;  ó  lo  que  es  lo  mismo,  convienen  todos  en  que  la 
libertad  y  la  ignorancia  son  incompatibles.  Así  lo  comprendió)  don 
José  Moscoso  do  Altamira,  conde  de  Fontao,  el  cual  miraba  ciuinuir- 
cada  predilección  cuanto  á  la  instrucción  primaria  se  referin;  así  que, 
á  pesar  del  corto  tiempo  de  su  estancia  en  el  ministerio,  tuvo  el  ho- 
nor de  ser  el  que  dio  el  primer  paso  en  la  generación  do  nuestra  ins- 
trucción popular,  creando  en  31  de  Agosto  de  1834  una  Comisión  quo 
debió  ocuparse  en  formar  un  plan  general  de  instrucción  primaria,  y 
á  la  Reina  Gobernadora,  doña  María  Cristina  de  Borbon.  cupo  la  gloria 
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de  sancionar  aquel  decreto,  que  tuvo  beneficiosa  influencia  en  el  pro- 
greso y  educación  popular. 

Bon  dignas  de  citarse  algunas  palabras  del  notable  preámbulo  de 
aquel  decreto.  Helas  aquí:  «Intimamente  persuadida  de  que  la  ense- 
ñanza primaria  es  uno  de  los  más  importantes  beneficios  que  pueden 
dispensarse  á  los  pueblos,  y  de  que  ningún  otro  puede  contribuir 
más  eficazmente  á  la  felicidad  de  las  familias,  á  las  mejoras  de  las 
costumbres  públicas,  al  conocimiento  y  reforma  de  los  abusos  y  á  la 
consolidación  de  las  buenas  instituciones  políticas,  y  enterada  del 
estado  deplorable  en  que  se  baila  este  importante  ramo  en  algunas 
provincias  de  la  Monarquía,  á  consecuencia  de  las  desgracias  que  por 
tan  largo  tiempo  les  ban  afligido,  be  tenido  á  bien  resolver,  en  nom- 
bre de  la  Reina,  mi  Augusta  Hija,  que  una  Comisión,  compuesta  de 
sujetos  ilustrados  y  celosos,  que  me  propondréis,  se  ocupe,  con  prefe- 
rencia, de  los  reglamentos  actuales  y  de  las  noticias  que  habéis 
reunido  en  el  ministerio  de  vuestro  digno  cargo,  en  la  formación  de 
un  plan  general  de  instrucción  primaria  aplicable  á  todos  los  pueblos 
de  la  Monarquía,  según  permitan  sus  respectivas  circunstancias,  y  en 
el  que,  sin  perjuicio  de  atender  á  la  economía  que  exige  el  estado  de 
los  fondos  públicos,  se  asegure  la  subsistencia  de  los  profesores  y  el 
<lecoro  que  les  es  debido,  estableciéndose  la  correspondiente  vigilan- 
cia en  el  régimen  moral  y  administrativo,  á  fin  de  que  se  eviten  los 
abusos  que  han  impedido  hasta  ahora  los  progresos  de  la  enseñanza 
primaria.  Y  es  mi  voluntad  que  la  Comisión  se  ocupe  con  preferencia, 
como  del  objeto  más  interesante  y  urgente  de  sus  tareas,  de  todo  lo  que 
convenga  para  restablecer  en  esta  Corte  las  escuelas  de  enseñanza 
mutua  lancasteriana,  y,  sobre  todo,  una  Kormal  en  la  que  se  instruyan 
los  profesores  de  las  provincias,  que  deben  generalizar  en  ellas  tan 
benéfico  método  por  los  medios  que  me  propondréis  con  este  objeto.» 
La  justicia  y  el  agradecimiento  de  la  patria  exige  recordar  aquí 
los  nombres  de  aquellos  ilustrados  patricios  que,  con  entusiasmo  y 
constancia  no  desmentida,  trabajaron  en  la  Comisión  para  que  fueron 
nombrados,  á  fin  de  lograr  que  los  deseos  de  aquella  ilustre  señora  3^ 
de  su  patriota  ministro  fueran  llevados  á  la  práctica  lo  antes  posible. 
Hé  aquí  aquellos  nombres,  que  recomendamos  á  la  gratitud  de  todos 
los  que  se  interesan  por  la  ilustración  de  la  patria:  D.  Manuel  Fernan- 
dez Várela — Duque  de  Gor. — D.  José  Escario  y  D.  Pablo  Montesinos, 
á  (juicn  se  deljen  la  mayor  parte  de  los  trabajos  llevados  á  cabo  con 
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tan  laudable  fin.  Tuvo  la  honra  de  ser  secretario  de  esta  comisión  don 
Alejandro  Olivan.  Todos  ellos  han  descendido  al  sepulcro,  pero  á  sus 
nombres  se  levantó  un  templo  duradero  en  el  corazón  de  todos  los  es- 
pañoles amantes  de  su  patria. 
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Muy  pronto  los  ilustrados  patricios  que  formaban  la  Comisión  de 
que  se  ha  hecho  mérito,  dieron  pruebas  de  su  celo  y  aplicación;  en 
21  de  Octulire  de  aquel  mismo  año  propusieron  una  instrucción  para 
el  régimen  y  gobierno  de  las  escuelas  de  primeras  letras  del  Reino, 
en  la  cual  se  establecían  divisiones  de  provincia,  de  partido  y  de 
pueblo,  señalando  las  atribuciones  do  cada  una  de  ellas;  y  además  de 
la  creación  de  juntas  de  exámenes,  se  mandaba  formar  una  estadís- 
tica general  de  la  Instrucción  Primaria  en  España.  Más  adelante  ve- 
remos qué  datos  tan  desconsoladores  arrojaba  esta  estadística  cuando 
de  una  manera  más  ó  menos  imperfecta  pudo  formarse.  No  se  con- 
tentó la  Comisión  con  esto:  presentó  á  las  Cortes  un  proyecto  de  ley 
que,  con  carácter  de  instrucción  primaria,  ha  regido  muchos  años. 
En  resumen:  si  de  dicha  instrucción,  ni  la  Edad  Media  ni  el  Renaci- 
miento apenas  se  habían  ocupado  más  que  en  la  corta  medida  que 
expuesto  queda,  desde  un  poco  después  de  la  mitad  del  siglo  pasado, 
los  esfuerzos  hechos,  más  bien  por  ['articulares  que  por  los  gobiernos, 
y  aun  de  éstos  en  épocas  determinadas,  si  no  siempre  tuvieron  el 
éxito  que  era  de  desear,  demostraron,  en  cambio,  que  ningún  trabajo 
es  perdido.  El  resultado  de  la  tal  estadística  arrojó  los  siguientes 
datos:  que  el  número  total  de  las  escuelas  del  Reino  ascendía  á  16.000; 
que  dado  el  de  habitantes  que  en  aquella  época  tenia  España,  existia 
una  escuela  por  1.750  almas;  que  á  ellas  concurrían  la  décimasétima 
parte  de  la  población,  y  que  el  número  de  maestros  de  ambos  sexos 
se  elevaba  á  3.500. 

En  la  misma  grandeza  de  las  nobles  pasiones  que  tanto  enalte- 
cen al  homlvro,  como  son  las  del  amor,  la  amistad,  el  patriotismo,  la 
familia,  las  creencias  religiosas,  etc.,  está  el  no  ver  los  defectos  que 
rebajan  ó  deprimen  al  objeto  amado;  pero  esto  mismo  las  hace  malas 
consejeras  de  la  verdad:  á  la  imperfección  con  que  entonces,  y  aun 
lioy,  podrían  hacerse  estadísticas  referentes  á  todos  los  ramos  en 
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nuestro  país,  á  la  ilusión  que  el  mismo  patriotismo  inspira,  se  añade 
con  frecuencia  el  amor  propio,  para  dar  por  bueno  y  concluvente  tod>> 
aquello  que  nos  agrada:  y  si  la  bondad  de  la  estadística  y  su  gran 
necesidad  estriba  en  poner  de  manifiesto,  por  medio  de  los  números, 
leyes  sociales  ó  de  un  orden  cualquiera,  y  relaciones  de  unos  hechos 
con  otros,  que  de  otra  suerte  no  se  conocerían,  tampoco  puede  ocul- 
tarse que  no  hay  nada  más  engañoso  que  las  cifras  cuando  sus  com- 
binaciones no  saben  manejarse  como  es  debido:  aun  aceptando  aquel 
número  de  escuelas,  habría  que  rebajar  algo  del  estado  que  parecían 
indicar,  y  muchas  que,  sin  que  dejaran  de  patentizar  que  los  esfuer- 
zos hechos  no  hablan  sido  en  balde  y  que  era  grande  la  aptitud  y 
deseo  de  aprender  de  los  habitantes  de  algunas  provincias,  es  lo 
cierto  que  se  las  honraba  demasiado  con  tal  nombre. 

No  lo  desconocieron  así  los  ilustrados  individuos  que  componían 
aquella  Comisión,  y  ])ara  corregir  ó  atenuar  el  juicio  demasiado  opti- 
mista que  pudiera  formarse  en  el  número  de  escuelas,  anadian:  «esta 
profusión  no  es  más  que  una  apariencia  engañosa:  dotadas  mezquina- 
mente la  mayor  parte  en  los  primitivos  reglamentos  municipales^  no 
habiendo  sido  esto  de  fácil  renovación,  no  existiendo  estímulos  ni 
obligación  para  proveer  á  la  infancia  del  saber  que  átodos  es  indispen- 
sable, y  movidos  muchos  padres,  ya  por  efecto  de  la  pobreza,  ya  de  la 
codicia, á  sacar  fruto  inmediato*de  las  ocupaciones  de  la  tierna  niñez, 
un  sinnúmero  de  maestros  se  ven  en  la  precisión  de  dedicarse  á  otros 
trabajos  para  adquirir  el  sustento,  abandonando  el  cuidado  de  la  es- 
cuela, cuya  existencia  llega  á  ser  absolutamente  nominal.  ¿Ni  que 
cualidades  podían  esperarse  de  unos  hombres  cuya  profesión  no  les 
produce  el  preciso  alimento?  ¿Qué  extraño  es  que  los  dos  tercios  de 
los  que  hoy  existen  no  se  ha^'an  sometido  á  examen?  ¿Y  qué  es  de  eí:- 
perar  de  ellos,  sino  la  propag*acion  de  errores,  ó.  una  enseñanza  tan 
leve  y  superficial  que  para  nada  sirva  sino  para  ocupar  el  tiempo  in- 
útilmente? El  niño  que  al  salir  de  la  escuela  sólo  sabe  reunir  con  di- 
ficultad los  caracteres  alfabéticos  y  estamparlos  laboriosamente  en 
un  papel,  poco  6  ningún  fruto  saca  de  la  instrucción  adquirida, y  esto 
eSj  generalmente,  lo  C{ue  sucede  á  las  clases  pobres.» 

^Muchas  reflexiones  pudieran  añadirse  á  los  juicios  de  la  Comisión; 
pero  esas  tendrán  su  lugar  cuando  se  analice  con  más  detenimiento, 
lo  que  es  hoy  mismo  y  lo  que  debe  ser  la  Instrucción  Primaria:  su 
importancia,  ya  como  ramo  indispensable  del  saber  para  toda  clase 
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de  conocimientos,  ya  como  medio  de  educación  del  pueblo,  es  muy 
grande  é  inmensa  su  preponderancia  en  las  evoluciones  sociales.  Solo, 
por  ahora,  indicaremos  que,  aun  suponiendo  que  aprendieran  los  ni- 
ños á  leer  y  escribir  medianamente,  no  bastaba  ni  basta  esto:  ha}* 
que  buscar  los  medios  para  que  no  pueda  olvidarse  lo  que  se  ha 
aprendido  en  la  Instrucción  Primaria;  porque  á  cada  momento  se  ve 
el  fenómeno  de  que  una  buena  parte  de  los  niños  de  un  ])ueblo.  de  una 
localidad,  que  han  asistido  á  la  escuela  y  llegado  á  lo  que,  con  bas- 
tante indeterminación,  se  llama  leer  y  escribir,  al  cabo  de  muy  pocos 
años,  cuando  se  han  convertido  en  hombres,  apenas  saben  echar  su 
firma;  y  en  cuanto  á  lectura,  se  encuentran  en  un  estado  muy  pró- 
ximo al  que  jamás  la  ha  conocido.  Lo  cual  tiene  su  explicación,  si  se 
tiene  en  cuenta  que,  ya  por  falta  de  recursos,  ya  por  desidia,  avari- 
cia ó  mala  vohmtad  de  los  padres  ó  encargados,  el  niño  es  sacado  de 
la  escuela  diciendo  que  ya  sabe  escribir,  cuando,  en  realidad,  lo  que 
ha  aprendido  es  á  dibujar  su  firma:  que  la  lectura,  uno  de  los  grandes 
recreos  para  los  momentos  de  ocio  de  todas  las  clases  sociales,  lo  es 
cuando  proporciona  un  placer,  y  mal  puede  ser  así  cuando  el  estado 
de  imperfección  de  este  elemental  conocimiento  es  tal,  que  cuesta  un 
trabajo  ímprobo  y  una  gTan  atención  el  deletrear  algunas  palabras,  ó 
sea  traducir  en  ideas  lo  que  en  el  papel  está  estampado;  añádase  á 
esto  las  faenas  que  ocupan  todo  el  tiempo  del  niño  y  el  trato  con  los 
de  su  edad,  tan  ignorantes  como  él,  que  no  han  de  constituir,  segura- 
mente, ni  el  estímulo  para  adquirir  otros  conocimientos,  ni  la  garantía 
para  conservar  los  pocos  que  en  sus  tiernos  años  le  hablan  enseñado. 
Por  tales  razones,  lo  maravilloso  sería  que  los  hombres  del  pueblo  no 
llegaran  á  olvidar  lo  que  en  su  infancia  hablan  aprendido.  Y  de  tal 
manera  es  esto  cierto  que,  aun  en  las  clases  más  instruidas,  ó  que 
por  sus  ocupaciones  y  estado  social  y  por  el  no  pequeño  estímulo  de 
no  aparecer  ignorantes  con  las  personas  cuyo  trato  han  de  frecuentar, 
es,  sin  embargo,  bien  escaso  el  número  de  los  que  saben  leer  con 
perfección,  de  tal  suerte,  que  el  oírlos  sean  momentos  tan  agradables 
como  el  de  asistir  á  una  diversión  cualquiera. 

No  se  ocultaron  tales  razones  al  buen  sentido  de  la  familia  anglo- 
sajona; así  que  en  los  Estados-Unidos  primero,  y  después  en  Ingla- 
terra y  otros  países,  va  cundiendo  la  moda  en  las  familias  de  invitar 
á  los  amigos  de  confianza  á  que  asistan  á  reuniones  que  tienen  por 
objeto  oir  la  lectura  que  de  obras  escogidas  de  literatura  y  otros  ra- 
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mos  del  saber  van  á  hacer  las  señoritas  de  la  casa  á  sus  amigos;  3- 
uo  faltan  personas  que,  habiendo  asistido  á  aquellas  lecturas,  afir- 
man que  son  momentos  no  me'uos  ag-radables  que  los  que  pasarian  en 
un  concierto  ú  otra  diversión  de  las  que  el  refinamiento  de  la  civili- 
zación ha  inventado;  lo  cual  se  comprende,  si  se  tiene  en  cuenta  la 
viveza  de  entendimiento  de  la  mujer  y  la  gracia  que  sabe  comunicar 
á  todo  lo  que  ejecuta.  En  la  primera  de  las  naciones  citadas,  la  moda 
se  ha  extendido  á  las  clases  menos  acomodadas,  que  son  las  que  más 
lo  necesitan;  porque  no  sólo  el  trabajador  siente  la  necesidad  de  una 
buena  nutrición  y  bienestar,  sino  también  ratos  de  solaz  que  alter- 
nen con  la  rudeza  de  sus  faenas,  y  que  sean  á  la  imaginación  lo  que 
los  condimentos  son  á  la  comida,  un  estímulo  que,  llevando  consigo 
la  alegría,  le  sirve  para  nuevas  empresas  y  esfuerzos.  Sería  muy  de 
desear  que  las  mujeres  españolas  de  todas  las  clases  sociales  com- 
prendieran ó  llegaran  á  darse  razón  del  provecho  é  importancia  que 
les  daria  el  aceptar  esta  moda,  de  tal  suerte,  que  sus  compañeros  ó 
amigos  encontraran  á  su  lado  el  solaz  y  la  distracción  que  en  otro 
caso  van  á  buscar,  tal  vez  en  extravíos  harto  sensibles  para  ellas  y 
perjudiciales  á  la  moralidad  social. 

En  1838  obtuvo  la  sanción  real  el  proyecto  do  ley  presentado  por 
la  Comisión  de  Instrucción  Primaria;  sus  bases  principales  quedaron 
como  embebidas  en  el  plan  general  de  estudios  publicado  pc^r  el  du- 
que de  Rivas;  pero  las  circunstancias  especiales  por  que  atravesaba 
entonces  la  nación,  por  el  estado  poco  tranquilo  del  país,  y  por  las 
perturbaciones  inherentes  á  toda  sociedad  que  lucha  por  su  regene- 
ración y  tiene  que  combatir  las  tenaces  resistencias  que  opone  lo  que 
se  va  á  lo  que  viene,  poco  después  aquel  plan  quedó  derogado.  En 
verdad,  las  Cortes  Constituyentes  de  aquella  época  nombraron  una 
Comisión  que  se  ocupara  de  tan  importante  asunto;  ésta  llego  á  dar  su 
dictamen;  pero  la  Asamblea  tuvo  que  ocuparse  de  otros  negocios,  si 
no  más  importantes,  más  perentorios.  Las  épocas  de  lucha  son  de  más 
entusiasmo  que  de  reflexión.  Así  debe  suceder,  y  poquísimo  acertado 
sería  pedir  en  momentos  de  sacrificio  á  la  reflexión  y  á  la  inteligencia 
las  maravillas  que  el  sentimiento  poco  consciente  lleva  á  cabo. 

Un  poco  más  afortunada  fué  la  ley  de  que  tratamos,  en  las  Cortes 
que  sucedieron  á  las  Constituyentes;  pues  si  bien  tampoco  llegó  á 
discutirse,  al  fin  se  concedió  al  Gobierno  la  autorización  para  plan- 
tearla tal  como  la  Comisión  la  habia  propuesto. 
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■'f"  Sucede  con  frettueucia  que  la  iuílexiljilidad  de  los  sistemas  pro- 
'duce  en  política  resultados  que  están  bien  lejos  de  corresponder  á  lo 
que  los  autores  de  ciertas  le3-eSj  con  razón,  podian  esperar;  y  con- 
siste esto,  principalmente,  en  que,  como  los  hechos  son  tan  complejos 
y  hay  que  atender  á  tal  número  de  factores,  no  siempre  los  teóricos 
saben  darse  razón  de  todos  los  datos  que  es  preciso  tener  en  cuenta 
si  ha  de  obrarse  con  alg-uua  probabilidad  de  acierto.  Hay  más  aún: 
la  vanidad  humana  hace  que  los  sectarios  6  partidarios  entusiastas 
de  escuelas  determinadas  entiendan,  honradamente  pensando,  que  lo 
más  naturales,  sentado  un  principio,  seg-uir  lógica  é  inflexiblemente 
hasta  las  últimas  consecuencias,  sin  apercibirse  que  esto  es  lo  más 
cómodo  para  una  inteligencia  no  mu^^  perspicaz,  y  que  lo  más  difí- 
cil y  lo  que  exige  un  entendimiento  más  sutil  y  delicado  es  darse 
razón  en  cada  momento  de  las  circunstancias  que  exig-en  modifica- 
ciones en  el  ¡¡roccdimiento,  ó,  lo  que  llamaria  un  geómetra,  coefi- 
cientes prácticos  que  indiquen  lo  que  en  cada  período  de  tiempo 
puede  hacerse,  bien  que  marchando  siempre  al  mismo  objetivo.  Vv^ 
Algo  de  esto  sucedió  por  aquel  entonces,  en  lo  que  á  la  ley  de 
Instrucción  Primaria  se  refiere,-  el  Partido  Progresista,  defensor  de 
la  descentralización  administrativa,  y  entusiasta,  con  razón,  aunque 
más  sincero  que  consciente,  de  la  libertad  del  individuo,  consiguió 
que  la  ley  se  modificara  por  una  parte,  sacando  de  las  atribuciones 
■del  Gobierno  la  inspección  de  las  Comisiones,  y  llevándolas,  respec- 
tivamente, á  las  diputaciones  provinciales  y  ayuntamientos,  y  por  la 
otra  suprimiendo  los  medios  coercitivos  que  se  autorizaba  al  Go- 
bierno para  emplear  contra  los  padres,  tutores  ó  encargados  que  por 
algún  motivo  no  mandaban  á  los  niños  á  las  escuelas.  Como  conse- 
cuencia forzosa  de  dejar  éstas  á  cargo  de  las  Diputaciones  provincia- 
les ó  Ayuntamientos,  se  suprimió  de  los  presupuestos  del  Estado  la 
■cantidad  destinada  á  su  sostenimiento  y  fomento,  apoyándose  en  que 
la  obligación  de  atender  á  la  Primera  Enseñanza  períenecia  á  las 
Corporaciones  populares.  No  puede  negarse  esto  en  absoluto,  y  es  lo 
cierto  que,  tal  vez  lo  más  importante  de  que  vinieron  á  ocuparse  di- 
chas Corporaciones,  es  lo  que  se  refiere  á  la  educación  del  pueblo. 
Pero  sucede  aquí  lo  que  ya  repetidas  veces  se  ha  dicho:  en  tc'rininos 
generales  no  son  los  gobiernos,  por  su  propia  índole,  los  que  emplean, 
los  medios  más  ¡¡ropios  ni  Ijaratos  para  la  administración  de  toda 
«clase  de  servicios:  y  donde  quiera  que  se  encuentre  un  pueblo  que, 
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]ior  energía  moral,  por  su  iniciativa  individual,  por  haber  sido  edu- 
cado durante  muchas  generaciones  en  el  ejercicio  de  la  libertad,  sepa> 
comprender  cuáles  son  sus  deberes  y.  derechos,  los  gobiernos  nc^- 
deben  ocuparse  más  que  de  aquellas  cosas  de  interés  general,  que- 
por  su  propia  manera  de  ser  no  es  dado  al  individuo,  ni  aun  asocián- 
dose con  otros,  llevarlas  á  cabo.  Pero,  cuando  á  consecuencia  del  ab- 
solutismo que  ha  pesado  sobre  varias  generaciones,  del  entumeci- 
miento de  su  energía,  trasmitido  de  unos  á  otros,  por  la  costumbre 
de  que  teocracias  ó  reyes  piensen  por  ellos,  de  esperarlo  todo  del  go- 
bierno ó  del  milagro,  y,  por  otra  jtarte,  gran  número  de  circunstan- 
cias largas  de  examinar,  los  pueblos  llegan  á  adquirir  ciertas  propie- 
dades negativas,  que  á  un  observador  poco  delicado  ó  superficial  pue- 
den parecer  como  características  de  la  raza;  entonces  es  de  todo- 
];unto  necesario  que  los  gobiernos  empleen  los  medios  que  en  su 
mano  pone  la  Corporación  general,  y  tome  la  iniciativa  en  aquellas 
reformas  que  de  hecho  corresponderían  al  individuo  ó  á  los  pueblos,- 
])orquc,  en  último  término,  lo  importante  es  que  las  reformas  se  lle- 
ven á  cabo;  mejor  sería,  fuera  de  duda,  que  se  verificaran  por  la  es- 
pontaneidad ó  iniciativa  individual;  más  cuando  no  existe,  y  si  acaso 
entre  muy  cortos  límites,  lo  peor  es  que  queden  sin  plantearse  aque- 
llas que  exigen  el  progreso  y  el  adelanto  de  los  tiempos. 

Concretándonos  al  asunto  que  nos  ocupa,  era,  además,  bien  sos- 
pechoso que  las  Corporaciones  populares,  compuestas  de  individuos 
educados  en  antiguos  sistemas,  no  siempre  brillando  por  su  ilustra- 
ción y  agobiados  y  aguijoneados  por  las  rail  rivalidades  de  localidad,, 
por  intereses  personales,  no  de  tanta-trascendencia,  pero  sí  más  enér- 
g-icos,  y  sujetos  á  la  suma  de  preocupaciones  que  generalmente  pe- 
caba sobre  toda  España,  consecuencia  de  la  decadencia  á  que  habia, 
llegado  y  de  las  dobles  cadenas  con  que  durante  tres  siglos  reyeSy 
clérigos  y  magistrados  habían  pesado  sobre  las  conciencias  de  los  in- 
dividuos, era  muy  sospechoso,  repetimos,  que  tales  Corporaciones  tu- 
vieran la  aptitud  necesaria  y  la  constancia  indispensable  para  conse- 
guir que  los  buenos  deseos  de  los  legisladores  tuvieran  cumplido- 
efecto. 

Xo  se  necesita  gran  esfuerzo  para  comprender  que,  en  aquellos 
tiempos,  una  parte  no  pequeña  de  los  individuos  que  componían  los 
Municipios  carecían  por  completo,  y  aún  por  desgracia  existen  hoy 
bastantes  que  ciirecon,  de  los  primeros  rudimentos  de  la  jirimaria  ins- 
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truccion.  Y  ¿cabe  en  lo  posible  esperar,  excepto  en  casos  raros  y  na- 
turalezas privileg'iadas,  que  individuos  careciendo  de  toda  ilustra- 
ción trabajaran  con  entusiasmo  para  que  los  demás  se  ilustrasen? 
Lo  contrario:  si  en  apariencia  obedecían  las  órdenes  emanadas  del 
poder  central,  no  por  eso  creian  menos,  en  el  fondo  de  su  conciencia, 
que  la  adopción  de  las  nuevas  medidas  era  un  elemento  poderoso  de 
perdición,  de  desdicha  y  tal  vez  de  condenación  eterna.  Añádase  á 
esto  que  el  partido  absolutista,  que  luchaba  en  los  campos  de  batalla, 
y  que  en  las  masas  populares  tenia  á  su  lado  la  inmensa  mayoría  del 
país,  habia  de  oponerse  activa  ó  pasivamente,  scg-un  lo  permitieran 
las  circunstancias,  á  aquellas  leyes  dictadas  por  sus  adversarios,  ó, 
mejor  dicho,  enemigos;  y  que  el  clero,  en  su  mayor  parte,  que  estaba 
en  cuerpo  y  alma  en  el  partido  absolutista,  que  ejercía  g-randísíma  y 
abrumadora  influencia,  lo  menos  en  las  cuatro  quintas  partes  del 
pueblo,  había  de  explicar,  como  explicaba  á  su  manera,  que  aquellos 
nuevos  métodos  de  enseñanza  estaban  reducidos,  en  último  te'rmino, 
á  imbuir  á  los  niños  en  las  máximas  de  anarquía  y  de  impiedad  por 
donde  quería  conducirse  á  la  nación  á  un  inevitable  cataclismo,  y  á 
traer  sobre  sí  la  cólera  celeste,  que  concluiría  por  castigarlos  severa- 
mente en  esta  vida  sin  perjuicio  de  la  perspectiva,  })Oco  consoladora, 
de  arder  eternameute  desde  que  pasara,  no  podemos  decir  á  una 
mejor  ú  otra  peor.  Y  para  que  el  lector  no  pueda  dudar  ó  creer  que 
se  carga  demasiado  la  tinta  del  cuadro,  se  ha  verificado  más  de  un 
caso,  en  capitales  de  provincia  de  importancia,  y  por  personas  que 
ocupaban  una  posición  social  no  común,  de  acechar  por  las  cerradu- 
ras de  las  puertas  para  oir  lo  que  se  enseñaba  á  los  niños,  y  al  ver 
que  se  empleaba  el  encerado  negro,  salir  espantados, asegurando  que 
sus  hijos  no  asistirían  á  las  escuelas  del  gobierno,  porque  ellos  mis- 
mos habían  presenciado  que  lo  que  se  ponía  á  su  vista  era  la  lápida 
de  la  Constitución;  y  para  que  no  quedase  lugar  á  duda  que  la  ense- 
ñanza era  producto  de  fracmasones,  herejes  y  enemigos  de  Dios,  ase- 
guraban, bajo  su  palabra  honrada,  que  la  tal  lápida  era  enteramente 
negra. 

Seguramente,  las  Diputaciones  provinciales,  por  su  parte,  hicie- 
ron mayores  esfuerzos  que  los  Municipios,  lo  cual  se  comprende  y 
pone  de  manifiesto  esta  verdad  trivial:  que  no  son  los  ignorantes  los 
llamados  á  hacer  esfuerzos  en  favor  de  la  ilustración.  Pero  lo  dicho 
no  ha  empecido  para  que  las  mismas  Diputaciones,  ó  al  menos  una 
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buena  parte  de  ellas,  por  espíritu  de  corporación  ó  por  otras  razones, 
se. hayan  opuesto  más  de  una  vez  á  cumplimentar  las  órdenes.  En 
cuanto  á  las  comisiones  nomljradas  para  inspeccionar  las  escuelas, 
obedecia  á  esta  costumbre  ó  necesidad  española  de  hacerlo  todo  por 
medio  de  cargos  honoríficos  y  gratuitos,  medio  seguro  y  eficaz  para 
que  no  dé  el  resultado  que  se  apetece.  Tampoco  en  este  caso  faltaron 
á  la  ley  en  general;  así  que,  á  pesar  de  los  esfuerzos  de  hombres  ac- 
tivos y  entusiastas  por  todo  lo  que  contribiiia  á  la  instrucción  del  pue- 
blo, estuvieron  bien  lejos  de  corresponder  á  lo  que  de  ellas  se  había 
esperado.  Era  imposible  que  otra  cosa  sucediera.  ¿Cómo  podia  espe- 
rarse que  los  individuos  que  componían  aquellas  comisiones,  harto 
molestadas  con  asistir  á  sus  juntas  y  resolver  sinnúmero  de  cuestio- 
nes y  expedientes  que  se  promovían,  dispusieran  del  tiempo  y  no  sin- 
tieran grandísima  repugnancia  á  visitar  todas  las  escuelas  de  los 
pueblos,  y  andar  viajando  de  una  parte  para  otra  en  su  país,  sin  vías 
de  comunicación,  con  escasos  medios  de  alojamiento  y  descanso? 
¿Cómo  no  habían  de  sentir  repugnancia,  además  de  estos  inconve- 
nientes, para  inspeccionar  aquellos  edificios,  mejor  dicho,  focos  de 
infección,  donde  se  reunía  un  número  do  niños  respirando  un  aire  vi- 
ciado y  desprovisto  de  oxígeno,  más  propio  para  alterar  su  salud  y 
marchitar  en  sus  rostros  ese  agradable  color  de  la  infancia,  que  para 
hacerles  vivir  y  adquirir  condiciones  de  existencia;  sin  tener  sitios 
donde  escribir  ni  apo'nas  bancos  para  sentarse;  con  tan  escasa  luz  como 
aire  respirable,y  con  frecuencia  siendo  los  sitios  destinados  á  escuelas 
cuadras  llenas  de  estiércol  en  fermentación,  donde  alternaban  con  los 
animales;  y  otras  veces  los  pórticos  y  atrios  de  las  iglesias,  no  lejos, 
en  general,  de  los  cementerios,  donde  los  miasmas  que  exhalaban  no 
eran  los  más  á  propósito  para  buscar  la  robustez  de  los  cuerpos?  Pre- 
ciso era  de  todo  punto  que  los  gobiernos,  cediendo  á  la  necesidad, 
nombraran  inspectores  pagados;  y  esto  hubo  que  aplazarlo,  debido  á 
las  circunstancias  por  que  se  atravesaba  y  á  la  guerra  civil  que  absor- 
bía todos  los  recursos.  La  otra  medida,  separando  del  presupuesto  la 
cantidad  consignada  y  dejando  á  cargo  de  los  Ayuntamientos  la  mez- 
quina retribución  debida  á  los  maestros  de  escuela,  no  fué  menos 
abundante  en  funestas  consecuencias,  y  creó  á  los  infelices  que  se  de- 
dicaban á  la  enseñanza  una  situación  tan  lastimosa  y  rebajada,  como 
comprenderá  fácilmente  todo  el  que  tenga  una  idea  de  la  actual  si- 
tuación de  nuestros  Ayuntamientos,  de  la  en  que  se  encontraban  en- 
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tóuces,  y  sobre  todo,  de  las  rivalidades  de  localidad.  El  maestro  de 
primera  enseñanza,  como  hoy  mismo  se  le  llama  en  la  ley,  sin  duda 
para  marcar  que  no  le  corresponde  el  de  profesor,  con  que  se  desig'na 
á  los  que  se  dedican  á  otra  de  los  diferentes  ramos  del  saber  humano, 
¡como  si  de  todas  ellas  no  fuera  ésta  la  más  importante!  este  maes- 
tro ó  profesor,  repetimos,  sobre  no  ser  pag-ado,era  de  rigor  que  fueru 
hechura  sumisa  del  alcalde  ó  de  los  concejales:  eso,  cuando  no  se  lo 
reemplazaba  por  el  que,  careciendo  de  títulos  y  aptitud,  tenia  el  mé- 
rito de  haber  sido  agente  del  partido  vencedor  en  la  localidad.  Y  si  á 
esto  se  añade  que  rara  vez  el  cura  miraba  con  buen  ojo  al  maestro  de 
escuela,  á  no  ser  que  éste  tuviera  el  buen  acuerdo  de  declararse  su 
ayudante  ó  monaguillo,  se  vendrá  en  conocimiento  de  la  deplorable 
situación  en  que  quedaban  colocados  aquellos  infelices,  que  tenían  con 
frecuencia  que  buscar  el  sustento  necesario  para  la  vida  en  otra  clase 
de  ocupaciones,  muy  lejos  de  sacarlo  de  la  posición  deprimente  en  que 
se  encontraban.  Con  tales  antecedentes,  ¿qué  habían  de  ser  aquellos 
maestros  encargados,  no  tanto  de  instruir  como  de  educar  á  los  niños? 
Y  con  semejantes,  ¿cuál  era  de  esperar  que  fuese  la  dirección  que 
tomara  la  inteligencia  y  el  sentimiento  moral  de  aquellas  generacio- 
nes, que  eran,  por  las  leyes  de  la  naturaleza,  la  esperanza  y  el  por- 
venir de  la  patria? 

La  situación  creada  de  este  modo  á  los  maestros  era,  como  se  ve 
por  lo  expuesto,  bien  poco  á  apropósito  para  vencer  la  avaricia  y 
apatía  de  los  padres,  y,  sobre  todo,  aquella  rutina  que  formulaban, 
y  aun  formulan,  en  la  siguiente  frase:  «ni  mi  padre  ni  yo  hemos  sa- 
bido leer,  y,  sin  embargo,  hemos  vivido;  y  mis  hijos,  para  trabajar  y 
vivir,  no  necesitan  aprender  á  leer;  ¿qué  le  ha  de  enseñar  el  maestro, 
cuyas  ocupaciones  no  quiero  que  sean  nunca  las  de  mi  hijo?»  Las  es- 
cuelas pagadas  por  los  Ayuntamientos  encontrábanse,  por  lo  tanto, 
frecuentemente  desiertas,  según  los  informes  recogidos  por  los  go- 
biernos de  entonces.  Resultado  de  esto,  que  á  muchas  de  aquellas 
corporaciones  les  ha  servido  de  motivo,  mejor  dicho,  de  pretexto,  para 
suprimir  la  retribución  del  maestro  y  la  escuela;  y  cuando  más  tarde 
la  ley  provisional  de  1838  señaló  como  mínimum  del  sueldo  que 
pudiera  tener  el  último  maestro  del  último  pueblo  1.100  reales, 
aparte  de  lo  que  él  cobrara  de  los  que  podían  pagar  la  enseñanza,  mu- 
chísimos Ayuntamientos  se  aprovecharon  de  esta  circunstancia,}'  fin- 
giendo entender  mal  la  ley,  rebajaron   el  sueldo  á  dídia  cantidad. 
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"^  riada  de  esto  debe  sorprender  al  lector,  si  se  tiene  en  cuenta  que. 
triunfante  la  Revolución  de  1868,  no  faltaron  Ayuntamientos  consti- 
tuidos revolucionariamente,  cuya  primer  medida  fué  suprimir  aque- 
llos centros  de  enseñanza,  lo  que  pone  de  manifiesto  cómo  entendían 
la  libertad  los  bombres  que  componian  tales  Municipios.    í^' 

Si  esto  sucedía  con  las  escuelas  donde  se  enseñaban  los  conoci- 
mientos más  rudimentarios  de  doctrina  cristiana  y  lectura  y  escri- 
tura, sobre  lo  cual  habría  muchísimo  que  decir,  ¿qué  había  de  acon- 
tecer con  las  superiores,  que,  ya  por  la  división  en  cuatro  clases,  se- 
gún el  reg-lamento  de  Calomarde,  ya  por  la  en  dos,  del  reglamento 
del  38,  se  debía  enseñar  á  los  niños  otros  conocimientos  más  exten- 
sos? Parece  excusado  decir  que,  en  términos  generales,  estaban  com- 
pletamente desiertas. 

,'^  So  ha  señalado  anteriormente  como  una  de  las  causas  que  más 
habían  de  contribuir  á  que  la  organización  de  la  instrucción  primaria 
no  diera  los  efectos  que  sus  autores  se  proponían,  la  supresión  que- 
las  Cortes  hicieron  de  uu  artículo  que  contenía  el  dictamen  de  la 
Comisión  relativo  á  obligar  á  los  padres  ó  encargados,  por  medios 
coercitivos,  sí  preciso  fuera,  para  que  mandaran  á  la  escuela  á  sus  hi- 
jos ó  pupilos.  Este  gravísimo  error,  dictado  por  un  sentimiento  de  li- 
bertad y  respeto  al  padre  de  familia,  está  muy  lejos  de  haberse  disi- 
pado en  los  tiempos  actuales.  Cuando  en  1870,  el  que  esto  escribe, 
tuvo  la  honra  de  presentar  una  proposición  de  ley  á  las  Cortes  con  el 
fin  de  organizar  la  enseñanza  primaria  obligatoria,  fué  objeto  de 
amargas  censuras  por  ¡¡arte  de  sus  amigos,  á  nombre  de  la  libertad 
y  democracia:  los  unos,  invocando  los  principios  de  la  escuela  libre- 
cambista, sobre  todo,  el  famoso  «dejar  hacer,  dejar  pasar,»  y  el  ejem- 
plo de  Inglaterra,  donde  no  se  permitía  al  gobierno  intervenir  en  la 
enseñanza  primaria,  dejándola  á  la  iniciativa  individual;  los  otros, 
tomando  la  defensa  de  los  derechos  que  corresponden  al  padre  de  fa- 
milia, y  que  era  imposible  además  llevarlo  á  cabo,  aunque  en  princi- 
pio reconociera  la  bondad  de  la  proposición;  y  quienes,  apuntando 
vergonzosamente,  sin  atreverse  á  sostenerlo,  la  inconveniencia  de 
que  los  hombres  que  han  de  dedicar  su  vida  á  las  faenas  del  campo 
y  á  la  industria,  adquieran  los  conocimientos  de  la  instrucción  pri- 
maria, que  vendría,  en  último  término,  á  hacerles  comprender  con 
más  claridad  su  desgraciada  situación,  haciéndoles  por  ende  ene- 
mi  2,'os  de  la  sociedad  ó  factores,  soldados  ó  reclutas  de  nuevas  re- 
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Tolucioncs  y  trastornos;  y,  por  último,  para  que  nada  faltara  al  cua- 
dro, no  pocos  alardeadores  de  revolucionarios  que  creian  el  asunto 
indigno  de  su  atención,  por  tenerla  Revolución  otras  cosas  más  gra- 
ves de  que  ocuparse;  todos  de  consumo,  con  bien  raras  excepciones, 
se  opusieron  á  que  esta  clase  de  enseñanza  fuera  obligatoria.  Pero, 
al  fin,  como  la  razón  concluye  por  abrirse  paso,  hoy  apc'nas  se  en- 
cuentra un  partido  avanzado  que  no  incluya  en  su  programa  la  ense- 
ñanza primaria  obligatoria. -**C" 

Nada  tenemos  para  qué  ocuparnos  de  los  que  creen  que  la  ins- 
trucción primaria  es,  no  sólo  inútil,  sino  perjudicial  para  el  pueblo, 
individual  y  sociahnente  hablando,  basándose  en  que  se  les  hace  más 
conocedores  de  su  desgraciada  situación,  la  vida  más  amarga  y  la 
organización  social  más  odiosa,  convirtiéndose  en  otros  tantos  ene- 
migos dispuestos  á  formar  en  las  filas  comunistas,  intemacionalistas 
ó  nihilistas.  Dejando  para  su  lugar  oportuno  la  diferencia  entre  la 
educación  é  instrucción,  repetimos  que  no  merecen  la  pena  de  ser 
combatidos  estos  amigos  de  la  ignorancia,  porque  ya  son  poco  terri- 
bles, y  solo  de  una  manera  vergonzosa  se  atreven  á  defender  tales 
ideas.  Los  que  opinan  que  de  ninguna  utilidad  ha  de  servirles  en  el 
-curso  de  la  vida  esos  elementos  de  instrucción,  de  los  que  no  han  de 
hacer  uso  más  adelante,  y  tal  vez  olvidar,  sin  saberlo  y  sin  quererlo, 
formulan  una  crítica  que  tiene  mucho  de  acertada  en  la  manera  cómo 
hasta  hace  poco  se  ha  dirigido  y  limitado  en  todas  las  naciones,  y  más 
en  estas  de  Occidente,  lo  que  con  escasa  propiedad  se  llama. primera 
enseñanza,  envolviendo  además  su  opinión  la  errónea  idea  de  que,  los 
hombres  que  han  de  ganarse  el  sustento  por  trabajos  manuales,  sólo 
han  de  sentir  la  aspiración  de  satisfacer  lo  que  es  puramente  necesa- 
rio para  la  vida  material;  lo  cual,  además  de  ser  absurdo,  está  cons- 
tantemente desmentido  por  la  experiencia»:  los  sitios,  por  desgracia 
demasiado  frecuentados  por  las  clases  trabajadoras,  en  los  cuales  ad- 
quieren tan  perjudiciales  hábitos,  no  son  otra  cosa  en  el  fondo  más 
que  medios  más  ó  menos  groseros  de  satisfacer  las  necesidades  del 
espíritu,  á  falta  de  otra  sociedad  mejor  y  de  una  educación  más  esme- 
rada. 

/'¿fvLas  objeciones  venidas  de  parte  de  los  anglo-manos  fueron  hechas 
con  tal  acierto  que,  precisamente  en  los  momentos  (pu;  ellos  ponian  á 
Inglaterra  por  modelo,  los  homlires  de  Estadí  más  eminentes  de 
aquel  país  sostenían  que  era  indispensable  que  la  na'-iuii,  de  una  ó  de 
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otra  manera,  pusiera  mano  en  ]a  instrucción  })riniaria,  si  habia  de 
conseguirse  sacar  las  masas  del  fondo  de  la  sociedad  ing-lesa  de  la 
ignorancia  en  que  yacian  sumidas,  y  que,  como  en  último  término, 
formaba  el  núcleo  de  la  fuerza  nacional,  habia  grandes  peligros  para 
la  patria  en  que  continuaran  en  el  mismo  estado,  aparte  de  que  una 
nación  libre  y  sinceramente  cristiana,  como  la  inglesa,  no  podia  per- 
mitir que  continuara  por  más  tiempo  un  estado  de  cosas  correspon- 
diente á  edades  que  pasaron  hace  tiempo.    -^^ 

Respecto  á  los  que  invocan  el  derecho  de  familia,  ó  sea  el  del  pa- 
dre, en  relación  á  sus  hijos,  y  á  que  el  Estado  no  puede  inmiscuirse 
en  esta  clase  de  relaciones  familiares  sin  grave  peligro  para  la  liber- 
tad, sus  razones  son  más  serias  y  sus  argumentos  de  mayor  fuerza^ 
mereciendo,  por  lo  tanto,  un  examen  más  detenido.  Por  una  parte,  se 
trata  del  bien  social  en  general,  función  de  la  competencia  del  Estado 
ó  del  Gobierno,  en  nombre  de  la  sociedad,  y  por  otra  de  los  fueros, 
no  menos  importantes,  de  la  familia,  que  es  precisamente  la  base  de 
toda  sociedad  que,  más  ó  menos  atrasada  ó  adelantada,  existe  en  ella 
alguna  cooperación  general,  y,  por  consiguiente,  ocupa  un  término 
dado  en  la  serie  de  la  civilización  y  el  progreso.  En  primer  lugar,  hay 
cierta  involucracion  en  el  sentido  de  las  palabras,  equiparando  las  so- 
ciedades que  llegaron  á  adquirir  el  grado  de  cultura  medio  que  hoy 
tienen  las  europeas  con  la  familia;  y  de  esta  oscuridad  en  los  térmi- 
nos, ha  resultado  una  ayuda  no  despreciable  para  deslizar  en  las  ma- 
sas, á  través  de  las  generaciones,  ciertos  pretensos,  anacrónicos  é  in- 
justos derechos  de  herencia  en  el  poder,  y  una  infiltración  suave  para 
los  ignorantes  ó  impresionables  del  despotismo  de  los*reyes  y  aun  de 
las  teocracias.  Todos  hemos  oido  y  oimos  á  cada  paso  la  manifesta- 
ción de  aquella  errónea  idea  formulada,  diciendo  que  el  rey  era  el 
padre  de  sus  vasallos,  que  cuanto  hacia  era  por  el  amor  acendrado  á 
sus  pueblos;  y  ningún  servidor  de  las  teocracias  ha  dejado  de  lla- 
marse padre  ó  madre  de  los  fieles,  por  más  que  conveniencias  políti- 
cas, acuerdos  anticuados  y  anacrónicos,  sentimientos  ascéticos  y 
exaltados,  ó  extravíos  de  otra  índole  los  imposibilito  de  que  nadie 
pueda  dar  con  verdad  aquel  nombre  tan  dulce  n  los  que  han  sido  los 
autores  de  nuestros  dias.  Cierto  que,  allá  en  la  infancia  de  las  socie- 
dades, las  tribus  no  fueron  más  que  familias,  y  el  padre  ó  anciano  el 
jefe  absoluto  de  ellas,  sin  más  limitaciones  que  las  que  el  trato  con- 
tinuo, la  atracción  de  los  sexos  y  la  afección  que  el  producto  del  amor 
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engendraba,  sin  perjuicio  de  que  las  necesidades  de  la  lucha  y  de  la 
guerra   hicieran    reemplazar,    y    á    veces   abandonarlo,    cuando  el 
egoismo  y  las  conveniencias  de  la  tribu  exigieran  el  tener  á  su  frente 
un    guerrero  dotado  de  mejores  condiciones  físicas  para  la  lucha; 
pero  cuando  descendía  de  su  puesto,  unas  veces  se  oia  su  consejo,  y 
se  le  consultaba  en  los  casos  arduos,  y  otras,  no  pocas,  como  sucedía 
en  la  Australia,  quedaba  completamente  abandonado,  sin  recurso  para 
defenderse  ni  alimentarse,  dejándole  sólo  la  elección  de  morirse  como 
pudiera.  Más  tarde,  como  sucedió  en  Roma,  conservando  aún  mucho 
de  aquellas  sociedades  atrasadas,  el  padre  de  familia  tenia  un  domi- 
nio absoluto,  incluso  sobre  las  vidas  de  su  mujer  é  hijos;  pero  fuera 
de  ahí,  estaba  limitado  por  las  leyes  generales,  ó  sea  sus  deberes  de 
ciudadano,  y  aquel  dominio  absoluto  fué  cediendo  á  medida  y  pro- 
porción que  las  sociedades  progresaban.  Algo  análogo  se  observa  en 
la  Edad  Media  y  en  las  modernas.  De  manera  que  el  dominio  del  jefe 
de  la  familia  fue'  cediendo,  en  mucha  parte,  á  los  deberes  sociales,  y 
de  ahí  el  número  no  escaso  de  leyes  que  tienen  por  objeto  proteger  á 
los  menores,  evitar,  no  que  el  padre  pueda  disponer  de  sus  hijos,  sino 
los  malos  tratamientos,  falta  de  alimentación,  etc.;  en  una  palabra, 
las  sociedades  modernas,  á  proporción  que  progresamos  y  se  elevan 
en  el  camino  de  la  cultura  y  de  la  civilización,  haciendo  más  sagrado 
el  hogar  doméstico  y  estableciendo  diferencias  entre  el  ciudadano  y 
el  hombre,  que  las  antiguas  no  han  conocido,  cuida  con  más  esmero 
de  todos  los  seres  débiles  que  necesitan  su  protección,  y  que  algunos 
de  ellos,  más  tarde,  han  de  ser  los  miembros  útiles  o  perjudiciales  de 
la  sociedad.  Pues  bien;  si  de  esa  manera  se  cuida  de  todo  lo  que 
afecta  á*los  intereses  de  los  menores  y  á  la  conservación  de  la  integri- 
dad de  su  cuerpo  y  fuerzas  físicas,  ¿por  qué  anomalía  ó  contradicción 
se  pretenderá  que  la  sociedad  ha  de  abandonar  á  los  niños  á  la  apatía 
ó  al  egoísmo  de  padres  y  encargados,  á  la  deficiencia  ó  falta  de  cul- 
tivo de  su  inteligencia,  á  añejas  preocupaciones,  y  lo  que  es  peor  de 
todo,  acaso  á  una  desdichada  moral  y  degradación  de  costumbres  que, 
por  una  tendencia  bien  natural  en  el  hombre,  quiere  imponer  á  sus 
descendientes  á  imprinn'rsela,  sin  saber  en  esa  tierna  edad  que  tal 
fuerza  tienen  las  impresiones,  y  que  de  tal  manera  se  arraiga  y  tanto 
cuesta  después  hacerlas  desaparecer?  Si  la  cosa  fuese  posible,  no  de- 
jaría de  ser  instructiva  una  estadística  de  los  hombres  que,  sin  que 
hubiese  perversidad  en  su  naturaleza,  concluyeron  en  los  ¡¡residios  ó 
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€u  el  cadalso,  por  los  ejemplos  que  vieron  de  sus  mayores  y  por  es- 
píritu de  imitación,  que  tal  fuerza  tiene  en  nosotros  que,  estimulados 
por  el  amor  propio  y  una  idea  más  ó  menos  errónea  del  valor,  han  se- 
guido las  huellas  de  héroes  del  crimen  que  ellos  creian  debían  ser  imi- 
tados. 

Seguramente  es  digno  de  tenerse  en  cuenta  el  que  por  la  fuerza 
que  da  al  Gobierno  ó  al  Estado  el  encargarse  de  una  función  tan  im- 
portante, puede  ser  un  medio  de  despotismo  o  inspirar  el  deseo  á  los 
gobernantes  de  moderar  las  sociedades  por  medio  de  la  educación, 
según  los  fines  que  se  propongan  alcanzar;  y  por  eso  realmente  el 
Gobierno,  á  nombre  de  la  Sociedad,  debe  facilitar  los  medios  para  que 
ningún  individuo  de  los  dos  sexos  deje  de  poseer  y  aprender,  por  con- 
siguiente, los  elementos  del  saber  que  según  las  exigencias  de  cada 
época  constituyen  la  educación  primaria.  Y  al  lado  de  este  deber  so- 
cial (')  del  Estado  está  el  del  individuo,  ó  los  que  por  su  menor  edad 
lo  representan,  de  adquirir  tales  conocimientos  dónde  \  cómo  lo  tenga 
por  conveniente,  sin  más  que  probar  en  exámenes  públicos  su  sufi- 
ciencia. De  modo  que,  en  último  término,  gratuidad  de  la  primera 
instrucción  para  todos  aquellos  cuyo  estado  de  penuria  no  les  per- 
mite pagarla;  obligación  para  todos,  con  los  medios  conminatorios 
convenientes,  deque  los  niños  que  están  á  su  cargóle  adquieran,  y 
libertad  de  recibirla  dónde  y  cómo  lo  crean  más  conveniente. 

Anteriormente  se  ha  hablado  de  la  insistencia  con  que  los  hom- 
bres de  Estado  más  eminentes  de  la  nación  inglesa  sostenían  la  ne- 
cesidad de  que  el  gobierno  interviniera,  á  fin  de  que  la  primera  ins- 
trucción se  generalizara.  Cierto  que,  debido  á  la  poderosa  iniciativa 
de  la  familia  anglo-sajona  y  al  temor  de  que  el  gobierno,  inmiscu- 
yéndose en  asuntos  ó  atribuyéndose  funciones  que  el  individuo  por 
medio  de  la  asociación  puede  desempeñar,  no  lograran  cómo  y  cuándo 
deseaban  que  la  Instrucción  Primaria  se  declarara  obligatoria,  pero 
sí  que  so  emplearan  medios  indirectos  para  llegar  por  etapas  al 
mismo  objeto,  y  además  el  que  se  consignara  en  los  presupuestos  una 
cantidad  para  auxiliar  á  los  pueblos  que  por  su  escasez  de  recursos 
no  podian  atender  á  las  necesidades  debidas;  aquellos  hombres  polí- 
ticos, que  puesto  tan  distinguido  ocupan  entre  los  de  Europa,  dotados 
del  sentido  práctico  que  jamás  les  abandona,  comprendieron  la  es- 
casa ó  ninguna  fuerza  de  la  objeción  que  hacen  algunos  con  aparien- 
cias de  individualismo,  pero  en  realidad  profundamente  egoísta,  de 
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que,  siendo  así  que  el  individuo  es  quien  ha  de  sacar  el  provecho  de 
lo  que  aprende,  no  tiene  la  nación  o  el  país  por  qué  hacer  un  sacrificio 
aumentando  su  presupuesto  con  una  cantidad  no  corta  para  que  las 
masas  del  pueblo  ó  su  inmensa  mayoría,  que  son  pobres,  adquieran 
los  elementos  indispensables  átodo  saber  posterior. 

Prescindiendo,  por  ahora,  de  lo  que,  con  respecto  á  la  propiedad, 
hemos  de  decir  en  tiempo  oportuno,  nos  contentaremos  por  el  mo- 
mento con  esta  simple  afirmación:  siendo  aquélla  una  de  las  bases 
principales  en  que  descansa  toda  la  moderna  civilización,  y  digna, 
por  consiguiente,  de  todos  los  respetos  y  todas  las  leyes  que  le  afir- 
men y  garanticen,  y  por  sagrado  que  sea,  como  lo  es,  este  derecho, 
no  puede  dejarse  en  olvido  que  antes  que  las  cosas  están  las  perso- 
nas, y  que  en  cada  e'pocay  en  cada  sociedad  está  sujeta  á  la  manera 
de  ser  de  ésta  y  al  derecho  en  general;  y,  seguramente,  las  condicio- 
nes intelectuales  y  morales  de  las  generaciones  que  vienen  al  mundo 
y  han  de  sucedemos,  no  son  una  propiedad  menos  respetable  que  la 
de  los  intereses  individuales.  Pero  hay  más  aún:  al  atribuir  al  Estado 
la  función  de  que,  como  uno  de  los  medios  de  progreso,  de  adelanto 
y  bienestar,  cuide  de  que  todos  reciban  la  instrucción  primaria  in- 
dispensable en  cada  época,  no  lo  hace  precisamente  por  consideración 
á  la  utilidad  del  individuo,  sino  como  medio  de  progreso,  y  en  su 
consecuencia,  de  utilidad  social.  Y  siendo  esto  así,  justo  es  que  cada 
uno  contribuya  por  su  parte  y  en  proporción  á  sus  medios,  que  son 
justamente  los  que  corresponden  á  la  de  utilidad  que  él  ha  de  obte- 
ner; porque  fácilmente  se  comprende  que  del  progreso  y  engrande- 
cimiento de  una  nación,  de  la  falta  de  trastornos,  de  la  paz,  orden  y 
regularidad  de  la  marcha  progresiva  y  de  las  comodidades  que  con- 
sigo trae  el  adelanto  de  la  industria  y  el  refinamiento  de  la  cultura, 
no  participa  de  igual  proporción  el  hacendado  ó  gran  capitalista  como 
el  pobre, que  apenas  gana  lo  bastante  para  reponerlas  fuerzas  que  le 
consume  un  trabajo  duro  y  diario.  A  los  que  han  sostenido  que  en 
vano  serian  las  medidas  que  el  gobierno  pudiera  adoptar  para  conse- 
guir el  fin  deseado,  ó  punto  menos  que  ineficaces,  porque  la  desidia 
de  los  unos,  la  mala  voluntad  de  los  otros,  las  dificultades  que  con- 
sigo lleva  la  manera  como  está  repartida  la  población  en  estas  6 
aquellas  provincias,  la  falta  de  recursos,  la  de  hombres  idóneos  para 
la  enseñanza,  y  tantas  como  pudieran  indicarse,  harian  ineficaces  las 
leyes  que  al  efecto  se  promulgaran  y  casi  perdidos  los  gastos  hechos 
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para  conseguir  aquel  objeto;  sin  negarles  las  dificultades  que  habría 
que  -vencer  para  conseguir  lo  que  se  desea,  y  la  resistencia  que  más 
ó  menos  tenaz  se  ha  opuesto  en  otras  naciones  que  van  delante  de 
nosotros,  hay  que  recordarles  aquellas  frases  de  un  rcYolucionario 
francés  del  siglo  pasado:  «¿Qué  mérito  tendría  la  lucha  por  el  pro- 
greso, si  no  tuviera  varios  inconvenientes  y  dificultades  que  vencer?» 
Verdad  que  esta  es  una  frase,  y  no  una  razón;  perola  experiencia 
y  la  práctica  se  encargan  de  contestarles.  Lo  que  los  pueblos  del  Cen- 
tro y  Norte  de  Europa,  lo  que  la  gran  República  Americana,  lo  que, 
en  una  palabra,  doscientos  millones  de  habitantes  han  conseguido, 
¿no  podrán  alcanzarlo  diez  y  siete?  Esto  no  podrá  admitirse  sino  sen- 
tando como  principio  que  somos  una  raza  inferior  á  alemanes,  suizos, 
norte-americanos,  algunas  colonias  inglesas  y  otros  pueblos  que  pu- 
diéramos citar.  Por  otra  parte,  entre  nosotros,  nos  ería  nueva  la  cosa: 
I  lo  que  se  propone,  lo  que  se  desea,  lo  han  llevado  á  cabo  los  árabes 
I  españoles;  y  no  hablemos  de  las  épocas  de  su  apogeo;  no  se  habrán 
*  borrado  de  la  memoria  del  lector  aquellos  artículos  estampados  en  el 
]Tratado  de  capitulación  de  Granada,  que  tal  importancia  daban  á  las 
; escuelas  por  todas  partes  establecidas.  Podrá  decirse  que  Prusia  y 
/los  demás  Estados  de  Alemania,  si  consiguieron  imponer  la  instruc- 
:  ción  primaria  obligatoria,  si  hoy  mismo  dedica  una  parte  de  su  poli- 
cía á  vigilar  que  ningún  niño  deje  de  asistir  á  la  escuela,  es  porque 
aquella  nación  es  un  Estado  militar,  todo  se  impone  por  la  fuerza,  y  lio 
es  allí  donde  hemos  de  ir  á  buscar  los  ejemplos  de  libertad;  pero  si  es 
\  verdad  que  en  este  sentido  deja  mucho  que  desear,  tampoco  habrá 
,  nadie  que  sostenga  que  es  un  Estado  despótico.  Algo  semejante  pu- 
diera decirse  de  Suecia;  pero,  seguramente,  no  hay  nadie  que  en- 
tienda que  son  menos  libres  que  los  españoles  los  habitantes  de  No- 
ruega, los  de  Dinamarca,  y  los  ciudadanos  suizos  y  anglo-amcrica- 
nos,  donde,  especialmente  los  dos  últimos,  los  derechos  del  individuo 
ó  de  la  personalidad  humana,  como  ahora  se  dice,  son  llevados  á  un 
punto  tal  que  causan  el  escándalo  y  el  asombro  de  más  de  uno  de  los 
que  de  muy  liberales  blasonan;  y,  sin  embargo,  en  Suiza,  algunos  de 
los  cantones  han  dejado  de  tener  Instrucción  Primaria  obligatoria, 
por  ser  ya  inútil,  y  en  otras  poblaciones  importantes  de  aquella  Repú- 
blica se  pensó  seriamente  en  hacer  obligatoria  la  que  aquí  llamamos 
la  secundaria.  En  cuanto  á  la  República  de  allende  el  Atlántico, 
dónde  el  gobierno  central  tiene  tan  limitadas  sus  atribuciones  por  la 
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■'Constitución  del  Estado  que,  según  nos  afirman  todos  los  dias,  casi 
carece  de  la  fuerza  suficiente  para  amparar  v  defender  los  intereses 
sociales,  la  quinta  parte  de  la  población  asiste  á  las  escuelas:  un  sin- 
número de  ricos  legados,  los  recursos  de  grandes  asociaciones  de  los 
dos  sexos.  Pastados  que  dedican  las  tres  cuartas  partes  de  su  presu- 
puesto á  la  instrucción,  y  cincuenta  millones  de  duros  del  presu- 
puesto general  invertidos  en  el  mismo  objeto,  trescientas  mil  muje- 
res y  cincuenta  mil  hombres  dedicados  á  toda  clase  de  enseñanza, 
ponen  de  manifiesto  la  importancia  que  da  aquella  próspera  y  rica  na- 
ción á  la  instrucción  popular. 

Cuando  una  nación  ó  un  pueblo  parte  de  un  estado  de  atraso  y 
'sigue  naturalmente  progresando,  las  necesidades  que  siente,  las  me- 
joras que  realiza  corresponden  á  los  diferentes  grados  de  evolución 
por  que  atraviesa;  y  si  no  son  las  que  más  adelante  se  comprende  que 
debian  haber  seguido,  y  si  algunas  de  ellas,  andando  los  tiempos, 
vienen  á  constituir  una  remora,  no  dejaron  por  eso  de  ser  útiles  en 
.su  dia  y  de  servir  de  punto  de  arranque  para  otras  más  trascenden- 
tales. De  suerte  que,  las  reformas  llevadas  á  cabo  por  cada  genera- 
ción son  las  que,  no  sólo  correspondian  á  las  necesidades  sociales, 
sino  también  las  únicas  capaces  de  tener  eficacia  en  la  época  que  se 
realizan.  Sucede  algo  semejante  á  lo  que  acontece  al  individuo  que, 
á  fuerza  de  trabajo  y  constancia,  va  mejorando  constante  y  paulatina- 
mente su  manera  de  vivir,  y  es  que,  sin  aspirar,  ni  soñar  siquiera  á 
lo^  últimos  recreos  y  solaces  que  la  opulencia  y  refinamiento  de  la 
"Sociedad  lleva  consigo,  va  permitiéndose  de  año  en  año  algún  au- 
mento en  sus  gastos  y  algunos  recreos  que,  además  de  hacerle  más 
-agradable  la  vida,  son  origen  de  otras  necesidades  que  empezará  á 
sentir  más  tarde  con  prudencia  y  economía,  para  que  estos,  á  su  vez, 
requieran  otros  que  andando  el  tiempo  satisfará  en  armonía  con  el 
«stado  próspero  de  su  fortuna,  sin  que  al  dar  los  primeros  pasos  ea 
este  mejoramiento  haya  sentido  la  necesidad  ni  el  deseo  de  adquirir 
otros  que  ha  de  gozar  más  adelante.  Pero,  cuando  las  naciones  han 
alcanzado  cierto  grado  de  prosperidad,  y  después,  por  una  razón  cual- 
quiera, han  decaido,  retrocedido  ó  estancado,  quedándose  á  gran  dis- 
tancia de  los  otros  pueblos  que  detrás  de  ellas  se  habian  encontrado; 
■cuando  al  fin  del  tiempo  trascurrido  han  tenido  la  fortuna  de  empren- 
der el  camino  de  su  regeneración  y  se  han  propuesto  seguir  el  que 
las  otras  más  afortunadas  que  ella  le  han  enseñado,  sucede  natural- 
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mente  que  la  necesidad  que  las  impulsa  sea  la  de  imitar  y  conseguir 
el  grado  de  prosperidad  que  aquellas  que  toman  por  modelo  han  al- 
canzado. Entonces  el  conflicto  es  terrible,  y  bastante  á  desanimar  á 
todos  aquellos  que  no  tengan  un  alma  de  gran  temple  y  una  gran 
confianza  en  el  progreso  humano  y  en  el  porvenir  de  la  patria. 

La  explicación  del  hecho  es  fácil:  sin  hacer  un  esfuerzo  gigantesco, 
no  es  posible  recuperar  el  tiempo  perdido,  indispensable  de  todo 
punto,  si  no  han  de  quedarse  rezagadas;  y,  por  otra  parte,  como  la 
evolución  que  se  ven  precisados  á  hacer  no  es  la  inmediata  á  su  es- 
tado de  cultura,  sino  á  otra  más  adelantada,  los  inconvenientes  de 
todo  género  se  aumentarán  con  abrumadora  pesadumbre.  El  empren- 
der la  carrera  con  una  velocidad  á  que  sus  fuerzas  no  se  prestan, 
lleva  consigo  esa  serie  de  revoluciones  y  reacciones  á  mano  armada, 
que  son  la  dote  forzosa  de  los  pueblos  que  atraviesan  uno  de  los  pun- 
tos culminantes  de  su  desarrollo.  El  apresuramiento  para  conseguirlo, 
mejor  lleva  consigo,  como  consecuencia  necesaria,  la  falta  de  reflexión 
suficiente  para  establecer  las  reformas  con  la  madurez  que  el  caso  re- 
quiere. Los  recursos  materiales  escasean  en  el  mismo  grado  que  el 
de  atraso  en  que  se  ha  quedado  la  nación.  Las  personas  ilustradas  que 
han  de  ser  las  encargadas  de  dirigir  las  reformas  participan,  á  su 
vez,  y  con  raras  aunque  notables  excepciones,  de  la  falta  de  un  cono- 
cimiento  tan  completo  como  era  de  desear,  y  sobre  todo  de  la  prác- 
tica indispensable  para  conocer  los  defectos  y  ventajas  de  la  manera 
de  llevar  á  cabo  lo  mismo  que  se  desea  establecer.  Los  agentes  subal- 
ternos encargados  de  cumplimentar  las  órdenes,  sobre  su  carencia 
poco  menos  que  absoluta  de  la  idoneidad  á  propósito,  es  raro  que  ten- 
gan el  entusiasmo  necesario  para  luchar  con  todos  los  obstáculos  que 
han  de  oponerse  á  su  marcha.  Además,  por  la  falta  de  recursos,  de 
que  antes  se  ha  hablado,  se  acude  forzosamente  á  los  dos  medios,  tan 
conocidos  como  ineficaces,  de  retribuir  con  sobrada  parsimonia  á  los 
encargados  de  desempeñar  las  funciones  más  penosas,  ó  de  acudir  á 
comisiones  honoríficas  que,  sin  retribución  alguna  y  sólo  por  patrio- 
tismo, han  de  ejecutar  un  trabajo  continuo  y  molesto;  y  por  más  que 
tal  sentimiento  tenga  innegable  fuerza,  es  pedir  á  la  generalidad  algo 
más  de  lo  que  está  en  lo  posible,  el  que,  obedeciendo  sólo  á  él,  ten- 
gan la  actividad  constante  y  necesaria  para  el  desempeño  de  funcio- 
nes pesadas  y  duraderas;  añádase  á  esto  la  oposición  tenaz  y  resis- 
tente de  una  gran  parte  de  todas  las  clases  sociales  que,  ya  por  inte-- 
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reses  egoístas,  ya  por  principios  y  preocupaciones,  ya  por  espíritu 
de  rutina,  tan  fuerte  en  casi  todos  los  hombres,  ya  por  otro  no  mffnos 
intenso,  que  es  el  de  crítica,  ese  impulso  que   sentimos  á  censurar 
todo  lo  que  se  hace  nuevo,  á  exagerar  sus  defectos,  á  aprovecharse  de 
los  menores  descuidos,  y  sobre  todo,  á  juzgar  ex-catedra  del  asunto  de 
que  se  trate,  aunque  de  ello  no  se  entienda  una  palabra;  no  siendo 
tampoco  para  desperdiciar  el  de  ese  número,  no  escaso,  de  ignoran- 
tes con  pretensiones  de  sabios,  profetas  a  'posteriori,  grandes  fabrica- 
dores de  palabras  sentenciosas  que,  con  mal  encubierto  desden,  dicen 
á  cada  momento  que  no  se  habia  ocultado  á  su  previsión  el  que,  por 
el  camino  emprendido,  se  iba  á  una  perdición  segura,  haciendo  ob- 
jeto de  sus  sátiras  y  burlas  á  aquellos  desdichados  agentes  que,  con 
poca  práctica  y  menos  medios  de  hacer  frente  á  las  necesidades  de  la 
vida,  salen  como  pueden  de  las  tareas  que  se  les  habia  encomendado. 
Lo  que  acabamos  de  exponer,  corregido  y  aumentado,  tiene  per- 
fecta aplicación  á  los  primeros  pasos  dados  por  los  gobiernos  libera- 
les á  fin  de  establecer  y  mejorar  la  instrucción  en  general,  y  mu^'  par- 
ticularmente la  primaria,  de  que  venimos  ocupándonos.  El  estado  de 
la  Hacienda  pública  no  podia  ser  más  lastimoso,  y  por  consiguiente, 
los  recursos  necesarios  no  existian;  los  maestros,  sumidos  en  la  ma- 
yor miseria  y  el  estado  de  abyección  que  expuesto  queda,  eran  de 
muy  escasa  instrucción,  pero  la  educación  y  las  costumbres  muy  in- 
feriores á  esto;  asi  que,  lo  que  ordinariamente  se  enseñaba  en  las  es- 
cuelas era  leer,'  con  no  mucha  corrección,  la  escritura  y  lo  que  se 
llamaban  las  cuatro  reglas,  con  este  aditamento:  que  la  operación  de 
dividir,  á  su  vez  se  dividia  en  dos:  partir  por  entero  y  medio  partir, 
bautizando  con  este  nombre  el  caso  en  que  el  divisor  fuera  un  número 
simple:  y  no  sólo  las  operaciones  de  los  quebrados  en  general  era  una 
enseñanza  de  lujo,  sino  que  pocos  niños  salian  de  la  escuela  sabiendo 
dividir  por  un  número  compuesto.  De  los  edificios  necesarios  para 
tener  las  escuelas,  ni  de  sus  condiciones  higiénicas,  no  hay  para  qué 
hablar,  porque  dicho  queda.  Pero,  ¿cómo  habia  de  haberlos,  si  para 
vergüenza  de  los  dos  absolutismos  que  tanto  han  dominado  en  Espa- 
ña, hoy  mismo  apenas  se  encuentra  ningún  edificio  público  digno  de 
mención,  como  no  sea  alguna  antigua  iglesia  ó  convento? 

Dos  cosas  hay  en  toda  enseñanza,  y  más  en  la  primaria:  tener  un 
perfecto  conocimiento  de  lo  que  se  enseña,  y  saber  enseñar,  hasta  tal 
punto,  que  esto  último  constituye  hoy  un  ramo  del  saber,  al  que  no 
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han  desdeñado  dedicarse  inteligencias  de  primer  orden.  En  tal  estado». 
era  preciso  crearlo  todo,  y  la  primera  y  más  urgente  necesidad,  teñe? 
maestros  que  fueran  idóneos,  lo  mismo  en  el  conocimiento  de  lo  que 
estaban  llamados  á  enseñar,  como  en  la  pedagogía,-  y,  por  lo  tanto, 
aquellos  hombres  que  de  tal  manera  se  interesaban  por  este  ramo  de- 
la  pública  instrucción,  pusieron  manos  á  la  obra  para  conseguir  eT 
establecimiento  de  la  Escuela  Normal  ó  Seminario  de  Maestros,  como, 
antes  se  llamaba.  Pero  las  dificultades  aparecían  bajo  otro  nuevo  as- 
pecto: era  de  todo  punto  necesaria  la  Escuela,  para  que  enseñara  á  los 
Maestros;  pero  esto  llevaba  consigo  que  hubiera  quien  pudiera  ense- 
ñarles, ó  lo  que  es  lo  mismo.  Maestros  para  la  Normal.  Se  pensó,  con. 
mucho  acierto,  mandar  jóvenes  al  extranjero  á  adquirir  los  conoci- 
mientos necesarios:  así  se  hizo,  y  las  buenas  notas  que  obtuvieron, 
sus  estudios  probaron  lo  acertado  de  la  elección.  Pero  al  volver  á  su. 
patria  se  encontraron  con  que  lo  estudiado  no  les  servia  para  nada,  y- 
después  de  esperar  algún  tiempo,  tuvieron  que  dedicarse  á  otra  cosa 
para  ganar  su  sustento.  No  desistieron  por  esto  de  llegar  á  formarla 
los  Sres.  Gil  de  Zarate  y  Montesino,  que  se  pusieron  de  acuerdo,  re- 
sueltos á  hacer  los  imposibles  con  tal  de  llegar  al  establecimiento  de 
la  Escuela  ya  citada.  Este  último,  que  en  su  larga  emigración  se  ha- 
bla dedicado  con  ahinco  á  esta  clase  de  estudios,  se  ofreció  á  ser  di- 
rector; pero  faltaban  los  recursos,  el  edificio  y  el  mueblaje. 

Aquellos  ilustrados  patricios,  auxiliados  enérgicamente  por  don 
Pío  Pita  Pizarro,  aprovecharon  la  coincidencia  de  suprimirse  el  Se- 
minario de  Nobles  de  Madrid,  y  esto  les  proporcionó  los  instrumentos 
y  enseres  necesarios  para  el  establecimiento  de  las  cátedras,  y  ade- 
más consiguieron  dedicar  al  sostenimiento  de  la  Escuela  Normal  cua- 
tro mil  duros  anuales  que  aquel  Seminario  tenia  asignados  sobre  la 
Mitra  de  la  Habana.  Se  acudió  á  las  provincias  para  que  mandase 
cada  una  dos  alumnos,  pagando  seis  mil  reales  aquellas;  pero,  lejos 
tie  reunirse  noventa  y  ocho,  según  se  esperaba,  el  número  se  reduja 
mucho,  y,  por  consiguiente,  los  recursos  con  que  podia  contar  la  Es- 
cuela. Al  fin,  por  grandes  esfuerzos  hechos  por  los  señores  citados^ 
á  quienes  tanto  debe  la  ilustración  de  la  patria,  fuertemente  apo- 
yados por  el  señor  marqués  de  Valgornera  y  el  Sr.  D.  Antonio  Hom- 
panera,  éste  tuvo  la  gloria  de  ver  inaugurada  la  Escuela  Normal, 
que  se  abrió  el  29  de  Enero  de  18.39. 

No  fueron  pocas  las  dificultades  con  que  tuvieron  que  luchar,  y  lu 
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falta  de  recursos  y  la  agitación  de  aquellos  tiempos  pusieron  en 
grave  peligro  el  nuevo  Establecimiento;  pero,  al  fin,  en  1845,  des- 
pue's  de  varias  alternativas,  decretos  y  reales  órdenes,  la  Escuela 
Normal  Central  habia  producido  sus  frutos,  y  los  exámenes  verifica- 
dos con  brillantez  por  los  jóvenes  que  habian  seguido  los  cursos  es- 
tablecidos, no  sólo  probaron  que  se  sembraba  en  buena  tierra,  sino 
que,  á  su  vez,  fueron  á  ponerse  al  frente  de  las  Escuelas  Normales  de 
las  provincias,  y  en  1845,  de  las  cuarenta  y  nueve  de  España,  cua- 
renta y  dos  tenian  su  Escuela  Normal  más  ó  menos  completa. 

Como  no  es  nuestro  objeto  escribir  una  historia  detallada  de  la  ins- 
truccion#primaria  en  España,  no  creemos  del  caso  referir  lo  que  se  ha 
legislado  sobre  el  asunto  y  las  mejoras  que  se  han  realizado  en  el  ramo 
de  que  venimos  ocupándonos.  Sólo,  para  concluir,  hemos  de  indicar  á 
la  gratitud  de  todos  los  hombres  ilustrados  que  se  interesan  por  el  bien 
de  la  patria,  además  de  los  nombres  ya  citados,  los  señores  marqués 
de  Pidal,  general  Ros  de  Olano,  D.  Claudio  Moyano  y  el  Sr.  Montejo 
Robledo,  que,  si  su  corta  estancia  en  el  Ministerio  de  Fomento  no  le 
permitió  llevar  á  cabo  la  reforma  que  intentaba,  le  honra  sobrema- 
nera su  decreto  declarando  la  Instrucción  Primaria  obligatoria. 

Al  estampar  aquí  dichos  nombres,  debemos  declarar  que,  si  algu- 
nos otros  que  debieran  figurar  á  su  lado  no  son  mencionados,  es  sim- 
plemente por  un  olvido  involuntario;  porque  nada  proporciona  un 
goce  moral  mayor  que  cuando  se  puede  hacer  justicia  á  las  personas 
que,  sin  diferencia  de  color  político,  han  empleado  su  trabajo  y  su 
saber  en  procurar  mejoras  para  su  patria;  que  no  puede  haber  recur- 
sos de  parcialidad  ó  partido  ante  la  memoria  ó  recuerdo  de  los  que  han 
cumplido  su  deber,  siendo  la  satisfacción  más  grata  á  todo  corazón 
honrado  el  aplaudir  sinceramente* el  bien,  venga  de  donde  viniere. 


XIII 

Al  examinar  una  de  las  causas  que  determinan  la  decadencia  de 
la  Instrucción  Pública  en  España,  ó  sea  la  depresión  intelectual  á 
que  ha  llegado  después  de  aquellos  comienzos,  si  bien  tardíos  tan 
brillantes,  se  ha  señalado  como  uno  de  los  principales  motivos  la  ig- 
norancia y  abandono  que  ha  habido  respecto  á  la  masa  del  pueblo, 
de  qué  manera  llegó  hasta  nosotros  sumido  en  la  luayor  ignorancia, 
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y,  lo  que  es  peor  aún,  con  una  desdichada  educación  moral.  Esto  nos 
lleva,  como  por  la  mano,  á  ocuparnos  de  los  primeros  albores  de  la 
Instrucción  Primaria,  y  de  su  lenta  y  dificultosa  marcha  á  través  de 
los  sig-los.  En  realidad,  debiéramos  habernos  concretado  á  tratar  de 
esta  parte  de  la  instrucción  general  en  la  época  y  tiempo  á  que  hasta 
ahora  han  lleg-ado  estos  estudios;  pero  nos  hemos  adelantado,  te- 
niendo en  cuenta  la  importancia  del  asunto,  los  tres  siglos  de  absolu- 
tismo, de  decadencia  y  estancamiento  de  España,  lo  poco  o  nada  que 
sobre  el  particular  se  ha  hecho  hasta  en  los  tiempos  modernos,  y,  so- 
bre todo,  el  deseo  de  que  las  breves  indicaciones  hechas  en  estos  tra- 
bajos tengan  alguna  eficacia  práctica,  siquiera  sea  en  el  sentido  de 
excitar  á  las  personas  que  son  especialidades  en  la  materia,  para  que, 
insistiendo  en  una  de  las  que  consideramos  primeras  necesidades,  si 
la  Nación  ha  de  dar  pasos  seguros  en  el  camino  del  progreso  y  de  la  li- 
bertad, empleen  sus  medios  al  fin  de  conseguir  que  la  opinión  pú- 
blica llegue  á  dar  su  fallo  decisivo  é  imponga  á  los  hombres  que  más 
ó  menos  directamente  participan  en  la  formación  de  las  leyes,  la  obli- 
gación y  el  deseo  de  que  los  arduos  problemas  V"a  resueltos  en  otras 
partes  y  llevados  á  la  práctica,  lleguen  á  alcanzar  solución  en  la  Pe- 
nínsula que  habitamos. 

y^^  En  todo  lo  que  queda  expuesto,  poquísimo  se  ha  hablado  ó  poco 
ha  habido  que  relatar  referente  á  este  ramo  de  la  instrucción  para  el 
sexo  femenino.  En  realidad,  no  se  escapó  la  urgencia  de  atender  á  la 
instrucción  del  bello  sexo  á  aquellos  patricios,  llenos  de  voluntad  y 
buen  deseo,  de  los  tiempos  modernos,  que  con  tal  ahinco  y  constan- 
cia trabajaban,  sin  descanso,  para  conseguir  la  organización  de  la 
instrucción  popular  que  hoy  hemos  alcanzado,  que  si  bien  deja  mu- 
cho que  desear  y  no  poco  falta  que*  hacer,  no  es  corto  el  camino  re- 
corrido, y  debe  servirnos  para  animarnos  á  perseverar,  compren- 
diendo por  lo  pasado  que  todos  los  obstáculos  se  vencen  ante  la  buena 
voluntad  y  constancia.  No  se  escapó,  repetimos,  á  aquellos  ilustres 
patricios  la  necesidad  de  extender  la  Instrucción  Primaria  á  los  dos 
sexos,  y  para  esto  la  de  crear  Maestras,  y,  por  consig'uiente,  una  Es- 
cuela Normal,  como  se  habia  hecho  para  los  hombres.  Enumerar  las 
dificultades  con  que  tropezaban,  será  perfectamente  inútil,  y  basta 
sólo  añadir  á  todas  las  señaladas  para  la  Escuela  Normal  de  Maes- 
tros las  que  llevaba  consigo  la  circunstancia  de  tener  que  enseñar  á 
jóvenes  de  cierta  edad.  Las  objeciones  pululaban  de  todas  partes,  y 
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los  obstáculos  se  amontonaban  con  gran  fuerza  de  imaginación — 
¡qué  lástima  grande  no  se  emplearan  en  mejor  causa! — para  demos- 
trar que  era  un  absurdo  lo  que  se  pretendía,  y  caso  de  realizarse,  un 
gran  foco  de  inmoralidades  y  desgracias  para  las  familias.  Por  ejem- 
plo, ¿serian  las  alumuas,  6  futuras  profesoras,  internas  ó  externas? 
Si  lo  primero,  ¿cómo  dejar  en  un  establecimiento  tantas  jóvenes 
reunidas,  para  vigilar  las  cuales  sería  impotente  toda  la  actividad  y 
deseo  de  profesores  y  profesoras,  contando  con  que  aquí  faltaba  la 
educación  religiosa  dada  en  los  conventos,  la  cual  era  la  única  que 
tenia  bastante  fuerza  para  contenerlas  en  la  edad  de  las  pasiones? 
Además,  si  eran  de  familias  acomodadas,  ¿cómo  hablan  de  permitir 
éstas  que  estuvieran  alejadas,  sujetas  á  una  serie  de  constancia  y  de 
trabajo  y  separadas  de  la  sociedad  en  general  en  la  época  de  su  vida 
en  que  en  ellas  brilla  el  encanto,  sometidas,  además,  á  un  régimen 
que,  por  la  naturaleza  misma  de  la  educación  que  se  quería  darles,  si 
habla  de  ser  decoroso  y  no  rayando  en  la  mezquindad,  tampoco  podia 
ser  de  lujo  y  ostentación,  no  sólo  por  la  falta  de  recursos,  sino  por- 
que sería  educarlas  de  una  manera  contraproducente  para  las  funcio- 
nes importantes,  pero  modestas,  que  estaban  llamadas  á  desempe- 
ñar? Caso  de  no  pertenecer  á  familias  ricas  y  seguir  la  carrera  para 
tener  un  porvenir  debido  á  sí  propias,  ¿cómo  habian  de  privarse  sus 
padres  del  auxilio  y  ayuda  que  pueden  prestarles  en  cierta  edad?  Si 
se  salvaban  tales  inconvenientes,  ¿á  qué  peligros  no  quedaban  ex- 
puestas entre  la  ida  y  la  vuelta?  ¿Podrían  siempre  sus  madres  ser 
las  acompañantes?  Y  si  esto  no  era  posible,  ¿podían  tener  las  fami- 
lias confianza  en  la  vigilancia  ejercida  por  personas  mercenarias? 

Pero  hay  más  aún:  la  inmensa  mayoría  de  las  que  se  dedicaron 
á  seguir  esta  nueva  carrera,  no  pertenecían  á  familias  ricas,  y  las 
ocupaciones  diarias  ó  perentorias  de  sus  padres  y  encargados  no  les 
permitían  acompañarlas;  y  si  esto  era  así,  con  menos  razón  tendrían 
los  recursos  necesarios  para  mantener  y  pagar  á  criados  fieles  que 
desempeñaran  dichas  funciones.  Pero  todo  este  cúmulo  de  inconve- 
nientes podrían  orillarse  con  más  ó  menos  facilidad  tratándose  de 
aquellas  familias  que  vivieran  en  Madrid;  pero,  indudablemente,  no 
podrían  limitarse  á  ellas  los  beneficios  de  las  Escuelas  de  cuya  crea- 
ción se  trataba;  y  lo  mismo  que  decimos  respecto  á  Madrid,  podría 
decirse  de  las  capitales  de  provincia;  y  en  el  caso  de  tener  que  tras- 
ladarse á  otra  población,  y  los  padres  ó  encargados  encontrarse  im- 
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posibilitados  de  hacerlo,  ¿viviriau  de  huéspedes  como  los  estudian- 
tes? Seguramente  sería  harto  difícil  encontrar  una  familia  que  á  esto 
se  prestara.  A  tal  se'rie  de  argumentos  y  de  observaciones  de  cierta 
fuerza,  habia  que  añadir  la  tenacidad  de  la  rutina,  la  idea  harto  ar- 
raigada, y  que  no  ha  desaparecido  por  completo,  de  que,  á  la  mujer  le 
bastaba  saber  un  poco  de  doctrina  cristiana,  explicada  de  una  manera 
harto  primitiva,  ser  algo  primorosa  en  las  labores  de  su  sexo,  y  como 
suma  de  adelanto  para  las  clases  algo  acomodadas,  algo  de  lectura  y 
escritura,  que  puede  juzgarse  lo  que  sería,  cuando  hoy  mismo  oimos 
á  todas  horas  esta  frase  donde  la  ligereza  y  la  necedad  humana  bri- 
llan con  funesto  resplandor:  «La  ortografía  y  la  letra  pueden  pasar 
para  ser  de  mujer.»  Y  si  ha  de  hablarse  en  completa  puridad,  no  po- 
demos menos  de  hacer  mención  del  intere's  de  clases  determinadas  de 
que  la  mujer  no  llegara  á  instruirse,  que  en  sí  llevaba  también  algo 
de  temor  de  concurrencia  á  ciertas  sociedades  religiosas,  que  enten- 
dían que  sólo  ellas  eran  idóneas  para  inculcar  en  el  espíritu  de  las 
jóvenes  las  nociones  de  instrucción  y  educación  que  la  mujer  debe 
tener.  ¡Ojalá  que,  aun  con  los  inconvenientes  que  esa  clase  de 
educación  llevaba  consigo  para  el  porvenir,  se  hubieran  aplicado  más 
aquellas  sociedades  á  fomentar  los  primeros  elementos  de  saber  de 
que  cualquier  mujer,  sea  cual  fuere  su  clase  ,  debe  estar  ador- 
nada! 

En  virtud  de  lo  que  acabamos  de  decir,  no  es  de  extrañar  que. 
desde  la  apertura  de  la  Escuela  Central  de  Madrid  para  Maestros, 
hasta  el  establecimiento  de  la  primera  Xormal  de  España,  hubieran 
pasado  quince  años;  pero  al  fin,  ahora,  como  siempre,  la  constancia 
concluyó  por  triunfar,  y  consiguió  establecerse  para  las  Maestras, 
aunque  de  una  manera  harto  más  imperfecta,  lo  que  se  habia  hecho 
para  los  hombres.  Si  la  instruccióu  que  en  dichas  Escuelas  se  daba,  y 
aún  se  da,  estaba  lejos  de  corresponder  á  lo  que  hoy  exigen  las  ne- 
cesidades de  los  tiempos  y  á  lo  que  hacen  hoy  otras  naciones,  no  pop 
eso  resulta  la  menor  inculpación  á  las  personas  que,  llenas  de  buena 
fé  y  entusiasmo,  trabajaron  sin  descauso  hasta  conseguir  los  resul- 
tados apetecidos;  porque  no  es  dado  á  ninguna  generación  hacer  lo 
que  corresponde  á  las  venideras.  En  los  momentos  mismos  que  esto 
escribimos,  á  pesar  del  éxito  obtenido  por  los  esfuerzos  de  la  Asocia- 
ción para  Instrucción  de  la  Mujer,  están  bien  lejos  las  naciones  do 
Occidente,  y  máxime  las  de  la  Península,  de  haber  dado  á  la' educa- 
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ción  del  bello  sexo  la  amplitud  de  horizonte  que  algunas,  con  mayor 
fortuna,  han  iniciado,  y  que  otras,  más  atrasadas  que  nosotros, se  han 
apresurado  á  imitar.  De  esperar  es  que  el  espíritu  de  imitación  por 
un  lado,  y  la  necesidad  de  no  quedarse  atrás  las  demás  naciones  por 
otro,  harán  q\ie  el  camino  que  falta  que  recorrer  se  ande  con  más  fa- 
cilidad que  lo  ha  sido  hasta  ahora.  Por  otra  parte,  las  observaciones^ 
sobre  lo  que  debe  ser  la  instrucción  y  educación  de  la  mujer  son  por 
sí  importantísimas,  y  habremos  de  dedicarles,  siquiera  sea  muy  á  la 
ligera,  un  capítulo  aparte. 

En  lo  anteriormente  expuesto  se  ha  dado  una  sucinta  idea,  taií 
breve  como  lo  exigen  estos  trabajos,  sobre  las  fases  por  que  ha  pasado 
la  Instrucción  Primaria  hasta  llegar  al  estado  en  que  hoy  se  encuentra 
en  España.  Y,  naturalmente,  se  ocurre  preguntar:  ¿es  la  Instrucción 
Primaria  lo  que  debe  ser?  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  ¿es  posible,  con  lo?, 
recursos  que  hoy  se  dedican  á  este  primordial  objeto,  elevarla  á  la  al- 
tura que  está  en  otras  naciones?  En  otros  términos:  ¿qué  debe  enten- 
derse por  Instrucción  Primaria?  ¿Dónde  debe  empezar  y  dónde  con- 
cluir? ¿Cuáles  deben  ser  las  materias  de  enseñanza?  El  sistema  hoy 
Tigente,  ó  la  solución  de  continuidad  entre  ella  y  la  Secundaria,  ¿ep 
lógica,  tiene  razón  de  ser?  ¿Obedece  más  bien  á  la  rutina  y  á  la  idea 
que  informó  la  creación  de  la  Secundaria,  y  que  no  puede  correspon- 
der ya  á  lo  que  son  las  sociedades  y  á  lo  que  un  estudio  más  detenido 
y  concienzudo  demuestra?  Los  comienzos  son  fáciles  de  encontrar: 
son  todas  aquellas  nociones,  verdaderas  ó  erróneas,  todas  aquellas  im- 
presiones morales,  mayores  en  número  de  lo  que  se  cree  y  de  innega- 
ble trascendencia  en  el  curso  de  la  vida,  recibidas  de  la  madre  co]\ 
los  primeros  destellos  de  la  inteligencia:  las  que  se  reciben  en  la  es- 
cuela no  son  más  que  una  continuación.  Imposible  es  discurrir,  con 
probabilidad  de  acierto,  sobre  este  particular,  sin  acudir  á  algunas 
nociones  fisiológicas,  que  la  experiencia  pone  todos  los  dias  de  mani- 
fiesto, referentes  al  sucesivo  desarrollo  de  los  sentidos  y  de  la  inteli- 
gencia del  niño.  Fuera  de  duda,  aquellos  se  anticipan  á  ésta  en  su 
desenvolvimiento:  de  suerte  que,  lo  primero  sobre  que  ha  de  recaer  la 
instrucción  de  que  sea  susceptible  la  primera  edad,  ha  de  ser  en  la 
educación  de  los  sentidos:  hay  que  enseñarle  á  ver,  á  oir,  á  tocar,  en 
una  palabra,  á  observar:  educación  que  no  puede  descuidarse  ni  un 
momento,  y  que  ha  de  ir  ascendiendo  gradualmente,  si  quiere  evi- 
tarse el  que  adquiera  hábitos  que  más  tarde  le  costará  gran  trabajo 
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desechar,  caso  de  conseguirlo.  Los  principios  sobre  que  ha  de  des- 
cansar esta  educación,  ni  son  nuevos,  ni  puramente  teóricos:  practi- 
cados se  encuentran  en  los  Estados-Unidos,  Suiza  y  Alemania.  En  el 
fondo  son  de  una  gran  simplicidad,  y  se  reducen  á  estas  dos  princi- 
pales: hay  que  buscar  que  el  estudio  sea  siempre  agradable  al  niño; 
debe  ser  conducido  de  tal  manera,  que  su  curiosidad  natural  le  lleve 
á  desear  conocer  aquellas  cosas  más  vulgares  que  le  rodean  y  que 
ignora.  El  obligarle,  por  temor  al  castigo,  á  que  aprenda  aquello  cuya 
utilidad  es  imposible  que  conozca,  es  uno  de  tantos  absurdos  inspira- 
dos por  ideas  de  otras  edades  y  continuadas  por  rutina.  Por  su  propia 
curiosidad  y  con  su  natural  ligereza,  el  niño  concluye  por  formarse 
una  idea  más  ó  menos  clara  de  los  resultados  que  le  da  lo  que  pudié- 
ramos llamar  una  observación  embrionaria;  así  que  debe  tenerse 
gran  cuidado  de  no  enseñarle  por  autoridad  ni  llenando  su  memoria 
de  cosas  que,  si  con  facilidad  aprende  por  el  momento,  con  la  misma 
.se  le  olvida,  acostumbrándole  de  esta  manera  á  ser  su  propio  direc- 
tor y  desarrollando  de  esta  suerte  la  iniciativa  individual  de  que  tanto 
carecen  los  hombres  de  estos  países,  educados  de  una  manera  doble- 
mente tiránica  por  un  lado  y  servil  por  otro. 

A  estas  ideas,  ligeramente  apuntadas,  corresponde  el  método 
puesto  en  práctica  por  los  países  ya  citados  y  algunos  otros,  bauti- 
zado con  el  nombre  de  Lecciones  de  las  cosas,  que,  en  último  término, 
se  reducen  á  que,  en  lugar  de  enseñar  al  niño  la  descripción  de  las 
cosas  que  no  tiene  delante  y  acostumbrarle  á  que  diga  como  un  pa- 
pagayo, con  harto  encanto  de  sus  mamas,  las  propiedades  de  que 
aquellas  gozan,  cuyo  sentido  no  comprende  bien  ni  mal,  se  les  pre- 
senten los  objetos  mismos,  y  que  por  su  curiosidad  y  deseo  constante 
de  distracción  y  de  juego,  vaya  dándose  cuenta  de  las  propiedades  ó 
relaciones  que  ligan  unas  partes  con  otras.  Todos  conocen  hoy,  tanto 
por  el  extranjero  como  por  algún  modelo  establecido  en  España,  con 
qué  placer  los  niños  asisten  á  esta  clase  de  lecciones,  con  tal  de  tener 
la  previsión  de  no  exigir  de  ellos  mayor  constancia  de  la  que  su  natu- 
ral volubilidadpermita.  Tal  sistema  de  educación  tiene  por  objeto  des- 
arrollar, paulatina  pero  sucesivamente,  el  juicio  del  niño,  sustitu- 
yendo á  aquel  otro  antig-uo  que  pudiera  llamarse  clerical,  cuyo  ob- 
jetivo era  desarrollar  única  y  exclusivamente  la  memoria.  De  esta 
manera  se  consigue,  además  de  lo  dicho,  un  hecho  de  suma  impor- 
tancia: inspirar  amor  al  estudio,  en  lugar  del  horror  que  los  antiguos 
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sistemas  creaban.  Los  resultados  de  este  método  han  sido  mayores 
de  lo  que  habían  previsto  Pestalozzi,  Rousseau  y  otros  pedagogos, 
siendo  aplicado  con  brillante  éxito  al  estudio  de  las  ciencias  físicas  y 
naturales,  á  no  pequeña  parte  de  la  Geometría  y  Geografía  y  á  las 
artes  mecánicas,  construyendo  los  objetos  de  enseñanza  de  tal  ma- 
nera, que  el  niño  puede,  con  alguna  facilidad,  componerlas  y  des- 
componerlas; encargada  de  este  ejercicio  la  curiosidad  natural  de 
aquella  edad,  su  repetición  concluye  por  darle  una  idea  práctica  del 
objeto  de  que  se  trate.  H.  Speucer  refiere  que  ha  presenciado  en  una 
escuela  de  niños  el  fenómeno  de  que  éstos  esperasen  con  impacien- 
cia el  momento  de  plantearles  problemas  fáciles  de  Geometría,  y  que 
muchas  niñas  acosaban  á  sus  maestras  con  súplicas,  á  fin  de  que  les 
diera  otros  para  resolverlos  en  su  casa. 

Si  importante  es  la  Instrucción  Primaria  para  que  la  nueva  gene- 
ración adquiera  los  conocimientos  indispensables,  sin  embargo,  el 
objeto  principal  no  es  tanto  la  instrucción  como  la  educación,  que  al- 
gunos han  formulado  de  la  siguiente  manera:  «educar  instruyendo.» 
Esto  necesita  alguna  explicación.  Se  ha  dicho  anteriormente  que  los 
sentidos  son  los  primeros  en  desarrollarse  en  el  niño,  y  la  inteligencia 
aparece  en  proporción  que  aquellos  se  desenvuelven;  de  suerte  que 
la  Instrucción  Primaria,  continuación  de  la  que  la  madre  da  á  sus 
hijos,  tiene  por  objeto  ir  educando  paralelamente  los  sentidos  y  la 
inteligencia  del  niño;  ó,  dicho  de  otra  manera,  la  enseñanza  ha  de  ser 
física,  intelectual  y  moral;  y  de  aquí  el  que  la  gimnástica  haya  de 
empezar  por  las  primeras  nociones,  en  el  grado  y  con  la  extensión 
que  la  tierna  edad  de  los  discípulos  permita.  Tampoco  en  esto  forma 
excepción  lo  que  antes  se  ha  dicho  respecto  á  la  madre  ó  la  que  haga 
sus  veces,  para  lo  cual  basta  sólo  fijarse  en  la  paciencia  con  que  la 
mujer  enseña  á  andar  y  á  hablar  á  los  niños  que  están  á  su  cuidado. 
Afortunadamente,  ese  primer  trabajo  de  la  madre  no  está  sujeto  á 
más  reglas  que  las  que  el  buen  sentido  y  el  cariño  indican;  así  que 
todas  ellas  hacen  lo  mismo,  y  los  niños  adquieren  estos  rudimentos 
por  la  repetición  constante  de  hechos  y  palabras.  De  lo  dicho  se  in- 
fiere que,  una  necesidad  perentoria  de  las  escuelas,  es  el  profesor  ó 
profesora  de  la  Gimnasia,  con  los  conocimientos  anatómicos  indis- 
pensables al  fin  de  que  ésta  no  sea  contraproducente. 

Estas  primeras  nociones  del  arte  que  nos  ocupa,  continuadas  más 
é  menos  tiempo,  tienen  por  objetivo  desarrollar  los  sentidos  del  niño 
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<ínseñándülc  á  ver,  oir  y  moverse  con  más  ó  mdnos  facilidad,  lo  cual 
se   consigue  haciéndole   apreciar  las  distancias,  que  después  ellos 
mismos  corrigen,  midiéndolas  por  el  canto,  la  danza,  etc.,  y  acos- 
tumbrándoles á  ejercer  el  acto  tan  indispensable  para  respirar,  de 
modo  que  la  aspiración  se  haga  por  la  nariz  y  la  espiración  por  la 
boca,  siendo  el  paseo  y  la  danza  los  ejercicios  á  propósito  para  darle 
la  soltura  y  vigor  necesario  de  que  es  susceptible  su  débil  muscula- 
tura; más  adelante,  los  ejercicios  irán  desenvolviéndose,  según  lo 
permitan  las  fuerzas  del  niño  y  lo  indique  la  necesidad  de  desarro- 
llar la  parte  de  musculatura  que  se  presente,  más  débil  ó  defectuosa, 
sin  olvidar  su  ejercicio,  que.  á  la  par  de  gimnástico  é  higiénico, 
sirve  de  enseñanza  para  conseguir  la  resolución  de  un  problema  que 
se  viene  encima  á  todas  las  naciones  de  Europa:  el  de  los  ejércitos 
organizados  de  esta  ó  de  aquella  manera,  que  naciones  como  los  Es- 
tados-Unidos y  Suiza  han  resuelto,  y  que  otras  menos  afortunadas, 
ya  por  sus  tradiciones,  ya  por  su  posición  geográfica,  ya  por  otra 
clase  de  intereses,  ya  por  la  fuerza  de  la  rutina  y  por  otras  mil  cau- 
sas, que  sería  aquí  largo  el  examinar,  se  encuentran  hoy  mismo  en 
una  situación  que  de  dia  en  dia  se  hace  más  difícil.  Por  una  parto, 
ante  ese  armamento  general,  que  impropiamente  se  llama  paz  ar- 
mada, los  pueblos  que,  con  relación  al  número  de  sus  habitantes  y  á 
su  riqueza,  no  tienen  ejércitos  permaüentes  tan  numerosos,  tan  bien 
organizados  y  provistos  como  los  otros,  con  quienes  están  al  con- 
tacto, se  hallan  expuestos  á  ser  uno  ú  otro  dia  víctimas  de  la  ambi- 
ción ó  espíritu  invasor  de  una  ó  varias  naciones;  y,  por  otra  parte,  el 
progreso  de  los  tiempos,  la  aspiración  de  los  pueblos  á  regirse  por  sí 
mismos,  no  han  podido  menos  de  llamar  la  atención  de  todo  pensa- 
dor, sobre  el  peligro  que  encierra  para  las  instituciones  políticas  la 
existencia  de  grandes  ejércitos  que,  por  sus  tradiciones,  por  su  orga- 
nización jerárgica  y  fuerte,  por  la  indispensable  severidad  de  su  dis- 
ciplina, por  representar  una  fuerza  que,  cuando  no  puede  emplearse 
en  el  exterior,  ha  de  girar  entre  los  dos  escollos,  de  desmoralizarse  ó 
de  emplearla  en  elinterior,  se  ponen,  por  su  propia  tendencia  á  la 
unidad,  á  merced  del  poder  ejecutivo  universal  ó  de  algún  ambicioso 
que  le  haga  servir  para    sus  planes  ó  realizar  sus  ambiciones  de 
mando,  de  tiranía,  pura  y  simplemente  de  mando  personal.  A  nadie 
¡luede  ocultarse  que  en  los  países  donde  hay,  como  dos  naciones,  ar- 
mada, organizada  y  disciplinada  la  una,  desarmada  y  desorganizada 
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la  otra,  por  más  que  esta  sea  la  inmensa  mayoi-ía  numérica,  estará 
siempre  á  merced  de  lo  que  la  otra  quiera  hacer.  No  es  este  el  sólo 
perjuicio,  sino  que,  por  las  leyes  de  la  herencia  orgánica,  por  la  apa- 
tía y  fuerza  de  inercia,  por  la  costumbre,  por  la  debilidad  y  afemina- 
ción que  consigo  lleva  el  refinamiento  de  la  civilización,  donde  quiera 
que  sólo  un  número  relativamente  muy  corto,  comparado  á  la  totali- 
dad, preste  el  servicio  militar,  la  masa  total  de  la  nación,  lójos  de  vi- 
gorizarse, se  debilita  de  dia  en  dia,  y  las  razas  decaen,  así  en  su 
parte  física  como  en  la  moral.  Ninguno  que  se  interese  por  el  porve- 
nir de  la  patria,  puede  perder  de  vista  esta  verdad:  la  primera  ri- 
queza del  país,  la  esperanza  más  sólida  del  ¡Dorvenir,  es  una  generación 
de  hombres  robustos  y  valientes.  Bueno  sería  que  las  clases  más  afor- 
tunadas, que,  por  su  egoisrao  y  añcion  á  las  comodidades,  están  acos- 
tumbrados á  echar  la  carga  del  servicio  militar  sobre  las  más  desva- 
lidas, no  pierdan  de  vista,  para  el  porvenir,  que,  en  último  término, 
las  razas  que  se  vigorizan  y  aprenden  á  pelear,  concluirán  por  dar 
al  traste  con  los  débiles  x  degenerados.  Hasta  tal  punto  es  esto  cierto, 
que  así  en  la  antigua  como  en  la  Edad  Media,  las  clases  privilegiadas 
•lo  eran,  más  que  todo,  porque  se  creian  las  únicas  aptas  para  la 
guerra,-  de  tal  suerte,  que  uno  de  los  factores  más  poderosos  del  pro- 
greso moderno,  el  que  dio  el  triunfo  de  la  clase  media  sobre  las  anti- 
guas aristocracias,  fué  el  hecho  de  que  todas  ellas  entraran  á  formar 
parte  del  ejército.  Pero  hay  más  aún:  la  opinión  de  los  escritores  mi- 
litares más  notables,  antiguos  y  modernos,  es  que  ninguna  nación 
tiene  asegurada  su  independencia  ni  su  existencia  misma,  cuando 
todos  los  hombres  que  la  componen  no  tienen  la  educación  á  propó- 
sito para  convertirse  en  soldados  siempre  que  el  caso  lo  requiera.  La 
experiencia  demuestra,  con  muchos  y  repetidos  ejemplos,  que  las 
naciones  organizadas  militarmente  por  el  sistema  que  hasta  ahora  ha 
regido  y  aún  rige,  han  quedado  á  merced  de  un  capitán  afortunado  ó 
de  un  conquistador  en  una  sola  batalla;  y,  por  el  contrario,  Francia, 
á  últimos  del  siglo  pasado,  y  España  más  tarde,  pusieron  de  mani- 
fiesto, evidenciaron  lo  difícil  que  es  conquistar  á  un  pueblo  cuando  to- 
dos sus  hombres  se  aprestan  á  la  defensa. 

Constantemente  se  oye  dar,  por  razón  á  la  existencia  de  la  orga- 
nización de  los  ejércitos  permanentes,  la  necesidad  de  tener  una 
fuerza  armada  que  sostenga  el  orden  público  y  evite  las  perturba- 
ciones y  anarquía,  con  las  cuales  es  incompatible  el  desenvolvimiento 
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de  las  artes,  de  la  paz  y  del  progreso.  Los  que  tal  sostienen,  olvidan 
o  no  tienen  en  cuenta  lo  que  la  práctica  y  edad  enseñan:  la  mayoría 
de  las  perturbaciones  ó  sublevaciones  con  éste  ó  aquél  carácter  polí- 
tico, han  sido  generadas  precisamente  por  elementos  del  ejército. 
Welington  lo  comprendia  así  al  afirmar  que  el  ejército  no  debia  tomar 
parte  sino  en  casos  muy  extremos  de  guerra  civil,  cuando  la  nación, 
en  último  término,  se  divide  en  dos,  una  frente  á  otra,  evitando,  con 
mucho  cuidado,  el  no  mezclarlo  ni  emplearlo  para  impedir  las  per- 
turbaciones á  que  ciertos  extravíos  de  la  opinión  pública  pueda  con- 
ducir, porque  esta  misión  debe  reservarse  únicamente  á  una  policía 
bien  organizada. 

Cualquiera  que  sea  la  opinión  que  sobre  el  particular  se  tenga,  lo 
que  sería  indiscutible  es  que  los  gravosísimos  presupuestos  de  la 
Europa  moderna  no  pueden  resistir  por  mucho  tiempo  la  inmensa 
pesadumbre  que  los  ejércitos  permanentes  hacen  gravitar  sobre  ellos, 
absorbiéndolos  en  parte  no  despreciable  y  produciendo  el  lastimoso 
efecto  de  que,  servicios  importantísimos  para  el  bienestar  y  progreso 
de  los  pueblos,  quedan  más  ó  menos  bien  dotados,  lo  cual  no  empece 
para  que,  debido  á  esta  misma  penuria  de  la  hacienda  pública  de* 
todas  las  naciones,  las  dignísimas  clases  que  componen  los  ejércitos 
permanentes,  desde  el  soldado  al  general,  carezcan,  con  honradas  ex- 
cepciones, de  la  instrucción  adecuada.  Ninguna  novedad  ofrece  esto: 
ya  el  gran  Turena  decia  que  era  corto  el  número  de  oficiales  con  los 
conocimientos  necesarios  para  mandar  soldados,  y  que  estos  estaban 
muy  por  debajo  del  arma  que  empleaban.  En  los  tiempos  que  corre- 
mos, nuestros  soldados,  con  ese  buen  sentido  que  distingue  á  las 
multitudes  y  esa  viveza  propia  de  los  pueblos  del  Mediodía,  han  for- 
mulado más  de  una  vez  esta  idea,  calificando,  de  una  manera  desde- 
ñosa, á  oficiales  de  diferentes  graduaciones,  diciendo:  «es  jefe  de  fusil 
de  chispa.» 

Si  á  estas  consideraciones  se  añade  el  que,  debido  á  otras  eco- 
nómicas, es  raro  que  las  naciones,  cuando  una  guerra  se  presenta, 
tengan  el  ganado  y  material  necesario,  y  éste  á  la  altura  de  los  últi- 
mos descubrimientos,  y  que,  no  obstante  á  haber  empleado  en  él 
sumas  no  despreciables,  que  vienen  á  ser  un  capital  muerto,  á  los 
pocos  años  se  encuentra  envejecido  é  inútil  por  nuevas  reformas  y 
descubrimientos,  se  patentiza  cada  vez  más  lo  imposible  que  es  se- 
guir mucho  tiempo  con  semejante  sistema.  Añádase  que,  en  puridad 
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habiaiulo,  el  ejército  que  ha  de  sostener  la  campaña  es  siempre  re- 
cluta, y  que  los  cuarenta  y  cinco  dias  señalados  para  la  instrucción 
militar  del  infante  y  los  ciento  ochenta  para  el  ginete,  son  insufi- 
cientes para  la  instrucción  del  soldado,  que  debe  ser  tanto  mayor 
cuanto  mác!  perfeccionada  es  el  arma  que  usa,  sin  contar  que  los 
medios  de  ataque  y  defensa,  la  táctica  superior  e  inferior,  en  una  pa- 
labra, cambian  de  dia  en  dia,  á  consecuencia  de  los  nuevos  descubri- 
mientos. A  nadie  podrá  ocultársele,  pues,  que  los  ataques  en  gran- 
des masas  ó  en  columna  profunda  y  la  formación  de  la  caballería, 
si  no  han  desaparecido,  como  es  evidente,  al  menos  respecto  á  la  úl- 
tima, tienen  que  modificarse  en  g-ran  manera  al  menos;  que  el  es- 
tado en  que  hoy  se  encuentran  las  armas  de  fuego  portátiles,  favo- 
rece mucho  más  la  defensa  que  el  ataque;  que,  á  consecuencia  de  lo 
mismo,  la  infantería,  núcleo  y  sosten  de  los  eje'rcitos,  única  arma 
que  puede  bastarse  á  sí  misma,  en  caso  de  apuro,  necesita  un  estudio 
y  conocimiento  que  antes  no  era  indispensable,  porque  el  orden 
abierto  lleva  consigo,  como  consecuencia  forzosa,  el  que  el  sargento, 
el  cabo  y  aun  el  soldado,  que  no  pueden  estar,  como  antes,  con  la 
proximidad  y  bajo  la  vigilancia  del  jefe,  tienen  que  gobernarse  por 
su  propia  espontaneidad  y  buen  sentido,  hasta  tal  punto,  que  puede 
asegurarse  que  hoy  es  el  arma  de  infantería  la  que  necesita  una  ins- 
trucción más  amplia  y  sólida,    ¿i 

En  lucha  constante  con  las  economías  que  los  pueblos,  con  razón, 
piden,  la  Artillería,  que  tal  importancia  ha  adquirido  con  los  últimos 
perfeccionamientos  y  que  influencia  tan  decisiva  tiene  en  las  batallas, 
ni  es  fácil  tenerla  en  la  abundancia  que  la  nueva  táctica  requiere,  ni 
iiace  el  número  de  ejercicios  necesarios,  al  me'uos  los  más  importan- 
tes, que  se  reducen,  en  último  caso,  á  gastar  mucha  pólvora,  tirar  al 
blanco  y  perfeccionarse  en  tiro  de  dia  en  dia.  Además,  las  necesida- 
des de  la  guerra  hicieron  que  las  primeras  escuelas  donde  se  han  es- 
tudiado las  ciencias  exactas  y  físicas  fuesen  las  academias  militares 
de  los  llamados  cuerpos  especiales,  que  han  prestado  un  grandioso 
servicio  ala  patria,  no  siendo  aventurado  el  decir  que  á  ellos  se  debe 
el  que  esta  clase  de  estudios  positivos  no  haya  desaparecido  en  tiem- 
pos, y  adquirido  más  tarde  el  incremento  y  desarrollo  que  el  progreso 
de  la  industria  y  las  artes  de  la  paz  han  exigido.  Pero  estas  últimas 
necesidades,  si  produjeron  la  creación  de  escuelas  especiales,  aplica- 
bles exclusivamente  á  las  artes  de  la  paz,  no  puede  negarse,  sin  fal- 
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tar  á  la  evidencia,  que  el  fuudo  de  sus  estudios  era  idéiitico  á  las  de 
anterior  creación.  Como  han  prestado  unas  y  otras  el  inmenso  servi- 
cio que  de  ellas  se  esperaba;  justo  y  necesario  es  pensar  seriamente 
en  aunar  las  que  tienen  gran  analogía  ó  sólo  difieren  en  alguna  que 
otra  aplicación.  Por  ejemplo:  ¿qué  razón  existe  hoy  para  que  los  in- 
genieros militares  y  de  caminos  no  sean  una  misma  cosa?  Si  la  índole 
de  estos  trabajos  lo  permitiese,  lo  mismo  podríamos  decir  de  otros 
cuerpos  especiales  civiles  y  militares.  Y  por  lo  que  á  los  Códigos  de 
este  último  carácter  se  refiere,  ¿quó  razón  plausible  puede  encon- 
trarse para  que,  mientras  el  Estado  se  cree  en  la  necesidad  (hoy  bien 
dudosa)  de  suministrar  las  enseñanzas  del  Derecho  en  sus  estableci- 
mientos públicos,  el  estudiante  de  Derecho  no  aprenda  simultánea- 
mente las  Ordenanzas  militares? 

Este  orden  de  consideraciones  nos  llevarla  muy  lójos,  y  sólo  nos 
contentaremos  con  indicar  que  el  número  de  piezas  de  artillería  que 
hoy  señala  la  experiencia  para  cada  número  de  infantes,  y  lo  mismo 
podríamos  decir  del  de  ingenieros,  con  respecto  á  estos  últimos, y  las 
eventualidades  de  las  grandes  batallas,  hacen  necesario  que,  además 
de  las  unidades  tácticas  que  los  cuerpos  especiales  tengan  para  su 
servicio  particular,  haya  en  cada  una  de  las  de  infantería  un  deter- 
minado número  de  hombres  con  la  instrucción  á  propósito  para  poder 
prestar  aquellos  servicios  en  los  casos  de  apuro.  I)igna  también  nos 
parece  de  apuntarse  la  siguiente  observación:  si  es  innegable  que  la 
energía,  la  constancia  y  el  arrojo  personal  son  cualidades  especiales 
en  el  soldado,  en  el  oficial  no  es  monos  cierto  que  ellos  no  son  una 
garantía  del  golpe  de  vista,  del  recto  criterio  y  de  la  instrucción  tan 
necesaria  hoy  para  mandar  los  grandes  ejércitos.  A  nadie  se  le  oculta 
que  hay  muchos  hombres  cuya  aptitud  los  hace  á  propósito  para  ser 
un  excelente  capitán,  comandante,  coronel,  y,  sin  embargo,  serian 
poco  idóneos  para  el  respectivo  mando  superior  inmediato.  Y  de  aquí 
la  contradicción  práctica  ó  antinomia  de  que,  al  hombre  que  se  dis- 
tingue por  su  arrojo  al  dar  una  carga  de  caballería,  ó  haya  de  dejar 
de  premiársele  jjor  sus  hechos,  ó  elevarle  sucesivamente  hasta  los 
primeros  grados  de  la  milicia,  para  los  cuales  sería  perfectamente 
inútil. 

Estas  brevísiuuis  indicaciones  ponen  de  manifiesto  la  necesidad 
urgente  de  que  todas  las  naciones  civilizadas  piensen  con  seriedad 
en  una  reforma  radical  de  los  ejércitos  permanentes,  y  se  dispongan 
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á  llevarla  á  caLo  con  la  calma  y  la  prudencia  que  han  menester» 
pero  sin  retroceder  del  camino  y  dirigiéndose  al  objetivo  sig-uiente: 
el  que  los  ejércitos  queden  reducidos  al  número  indispensable  de 
aquellos  cuerpos  que,  por  su  índole  peculiar,  necesitan  una  educa- 
ción más  especial  y  prolongada,  y  á  tener  buenos  cuadros,  dentro  de 
los  cuales  puedan  embeberse  la  mayor  parte  ó  totalidad  de  los  hom- 
bres válidos  de  la  nación,  cuando  el  peligro  lo  exija;  y  para  asegurar 
el  orden  y  el  respeto  al  derecho,  cuerpos  de  policía  organizada  con 
éste  ó  el  otro  nombre,  pero  bien  retribuidos  j;con  una  severa  disci- 
plina, que  alejen  todo  lo  posible  al  ejército  de  mezclarse  en  funciones 
que  no  le  competen.  Pero  todo  esto  no  puede  conseguirse  ni  pensar 
seriamente  en  alcanzarlo  sin  el  sistema  de  milicias  parecidas  á  las 
de  Suiza  y  Estados-Unidos,  adecuadas  á  cada  país  con  una  educa- 
ción que  sea  constantemente  civil  y  militar,  y  cuya  primera  y  más 
principal  enseñanza  corresponde  á  la  Instrución  Primaria,  fijando  de 
la  manera  que  se  crea  más  conveniente  las  ¡iruebas  que  más  tarde  y 
en  otros  ramos  del  saber  haya  de  dar  para  poder  aspirar  á  ocupar  los 
primeros  puestos  de  la  milicia,  ja  sea  con  la  balumba  de  empleos  y 
categorías  que  hoy  conocen  todos  los  ejércitos,  ya  poniendo  el  límite 
de  la  carrera  puramente  militar  en  el  empleo  de  coronel,  como  sos- 
tienen escritores  de  gran  fama. 

Hemos  indicado  que  la  instrucción  militar  más  importante  perte- 
nece á  la  Instrucción  Primaria,  y  antes  se  habia  dicho  que  la  educa- 
ción física  ó  gimnástica,  por  las  condiciones  fisiológicas  mismas  del 
niño,  debe  iniciarse  con  los  primeros  rudimentos  y  continuar  desen- 
volviéndose en  proporción  y  á  medida  que  sus  fuerzas  físicas  é  inte- 
lectuales se  desarrollen.  Una  parte  de  estos  ejercicios,  que  al  niño 
servirán  de  solaz  y  diversión,  á  la  par  que  de  desarrollo  y  enseñanza 
útil,  deben  ser  los  movimientos  militares  hasta  la  táctica  de  batallón 
inclusive,  los  cuales  aprenderá  con  una  perfección  que  en  edades 
posteriores  no  puede  alcanzarse,  y,  como  parte  de  éstos,  los  viajes 
por  etapas,  cuya  extensión  estará  determinada  por  lo  que  en  tan 
tiernos  años  pueda  resistir  sin  perjudicar  á  su  salud  ni  á  su  desar- 
rollo intelectual;  pero  cuidándose  mucho  de  que  cada  uno  sea  el  porta- 
dor de  la  cantidad  de  alimento  necesario  para  el  tiempo  que  aquel 
ejercicio  dure,  y  de  los  útiles  indispensables  para  su  aseo  personal: 
porque  una  de  las  cosas  de  que  debe  cuidarse,  el  más  imjiortante 
ramo  de  toda  la  educación  del  hombre,  es  el  de  que  se  acostumbrej^. 
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desde  su  más  tierna  infancia,  á  saber  liacer  frente  á  sus  propia»- 
necesidades  y  á  sentir  experimentalmeute  la  responsabilidad  efec- 
tiva  de  sus  descuidos,  de  sus  apatías  ó  de  su  comportamiento;  en 
una  palabra,  que  llegue  á  coger  por  hábito  y  obre,  como  inconscien- 
temente, en  el  cumplimiento  de  su  deber  y  en  la  defensa  de  sus  dere- 
chos. 

,.^"ño\,  una  de  las  razones  que  hay  para  desear  que  todos  los  hom- 
bres pasen  por  el  eje'rcito,  consiste  en  que,  aun  con  todos  los  defectogf 
de  la  organización  actual,  los  hijos  de  las  familias  pobres,  que  son  los 
que  casi  exclusivamente  vienen  á  llenar  sus  filas,  adquieren  hábitos 
de  exactitud,  de  deber,  de  aseo,  de  limpieza  y  de  propia  dignidad  que 
estarían  lejos  de  alcanzar  en  su  propia  casa,  y  que,  generalmente  ha^ 
blando,  hacen  que  de  una  simple  mirada  se  distingan  de  todos  aque- 
llos camaradas  de  su  mismo  pueblo,  que  sin  serles  inferiores  en  sus 
condiciones  intrínsecas,  no  han  pasado  por  las  penalidades  del  recluta 
y  del  soldado.  Pero  si  esta  educación  es  útilísima  á  los  jóvenes  que 
pertenecen  alas  familias  más  desvalidas, no  es  menos  necesaria  á  los 
que  tienen  la  fortuna  de  pertenecer  á  otras  más  acomodadas:  si  esto» 
no  tienen  que  aprender  las  maneras,  el  porte,  el  aseo,  etc.,  en  cam- 
bio necesitan  muchísimos  perder  el  afemiivamicuto  que  el  cariño  de 
los  padres,  especialmente  el  de  la?  niadro'!,  las  comodidades  de  que 
?e  encontraban  rodeados,  los  vicios  prematuros  y  un  lujo  más  ó  me- 
nos refinado  les  han   impreso;  necesitan  acostumbrarse  á  tratar  con 
otros  hombres  de  maneras  menos  escogidas,  de  sentimientos  más  gro- 
seros y  de  pasiones  que,  si  son  de  la  sociedad  en  que  viven,  están, 
más  al  descubierto;  acostumbrarse,  en  una  palabra,  á  que  el  respeta 
que  les  es  debido  por  los  demás  hombres  no  sea  impuesto  por  condi- 
ciones sociales,  sino  que  comprendan  la  necesidad  de  hacerse  respe- 
tar por  su  misma  energía  personal,  y  no  necesitan  menos  acostum- 
brarse prácticamente  á  perder  las  preocupaciones  que  les  hacen  creer 
se  rebajan  al  ocuparse  de  ciertas  cosas  que,  en  último  término,  cor-" 
responden  á  sus  propias  necesidades,  á  que  todo  hombre  debe  saber 
hacer  frente  por  sí  mismo;  que  tiempo  le  queda  más  tarde,  si  su  for- 
tuna se  lo  permite,  de  encomendarlas  á  otro:  nadie  tiene  la  seguridad, 
cualquiera  que  sea  su  estado,  de  que  éste  no  cambie  desventajosa- 
mente para  él  y  no  se  vea  obligado  á  hacer  aquello  que  jamás  habia 
creído  necesario;  y  lo  que  es  peor,  hacer  el  papel  de  un  ser  inútil, 
incapaz  de  ganar  su  sustento  más  que  por  medios  inmorales,  ó,  ha- 
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■ciendü  abstracción  de  toda  dig'uidad  de  hombre,  mendigar  la  humi- 
llante limosna.^ 

Estos  paseos  militares,,  tan  necesarios  para  la  educación  física  v 
moral  de  los  niños,  además  de  tener  un  carácter  gimnástico,  y  ser, 
por  consiguiente,  el  aceleramiento  del  paso  en  las  distancias  recor- 
ridas, crecientes  gradualmente,  según  el  desarrollo  físico  de  los  niños 
lo  permita  y  los  conocimientos  anatómicos  y  fisiológicos  del  maestro 
de  gimnasia  aconsejen,  tienen  un  múltiple  objetivo:  además  de  con- 
siderarse como  ejercicio  gimnástico  y  de  aprendizaje  militar  físico  y 
moral,  deben  ser  los  primeros  pasos  dados  en  la  enseñanza  de  la  Geo- 
grafía, de  que  luego  hablaremos,  y  de  la  Topografía,  por  donde  aque- 
lla enseñanza  debe  empezar,  partiendo  siempre  de  lo  simple  á  lo 
compuesto,  de  lo  sencillo  á  lo  difícil,  en  vez  de  abrumar  su  memoria^ 
como  hoy  se  hace,  haciéndoles  reproducir,  como  papagayos,  los  nom- 
bres de  capitales,  rios,  montes,  etc.,  de  los  cuales  no  tienen  la  más 
pequeña  idea;  debe  hace'rseles  conocer,  por  medio  de  estos  paseos,  la 
localidad  donde  viven,  con  todos  sus  accidentes,  despuós   las  inme- 
diaciones, 3'  así  sucesivamente;  y  cuando  las  nociones  de  dibujo  reci- 
bidas lo  permitan,  habituarles  á  trazar  sobre  el  papel,  tan  embriona- 
riamente como  debe  ser,  el  mapa  de  los  sitios  que  han  recorrido,  ha- 
ciendo más  tarde  el  ejercicio  inverso  aquellos  que  el  profesor  juzgup 
más  aptos,  primero,  y  después  los  demás  que  sirvan  de  guías  para 
dirigir  los  paseos  en  las  partes  que  sólo  conozcan  por  los  mapas  ordi- 
narios, que  sería  muy  ventajoso, para  ayudarles  en  su  trabajo,  fueran 
de  relieve,  para  que  prácticamente  se  formasen  idea  clara  de  lo  que 
son   las  acotaciones  en  los  que  no   reúnen   aquella  circunstancia. 
Cuando  por  este  doble  ejercicio  y  las  nociones  topográficas  hayan  ad- 
quirido la  costumbre  de  trasladar  desde  el  terreno  al  papel,  é  inversa- 
mente, servirles  el  mapa  de  guía  para  conocer  el  terreno  con  todos 
sus  accidentes  y  la  manera  como  esto  se  determina,  podrá  explicár- 
seles la  Geografía  en  general,  y  sobre  todo,  la  de  la  nación  á  que 
pertenecen;  porque  sólo  entonces  sabrán  leer  lo  que  los  mapas  indi- 
can; sin  que  el  profesor  pierda  de  vista  el  hacerles  encontrar  una  y 
otra  vez  la  diferencia  de  distancias  que  marcan  aquellos  y  la  mayor 
que  hay  que  recorrer,  sin  dejar  de  emplear  lo  que,  á  la  vez  que  sirve 
fie  juguete  á  los  niños,  sea  un  elemento  de  enseñanza  para  la  Geogra- 
fía, como  son  los  que  hoy  ya  se  usan  en  varias  naciones  de  Europa., 
•^jue,  excitando  su   curiosidad  natural,  sirvan  para  componer  y  des- 
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componer  en  parcelas  más  ó  me'uos  grandes  el  del  territorio  de  que 
se  trate . 

Siguiendo  este  orden  de  educación  física  de  los  niños  de  ambos 
sexos,  cuando  el  varonil  haya  aprendido  todas  las  evoluciones,  hasta 
la  táctica  de  batallón  inclusive,  y  en  la  edad  que  su  robustez  lo  per- 
mita, que  Suiza  ha  aplicado  á  los  diez  años  cumplidos,  debe  empezar- 
va  el  ejercicio  más  técnicamente  militar,  y  que  tan  útil  ha  de  ser  á  la 
patria  y  aun  á  ellos  mismos  más  tarde:  el  manejo  del  armamento  del 
último  sistema  ó  más  perfeccionado,  igual  en  un  todo  al  que  usa  el 
ejército  regular  y  las  milicias,  sin  más  que  ser  del  tamaño  y  peso 
proporcionado  á  las  fuerzas  de  los  que  han  de  emplearlos;  y  en  se- 
guida el  ejercicio  del  tiro  y  el  manejo  de  un  arma  como  ofensiva  y 
defensiva;  dicho  se  está  que  con  la  vigilancia  y  precauciones  nece- 
sarias á  semejantes  casos.  Como  por  incidencia  hemos  hablado  de  la 
edad  que  estos  ejercicios  se  aplican  en  Suiza;  pero  pudiera  ser  otra 
más  avanzada,  si  así  se  cree  más  prudente  como  precaución  y  para 
traníiuilidad  de  los  que  han  creido  que  esto  ocasionaría  desgracias; 
pero  bueno  es  indicar  que  en  los  países  donde  está  establecido  no  ha 
ocurrido  hasta  ahora  ninguna  que  lamentar. 

Si  este  último  ejercicio  requiere  cierto  desarrollo  físico  é  intelec- 
tíial,  y,  por  consiguiente,  no  puede  emprenderse  en  edad  muy  pre- 
matura, no  sucede  lo  mismo  en  el  de  la  natación,  que  debe  formar 
parte  de  la  enseñanza  de  todo  hombre,  y  aun  el  de  la  equitación,  que 
aunque  necesita  precauciones,  no  en  el  mismo  grado  que  el  ejercicio 
de  las  armas.  Si  lo  que  se  acaba  de  exponer  es  una  ligera  indicación 
de  lo  que  debe  ser  la  educación  física  de  todo  hombre,  el  lector  com- 
])renderá  con  facilidad,  sin  necesidad  de  otras,  la  grandísima  dife- 
rencia que  habrá  entre  los  hombres  así  educados,  cuando  llegue  la 
t^dad  de  prestar  su  servicio  á  la  patria  con  las  armas  en  la  mano,  y  el 
de  nuestros  reclutas  actuales,  los  cuales  tienen  que  aprender  con 
liartas  diñcultades  lo  que  en  su  infancia  hubiera  sido  objeto  de  juego 
y  de  diversión;  y  en  último  término,  para  tocar  en  uno  de  los  dos 
extremos  siguientes:  que  llegue  el  tiempo  de  obtener  su  licencia  con 
irn  desconocimiento  del  arma  que  se  les  habia  entregado,  y  una  edu- 
cación militar  tan  imperfecta,  que  al  poco  tiempo  de  haber  salido  de 
las  filas  se  encuentran,  poco  más  ó  menos,  como  el  dia  que  hablan  en- 
trado en  ellas,  ó  bien  prolongar  su  estancia  en  el  servicio  más  allá  de 
io  que  las  necesidades  de  las  sociedades  modernas  permiten,  y,  lo  que 


IBÉKICO  279 

es  más  grave,  habiendo  perdido,  la  mayor  parte  de  ellos,  los  hábitos 
de  trabajo  ya  adquiridos,  en  cambio  de  una  repugnancia  invencible  á 
las  ocupaciones  modestas  á  que  antes  estaban  dedicados;  de  lo  cual 
vemos  sobrados  ejemplos  todos  los  dias,  siendo  crecidísimo  el  número 
de  los  que,  al  dejar  al  ejército,  se  dedican  á  pequeños  destinos  ó  al 
servicio  doméstico,  sufriendo  no  pocas  privaciones  y  disgustos,  coa 
tal  de  no  volver  á  las  faenas  del  campo  ó  de  la  industria. 

Los  paseos  á  que  antes  nos  hemos  referido,  además  de  los  múlti- 
ples fines  que  expuestos  quedan,  sirven  á  otra  clase  de  enseñanza: 
cuando  los  niños  hayan  recibido  en  la  escuela  las  nociones  de  Física, 
Química  y  Zoología  compatibles  con  la  Instrucci(3n  Primaria,  les  ser- 
virán para  hacer  de  ellas  aplicaciones  y  llegar  á  adquirir  así  una 
idea  práctica  de  la  flora  del  país  que  recorren,  siendo  conveniente,  al 
volver  de  sus  cortas  expediciones,  exigir  de  ellos  una  especie  de  me- 
moria, tan  corta  y  sucinta  como  el  caso  requiera,  en  la  que,  sin  auxi- 
lio de  nadie  ni  modificación  de  estilo,  y  con  las  incorrecciones  que  son 
de  esperar,  dada  su  escasez  de  conocimientos,  expresen  la  idea  que 
se  han  formado,  ó,  mejor  dicho,  traduzcan  sus  impresiones;  de  esa 
manera,  no  sólo  adquirirán  gradualmente  la  de  trasmitir  su  pen- 
samiento por  escrito,  sino  que  será  el  medio  más  seguro  de  for- 
marse idea  de  sus  aptitudes  especiales  y  del  desarrollo  de  su  enten- 
dimiento. 

Nada  es  tan  frecuente  como  confundir  la  instrucción  y  la  educa- 
ción, dando  á  ésta  únicamente  el  sentido  restringido,  estrechoj  que 
áe  refiere  exclusivamente  á  la  parte  más  superficial,  sin  que  por  esto 
carezca  de  importancia,  ó  sean  las  maneras  que  el  refinamiento  de  la 
civilización  y  el  respeto  mutuo  exigen  en  el  trato  social.  La  conclu- 
sión antes  citada  proviene  de  que  los  puntos  de  contacto  entre  la 
(iducación  y  la  instrucción  son  tales,  que  la  segunda,  en  su  acepciiín 
más  lata,  no  se  consigue  sin  la  primera;  y  así  lo  han  comprendido 
aquellas  asociaciones  que,  como  ya  se  ha  dicho,  han  tomado  por  lema 
«educar  instruyendo.»  Esta  confusión  de  ideas  da  lugar  á  un  error, 
harto  generalizado,  consistente  en  que  un  número  no  escaso  de  pcr- 
.iionas  entienda  que,  al  dedicarse  un  hombre,  sea  cual  fuere  su  edad, 
H  seguir  las  explicaciones  de  su  profesor  en  un  ramo  cualquiera  del 
saber,  el  objeto  exclusivo  del  discípulo  es  aprender,  con  más  ó  menos 
extensión,  la  ciencia  de  que  se  trata;  pero  no  es  esto  solo:  el  alumno 
jque  asiste  á  las  explicaciones  teóricas  ó  experiencias  prácticas,  no  sólo 
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tiene  por  objetivo  el  adquirir  una  cantidad  de  eonocimientos  espe- 
ciales en  relación  con  sus  necesidades  ó  deseos,  sino  recibir  una  edu- 
cación científica  tal,  que  le  ponga  en  disposición  j  le  haga  apto  para 
continuar  por  sí  sólo  el  estudio,  la  adquisición  de  conocimientos  y 
las  aplicaciones  prácticas  á  que  sus  aptitudes,  ó  necesidades  ó  gustos 
le  llaman:  si  sucediera  Jo  contrario,  el  discípulo  no  llegaria  á  saber 
más  que  el  profesor  y  el  progreso  no  se  explicaba;  y  esto,  que  es 
cierto,  generalmente  hablando,  tiene  su  mayor  aplicación  en  todo 
aquello  que  á  la  Instrucción  Primaria  se  refiere.  Lo  que  hasta  hace 
poco  se  ha  desconocido,  y  hoy  mismo  ignoran  ó  afectan  ignorar  mu- 
chas personas,  es  que  la  grande  importancia,  harto  desconocida,  de 
las  que  se  dedican  á  la  tarea  tan  poco  grata  como  mal  retribuida  y 
desdeñada  misión  de  enseñar  á  los  niños,  es  principalmente  educa- 
dora; y  si  no,  ¿que  es  el  saber  leer,  escribir  y  contar?  Fin  sí  mismo, 
nada;  es  el  instrumento  indispensable  para  comunicar  sus  pensa- 
mientos á  los  que  están  á  distancia  ó  han  de  venir  detrás,  y  para  po- 
der aprender  todo  lo  que  las  generaciones  pasadas  y  presentes  han 
adelantado  y  descubierto. 

Si  á  esto  se  añade  la  consideración  de  que.  por  la  índole  misma  de 
la  civilización  moderna,  la  manera  como  está  repartida  la  riqueza,  el 
escasísimo  número  de  los  que  por  su  estado,  de  fortuna  tienen  los 
medios  y  el  tiempo  necesario  para  adquirir  los  conocimientos  que 
profesiones  liberales  exigen,  y  el  grandísimo  de  los  que  tienen  que 
emplear  sus  fuerzas  corporales  y  su  tiempo  para  ganar  el  sustento, 
ponen  de  manifiesto,  con  toda  evidencia,  que  el  objeto  principal  de 
la  Instrucción  Primaria  ha  de  ser  bajo  el  punto  de  vista  de  los  cono- 
cimientos: y  dejando  aparte,  por  el  momento,  lo  que  afecta  á  la  mo- 
ral, el  que  aquellos  que  la  reciban  se  encuentren  en  disposición,  si 
el  tiempo  y  sus  aptitudes  se  lo  permiten,  de  emprender  por  sí  solos 
el  estudio  de  aquel  ramo  del  saber  que  más  en  armonía  esté  con  sus 
aficiones  y  condiciones  fisiológicas,  y  de  hacer  las  experiencias 
y  aplicaciones  prácticas  que  el  estado  de  sus  recursos  y  ocupaciones 
cuotidianas  reclamen.  Esta  educación,  pues,  ha  de  tener  i)or  objetivo 
la  utilidad  social  y  la  individual,  y  de  aquí  que  ha  de  ser  física,  in- 
telectual y  moral. 

Aunque  muy  sucintamente,  algo  se  acaba  de  indicar  respecto  á  la 
primera,  teniendo  en  cuenta  aquella  sentencia  de  Aíens  sana  in  cor- 
pore  sano,  que  formula  esta  idea,  punto  monos  que  axiomática;que  de 
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ningún  pro\'echo  será  para  la  sociedad  y  para  el  individuo  una  inte- 
ligencia muy  desarrollada  con  un  físico  tan  ddbil  ó  una  falta  de  salud 
que  haga  al  hombre  inútil  para  poder  emplear,  en  provecho  proi)io  ó 
social,  los  recursos  de  su  espíritu.  Hay  más  aún:  por  las  leyes  fisio- 
lógicas se  demuestra  la  relación  que  existe  entre  la  conducta  moral 
y  las  condiciones  físicas  de  vigor  y  de  salud  del  individuo:  una 
parte,  no  pequeña,  de  las  desgracias  y  atentados  que  España  tiene 
que  deplorar,  no  sólo  provienen  de  una  falta  de  educación,  ó  lo  que 
es  peor,  de  una  perversidad,  sino  también  de  irritabilidad  de  tempera- 
mento y  de  falta  de  robustez  y  confianza  en  sí  mismo,  que  son  atri- 
butos casi  exclusivos  del  hombre  vigoroso  y  enérgico.  Existe,  ade- 
más, una  necesidad  de  insistir  sobre  la  educación  física  una  y  otra 
vez;  porque  debido  á  añejas  preocupaciones  y  al  abuso  de  la  reacción 
natural  que  el  Cristianismo  trajo  contra  el  sensualismo  y  materialis- 
mo de  la  sociedad  en  que  apareció,  no  ha  dejado  de  predicarse  du- 
rante muchos  siglos,  interpretando  torcidamente  aquellas  ideas,  que 
era  preciso  castigar,  domar  y  perseguir  la  materia  como  un  enemigo 
de  nuestra  felicidad  de  ultra  tumba;  y  esto,  ayudado  de  la  fuerza  de 
inercia,  ha  hecho  que  los  ejercicios  corporales  dirigidos  científica- 
mente se  hayan  abandonado  durante  muchos  siglos,  estando  áuíi 
hoy  bien  lójos  de  haber  alcanzado  el  desarrollo  é  importancia  que 
deben  tener. 

Es  frecuente,  lo  mismo  en  el  individuo  que  en  las  colectividades, 
el  aguzar  el  entendimiento  para  buscar  argumentos  y  razones  que, 
engañando  al  mismo  que  los  hace,  sirvan  de  pretexto  y  motivo  para 
no  hacer  aquello  que  creemos  conveniente  y  aun  necesario,  con  tal 
que  pueda  cabernos  una  molestia  física  ó  moral,  y  por  eso  no  son  ex- 
trañas las  objeciones  que  hoy  mismo  se  hacen  por  ciertos  rutinarios 
sentenciosos  contra  la  educación  gimnástica  para  los  dos  sexos.  Res- 
pecto al  femenino,  encuentran  una  porción  de  razones  que,  á  la  par 
que  los  dejan  satisfechos,  ponen  de  manifiesto  su  ignorancia:  la  mu- 
jer no  ha  de  ser  guerrera:  las  ocupaciones  de  su  sexo,  cualquiera  que 
sea  su  posición,  no  han  de  ser  tan  violentas  que  exijan  el  esfuerzo 
necesario  para  las  del  otro  sexo;  y  además,  las  que  pertenecen  á  las 
clases  pobres,  no  vale  la  pena  de  cuidarse  de  ellas;  bastante  se  ejer- 
citarán durante  su  vida;  y  en  cuanto  á  aquellas  que  reciban  una  edu- 
cación más  esmerada  y  estón  llamadas  á  brillar  en  la  sociedad,  ¿para 
qué  quieren  ejercitar  su  fuerza  y  robustecer  su  cuerpo,  exponiéndose 


282  EL    IMPERIO 

á  perder  parte  de  sus  gracias  y  atractivos,  si  su  vida  ha  de  ser  t-au 
esmerada  y  rodeada  de  cuidados,  que  jamás  tendrán  que  hacer  un  es- 
fuerzo, pequeño  ni  grande?  Y  no  ha  faltado  quien  haya  creido,  y  la 
moda  ha  venido  en  un  tiempo  á  darle  la  razón,  que  no  sólo  la  mujer 
elegante  debe  ser  contenida  en  sus  movimientos  y  manifestaciones,.  ■ 
aun  las  más  honestas,  sino  que  ha  llegado  á  ser  de  mal  tono  el  que- 
adquiriese  un  color  de  salud  y  robustez, propio  solo,  en  el  sentir  de  las 
personas  superficiales,  de  la  gente  ordinaria,  siendo  víctima  más  de 
una  joven  de  las  medicinas  que  se  ha  propinado  á  fin  de  mitigar, el 
sonrosado  de  sus  mejillas:  además,  los  ejercicios  gimnásticos, aun  he- 
chos á  la  medida  que  al  sexo  corresponde,  desfigurarían  sus  pies  y 
sus  manos,  dándoles  unas  dimensiones  sólo  propias  de  aquellas  gentes 
que  tienen  que  ocuparse  de  ganar  su  sustento  con  su  trabajo.  ¡Y  en  la 
vanidad  ridicula  de  ciertas  clases,  y  en  la  más  anómala  aun  de  las  que 
quieren  imitarlas,  no  hay  nada  que  tanto  las  lastime  como  la  de  que 
pueda  confundírselas  con  esa  inmensa  mayoría  que  forma  la  fuerza 
y  el  núcleo  de  las  naciones,  sino  que  tienen  la  desgracia  de  ser 
pobres! 
.        La  sociedad  en  que  vivimos  es  h^ataute  jjrií de nie  y  amable  para  ol- 
I    vidar  las  inmoralidades  ó  crímenes  que  ha  habido  necesidad  de  co- 
\  meter  para  hacerse  con  una  fortuna,  con  tal  que  ósta  sea  grande  y 
'"""i  espléndida;  lo  que  con  dificultad  perdona,  es  el  no  poseerla  ó  no  ha- 
/  berla  adquirido,  debido  sólo  á  sentimientos  de  honradez  y  severidad 
I    que  debieran  ser  vulgares.  \ 

\^  Los  que  son  tan  felices  para  hacer  estas  y  otras  objeciones  que 
sería  largo  de  enumerar,  olvidan  ó  ignoran  que,  precisamente  porque 
las  condiciones  naturales  de  la  mujer  la  llaman  á  una  vida  más  seden- 
taria, necesita  más  del  desarrollo  de  su  físico,  de  los  ejercicios  corpo- 
rales; además,  en  su  gran  papel  de  madre,  según  demuestran  los  co- 
nocimientos medicales  más  vulgares  para  las  funciones  que  la  natu- 
raleza le  imponen,  necesita  del  desarrollo  físico,  así  como  del  aseo, 
pues  la  Fisiología  demuestra  que,  en  las  nuevas  generaciones,  el  niño 
que  viene  al  mundo  participa  más  de  la  naturaleza  de  la  madre  que 
de  la  del  padre. 

Por  lo  que  hace  referencia  á  lo  que  á  la  coquetería  general  de  la 
mujer  pueda  afectar,  á  sus  gracias  y  encantos,  no  se  necesitan  es- 
fuerzos de  ninguna  especie  para  probar  que  no  hay  belleza  positiva 
donde  no  existan  signos  manifiestos  é  inequívocos  de  una  salud  per- 
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fecta,  y  nada  ejerce  una  impresión  más  agradable  que  los  movimien- 
tos que  indican,  á  la  par  que  robustez,  flexibilidad.  Pero,  ¿á  qué  in- 
sistir más  en  combatir  estos  efectos  de  la  humana  necedad,  que  han 
llegado  hasta  el  punto  de  que  varios  individuos  del  sexo  fuerte,  que- 
debe  ser  el  más  reflexivo,  se  hayan  acostumbrado  á  gastar  lentes  ó 
anteojos  sin  necesitarlos,  sólo  porque  creen  que  de  esa  manera  esta- 
ban más  á  la  moda,  ó  como  diria  un  francés,  más  comme  il  fant,  sin 
reparar  que  hacen  esfuerzos  para  que  los  demás  se  equivoquen,  cre- 
yendo que  tienen  imperfecto  el  principal  de  los  sentidos.  ¿Qué  dirian 
estos  seres,  aspirantes  ó  héroes  de  la  moda,  si  alguno  les  exigiese 
que  alardearan  de  ser  cojos,  mancos  ó  sordos?  Realmente  no  debemos 
ocuparnos  de  ellos  sino  para  repetir  aquellas  palabras  de:  «perdo- 
nadlos, que  no  saben  lo  que  se  hacen.» 


XIV 


Hechas  las  breves  indicaciones  que  anteceden  sobre  la  parte  de  la 
educación  física,  que  corresponde  á  la  Imtruccum  Primaria,  resta 
ocuparnos,  tan  sucintamente  como  el  caso  requiere,  de  la  que  al  des- 
arrollo de  la  inteligencia,  de  los  sentimientos  y  moralidad  de  los  ni- 
ños atañe.  A  propósito  hemos  empezado  por  la  educación  física,  por 
que  ella  debe  ocupar  un  lugar  preferente  en  esa  tierna  edad  en  que 
la  naturaleza,  pródiga  al  dar  fuerza  á  las  condiciones  de  existencia, 
se  manifiesta  en  todos  momentos  con  ese  exceso  de  vida,  traducido  ai 
exterior  por  el  deseo  de  movimiento  y  de  juego,  que  son,  en  último 
término,  la  gimnástica  natural  que  reclama  para  su  desenvolvimiento, 
y  que  sólo  necesita  ser  dirigida  con  los  conocimientos  indispensa- 
bles, así  para  corregir  los  defectos  que  el  niño  puede  tener  en  su 
físico,  que  descuidados_,  tanto  han  de  perjudicar  más  tarde  á  su  salud 
y  actividad,  como  para  evitar  que  contraiga  enfermedades  é  imper- 
fecciones corporales  que  tan  fáciles  son  de  adquirir  en  la  infancia  ^ 
tan  difíciles  de  corregir  más  tarde;  causas  cuyos  efectos,  por  des- 
cuido, por  falta  de  medio  ó  conocimiento,  en  su  dia  han  de  serle  harto 
sensibles,  por  lo  que  perjudiquen  á  la  parte  estética;  y  esto  es  más 
grave:  por  lo  que  contribuyan  á  hacerle  una  existencia  valetudinaria 
antes  de  tiempo,  dura  para  él  y  poco  íítil  para  sus  semejantes.  Claro 
«s  que  éstas  reflexiones,  que  parece  sólo  hacen  referencia  al  indi- 
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viduo.  no  desmerecen  de  su  importancia  social:  un  pueblo  de  hora- 
))res  robustos  y  trabajadores,  además  de  trasmitir  en  parte  estas  cua- 
lidades por  la  le}'  de  la  herencia,  encierra  y  tiene  el  mayor  elemento 
de  riqueza  y  de  progreso  en  sus  mismas  condiciones  fisiológicas. 
Además,  siguiendo  aquella  sentencia  de  Horacio,  de  unir  lo  bello  á  h 
i'itil,  se  ha  indicado  la  necesidad,  cada  dia  más  urgente,  de  que  la 
Instrucción  Primaria  venga  á  resolver  éste  problema  de  los  pueblos 
libres:  la  doble  educación  para  que,  los  que  más  tarde  han  de  ser 
hombres,  ejerzan  con  aptitud  igual  las  funciones  del  ciudadano  y  del 
soldado.  Sólo  acudiendo  á  éste  medio,  se  llegará  á  tener  milicias  con 
hombres  en  todas  sus  jerarquías,  dotados  de  una  instrucción,  bien 
Jejos  de  alcanzar  por  los  métodos  rutinarios  de  los  ejércitos  permanen- 
tes empleados  hasta  ahora,  y  no  siendo  un  peligro  constante  para  la 
Patria,  que  tales  sacrificios  hace  para  sostenerlos,  y  para  las  institu- 
ciones más  en  armonía  con  el  derecho  y  la  civilización:  sólo  por  este 
l)rocedimiento  llegará  á  concluirse  con  el  faisanismo  y  militarismo, 
igualmente  fatales  para  las  naciones  donde  existen.  En  el  sentido  más 
profundo  con  que  ésta  cuestión  puede  tratarse,  es  hoy  una  verdad  de- 
mostrada para  todos  los  pensadores  que  el  estado  militar  de  un  pafs 
tiene  cierta  incompatibilidad  relativa  con  el  industrial,  hacia  el  cual 
marchan  todas  las  naciones  que  han  alcanzado  cierto  grado  de  civili- 
zación. Una  manifestación  práctica  de  esta  idea  más  ó  menos  abs- 
tracta y  teórica,  es  la  concurrencia  avasalladora  que  en  todos  los 
ramos  de  la  industria  está  haciendo  la  nueva  y  poderosa  República 
Norte- Americana  á  todas  la  viejas  naciones  de  Europa;  y  es  necesa- 
rio fijarse  con  viril  serenidad  en  los  peligros  que  las  amenazan,  aun 
siendo  tan  ricas  en  tradiciones,  preocupaciones,  prejuicios  3-  gastos 
supérfluos,  como  abundante  es  el  número  de  sus  hombres  no  dedica- 
dos á  un  trabajo  rej)roductivo;  á  los  inmensos  presupuestos  que  las 
•abruman,  á  sus  lujosas  listas  civiles  y  su  nunieroso  clero,  pagado 
todo  ello  por  los  contribuyentes;  la  mitad  del  género  humano  se  halla 
separada  de  las  profesiones  é  industrias  que,  no  exigiendo  en  primer 
término  el  desarrollo  y  resistencia  física,  puede  igual  que  el  hombre, 
y  aveces  con  ventaja,  desempeñar,  consiguiendo  de  este  modo  que 
la  mujer  aplicara  su  actividad  á  otras  faenas  productoras  de  bienestar 
y  riqueza  que  más  lógicamente  le  pertenecen.  Las  naciones  en  que 
la  mayor  parte  de  la  generación  válida  está  ocupada  en  el  servicio 
de  las  armas  para  después  de  todo  conocerle  muy  imperfectamente  y 
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perder,  no  pocas  veces,  los  hábitos  de  trabajo,  es  de  absoluta  imposi- 
bilidad que  puedan  luchar  con  probabilidades  de  éxito  contra  un  país 
de  cincuenta  millones  de  habitantes,  valientes,  audaces  y  emprende- 
dores, en  el  cual  su  ejército  permanente  es  de  veintisiete  mil  volun- 
tarios, en  el  que  la  mayoría  de  las  personas  de  ambos  sexos  son,  á  la 
Tez  que  consumidores,  productores. 

La  rutina,  un  lastimoso  desconocimiento  del  asunto,  y  no  pocas 
veces  la  ignorancia  y  el  eg-oismo,  han  hecho  y  aun  hacen  que  á  los 
individuos  que  han  manifestado  las  opiniones  que  acabamos  de  indi- 
car se  les  haya  tenido  por  enemigos  del  ejército,  sin  comprender  que 
el  problema  no  es  este:  trátase  pura  y  simplemente  de  sustituir  una 
organización  por  otra  más  en  armonía  con  las  necesidades  de  los  pue- 
blos modernos,  buscando  en  la  educación  el  medio  de  que  todos  los 
hombres  sean  aptos  para  prestar  su  concurso,  ó  mejor  dicho,  cumplir 
con  la  más  sagrada  de  las  obligaciones,  que  es  la  defensa  de  la  Patria; 
pero  teniendo  buen  cuidado  de  no  confundir  este  sagrado  compromiso 
con  el  de  poder  obligar  á  nadie  á  que  acepte  nna  profesión  contra 
su  voluntad.  Este  respeto  al  individuo  lo  ha  comprendido  Inglaterra 
al  establecer  en  su  Ley  Fundamental  aquel  artículo  que  dice:  «A  nin- 
gún inglés  puede  obligársele  á  ser  soldado  contra  su  voluntad;»  es 
necesario  fijar  bien  la  atención  en  los  dos  elementos  de  que  hoy  S(' 
componen  los  ejércitos  de  Europa:  el  uno,  que  es  el  que  manda,  con 
diferentes  jerarquías,  voluntario;  y  el  forzoso,  que  es  el  que  obedece. 
Ha  de  entender  bien  el  primero  que  ningún  perjuicio  vendría  á  su* 
intereses,  ni  vendrá,  el  dia  que  el  cambio  de  organización  se  verifi- 
que, cambio  que  al  fin  se  impone  por  la  superior  de  las  leyes;  la  ne- 
cesidad. Nadie  puede  pretender,  razonablemente  pensando,  el  que  se 
verifique  de  una  vez  é  inmediatamente;  en  esto,  como  en  todo,  lo  que 
el  tiempo  ha  hecho  sólo  él  lo  deshace;  pero  cuando  tal  se  verifique. 
una  misma  cosa  será  el  ejército  y  la  nación,  y  ésta  comprenderá  que 
la  misión  más  delicada,  la  más  importante  y  honorífica,  es  la  de  aque- 
llos que  adoptan  tan  honrosa  profesión;  y  los  que  han  dedicado  su* 
estudios,  sus  vigilias  y  su  autoridad  á  adquirir  los  conocimiento» 
militares  necesarios  para  ser  útiles  á  su  patria,  entenderán,  como  lo 
entienden  hoy  mismo,  que  el  ejército  no  adquirirá  el  esplendor  y  la 
importancia  que  necesita  sino  cuando  sea  el  representante  más  ge- 
nuino é  importante  de  nna  patria  rica,  instruida  y  libre.  En  ese  caso, 
los  numerosos  oficiales  que,  ya  por  excesiva  cantidad  de  ellos,  por 
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razón  de  edad,  por  falta  de  justicia  y  parcialidad  política,  se  ven  obli- 
gados á  vejetar  sin  ocupación  útil  análog-a  á  sus  hál)itos  y  conoci- 
mientos adquiridos,  y  á  pasar  el  resto  de  sus  dias  en  una  lamentable 
situación  que,  sin  dejar  de  ser  pesada  para  el  país,  les  proporciona 
sólo  los  escasos  medios  indispensables  para  no  morirse  y  arrastrar 
lina  vida  llena  de  privaciones  y  rayana  con  la  miseria,  tendrán  una 
•ocupación  digna  de  ellos,  sin  aceptar  nada  que  se  parezca  á  limosna, 
ni  aun  del  Estado,  y  sin  dejar  de  ser  útiles  á  su  patria;  por  el  con- 
trario, adecuadamente  instruirán  y  educarán,  en  las  cosas  de  la  gue- 
rra, á  las  generaciones  que  se  sucedan. 

La  instrucción  y  educación  física  en  la  Primera  Enseñanza  tiene, 
además,  la  ventaja  de  procurar  á  los  niños  la  alternativa  de  ocupa- 
ciones á  que  la  naturaleza  los  llama  por  la  sucesión  de  sus  impresio- 
nes y  la  volubilidad  propia  de  sus  pocos  años,  consiguiendo  dé  éste 
modo  que  las  boras  dedicadas  á  los  ejercicios  de  la  inteligencia,  que 
debe  procurarse  les  sean  gratos  y  les  sirvan  como  de  descanso  á  lo  que 
on  un  principio  miraron  como  un  juego,  no  perdiendo  nunca  de  vista 
y  vigilando  con  extremo  cuidado  el  que  ninguna  de  las  enseñanzas 
se  prolongue  en  cada  sesión  hasta  el  punto  de  producir  el  hastío  en 
los  tiernos  alumnos,  cuya  cualidad  característica  es  la  inconstancia  y 
ligereza;  y  nos  parecería  increíble  si  no  lo  viéramos  y  hubiéramos  ex- 
perimentado, el  que  no  há  mucho  tiempo,  y  tal  vez  hoy  mismo,  se 
haya  impuesto  por  el  terror  á  los  niños  el  terrible  tormento  de  obli- 
garles á  estar  en  una  clase  quietos  y  silenciosos  sendas  horas. 

Difícil  es  separar  la  Primera  Ediicacién  ó  definir  con  exactitud  la 
enseñanza  puramente  física  y  la  intelectual,  porque  hay  muchos  pun- 
tos que  participan  de  una  y  otra.  Así,  por  ejemplo,  al  hablar  de  las 
marchas  y  paseos  que  deben  hacer  los  niños,  se  ha  hablado  lo  mismo 
de  los  movimientos  que  deben  efectuar,  como  de  medidas  de  distan- 
cia y  descripciones  del  terreno  recorrido,  que  participan  de  una  y  otra 
educación.  En  términos  generales,  todo  lo  que  es  educación  de  los 
sentidos,  lo  es  también  de  la  inteligencia.  Así,  la  del  oido,  por  ejem- 
plo, cuyo  desarrollo  ha  de  procurarse  por  la  apreciación  de  la  distan- 
cia á  que  so  reproducen  sonidos  conocidos,  por  la  de  dirección  en  que 
se  encuentra  el  foco  de  donde  parte  el  sonido,  tiene  su  complemento 
natural  en  la  enseñanza  de  la  Música,  que  debe  formar  parte  de  la 
Instrucción  Primaria,  no  sólo  por  el  atractivo  que  tiene  sobre  la  niñez 
V  por  lo  que  más  tarde  influye  en  la  suavidad  y  mejoramiento  de  la» 
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costumbres,  sino  por  la  delicadeza  que  imprime  en  el  oido,  así  en  la 
lectura,  como  para  aprender  con  mayor  facilidad  la  pronunciación  y  el 
tono  de  las  lenguas  extranjeras. 

Por  lo  que  hace  referenciaá  la  educación  intelectual,  no  correspon- 
de á  la  índole  de  estos  trabajos  el  entrar  á  tratar  detalladamente  de 
los  distintos  métodos  que  ho}'  están  en  práctica  en  naciones  más  ade- 
lantadas: esa  es  materia  que  corresponde  al  Aríe  Pedagógico^  que  de- 
ben conocer  las  personas  cuya  ocupación  es  la  Enseñanza,  y  que,  sea 
dicho  como  de  pasada,  no  encontramos  la  razón  de  por  qué  se  exige 
su  estudio  á  los  Profesores  de  Primera  Enseñanza  ó  Maestros,  como 
la  ley  los  llama,  y  no  habia  de  exigírseles  del  mismo  modo,  con  las 
modificaciones  convenientes  á  los  encargados  de  las  Eiiseñanzas  in- 
feriores. Sólo  diremos  que,  como  la  misión  principal  no  es,  como  ya 
se  ha  dicho,  tanto  la  de  instruir  como  la  de  educar,  así  en  las  faculta- 
des físicas  como  en  las  intelectuales  y  morales,  de  tal  suerte,  que  el 
niño,  a]  llegar  á  la  edad  de  adulto,  se  encuentra  en  disposición  de 
hacer  por  sí  sólo  toda  clase  de  estudios  que  no  exigen  gabinetes  é 
instrumentos,  cuyo  coste  sea  superior  á  la  fortuna  individual.  Resulta 
<iuc  ha  de  cuidarse  con  gran  esmero  de  educar  el  entendimiento,  para 
lo  cual  debe  cuidarse  de  que  la  enseñanza  no  sea  dogmática,  y  que  el 
discípulo  se  acostumbre,  á  proporción  que  su  inteligencia  se  va  des- 
envolviendo, á  creer  las  cosas,  no  porque  el  Maestro  lo  diga,  sino 
porque  ól  encuentre  la  razón  de  que  así  debe  suceder.  De  suerte  que 
la  educación  debe  empezar  por  aquellas  cosas  que  sean  de  más  fácil 
demostración.  Y  como  quiera  que  las  ciencias  positivas  son  las  únicas 
que  se  prestan  por  su  propia  índole  á  este  procedimiento,  contra  lo 
que  se  ha  creído  hasta  ahora,  y  aún  muchos  aparentan  creer,  por  las 
nociones  más  ó  menos  extensas  de  ellas,  es  por  donde  debe  empezar 
la  Educación.  Hasta  ahora,  y  aun  hoy  en  muchas  Escuelas,  el  primer 
estudio  algo  serio  que  hacen  los  niños,  es  generalmente  el  de  l;i 
Gramática,  el  tipo  precisamente  de  un  orden  de  conocimientos  ente- 
ramente contrario  al  antes  indicado.  Tal  como  hasta  ahora  se  ha  en- 
señado, y  aún  sigue  generalmente  enseñándose,  la  única  razón  que  se 
da  á  la  juventud  de  los  preceptos  que  en  ella  se  enseñan  es  porque  si: 
el  niño  ó  el  joven  tienen  que  creerlo,  porque  así  está  escrito  ó  se  lo 
enseñan,  y  de  todas  sus  facultades  intelectuales  solo  se  exige  de  é\  el 
ejercicio  de  la  memoria,  generalmente  con  harto  perjuicio  de  todas 
las  demás  facultades.  Añádase  á  esto  el  que  nadie  que  se  haya  ocu- 
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pado  con  seriedad  de  esta  clase  de  estudios  tiene  ya  la  menor  duda 
que  la  peor  de  las  maneras  para  aprender  una  lengua,  es  hacerlo  por 
medio  de  la  Gramática.  Hay  más  aún:  es  un  método  enteramente  con- 
trario al  que  la  Naturaleza  ha  empleado  para  el  desarrollo  de  los  idio- 
mas, y  es  de  toda  evidencia  que  las  Gramáticas  aparecieron  en  el 
mundo  mucho  después  de  haberse  formado  los  idiomas;  y  no  son  otra 
cosa  eu  el  fondo  que  el  perfeccionamiento  necesario  para  el  idioma  de 
que  se  trate,  y  que  no  existe  ni  siquiera  un  ejemplo  de  una  Gramática 
que  precediera  á  la  formación  y  desenvolvimiento  de  la  lengua.  No 
era  posible  que  otra  cosa  sucediera:  ¿cómo  dar  reglas  sobre  lo  que  no 
existe?  No  hay  más  que  ver  hoy  mismo  estudiar  con  algún  deteni- 
miento las  Gramáticas  de  los  Idiomas  más  trabajados  y  adelantado?, 
para  ver  lo  que  queda  aún  en  ellas  de  vago  y  sin  exacta  determina- 
ción. Esta  clase  de  estudio,  como  inicial  do  otros  conocimientos,  tiene 
])ara  los  niños  el  grave  inconveniente  de  desarrollar  en  ellos  la  gran- 
dísima y  no  poco  funesta  tendencia  que  existe  en  todos  los  individuos 
V  que  les  inclina  á  creer  y  sostener  más  tarde  con  entusiasmo  todo 
aquello  que  es  más  maravilloso  é  inverosímil,  sin  llamar  en  su  auxi- 
lio el  recto  criterio  y  sana  crítica  que  los  lleve  á  someter  á  la  refle- 
xión y  al  buen  juicio  la  mayor  ó  menor  probabilidad  de  exactitud  ó 
de  error  que  contenga  la  afirmación  de  que  se  trate. 

Lo  mismo  de  su  lengua  propia  que  de  alguna  extraña  que  sería 
conveniente  aprendieran  los  niños  en  la  Primera  Instrucción,  espe- 
cialmente en  las  provincias  fronterizas  de  las  naciones  que  con  Es- 
paña confinan,  delien  aprenderse  por  la  práctica,  por  la  enseñanza 
de  las  cosas  y  la  costumbre  que  adquirirá  fácilmente  de  buscarlas  en 
el  Diccionario  y  algunas  discusiones,  á  las  que  deben  dedicarse  una 
hora  ó  dos  cada  semana,  á  fin  de  que  los  niños  se  acostumbren  á  ex- 
poner sus  ideas,  á  manejar  su  idioma,  á  apreciar  los  argumentos  que 
so  les  hagan,  al  mismo  tiempo  que  por  este  ejercicio  de  la  inteligen- 
cia adquieran  cierta  viveza  para  la  réplica.  Todos  los  dias  presencia- 
mos la  dificultad  que  tienen  para  explicar  lo  que  sienten  ó  conciben 
las  personas  del  pueblo,  y  el  corto  número  de  palabras  de  que  dispo- 
nen para  expresar  sus  conceptos. 

Las  personas  peritas  en  la  materia  tienen  formado  ya  el  concepto 
de  la  mayor  ó  menor  conveniencia  de  que  la  Lectura  y  la  Escritura 
se  aprendan  simultáneamente,  ayudando  la  segunda  ala  primera  por 
la  afición  ó  gusto  que  rucuentran  los  niños   en  estas  embrionarias 
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lecciones  de  dibujo.  Sea  de  esto  lo  que  quiera,  lo  que  sí  es  de  todo 
puuto,  no  solo  útil,  sino  necesario,  es  que  forme  parte  de  la  Instrnc- 
ción  Primaria  la  enseñanza  del  Dibujo;  porque  á  la  par  que  es  para 
ellos  una  especie  de  juguete,  es  de  extrema  necesidad  para  todos 
los  usos  de  la  vida,  por  varias  razones:  en  primer  término,  es  un  idio- 
ma universal  para  todos  los  hombres,  cualquiera  que  sea  su  grado  de 
cultura,  que  más  ó  menos  comprenden,  y  sus  primeros  pasos,  más  o 
menos  rudimentarios,  precedieron  en  mucho  á  la  invención  de  los 
alfabetos.  En  segundo  lugar,  es  la  traducción  indispensable  á  la  ge- 
neralidad de  las  ciencias  y  artes,  del  pensamiento  del  inventor,  ó  teó- 
rico, al  práctico  que  lo  ha  de  ejecutar,  tanto  más  indispensable  en  la 
educación  popular,  cuanto  que  la  mayoría  de  los  niños  que  concurren 
á  las  escuelas  tendrán  que  dedicarse  más  tarde  para  ganar  su  sus- 
tento, á  la  práctica  de  ejercicios  manuales  que,  á  la  altura  á  que  boc- 
han llegado  los  conocimientos,  son  determinados  y  dirigidos,  en 
primer  te'rmino,  por  alguno  de  los  hombres  de  profesiones  cientí- 
ficas. Además,  todo  el  que  se  haya  dedicado  á  ciertos  conocimientos 
teóricos  y  prácticos,  sabe  por  experiencia  propia  que,  así  en  la  repre- 
sentación de  combinaciones  geométricas,  como  en  la  de  máquinas 
complicadas,  hay  cosas  de  difícil  representación  interna  cuando  la 
objetiva  ó  externa  no  viene  á  poner  de  manifiesto  detalles  para  darse 
razón,  de  los  cuales  se  necesitaría  una  percepción  de  primer  orden;  y 
todos  por  experiencia  propia  habrán  observado  que  los  dibujos,  si- 
quiera sean  groseros,  hechos  de  los  objetos  por  la  propia  mano,  nos 
dan  una  idea  más  clara  de  los  mismos  que  los  hechos  por  la  ex- 
traña, aunque  sean  más  correctos.  Además,  es  hoy  cosa  fuera  de  duda 
que  el  conocimiento  de  las  diferentes  clases  de  dibujos  contribuye 
poderosamente  á  dar  al  obrero  y  al  industrial  esa  delicadeza  de 
gusto,  que  con  frecuencia  falta  á  los  de  nuestro  país,  como  acostum- 
bra á  suceder  con  los  que  carecen  de  aquel  conocimiento.  Así  lo  com- 
prendieron los  hombres  que  estaban  á  la  cabeza  de  la  sociedad  in- 
glesa cuando  se  verificaron  las  primeras  exposiciones  en  los  tiempos 
modernos;  y  con  el  buen  sentido  y  la  virilidad  de  lenguaje  que  los 
distingue,  no  perdonaron  medio  para  convencer  á  sus  compatriotas 
de  que  sería  inútil  quisieran  hacer  concurrencia  á  sus  vecinos  los 
franceses  en  el  buen  gusto  y  delicadeza  de  los  objetos  que  ellos  cons- 
truían más  sólidamente;  y  poniendo  manos  á  la  obra,  se  formaron 
asociaciones,  al  frente  de  las  cuales  se  puso  el  Rey  consorte  para  es- 
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tablecer  Academias  de  DiLujo,  á  las  cuales  obreros  é  industriales 
fueron  á  aprender  el  ramo  de  este  arte  tau  útil  como  necesario  más  en 
armonía  con  sus  ocupaciones. 

En  los  tiempos  que  corremos  todo  se  democratiza,  y  las  ciencias 
en  sus  aplicaciones  no  se  escapan  á  esta  ley.  Los  periódicos  científi- 
cos, los  manuales  de  la  Industria,  las  Revistas  y  los  periódicos  polí- 
ticos se  lian  encargado  de  esparcir  diariamente  y  poner  al  alcance  de 
todos  descubrimientos  y  aplicaciones  que  antes  estaban  vinculadas 
en  unos  pocos  pensadores,  lo  cual  es  de  g-randísima  utilidad,  no  sólo 
por  lo  que  contribuye  al  adelanto  y  cultura  en  general,  sino  porque 
muchas  personas  que  por  sus  circunstancias  no  han  podido  dedicarse 
al  estudio  de  las  ciencias,  impulsados  por  las  necesidades  de  la  in- 
dustria á  que  se  dedican  y  con  las  ideas  más  ó  menos  oscuras  que 
una  práctica  constante  les  suministra,  sin  meterse  en  otra  clase  de 
estudios,  que  les  serian  difíciles  ó  imposibles,  se  apoderaran  de  aque- 
llos descubrimientos,  que  están  más  á  su  alcance,  ó  de  los  cuales  pue- 
den sacar  más  provecho,  tratan  de  aplicarlos,  los  ensayan  una  y  otra 
vez,  y  á  través  de  experiencias  infructuosas,  consiguen  no  pocas 
veces  mejorar  ciertos  ramos  de  la  industria  y  aun  modificar  las  apli- 
caciones de  aquellos  descubrimientos. 

Habida  cuenta  de  lo  expuesto  y  de  que  más  del  95  por  100  de  la 
población  que  debe  asistir  á  las  escuelas  ha  de  tener  que  dedicar 
más  tarde  su  tiempo  á  las  diferentes  artes  que  constituyen  la  indus- 
tria en  g-eneral,  no  sólo  el  estudio  que  antes  hemos  indicado  de  la 
Lectura,  la  Escritura,  la  Aritmética,  incluso  el  manejo  de  las  tablas 
de  Logaritmos,  que  los  niños  aprenderán  á  manejar,  como  mane- 
jan el  Diccionario,  las  nociones  de  Historia  Xatural,  Física  y  Quí- 
mica, Higiene,  Geografía,  etc.,  contribuirán  poderosamente  á  formar 
su  juicio,  á  darles  el  gusto  del  estudio  y  la  aptitud  necesaria  para 
seguir  los  ulteriores,  cuando  el  estado  de  su  fortuna  ó  circunstancias 
especiales  se  lo  permitan,  sino  que  lo  pondrán  en  disposición  de  que, 
aun  sin  darse  razón  de  ello  y  con  utilidad  manifiesta  para  sus  intere- 
ses, puedan  apoderarse  sucesivamente  y  aplicarlos  en  la  práctica  los 
descubrimientos  de  las  ciencias  que  más  íntimamente  relacionados 
estén  con  sus  ocupaciones  cuotidianas,  llegando  más  tarde  á  tener 
un  número  de  ideas  mayor  y  más  exacto  de  aquellos  ramos  del  saber 
más  conexionados  con  sus  ocupaciones  que  las  que  hoy  tienen  y  con- 
servan la  inmensa  mayoría  de  los  que  las  han  estudiado  en  Universi- 
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^dades  d  Institutos,  ayudándoles  no  poco  para  este  objeto  el  poder 
por  sí  propios  hacer  una  representación  más  ó  menos  delicada  de 
aquellos  objetos  que  necesitan  estudiar. 

La  enseñanza  de  la  Topografía  y  Geografía  conducirá,  como  por 
la  mano,  á  los  niños  de  ambos  sexos  á  adquirir  una  idea  clarar  pre- 
cisa del  Globo  sobre  cuya  superficie  habitan,  lo  cual  lleva  consig-o 
el  que  los  niños,  de  una  manera  práctica  que  á  su  edad  corresponde, 
lleguen  al  estudio  de  los  principios  más  elementales  de  la  Geografía 
Astronómica:  nada  más  natural,  en  efecto,  que  las  personas  que  ocu- 
pan una  habitación  conozcan  ésta,  lo  mismo  en  sí  que  en  relación  con 
las  que  ocupan  los  inmediatos  recintos.  Esta  idea,  aíin  poco  generali- 
zada, indica  la  necesidad  que  toda  persona,  viviendo  en  uno  de  los 
países  civilizados,  conozca  este  Globo,  que  es  su  habitación,  y  el 
papel  que  desempeña  en  la  economía  del  Sistema  Planetario  de  que 
forma  parte.  Y  cuando  la  mujer,  á  quien  su  papel  de  madre  y  condi- 
ciones fisiológicas  tan  propia  la  hacen  para  educar,  tenga  sobre  el 
particular  las  nociones  que  con  facilidad  pueden  ponerse  al  alcance 
de  todos,  ella  será  la  primera  que  con  su  paciencia  y  la  dulzura  de 
su  carácter,  satisfaciendo  á  la  curiosidad  del  niño,  irá,  por  medio  do 
la  enseñanza  de  un  dia  y  otro  dia,  haciendo  penetrar  en  su  inteligen- 
cia ideas  más  exactas  que  esas  vulgaridades  que  nada  le  enseñan  y 
que  ha  de  olvidar  más  tarde,  cuando  al  preguntar,  por  ejemplo:  ¿qué 
es  el  ISol'*  ¿qué  la  Luna?  ¿qué  las  Estrellas?  etc.,  contesta  con  el  dicho 
vulgar:  Una  cosa  que  Dios  ha  hecho,  lo  cual,  si  no  le  ilustra  poco  ni 
mucho,  ha  de  olvidar  más  tarde  cuando  predicaciones  de  otro  orden 
lleguen  á  sus  oidos;  y  ¡ojalá  que  siempre  se  limitaran  á  esto  y  no 
sucediera  con  tanta  frecuencia  el  llenar  su  memoria  é  impresionar  su 
imaginación  con  absurdas  consejas  y  supersticiones  que  más  tarde, 
caso  de  conseguirlo,  le  costará  mucho  trabajo  desechar! 

Si  natural  es  que  el  hombre  desde  su  infancia  tenga  ideas  precisas 
sobre  el  Globo  que  habita,  su  quietud  ó  movimiento  y  su  importancia 
con  relación  á  otros  cuerpos  del  espacio,  á  los  cuales  no  le  es  dable  lle- 
gar, no  es  menos  natural  y  conveniente  que  el  hombre  tenga  ideas 
sobre  sí  mismo  y  lo  que  á  su  salud  ó  al  alivio  de  sus  dolencias  pueda 
afectar.  Así,  creemos  de  todo  punto  necesario  que  en  las  escuelas  se 
enseñe  \)or  manuales  con  sus  correspondientes  dibujos  y  grabados,  y 
con  sólo  la  extensión  á  que  es  necesario  limitarlos  para  el  objeto  á 
que  son  dedicados,  de  Anaiomia  y  de  Higiene,  que,  si  nadie  puede- 
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iener  la  pretensión  de  hacer  de  los  niños  doctores  en  el  arte  de  curar^ 
tampoco  es  posible  negar:  primero,  que  de  diaen  dia  adquieren  ma- 
yor importancia  en  las  artes  medicales  todo  lo  que  á  la  Higiene  se  re- 
fiere, y  no  será  de  poca  utilidad  práctica  que,  al  sentirse  el  hombre 
en  un  estado  patológico  y  llamar  en  su  auxilio  al  médico  que  su  con- 
fianza ó  la  casualidad  le  proporcione,  pueda  decirle,  siquiera  con, 
aproximación,  los  órganos  donde  se  siente  afectado:  esto  sin  contar 
que  no  siempre  la  mayoría  de  los  habitantes,  cuando  se  sienten  in- 
dispuestos, ó  por  una  circunstancia  cualquiera  reciben  herida,  con- 
tusión ó  fractura  por  accidentes  exteriores,  no  siempre,  repetimos^ 
tiene  con  la  oportunidad  necesaria  la  persona  idónea  para  hacer  la 
primera  cura. 

La  fuerza  de  la  costumbre  ó  el  hábito  trasmitido  por  las  genera- 
ciones anteriores,  explican  sólo  el  hecho  constante  de  que  personas 
de  educación  esmerada  y  aun  de  instrucción  más  que  mediana,  se 
sientan  fuertemente  lastimadas  en  su  amor  propio  por  haber  escrito 
una  palabra  con  b  en  lugar  de  v,  y,  sin  embargo,  no  nos  choca  el 
que  no  tengan  la  más  remota  idea  del  organismo  que  constituye  su 
ser.  Al  hablar  del  conocimiento  que  el  hombre  debe  tener  de  sí  mis- 
mo, claro  está  que  ha  de  referirse  á  sus  condiciones  físicas,  ó  sean 
las  que,  como  ser  perteneciente  al  Reino  Animal,  tienen  analogía  con 
las  de  otros  ge'ueros  ó  especies  que  están  colocados  por  debajo  de  él 
en  la  esrala  general,  y,  además,  las  de  su  inteligencia  y  mayor  sus- 
ceptibilidad de  educación  que  tan  superior  le  hacen  á  todos  los  de- 
mas  animales. 

Este  último  estudio,  durante  tantos  años  seguido  por  una  porción- 
de  afriori  y  abstracciones,  no  ha  producido  hasta  el  presente  el  re- 
sultado que  pudiera  esperarse  de  los  filósofos  y  metafísicos.  Y  si  á  la 
altura  que  hoy  están  los  conocimientos  fisiológicos,  no  son  bastantes 
para  darse  razÓQ  completa  de  todos  los  fenómenos  que  á  las  condicio- 
nes intelectuales  y  morales  del  hombre  se  refieren,  ello  es  lo  cierto 
que  sin  el  auxilio  de  esta  clase  de  estudios  no  hay  grande  esperanza, 
de  llegar  á  resultados  serios  y  prácticos,  y  será  muy  conveniente- 
acostumbrar  á  los  niños  que  han  llegado  á  cierta  edad  á  que  en  las 
discusiones  que  de  tiempo  en  tiempo  deben  tener  al  objeto  que  in- 
dicado queda,  se  les  planteen  problemas  del  género  de  aquellos,  bau- 
tizados hoy  con  el  nombre  í}lq  filosóficos  y  metafísicos ^  no  seguramente 
para  esperar  de  ellos  grandes  soluciones,  sino  para  acostumbrar  sa 
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inteligencia  á  ejercitarse  en  distintas  direcciones.  Y  á  los  que  pudie- 
ran creer  que  esto  debe  ser,  por  su  propia  importancia,  ageno  á  lo 
que  aquellas  inteligencias,  en  vías  de  desarrollo,  pueden  concebir, 
basta  recordarles  que  dichas  cuestiones  son  planteadas  diariamente 
por  los  niños,  sin  que  se  den  razón  de  su  alcance;  y,  además,  que 
cualesquiera  que  sean  las  dificultades  que  ellas  encierren,  no  son  su- 
periores á  las  Teogonias^  Cosmogonías  y  Fundamentos  religiosos  que 
lioy  se  les  explican  en  las  escuelas,  y  aún  pudiéramos  añadir  á  las 
Leyes  gramaticales. 

Tampoco  faltará  quien  crea  que  hacer  descender  nada  menos  que  á 
\^ Primera  Enseñanza,  y,  por  consiguiente,  al  vulgo,  las  cuestiones  filo- 
sóficas, solamente  reservadas  á  los  espíritus  eminentes  y  al  corto  nú- 
mero de  personas  que  por  un  anacronismo  aún  se  dicen  filósofos  de 
profesión,  nos  permitiríamos  aconsejarles  que,  descendiendo  un  poco 
de  sus  imaginarias  alturas,  se  tomaran  el  trabajo  de  aproximarse  á 
las  últimas  capas  sociales,  así  en  las  poblaciones  mayores  como  en  el 
■campo,  seguir  con  oído  atento  sus  discusiones  y  disputas,  y  se  con- 
vencerán que,  á  través  de  errores,  preocupaciones  y  falta  de  datos, 
no  hay  absolutamente  ninguna  de  esas  cuestiones  que  no  sea  por  las 
masas  ignorantes  planteada,  discutida  y  á  su  manera  resuelta. 

No  es  posible  dejar  de  hacerse  cargo  de  la  objeción  que  saldrá  de 
la  inmensa  mayoría  de  los  que  lean  estos  escritos,  que  creerán  ])ura- 
mente  un  sueño  ó  fantasía,  y  no  se  nos  oculta  la  sonrisa  de  desdén 
que  acompañará  á  las  palabras  siguientes:  «La  Enseñanza  Primaria, 
con  la  extensión  que  en  ellos  se  indica,  tiene  por  objetivo  crear  un 
pueblo  de  sabios,  perfectamente  absurdo,  y  una  totalidad  de  hombres 
y  mujeres  discutidores  y  pedantes,  más  tarde  peligrosos  enemigos 
de  la  Sociedad.»  Pero,  aun  dado  caso  de  que  lo  que  se  pretende  fuera 
conveniente,  el  número  de  materias  y  de  conocimientos — y  cuenta 
que  faltan  algunos — no  sólo  requerirían  un  tiempo  de  que  la  inmensa 
mayoría  no  puede  disponer,  sino  que  fatigarían  las  fuerzas  físicas  é 
intelectuales  de  los  niños,  abrumándolos  con  el  peso  de  tales  necesi- 
dades. Respecto  á  lo  primero,  por  desgracia  la  naturaleza  se  encarga 
de  evitar  el  peligro  de  que  llegase  por  éste  camino  á  formarse  un  pue- 
blo de  sabios;  porque,  no  para  llegar  á  serlo,  sino  para  conservar  la 
instrucción  que  requiere  un  grado  general  de  cultura,  son  en  muy 
escasísimo  número  los  que,  estudiando  toda  su  vida,  pueden  llegar  á 
poseer  conocimientos  extensos  en  un  ramo   cualquiera  del  saber;  y 
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los  mismos  que  tal  objetan,  no  tienen  más  que  tomarse  la  molestia  de 
liacer  unas  observaciones  subjetivas,  y  se  convencerán  de  lo  difícil 
que  sería  para  ellos  el  convertirse  en  sabios  ó  cosa  que  se  le  pare- 
ciera. Por  lo  que  bacc  referencia  al  temor  de  producir  de  esta  ma- 
nera g'eneracioues  de  discutidorcs  y  pedantes,  precisamente  para  evi- 
tarlo es  para  lo  que  se  necesita  una  educación  más  positiva,  una  dis- 
ciplina del  entendimiento  que  la  experiencia  demuestra  que  el 
resultado  de  ella  es  el  que  los  hombres  se  acostumbren  á  hablar  de 
lo  que  entiendan,  á  distinguir  bien  lo  cierto  de  lo  probable,  la  hipó- 
tesis gratuita  del  hecho  sentado,  y  á  que  mire,  sino  con  desdén,  á  lo 
menos  no  con  la  preferencia  que  hasta  aquí,  las  cuestiones  abstru- 
sas  y  juegos  de  palabras,  que  no  sólo  son  de  escasa  eficacia  para  eL 
progreso  social,  sino  que  más  de  una  vez  son  altamente  perjudicia- 
les. Deben  también  tranquilizarse  los  tímidos  que,  desconociendo  ó 
no  queriendo  fijarse  en  los  peligros  reales  que  una  trasformación  so- 
cial, que  con  paso  acelerado  se  aproxima,  puede  traer  á  la  civiliza- 
ción moderna,  pero  que,  no  ocurrie'ndoseles  más  medios  que  seguir 
en  los  que  dicta  la  doctrina  de  aquello  mismo  que  ha  dado  lugar  á 
que  esos  peligros  aparezcan  por  todas  partes,  amenazando  más  ó  me- 
nos la  manera  de  ser  de  las  sociedades  modernas,  como  si  hubieran 
sido  nombrados  curadores  de  estas,  se  muestran  alarmados  ante  cual- 
quier progreso  ó  siquiera  tendencia  á  que  la  masa  general  tenga  la 
instrucción  adecuada  á  los  tiempos  que  corremos.  Y  bueno  sería  que 
en  lugar  de  esto  se  persuadieran  de  una  verdad  trivial,  á  sabor:  «que 
la  ignoraucia  entera,  ó  á  medias,  que  produce  en  la  masa  general  la 
falta  de  escuelas,  ó  una  enseñanza  viciosa,  es  un  centro  seguro  de 
reclutamiento  para  los  soñadores  que,  olvidando  las  leyes  del  Pro- 
^jreso,  tienen  la  cara  constantemente  vuelta  hacia  atrás,  anhelando 
siempre  y  empleando  para  conseguirlo  todos  los  medios  buenos  ó 
malos,  intentan,  aunque  en  vano,  hacer  retroceder  las  sociedades  mo- 
dernas á  los  tiempos  que  han  pasado  para  no  volver;  y  en  otro  caso,, 
suministran  numeroso  ejército  de  soñadores,  profetas  é  iluminados 
que,  con  la  cara  vuelta  hacia  adelante,  y  olvidando  por  completo  ó 
desconociendo  las  leyes  históricas  y  económicas  que  rigen  las  socie- 
dades, se  proclaman  á  si  propios,  con  una  excesiva  modestia,  los  po- 
seedores de  una  panacea  uuirersalqiie,  sin  más  que  plantearla  y  como 
por  encanto,  cure  todas  las  llagas  sociales,  debidas  más  veces  á  las 
diferentes  evoluciones  que  han  pasado  y  á  organizaciones  más  ó  me- 
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nos  imperfectas,  pero  necesarias  al  prog-reso  en  los  tiempos  que  se 
han  establecido,  y  que,  según  nos  manifiestan  diariamente  escritos  y 
reuniones,  llevan  como  preliminar  indispensable  para  conseg'uir  tan 
prodigiosa  cura  un  sistema  de  cauterio  tan  radical,  qiie  consiste  en 
destruir  todo  aquello  que  las  generaciones  pasadas,  con  grandísimos 
esfuerzos  y  no  pocos  sangrientos  y  dolorosos  sacrificios  han  legado  á 
las  presentes,  que  con  el  aumento  que  estas  han  prestado  al  acerbo 
común,  constituyen  toda  la  civilización  moderna.»  De  suerte  que,  en 
último  te'rmino,  lo  que  tales  reformadores,  con  mayor  buena  fé  y 
deseo  del  bien  que  ilustración  y  buen  sentido  desean,  es  acabar  con 
todo  el  capital  del  saber,  todos  los  elementos  de  bienestar,  para  vol- 
ver á  empezar  de  nuevo,  que  seguramente  nos  conduciria  á  seguir 
por  las  mismas  ó  parecidas  etapas  que  la  Historia  señala.  Resultado 
total:  que  unos  y  otros  soñadores,  por  un  medio  milagroso  que,  ora 
ofreciendo  un  cúmulo  de  felicidades  sin  cuento,  aunque  templadas 
por  la  perspectiva  de  que  pudieran  convertirse  en  tormentos  horribles 
para  ultra-tumba,  desean  conducirnos  á  que  aceptemos  el  antiguo, 
desacreditado  y  risible  Derecho  Divino  de  Beyes  y  Teocracias,  se  em- 
peñan en  proporcionarnos  la  felicidad  eterna,  por  que  la  temporal  ya 
la  conocemos  y  no  es  dado  prometerla,  y  los  otros  destruyéndolo 
todo:  y  por  una  compensación  lógica,  si  no  natural,  emplearían  de 
buen  grado  todos  los  procedimientos,  poco  suaves  por  cierto,  que 
antes  se  han  empleado  para  imponer  las  creencias,  é  inversamente, 
á  todos  los  que  las  tienen  para  obligar  á  que  las  dejaran,  y  quedán- 
donos en  sus  proposiciones  y  proclamas  una  idea  poco  aventajada  de 
sus  sentimientos  de  fraternidad  y  amor  al  prójimo,  aseguran,  bajo 
su  palabra,  que  basta  llevarlo  todo  á  sangre  y  fuego  y  acabar  con 
cuanto  existe  para  que  los  hombres,  abandonando  todos  sus  malos 
instintos  y  pasiones,  se  convirtieran  en  ángeles  y  la  sociedad  en  un 
paraíso  muy  parecido  á  los  que  los  fundadores  de  religiones  han  ima- 
ginado: unos  y  otros,  en  último  te'rmino,  reclutan  sus  adeptos  entre 
los  rematadamente  ignorantes  y  los  que,  debido  á  una  educación  su- 
perficial y  viciosa,  participan  en  el  fondo  de  lo  mismo,  aunque  las 
apariencias  sean  más  deslumbradoras. 

Por  lo  que  toca  al  excesivo  trabajo  que  suponen  las  enseñanzas 
que  apuntadas  quedan,  y  alguna  otra  que  hemos  de  indicar,  hay  que 
distinguir  entre  la  educación  física  y  la  intelectual.  Respecto  á  la 
primera,  que  sirve  como  de  descanso  á  los  trabajos  que  requiere  la 
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scg'unda,  basta  sólo  manifestar  que  todo  lo  propuesto  no  es  en  el 
fondo  otra  cosa  más  que  dirigir  científicamente,  y  con  objetivos  de- 
terminados, la  necesidad  de  movimiento  que  siente  el  niño,  y  es  se- 
guro que  todo  lo  que  expuesto  queda  no  requiere  mayor  gasto  de 
fuerzas  que  las  que,  cuando  se  les  deja  la  libertad  conveniente,  em- 
plean en  sus  juegos,  que  no  son,  en  último  término,  más  que  una 
gimnástica  desordenada  que  la  naturaleza  reclama  en  aquella  tierna 
edad. 

Por  lo  tocante  á  la  extensión  de  los  estudios  que  gradualmente  ha 
de  ir  exigie'ndoseles  á  los  niños,  tampoco  requieren  mayor  esfuerzo 
dé  su  cerebro  que  el  que,  por  las  condiciones  mismas  propias  de  la' 
actividad  de  los  pocos  años,  emplean  los  que  no  asisten  á  la  es- 
cuela, excitados  por  su  curiosidad  y  espíritu  de  imitación,  en  apren- 
der muchas  cosas  útiles  y  no  pocas  inútiles  y  nocivas.  Lo  que  sí  con- 
viene no  perder  de  vista  es  que,  si  diariamente  debe  tenerse  mucho 
cuidado  en  que  las  diferentes  ocupaciones  de  los  niños  sean  de  tal 
manera  alternadas  que  no  lleguen  á  hacer  repugnante  la  enseñanza  y 
más  bien  les  sirva  de  recreo,  es  preciso  concluir  con  la  fatal  rutina  de 
las  vacaciones  prolongadas,  que  en  ésta  como  en  las  ulteriores  ense- 
ñanzas sirven  para  perder  la  afición  al  estudio  y  los  hábitos  de  cons- 
tancia y  de  trabajo,  y  deben  limitarse  en  ésta,  como  en  las  demás,  á 
lo  puramente  indispensable  en  el  alivio  de  los  estudios  y  ejercicios, 
en  consonancia  con  las  exigencias  del  clima. 

Indicado  queda  que  para  las  sencillas  experiencias  que  delante  de 
los  niños  deben  repetirse  en  la  enseñanza  de  las  Ciencias  Naturales  y 
Exactas,  deben  elegirse,  siempre  que  sea  posible,  aquellas  que  más 
inmediata  aplicación  puedan  tener  á  la  industria;  y  como  quiera  que 
en  la  gran  mayoría  de  la  población  de  España,  su  ocupación  natural 
es  la  Agricxltura,  debe  cuidarse  mucho  de  que  las  nociones  de  Qní- 
mica,  de  Zoología,  etc.,  que  aprendan  los  niños  de  ambos  sexos,  sean 
de  aquellas  que  tengan  su  inmediata  aplicación  á  la  Agricultura. 

Habida  cuenta,  por  una  parte,  de  la  necesidad  y  utilidad  así  social 
como  individual  de  la  educación  de  las  manos,  y  por  otra  que  la  ma- 
yoría de  los  que  van  á  la  escuela  han  de  dedicarse  más  tarde  á  ramos 
de  la  industria  en  los  cuales  hace  el  papel  principal  esta  importantí- 
sima parte  del  cuerpo  humano,  es  más  que  conveniente,  necesario 
que,  aprovechando  el  gran  espíritu  de  imitación,  que  tan  temprano  se 
desarrolla  en  los  niños,  salgan  de  la  escuela  de  Primera  Instrucción 
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con  algo  más  que  nociones  de  algún  arte  ú  oficio  que  esté  más  en  ar- 
monía con  sus  aficiones  y  aptitudes,  que  son  en  el  fondo  la  misma 
cosa,  para  lo  cual  es  conveniente  que  en  los  casos  en  que,  como  es 
natural,  los  Maestros  no  puedan  ellos  mismos  darles  esta  clase  de 
enseñanza,  venga  á  ayudarles  en  sus  tareas  algunas  horas  de  la  se- 
mana algún  trabajador  de  los  que  conozcan  bien  su  oficio,  y  que  los 
pequeños  alumnos  puedan  asistir  á  alguna  fábrica  ó  taller. 

Lo  que  por  una  parte  contribuye  á  formar  ideas  claras  y  preci- 
sas sobre  aquellos  objetos  que  construye  uno  por  su  propia  mano,  la 
alternativa  de  las  fortunas  por  otra,  el  exceso  de  producción  sobre 
el  consumo  de  las  industrias  modernas  y  las  huelgas,  que  son  su 
consecuencia  inmediata,  hacen  de  todo  punto  necesario  por  un  lado 
que  todas  aquellas  personas  que  por  su  fortuna,  su  riqueza  ó  por  ocu- 
parse en  estudios  superiores,  no  hayan  de  dedicarse  á  artes  manua- 
les, aprendan,  sin  embargo,  desde  su  niñez  ó  juventud  algún  oficio 
que  pueda  servirles  durante  su  vida  de  recreo  y  ejercicio  higie'nico, 
y,  en  todo  caso,  sea  como  un  fondo  de  reserva  que  sirva  para  aque- 
llas eventualidades  de  la  vida  que,  con  más  frecuencia  de  lo  que  se 
cree,  llevan  desde  las  alturas  de  la  riqueza  á  las  profundidades  de  la 
miseria,  y  aquella  otra  gran  mayoría  que,  por  la  inversa,  está  con- 
denada á  ganar  el  pan  con  el  sudor  de  su  rostro,  es  conveniente  y  á 
la  par  fácil,  con  una  educación  á  propósito,  que  conozcan  bien  más 
de  un  oficio  ó  arte  mecánica,  tanto  como  recurso  contra  las  huelgas, 
de  que  antes  se  ha  hablado,  como  para  evitar  los  males  intelectuales 
y  morales  que  lleva  consigo  la  gran  división  del  trabajo  de  las  indus- 
trias modernas.  Mr.  Corbon,  que  de  simple  obrero,  por  su  inteligen- 
cia y  aplicación,  ha  alcanzado  la  honra  de  tener  asiento  en  las  Cáma- 
ras francesas,  conocedor  práctico  de  la  materia,  ha  sostenido  con 
gran  insistencia  sobre  la  necesidad  de  evitar  que  las  tres  cuartas  par- 
tes del  tiempo  invertido  en  el  aprendizaje  de  los  diferentes  oficios 
sean  dedicadas  puramente  á  la  domesticidad,  afirmando,  en  conse- 
cuencia de  esto,  que  la  mayor  parte  de  ellos  pueden  ser  aprendidos  en 
un  año  con  tanta  perfección,  por  lo  menos,  como  la  que  hoy  alcanzan 
los  que  á  ellos  se  dedican,  y,  por  consiguiente,  la  facilidad  con  que 
todos  los  trabajadores  que  hoy  se  consagran  á  la  industria  posean  más 
de  un  oficio,  añadiendo  que  los  posteriores  aprendizajes  son  mucho 
más  fáciles  que  el  primero.  Estas  apreciaciones  del  antiguo  obrero, 
no  sólo  han  sido  confirmadas  en  la  práctica,  sino  que  la  experiencia 
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ha  demostrado  que  eu  Suiza,  Alemania  y  en  París  el  aprendizaje  de 
alguno  de  ellos  puede  hacerse  en  menos  de  un  año. 

Una  de  las  enseñanzas  de  que  no  hemos  hablado,  y  que  deben 
formar  parte  de  la  primera,  es  la  Teneduría  de  libros,  al  mdnos  por 
partida  sencilla,  y  \2i  Economía  folíLíca  y  social,  la  cual  contribuirá 
mucho,  cuando  el  niño  llegue  á  hombre,  á  evitar  que  sea  víctima  de 
los  sueños  de  algún  iluminado  ó  iluso  reformador.  Dicho  está  que  no 
son  á  propósito  para  ésta  clase  de  enseñanza  en  las  escuelas  los  tra- 
tados de  Economía  que  hoy  se  conocen,  y  que  habia  que  escribir  al- 
gunos nuevos  para  el  caso;  pero,  más  que  todo,  y  escapando  siempre 
de  imponer  al  niño  reglas  dogmáticas,  que  no  comprende  y  que  sólo 
admitirá  porque  el  Profesor  dice  que  son  buenas,  es  fácil  enseñarle 
prácticamente  á  que  se  dé  la  razón,  á  que  comprenda  la  importancia 
del  capital,  los  resultados  del  ahorro,  de  la  economía,  de  la  asociación 
y  de  la  trascendencia  que  para  ulteriores  empresas  tienen  relativa- 
mente el  capital  y  el  trabajo,  así  como  la  relación  entre  éstos. 

Antes  de  hacer  algunas  leves  indicaciones  sobre  la  parte  princi- 
pal que  la  instrucción  debe  tener  en  la  educación  moral,  íntimamente 
ligada  con  una  cuestión  que  ha  preocupado,  preocupa,  ha  producido 
y  produce  más  de  un  disgusto  en  las  naciones  modernas,  es,  á  saber: 
la  laicidad  de  la  enseñanza,  nos  resta  hacer  unas  breves  reflexiones  so- 
bre todo  lo  expuesto.  Poco  han  de  ocuparnos  éstas,  porque  la  mayor 
parte  de  ellas  son  puramente  técnicas,  y  para  su  resolución  hay  que 
oir  el  voto  competente  de  las  personas  que  á  ésta  clase  de  estudios  se 
dedican,  como  son:  el  tiempo  que  debe  durar  la  Enseñanza  Primaria 
para  uno  y  otro  sexo,  qué  medidas  han  de  tomarse  y  qué  deberes  im- 
ponerse á  los  jóvenes  de  ambos  sexos,  á  fin  de  que,  concluido  el 
tiempo  de  la  asistencia  á  la  escuela,  lejos  de  olvidar  lo  que  en  ella 
han  aprendido,  lo  perfeccionen  y  ensanchen;  para  lo  cual  no  faltan 
modelos  que  seguir,  con  las  modificaciones  que  el  buen  sentido  acon- 
sejen al  aplicarlos  eu  nuestra  patria.  Los  resultados  obtenidos  en  los 
Estados-Unidos,  Suiza  y  Alemania  deben  tomarse  en  cuenta  para 
conseguir  ventajas  parecidas  á  las  que  aquellas  naciones  han  obte- 
nido y  obtienen  de  dia  en  dia.  Lo  mismo  puede  decirse  respecto  á  las 
horas  que  han  de  dedicarse  á  cada  enseñanza  y  á  cada  ejercicio,  y  á 
las  edades  en  que  éstas  han  de  ir  desenvolviéndose  y  dándoles  una 
educación  práctica. 

Respecto  á  la  cuestión  de  la  Enseñanza  Bisexual,  todos  están  do 
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acuerdo  en  que  debe  ser  común  cu  los  primeros  años;  pero  á  pesar  de 
los  felices  resultados  que  ha  dado  en  los  Estados-Unidos  la  enseñanza 
en  todos  sus  ramos  y  jerarquías  común  á  los  dos  sexos,  las  obje- 
ciones que  contra  e'ste  me'todo  se  han  hecho,  la  práctica  continuada 
y  los  prejuicios  formados,  todo  de  consuno  indica  que  está  lejos  aún 
el  tiempo  en  que  ese  me'todo  se  aclimate  en  Europa.  Pero  cua- 
lesquiera que  sean  las  razones  que  puedan  alegarse  en  contra,  de 
yalor  más  aparente  que  real  ó  positivo,  no  puede  negarse  que  es 
de  grandísimo  estímulo  é  influye  de  una  manera  ventajosa  para  la 
aplicación  la  presencia  de  los  dos  sexos,  llevando  en  esto  la  ventaja 
la  mujer  al  hombre.  Y  si  ésta,  en  presencia  de  su  compañero  de 
clase,  sin  perder  la  gracia  y  caracteres  de  su  entendimiento,  le 
educa  de  una  manera  más  civil  y  menos  perjudicial,  el  hombre,  en 
cambio,  se  hace  más  pulcro  y  educado;  y  aunque  con  razón  han  temido 
algunos  que  esto  diera  por  resultado  una  simple  afeminación  en  el 
sexo  varonil,  la  experiencia  ha  demostrado  en  la  guerra  de  los  Esta- 
dos-Unidos que,  la  juventud  educada  en  colegios  donde  éste  me'todo 
está  en  práctica,  sabia  ocupar  dignamente  su  puesto  en  el  peligro, 
y  más  de  una  vez  pagar  con  su  vida  su  pundonor  y  heroísmo. 
En  cuanto  al  tiempo  que  los  dos  sexos  pudieran  permanecer  uni- 
dos en  la  escuela,  habida  cuenta  de  las  circunstancias  del  medio  en 
que  vivimos,  de  las  condiciones  climatológicas,  fisiológicas  de  la» 
costumbres  trasmitidas  de  generación  en  generación,  etc.,  cuestiones 
son  que  toca  á  los  competentes  resolver,  y  que,  por  lo  mismo  que  ha 
de  pasarse  mucho  tiempo  antes  que  se  forme  una  opinión  general,  su 
resolución  no  es  de  una  inmediata  urgencia.  Otra  cuestión  de  grave 
importancia  está  hoy  sobre  el  tajéele,  y  ajuicio  de  los  hombres  pen- 
sadores resuelta  afirmativamente,  al  menos  en  el  sentido  teórico 
y  en  límites  determinados;  y  por  todos  los  espíritus  de  primer  orden, 
que  no  han  desdeñado  dedicar  sus  vigilias  y  esfuerzos  á  esta  impor- 
tante cuestión;  á  saber:  que  la  mujer,  por  su  dulzura,  su  lenguaje  per- 
suasivo, su  paciencia,  su  natural  simpatía  por  los  niños  y  la  juventud, 
l)or  lo  que  sabe  hacerse  respetar,  la  hacen  más  á  propósito  para  la 
enseñanza  que  el  hombre,  por  lo  monos  tratándose  de  la  niñez.  Así 
lo  ha  comprendido  la  gran  República  Americana,  y  por  eso  es  tan 
grande  el  número  de  mujeres  que  se  dedican  á  la  enseñanza,  como 
ya  hemos  visto.  Pero  decimos  de  esto  lo  que  ya  hemos  manifestado 
respecto  á  otras  cuestiones:  está  bien  lejos  el  dia  do  que  esto  pueda 


300  EL   IMPERIO 

tener  aplicación  en  España,  no  sólo  por  la  opinión  que  tiene  que  for- 
raarsCj  sino  porque  falta  mucho  que  hacer  para  que  la  educación  ge- 
neral que  se  da  á  la  mujer  la  haga  apta  para  tan  importantes  fun- 
ciones. 

A  todas  las  dificultades  indicadas  hay  que  añadir  la  de  los  gas- 
tos no  pequeños  que  sería  preciso  hacer  para  obtener  todos  los  medios 
materiales  indispensables,  si  hade  conseguirse  que  éste  ramo  impor- 
tante de  la  enseñanza  sea  lo  que  el  estado  de  la  civilización  y  las  ne- 
cesidades modernas  exigen.  Aparte  de  los  objetos  materiales  é  instru- 
mentos indispensables  para  la  enseñanza  en  sí  misma,  y  que,  afortu- 
nadamente, figuran  ya  en  todas  las  Exposiciones,  se  presenta  con  ca- 
racteres de  gravedad  la  de  los  edificios  á  propósito,  construidos  como 
la  ciencia  aconseja;  decimos  de  cierta  gravedad,  no  sólo  por  el  importe 
á  que  ascendería  lo  necesario  para  toda  la  Nación,  sino  porque  los  edi- 
ficios ó  departamentos  en  que  han  de  reunirse  varios  niños,  han  de 
tener,  no  solamente  las  condiciones  higiénicas  que  podemos  llam'ar 
vulgares,  sino  otras  especiales  y  adecuadas  al  objeto;  y  las  nacio- 
nes que  marchan  al  frente  de  la  civilización,  inclusa  la  vecina  Re- 
pública francesa,  aunque  no  ha  sido  la  primera  en  éste  camino,  ni 
mucho  menos,  no  han  vacilado  en  hacer  grandes  gastos,  dedicar  en 
sus  presupuestos  á  éste  objeto  cantidades  importantísimas  y  nombrar 
comisiones  bien  retribuidas,  compuestas  de  hombres  que  gozaban  de 
merecida  fama  en  sus  respectivas  profesiones  de  médicos,  ingenieros 
y  arquitectos,  para  que  fueran  á  estudiar  sobre  el  terreno  el  emplaza- 
miento donde  debia  levantarse  el  edificio  de  nueva  construcción,  y 
dirigir  ésta  con  las  condiciones  requeridas  para  el  objeto;  y  no  fueron 
pocos  los  casos  en  los  cuales,  no  sólo  ordenaron  cerrar  los  edificios  ó 
locales  donde  antes  se  tenía  la  Escuela,  sino  que  se  desecharon 
otros  construidos  de  nueva  planta,  y  cuyo  precio  no  era  despreciable, 
porque  en  su  ilustrada  opinión  no  reunían  las  condiciones  ade- 
cuadas. 

Si  en  la  niñez  las  condiciones  de  existencia  son  grandes  y  luchan 
con  ventaja  con  las  exteriores,  que  tienden  á  acabar  con  la  vida  del 
individuo,  no  puede  negarse,  en  cambio,  que  en  esa  tierna  edad  es 
muy  fácil  contraer  enfermedades,  vicios  y  defectos  orgánicos  que, 
cuando  no  acarreen  la  muerte,  han  de  ser  harto  perjudiciales  más 
tarde  para  la  persona,  y,  por  consiguiente,  para  la  sociedad  también. 
De  las  Memorias  presentadas  á  las  Academias  de  Medicina  y  de  Cien- 
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cias  de  París,  resulta  que  una  buena  parte  de  los  casos  de  miopismo, 
de  extravismo  y  aun  de  ceguera,  se  contraen  entre  los  cuatro  y  seis 
años  en  los  niños  que  van  á  la  Escuela.  De  aquí  resultan,  deduciendo 
de  dichas  observaciones,  las  condiciones  ópticas  que  deben  tener  las 
salas  ó  departamentos  en  los  cuales  los  niños  han  de  dedicarse  á  la 
Lectura  3^  la  Escritura.  Enumerarlas  todas,  ó  siquiera  alguna  de 
ellas,  llevaría  á  hacer  un  estudio  de  óptica,  que  saldria  de  nuestro 
propósito;  pero  no  podemos  prescindir  de  indicar  la  principal,  es  á 
saber:  «que  el  edificio  destinado  átal  objeto,  si  no  puede  ser  que  esté 
completamente  aislado,  por  lo  menos  que  su  distancia  al  más  próximo 
sea  el  doble  de  la  altura  de  éste,' y  que  los  huecos  destinados  á  dar 
paso  á  la  luz  que  ha  de  alumbrar  el  departamento  sean  de  tal  suerte, 
que  esté  sólo  en  dirección  determinada.»  Las  condiciones  del  asiento 
que  han  de  ocupar  los  niños  han  sido  también  objeto  de  detenido  estu- 
dio, y  se  han  propuesto  varios  modelos  reemplazando  á  los  que  hasta 
ahora  se  usan  en  las  diferentes  clases  sociales,  á  fin  de  evitar  el  ex- 
cesivo trabajo  de  unos  músculos  á  expensas  de  otros,  y  que  los  niños 
contraigan  defectos  ó  enfermedades  difíciles  de  corregir  más  tarde. 
Y  á  pesar  de  los  esfuerzos  hechos  y  de  lo  baldío  que  pueda  parecer  el 
problema  á  las  personas  acostumbradas  á  mirar  las  cosas  por  su  su- 
perficie, la  solución  práctica  que  corresponde  á  la  perfección  teórica 
no  se  ha  encontrado.  No  limitaron  á  esto  sus  cuidados  las  naciones 
citadas,  sino  que  además  encargaron  á  un  Médico  para  que,  al  entrar 
los  niños  en  la  escuela,  los  reconociera,  viera  las  afecciones  á  que 
eran  propensos  y  el  régimen  más  adecuado  á  conservar  ó  mejorar  su 
salud.  Ha  ido  aún  más  lejos  la  previsión,  y  el  mismo  Facultativo  ú 
otro  está  encargado  de  girar  visitas  de  inspección  á  las  escuelas  para, 
vigilar  bajo  su  responsabilidad  de  corregir  lo  que  la  experiencia  en- 
seña que  de  corrección  necesite.  La  villa  de  París,  por  ejemplo,  no  se 
ha  contentado  con  esto,  y  ha  creado  escuelas  en  sitios  que  por  su  al- 
titud gozan  de  un  clima  parecido  á  las  del  Norte,  así  como  á  orillas 
del  Mediterráneo,  en  el  cual  se  disfruta  el  clima  templado  del  Medio- 
día, para  hacer  pasar  algún  tiempo  en  una  ú  otra,  según  la  opinión 
facultativa,  á  aquellos  niños  que  por  afecciones  adquiridas  ó  hereda- 
das les  sea  nocivo  ó  mortal  el  clima  de  París;  y  Francia,  imitando  el 
ejemplo  de  Suiza,  Bélgica,  Holanda,  etc.,  ha  entrado  en  la  feliz  moda 
de  celebrar  todos  los  años  las  fiestas  que  llaman  del  Porvenir,  que 
son  aquellas  en  que  las  generaciones  que  empiezan  á  entrar  en  la  so- 
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ciedad  y  que  más  tarde  han  de  constituirla,  se  reúnen  por  muchos 
minares,  y  después  de  atravesar  las  calles  de  la  capital,  pasan  á  re- 
coger los  premios  á  que  se  haj'an  hecho  acreedores  por  su  aptitud  y 
aplicación. 

Una  buena  parte  de  estos  cuidados  pudieran  llevarse  hoy  mismo 
en  nuestra  Patria,  sin  más  que  un  poco  de  iniciativa;  los  otros  serían 
imposibles,  al  menos  en  muchas  localidades,  por  la  penuria  y  falta  de 
recursos  en  que  viven  los  Ayuntamientos;  pero  una  gran  parte  de 
ellos  tampoco  en  el  extranjero  nadan  en  la  abundancia,  y  compren- 
diéndolo así  los  gobiernos  y  los  Cuerpos  Colegisladores  de  las  nacio- 
nes ya  citadas,  han  votado  crecidísimas  sumas  autorizando  á  los  go- 
biernos para  cobrarlas  y  dedicarlas  á  enseñanza  en  un  número  deter- 
minado de  años,  de  tal  manera,  que  pudieran  venir  en  auxilio  á  los 
Ayuntamientos  pobres,  adelantándoles  cantidades  de  las  cuales  el  Es- 
tado se  reembolsará  en  un  número  de  años  calculado  de  tal  suerte, 
que  la  carga  anual  que  resulte  sobre  aquellos  Ayuntamientos  sea  ape- 
nas perceptible.  En  algunas  de  ellas  se  toma  la  forma  de  una  contri- 
bución con  su  nombre  propio,  ó  sea  de  Escuela. 

.'■  No  se  nos  oculta  que  los  grandísimos  gastos  y  los  inmensos  capi- 
tales que  son  necesarios  para  obtener  estos  resultados,  arredrarán  á 
los  unos  y  servirán  á  los  otros  para  oponerse  con  todas  sus  fuerzas, 
alegando  que  tales  proyectos  exigen  unos  sacrificios  que  nuestra  Pa- 
tria no  puede  hacer;  pero,  aparte  de  lo  que  entre  nosotros  sucede,  por 
las  razones  tantas  veces  repetidas,  de  los  hábitos  adquiridos,  heren- 
cia, etc.,  de  ser  generosos  hasta  el  despilfarro  con  todo  aquello  que 
halaga  nuestra  vanidad  ó  que  satisface  los  egoísmos  de  corporación 
-ó  de  clase,  con  los  cuales  nadie  se  atreve  á  chocar,  al  mismo  tiempo 
que  somos  de  una  parsimonia  lastimosa  con  todo  lo  que  corresponda 
al  interés  general;  y  si  bien  ha  de  ser  reproductiva,  no  trae  consigo 
la  benevolencia  y  buena  voluntad  de  clases  determinadas.  Hay  en  el 
carácter  nuestro  un  defecto  radical  que  acarrea  no  pocos  males,  así  al 
individuo  como  á  la  sociedad,  y  consiste  este  gravísimo  defecto  en 
que,  apenas  conocemos  la  virtud  de  saber  esperan-,  andamos  siempre 
por  los  extremos  ó  caemos  en  una  desanimación  y  una  dulce  y  desdi- 
chada apatía,  ó  nos  entusiasmamos  y  ponemos  mano  á  la  obra  que- 
riendo hacerlo  todo  en  un  dia  y  pasar  súbitamente  de  lo  más  profun- 
do del  abismo  á  la  cima  de  la  montaña,  y  nos  empeñamos  en  querer 
hacer  las  cosas  en  un  dia;  y  cuando  la  experiencia  nos  demuestra  lo 
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absurdo  de  nuestras  pretensiones,  volvemos  á  ese  desgraciado  sueño 
que  tanto  halaga  á  nuestra  pereza.  En  el  asunto  que  nos  ocupa,  como 
en  todos  los  demás,  sería  vano  el  intento  de  querer  conseguirlo  ó 
abrazarlo  todo  por  un  esfuerzo  supremo.  Hay  más;  aun  dado  el  caso 
de  que  se  pudiera  conseguir,  sería  discutible  su  eficacia:  no  es  así 
como  se  consiguen  las  grandes  mejoras,  sino  emprendiendo  el  ca- 
mino con  tenacidad  y  constancia,  sin  momento  de  descanso  ni  des- 
mayo, y  llevando  á  cabo  cada  año  y  generación  aquello  que  sus  re- 
cursos le  permitan,  y  no  perdiendo  de  vista  que  muchas  de  las  gran- 
dezas que  en  la  naturaleza  nos  asombran,  son  trabajos  de  acumulacio- 
nes infinitamente  pequeñas.  Los  gastos  y  desembolsos  á  que  venimos 
refirie'ndonos,  que  pudieran  parecer  de  una  enormidad,  hechos  de  una 
sola  vez,  son  de  pequeña  importancia  para  realizarlos  en  un  número 
dado  de  años.       ^ 

Faltan  aún  otras  enseñanzas,  que  á  propósito  hemos  dejado  por  su 
enlace  y  afinidad  en  la  cuestión  de  Laicidad,  de  que  ya  hemos  hablado. 
Difícil  es  poder  decir  cuál  es  la  más  útil  de  las  enseñanzas  cuyo  con- 
junto debe  constituir  la  instrucción  y  educación  de  las  nuevas  gene- 
raciones; pero  seguramente  nadie  negará  una  importancia  decisiva  á 
la  educación  moral.  En  puridad  hablando,  la  manera  de  instruir  y 
educar  al  niño,  de  que  ya  se  ha  hablado  enseñándole  á  juzgar  y  ob- 
servar por  sí  mismo  cuanto  le  rodea  y  aprender  por  experiencia  pro- 
pia los  resultados  de  su  conducta,  no  es  en  el  fondo  otra  cosa  que  una 
educación  moral,  necesaria  sí,  pero  no  suficiente;  porque  indispensa- 
ble es  que,  partiendo  de  esta  práctica,  adquiera  nociones  más  precisas 
sobre  el  bien  y  el  mal,  y  obligación  es  del  Maestro  ó  Profesor  el  ha- 
cer que  llegue  á  tener  una  idea  clara  de  lo  que  es  su  deber  y  su  dere- 
cho. Todos  han  comprendido  esta  necesidad,  y  no  hay  programa,  ni 
decreto,  ni  ley,  ni  reglamento  que  á  la  Instrucción  Primaria  se  re- 
fiera, que  no  haya  colocado  en  primer  término  las  enseñanzas  moral 
y  religiosa.  Dejemos  por  el  momento  ésta  última  y  la  unión  ó  sepa- 
■ción  de  las  dos,  para  ocuparnos  de  lo  que  á  la  enseñanza  de  la  pri- 
mera hace  referencia.  Las  nociones  de  moral,  ó  los  tratados  más  com- 
pletos que  en  esta  clase  de  enseñanza  y  superiores  han  estado  y  áuu 
están  en  boga,  son  un  conjunto  de  reglas  de  no  fácil  comprensión 
para  los  hombres  de  mediana  inteligencia,  y  de  las  cuales  el  niño  no 
puede  tomar  más  ideas  que  aprenderlas  de  memoria,  porque  así  se  le 
exija,   para  olvidarlas  después  con  la  misma  facilidad  que   las  ha. 
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aprendido.  Y  para  que  nada  falte  al  cuadro,  acostumbran  dichas  re- 
glas, como  por  vía  de  explicación,  á  ir  acompañadas  de  ciertos  dis- 
cursos enfáticos  y  sentenciosos,  que  si  dejan  la  vanidad  del  orador  ó 
del  pedagogo  muy  satisfecha,  sólo  por  la  fuerza  de  la  rutina  puede 
uno  darse  razón  de  cómo  las  generaciones  no  han  comprendido  que  es 
lo  más  opuesto  á  la  naturaleza  del  niño,  la  cual,  por  la  idiosincrasia 
correspondiente  á  sus  pocos  años,  es  todo  lo  que  se  encuentra  de  más 
lijero  y  voluble,  y  no  es,  por  lo  tanto,  extraño  que  tales  reglas  y  dis- 
cursos tengan  la  misma  influencia  sobre  el  que  más  tarde  ha  de  ser 
hombre,  absolutamente  lo  mismo  que  si  nada  le  hubieran  dicho.  No 
ha  faltado  quien  así  lo  comprendiese  y  lo  haya  tomado  como  motivo 
para  asegurar  que  la  enseñanza  de  la  moral,  lo  mismo  para  el  uno 
que  para  el  otro  sexo,  en  la  edad  de  que  venimos  ocupándonos,  es  im- 
posible ó  inútil,  si  no  va  unida  y  como  consecuencia  de  la  idea  reli- 
giosa. Dejando  para  otro  lugar  lo  que  á  la  Religión  propiamente  dicha 
se  refiere,  como  quiera  que  no  existe  ninguna  que  no  venga  acompa- 
ñada de  las  promesas  de  premios  ó  de  las  amenazas  de  castigo  para 
la  vida  futura,  resulta  con  toda  evidencia  que  éstas  han  de  ser  la» 
bases  de  la  moral  que  hoy  mismo  se  enseñan.  Ahora  bien,  á  nadie 
que  imparcialmente  discurra,  pueden  ocultársele  los  dos  defectos  gra- 
ves de  este  sistema:  en  primer  lugar,  perspectivas  tan  lejanas  dan 
escaso  resultado,  tratándose  de  hombres  ya  hechos,  como  lo  demues- 
tran plenamente  los  medios  coercitivos  de  que  las  sociedades  disponen 
para  reprimir  los  crímenes,  delitos  y  malas  acciones;  y  si  esto  es  in- 
negable, ¿qué  influencia  se  quiere  que  tengan  en  la  conducta  del  niñoy 
que  seguramente  se  ocupa  muy  poco  de  la  muerte,  y  eso  sólo  en  mo- 
mentos supremos,  y  por  estímulos  exteriores  que  despierta  su  ins- 
tinto de  conservación,  esto  aun  admitiendo  que  promesas  y  amenazas 
fueran  de  una  evidencia  matemática?  Pero  si  en  realidad  no  son 
más  que  hipótesis,  que  más  tarde  el  niño  aceptará  como  buenas  sin 
discusión  ó  las  someterá  á  su  espíritu  de  análisis,  ó  las  desechará  sim- 
plemente por  absurdas,  en  los  casos  que  tal  suceda,  ¿qué  será  de- 
aquella moral  que  descansaba  sobre  las  hipótesis?  Hay,  por  lo  tanto, 
que  desechar  este  procedimiento  y  buscar  otro  que  sea  más  eficaz;  y 
hoy  no  se  vislumbra  más  que  el  de  la  experiencia  personal:  real- 
mente sólo  ella  enseña  á  los  hombres,  y  lo  mismo  ha  de  suceder  con 
los  niños.  La  aprobación  ó  reprobación  general,  que  son  como  la  con- 
secuencia forzosa  de  ciertos  actos,  no  tardarán  en  darle  una  idea  de  lo 
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-que  es  bueno  y  de  lo  que  es  malo;  y  de  iudicarle  las  consecuencias 
útiles  ó  nocivas  de  estas  ó  aquellas  acciones,  y  las  necesidades  que 
engendran  las  relaciones  con  sus  semejantes,  le  indicará  cómo  debe 
conducirse  en  todos  los  casos  })ara  obtener  de  aquellos  el  respeto  de- 
bido á  su  propia  dignidad,  y  de  qué  manera  debe  apreciar  la  ajena 
para  que  la  suya  no  sea  lastimada,  ni  el  ser  juguete  de  hipócritas  y 
malvados:  y  necesario  es  que  la  cuotidiana  experiencia  le  hag-a 
coínprcnder  que  el  trabajo,  la  economía,  el  orden,  la  lealtad,  la  gene- 
rosidad, la  afición  al  trabajo  y  al  estudio,  la  energía  personal  para  íio 
^permitir  que  ninguno  le  atrepelle,  enseñándole  al  mismo  tiempo  que 
un  dolor  físico  más  ó  menos  momentáneo  es  inferior  y  menos  cruel 
que  el  desprecio  de  sus  compañeros,  ó  el  abuso  que  constantemente 
harán  de  su  debilidad.  Y  los  maestros  encargados  deben  cuidar  con 
esmero  de  combatir  por  todos  los  medios  adecuados  la  cobardía  y  pu- 
silanimidad de  que  empiecen  á  dar  señales  aquellos  futuros  hombres, 
de  quienes  están  encargados.  La  experiencia  diaria,  repetimos,  de 
todas  las  condiciones  anteriormente  expuestas,  concluirá  por  hacer- 
le comprender  al  niño  el  provecho  que  de  ellas  le  resulta;  y  esa  alegría 
y  satisfacción  interior  que  cada  vez  más  irá  sintiendo  jjor  el  cumpli- 
miento de  sus  deberes  ó  la  realización  de  algún  hecho  que  obligue  á 
sus  camaradas  á  reconocer  su  generosidad  y  su  valor.  En  puridad  de 
verdad,  ni  los  hombres  buenos  son  tan  acreedores  al  aplauso  que  se 
les  tributa,  ni  los  malos  tan  dignos  de  censura  como  la  de  que  son 
objeto:  son,  sí,  más  ó  menos  apreciables,  seg-úu  lo  bueno  ó  malo  que 
de  ellos  puede  esperarse.  Por  lo  que  á  ellos  subjetivamente  se  refiere, 
la  costumbre  de  hacer  el  bien  ó  el  mal  los  lleva  á  realizarlo  un  poco  in- 
-conscientemente;  y  así  vemos  todos  los  dias  que  la  publicación  ó  des- 
cubrimiento de  ciertas  acciones,  que  constituirían  para  un  sugeto  una 
vergüenza  horrible  y  un  cruel  sufrimiento,  son  para  el  otro  indife- 
rentes, cuando  no  le  proporcionan  un  objeto  de  mofa  ó  de  risa,  con  tal 
que  logre  por  otras  más  punibles  evitar  las  consecuencias  que  para 
su  egoísmo  ó  cobardía  pudieran  haber  tenido.  Este  hábito  de  cumplir 
con  su  deber,  de  portarse  con  severa  honradez  y  aun  con  gene- 
rosidad, pero  con  el  bastante  sentido  para  no  ser  víctima  del  temor  6 
•del  engaño  respecto  á  los  demás  hombres,  es  harto  pesado  y  difícil  de 
adquirir,  y  es  punto  menos  que  imposible  el  conseguir  que  en  un 
pueblo  ó  agrupación  cualquiera  y  durante  una  sola  generación  lle- 
guen á  adquirirse  tales  hábitos,  que  en  realidad  no  lleguen  á  traer  la. 
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consistencia  necesaria  sino  cuando  el  esfuerzo  de  la  educación  le^ 
sirve  de  base  ó  ayuda  los  sentimientos  trasmitidos  por  la  ley  de  la 
herencia  orgánica;  y  esto  pone  claramente  de  manifiesto  el  camino 
que  ha  de  seguirse  en  la  educación  de  los  pueblos,  y,  por  consi- 
guinte,  de  la  niñez  y  de  la  juventud. 

Lo  que  acabamos  de  exponer  está  íntimamente  enlazado  con  una 
cuestión  harto  discutida  por  los  entusiastas  de  la  enseñanza  popular 
y  sus  adversarios.  Sostienen  aquellos  que  dsta  es,  si  no  la  panacea  uni- 
versal, la  fuente  de  donde  emanan  los  remedios  para  tantas  llagas^ 
miserias,  crímenes,  delitos  y  vicios  repugnantes,  que  parecen  coma 
los  compañeros  inseparables  de  toda  civilización  adelantada.  A  esta 
oponen  sus  adversarios  la  inmoralidad  no  escasa  que  existe  entre  las 
clases  más  poderosas,  y  aun  entre  las  más  ilustradas,  las  malas  pasio- 
nes, los  egoismos,  las  concupiscencias,  la  falta  de  lealtad,  el  rebaja- 
miento de  los  caractc'res,  el  excesivo  deseo  del  lucro,  que  á  una  buena 
parte  de  los  individuos  que  viven  en  sociedad,  no  sólo  tolerados,  sino 
adulados,  devoran  sin  contenerlos  nada  para  lograr  satisfacer  su  ava- 
ricia, más  que  el  cuidado  de  emplear  aquellos  medios  que  la  justicia 
humana  no  puede  descubrir  y  los  Códigos  castigar.  En  primer  lugar, 
será  bueno  descartarse  de  cierta  confusión  que  resulta  cuando  se  com- 
paran los  crímenes  y  delitos  que  anualmente  se  cometen  en  las  dife- 
rentes naciones  que  van  á  la  cabeza  de  la  civilización,  y  los  que  se 
comctian  en  el  mismo  plazo  en  épocas  pasadas  y  que  nuestros  vecinos 
los  franceses  llaman  del  antiguo  régimen.  Por  de  pronto,  hay  que  de- 
sistir del  empeño  de  tener  una  comparación  exacta  entre  la  e'poca 
moderna  y  otras  anteriores;  porque,  más  ó  menos  imperfectamente, 
en  los  tiempos  que  alcanzamos,  el  mayor  grado  de  ilustración,  el  in- 
menso mayor  número  de  personas  que  toman  parte  en  la  cosa  i:)ública, 
los  medios  que  tiene  la  opinión  de  manifestarse,  como  son  los  de  la 
prensa  en  sus  distintas  manifestaciones,  los  parlamentos,  las  asam- 
bleas provinciales  y  municipales,  las  reuniones  y  manifestaciones  pú- 
blicas, las  sentencias  motivadas  de  los  tribunales,  los  juicios  perju- 
rados, más  ó  menos  correctos,  pero  públicos  al  fin,  y  sobre  todo  la  es- 
tadística, son  medios  suficientes  para  dar  una  idea  aproximada  de  un 
gran  número  de  delitos,  crímenes  y  faltas  que  se  cometan;  y  como  en 
las  anteriores  épocas  las  sociedades  no  disponían  de  estos  medios  de 
publicidad  y  de  determinación,  es  absolutamente  imposible  entraren 
esa  clase  de  comparaciones.  Añádase  á  esto  que  el  espíritu  de  clase  y 
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de  corporación,  tan  poderosos  en  aquellas  épocas,  tenía  interés  é  in- 
fluencia bastante  para  evitar  en  un  gran  número  de  casos  el  que  se 
hicieran  públicos  aquellos  hechos  que  pudieran  lastimarles;  y  lo  único 
que  queda  fuera  de  duda  es  que,  lo  mismo  en  las  poblaciones  que  en 
los  caminos,  la  seguridad  era  inmensamente  menor;  los  crímenes 
atroces,  más  repetidos;  los  castigos,  más  cruentos;  las  costumbres, 
más  groseras;  aunque  no  menos  depravadas,  y  hasta  el  cariño  de  fa- 
milia estaba  lejos  de  tener  ese  perfume  de  suavidad  y  dulzura  que 
sólo  se  alcanza  en  las  clases  más  cultas  y  en  los  pueblos  más  civili- 
zados. 

Hay,  por  lo  tanto,  que  buscar  otra  manera  de  plantear  el  problema, 
si  se  desea  averiguar,  con  probabilidades  de  acierto,  si  los  crímenes, 
delitos  y  faltas  progresan  á  medida  que  se  elevan  las  sociedades,  ó 
disminuyen  á  medida  que  la  civilización  avanza,  y  este  medio  con- 
siste en  consultar  las  estadísticas  menos  imperfectas  por  períodos  de 
años  ó  quinquenios,  y  ver  qué  resultado  arrojan  los  datos  que  se  com- 
paran; y  fuerza  es  confesar  que,  si  bien  el  número  de  grandes  críme- 
nes disminuye  de  dia  en  dia,  no  arrojan  el  mismo  decrecimiento  por 
lo  que  se  refiere  á  otra  clase  de  crímenes,  delitos  y  faltas;  lo  cual, 
como  se  comprende  fácilmente,  ha  dado  motivo  ó  pretexto  para  que 
los  partidarios  de  lo  pasado  gritaran  con  fuerza  que  estaba  patente 
nuestra  marcha  á  la  perdición  y  á  la  desmoralización  social.  Pero 
tampoco  estos  datos  resuelven  el  problema,  ni  mucho  menos,  porque 
falta  tener  en  cuenta  otro  efecto  de  grandísima  importancia,  es,  á 
saber:  la  cantidad  de  energía  ó  de  actividad  que,  por  término  medio, 
desenvuelven  los  individuos  de  cada  generación;  y  sólo  la  compara- 
ción de  estos  datos  complejos  es  la  que  pudiera  decidir  del  incre- 
mento ó  decremento  de  la  moralidad.  Lo  que  sí  es  positivo  que 
ciertas  acciones  que  antes  se  atrevian  á  cometer,  sin  creerse  grande- 
mente deshonrados,  individuos  que  ocupaban  distinguidas  posiciones 
sociales,  difícilmente  se  encuentran  hoy  en  las  últimas  capas  socia- 
les, ni  quien  se  preste  á  ejecutarlas  por  ninguna  clase  de  interés,  lo 
cual  pone  de  manifiesto  que  la  moral  social,  aun  con  todas  las  imper- 
fecciones de  la  sociedad  moderna,  tiene  un  nivel  más  alto  que  ha  te- 
nido en  anteriores  épocas. 

Los  partidarios  entusiastas  de  la  educación,  popular  tienen  en  su 
apoyo,  además  de  los  razonamientos  más  ó  menos  teóricos,  los  datos 
que  por  medio  de  la  Estadística  arroja  la  experiencia,  y  son,  por  un 
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lado,  que  la  mayoría  de  los  huéspedes  de  cárceles  y  presidios  son 
gentes  de  ning-una  instrucción,  lo  cual  no  quiere  decir  que  en  las 
clases  más  ilustradas  no  se  cometan  también  delitos,  muchos  de  los 
cuales  por  disponer  de  otros  medios,  saber  acomodarse  más  á  las  cir- 
cunstancias y  tomar  mejor  sus  precauciones,  no  queden  impunes.  Por 
otra  parte,  la  Estadística  patentiza  á  su  vez  que,  allí  donde  la  Ins- 
trucciÓ7i  Primaria  ha  recibido  un  gran  incremento,  el  número  de  vi- 
sitantes de  los  establecimientos  penales  ha  disminuido  de  una  ma- 
nera notable.  Pero,  ¿puede  deducirse  de  esto  que  la  instrucción  más  6 
menos  completa  que  recibe  el  pueblo,  evitará  toda  clase  de  malda- 
des y  fechorías?  Tanto  equivaldría  á  sostener  que  los  otros  factores, 
tales  como  las  condiciones  climatológicas,  las  del  medio  social  en 
que  se  vive,  la  riqueza  media  de  cada  individuo  en  una  generación, 
las  distancias  entre  las  clases  sociales,  el  repartimiento  de  la  pro- 
piedad, las  condiciones  fisiológicas  de  la  raza  ó  pueblo,  la  herencia 
orgánica,  etc.,  no  ejercían  ninguna  influencia  sobre  la  manera  de  ser 
del  individuo  3'  de  las  sociedades,  lo  cual  es  perfectamente  absurdo. 
Lo  único  indubitable  es  que  de  tantos  y  tan  complicados  factores 
como  los  que  influyen  en  la  moralidad  social  y  personal,  el  único  de 
que  puede  disponer  el  hombre  y  las  sociedades  es  el  de  la  educación, 
y  á  ól  hay,  por  lo  tanto,  que  acudir  para  buscar  el  mejoramiento  de 
que  cada  pueblo  y  cada  generación  son  susceptibles. 
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Decíamos  que  la  educación  es  el  único  factor  de  que  pueden  dis- 
poner, y  eso  entre  ciertos  límites,  la  sociedad  y  el  individuo;  y  deci- 
mos entre  ciertos  límites,  porque  éste  tiene  que  luchar  con  la  falta  de 
medios  de  fortuna,  con  las  ocupaciones  que  de  él  exige  la  familia  para 
ganar  su  sustento,  con  el  medio  social  en  que  vive,  sus  relaciones 
con  otras  clases  que  se  hallan  en  circunstancias  parecidas,  las  ense- 
ñanzas y  ejemplos  que  vé  diariamente  dentro  de  su  familia  y  que  in- 
fluencia tan  grande  tienen  en  esa  edad  de  las  impresiones;  los  errores 
y  supersticiones  de  una  madre  ignorante,  lo  que  oye  en  las  conver- 
saciones, á  las  cuales  presta  mayor  atención  de   lo  que  ordinaria- 
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monte  se  cree,  y  que  más  de  una  vez  determinan  los  entusiasmos  y 
aficiones  de  su  vida,  procurando  imitar  lo  que  sería  conveniente  que 
jamás  conociera;  adquiriendo,  en  cambio,  temores  ridículos  que  más 
tarde,  cuando  Ueg-a  á  comprender  que  la  base  sobre  que  descansan  es 
perfectamente  absurda,  necesitará,  sin  embargo,  una  gran  energía 
de  carácter  y  fuerza  de  voluntad  para  llegar  á  desprenderse  de  los 
efectos  que  el  ánimo  produce  en  su  imaginación. 

Lo  dicho  se  encuentra  ligado  frecuentemente  con  la  herencia  or- 
gánica, y  ni  de  una  ni  de  otra  cosa  dispone  el  individuo,  porque 
ajeno  es  á  su  voluntad  el  tener  éstos  ó  aquéllos  ascendientes,  y  el  na- 
cer ó  criarse  en  una  familia  cuyo  estado  sea  muy  próximo  al  de  la  mi- 
seria. Y  si  es  cierto  que  la  enseñanza  de  la  Historia,  de  la  cual  hasta 
ahora  no  hemos  hablado,  explicada  como  hoy  debe  ser,  de  tal  suerte, 
que  al  lleg-ar  el  niño  á  la  edad  adulta  tenga  una  idea  general  de  ella 
y  un  conocimiento  algo  más  que  elemental  de  la  de  su  Patria,  teniendo 
mucho  cuidado  de  llamar  su  atención  sobre  los  actos  heroicos,  ya  de 
valor,  ya  de  abnegación,  ya  de  generosidad,  ya  de  sentimientos  del 
deber;  presentándole  modelos,  dignos  de  imitar,  de  todas  aquéllas 
personas  que  por  su  esfuerzo,  por  su  aplicación  ó  por  su  trabajo  han 
adquirido  justo  y  merecido  renombre  ó  debieran  tenerlo  por  el  bien 
que  han  hecho  á  sus  semejantes  ó  á  sí  propios:  y  éste  será  el  proce- 
dimiento más  adecuado  para  contrariar  las  impresiones  que  los  cuen- 
tos y  consejas  que  oyen  diariamente  en  su  familia  van  labrando  poco 
á  poco  en  ellos,  por  el  deseo  natural  del  aplauso,  la  ambición  de  imi- 
tar aquéllos  héroes  de  que  constantemente  les  han  hablado,  y  que, 
probablemente,  una  buena  parte  de  ellos,  recorrieron  toda  la  escala 
del  crimen  hasta  llegar  al, cadalso.  Pero  no  por  eso  debe  olvidarse 
que,  cualquiera  que  sea  la  influencia  que  la  educación  tenga  sobre  el 
niño,  es  difícil  de  combatir  la  que  recibe  en  su  casa,  que  es  más 
constante,  y,  además,  tiene  para  él  mayor  autoridad,  porque  emana 
de  personas  más  queridas:  y  bien  puede  asegurarse,  sin  temor  á  ser 
desmentidos,  que  la  influencia  que  con  mayor  éxito  ha  de  combatir 
estas  desdichadas  enseñanzas,  es  el  trato  con  sus  compañeros  y  el  ver 
el  desprecio  y  la  repugnancia  con  que  se  hable  de  los  que  él  pudiera 
haber  creido  héroes  dignos  de  imitarse. 

Anteriormente  se  ha  dicho  que  nada  se  hablaba  de  la  ense'iama 
religiosa,  para  tratarla  luego  con  especial  cuidado.  Hay  aquí  dos 
cuestiones  que  frecuentemente  se  confunden  en  una  sola:   la  ense- 
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fianza  laica  ó  religiosa,  esto  es,  con  intervención  de  los  representantes 
del  culto  ó  cultos  que  dominen  en  el  Estado  ó  sociedad,  y  es  la  otra 
el  averiguar  si  por  quien  quiera  que  sea  dada  la  enseñanza,  ha  de 
darse  la  religiosa  en  la  Instrucción  Primaria. 

Contrayéndonos  á  todas  las  naciones  del  Continente,  y  á  la  nuestra 
en  particular,  en  su  mano  ha  tenido  el  Clero  católico  el  que,  lo  que 
hasta  ahora  se  ha  llamado  Instrucción  Primaria,  fuera  sólo  dada  por 
él.  Si  esto  para  la  sociedad  hubiese  sido  un  bien,  no  hubiera  carecido 
de  peligros;  pero  lo  que  es  de  todo  punto  evidente,  que  otra  sería  hoy 
la  posición  é  influencia  del  Clero,  si  hubiera  cumplido  con  aquél  de- 
ber, como  varios  Concilios  y  Pontífices  habian  ordenado. 

La  cuestión  de  laicidad,  de  la  enseñanza,  que  á  tantos  disgustos 
ha  dado  lugar  entre  el  papado  y  las  naciones  católicas  más  civiliza- 
das, no  puede  decirse  en  rigor  que  está  hoy  sobre  el  tapete,  sino  que 
se  halla  resuelta  en  casi  todas  ellas;  y,  como  no  podía  menos,  la  so- 
lución ha  sido  la  que  un  alto  criterio  y  las  exigencias  de  las  socie- 
dades modernas  reclaman.  En  efecto,  bajo  el  punto  de  vista  que  pu- 
diéramos llamar  teórico,  por  importantes  y  respetables  que  sean  los 
sentimientos  religiosos,  y  prescindiendo,  por  ahora,  de  un  análisis 
más  profundo  sobre  ellos,  es  lo  cierto  que  no  pasa  de  ser  uno  de  tau^ 
tos  fines  sociales,  y,  por  consiguiente,  su  molde  demasiado  estrecho 
para  contener  una  educación  social  verdadera  y  completa.  Y  tam- 
poco tiene  más  fuerza  la  razón  en  que  han  querido  apoj-arse,  de  que 
la  enseñanza  religiosa  es  indispensable  para  la  de  la  moral,  el  ramo 
más  importante  de  la  educación;  porque  admitir  ese  principio  nos 
llevaría,  indefectiblemente,  á  deducir  la  consecuencia  de  que  los  fun- 
damentos de  la  moral  son  tan  varios  como  lo  es  el  número  de  religio- 
nes y  de  sectas  en  que  se  dividen.  Ciertamente  existe  analogía  entre 
ellas  en  todos  los  grados  de  civilización  social,  y  marchan  con  fre- 
cuencia paralelamente,  á  veces  en  unión  tal,  que  parecen  confundi- 
das, y  otras,  también,  combatiéndose.  Si  bien  es  indudable  que 
una  y  otra  varían  y  se  modifican,  según  lo  hace  el  medio  social  en 
que  viven,  es  indiscutible  que,  por  la  índole  misma  de  las  religio- 
nes, éstas  representan  la  tradición  y  se  acomodan  menos  á  las  modi- 
ficaciones necesarias  para  no  hallarse  en  pugna  con  los  sucesivos  tér- 
minos de  la  evolución  social.  Pero  por  encima  de  todo  lo  que  pu- 
diera decirse  sobre  éste  particular,  existe  el  peligro  antes  expuesto, 
que  resulta  de  ir  unidas  la  religión  y  la  moral. 
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La  otra  parte  de  la  cuestión,  relativa  á  si  en  la  Instrucción  Prima- 
ria y  ulteriores  debe  darse  también  la  enseñanza  religiosa,  nos  permi- 
tiremos, en  primer  lugar,  llamar  la  atención  del  lector  sobre  la  anó- 
mala contradicción  de  que  se  exija  dar  ésta  enseñanza  á  un  maestro 
de  cuya  ortodoxia  no  se  tenga  la  mayor  seguridad,  y  que,  por  otros 
casos  y  circunstancias,  se  lleva  muy  á  mal  por  los  encargados  ofi- 
cialmente de  sostener  el  dogma,  el  que  el  mismo  Profesor  ó  Maestro 
se  ocupe  en  definir  asuntos  que  al  dogma  pertenecen.  Cierto  es  que, 
cualquiera  que  sea  la  creencia  ó  pensamiento  íntimo  de  los  Profeso- 
res ó  Maestros  que  hoy  existen  en  España,  ellos  cumplen  con  el  de- 
ber que  la  ley  les  impone,  explicando  á  sus  tiernos  discípulos  nocio- 
nes de  Doctrina  Cristiana  é  Historia  ySagrada;  pero  la  experiencia  de- 
muestra en  todos  los  momentos  el  escaso  provecho  que  de  tal  ense- 
ñanza pueden  esperar  los  más  interesados  á  que  se  dé;  y,  además,  á 
nadie  puede  ocultarse  el  siguiente  peligro,  que  ha  sido  y  está  siendo 
una  realidad  en  la  práctica:  ó  el  Maestro,  tan  poco  retribuido  y  mal 
■considerado,  es  un  hombre  á  quien  la  fuerza  del  sentimiento,  la  vi- 
veza de  la  imaginación,  la  impetuosidad  de  carácter,  sus  condiciones 
fisiológicas,  en  fin,  ó  su  fanatismo  de  cierto  orden,  y  acaso,  lo  que 
Tale  más  que  todo,  la  rectitud  de  su  conciencia,  superior  á  la  pruden- 
cia que  la  sociedad  le  impone,  le  obliga,  al  hablar  de  asuntos  tan  de- 
licados, á  poner  de  relieve  las  contradicciones  reales  ó  aparentes,  que 
no  son  difíciles  de  encontrar  en  ellos,  para  hacerles  objeto  de  mofa  ó 
escarnio,  preparando  por  éste  medio  discípulos  incrédulos;  ó  bien  un 
excesivo  fervor  le  inspira  el  deseo  honrado  de  imprimir  en  ellos  una 
dirección  demasiado  mística  ó  fervorosa,  contraria  al  deseo  de  las  fa- 
milias, y,  lo  que  es  más  importante,  al  fin  social,  ó  sea  á  la  educa- 
ción. Sin  caer  en  ninguno  de  estos  extremos,  es  bastante  prudente  y 
cuidadoso  de  sus  intereses  para  no  decir  en  el  ejercicio  de  su  tan  im- 
portante como  vilipendiado  Magisterio  nada  que  contraríe  lo  que  la 
ley  le  ordena;  pero  que  fuera  de  allí,  en  sus  conversaciones,  en  sus 
escritos,  en  su  trato  social,  en  fin,  exprese  ideas  contrarias  á  aquéllas 
que,  como  verdades,  enseña  á  sus  discípulos.  Y  en  este  caso,  que  es 
harto  frecuente,  ¿qué  moralidad  se  les  enseña  á  los  niños?  ¿Qué  ¡dea 
concluirán  por  tener  de  lo  que  las  personas  más  autorizadas  les  afir- 
man? Resulta  de  estas  breves  indicaciones,  que  es  de  todo  punto  in- 
dispensable que  la  educación  sea  puramente  Mica.  Pero  como  en  to- 
das las  cuestiones  sociales  que  cada  evolución  produce  son  por  si 
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harto  complicadas  y  muy  difíciles,  lleyando  envueltas  otra  porción  de 
ellas  de  menos  monta,  pero  de  no  escasa  dificultad  práctica,  así,  en- 
el  asunto  que  nos  ocupa,  muchos  han  creido  que  el  problema  quedaba 
definitiyamente  resuelto  con  las  palabras  que  acabamos  de  estampar 
de  enseñanza  laica;  pero  en  seguida  aparecen  las  siguientes:  si  en  la 
Escuela  no  ha  de  enseñarse  religión,  ¿se  prohibirá  por  eso  el  hablar 
de  ella?  ¿Se  opondrá  un  fanatismo  á  otro  fanatismo,  como  desean  al- 
gunos insensatos,  que  emplearían  de  buena  gana  los  mismos  proce- 
dimientos para  obligar  á  los  demás  á  que  negaran  á  Dios,  que  en 
otras  épocas  se  han  empleado  para  conseguir  que  lo  adorasen  de- 
cierta manera?  Y  semejante  proceder,  ¿no  daría  la  razón  á  los  enemi- 
gos de  la  enseñanza  laica,  chocando  con  los  sentimientos,  el  derecho 
y  las  preocupaciones  de  las  familias?  Por  otra  parte,  ¿puede  prohi- 
bírsele al  sacerdote  de  una  religión  positiva  que  cuando  lo  tenga  por 
conveniente,  y  sin  perjuicio  de  los  demás  ramos  que  constituyen  la 
educación,  pueda  predicar  á  los  niños  de  una  ó  más  escuelas  los  para 
¿1  sublimes  dogmas  de  la  religión  en  que  honradamente  cree? ¿Y puede 
él  á  su  vez  exigir  que  se  suspendan  las  otras  enseñanzas  y  le  fran- 
queen la  Escuela  que  los  particulares  ó  el  Estado  pagan,  para  imbuir 
á  los  niños  en  las  máximas  que  él  entiende  salvadoras,  pero  que  con  el 
mismo  derecho  reclamarán  con  igual  favor  los  que,  no  menos  honra- 
damente que  él,  creen  que  dichas  máximas  son  erróneas  y  nocivas? 
¿Habrá  de  convertirse  el  Maestro  ó  Profesor  en  un  policía  que  vigile 
con  extremo  cuidado  de  que  sus  discípulos  de  edad  más  ó  menos  pró- 
xima al  estado  de  adulto,  no  expresen  con  noble  franqueza  sus  creen- 
cias y  sentimientos,  de  cualquier  clase  que  sean? 

Como  todas  las  épocas  de  transición  llevan  consigo  forzosamente 
procedimientos  de  transacción  entre  los  diferentes  puntos  de  vista^ 
acaso  pudiera  servir  como  tal  el  que,  ya  en  el  local  de  la  Escuela^ 
previa  la  venia  de  los  que  pagan  su  construcción  ó  sostenimiento,  y 
en  las  horas  que  no  perturbaran  lo  demás  de  la  enseñanza,  estable- 
cieran por  días,  semanalmente  ó  como  lo  considerasen  más  oportuno^ 
un  período  de  tiempo  que  pudieran  dedicar  á  la  predicación  de  la  en- 
señanza religiosa  á  los  niños  de  aquéllas  familias  que  fueran  gustosa» 
en  que  recibiesen  tal  enseñanza.  Y  por  lo  que  respecta  al  interior  de 
las  Escuelas,  no  vemos  ningún  inconveniente,  sino  por  el  contrario, 
ventajas  grandes,  que  en  los  días  y  horas  que  los  reglamentos  ó  Pro- 
fesores acuerden,  destinadas  á  aquéllas  discusiones  de  que  antes  he- 
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mos  hecho  mención,  se  permitiera  á  los  educandos,  y  aun  se  los  faci- 
litara el  discutir  esta  clase  de  cuestiones,-  pero  teniendo  buen  cuidado 
el  Maestro  de  no  mezclarse  en  ellas  más  que  lo  puramente  indispen- 
sable para  acostumbrarlos  al  respeto  mutuo  que  deben  tenerse,  y,  á 
lo  sumo,  para  hacerles  notar  los  vicios  ó  defectos  de  su  argumenta- 
ción ó  procedimiento  dialéctico.  De  esta  suerte  se  conseguirá  educar 
el  carácter,  acostumbrándoles  á  la  viril  franqueza  que  todo  hombre 
debe  tener  y  al  respeto  que  deben  guardar  á  la  opinión  ajena  contra- 
ria á  la  suya. 

No  se  nos  oculta  que  todo  este  plan  necesita,  como  expuesto  queda, 
mucho  tiempo  para  desenvolverse,  siendo  la  primera  necesidad  la  de 
formar  Maestros,  que  á  su  vez  enseñen  á  otros  Maestros,  y  así  suce- 
sivamente. 

Por  otra  parto;  no  es  posible  que  los  hombres  dedicados  á  tan 
augusta  misión  la  desempeñen  á  la  altura  que  requieran  las  circuns- 
tancias, ya  por  el  estado  harto  deprimente  en  que  hoy  se  los  tiene 
(por  regla  C£.s"i  general),  ya  por  los  mezquinos  emolumentos  con  que 
son  retribuidos.  ¥A  remedio  es  muy  sencillo,  y  nadie  hay  que  lo  des- 
conozca: todos  sabemos  la  grandísima  importancia  que  deben  tener 
los  hombres  que  se  hallan  á  la  altura  de  la  delicada  misión  de  edu- 
cadores de  las  generaciones  que  han  de  reemplazarnos,  y  que  no  es 
posible  éste  decoro  ni  ésta  importancia  si,  en  primer  término,  no  son 
retribuidos  como  su  augusto  sacerdocio  reclama  imperiosamente, 
aunque  para  ello  sean  necesarios  grandes  sacrificios.  A  las  personas 
á  quienes  asuste  el  aumento  de  gastos  que  esto  lleva  consigo,  sólo 
hay  que  recordarles  que  nada  es  caro  cuando  se  trata  de  la  educación 
de  un  pueblo,  é  indicarles,  además,  el  resultado  práctico  obtenido  por 
otras  naciones,  como  los  Estados  Unidos,  Suiza  y  Alemania,  y  alguna 
de  ellas  con  elementos  de  riqueza  que  están  bien  lejos  de  ser  supe- 
riores á  los  de  España. 

Al  analizar  el  Estado  de  la  instrucción  en  general  en  España  du- 
rante la  Edad  Media  y  el  Renacimiento,  hemos  tenido  que  examinar 
el  estado  de  la  Primaria,  para  averiguar  de  qué  manera  había  de  in- 
fluir la  falta  de  ella  en  la  gran  decadencia  que  tuvo  en  éste  país  la 
instrucción  en  general  contra  lo  que  podía  esperarse  de  la  manera 
con  que  ha  empezado  y  seguido  durante  algún  tiempo.  Lo  poco  que 
en  éste  particular  se  ha  hecho  durante  las  monarquías  de  Austria,  de 
Hasburgo  y  los  Borboucs,  hasta  nuestra  época,  nos  ha  llevado,  como 
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por  la  mano,  á  considerar  los  esfuerzos  que  para  su  organización  se  ha 
hecho  desde  el  último  cuarto  del  siglo  pasado  hasta  nuestros  dias. 
El  convencimiento  profundo  de  la  grandísima  importancia  que  éste 
asunto  tiene  y  adquiere  de  día  en  día,  nos  ha  obligado  á  presentar 
las  breves  reflexiones  que  indicadas  quedan;  y  si  realmente  hemos 
tenido  que  separarnos  del  orden  cronológico  que  debe  seguirse  en  és- 
tos trabajos,  es  porque  nos  parece  hoy  indiscutible  el  siguiente 
aserto:  lo  que  influye  más  en  el  porvenir  de  un  pueblo,  lo  que  le 
educa  para  ser  libre,  progresivo  y  ordenado,  lo  que  le  imprime  el  sen- 
timiento del  deber,  el  conocimiento  y  la  energía  necesaria  para  de- 
fender su  derecho,  la  aptitud  y  constancia  necesarias  para  mejorar  sus 
condiciones  por  medio  del  trabajo,  elevarse  á  mayor  altura  en  el  ca- 
mino del  progreso,  es  principalmente  el  grado  de  cultura  de  que  debe 
participar  la  generalidad,  y  no  precisamente  al  desarrollo  de  lo  que 
se  han  llamado  Facultades  Superiores  que,  en  último  término,  el  in- 
terés individual  podia  sostener,  y  que  creadas  y  mantenidas  por  el 
Estado,  son  no  pocas  veces  motivo  de  perturbación  y  de  malestar  por 
el  desequilibrio  constante  entre  el  número  de  jóvenes  que  han  pro- 
bado su  suficiencia  para  obtener  un  título  que  les  autorice  á  ejercer 
una  profesión  determinada,  y  la  necesidad  que  en  cada  período  his- 
tórico tiene  la  Sociedad  de  los  servicios  que  en  dicha  dirección  pu- 
dieran prestarle.  El  tiempo  vendrá,  aunque  no  cercano,  en  que  la  opi- 
nión se  forme  y  todos  se  convenzan  de  que  la  misión  del  Estado  ó  del 
Gobierno,  á  nombre  de  la  Sociedad,  en  lo  que  á  Instrucción  Pública 
se  refiere,  debe  hacerse  mucho  menos  extensa,  pero,  en  cambio,  más 
intensiva,  cuidando  con  gran  esmero  de  estos  dos  extremos:  el  pri- 
mero y  principal,  de  todo  aquéllo  que  á  la  instrucción  de  la  masa  gene- 
ral se  refiere;  y  en  segundo  lugar,  de  aquéllas  alturas  de  las  ciencias 
que,  sin  haber  descendido  aún  á  todas  las  aplicaciones  prácticas  de 
que  son  susceptibles,  necesitan  hacer  desembolsos  á  los  cuales  no  es 
fácil  pueda  hacer  frente  el  individuo. 

Expuesto  someramente  el  estado  de  la  Instrucción  Primaria  hasta 
últimos  del  siglo  pasado,  los  grandes  esfuerzos  que  se  han  hecho  para 
organizaría  en  todo  lo  que  va  del  presente,  los  grandes  problemas  que 
^Q,  han  resuelto;  indicado  muy  á  la  ligera  lo  que  falta  que  hacer,  nece- 
sario es  de  todo  punto  examinar,  aunque  sea  muy  brevemente,  los  de- 
más ramos  de  instrucción  de  la  general,  si  han  de  tenerse  en  cuenta. 
todos  los  factores  que  han  contribuido  á  producir  aquélla  lastimosa  é 
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inexplicable  decadencia  á  que  llegó  en  nuestra  Patria  después  de 
aquellos  esfuerzos  y  entusiasmo  que  presagiaban  más  brillante  por- 
venir. 

/^SNSuando  la  intolerancia  llegó  á  su  período  más  alto,  á  concluir  con 
los  restos  de  la  dominación  árabe  en  España;  cuando  las  persecucio- 
nes contra  musulmanes  y  hebreos  se  hicieron  sistemáticas,  la  razón  de 
algunas  enseñanzas  debidas  á  la  influencia  de  aquéllas  dos  razas  se 
habían  establecido  en  las  diferentes  escuelas  ó  Universidades,  si  se 
exceptúa  lo  que  en  su  lugar  veremos  respecto  á  la  enseñanza  de  la 
Medicina,  que  pública  se  manifestaba,  se  enseñaba  por  los  métodos 
Avicena  (sin  que  por  esto  deje  de  participar  la  Medicina  de  igual  de- 
cadencia que  las  otras),  el  intermedio  entre  lo  que  llamaban  Faculta- 
des Mayores  y  la  Enseñanza  Primaria  era  pura  y  simplemente  el  es- 
tudio del  Latín,  ó  sea  lo  que  llamaban  las  clases  de  Gramática.  Y, 
como  ya  se  ha  visto,  á  lo  que  se  reducía  la  enseñanza  de  \^^  prima- 
ras letras,  que  era  lo  puramente  indispensable  para  poder  pasar  al  es- 
tudio del  Latín,  se  comprende  fácilmente  cuál  era  el  estado  de  los  co- 
nocimientos positivos  y  cuál  la  gimnástica  del  entendimiento  de 
aquéllos  teólogos  ergotistas  y  voceros  que  atronaban  los  templos  y  los 
tribunales  con  sus  gritos  y  argumentaciones,  tan  huecas  como  hin- 
chadas de  vanidad.      -?ii 

A  la  verdad,  los  consejos  de  algunos  hombres  ilustrados  que  tími- 
damente tenían  que  dar,  por  temor  á  hacerse  sospechosos  de  hetero- 
doxia, la  Filosofía  Escolástica,  que  la  Teología  se  ha  visto  precisada  á 
adoptar,  dieron  por  resultado  que  en  algunas  Universidades  y  con- 
ventos se  diera  un  curso  llamado  de  Filosofía,  compuesto  de  un  nú- 
mero de  asignaturas  que  se  bautizaba  con  el  nombre  de  Facultad  Ae 
Arles-,  pero,  cuando  ya  las  demás  naciones  que  habían  progresado 
más  en  la  secularización  de  la  enseñanza  que  las  otras,  dichas  asig- 
naturas tendían  cada  vez  más  hacia  un  objetivo  positivo  y  práctico, 
las  mismas,  entre  nosotros,  siguieron  un  camino  opuesto  semi-teoló- 
gico  y  semi-füosófico  que,  en  último  término,  se  reducían  á  una  por- 
ción de  abstracciones  y  de  sutilezas  de  escasísima  importancia  prác- 
tica, vacías  de  sentido  la  mayor  parte  de  las  veces,  y  que,  en  térmi- 
nos generales,  tenía  por  consecuencia  natural  y  forzosa  un  número 
más  ó  menos  reducido  de  pedantes  y  llenos  de  pretensiones,  á  los  cua- 
les la  inmensa  mayoría,  sumida  en  la  ignorancia,  si  no  admiraba,  sa- 
tisfacía su  vanidad  nacional   multitud  ó  mavoría  á  la  cual  ellos  mira- 
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ban  con  profundo  desdén,  altamente  satisfechos  de  lo  que  creían  el 
sumo  del  saber. 

Han  llegado  aún  á  nuestros  días,   y  todos  conocemos,  hombre?- 
que,  en  mayor  ó  menor  grado,  participaron  de  aquélla  educación  que,, 
con  erudición  no  escasa  en  una  dirección  determinada,  son  punto 
menos  que  extraños  por  completo  á  los  adelantos  modernos,  y  que  el 
patriotismo  les  sirve  en  gran  manera  para  que  honradamente  desde- 
ñen todo  lo  que  veng-a  de  otras  tierras  y  no  proceda  de  la  antigua  eh- 
señanza  española.  Lo  que  se  ha  convenido  en  llamar  ¡Segunda  Ense- 
ñanza, no  ha  existido  en  España  hasta  los  tiempos  modernos;  y   así 
como  en  la  Primaria  las  necesidades  cuotidianas  motivaron  los  esta- 
blecimientos de  algunas  Escuelas  en  las  condiciones  que  expuestas 
quedan,  del  mismo  modo,  en  tiempos  más  próximos,  hubo  necesidad 
de  establecer  algo  que  se  parece  á  lo  que   hoy   impropiamente   sg 
llama  Instrucción  Secundaria;  pero  aun  hoy  mismo  es  dominante  la 
idea  de  que  dicha  instrucción  es  sólo  una  preparación  indispensable 
para  los  que  hayan  de  seguir  facultades  mayores.  A  la  verdad,   en 
medio  de  tal  atraso  y  tal  embrollo,  y  luchando  contra  toda  clase  de 
inconvenientes,- no  dejó  España   de  producir  algunos  hombres  nota- 
bles en  las  letras  y  aun  en  las  ciencias,  aunque  éstos  últimos  bien 
escasos  en  número,  y  no  se  estaría  lejos  de  lo  cierto  afirmando:  que 
desde  que  la  civilización  árabe  ha  concluido  en  la  Península,  apenas 
la  Historia  puede  registrar  un  sólo  nombre  de  esos  que  hacen  época 
en  la  ciencia.  Pero  fuera  lo  que  quisiera  de  esto,  lo  que  resulta  en 
último  término  es  que,  aquél  corto  número  de  hombres  que  por  la  su- 
perioridad de  su   inteligencia  ó  por  otras  especiales  circunstancias 
sobresalían,  eran  una  honrosa,   pero  cortísima  excepción,  y  la  casi 
totalidad  de  los  españoles  que  podían  asistir  á  los  centros  de  instruc- 
ción, se  contentaban  con  el  ligero  aprendizaje  de  lo  que  llamaban 
Primeras  Letras,  y  los  más  estudiosos  añadían  el  Latin  bárbaro,  en- 
señado por  Dómines  y  Pasantes  á  fuerza  de  castigos  vergonzosos  y 
crueles,  de  golpes  con  frecuencia  de   malísimas  consecuencias,   y, 
como  especie  de  condimento,   acompañados  de  expresiones  mal  so- 
nantes. Y  si  añadían  á  esto  aquélla  más  bárbara  filosofía  de  las  Uni- 
versidades y  Seminarios,  y  llegaban  á  cursar  Leyes  y  l'eoloffia,  al  re- 
cibir estas  investiduras  creían   de   buena  fé  que  habían  llegado  al 
límite  del  saber  humano. 

Sabido  es  la  resistencia  que  on  toda  Europa  ojniso  el  Clero  á  que 
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las  leng-uas  modernas  se  crearan  y  perfeccionaran  de  tal  suerte,  que 
en  ellas  pudiera  escribirse  sobre  todos  los  ramos  del  saber,  y  conocida' 
es  aquella  frase  de  un  teólogo  francés,  que  exclamaba:  «Si  se  crean 
leng-uas  nacionales,  ¿qué  será  del  latín?»  Consecuencia  de  esta  resis- 
tencia, del  hábito  adquirido,  de  encontrarse  por  todas  partes  el  Clero 
encargado  de  la  enseñanza,  y,  por  encima  de  todo,  la  vanidad  hu- 
mana, que  mira  con  desdén  todo  aquello  que  es  general,  dieron  por 
resultado  que,  de  lo  íinico  que  no  se  ocupaban  aquéllo»  estudios  pre- 
paratorios, en  que  tanto  tiempo  se  empleaba  en  aprender  Latin,  era 
el  de  la  Lengua  Patria.  Las  Matemáticas,  que  al  principio,  como  queda 
dicho,  se  enseñaron  en  nuestras  Universidades,  andando  los  tiempos  y 
cuando  la  lucha  se  declaro  entre  el  partido  ortodoxo  y  el  astronó- 
mico, especialmente  sobre  la  famosa  cuestión  del  estado  ffeocénírico  6 
kelioce'fitrico  de  la  Tierra,  como  quiera  que  los  astrónomos  eran  forzo- 
«amente  matemáticos,  las  ciencias  exactas  fueron  miradas  con  mal 
encubierto  enojo,  y  los  que  á  ellas  se  dedicaban,  como  sospechosos. 
Las  Físicas  y  Naturales,  además  de  parecer  más  cómodo  el  estudiarlas 
abstractamente  con  arreglo  á  lo  que  llamaban  los  principios  de  Aris- 
tóteles y  deduciendo  por  ¿i  -prior is  las  leyes  que  debían  regir  la  ma- 
teria, que  verificarlo  acudiendo  al  método  experimental  y  al  análisis 
con  el  cuidado  que  esto  requiere;  como  los  árabes  con  tal  ahinco  se  ibau 
dedicando  á  dichos  estudios,  no  sabemos  qué  vicios  ó  parentescos  de 
nigromancia  ó  ciencias  ocultas,  y  se  sostenía  que  eran  un  medio  activo 
de  ensoberbecer  la  inteligencia  y  quebrantar  la  fé;  de  suerte,  que  su 
estudio  no  quedaba  mejor  parado  que  el  de  la  Lengua  Patria  y  el  de 
las  Matemáticas.  La  Geografía  se  tenía  por  un  vano  pasatiempo,  útil, 
en  todo. caso,  á  los  conquistadores  y  viajeros,  y  no  salía  más  mejo- 
rada la  Historia,  si  se  exceptúa  la  ñ.Q\])neMo  hebreo,  que  seguramente 
sería  un  gran  estudio  si  se  hiciera  con  el  espíritu  de  crítica  y  análisis 
que  estaban  bien  lejos  de  adoptar. 

A  pesar  de  tanto  contratiempo,  algo  se  mejoraba  la  enseñanza  eu 
algunos  puntos,  debido  á  la  iniciativa  de  hombres  ilustrados  y  deseo- 
sos de  que  en  España  se  propagaran  aquellos  conocimientos  que  ya 
corrían  en  otras  naciones;  pero,  á  pesar  de  ellos  y  de  todo  lo  que 
desde  entonces  se  ha  hecho,  no  se  ha  librado,  hasta  ahora,  la  Segunda 
Enseñanza  de  este  vicio  radical:  creerla  sólo  como  una  preparación  ne- 
cesaria para  el  estudio  de  facultades  mayores,  pero  de  manera  alguna 
como  un  medio  de  cultura  ó  instrucción  para  la  masa  general.  Cierta 
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que,  con  el  sistema  representativo,  aparecieron  las  reformas  útiles 
■por  lo  que  á  esta  parte  de  la  instrucción  se  refiere,  y  la  justicia  exige 
decir  que  aquéllos  patricios  ya  nombrados  que  con  ahinco  trabajaron 
por  el  planteamiento  y  mejora  de  la  Segunda  Enseñanza^  tuvieron  un 
punto  de  vista  ya  más  alto  y  comprendieron  la  necesidad  de  organi- 
zaría y  extenderla  por  todas  partes,  no  ya  con  el  exclusivo  objeto  de 
servir  de  preparación  para  carreras  mayores,  sino  con  la  mira,  aun- 
que aristocrática  y  de  clases,  más  amplia  y  patriótica,  de  que  los  ni- 
ños de  familias  más  acomodadas  que  están  llamados,  perpunte  gene- 
ral, á  figurar  más  tarde  en  la  sociedad  y  aun  influir  en  su  marcha  y 
dirección,  no  podian  carecer  de  cierta  clase  de  conocimientos,  so  pena 
de  hacer  un  papel  desairado,  y,  además,  que  era  de  todo  punto  indis- 
pensable una  gimnástica  de  su  entendimiento  así  como  de  su  parte 
física,  para  que  pudieran  por  sí  mismos  hacer  el  estudio  y  las  expli- 
caciones á  que  les  obligaran  sus  posteriores  posiciones,  siguieran  ó 
no  carrera  determinada.  Tal  como  se  encontraba  la  sociedad  en  que 
vivían  y  en  la  cual  estaban  .tan  adelantados,  y  aun  los  de  los  tiempos 
en  que  esto  escribimos,  es  lo  cierto  que,  por  las  necesidades  en  que 
vivimos,  la  inmensa  mayoría  de  la  población  no  es  fácil  que  pueda 
cursar  lo  que  se  llama  Segunda  Enseñanza;  pero  esto  vendrá,  á  no 
dudarlo,  más  tarde,  si  las  naciones  de  Europa  no  retroceden  en  el  ca- 
mino del  progreso;  pero,  en  realidad,  y  como  ya  pasa  en  alguna  na- 
ción, la  división  entre  Primera  y  Segunda  enseñanza  es  completa- 
mente arbitraria  y  no  corresponde  á  ningún  fin  razonable;  y  lo  que  se 
llama  la  Segunda,  no  es  más  ni  menos  que  una  continuación  ó  am- 
pliación de  la  Primera,  que  las  necesidades  sociales  y  el  atraso  rela- 
tivo de  los  tiempos  en  que  vivimos  impone;  ella  ha  de  componerse  de 
la  enseñanza  de  todas  aquéllas  materias  que  indicadas  quedan,  con  ma- 
yor extensión,  profundidad  y  aplicaciones  prácticas  que  vengan  á  ser 
como  el  complemento  necesario,  no  para  que  los  alumnos  sobresalgan 
en  aquellos  ramos  del  saber,  que  eso  pertenece  al  estudio  y  aptitudes 
de  cada  uno,  sino  para  que  no  les  sea  extraña  ninguna  de  las  ideas 
de  los  elementos  indispensables  para  llegar  al  perfeccionamiento  de 
aquél  ramo  del  saber  más  en  armonía  con  sus  aficiones  y  necesidades. 
En  lugar  á  propósito  nos  ocuparemos  de  las  reformas  que  nece- 
sita la  Segunda  Enseñanza,  la  extensión  que  debe  tener  y  el  tiempo 
que  se  la  debe  dedicar.  Por  ahora,  haremos  la  siguiente  reflexión:  el 
que  sea  considerada  como  el  primer  paso  indispensable  para  llegar  á 
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obtener  un  título,  tieue  más  de  un  iuconvenientej  en  primer  lugar, 
los  jóvenes  que,  por  su  afición,  ó,  lo  que  es  más  g-eneral,  por  el 
acuerdo  de  su  familia,  se  proponen  seguir  tal  ó  cuál  carrera,  adquie- 
ren el  convencimiento,  en  armonía  con  su  inercia,  de  que  ciertas  en- 
señanzas ó  el  conocimiento  de  ciertos  ramos  de  la  Ciencia  les  son  in- 
útiles, ó  punto  menos,  para  su  futura  profesión;  razón  bastante  para 
que  no  dediquen  á  ese  estudio  más  que  lo  puramente  indispensable 
para  ser  aprobados;  y  como  quiera  que  esta  misma  disculpa  sirva  á 
los  que  han  de  examinarlos  para  cobonestar  una  lenidad  que  todos  les 
pedimos  y  el  vicioso  método  de  los  estudios  impone,  los  exámenes, 
ni  han  de  tener  gran  rigor,  ni  hacerse  con  el  debido  detenimiento; 
y  es  bien  dudoso  que  el  tiempo  que  los  jóvenes  escatiman  al  estudio 
de  las  materias  antes  citadas,  lo  dediquen  á  otros  más  en  armonía 
con  su  porvenir,  como  no  sea  en  casos  muy  excepcionales.  En  se- 
gundo lugar,  la  idea  que  informa  el  arreglo  de  la  Segunda  Enseñancay 
lleva  consigo,  por  lo  que  dicho  queda,  que  así  los  jóvenes  como  sus 
familias,  así  los  centros  de  instrucción  como  los  hombres  que  están 
á  la  cabeza  de  ella,  miran  á  ésta  sólo  como  un  paso  indispensable 
para  obtener  otros  resultados;  y  de  aquí  el  que  los  unos  tengan  su 
vista  fija,  no  en  que  el  alumno  haya  aprovechado  mejor  ó  peor  el 
tiempo;  sino  en  que  tome  el  título  necesario  para  hacer  el  estudio  es- 
pecial de  la  facultad  ó  carrera  que  se  ha  propuesto  seguir.  Los  otros, 
tal  vez  sin  quererlo,  tienen  por  objetivo  el  facilitar  los  medios  para 
que  las  Universidades  puedan  distribuir  en  cada  año  por  la  Sociedad, 
un  número  considerable  de  Abogados,  Médicos,  etc. ,  y  pierden  de 
vista  precisamente  el  objeto  principal,  que  había  de  ser  la  cultura 
del  país.  Y  obedece  esta  misma  idea  á  la  de  aminorar  el  gran  nú- 
mero de  jóvenes  con  título  que  todos  los  años  salen  de  las  Universi- 
dades y  que  no  guarda  relación  con  los  servicios  que  las  necesidades 
sociales  reclaman  de  ciertas  profesiones.  De  estas  dos  ideas  unidas, 
resulta  una  cosa  enteramente  contraria  á  lo  quepasa  en  otras  naciones 
de  Europa:  que  el  tiempo  dedicado  á  la  Segunda  Enseñanza  es  relativa- 
mente corto,  y  el  de  Facultad  Mayor  muy  largo;  sucediendo  más  de 
una  vez  que,  por  el  deseo  de  prolongar  éste,  se  acumulan  enseñanzas- 
hetereogéneas  que  sería  muy  difícil  al  hombre  más  experto  encontrar 
la  razón  que  haya  dado  el  legislador  para  exigirlas,  qué  ayuda  pueda 
prestarle  en  la  profesión  que  más  tarde  ha  de  ejercer,  ni  qué  motivo 
tiene  el  Estado  para  gravar  sus  presupuestos  con  ciertas  enseñanzas. 
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Achaque  viejo  es  en  España,  eii  términos  generales  hablando,  que 
todos  aquéllos  destinos  que  el  Gobierno  retribuye  ó  aquéllas  profe- 
siones que,  si  no  dejan  de  ser  penosas,  evitan  un  trabajo  material  al 
que  á  ellas  se  dedica,  sean  abundantísimas  en  número,  tanto  como 
pequeños  los  emolumentos;  así  que,  no  es  de  extrañar  que  en  aquel 
tiempo  que  el  estudio  del  Latín  era  la  puerta  por  donde  había  que 
entrar,  así  para  llegar  á  los  altos  puestos  y  alcanzar  los  honores  más 
importantes  pertenecientes  al  orden  civil,  como  para  ingresar  en  las 
diferentes  gerarquías  del  Clero,  desde  la  más  humilde  hasta  aquélla 
que  no  cede  en  importancia  á  la  de  ningún  Rey  ni  Emperador  de  la 
tierra,  con  la  ventaja  no  pequeña  de  que  la  Iglesia  tenia  abiertas 
constantemente  sus  puertas  á  todas  las  fortunas  y  posiciones,  sin  pre- 
guntar al  joven  que  por  su  mérito  ó  aplicación  conseguia  entrar  en  el 
<5rden  secular  ó  regular,  de  dónde  venía  ni  quienes  eran  sus  padres; 
las  facilidades  que  había  para  entrar  á  formar  en  las  filas  del  Clero; 
el  excesivo  é  increible  número  de  las  personas  que  había  en  España 
pertenecientes  á  las  gerarquías  eclesiásticas,  de  tal  manera  que  hubo 
un  tiempo,  y  algo  de  eso  conservamos  en  ciertas  provincias,  en  que 
era  difícil  encontrar  un  labriego  que,  como  no  se  hallara  en  los  últi- 
mos grados  de  miseria,  no  dedicara  uno  de  sus  hijos  á  la  Iglesia; 
claro  está  que  con  dichas  condiciones  habia  de  ser  grandísimcí  el  nú- 
mero de  los  que  estudiasen  Gramática  latina.  í)e  aquí  el  que,  aparte 
de  lo  que  se  enseñaba  en  centros  de  instrucción  y  conventos,  se  dedi- 
caran á  la  enseñanza  de  esta  lengua  muerta  un  número  de  indivi- 
duos tan  excesivo,  que  apenas  se  hallaba  ningún  lugar  ó  parroquia, 
grande  ó  pequeña,  en  España,  que  no  se  encontrase  uno  ó  más  de  los 
que  el  lenguaje  docto  llamaba  Profesores  y  que  el  vulgo  conocía  con 
el  nombre  de  Dómine,  hasta  tal  punto,  que  ya  Felipe  IV,  en  1627, 
mandó  que  no  se  estableciesen  escuelas  ó  cÁteáv&s  de  Latín  sino  en  ciu- 
dades y  villas  donde  hubiese  Corregidor,  Teniente,  Gobernador  ó  Al- 
calde mayor,  y  sólo  una  en  cada  población.  Fernando  VI  recordó  la 
observancia  de  esta  prescripción  en  1647,  y  el  Reglamento  de  1824 
prohibió  abrirlas  en  pueblos  que  no  fueran  capitales  de  provincia  ó  de 
partido  con  Gobernador  ó  Alcalde  corregidor.  El  deseo  natural  de  toda 
Corporación  de  aumentar  el  número  de  sus  individuos,  y  el  espíritu 
de  proselitismo  propio  de  toda  Teocracia,  produjeron  la  reacción  na- 
tural de  que  la  opinión  se  fijara  y  atribuyera  á  aquella  facilidad  y 
deseo  de  ingresar  en  el  estado  eclesiástico,  la  causa  principal  y  el 
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on'g-en  de  la  dcsiiobluciuii  y  falta  de  cultivo  de  los  campos,  y  en  su 
consecuencia,  se  adojitaron  varias  medidas  al  fin  de  poner  coto  á  ta- 
maños males. 

Excusado  parece  decir  que  entre  tan  innumerable  ejercito  de 
Dómines  y  Pasantes,  muy  ])ocos  de  ellos  conocían  la  Lengua  del  La- 
cio, de  manera  que  la  inmensa  mayoría  de  los  jóvenes  tenían  que 
pasar  unos  cuantos  años  de  ruda  enseñanza  para  tener  las  apariencias 
de  aprender  un  Latín  bárbarn.  V.n  esto,  como  en  todo,  lo  pasado  g*ru- 
■vitó  con  no  pequeña  pesadumbre  sobre  lo  que  le  sucedió,  y,  al  plantear 
los  planes  de  estudios,  hubo  que  echar  mano  de  ellos  para  la  ense- 
ñanza del  Lalin.  Muchos  estaban  por  debajo  de  la  misión  que  se  lea 
confiara,  pero  los  hubo  también  que,  ya  por  proceder  de  grandes  po- 
blaciones, ya  porque  generalmente  el  hombre,  cuando  se  le  eleva  ó 
mejora  su  posición,  tiene  tendenciaáhacerse  digno  de  ella,  hicieron  es- 
fuerzos y  desempeñaron  su  cometido  de  nn  modo  satisfactorio,  y  estu- 
vieron á  mayor  altura  de  lo  que  era  lógico  esperar  por  sus  anteceden- 
tes. No  sólo  el  medio  en  que  vivimos,  sino  la  posición  que  la  fortuna 
ó  circunstancias  nos  crean,  tiene  una  influencia  tal  sobre  nosotros, 
que  es  muy  difícil,  y  sólo  en  casos  muy  especiales  se  verifica,  que 
hombres  colocados  en  una  situación  que  los  deprime  y  anonada,  con- 
cluyen por  amoldarse  á  ella  y  adquirir  cierta  desconfianza  de  sí  pro- 
pios, que  viene  como  á  justificar  la  pobre  opinión  que  los  demás  for- 
maron de  ellos.  Es  creencia  bastante  general  de  que,  si  bien  se  daba 
una  importancia  excesiva  al  estudio  del  Latín,  y  si  era  cierto  que 
éste  sólo  estudio  era  la  puerta  por  donde  entraban  muchos  millares 
de  jóvenes,  con  harto  perjuicio  de  la  Industria  y  la  Agricultura,  y  que 
si  el  Clero  le  daba  una  importancia  tan  decisiva  y  miraba  de  mal  ojo 
que  se  escribiera  en  la  Lengua  Patria,  por  lo  menos  producía  la  ven- 
taja de  que  dicha  lengua  se  poseyera  con  alguna  perfección,  que 
están  lejos  de  alcanzar  los  que  estudian  por  los  planes  modernos;  y 
sucedía  precisamente  todo  lo  contrario  de  lo  que  la  lógica  nos  indu- 
ciría á  creer.  Así  que,  los  fundadores  de  establecimientos  de  ense- 
ñanza, al  concluirse  la  Edad  Media  y  ajjarecer  en  el  horizonte  el  Re- 
nacimiento, tuvieron  por  objetivo  el  establecer  estudios  de  aquélla 
Lengua  muerta.  Hacia  el  año  147.5  vino  á  Castilla  el  Cardenal  Rodrigo 
de  Borja,  que  más  tarde  conoció  la  Historia  con  el  nombre  de  Ale- 
jandro VL  La  delegación  que  el  Papa  le  había  confiado,  tenía  jior  ob- 
jeto pedir  al  Clero  un  subsidio  para  la  guerra  contra  los  Turcos,  y  en 
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una  Jauta  del  estado  eclesiástico,  celelirada  en  Madrid,  se  acordó^ 
vista  la  ignorancia  del  Clero  y  que  pocos  conocian  la  Lengua  Latina, 
elevar  una  instancia  al  Sumo  Pontífice  para  que  los  beneficios  curados 
no  se  diesen  sino  á  los  que  tuvieran  tan  indispensable  conocimiento. 
y  era  tal  la  necesidad  que  se  sentía  de  tomar  medidas  á  fin  de  que  el 
Clero  estudiase  esta  Lengua,  que  un  acuerdo  semejante  al  anterior  se 
tomó  por  iniciativa  del  Arzobispo  D.  Alonso  Carrillo  y  Acuña  en  el 
Concilio  habido  en  el  mismo  año  en  Arauda  de  Duero. 

Estuvieron  estos  acuerdos  bien  distantes  de  remediar  el  mal,  y 
en  el  Concilio  celebrado  en  Talavera,  veintitrés  años  después,  por 
Jinx^nez  de  Cisneros,  se  convino  en  la  necesidad  de  hacer  imprimir 
el  Vatcr  Xoster,  Ata-María,  Credo  y  demás  oraciones,  a  fin  de  que  los 
párrocos  pudieran  enseñarlos  á  sus  feligreses.  Trató  el  célebre  Car- 
denal de  remediar  lo  que  él  creía  una  gran  desgracia,  y  al  restable- 
cer la  Universidad  de  Alcalá,  fundó  cátedras  de  Latín  bajo  la  advo- 
cación de  algún  Santo,  como  era  entonces  costumbre.  Pero  nada  de 
esto  fué  bastante  á  curar  la  radical  ignorancia  del  Clero  respecto  á 
la  Lenymi  Latina,  y  lo  mismo  los  que  se  dedicaban  á  otras  facultades 
mayores,  conso  lo  prueban  la  carta  que  D.  Manuel  de  Roda  dirigía  á. 
D.  Juan  Martin  en  1762,  y  la  exposición  elevada  por  la  Universidad 
de  Alcalá  al  Consejo  de  Castilla  en  1771,  que  amargamente  se  quejan 
del  absurdo  de  enseñar  las  reglas  ó  preceptos  del  Latín  en  el  mismo 
idioma.  Por  fin,  á  qué  estado  de  abandono  del  estudio  de  la  Lengua 
Patria  se  habia  llegado,  para  no  saber  tampoco  lo  que  pudiéramos 
llamar  el  idioma  de  la  Ortodoxia,  que  á  principio  de  este  siglo  hubo 
que  señalar  por  texto  la  traducción  de  una  obra  extranjera,   la  de 
Hugo  Blain,  y  fué  preciso  llegar  á  1824  para  que  se  adoptasen  las 
Retóricas  de  Colona  y  de   Sánchez,  y,  por  último,  la  de  el  Arte  de 
hablar  de  Hermosilla.  Pero  estos  esfuerzos  de  los  distintos  gobiernos 
en  obsequio  del  Idioma  Castellano,  se  estrellaron,  en  su  mayor  parto, 
contra  la  rutina  y  la  ampulosa  vanidad  de  las  antiguas  Universida- 
des, que  hacían  resonar  los  estrados  y  bóvedas  de  las  catedrales  con 
alegatas  y  sermones  en  que  abundaban  los  latinajos  que  asustarían, 
jsi  levantaran  la  cabeza  y  los  entendieran,  á  Cicerón  y  Julio  César; 
pero  que,  en  cambio,  la  rica  lengua  castellana  salía  tan  ferida  y  mal- 
trecha, que,  si  tuviera  huesos,  no  le  quedarían  ninguno  sano,  y  hoy 
mismo  quedan  hartos  vestigios  de  aquella  época,  y  nada  más  común 
que  encontrar  hombres  que  en  cualquier  conversación  ó  discurso 
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creeu  de  su  deber  exornarlo  con  algunas  citas  ó  sentencias  latinan 
que  más  de  una  vez  tienen  que  aprenderlas  de  memoria  d  escribirlas 
en  un  papel. 

Por  las  razones  que  apuntadas  quedan,  tenían  las  familias  g-rande 
interés  en  que  los  niños  concluyeran  pronto  el  estudio  del  Lakin  y  las 
Jltimariidades;  así  que,  de  los  diez  á  los  doce  años  empezaban  á  estu- 
diar lo  que  se  llamaba  Filosofía  en  textos  latíaos  que.  si  tenían,  por 
ona  parte,  la  ventaja  de  no  olvidar  lo  poco  que  hablan  aprendido,  en 
cambio  descuidaban  por  completo  y  despreciaban  los  grandes  recursos 
de  la  Lengua  que  con  tanto  esplendor  había  cultivado  Alfonso  el  Sa- 
bio jjara  hablar  una  especie  de  Latín  bárbaro,  que  más  se  i)arecía  á 
una  jerga  que  al  idioma  del  Lacio.  Excusado  es  decir  que  lo  que  se 
llamaba  Filosofía  evdpura  escolástica,  que  campeaba  por  completo  en 
el  plan  de  estudios  de  1771;  y  si  bien  se  introdujeron  algunas  refor- 
mas en  1807  y  1820,  la  reacción  absolutista  dio  con  todas  estas  me- 
joras al  traste,  y  en  el  arreglo  de  1824  se  dispuso  que  todos  los  estu- 
diantes, para  ingresar  en  las  facultades  de  Teología,  Cánones,  Le- 
yes y  Medicina,  habían  de  cursar  igualmente  tres  años  de  Filosofía 
en  la  siguiente  forma:  primero,  Diale'ctica,  Ontología  y  elementos  i:b.> 
Matemáticas;  segundo.  Física  general  y  particular,  explicada  como 
ya  queda  expuesto,  Astronomía,  Física  y  elementos  de  Geografía:  y 
tercero,  Cosmología,  Psicología,  Teología  natural  y  Ética.  Algo  tra- 
bajoso sería  el  encontrar  la  razón,  la  causa,  motivo  ó  por  qué  estas 
enseñanzas  fueron  necesarias  para  conocer  el  Derecho  Patrio,  y  menos 
aún  para  aprender  el  difícil  y  no  muy  adelantado  arte  de  Curar;  pero 
¿qué  hablamos  de  Derecho  Patrio?  Ya  veremos  en  el  lugar  oportuno 
las  resistencias  que  hubo  que  vencer  para  que  á  los  cursantes  de  la 
facultad  de  Jurisprudencia  se  les  permitiera  estudiar  el  Derecho  Ro- 
mano en  las  cátedras  públicas:  en  cuanto  al  Derecho  Español,  en 
nuestros  días,  y  bien  próximos  á  los  en  que  esto  se  escribe,  más  de 
las  asignaturas  exigidas  á  los  estudiantes  de  leyes,  era  la  de  nocio- 
nes de  Derecho  Patrio. 

En  el  mismo  arreglo  provisional  de  1836,  que  tenía  por  objeto  me- 
jorar la  Segunda  Enseñanza,  tuvo  necesidad  el  legislador  de  transi- 
gir bastante  con  el  sistema  antiguo,  establecieíido  el  curso  de  tres 
años  de  FUosofía.  Verdad  es  que  en  este  arreglo,  como  en  los  posterio- 
res, stí  marchaba  directamente  á  prescindir  y  relegar  al  olvido  la  Fi- 
los'fia  escolástica;  pero  la  costumbre,  por  una  parte,  el  interés  de  va- 
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rias  clases  apegadas  á  lo  antiguo,  y  tradieionalisias  en  esencia,  por 
otra,  la  desdichada  idea  de  que  diclios  estudios  no  tenían  por  objeto 
la  cultura  general  del  país,  y  la  competencia  terrible  de  los  Semina- 
rios á  los  nuevos  centros,  que  ya  con  el  nombre  de  Institutos  ú  otro 
se  crearon,  oponían  tal  resistencia,  que  aun  hoy  mismo  no  está  por 
completo  vencida:  y  en  los  momentos  mismos  que  esto  se  escribe,  se 
ha  presentado  en  uno  de  los  Cuerpos  Colegisladores  una  proposición 
de  ley  que  tiene  por  objeto  excluir  del  servicio  militar  á  los  discípu- 
los de  los  Seminarios.  Y  para  que  nada  falte,  ha  sido  votada  por  mi- 
nistros que  de  liberales  y  demócratas  blasonan.  Si  dicha  proposición 
prosperase,  lo  que  no  sucederá,  además  de  los  inconvenientes  de 
otra  índole,  uno  de  sus  efectos  más  perjudiciales  sería  el  de  llevar 
toda  la  juventud  que  asiste  á  los  Institutos  á  recibir  su  educación  en 
los  Seminarios,  que,  por  infinidad  de  circunstancias  largas  de  exami- 
nar, y  que  apuntadas  quedan  en  diferentes  partes  de  estos  trabajos, 
están  bien  lejos  de  proporcionarnos,  no  ya  la  instrucción  que  los 
tiempos  reclaman,  sino  la  que  se  da  en  los  centros  oficiales. 

Sin  duda  ninguna,  el  motivo  ó  la  idea  que  informó  el  que  se  pre- 
sentara dicha  proposición  por  un  respetable  Prelado,  era  la  de  que 
este  medio  indirecto  sería  el  más  seguro  para  que  el  Clero  se  apode- 
rara de  la  mayor  parte  de  la  Segunda  Enseñanza,  que  de  día  en  día 
va  escapándose  de  sus  manos,  muy  á  pesar  suyo,  ciertamente,  pero 
en  provecho  de  la  Nación.  ¿Cómo,  si  no  fuera  por  esta  razón,  por  este 
honrado,  en  su  sentir  laudable  motivo,  había  de  permitirse  la  confe- 
sión de  que  se  necesitaba  este  estímulo  para  encontrar  jóvenes  que 
se  dedicaran  á  la  Carrera  Eclesiástica?  Este  método  protector  indica 
á todas  luces  que  la  vocación  á  la  vida  del  sacerdocios  de  perfección 
de  tal  manera  ha  decaído,  que  se  necesita  para  alimentarla  nada  me- 
nos que  ofrecer  á  los  jóvenes  la  exención  de  prestar  servicios  á  la  Pa- 
tria, aunque  honoríficos,  harto  pesados;  ó  lo  que  es  lo  mismo,  que  la 
Carrera  Eclesiástica  es  como  otra  cualquiera  profesión.  ])ura  y  sim- 
plemente un  medio  de  ganar  el  pan  de  cada  día. 
,  .-'H  A  su  debido  tiempo  veremos  que  en  varias  Universidades  anti- 
I   guas  estaba  prohibido  por  sus  Estatutos  el  uso  de  \?i  Lengua  Caste- 
\  Uaná;  de  manera  que,  si  el  estado  decadente  á  que  había  llegado  la 
"*;  Nación,  la  venida  de  dinastías  francesas  y  la  moda  establecida  en  la 
¡  Corte  de  hablar  en  francés,  que  seguramente  por  su  pureza  no  couo- 
■  cerían  Kavelaís  ni  Rousseau,  no  fueran  razones  bastantes  para  co- 
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rromper  la.  Lmgaa  de  Cervantes,  allí  estaban  las  Universidades  prohi- 
biendo su  uso  y  reemplazándola  por  un  Latiii  cuya  correcci«jn  y  buen 
o-usto  apuntados  quedan.   jjfC 

Del  mismo  modo  ({ue  en  la  Listrticción  Primaria,  en  la  ¡Segunda 
Enseñanza,  se  conservaron  cátedras  de  Moral  y  Relig-ión,  desempeña- 
das en  su  mayor  parte  por  individuos  del  Clero.  No  puede  con  justi- 
cia criticarse  esta  transacción  que  los  tiempos  imponen,  y  en  la  ma- 
yoría de  los  casos  resultará  la  ventaja  de  que,  por  la  mayor  amplitud 
de  la  ¡Segunda  Enseñanm  y  la  división  del  trabajo  que  esto  lleva  con- 
sigo, hay  un  Profesor  «¿-/¿oc  para  dichas  asignaturas;  pero  siempre 
queda  en  pié  lo  que  allí  se  ha  dicho  respecto  á  los  graves  inconvenien- 
tes de  confundir  la  moral  con  ninguna  religión  positiva:  puede,  sí,  sin 
menoscabo  para  la  religión  dominante  en  Europa,  y  más  bien  para 
hacer  resaltar  lo  que  encierra  de  grande  y  sublime,  hacer  notar  lo 
que  hay  en  ella  de  una  moral  levantada  y  humanitaria,  y  quedan  en 
lúe  tambií'u  las  objeciones  que  antes  se  han  hecho  y  la  inanidad  de 
la  enseñanza  moral  por  tratados  llenos  de  regias  y  preceptos  tan 
inútiles  como  pedantescos;  y  preciso  será  llevar  á  esta  Enseñanza 
las  reformas  que  tocante  á  la  Primaria  se  han  indicado.  En  cuanto 
á  la  enseñanza  religiosa,  además  de  lo  di^cho  anteriormente,  se  ha- 
cen necesarias,  y  en  varias  naciones  se  encuentran  ya  establecidas, 
algunas  clases  de  Historia  Crítica  de  las  religiones,  en  la  cual  figura 
en  lugar  preferente  la  del  puel^lo  liehréo,  así  por  la  luz  que  arroja 
para  el  conocimiento  de  las  religiones  principales  que  hoy  dominan 
en  el  mundo,  como  por  ser  acaso  la  que  muchos  siglos  antes  del  Cris- 
tianismo dio  los  mayores  pasos  en  el  sentido  del  progreso  y  de  la  fra- 
ternidad universal,  como  también  por  radicar  en  ella  ios  principios 
del  Cristianismo,  que,  si  acaso  está  llamado  por  la  marcha  de  los 
tiempos  á  sufrir  grandes  modificaciones,  es  indudable  que  una  buena 
parte  de  su  moral  no  desaparecerá  del  mundo  ó  al  menos  de  las  nu- 
ciónos civilizadas  que  siguen  la  ley  del  progreso. 

Al  fin,  después  de  grandes  esfuerzos  y  de  luchar  con  no  pocos  in- 
convenientes, llegaron  á  establecerse  Institutos,  no  sólo  en  todas  las 
provincias,  sino  en  algunos  puntos  importantes;  y,  por  consecuencia 
de  esto,  trabajaron  con  enei-gia  y  constancia  los  hombres  de  los  dife- 
rentes partidos  liberales,  sin  distinción  de  matices.  Si  los  obstáculos 
que  hubo  que  superar  no  fueron  tan  múltiples  como  los  de  la  Instruc- 
ción Priiii'xñx,  y  no  encontraron  tan  tenaces  resistencias,  debido  á 
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varias  circiuistancias,  cuyas  principales  erau  la  de  ser  menor  el  nú- 
mero, exig'ir,  por  consig-uiente,  menores  g-astos  y  ser  más  fáf^il,  por 
lo  tanto,  suplir  la  falta  de  Profesores;  la  de  que  correspondía  á  aque- 
llas que  venían  de  tiempo  atrás,  la  de  ser  la  preparación  indispensa- 
ble para  estudiar  facultades  mayores  6  dedicarse  á  otras  profesiones; 
y  que  por  esto  mismo  resultaba  un  provecho  6  una  necesidad  para 
las  clases  más  acomodadas,  que  el  egoísmo  natural  de  (^stas  compren- 
día que  había  para  ella  una  especulación  de  importancia,  consistente 
en  que  valía  la  pona  de  hacer  algunos  sacrificios  para  conseguir  más 
tarde  la  remuneración  que  habian  de  tener  sus  hijos  en  el  ejercicio 
de  las  profesiones  liberales,  cuya  única  puerta  de  entrada  era  y  es  la 
de  salir  aprobando  los  cursos  de  esta  enseñanza,  que  los  diferentes 
planes  de  estudio  señalan;  y  tambie'n  puede  añadirse  que  el  auxilio 
que  se  pedía  á  las  provincias  no  descendía  á  los  Municipios,  sino  á 
las  Diputaciones  y  Consejos  jirovinciales  que,  sobre  reunir,  en  gene- 
ral, personas  de  más  ilustración,  la  vanidad  de  óstas  Corporaciones  y 
la  de  las  provincias  quedaba  más  halagada,  estableciendo  ciertos 
centros  de  enseñanza,  si  puede  decirse,  más  aristocrática,  qtie  ha- 
ciendo sacrificios  para  sostener  la  humilde  escuela.  Pero  no  por  eso 
escasearon  resistencias  que  vencer  y  obstáculos  que  superar.  Las 
objeciones  y  las  críticas  abundaron,  como  es  de  costumbre,  á  todo  lo 
que  es  nuevo:  ya  recaían  sobre  el  número  de  asignaturas  que  exigían 
los  planes  de  estudio,  y  que,  según  los  críticos,  debían  abrumar  el  en- 
tendimiento de  los  niños:  ya,  y  muy  especialmente,  que  ésta  ense- 
ñanza no  quedaba  sometida  á  la  autoridad  de  los  prelados,  los  cuales 
no  se  contentan  con  inspeccionar  y  dirig-ir  la  de  los  Semanarios,  que, 
soa  dicho  de  paso,  hasta  hace  poco  tiempo  eran  en  mayor  número 
que  los  Institutos,  y  no  tenemos  los  datos  á  la  vista  para  poder  ase- 
gurar si  hoy  sucede  ó  nó  lo  mismo;  ya  que  el  número  de  materias 
([ue  se  enseñan  dejaba  postergado  el  Zafrn,  por  más  que  de  éste  hu- 
biera clase  diaria,  y  que  una  de  las  consecuencias  iba  á  ser  el  desco- 
nocimiento de  nuestro  idioma;  por  más  que,  como  ya  se  ha  visto,  éste 
habia  llegado  á  un  grado  de  decadencia  que  no  era  aún  el  que  podia 
esperarse  del  olvido  en  que  el  estudio  de  la  Lcncjva  Patria,  habia 
caido,  y  que  los  nuevos  planes  de  estudios  exigieran  para  reparar 
aquel  mal,  en  la  parte  posible,  el  estudio  de  \^  Literatura  EspaJíola,  y 
que  conociendo  lo  atrasada  que  había  estado  la  Fynfeñanza  Primaria, 
se  dedicara  un  año  como  para  complementarla  ó  perfeccionarla.  El 
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desprecio  que  los  antig-uos  Profesores  de  los  conventos  afectaban  te- 
ner hacia  la  dirección  impresa  á  los  estudios  de  la  nueva  enseñanza, 
apenas  tenía  con  que  compararse  más  que  con  la  ignorancia  en  que 
generalmente  estaban  aquéllos  críticos  de  las  materias  contenidas  en 
los  nuevos  programas,  y  casos  hubo  de  alguno  de  aquéllos  antiguos 
Profesores,  que  tal  desde'n  mostraban  hacia  las  innovaciones,  que  se 
prestaron,  por  capricho  ó  por  otra  razón,  á  recibir  el  grado  de  Bachi- 
ller en  Filosofía,  como  entonces  se  decía,  habiendo  tenido  el  disgusto 
de  que,  no  solo  los  examinadores  creyeran  que  no  debían  aprobarlo, 
sino  que  el  mismo  examinando  exclamara  al  acabar  su  desgraciado 
examen:  <'¿Qué  diablos  de  ciencias  ó  nigromancias  son  éstas  que  pre- 
guntan ahora?  > 

Antes  de  ir  más  adelante,  nos  permitiremos  hacer  una  aclaración, 
Se  ha  hablado  anteriormente  del  número  de  Seminarios  comparados 
con  el  de  Institutos,  y  en  los  presupuestos  que  están  hoy  mismo  so- 
metidos á  la  aprobación  de  los  Cuerpos  Colegisladores  se  halla  de 
manifiesto,  por  la  lógica  de  los  números,  que  el  sostenimiento  de  los 
Seminarios  Conciliares  cuesta  al  Estado   una  no  desj)reciable  canti- 
dad para  que  la  instrucción  que  en  ellos  se  da  sea  de  una  marcada 
deficiencia,  aparte  de  otros  inconvenientes  de  orden  político,   como 
acaba  de  poner  de  manifiesto  la  Pastoral  do  un  ilustre  Prelado.  Ade- 
más del  sentido  tradicionalista,  que  en  g-eneral  ha  de  dominar  en  to- 
dos los  centros  de  enseñanza  dirigidos  por  el  Clero,  no  se  puede  echar 
toda  la  culpa  de  que  la  enseñanza  sea  deficiente  á  los  que  están  al 
frente  de  los  Seminarios,  porque  luchan  contra  la  escasez  de  medios; 
y  dejando  aparte  la  cuestión,  menos  aún  que  dudosa,  de  que  el  Es- 
tado deba  hacer  ningún  sacrificio  para  la  propagación  de  éste  ó  aquél 
sistema  teológico,  los  recursos  de  que  disponen  los  Seminarios  son  de 
una  insuficiencia  tal,  que  es  más  bien  que  de  criticar  de  admirar 
que  consignan  sus  medianos  resultados  con  los  escasos  medios  de 
que  disponen.   En  este  caso,  como  en  todos  los  demás,  ai>ar(jce  el  ) 
espiritu    de   Corporación,   y   esta   especie    de    manía  de   los  espa-l 
ñoles  de  tener  muchos  soldados  pero  mal  mantenidos,  peor  instruí-  \ 
dos  y  no  mejor  pagados;  muchos  curas  párrocos  para  que  la  in- 
mensa mayoría  de  ellos  vejeten   en  medio  de  una  vida  de  priva-\ 
ciunes,   miserias  y  un  lastimoso  estado  material  y  moral;  muchos  \ 
empleados   para  que   una  buena   parte  sean   inútiles  y  todos   mal    \ 
retribuidos;  muchos  Seminarios  Conciliares,  pero  sumergidos  en  una     } 
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pobreza  tal,  que  es  dudosa  la  utilidad  que  puede  resultar  á  sus  sos- 
tenedores. -*<'^ 

Aparte  de  las  críticas  y  de  la  guerra  que  sin  cuartel  se  hacía  á- 
los  sostenedores  de  la  nueva  enseñanza,  los  obstáculos  que  había  que 
superar  eran  más  serios.  Paréceuos  excusado,  porque  así  lo  compren- 
derá el  lector,  poner  en  primer  término  la  falta  de  recursos,  y,  por 
consiguiente,  la  die  gabinete  de  Física,  laboratorio  de  Q>iimica,  coleccio- 
nes de  Historia  Xatnral,  etc.;  pero  á  éstas  debian  añadirse  la  grandí- 
sima falta  de  profesores,  la  de  libros  de  texto,  la  de  programas  bien 
meditados  que  marcaran  la  extensión  que  debía  darse  á  cada  ramo-, 
del  saber,  de  manera  que  la  enseñanza  no  fuera  deficiente  ó  excesiva, 
habida  cuenta  del  incompleto  desarrollo  de  la  parte  intelectual  de  los 
que  habían  de  recibirla,  ó  de  que  se  diera  mayor  desenvolvimiento 
del  debido  á  alguna  especialidad  en  detrimento  de  todas  las  demás; 
aparte  de  las  de  menos  importancia  sobre  los  elementos  que  habían 
de  exigirse  para  la  enseñanza  de  tan  múltiples  materias;  y  décimo.? 
de  menor  importancia,  porque  la  Pedagogía  había  dado  el  problema 
resuelto  en  parte,  o  sea  en  las  que  se  refiere  á  la  simultaneidad  de 
la  enseñanza.  Un  número  no  pequeño  de  los  profesores  antiguos  que 
habían  enseñado  por  el  pasado  sistema,  estaba  frecuentemente  en- 
cargado de  explicar  dos  ó  tres  asignaturas,  tuvieran  éstas  6  no  rela- 
ción con  el  ramo  de  saber  á  que  se  habían  dedicado,  y  no  ora  poca 
común  que  el  Profesor  tuviera  que  convertirse  en  estudiante,  siendo 
para  él  no  menos  dura  la  tarea  de  enseñar  que  para  el  alumno  la  de 
aprender:  de  lo  cual  resultaba,  no  pocas  veces,  una  situación  del  Pro- 
fesor enfrente  de  los  discípulos  que,  con  la  viveza  propia  ;le  la  ju- 
ventud, tardan  poco  en  comprender  la  suficiencia  «'»  insuficiencia  del 
que  enseña. 

Dado  el  estado  lastimoso  á  que  en  España  habían  llegado  las  cien- 
cias exactas,  físicas  y  naturales,  escaseaban  los  libros  de  texto  y  S()lo 
había  alguna  que  otra  traducción  más  ó  menos  apropiada  al  caso,  y 
algunos,  no  muchos,  libros  que  explicaban  la  ciencia  por  el  sistema 
de  que  ya  se  ha  hablado;  de  suerte,  que  los  estudiantes  sólo  tenían 
á  su  disposición,  para  estudiar  las  lecciones  del  profesor  con  deteni- 
miento, los  ligeros  apuntes  que  podían  tomar  durante  la  explicación. 
Verdad  es  que  pocas  veces  tenían  que  tomarse  ese  trabajo,  porque 
debido  al  sistema  del  profesorado,  que  no  ha  desaparecido  por  com- 
pleto, en  un  gran  nú¡noro  de  caaos,  la  lección  oral  y  hasta  las  pala- 
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bras  del  profesov  erau  las  mismas  que  había  pronunciado  veinticinco 
6  treinta  años  antes;  y  gracias  que  en  alg'uua  que  otra  ocasión,  I;! 
vanidad  los  despertaba  de  ese  profundo  sueño  que  duermen  algunos 
despue's  de  haber  obtenido  una  cátedra,  y  se  tomaban  la  molestia  de 
leer  en  alguna  revista  ó  libro  extranjero  alguna  teoría  que  exponían 
á  sus  discípulos,  teniendo  buen  cuidado  de  ocultar  el  sitio  de  donde 
estaba  tomada.  Fuerza  es  repetir  lo  dicho  3  a  al  tratar  de  la  Ense~tanza 
Primaria;  pensar  que  han  de  tenerse  profesores  que,  á  la  par  que 
estén  á  la  altura  de  la  ciencia,  puedan  dedicar  sus  desvelos  á  intro- 
ducir en  la  enseñanza  las  modificaciones  que  crean  convenientes,  y 
á  seguir  el  movimiento  intelectual  del  mundo  civilizado,  con  los  mez- 
quinos emolumentos  que  les  están  señalados,  es  pura  y  simplemente 
quimérico.  Y  como  la  primera  necesidad  es  la  división,  el  profesor 
que  desempeña  una  cátedra  sin  la  retribución  merecida  y  necesaria 
para  hacer  frente  á  las  necesidades  que  su  elevado  ministerio  recla- 
ma, tiene  que  dedicarse,  aun  á  pesar  suyo,  á  otras  ocupaciones  que 
le  suministren  lo  que  necesita,  ya  que  el  Estado  no  se  lo  proporciona, 
como  es  de  justicia. 

La  enseñanza, en  este  caso,  yace  casi  completamente  abandonada, 
porque  sólo  dedica  á  ella  la  mínima  cantidad  de  tiempo  indispensable 
para  cumplir  ostensiblemente  con  los  deberes  que  los  Reglamentos 
disponen.  ¡Medítese  bien  sobre  estas  funestísimas  consecuencias! 

Se  ha  dicho  antes  que  los  alumnos  no  tenían  más  texto  que  los 
apuntes  hechos  en  cátedra  ó  trasmitidos  de  unos  á  otros,  y  venían  á 
ayudar  á  éstos,  y  aun  vienen,  unos  manuales  ó  especie  de  cuestiona- 
rios que  estudiaban  ó  estudian  unos  dias  antes  del  examen  para  po- 
der salir  del  apuro,  y  claro  es  que  el  estudio  de  unos  y  otros  es  un 
ejercicio  puramente  de  memoria,  sin  perder  de  vista  el  repetir  las 
mismas  palabras  del  profesor  para  ganai*  su  benevolencia;  y  con 
tales  antecedentes,  el  interés  de  las  familias  de  que  el  niño  tome  e) 
título,  sepa  ó  no  sepa,  y  esa  furiosa  manía  que  tanto  se  ha  extendido 
eu  nuestra  patria,  que  nos  permitimos  llamar  del  recomendacionismo. 
los  exámenos  eran  y  aun  son,  en  la  mayor  parte  délos  establecimien- 
tos })úblicos,  una  \n-\v^ fórmula,  por  no  decir  nnwfat'sa. 

Sin  descanso  han  irabajado  varios  ministros  de  Fomento,  ó  de  Co- 
mercio y  Obras  públicas,  como  antes  se  ha  llamado,  y  varios  direc- 
tores de  Instrucción  pública,  eu  ir  buscando  el  remedio  á  tantos  in- 
convenientes: así,  por  ejemplo,  se  han  sacado  cátedras  á  oposición. 
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exigiendo  más  o  menos  títulos,  con  el  laudable  objeto  de  que  el  pro- 
fesor estuviera  encarg-ado  de  aquella  asignatura  para  la  cual  había 
demostrado  su  idoneidad,  atendiendo  á  lo  que  los  Reglamentos  exi- 
gen; verdad  es  que  aun  hoy  mismo  el  mal  no  se  ha  remediado  tan 
por  completo  que  no  vaya  á  explicar  Historia  uno  que  ha  hecho 
oposición  á  la  cátedra  de  Matemáticas.  Y  no  puede  menos  de  ser  así; 
lo  que  el  tiempo  ha  creado,  sólo  el  tiempo  lo  remedia. 

También  se  ha  liecho  lo  posible  por  buscar  el  acierto  cu  la  cod- 
fección  del  programa  que  señalara  los  límites  entre  los  cuales  había 
de  girar  cada  enseñanza,  cuya  extensión,  no  hablamos  del  método, 
era  necesario  que  se  fijara  y  no  quedara  al  arbitrio  de  los  Profesores 
de  cada  una  de  las  materias,  por  inconvenientes  que  no  apuntamos 
por  estar  al  alcance  de  todos. 

Esta  facultad,  que  los  gobiernos  de  Europa  han  crcido  de  su  deber 
abrogarse,  de  formular  los  programas  de  los  estudios  é  intervenir  di- 
rectaiTiente  en  la  enseñanza,  ha  dado  lugar  á  un  sinnúmero  de  cues- 
tiones de  innegable  importancia,  pero  no  es  éste  el  momento  y  lugar 
á  }tropósito  para  de  ello  ocuparnos.  Como  no  es  congruente  á  la  índole 
de  estos  trabajos  hacfr  la  historia  del  desarrollo  y  desenvolvimiento 
on  España  de  la  Instrucción  SecunrlnHa,  habremos  de  pasar  á  la  ex- 
posición de  algunas  ideas  generales,  para  venir  á  exponer  lo  que  debe 
ser  con  arreglo  á  las  necesidades  modernas,  cuál  debe  ser  su  alcance 
y  el  tiempo  que  debe  dedicársele. 

Dedúcese  de  las  breves  observaciones  que  expuestas  quedan,  que 
uno  de  los  factores  más  importantes,  así  para  el  progreso  social  como 
]iara  el  adelanto  y  bienestar  del  individuo  es  la  Educación,  con  la 
particularidad  de  que  otros  factores  de  mayor  influencia  son,  en  parte 
<'i  en  totalidad,  independientes  de  la  voluntad  del  hombre,  mientras 
que  aquella,  tomada  en  el  sentido  más  lato,  si  es  cierto  que,  como 
todo  los  fenómenos  sociales,  está  ligada  con  ellos  en  dependen- 
<-¡a  más  ó  menos  estrecha,  y  sería  difícil  probar  que  á  las  sociedades 
y  á  los  individuos  en  general,  aparte  de  las  excepciones  de  la  regla, 
los  sea  difícil  y  aun  imposible  cambiar  en  un  momento  dado  el  siste- 
ma de  Educación,  transformarlo,  modificarlo,  darle  la  extensión  y  la 
i;rnialidad  que  el  razonamiento  y  la  teoría  indiquen;  no  por  eso  es 
menos  exacto  que,  dentro  de  las  circunstancias  y  necesidades  de  cada 
época  y  con  la  lentitud  que  los  diferentes  términos  de  la  evolución 
]  ermiten,  puede  conseguirse  dirigirla  al  objetivo  pruicipal:  mientras 
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que  los  factore?,  como  la  hciciicia  y  otro?  qno  señalados  quedan,  de 
tal  fuerza,  que  sólo  el  hábito  puede  modificarlos  con  el  tiempo,  son 
independientes  de  la  voluntad  del  hombre,  y  á  nadie  se  le  ha  consul- 
tado al  venir  al  mundo  quie'nes  debieron  ser  los  autores  de  sus  días. 
Pero  vano  sería  el  intento  de  hacer  comprender  á  la  opinión  pública 
y  al  legislador,  en  momentos  determinados,  todo  el  alcance  que  el 
sistema  de  educación  puede  y  debe  tener,  y  que  sólo  va  percibién- 
dose á  medida  que  las  sociedades  prog-resan  y  que  nuevas  uecesida- 
des  llaman  la  atención  de  los  espíritus  escogidos,  poniendo  de  ma- 
nifiesto qne  no  hay  más  remedio  que  satisfacerlas.  De  suerte  que, 
aquella  conocida  protesta  de  una  de  las  inteligencias  más  poderosas 
de  que  hace  mención  la  Historia,  Leibnitz,  que  formulaba  de  esta 
suerte:  «Qne  se  me  deje  disponer  de  la  Instrucción,  y  en  pocos  años 
cambiaré  la  faz  de  Europa.»  sin  dejar  de  ser  cierto  el  aserto  de  aquél 
grande  hombre,  necesita  alguna  explicación.  En  primer  término,  he- 
mos dicho  que  era,  más  que  todo,,  una  protesta  contra  el  sistema  de 
enseñanza  entonces  en  moda,  porque  no  podia  escaparse  al  rival  de 
Newton  la  lucha  encarnizada  que  existía  entre  los  grandes  restos  de 
la  edad  de  Fe.  que  había  pasado,  y  la  de  Razón,  que  comenzaba,  y 
equivaldría  á  tanto  como  decir:  <jE1  sistema  de  Pi'hlica.  Tnstrvcción 
que  se  sig'ue,  pudo  satisfacer  las  necesidades  de  los  tiempos  pasados; 
pero  está  en  contradiccitín  flagrante  contra  las  aspiraciones  del  pre- 
sente y  del  porvenir;»  ó,  formulado  de  otra  manera,  para  hacer  frente 
al  sinnúmero  de  prejuicios  a  friorí  y  supersticiones  que  obstáculos 
tan  resistentes  presentan  á  la  marcha  del  Progreso,  no  hay  recurso 
ni  medio  tan  adecuado  como  el  de  cambiar  el  sistema  de  Efl'icación. 
En  cuanto  á  la  fórmula  en  sí  misma,  completamente  exacta,  si  fuera 
dable  ha^^er  que  el  célebre  sajón  dispusiera  absolutamente  de  to- 
dos los  medios  sociales  que  con  la  educación  están  más  ó  menos 
íntimamente  relacionados,  deja  de  serlo  si  se  la  toma  en  el  sentido 
restrictivo.  ?egún  el  cual  la  generalidad  la  interpreta,  es,  á  saber: 
qne  el  cambio  anunciado  se  verificaría  si  los  poderosos  de  toda  Eu- 
ropa, imitando  el  ejemplo,  ó,  mejor  dicho,  el  intento  de  alguno  de  los 
del  Centro  y  del  Norte,  imprimieran  á  la  Instrucción  la  marcha  indi- 
cada por  el  célebre  inventor  de  los  infinitamente  pequeños;  porque, 
por  grandes  y  poderosas  que  faeran  su  inteligencia,  su  previsión  y 
su  iniciativa,  no  estaba  en  su  poderni  en  el  de  sus  protectores  el  ven- 
cer de  pronto  y  anonadar  los  grandes  obstáculos  que  en  la  época  en 
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que  vivían  se  oponían  á  la  realización  de  los  planes  mejor  conceLi- 
dos;  y  en  el  curso  de  estos  trabajos  hemos  visto,  aunque  pequeño,  en 
un  caso  particular,  los  de  toda  especie  que  hubo  que  vencer  en  nues- 
tra Patria  para  realizar  las  reformas  que  hasta  el  presente  se  han  lle- 
vado á  cabo;  y  una  cosa  parecida,  en  mayor  ó  menor  grado,  ha  suce- 
dido en  las  demás  naciones  de  la  Europa  civilizada.  Así  y  todo,  no 
cabe  poner  en  duda  la  grandísima  influencia  que  hubieran  tenido  las 
reformas  intentadas  por  Leibnitz,  si  la  opinión  de  los  pueblos  y  la 
fuerza  de  los  gobiernos  hubieran  estado  á  su  disposición. 

Sucede  con  los  factores  sociales  algo  análogo  á  lo  que  acaece  en 
las  combinaciones  físicas,  es,  á  saber:  que  la  cantidad  y  la  calidad  se 
ponderan  y  compensan  de  cierta  manera.  Así,  por  ejemplo,  si  la  Ins- 
traccióii  Secundaria  es  de  una  influencia  inferior  á  la  Primaria,  aten- 
dido el  número  de  los  que  reciben  ó  deben  recibir  una  y  otra,  en  cam- 
bio, por  la  naturaleza  misma  de  las  cosas,  la  Segunda  Eiiseíiama,  sü 
dirección  y  extensión  más  ó  menos  acertadas,  producen  sus  efectos 
sobre  individuos  que  más  tarde  han  de  tener  decisiva  influencia  en 
los  acontecimientos  y  progresos  sociales;  porque  con  especialidad 
ejerce  su  influencia  en  las  clases  altas  y  medias,  que,  con  las  cuali- 
dades y  defectos  peculiares  á  cada  una  de  ellas,  son  las  más  activas 
y  emprendedoras,  y  las  que,  por  su  participación  en  el  gobierno 
de  los  pueblos,  influencia  más  decisiva  han  de  tener  en  la  forma- 
ción de  las  leyes  y  en  la  opinión  pública  que  las  informa  y  san- 
ciona. 

Excusado  parece  decir,  ó,  mejor  dicho,  repetir  lo  que  j^a  queda 
manifestado  referente  á  que  consideramos  la  división  entre  Secundo- 
ña  y  Primaria  completamente  arbitraria;  que  no  puede  haber,  en  lo 
que  á  esto  se  refiere,  solución  de  continuidad,  y  que  tal  división  ?p 
refiere  pura  y  exclusivamente  á  diferentes  grados  ó  complementos  d<' 
ella  que,  debido  al  repartimiento  de  la  riqueza,  á  las  necesidades  de 
la  vida,  á  la  separación  de  clases  sociales,  al  repartimiento  de  pobla- 
ción, etc.,  hace  que  ala  generalidad,  al  número  inmensamente  ma- 
yor, le  haya  sido  hasta  ahora,  y  aun  hoy  mismo,  im]iosible  dispc-nt  r 
del  tiempo  necesario  para  seguir  perfeccionando  su  eilucaci«)n,  desen- 
volviendo y  desarrollando  todos  aquellos  conocimientos  ((ue,  ó  han 
sido  iniciados  en  los  primeros  elementos  de  educación,  ó,  por  no  ser 
de  tan  urgente  necesidad,  han  siüo  reservados  á  lo  (¡ue  iludiéramos 
llamar  el  coníplemcit'i  'de  aquélla. 
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Conste,  unos,  que,  si  seguimos  validndonos  de  la  terminología  ad- 
mitida, es  pura  y  simplemente  en  obsequio  de  la  claridad. 


XVI 


Así  como  cada  generación  y  cada  dpoca  tiene  sus  necesidades,  del 
mismo  modo,  y  acaso  por  la  misma  razón,  en  cada  periodo  hay  una 
idea  dominante:  en  la  edad  de  Fe,  natural  era  que  todos  los  esfuerzos 
se  dirigieran  á  preparar  la  juventud,  que  no  estaba  destinada  por  el 
estado  de  su  fortuna,  con  la  instrucción  que  se  creía  á  propósito  para 
ingresar  en  los  que  se  dedicaban  á  la  Iglesia  ó  al  estudio  de  las 
Ciencias  Divinas,  como  se  decía  entonces,  y  aun  hoy,  en  alguna  Na- 
ción de  Europa.  Las  nuevas  necesidades  sociales,  los  intereses  do  los 
pueblos  unas  veces,  los  de  las  aristocracias  ó  los  de  los  reyes  otras, 
hicieron  ¡ndispensa.ble  el  crear  Centros  de  Enseñanza,  en  los  cuales  un 
cierto  número  de  jóvenes  se  dedicaran  á  couocer  el  derecho  escrito, 
para  que  más  pudieran  defender  lo  que  á  las  prerogativas  de  unas  y 
otras  correspondía;  y  la  necesidad  de  dar  garantías  á  la  propiedad, 
hacía  también  necesario,  no  sólo  que  tan  importante  objeto  se  legis- 
lara, sino  también  que  hubiera  especialistas,  hombres  doctos  que  lle- 
garan á  conocer  todo  lo  que  al  particular  se  refería.  Ya  fuera  porque 
las  Ciencias  Medicales,  que  tan  directamente  afectan  ó  pueden  influir, 
así  en  aliviar  las  dolencias  como  en  prolongar  la  existencia  de  los  seres 
que  nos  son  queridos,  y  que  en  todas  las  épocas,  al  entrar  los  pueblos 
en  el  camino  de  la  civilización,  le  dieron  la  importancia  que  era  con- 
siguiente, que  ya  hemos  visto  al  tratar  de  la  dominación  árabe,  que 
fué  el  origen  del  estudio  de  las  Ciencias  Físicas  y  Naturales,  y  que  en 
todas  épocas  los  hombres  que  á  ellas  se  han  dedicado  han  debido 
pugnar  y  luchar  constantemente  contra  las  preocupaciones  y  prejui- 
cios del  momento  histórico,  para  establecer  y  hacer  que  se  propagara 
la  verdad  inconcusa  de  que,  los  males  físicos,  por  remedios  físicos 
liay  que  curarlos,  y,  por  lo  tanto,  era  de  absoluta  precisión  que  tra- 
taran de  conocer  algunas  de  las  propiedades  de  los  cuerpos  que  per- 
tenecen á  los  tres  reinos,  por  lo  menos  en  todo  aquello  que  pudiera 
ser  beneficioso  ó  nocivo  á  la  conservación  de  la  salud  ó  á  la  recupe- 
ración, cuando  ésta  se  hubiera  perdido;  ya,  también,  porque  á  pro- 
porción que  las  sociedades  progresaban,  el  deseo  de  comodidad  y 


334  EL    IMPERIO 

bienestar  exigía  la  creación  de  diferentes  ramos  de  la  Industria  que,  á 
la  vez  que  satisfacían  nuevas  necesidades,  necesitaban  conocimientos 
físicos  y  otros  sobre  la  cantidad  y  extensión;  ya,  también,  las  necesi- 
dades del  Comercio,  de  que  los  pueblos  más  ó  menos  distantes  cam- 
biaran sus  productos,  y,  por  consig'uiente,  la  de  conocer  las  dis- 
tancias que  teniau  que  recorrer,  y  la  manera  de  poder  dar  direccio- 
nes fijas  que  los  condujeran  á  los  puntos  donde  deseaban  llegar;  ya 
por  todas  estas  circunstancias  reunidas  y  otras  exigencias  que  es 
excusado  repetir,  resultó  que  todos  los  pueblos,  con  mayor  ó  menor 
rapidez  unos  que  otros,  al  llegar  á  una  época  determinada,  no  sólo  se 
encontraron  que  algunos  individuos,  en  corto  número,  tenian  ya  una 
cierta  extensión  de  conocimientos  en  Ciencias  Exactas,  Fisicas  y  Na- 
turales, sino  que  se  liizo  patente  la  utilidad  y  grandísima  convenien- 
cia de  que  los  gobiernos,  á  nombre  de  la  cooperación  general,  las  cla- 
ses y  corporaciones,  por  su  propio  interés  y  con  la  mira  de  ayudar  al 
mejoramiento  de  la  sociedad  en  que  vivian,  y  algunas  individualida- 
des do  bourosa  excepción,  por  amor  á  la  Ciencia  y  á  la  Patria,  todos 
de  consuno  trabajaran  para  que  se  crearan  centros  de  enseñanza  donde 
una  parte  más  ó  menos  grande  de  los  jóvenes  del  país  pudieran  ad- 
quirir y  aun  perfeccionar  diclios  conocimientos. 

Si,  por  un  lado,  una  tendencia  irresistible  del  espíritu  humano  de 
penetrar  más  allá  de  lo  que  se  conoce,  y  darse  explicación,  siquiera 
sea  por  medio  de  hipótesis,  de  todo  aquello  que  no  tiene  datos  sufi- 
cientes para  adquirir  un  exacto  conocimiento,  no  sólo  había  de  pro- 
ducir los  diferentes  sistemas  filosóficos,  sino  que  estos,  andando  el 
tiempo  y  cuando  la  edad  de  Filosofía  viniera,  si  no  aponérsele  en- 
frente, á  disputar  mano  á  mano  á  la  de  Ciencia,  había  de  ser  un  obs- 
táculo para  que  se  generalizara  el  método  de  observación  y  de  expe- 
riencia que,  si  tiene  la  ventaja  de  llegar  á  verdades  demostradas  é 
incontrovertibles,  dejaba  entonces  y  deja  hoy  grandísimos  problemas 
que  resolver,  que  es  bien  dudoso  que  jamás  llegue  á  dárseles  una  so- 
lución completa;  pero  que  en  todo  caso,  y  aun  aquellos  cuyo  enigma 
llegue  á  descifrarse,  no  es  dado  á  ningún  hombre  ni  á  ninguna  ge- 
neración hacerlo  más  que  en  la  medida  de  los  datos  que  posee;  sin 
embargo,  los  resultados  positivos  y  de  notoria  utilidad  que  de  día  en 
día  suministraban  las  Ciencias  Positivas -k  la  Sociedad  en  general,  lle- 
garon por  fin  á  conseguir  que,  de  una  manera  más  ó  menos  imper- 
foííta,  como  es  natural  á  toda  reforma,  dichos  estudios  se  cultivaran. 
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Pero  hay  más  aún:  llegóse  á  tener  una  idea  más  o  menos  clara  de 
que  aquellos  jóvenes  que,  por  el  estado  de  sus  familias,  por  las  pro- 
fesiones á  que  habían  de  dedicarse  más  tarde,  por  la  influencia  natu- 
ral que  un  día  habían  de  ejercer,  etc.,  no  podían  dispensarse  de  po- 
seer cierta  clase  de  conocimientos;  y  de  aquí  la  primer  ¡dea  de  Ense- 
ñama  como  Preciar atoria,  para  lo  que  se  llamaban  entonces  FacvUa- 
des  de  Medicina,  de  Derecho,  etc.;  idea  mezquina,  en  verdad,  pero  que 
al  fin  reconocía  \ina.j)reparac¿úíi  indispensable. 

No  tardó  en  llegarse  á  comprender  que  los  jóvenes  que  por  un 
orden  regular  estaban  más  tarde  llamados  á  figurar  en  las  capas  más 
altas  de  la  Sociedad,  debían,  siquiera  por  buen  parecer  y  por  no  caer 
en  los  dos  extremos  de  una  vergonzosa  ignorancia  ó  una  pedantería 
insufrible  y  sin  sentido,  era  conveniente,  y  punto  menos  que  indis- 
pensable, que  no  carecieran  de  aquellos  elementos  científicos  que  en  la 
ySegnnda  EnseTiaiua  se  adquieren.  Verdad  es  que  no  se  pensaba  enton- 
ces, ó  por  lo  menos  no  había  una  opinión  general  formada  sobre  la 
teoría  de  que  estos  conocimientos,  por  una  parte,  fueran  poseídos  por 
el  mayor  número,  sin  excluir  el  sexo  femenino;  por  la  otra,  de  que  no 
debe  ser  más  que  una  continuación  de  lo  empezado  en  la  Emeiianza 
Primaria,  educación  á  la  par  física,  moral  é  intelectual,  y  teniendo 
muy  en  cuenta,  por  lo  que  á  e'sta  se  refiere,  que  por  el  movimiento  y 
desarrollo  que  la  inteligencia  alcance  en  la  edad  que  generalmente 
tienen  los  concurrentes  á  ésta  clase  de  enseñanza,  según  la  dirección 
más  ó  menos  acertada  que  á  ésta  se  diera,  así  se  tocarían  más  tarde 
resultados  provechosos  ó  nocivos  para  la  sociedad  y  pura  el  individuo. 
Tampoco  se  ha  tenido  bastante  presente  la  parte  utilitaria,  que  no  por 
parecer  prosaica  es  menos  importante,  consistente  en  que  los  conoci- 
mientos adquiridos  en  aquella  preciosa  edad,  en  la  cual  el  tiempo 
perdido  no  se  recupera,  sirvieran  á  los  que  han  tenido  la  fortuna  do 
adquirirlos  para  poderlos  aplicar  á  la  práctica  de  la  Agricnlt  ira,  de 
la  Industria,  etc.,  de  manera  que  le  vinieran  en  ayuda  para  su  pros- 
peridad y  bienestar.  Pero  no  podía  exigirse  otra  cosa  do  los  momen- 
tos históricos  á  que  venimos  refiriéndonos:  ¿Cómo  pensar  en  que  te 
democratizara  la  enseñanza  en  una  Sociedad  aristocráticamente  orga- 
nizada? ¿Cómo  tener  presentes  las  aplicaciones  prácticas  que  pudie- 
ran hacer  en  su  día  los  que  adquirían  estos  conocimientos  en  socieda- 
des informadas  por  la  idea  de  que  las  aplicaciones  industriales,  todo 
aquello  que  pudiera  rozarse  con  un  trabajo  manual  y  lucrativo,  era 
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la  mayor  derog-ación  y  rebajamiento  de  una  familia  quo,  aun  hoy,  á 
fslta  de  otros  títulos,  se  dice  decente^  para  indicar  la  manera  de  vivir 
desahogada?  Cuando  hoy  mismo,  ¿no  sólo  las  familias  más  ó  menos 
necesitadas  de  la  clase  media  creen  una  desgracia  que  un  hijo  suyo 
\  haya  de  llegar  á  ganar  lo  necesario  para  hacer  frente  á  sus  necesida- 
I  des  por  el  ejercicio  de  una  ocupación  cualquiera,  sino  también  los  in- 
J  di'striales  ó  arlesanos,  que  por  un  trabajo  manual,  inteligentemente 
V  ejercido,  han  llegado  á  alcanzar  una  posición  social  respetable  y  un 
(  estado  de  fortuna  que  les  permite  disfrutar  de  la  vida  con  ciertas  co- 
\  modidades?  Su  idea  constante  y  perenne  es  que  su  hijo  no  se  dedique 
\  á  tales  ocupaciones  que  á  él  tan  buen  resultado  le  dieron,  sin  repa- 
!  rar  en  que  más  de  una  vez  consigue  hacer  desgraciados  á  aquéllos 
\  mismos  que  tanto  interés  tenía  en  hacerlos  felices. 

Por  las  condiciones  mismas  de  la  Sociedad  en  que  vivimos,  vana 
é  ilusoria  sería  la  pretensión  de  que  lo  que  se  llama  Segviiñ.a  Ense- 
ñanza pueda,  hoy  por  hoy,  hacerse  obligatoria  y  tan  general  como  es 
indispensable;  pero  tampoco  está  tan  lejos  como  pudieran  creer  los 
pesimistas,  y  cualquier  observador  atento  se  percibirá  de  que  las  di- 
ferentes escuelas  establecidas  en  Alemania,  Estados-Unidos,  etc.,  y 
aun  las  de  Artes  y  OJfcios  que  han  empezado  á  establecerse  en  nues- 
tra Patria,  empiezan  á  hacer  el  papel  respecto  de  la  Segunda  Enseñanza, 
el  mismo  papel  que  ésta  con  los  planes  modernos  hizo  un  día  con  re- 
lación á  lo  que  entonces  se  llamaban  los  Cursos  de  Artes,  de  Filoso- 
fía, etc.  Ahora  el  problema  consiste  en  averiguar  cuál  ha  de  ser  el 
objetivo  de  lo  que  se  llama  la  ¡Segunda  Enseñanza,  las  materias  que 
debe  comprender  su  estudio,  la  extensión  que  éstas  deben  tener  y  el 
tiempo  que  es  preciso  dedicarles.  Seguramente  hay  otro  sinnúmero 
de  cuestiones  secundarias  de  método  y  procedimiento  que  no  corres- 
ponden á  la  índole  de  estos  trabajos,  por  pertenecer  más  á  las  espe- 
cialidades que  se  ocupan  del  asunto. 

Al  tratar  de  la  Enseñanza  Primarla,  se  ha  dicho  y  apoyado  en  ra- 
zones teóricas  y  prácticas  que  la  completa  ignorancia,  la  educación  6 
instrucción  viciosa  ó  imperfecta,  las  dos,  cada  una  por  su  camino, 
conducían  á  formar  soldados  de  las  insurrecciones  contra  la  civiliza- 
ción moderna.  Los  unos,  sirviendo  de  instrumentos  á  los  que  quieren 
volvernos  á  edades  que  han  pasado,  por  las  solemnes  ofertas  que  se 
les  hacen  de  recompensarles  ampliamente  más  allá  de  la  tumba, 
ofertas  cuya  exactitud  no  se  ha  demostrado  aún,  pero  que,  al  menos, 
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no  son  muy  costosas,  teniendo  buen  cuidado  de  hacerles  creer  al 
mismo  tiempo  que  son  los  defensores  escogidos  de  Dios  contra  los 
hombres,  ó,  por  lo  menos,  contra  la  libertad  de  estos.  Y  por  más  que 
tal  aseveración  implique  un  estado  lastimoso  del  que  tales  defenso- 
res necesita,  semejantes  perfiles  y  sutilezas  no  pueden  estar  al  al- 
cance de  g-entes  fanatizadas.  Los  otros,  que  esperan  la  recompensa 
más  inmediata  y  convertirse  en  ricos  y  felices  por  remedios  al  parecer 
bastante  extraños,  que  empezarían  por  destruir  todos  los  tesoros  del 
saber  de  la  civilización  moderna,  volviéndonos  á  aquéllos  estados 
miserables  por  que  pasaron  nuestros  abuelos,  para  emprender  de  nuevo 
un  camino  á  costa  de  tantas  lágrimas  y  sufrimientos  seguido.  Todo 
lo  cual,  en  último  término,  no  haría  más  que  satisfacer  la  desdichada 
pero  natural  pasión  de  la  envidia,  y  proporcionar  á  tales  reformado- 
res el  raro  consuelo,  no  de  ser  ricos,  pero,  al  ñn,  de  que  nadie  lo 
fuera.  Pero,  aparte  de  las  extremas  exageraciones,  lo  que  no  puede 
ocultarse  á  todo  el  que  tenga  un  mediano  espíritu  de  conservación, 
es  que  las  masas  populares,  con  la  fuerza  que  les  da  el  número,  con 
la  que  les  dará  el  voto  donde  ya  no  lo  tienen,  vienen  á  pesar  de  una 
manera  decisiva  en  todos  los  problemas  sociales  de  alta  gravedad  y 
trascendencia,  cuya  solución  llama  con  fuerza  á  la  puerta.  Los  que 
desean  que  la  Justicia  sea  tan  verdad  como  puede  serlo  en  este  Valle 
de  lágrimas  y  que  el  Derecho  se  cumpla,  no  deben  engañarse  ni  dor- 
mirse en  un  sueño  de  ilusiones  tan  propio  para  tranquilizar  á  las  in- 
teligencias poco  viriles,  cuyo  primer  recurso  es  el  aplazamiento  que 
el  Sufragio,  impropiamente  llamado  universal,  ó  sea  la  participación 
que  es  de  toda  necesidad  y  justicia  que  todas  las  clases  tomen  en  la 
gestión  de  la  cosa  pública,  y  que  en  vano  es  oponerse  á  que  sea  un 
hecho  en  aquéllas  naciones  que  aun  no  le  han  alcanzado,  lleva  con- 
sigo, como  base  fundamental  y  urgente  necesidad,  la  instrucción  y 
educación  popular,  de  tal  suerte,  que  los  recién  venidos  á  la  política 
tengan  el  sentimiento  de  su  deber  y  de  su  derecho,  á  la  par  que  el 
convencimiento  de  que  las  reformas  sociales  que  todos  los  días  lenta- 
mente se  verifican,  y  que  más  tarde  ó  más  temprano  producirán 
transformaciones  tales,  que  hoy  mismo  no  proveen  filósofos  y  refor- 
madores, son  modificaciones  naturales  y  consecuencias  legítimas  de 
la  marcha  que  las  sociedades  han  seguido,  evoluciones  de  la  marcha 
progresiva  que  éstas  han  tenido,  y  que  lo  mismo  que  las  cosmológi- 
cas, tendrán  su  realización  en  el  tiempo  marcado  por  las  leyes  que 
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rig-en  las  sociedades,  y  que  no  es  dado  á  iiing-ún  hombre  ni  ú  una  ge- 
neración oponerse  impunemente  á  las  que  rigen  y  la  historia  deter- 
minan. Sin  esta  base  fundamental,  es  bien  posible,  y  ejemplos  no 
faltan  de  ello,  que  el  establecimiento  de  las  democracias  tenga  por 
término  la  dictadura  y  el  despotismo. 

La  Segunda  Enseñanza^  por  lo  que  expuesto  queda,  ejerce  y  ejer- 
cerá durante  mucho  tiempo  su   influencia  en  las  clases  medias,  que 
siguen  siendo  las  directrices  de  la  Sociedad,  y  ha  de  tener  por  objeto 
principal  corregir  los  vicios  ó  defectos  anexos  á  dicha  clase,  que,  por 
lo  que  á  su  inteligencia  se  refiere,  es  el  principal  su  real  y  positiva 
ignorancia,  cubierta  por  el  velo  deslumbrador  de  una  suficiencia  pe- 
dantesca: y  en  cuanto  á  su  descuido,  al  olvido  de   su  origen,   á  su 
egoismo,  á  sus  necias  pretensiones  y  vanidades  y  deseos  de  consti- 
tuir una  aristocracia,  pertenecen  á  la  educación  moral  que,  superior 
á  la  del  pueblo,  deja  mucho  que  desear.  De  todo  lo  cual  resulta  que 
la  extensión  y  alcance  de  la  enseñanza  de  que  nos  ocupamos  es  pre- 
ciso que  sea  modificable  al  compás  de  los  cambios  que  las  sociedades 
experimentan,  ya  por  dirigirse  á  las  clases   mencionadas,  ya  porque 
ella  ha  de  tener  la  mayor  influencia  en  la  educación  intelectual,  su 
dirección  y  vigilancia  había  de  ser,  como  es,  en  efecto,  el  campo  de 
batalla  do  las  diferentes  y  distintas  tendencias  que  se   disputan  la 
gerencia  de  la  cosa  pública.   Así,  para  conservar  una  parte   más  ó 
menos  grande  de  influencia  sobre  ella,  las  teocracias  ni  dejaron  ni 
dejan  de  luchar  un  momento,  y  es  de  observar  que  en  todas  las  na- 
ciones civilizadas,  y  muy  especialmente  en  nuestra  Patria,  las  discu- 
siones en  los  Cuerpos  Colegisladores  relativas  á  lo  que  á  Instrucción 
Pública  se  refiere,  toman  pronto  un  carácter  de  intransigencia  y  de 
encarnizada  lucha,  cuyo  principal  objetivo  no  es,  como  pudiera  creer- 
so,    sol)re  (;1  método,   los  procedimientos  ó  extensión  que  haya  de 
darse  á  aquéllas  materias,  sino  sobre  lo  que  se  ha  de  prohibir  ó  per- 
mitir, ó,  dicho  de  otra  manera,  quién  ha  de  apoderarse  de  ello,  hasta 
tal  punto,  que  concluyen  por  parecerse  más  á  dis])vMs  teológicas  que  á 
discusiones  sobre  \íi  Enseñama.  Así,  cuando  las  ideas  y  sentimientos 
de  lo  pasado  tienen  gran  fuerza,  ó  los  gobiernos  que  las  representan 
dirigen  la  cosa  pública,  la  enseñanza  de  que  nos  ocupamos  es  mi- 
rada con  recelo,  se  disminuye  su  importancia  y  extensión,  y  se  vigila 
con  la  tenaz  y  recelosa  mirada  del  que  teme  el  que. no  puedan  pro- 
pagarse por  medio  de  ella  ideas  que  llaman  feligresas.  Por  el  contra- 
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rio,  cuando  los  hoaibres  amantes  de  la  libertad  y  del  progreso  rig-eu 
loa  destinos  de  las  naciones  con  más  ó  menos  acierto,  uo  perdonan 
medio  ni  esfuerzo  para  conseguir  que  aquélla  alcance  la  extensión  é 
importancia  cuyo  objetivo  principal  es  sacar  un  plantel  de  hombres 
-que,  más  tarde,  sean  útiles  á  sí  mismos  y  á  su  patria. 

En  las  edades  de  Fe,  la  Set^nndii  Eii^señanza  había  de  tener  por  fin 
principal  formar  monjes  y  clérigos,  y  la  dirección  que  imprimía  á 
las  inteligencias  y  la  manera  de  educar  á  los  jóvenes  debían  ser  for- 
zosamente adecuadas  al  fin  que  se  proponían;  de  esto  quedan  aún 
sobrados  vestigios,  aunque  el  fin  ya  uo  puede  ser  el  mismo.  Cuando 
los  alumnos  habían  de  dedicarse  más  tarde  á  profesiones  que,  al 
parecer,  tenían  con  ella  poca  analogía,  ó  los  más  afortunados  á 
vivir  en  los  placeres  y  ociosidad  que  la  riqueza  y  el  refinamiento  de 
la  civilización  proporcionan,  la  instrucción  recibida  por  aquellos  á 
quienes  su  estado  de  fortuna  ó  la  de  sus  familias  y  protectores  les 
permitía  recibir  este  grado  de  la  enseñanza,  había  de  tener  forzosa- 
mente por  objeto,  en  primer  término,  aquel  grado  de  instrucción  que 
es  más  de  brillo  y  de  aparato  que  de  saber  positivo;  pero  hoy,  que  las 
sociedades  han  tomado  un  sentido  práctico  y  utilitario,  es  de  todo 
punto  necesario  que  la  educación  sea  dada  en  armonía  con  las  nece- 
sidades presentes  y  del  porvenir.  En  ésto.,  como  en  la  llamada  Prima- 
ria, el  cuidado  principal  ha  de  dirigirse  sobre  la  educación  física, 
moral  é  intelectual,  y,  por  consiguiente,  ahora,  como  antes,  se  hace 
preciso  no  olvidar  aquél  dicho  de  Montaigne,  tratando  de  los  colegios 
-de  su  época  y  criticando  el  método  de  enseñanza  en  que  se  emplea- 
ban casi  exclusivamente  todos  los  ejercicios  que  habían  de  dar  por 
resultado  el  desarrollo  de  la  memoria  á  expensas  de  la  reflexión  y  del 
entendimiento:  «Más  vale  tener  una  cabeza  bien  hecha,  que  tenerla  muy 
atestada  de  fechas  y  citas.»  Así  como  la  llamada  Segunda  Enseñanza  uo 
es  más  que  la  continuación  de  la  Primaria,  del  mismo  modo  la  edu- 
■cación  que  ha  de  ser  el  complemento  de  la  anteriormente  recibida, 
debe  dirigirse  con  especial  cuidado  á  enseñar  al  hombre  á  golxn-narst' 
á  sí  mismo  y  acostumbrarlo  á  tener  la  firmeza  necesaria  ])ara  propo- 
nerse una  regla  y  seguirla.  Hasta  tal  punto  dan  importancia  á  esto 
los  pedagogos  ingleses,  que  una  buena  parte  de  ellos  han  borradl^ 
toda  linea  de  separación  entre  las  horas  de  estudio  y  las  de  recreo; 
de  tal  suerte,  que  los  discípulos  son  dueños  de  su  tiempo,  de  entrar  y 
salir  cuando  lo  tengan  por  conveniente,  sin  más  obligación  que  la  de 
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estar  preseutes  á  la  hora  de  clase  y  á  la  de  comer,  haciéndoles  sen- 
tir más  tarde  con  harta  dureza  su  autoridad,  si  de  ella  abusan. 
El  solo  anuncio  de  este  hecho  escandaliza  de  seguro  á  la  inmensa 
mayoría  de  las  personas  competentes  é  incompetentes  en  materia  de 
enseñanza  de  las  naciones  del  Continente,  especialmente  las  latinas. 
Y  no  puede  ser  de  otra  manera;  tales  son  los  hábitos  heredados  y 
nuestra  educación  semi-clericaly  semi-regimentaria,  y  no  podría  ne- 
garse que,  á  consecuencia  de  esto  mismo,  tropezaría  hoy  con  serios 
obstáculos  la  implantación  completa  de  aquél  método  liberal  y  que 
tan  buenos  resultados  produce  en  lo,  familia  anglosajona  de  aquende 
y  allende  los  mares.  Y  una  comparación,  que  no  carece  de  utilidad 
práctica,  sería  la  de  colocar  juntos  dos  niños  de  cierta  edad,  inglés  el 
uno  y  de  una  de  las  naciones  citadas  el  otro,  frente  á  frente  de  un 
obstáculo  imprevisto  para  su  seguridad,  sus  deseos  ó  caprichos,  y 
formarían  notable  contraste  la  timidez  del  uno  con  la  resolución  del 
otro;  al  uno  no  se  le  ocurre  otra  cosa  más  que  las  personas  para  él 
queridas  ó  respetadas  vengan  á  sacarle  del  apuro,  mientras  que  el 
otro  sólo  piensa  en  sí  mismo  para  salvar  las  dificultades  que  se  le  opo- 
nen al  paso.  ¡Qué  diferencia  más  notable  habrá  más  tarde  cuando  los 
dos  sean  ciudadanos! 

Mucho  falta  aún  que  hacer  en  las  naciones  más  adelantadas  sobre 
lo  que  hoy  debe  ser  la  Segunda  Enseñanza;  pero  mucho  han  realizado 
ya  todas  las  que  van  delante  de  nosotros,  y  especialmente  Suiza^ 
x\leman¡a  y  los  Estados  Unidos.  Pero  en  lo  que  todas  se  distinguen 
de  nosotros,  es  en  el  número  de  años  que  dedican  á  la  Enseñanza  Pri- 
maria y  los  que  se  emplean  en  la  especialidad  de  las  profesiones,  ó 
sea  lo  que  aquí  se  han  llamado  Facultades  Mayores;  y,  sin  embargo, 
á  pesar  de  las  exigencias  de  nuestro  patriotismo,  no  es  posible  negar 
que,  en  términos  generales  hablando,  los  abogados,  médicos,  etc.,  de 
las  naciones  á  que  nos  referimos,  no  son  inferiores  á  los  nuestros. 

Están  de  acuerdo  todos  los  que  de  este  asunto  se  ocupan,  en  que 
no  puede  dedicarse  á  \2i  Segunda  Enseñanza  menos  de  nueve  á  diez  años, 
si  ha  de  llegarse  á  lo  que  miran  hoy  como  desiderátum^  que  la  ense- 
ñanza integral,  ó  sea  la  instrucción  enciclopédica  de  las  Ciencias 
Exactas,  Físicas  y  Naturales,  la  Literatura  Patria  y  el  conocimiento 
de  dos  lenguas  vivas,  aparte  del  patrio  idioma.  En  la  elección  de  las 
lenguas  europeas  que  havA  que  enseñar,  hay  que  tener  en  cuenta  la 
posición  geográfica  de  la  Península,  sus  relaciones  comerciales  y  de 
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proximidad  y  de  conveniencias  presentes  y  futuras.  Por  lo  tanto, 
además  del  Francés  y  el  Inglés  ó  el  Alemán,  según  la  región  de  Es- 
paña de  que  se  trate,  entendemos  de  grandísima  conveniencia  que, 
según  la  parte  de  territorio  de  la  Península  á  que  correspondan  los 
centros  de  la  Segunda  Enseñanza,  debe  estudiarse  el  Portugués  ó  el 
Araie.  Respecto  al  estudio  de  las  lenguas  muertas,  especialmente  el 
Latín  y  el  Griego,  aparte  de  lo  que  más  tarde  pueda  decirse  sobre  fa- 
cultad, academia,  escuela  ó  lo  que  sea  de  lenguas,  mirado,  como  lo 
es  hasta  el  día,  éste  estudio  como  una  de  las  partes  más  importantes 
de  la  Enseñanza  Secundaria,  si  no  faltan  sostenedores  de  éste  estudio 
clásico,  y  si  es  igualmente  verdad  que  cualquiera  que  sea  la  validez 
de  las  razones  en  que  se  apoyan  los  que  pretenden  la  supresión  radi- 
cal de  éstas  clases,  la  opinión  no  está  formada  aún  para  que  pueda 
prescindirse  del  estudio  de  las  lenguas  citadas.  Lo  que  sí  está  fuera 
de  toda  duda  es  que,  aun  conservándolas  como  formando  parte  de  la 
Segunda  Enseñanza,  hay  que  cambiar  por  completo  el  método  antiguo 
de  enseñarlas,  tan  laborioso  y  pesado  para  los  alumnos  como  poco 
eficaz.  Los  impugnadores  de  la  enseñanza  de  estas  dos  lenguas  en  la 
Instrucción  Secundaria,  abundan  así  entre  los  reformadores  como  la 
misma  categoría  de  los  hombres  que  dedican  su  vida  á  la  enseñanza. 
Los  argumentos  no  escasean,  y,  como  es  natural,  responden  a)  punto 
de  vista  bajo  el  cual  cada  uno  toma  la  cuestión:  los  unos  hacen  ob- 
servar que  la  educación  greco-latina  es  un  legado  de  tiempos  anterio- 
res, en  los  cuales  dicho  conocimiento  era  de  notoria  utilidad,  como 
sucedía  en  la  Edad  Media,  en  que,  ó  las  ciencias  no  existían,  ó  los 
hombres  que  sobresalían  en  los  ramos  del  saber  entonces  conocidos 
escribían  en  Latín,  y,  en  último  término,  aquella  era  la  literatura 
conocida;  pero  hoy,  todas  las  obras  de  la  Antigua  Edad  dignas  aún 
de  ser  leídas  por  el  erudito  ó  el  hombre  instruido,  se  hallan  traduci- 
das á  los  idiomas  modernos,  sin  que  ni  un  tratado,  ni  una  teoría,  ni 
una  tesis,  no  haya  sido  vertida  á  los  nuevos  idiomas,  y  que,  en  la 
práctica,  la  enseñanza  del  Griego  y  del  Latín,  que  se  pueda  dar  en  el 
curso  de  la  histrucción  Secundaria,  no  evitará  el  que  los  jóvenes  que 
han  tenido  que  asistir  á  las  clases,  más  tarde,  cuando  deseen  tener 
un  conocimiento  más  profundo  de  lo  dicho  por  los  pensadores  griegos 
-^greco-latinos,  no  se  valgan,  para  conseguir  su  objeto,  de  dichas  tra- 
ducciones, evitándose  la  pérdida  de  tiempo  y  las  muchas  molestias 
que  les  causaría  el  leer  un  original,  caso  de  encontrarlo.  De  manera 
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([lie,  inútiles!,  según  ello?,  para  el  uso  de  la  vida  y  las  aplicaciones 
prácticas,  tienen,  además,  el  inconveniente  de  no  contribuir,  sino  en- 
muy  mínima  parte,  al  desarrollo  del  Entendimiento;  sólo  la  Memoria  ep 
laque  gana  bajo  este  punto  de  vista.  Uno  de  estos  impugnadores,. 
Mr.  Legouvé,  se  ha  expresado  de  la  siguiente  manera  delante  de  la» 
Academia  Francesa,  de  que  forma  parte:  «¿Qué?  Cuando  tantos  obje- 
tos maravillosos  y  útiles  solicitan  nuestra  curiosidad  y  reclaman  el 
esfuerzo  de  nuestra  inteligencia;  cuando  todos  los  pueblos  nos  abren 
sus  anales;  cuando  la  vida  del  pasado  y  del  presente  se  ofrece  ante 
nuestra  vista  con  tan  varias  formas;  cuando  la  Naturaleza  va  levan- 
tando uno  á  uno  todos  los  velos  que  cubrian  sus  leyes  delante  de  las 
investigaciones  de  la  Ciencia;  cuando  todo  esto  sucede,  ¿iremos  á  to- 
mar á  la  Infancia  y  á  la  Adolescencia  diez  años,  ¡qué  diez  años!  la  flor- 
de  la  vida,  para  enseñarles,  palabra  por  palabra,  regla  por  regla,  prf- 
cepto  por  precepto,  como  si  hubieran  de  hablarla  y  escribirla^  uwdj 
lengua  que  no  escribirán  ni  hablarán  jamás?  ¡Y  si  al  menos  llegaran 
á  saberla!  pero  no  la  saben,  no  la  aprenden,  y  lo  que  designamos  coív 
el  nombre  de  discurso  latino,  es  una  amalgama  de  estilo  de  todas  la» 
¿pocas,  que  haría  retroceder  á  Cicerón  lleno  de  horror,  si  viera  tales- 
dislates.»  Nuestros  hijos  pierden,  al  parodiar  á  los  grandes  escritoreSy^ 
el  tiempo  que  debieran  emplear  en  conocerlos.  De  entre  cien  discípu- 
los de  los  que  han  sido  aprobados  en  la  clase  de  Retórica,  no  llegan  á- 
quince  los  que  pueden  leer  correctamente  veinte  páginas  de  un  libro 
latino.  Leerlo  hemos  dicho  con  toda  intención:   traducirlo  bien  es 

fruta  vedada 

No  se  muestra  menos  explícito  Mr.  Bain,  Profesor  de  la  Univer- 
sidad de  Aberdeen:  examina  uno  por  uno  todos  los  argumentos  que  se 
hacen  en  pro  de  ésta  enseñama,  y  cree  demostrar  que  todos  ellos  son 
pura  y  simplemente  pueriles.  Después  de  examinar  lo  que  expuesta 
queda,  relativo  á  que  todo  lo  que  ha  conocido  la  antigüedad  se  en- 
cuentra hoy  traducido,  se  hace  cargo  del  argumento  empleado  por  loa 
sostenedores  de  la  enseñanza  de  dichas  loignas,  bajo  el  punto  de  vista 
de  ser  una  disciplina  intelectual,  se  declara  incapaz  de  concebir  eii 
qué  puede  consistir  semejante  disciplina,  }•  emplea  gran  copia  de  ra- 
zones para  demostrar  que  el  estudio  de  las  levgxias  muertas  hace  tra- 
bajar mucho  la  Meritoria;  pero  que  éste  trabajo  es  una  fatiga,  no  una 
disciplina,  y  que  si,  aun  dado  el  caso  que  pudiera  admitirse,  pudiera 
«er  un  ejercicio  útil  para  alguna  de  las  facultadlas  intelectuales,  lo 
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lóg'ico  y  natural  sería  emplear  la  misma  tarea  y  el  mismo  tiempo  en 
aprender  alg-nna  lengua  viva,  que  sería  de  utilidad  pníctica  y  un  re- 
curso de  importancia.  Haciéndose  cargo  de  la  razón  que  en  apoyo  del 
estudio  de  las  lenguas  mvcrtas  dan  sus  sostenedores,  opinando  que  el 
estudio  de  ellas  es  necesario  para  el  conocimiento  de  las  lenguas  mo- 
dernas que  de  ellas  se  derivan,  hace  notar  que,  en  vez  do  buscar  el 
sentido  de  la  palabra  original  en  el  Lati7i,  es  mejor  y  más  congruente 
aprender  el  que  tiene  en  la  lengua  y  en  la  época  de  que  se  trata,  que 
con  frecuencia  es  muy  diferente,  y  aun  á  veces  contrario  al  que 
tuvo  en  la  lengua  de  que  procedía;  y  aun  pudiera  añadir  el  autor  del 
Tratado  de  Lógica,  que  la  misma  razón  había  para  ir  á  buscar  el  orí- 
gen  de  las  palabras  que  la  lengua  de  que  se  trate  había  tomado  de 
otras  lenguas  contemporáneas  suyas  ó  que  la  habían  antecedido.  Por 
último,  trata  de  demostrar  que  el  resultado  útil  del  estudio  liecho  du- 
rante diez  años  de  estas  lenguas,  tal  como  se  enseña  en  los  Liceos  de 
Francia,  por  ejemplo,  es,  en  último  término,  equivalente  al  de  cien 
horas  de  trabajo  ó  sean,  poco  más  de  quince  días  de  estudio. 
.-■*^  Xo  es  más  suave  al  clasificar  la  Instrucción  Secundaria  en  Fran- 
cia, y  una  cosa  análoga  pudiera  decirse  de  los  otros  países  latinos  de 
Europa,  según  el  célebre  ministro  Paul  Bert.  Hé  aquí  sus  palabras: 
«Yo  no  tengo  inconveniente  en  decirlo:  la  ignorancia  fundamental  de 
la  clase  media,  que  sale  de  nuestros  colegios  hinchada  de  impotente 
presunción,  es  tan  temible  para  los  progresos  del  espíritu  público  y 
para  el  porvenir  del  país,  como  la  de  los  hijos  del  pueblo  que  no  han 
salvado  el  dintel  de  la  escuela.»    .^" 

De  lo  expuesto  anteriormente  se  infiere  que,  como  la  llamada  En- 
señanza Secundaria  no  es  más  ni  menos  que  la  continuación  de  la  que 
se  recibe  en  las  Escuelas  Primarias,  y  habida  cuenta  además  del  uti- 
litarismo de  nuestra  época,  si  en  aquélla  las  primeras  nociones  de  la 
ciencia  son  á  propósito  para  ejercitar  los  primeros  albores  del  enten- 
dimiento del  niño,  acostumbrándolo  á  observar  y  regirse  por  sí  mis- 
mo, claro  está  que  con  mayor  motivo,  por  razón  de  la  edad  y  del  des- 
arrollo intelectual,  la  Enseñanza  Secundaria  debe  continuar  progre- 
sivamente por  el  estudio  de  las  ciencias,  teniendo  muclio  cuidado  de 
dar  preferencia  á  todns  aquellas  que  tienen  una  aplicación  más  inme- 
diata, enseñando  mucho  por  la  observación  y  repetidas  experiencias, 
y  en  los  libros  sólo  lo  necesario  para  darse  razón  de  éstas,  qup  es  pre- 
cisamente lo  contrario  de  lo  que  hoy  sucede. 
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Nada  es  más  frecuente  en  la  generalidad,  que  atribuir  los  grandes 
conocimientos  científicos  á  una  pura  casualidad;  y  sin  negar  en  abso- 
luto la  parte  que  ésta  tiene  algunas  veces,  especialmente  en  lo  que 
toca  á  la  Industria,  es  lo  cierto  que  en  ésta,  como  en  todas  las  otras 
manifestaciones  humanas,  las  leyes  de  la  evolución  se  verifican  cons- 
tantemente, y  los  grandes  genios  que  formaron  época  é  inmortaliza- 
ron su  nombre  con  los  más  importantes  conocimientos  é  invenciones, 
no  existirían  sin  los  trabajos  de  otros  que  los  han  precedido.  El  mis- 
mo Xe)vton  hubiera  desesperado,  probablemente,  de  las  fórmulas  áél 
debidas  sobre  las  leyes  de  la  gravitación,  universal,  sin  los  trabajos  as- 
tronómicos de  Picaril,  que  le  dieron,  más  ó  menos  aproximadamente, 
el  volumen  de  la  Tierra.  Y  es  bien  dudoso  que  ni  él  hubiera  inven- 
tado el  cálculo  de  \2,'s,  fluxiones ,  ni  su  rival  Leihnit:,  en  el  mismo,  con 
el  nombre  de  los  infinitamente  pequeños,  sin  los  trabajos  de  otros  geó- 
metras anteriores  y  no  menos  genios  que  estas  dos  lumbreras,  como 
Descartes,  Arqnimedes  y  tantos  otros  como  pudieran  citarse.  Por  éstas 
razones,  y  con  objeto  también  de  contrariarlos  vestigios  de  la  idea  de 
milagro  y  de  sorpresa  que  las  generaciones  anteriores  nos  han  legado, 
y,  además,  con  el  fin  de  que  los  jóvenes,  sin  molestia,  antes  bien  con 
agrado,  se  acostumbren  á  formar  una  idea  clara  de  los  progresos  in- 
telectuales que  cada  generación  realice;  que  si  es  importante  conocer 
\2l  Historia  de  los  acontecimientos  ¡eolíticos ,  no  lo  es  seguramente  me- 
nos el  de  la  inteligencia  humana,  mirada  en  su  colectividad.  Por  lo 
tanto,  para  conseguir  lo  que  acabamos  de  indicar,  sería  de  conve- 
niencia que,  bien  los  libros  de  texto  ó  los  Profesores  encargados  de  la 
explicación  oral,  al  tratar  de  los  descubrimientos  más  notables,  como 
el  de  \2i  gravitación  universal,  el  de  la  electricidad,  las  aplicaciones  de 
la,  fuerza,  de  lai  pólvora  de  proyección,  etc.,  hicieran  un  sucinto  resu- 
men de  las  fases  principales  por  que  había  pasado  la  teoría  ó  el 
asunto  de  que  se  trata  hasta  el  momento  de  la  aplicación,  é  indicaran, 
cuando  menos,  los  problemas  planteados  relativos  al  mismo  asunto  y 
á  cuya  solución  no  se  ha  llegado  aún. 

Si  en  la  Enseñanza  Primaria  debe  cuidarse  con  esmero  de  la  edu- 
cación de  las  manos,  por  la  misma  razón,  y  aun  mayor  si  cabe,  debe 
continuar  ésta  durante  el  complemento  de  aquélla,  ó  sea  Is,  Secunda- 
ria. Y  con  este  objeto  y  el  de  que  los  discípulos  se  formen  idea  más 
clara  de  lo  que  son  los  instrumentos  físicos  que  sirven,  ya  para  las 
experiencias  del  gabinete,  ya  para  los  usos  diarios  de  la  vida,  debe 
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hacerse  lo  posible  para  conseguir  que  construyan  por  sí  mismos  todos 
aquéllos  que  presentan  mayores  facilidades. 

No  se  ha  escapado  esta  utilidad  al  buen  sentido,  rectitud  y  juicio 
de  los  Profesores  Ingleses,  y  el  célebre  é  ilustre  Físico  Mr.  Tyndall  ha 
escrito  un  libro  sobre  la  electricidad,  cuyo  objeto  es  el  de  probar  que 
un  niño  de  inteligencia  ordinaria  podía  construir  por  sí  mismo  la 
mayor  parte  de  los  instrumentos  de  demostración  empleados  en  la 
Electricidad^  sin  más  que  el  gasto  de  algunos  francos.  Excusado  pa- 
rece decir  que  la  enseñanza  de  la  Economía  Politice,  Social  y  Domés- 
tica, que  debe  formar  parte  de  la  Instrucción  Primaria,  ha  de  recibir 
su  complemento,  con  mayor  desarrollo,  en  la  Secundaria  6  Integral;  y 
así  como  antes  se  ha  expuesto  la  conveniencia  de  hacer  la  sucinta 
historia  de  las  fases  por  que  han  pasado  los  conocimientos  más  nota- 
bles, no  lo  es  menos  de  que,  á  grandes  rasgos  y  sin  que  la  memoria 
de  los  discípulos  tenga  que  fatigarse,  se  les  expliquen  las  diferentes 
evoluciones  por  que  ha  pasado  la  propiedad  y  la  cuestión  social,  con 
cuya  clase  de  problemas  va  á  encontrarse  frente  á  frente  cuando  sea 
hombre;  y  es  de  todo  punto  necesario  emplear  todos  los  medios  con- 
gruentes jmra  concluir  con  esos  rastros  de  educación  monjil,  que  pa- 
recen tener  por  objetivo  ocultar  á  los  niños  las  grandes  dificultades 
con  que  se  han  de  encontrar  en  la  vida,  ya  como  ciudadanos,  ya  tam- 
bién en  sus  relaciones  con  los  demás  hombres;  y  sólo  de  esta  manera 
se  llegará  á  formar  caracteres  civiles,  capaces  de  luchar  con  el  sin- 
número de  dificultades  que  no  han  de  faltarles  durante  el  curso  de  su 
existencia. 

Inútil  será  detallar  las  materias  que  han  de  ser  objeto  de  la  E^ise- 
ñama  Secundaria;  porque  habiendo  de  ser  ésta  Integral  y  E7iciclopé- 
dica,  y  además  el  complemento  de  la  Primaria,  claro  está  que  han 
de  ser  todas  aquéllas  cuyas  nociones  forman  la  anterior  con  el  desa- 
rrollo y  extensión  correspondientes  al  fin  que  con  la  ¡Segunda  Ense- 
ñanza se  quiere  conseguir,  que  es  el  grado  de  conocimientos  necesa- 
rios y  útiles  para  formar  por  sí  solos  la  Instrucción  que,  aparte  de  las 
especialidades,  deban  tener  los  que  en  adelante  han  de  constituir  la 
clase  más  influyente  en  la  Sociedad,  y  aún  habrá  que  añadir  algunos 
otros  ramos  de  ciencia  bastante  modernos,  ó  mejor  dicho,  no  tan  ge- 
neralizados como  los  que  indicados  quedan,  ya  por  la  importancia  que 
en  sí  mismos  tienen,  ya  también  por  sus  relaciones  y  enlace  con  otras 
partes  de  la  ciencia,  y  por  la  luz  que  arrojan  sobre  problemas  á  los 
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cuales  las  generaciones  pasadas  han  dado  bastante  importancia,  y 
que  por  el  estado  de  sus  conocimientos  no  estaban  en  el  caso  de  abor- 
dar; como  sucede,  entre  otras,  con  la  Geología,  la  Antropología,  \2i  Fi- 
lología, Anatomía  Comparada,  etc.,  y  lo  mismo  las  aplicaciones  de  la 
Astronomía  á  la  comprobación  de  los  hechos  históricos.  La  QvAmica 
General,  que  forma  parte  hoy  de  ésta  Enseñanza  Primaria  y  cuyas 
nociones  conocemos,  ha  de  ser  continuada  aquí  con  la  extensión  que 
las  necesidades  más  frecuentes  de  la  vida  requieren,  empleando  todos 
los  medios  oportunos  para  que  el  estudio  sea  más  de  laboratorio  que 
de  libros,  y  teniendo  cuidado  de  que  los  ensayos  y  experimentos,  sin 
perjudicar  la  instrucción  general,  sean  con  preferencia  tratados  lo?? 
que  tienen  su  aplicación  á  la  Industria,  á  la  Agricultura,  al  conoci- 
miento y  composición  de  las  materias  alimenticias ,  á  la  manera  do 
comprender  sus  falsificaciones,  á  la  parte  que  e'stas  tienen  de  nocivas 
á  la  salud:  y  lo  mismo  puede  decirse  de  la  Orgánica  y  sus  aplicacio- 
nes más  usuales  á  la  dig'estión,  etc. 

Sería  muy  conveniente  que  el  encargado  ó  encargados  de  esta 
clase  de  enseñanza  dedicaran  algunas  horas  en  cada  semana  á  la  ex- 
plicación de  los  ensayos  que  puedan  hacerse  fuera  del  Laboratorio,  sin 
otros  medios  más  que  los  aparatos  que  el  alumno  pueda  construir,  ó 
que  en  las  circunstancias  medias  de  la  vida  pueda  tener  á  su  dispo- 
sición. 

En  aquellos  paseos  militares  y  científicos  de  que  ya  se  ha  hablado, 
y  áuu  volveremos  á  tratar,  debe  servir  á  la  enseñanza  práctica  de  la 
Geología,  debiendo  tener  cuidado  de  que  algunos  donde  ya  con  mo- 
tivo de  obras  públicas,  escavaciones  hechas  ad  Jioc,  ó  por  otras  cau- 
sas, puedan  estudiarse  las  diferentes  escavaciones  de  la  costra  terres- 
tre; y  claro  está  que,  tanto  en  los  trabajos  do  gabinete  como  en  estos, 
indispensable  es  que  los  alumnos  se  acostumbren  á  hacer  jiso  del 
microscopio,  á  montarlo  y  desmontarlo.  Excusado  parece  decir  que 
una  de  las  aplicaciones  de  las  Ciencias  Físicas  y  Naturales  ha  de  ser 
el  desenvolvimiento  de  las  nociones  de  Higiene  anteriormente  recibi- 
das, así  como  es  indispensable  dar  mayor  extensión  á  las  nociones 
adquiridas  de  Anatomía,  no  sólo  para  conocer  todos  los  órganos  prin- 
cipales del  cuerpo  humano,  sino  los  puramente  necesarios  por  lo  me- 
nos para  los  estudios  de  la  Fisiología. 

Inútil  es  decir  que  siendo  imposible,  ó  poco  menos,  el  estudio  de 
]■&  Física  ún  el  auxilio  del  AnóJisis  \  de  la   Geometría,  \  úñná.o  h\ 
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Químicalfí  ciencia  del  Peso  y  la  Medida,  según  decí:v  Aticennrr,  r\=¡í 
como  la  Geografía,  Cosmografía,  Astronomía,  etc.,  aplicaciones  do 
ésta,  es  de  todo  punto  necesario  que  el  estudio  de  los  elementos  ma- 
temáticos tenga  la  extensión  necesaria  para  el  de  los  demás  ramos 
de  la  ciencia,  de  que  son  tan  poderosos  auxiliares.  Do  suerte  que  c'slo 
estudio  ha  de  abrazar,  por  los  menos,  la  Aritmética,  inclusa  la  apli- 
cación de  los  Logaritmos  y  el  manejo  de  las  Tablas:  el  Algelra  con 
todo  lo  relativo  á  ecuaciones  de  primero  y  segundo  grado;  los  princi- 
pios fundamentales  de  la  Relación  de  los  Incrementos,  ó  sea  la  Teoría 
de  las  Derivadas,  método  inverso  de  estas;  la  Geometría  Plana,  inclu- 
yendo la  Trigonometría,  la  del  Espacio,  con  los  principios  de  la  d<^ 
Posición  ó  Descriptiva,  ó  sea  el  Método  de  las  Proyecciones,  y  la  Tri- 
gonométrica Esférica;  y  tanto  en  ósta  como  en  la  Rectilínea,  las  apli- 
caciones de  \o&  Logaritmos  y  el  manejo  de  las  Tablas:  creemos  tam- 
bidn  de  gran  conveniencia  el  estudio  geométrico  de  las  secciones  de? 
Cono  y  del  Cilindro,  los  ¡llanos  tangentes  á  una  ó  dos  esferas,  y  el  cono- 
cimiento ó  la  manera  de  generación  de  los  geisoídcs,  paraloloides  (' 
hiperboloides  y  los  medios  más  elementales  de  encontrar  las  superfi- 
cies y  volúmenes  de  estos  cuerpos  ó  una  sección  suya,  con  las  apli- 
caciones prácticas  á  que  unas  y  otras  teorías  den  lugar. 

Los  que  opinen  que  damos  larga  extensión  á  este  ramo  de  la  En- 
señanza, no  deben  perder  de  vista  el  lado  práctico  y  las  aplicaciones 
que  hoy  tiene  en  la  vida  social,  además  de  que  su  estudio  es  un  me- 
dio poderoso  como  educacicín  intelectual.  Tiempo  es  ya  de  hacer  este 
estudio  menos  árido  y  más  fácil  á  los  jóvenes,  aplicando  á  ól  la  Ta- 
qnimetría,  que,  por  los  resultados  obtenidos  en  su  aplicación  á  la  En- 
señanza, no  sólo  es  un  medio  de  abreviar  el  tiempo  dedicado  á  esta 
clase  de  estudios,  sino  que,  haciendo  que  ayude  al  sentido  do  la  vista, 
es  de  una  poderosa  ayuda  para  que  los  jóvenes  se  formen  idea  clara 
de  algunas  abstracciones  de  la  Aritmética  y  del  Algebra,  y  abra  la 
puerta  para  el  estudio  de  aquellos  que  por  sus  aptitudes  lleguen  á 
profundizar  los  conocimientos  matemáticos,  habrán  de  hacer  más  ade- 
lante de  la  correspondencia  del  Algebra  y  la  Geometría,  y  los  jóvenes 
aprenderán  sin  fatiga,  casi  sin  darse  razón  de  ello,  á  formarse  una 
idea  clara  de  esta  idea  elemental.  Toda  extensión  geométrica  ó  del 
espacio  puede  ser  expresada  por  una  fórmula  algebraica;  é  inversa- 
mente, toda  cantidad  algebraica,  en  general,  puede  ser  representada 
en  el  espacio  por  una  extensión  de  dos  ó  tres  dimensiones.  Así,  tanta 
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la  Ao'itmétícá  como  el  Algebra  deben  ser  ayudadas  por  figuras  taqui- 
métricas  que  le  hagan  formar  al  discípulo  una  idea  clara  de  aquellas 
teorías  que  tenía  dificultad  de  comprender;  y  de  ésta  manera,  no  sólo 
se  llenarán  dos  vacíos  que  en  la  Aritmética  habrán  notado  todos  los 
que  hayan  hecho  con  alguna  extensión  ésta  clase  de  estudios,  que 
son  el  particularismo,  la  falta  de  concepción  bastante  clara,  y  el  que 
algunas  propiedades  de  los  números,  si  bien  se  demuestran  con  pleno 
rigor,  están  lejos  de  dar  una  idea  clara  de  la  razón  ó  por  qué  de  di- 
chas propiedades.  Las  aplicaciones  del  nuevo  método  darán  á  \2i  Arit- 
mética lo  que  hoy  le  falta:  la  generalidad  del  Algebra  y  el  rigor  de  la 
demostración  geométrica.  Pero  la  mayor  utilidad  de  su  aplicación  al 
estudio  matemático,  en  la  parte  de  que  nos  ocupamos,  es  la  abrevia- 
ción de  tiempo,  que  á  su  vez  puede  traducirse  en  mayor  extensión 
dada  á  los  estudios;  y  bien  puede  asegurarse  que,  antes  de  mucho 
tiempo,  las  aplicaciones  de  la  Taquimetría  á  la  enseñanza  de  las  Ma- 
temáticas Elementales  harán  que  éste  estudio  alcance  mayor  extensión 
con  más  facilidad  para  el  discípulo  que  la  que  hoy  tiene  en  el  estudio 
de  aquellos  conocimientos  por  el  sistema  clásico. 

La  tendencia  esencialmente  práctica  que,  en  nuestro  sentir,  debe 
tener  toda  la  enseñanza,  no  es  sólo  corresponder  al  utilitarismo  que 
domina  en  nuestra  época,  que  al  fin  y  al  cabo  las  condiciones  mismas 
de  la  civilización  moderna  se  imponen,  sino  que,  á  la  vez,  es  un  me- 
dio poderoso  de  reacción  contra  las  tendencias  ó  direcciones  intelec- 
tuales trasmitidas  por  la  herencia  y  restos  de  las  épocas  teológicas  y 
metafísicas,  y  que  en  todas  las  naciones  civilizadas,  y  con  especiali- 
dad en  las  neo  latinas,  nos  llevan  con  irresistible  fuerza  á  ocuparnos 
de  todas  las  cuestiones  abstrusas  y  de  palabras  cuya  importancia 
práctica  es  nula,  cualquiera  que  sea  la  solución  que  nuestra  propia 
vanidad  nos  induzca  á  creer  que  hemos  alcanzado.  La  manifestación 
saliente  de  éstas  dos  clases  de  tendencias  y  los  resultados  que  de  una 
y  otra  se  desprenden,  están  manifestados  en  lo  que  sucede  con  los 
pueblos  de  la  familia  anglosajona  y  los  otros  del  Continente  Europeo. 
La  cátedra  de  Lógica,  que  hoy  forma  parte  de  la  Segunda  Enseñanza^ 
como  medio  de  educación  intelectual,  ó  que,  según  se  expone  en  los 
programas  oficiales,  tiene  por  objeto  enseñar  á  discurrir,  necesita  á 
su  vez  una  gran  reforma:  restos  de  la  antigua  Escolástica,  conservan 
aún  mucho  de  la  vieja  terminología,  que  si  satisface  á  nuestra  natu- 
ral pedantería,  está  lejos  de  corresponder  al  objeto  por  ella  indicado. 
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Es  más  frecuente  de  lo  que  parece  encontrar  en  la  Sociedad,  y  espe- 
cialmente en  el  ejercicio  de  ciertas  profesiones,  argumentadores  y 
polemistas  de  gran  fuerza,  aparente  al  menos,  con  grandísima  habi- 
lidad y  un  tino  sumamente  sutil  para  encontrar  todas  las  objeciones 
que  mejor  ó  peor  pueden  hacerse  á  una  teoría,  á  una  exposición,  á  la 
manifestación  de  un  hecho,  etc.;  pero  que  entre  estos  dos  polos  que 
forman  el  eje  de  toda  clase  de  conocimientos,  es  á  saber;  el  porqué  y 
el  cómo,  son  absolutamente  incapaces  de  encontrar  el  primero  ó  sea 
la  razón  fundamental  de  lo  que  se  trata. 

De  todo  lo  dicho  se  infiere  que,  sin  pretender  como  reforma  inme- 
diata la  supresión  de  la  clase  de  Lógica,  hay  que  transformarla  y  po- 
nerla más  en  armonía  con  lo  que  exige  la  Dialéctica,  los  procedimien- 
tos y  descubrimientos  modernos.  Si  la  índole  de  estos  estudios  lo  per- 
mitiera, no  sería  difícil  demostrar  que  todas  las  teorías  de  la  antigua 
Lógica  se  encuentran  comprendidas  en  las  de  proporciones,  ecuacio- 
nes y  correspondencia  del  Algebra  y  la  Geometría.  Pero  es  innegable 
que  los  métodos  de  observación  y  de  experiencia  que  exigen  las  Cien- 
cias Físicas  y  Naturales,  y  el  de  generalización, propio  de  las  Exactas, 
han  producido  dialécticos  de  más  fuerza  que  todos  los  antiguos  siste- 
mas de  Lógica;  y  los  encargados  de  aquellas  enseñanzas  deben  tener 
mucho  cuidado  de  señalar  en  cada  caso  el  auxilio  que  á  ella  prestaron, 
para  llegar  al  descubrimiento  de  la  verdad,  los  métodos  inductivo  y 
deductivo,  analítico  y  sintético,  etc.,  así  como  los  de  demostración  di- 
recta ó  al  absurdo,  la  tesis  y  antítesis  que  constituyen  las  antimonias 
y  sus  respectivas  síntesis,  como  igualmente  las  ventajas  y  desventa- 
jas de  cada  uno  de  los  métodos  indicados  y  los  demás  que  reciben 
nombres  especiales  en  los  tratados  de  Lógica. 

En  el  curso  de  estos  trabajos  se  ha  citado  la  contestación  dada 
por  un  fundador  de  escuela,  francés,  á  un  célebre  crítico  y  escritor 
notable  de  la  misma  Nación,  la  cual,  como  apuntado  queda,  era  la 
siguiente:  Antes  de  filosofar,  estudiar;  en  cuya  lacónica  forma  estaba 
comprendida  toda  la  idea  que  informa  las  Escuelas  Positivistas,  que 
traen  su  origen  de  la  célebre  Alejandrina,  y  que,  con  variaciones  más 
ó  menos  grandes,  cuenta  hoy  entre  sus  adeptos,  y  entre  aquellos  que 
parecen  combatirla,  los  primeros  pensadores  y  las  inteligencias  más 
distinguidas.  Tal  pensamiento  se  reduce,  en  último  término,  á  ésta 
idea,  que  parece  ya  vulgar:  así  como  para  edificar  se  necesitan  mate- 
riales y  base  de  sustentación,  del   mismo  modo,  para  discurrir  con 
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jji-obalidad  de  acierto  y  esperanza  de  lleg-ar  á  discusiones  incontro- 
vertibles ó  poder  plantear  siquiera  ese  número  infinito  de.  problemas, 
<¡ue  hasta  ahora  no  ha  sido  dado  al  hombre  resolver,  y  que  es  dudoso 
lo  consiga  por  completo  más  adelante,  necesario  es  tener  datos  sobre 
que  fundamentar  el  discurso,  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  los  conocimien- 
los  trasmitidos  por  las  generaciones  que  han  pasado  y  aquellos  que  las 
presentes  han  aportado  al  acervo  común,  son  los  elementos  indispen- 
sables para  poder  discurrir  sobre  lo  que  no  se  conoce  y  llegar  á  ésta 
conclusión:  sobre  e'ste  ó  aquel  asunto,  hasta  tal  límite,  se  tiene  un  co- 
íiocimiento  más  ó  menos  perfecto  é  imperfecto;  y  de  allí  en  adelante, 
á  reserva  de  lo  que  otras  generaciones  puedan  hacer,  cuanto  se  diga 
i-'S  puramente  hipotético.  En  estas  sencillas  reflexiones  está  fundada 
toda  la  Filosofía  Cientijica  Moderna,  tal,  al  menos,  como  la  compren- 
den pensadores  de  primer  orden;  pero  todas  las  ciencias,  todos  los 
ramos  del  saber  positivo,  absolutamente  todos,  dejan  un  más  allá  de 
lo  que  ahora  se  conoce,  que  si  no  existen  hoy  medios  de  averigua- 
ción, el  entendimiento  humano,   en  su   curiosidad  natural,   no  es 
dueño  de  contenerse  y  no  discurrir,   siquiera  sea  hipotéticamente, 
todo  aquello  que  está  fuera  de  su  alcance.  Es  verdad  que  nuevos  des- 
cubrimientos y  el  mutuo  auxilio  que  las  diversas  ciencias  se  pres- 
tan, ensanchan  de  día  en  día  el  caudal  de  los  conocimientos  adquiri- 
dos, y  vienen  á  derramar  nueva  luz  sobre  lo  que  antes  parecía  su- 
mergido en  completa  oscuridad;  pero,   á  proporción  que  se  adelan 
tan,  nuevas  nebulosas  aparecen  que  el  poder  del  Telescopio  no  es  bas- 
tante para  descomponer  ni  aun  para  darnos  una  idea  confusa  de  lo 
que  puedan  ser  ni  de  sus  condiciones  de  existencia.  De  suerte   que, 
el  conjunto  de  todas  las  teorías  tiene  su  límite  para  cada  generación, 
él  cual  no  le  es  dado  á  ésta  traspasar,  y  allí  donde  la  investijación 
científica  cesa  por  carencia  de  medios  adecuados,  \íl  filosófica  ó  í»?to- 
y/íícíz  comienza.  Hay  más  aún:  el  conocimiento  más  ó  menos  claro 
que  tenemos  de  los  objetos  exteriores,  resulta  de  la  percepción  trasmi- 
tida por  medio  de  los  sentidos  de  los  fenómenos   que  presenciamos. 
De  suerte  que,  en  último  término,  objeto  observado,  individuo  observa- 
dor, y  de  aquí  la  necesidad  de  que  el  estudio  de  investigación  sea  á 
la  vez  objetivo  y  subjetivo,  y,  por  consiguiente,  la  necesidad  de   estu- 
diarse el  hombre  por  sí  propio  y  de  averiguar  lo  que  es  eso  bau- 
tizado con  el  nombre  de  Yo.  Pero  el  estudio  del  hombre  no  puede 
ser,  no  diremos  completo,  ni  siquiera  serio,  si  no  se  conocen  todos  los 
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innumerables  instrumentos  que  se  llaman  órganos,  cuyo  conjunto  y 
manera  de  desempeñar  sus  funciones  constituyen  cada  personalidad, 
sin  perjuicio  de  que,  ya  por  la  falta  de  conocimientos  suficientes,  ya 
por  la  realidad  de  la  cosa  en  sí,  pueda  haber  más  allá  otro  ser  que, 
sin  formar  parte  del  organismo,  está  en  relaciones  directas  con  él  y 
••íonstituye,  tal  vez,  la  parte  fundamental  del  Yo. 

De  estas  breves  indicaciones  resulta  que,  bien  sea  tratando  de  lo 
que  es  el  sujeto,  de  los  elementos  que  constituyen  su  inteligencia,  si 
ésta,  como  el  sentimiento  moral,  el  religioso,  son  un  producto  exclu- 
sivo de  su  organismo  y  educación,  ó  bien  son  atributos  de  algo  inma- 
terial que  haya  dentro  del  hombre,  ello  será  el  resultado  de  los  cono- 
mientos  adquiridos  y  de  los  límites  que  alcanzan  las  ciencias  hasta  el 
presente,  se  vendrá  á  parar  á  la  investigación  más  ó  menos  hipoté- 
tica, más  ó  menos  real  ó  eficaz,  sobre  todo  aquello  que  no  puede  so- 
meterse á  la  experimentación  y  al  análisis;  ó,  dicho  de  otra  manera, 
á  todo  lo  que  es  superior  al  empirismo  de  los  elemciotos  científicos.  Ne- 
cesario es,  por  lo  tanto,  que  á  ésta  necesidad  intelectual  corresponda  en 
el  ramo  de  la  Instrucción,  de  que  venimos  ocupándonos,  un  estudio  ó 
enseñanza  especial  sobre  ésta  clase  de  asunto,  que  ya  pueda  hacerse 
en  asignaturas  particulares,  ó  bien  desenvolverse  en  cada  uno  de  los 
ramos  de  saber  positivo  que  deben  constituir  la  Instniccióii  Integral. 
Pero  sea  de  una  ú  otra  manera,  ó  el  método  que  se  emplee,  ó  el  nom- 
bre con  que  se  bautice,  atendiendo  á  los  datos  de  la  experiencia  repe- 
tida desde  veinticinco  siglos  acá,  y  á  la  inanidad  de  lo  que  hasta  ahora 
se  ha  llamado  Metafísica,  se  hace  de  todo  punto  necesario  cambiar  la 
base  de  tales  estudios  por  el  de  una  Filosofía  Científica  que,  partiendo 
de  todos  los  conocimientos  adquiridos,  y  señalando  con  la  claridad 
posible  aquello  que  depende  de  la  falta  de  datos  que  generaciones 
posteriores  pueden  adquirir,  do  lo  que  de  ésta  sea  independiente,  ó 
sea  la  razón  íntima  de  las  cosas,  el  Profesor  é  Profesores  encargados 
de  explicar  dicha  Filosofía  comprendan  bien  su  papel,  que  no  es,  se- 
guramente, el  de  enseñar  á  filosofar  ó  hacer  filósofos  de  profesión,  lo 
cual  no  es  de  la  competencia  de  nadie,  y  tiene  ya  sus  puntas  de  an- 
ticuado, llame  la  atención  de  sus  discípulos,  poniéndoles  bien  de  ma- 
nifiesto lo  que  es  por  sí  cierto,  lo  que  es  simplemente  probable,  y  lo 
que  es  puramente  hipotético,  ó  son  juegos  de  palabras  ó  efectos  pura- 
mente de  la  imaginación. 

El  dato  ya  hoy  adquirido  de  que  el  origen  de  las  perfecciones  sen- 
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soriales  está  eu  el  movimientOj  y  que  cada  nervio  tiene  su  función  y 
los  afectos  á  cada  sentido,  no  puede  transmitir  al  cerebro  ó  centro 
nervioso  más  que  la  impresión  que  transmite  habitualmente,  es  de- 
cir, que  un  choque  mecánico  más  ó  menos  intenso  sobro  el  nervio  óp- 
tico, el  acústico,  etc.,  no  transmite  al  cerebro  más  que  una  sensación 
óptica,  acústica,  etc.  De  lo  cual  se  deducen  consecuencias  importan- 
tes que  no  deben  perderse  de  vista:  es  una  de  ellas  que  el  cerebro, 
aparte  de  otras  concepciones  á  que  hemos  ya  aludido,  puede  mirarse 
como  un  receptáculo  de  energía  en  el  cual  los  términos  de  los  filetes 
nerviosos  tienen  su  estado  de  equilibrio  y  de  desequilibrio,  cuando 
transmiten  las  impresiones  más  ó  menos  fuertes  recibidas  del  exte- 
rior; do  tal  modo,  que  el  tiempo  empleado  en  esa  transmisión,  puede 
calcularse  en  un  gran  número  de  casos,  y  por  más  que  hoy  no  se 
sepa  de  qué  modo  es  transmitido,  qué  movimiento,  qué  vibración, 
qué  desarrollo  de  fluido  ó  qué  de  otra  manera,  cuyo  nombre  no  se  co- 
nozca; pero  ello  es  que  esta  parte  material,  que  se  llama  nervio,  des- 
empeña una  función  que  no  sólo  no  es  idéntica  en  todos  los  seres  de 
la  misma  especie,  sino  que  es,  además,  susceptible  de  educarse,  y 
nadie  ignora,  por  experiencia  propia,  que  las  sensaciones  de  disgusto 
y  de  placer  transmitidas  por  los  nervios  á  propósito,  no  son  las  mis- 
mas cuando  por  primera  vez  se  reciben,  que  cuando  se  verifican  por 
repetición  de  actos.  De  suerte,  que  cada  uno  de  los  nervios  que  des- 
empeñan una  función,  desenvuelve  un  grado  de  energía  particular 
siempre  que  funciona.  Hay  más  aún:  cuando  estos  encargados  de 
transmitir  nuestras  sensaciones  son  de  alguna  manera  afectados,  pro- 
ducen una  acción  refleja,  que  se  traduce  en  movimiento,  y  en  el  ex- 
terior se  percibe  este  movimiento,  por  lo  que  se  llaman  cambios  de 
fisonomía,  que  son,  en  realidad,  la  característica  de  la  vida,  y  que  casi 
siempre  la  voluntad  es  impotente  para  ocultarlos.  De  manera  que  el 
efecto  producido  en  un  punto  por  la  masa  encefálica,  por  la  impresión 
exterior  que  alguno  de  ellos  ha  transmitido,  repercute  sobre  otro 
nervio  que  afecta  á  la  vista,  al  oído,  á  la  voz,  etc.,  seg-ún  el  caso,  y 
de  esta  repercusión  más  ó  menos  continuada  de  efectos  mecánicos  di- 
ferentes, resulta  la  educación  de  los  sentidos  y  la  asociación  de  sen- 
saciones con  frecuencia  completamente  opuestas. 

Estas  someras  observaciones  nos  conducen  á  otra,  que  es  casi  vul- 
gar, y,  sin  embargo,  por  falta  de  fijeza,  más  que  por  otra  cosa,  pasa 
desapercibida  más  frecuentemente  de  lo  que  sería  de  desear,  y  tiene 
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su  aplicación,  ó  debe  tenerla,  en  toda  clase  de  educación  intelectual 
y  es  la  siguiente:  los  sentidos  del  hombre  que  conocemos,  no  sólo  tie- 
nen distinta  delicadeza  y  susceptibilidad  entre  animales  de  distintas 
especies,  sino  que  es  también  muy  diferente  entre  dos  seres  huma- 
nos: así,  por  ejemplo,  se  producen  sonidos  armónicos  perfectamente 
imperceptibles  en  sus  aplicaciones  para  unos  oidos,  mientras  que  para 
otros  es  un  motivo  de  placer  ó  de  disgusto.  Matemáticamente  se  de- 
muestra, con  respecto  al  órgano,  que  los  objetos  y  los  movimientos 
sólo  son  perceptibles  bajo  un  órgano  visual  determinado;  y  de  aqui 
proviene  el  que  nos  hayan  pasado  completamente  desapercibidos  una 
porción  de  seres  de  particulares  movimientos,  que  el  Microscopio  por 
un  lado  y  el  Telescopio  por  otro  han  venido  á  poner  de  manifiesto,  y 
claro  está  que  en  el  mismo  estado  nos  encontramos  más  allá  de  los  lí- 
mites que  abarcan  esos  maravillosos  instrumentos  que  pudieran  lla- 
marse coruplemento  del  ojo  humano.  El  hábito  en  el  cerebro  de  no  reci- 
bir ésta  clase  de  lo  que  pudiéramos  llamarlos  infinita'irieiite ¡)eqneñ,os  y 
grandes,  concluye  por  engendrar  en  él  esa  inmensa  repugnancia  á 
comprender  los  dos  extremos,  y,  sin  embargo,  cuando  se  llama  nues- 
tra atención  sobre  el  particular  y  se  nos  obliga  á  reflexionar  un  poco 
sobre  el  asunto,  nos  damos  razón  de  existencias  que  no  pueden  ser 
más  que  infinitamente  grandes,  ó,  á  la  inversa,  infinitamente  peque- 
ñas. Por  ejemplo,  al  tratarse  del  tiempo  ó  del  espacio,  la  inteligencia 
no  comprende  su  limitación.  De  manera  que,  por  una  especie  de  mé- 
todo al  absurdo  llega  á  comprender  lo  que  es  el  infinito  ó  indefinido, 
según  quiera  llamársele.  Por  la  inversa,  cuando,  no  sólo  con  el  auxi- 
lio de  los  instrumentos  ya  citados,  que  tal  fuerza  dan  á  la  visión,  sino 
empleando  todos  los  recursos  de  la  imaginación,  se  forma  la  idea  de 
un  ser  ó  de  un  cuerpo  tan  pequeño  como  pueda  concebirse,  ocurre  in- 
mediatamente que  de  esto  mismo  puede  tomarse  una  parte  tan  pe- 
queña como  se  quiere,  y  á  ésta  misma  se  aplica  el  mismo  procedi- 
miento. Hé  aqui,  sin  embargo,  los  infinitamente  pequeños  de  diferen- 
tes órdenes  que  los  matemáticos  han  empleado  con  tan  gran  éxito, 
pero  cu\a  concepción  se  ha  presentado  y  se  presenta  de  una  manera 
harto  nebulosa;  y  precisamente  por  esta  razón  se  deben  familiarizar 
los  jóvenes  con  estas  ideas  desde  el  estudio  de  la  Aritmética  y  de  la 
(jcometria,  para  lo  cual  son  elementos  á  propósito  la  teoría  de  la  divi- 
siíin  y  de  los  decimales  y  la  igualdad  de  distancia  entre  todos  los 
puntos  de  dos  paralelas. 
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Importa  llamar  la  atención  de  los  jóvenes  sobre  este  particular: 
porque  sucede  con  más  frecuencia  de  lo  que  se  cree,  y  todos  los  días 
podemos  notarlo,  que  varias  cosas,  en  las  cuales  jamás  hemos  pen- 
sado ni  siquiera  tenido  la  más  remota  idea  de  que  de  ellas  pudiera  tra- 
tarse, y,  sin  embargo,  cuando  sobre  ellas  se  nos  llama  la  atención,  las 
vemos  con  tal  claridad  y  tal  número  de  ideas  se  forman,  generadas  por 
el  simple  aviso  de  que  tal  cosa  ó  tal  hecho  existían,  que  nos  cuesta 
trabajo  al  darnos  razón  de  que  antes  no  nos  hayamos  dado  cuenta  do 
ellas. 

Contribuye  en  gran  parte  á  producir  las  dificultades  que  la  con- 
cepción de  lo  infinitamente  grande  ó  infinitamente  pequeño  encuen- 
tra la  generalidad  de  las  inteligencias  no  habituadas  á  discurrir  so- 
bre este  particular,  el  que  los  idiomas,  como  los  sistemas  de  numera- 
ción, no  tienen  signos  bastante  á  propósito  para  buscar  los  do  conti- 
nuidad, y  todo  lo  hacen  por  saltos  más  ó  menos  bruscos.  A  los  que 
pudieran  creer  inútiles,  ó  acaso  perjudiciales  esta  clase  de  estudios, 
no  hay  más  que  recordarles  que  la  Segunda,  como  la  Primera  Ense- 
ñanza, tienen  una  misión  educadora:  esto,  por  una  parte;  por  la  otra, 
no  es  nuestro  objeto  que  forme  una  asignatura  particular,  sino  que  se 
les  llame  la  atención  en  todos  los  momentos  oportunos,  para  que,  sin 
molestar  y  sin  que  apenas  se  aperciban,  vayan  tomando  ideas  que 
concluirán  por  parecerles  comjoletamente  vulgares,  pero  que  les  ser- 
virán grandemente  para  habituarlos  á  no  negar  ni  afirmar  un  hecho  ó 
una  ley,  sean  ó  no  ciertas,  porque  su  inteligencia  pueda  darse  ó  no 
razón  de  ellas. 

Expuestas  quedan  las  razones  y  la  conveniencia  de  que  todos  los 
estudios,  á  la  par  que  teóricos,  tengan  un  carácter  práctico  y  de  apli- 
cación. Pero  esta  conveniencia  sube  de  todo  punto  tratándose  de  la 
Mineralogía,  porque  no  sólo  las  aplicaciones  industriales  de  los  meta- 
les tienen  una  importancia  decisiva  en  la  ép^ica  actual,  sino  que  pu- 
diera decirse,  sin  grave  error,  que  dichas  aplicaciones  constituyen  la 
civilización  moderna.  Así,  al  exponer  las  propiedades  de  cada  uno  de 
ellos,  debe  señalarse  con  mucho  cuidado  de  qué  modo  la  Industria 
Moderna  se  aprovecha  de  aquellas.  Además  de  las  aplicaciones  de  la 
Cerámica,  importa  que  adquieran  algo  más  que  nociones  sobre  la  fa- 
bricación del  vidrio  y  del  cristal,  y  especialmente  la  aplicación  de 
estos  á  la  construcción  de  los  instrumentos  de  óptica;  y  por  otras  ra- 
zones relacionadas  con  la  instrucción  civil  y  militar,  de  que  se  ha  ha- 
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blado  anteriormente,  conviene  fijar  la  atención  de  los  discípulos  sobre 
las  principales  propiedadesy  resistenciasála  roturay  flexión  del  hierro 
forjado  y  fundido,  del  acero  comprimido  ó  templado  y  de  los  bronces, 
según  sus  diferentes  calidades  en  su  estado  ordinario  ó  comprimido. 
Muy  conveniente  sería  que,  siempre  que  sea  posible,  coincida  con 
estas  explicaciones  la  visita  de  los  alumnos  á  alguna  Fábrica  donde 
se  elaboran  ésta  clase  de  productos.  El  estudio  de  la  Topografía  y  de 
la  Geografía,  que  deben  tener  sus  comienzos  en  la  Instrucción  Prima- 
Ha^  debe  recibir  aquí  su  complemento,  al  cual  debe  ir  reunido  el  de 
elementos  de  Astronomía,  por  lo  menos  de  todo  lo  principal  que  se 
refiere  á  nuestro  sistema  planetario;  y  cuando  las  circunstancias  lo 
permitan,  la  práctica  del  manejo  de  los  instrumentos.  Tampoco  debe 
faltar  en  una  instrucción  enciclopédica  la  Contabilidad  civil  y  militar, 
haciendo  notar  lo  complicado  y  defectuoso  de  cada  una  de  ellas,  y 
de  grandísima  utilidad,  y  aun  creemos  de  necesidad,  lo  mismo  para 
los  individuos  que  para  la  sociedad  en  general,  el  estudio  de  los  Có- 
digos civil,  criminal  y  militar,  cuyo  estudio  puede  facilitarse  mucho, 
reduciéndolo  simplemente  al  manejo  de  dichos  Códigos  por  un  mé- 
todo análogo  al  que  se  hace  con  el  Diccionario  de  un  idioma  cual- 
quiera, sin  exigir  otro  trabajo  más  que  la  resolución  de  ¡¡roblemas  á 
propósito  en  los  días  de  la  semana  que  se  tenga  por  conveniente,  y 
que  el  alumno  se  encargue  de  buscar  el  artículo  en  que  está  com- 
prendido y  la  sanción  que  le  corresponde.  Excusado  es  decir  que  los 
estudios  literarios,  así  en  prosa  como  en  verso,  cuyo  comienzo  han 
tenido  en  las  escuelas  de  Primera  Enseñanza,  deben  recibir  aquí  su 
complemento,  refiriéndose,  por  supuesto,  todos  ellos,  á  la  lengua  pa- 
tria: el  estudio  de  los  clásicos  debe  tomar  una  forma  más  sencilla  que 
se  reduzca  á  la  Lectura áai^A  manera,  que  el  discípulo  se  impregne, 
sin  sentirlo,  de  las  bellezas  del  lenguaje  y  de  los  términos  y  giros  es- 
peciales empleados  por  los  autores  que  pueden  adoptarse  como  mo- 
delos. Después  vendrán  los  preceptos  que,  sin  necesidad  do  consejo, 
el  mismo  discípulo  se  impondrá,  según  sus  gustos  y  simpatías.  Si  el 
Dibujo  merecía  un  estudio  preferente  en  la  Instrucción  Pública,  aquí 
le  toca  recibir  su  complemento,  llevando  el  lineal  hasta  el  Grabado  y 
sus  aplicaciones  en  mármoles,  etc.,  marchando  éste  paralelamente 
con  la  enseñanza  de  otra  clase  de  dibujo  más  en  armonía  con  los  gus- 
tos y  aficiones  de  cada  uno  de  los  discípulos  y  las  necesidades  de  la 
profesión  que  piense  desempeñar. 
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Es  \2i  Meteorología  una  de  las  ciencias  físicas  de  más  provecho  \ 
g-enerales  aplicaciones,  y  también  de  las  que  están  más  atrasadaíJ^ 
hasta  el  punto  que  es  muy  moderna;  pero  tal  como  es  su  estado,  debe 
llamarse  mucho  la  atención  de  los  alumnos  respecto  á  ella  y  sus  apli- 
caciones, combinándolas  con  la  parte  de  Química  que  con  ella  se  re- 
laciona, como  son  la  composición  del  aire,  la  densidad  y  peso  de  éste,. 
las  corrientes  generales  de  los  \ lentos  y  aun  las  de  localidad,  las  prin- 
cipales propiedades  de  los  gases,  la  resistencia  que  oponen  á  los  cuer- 
pos que  se  mueven  en  ellos,  dada  su  forma  y  velocidad,  etc.,  aii 
fuerza  de  expansión,  las  principales  aplicaciones  de  su  desarrollo  y 
del  aumento  de  volumen  de  los  solidos  y  líquidos,  al  pasar  repentina- 
mente de  su  estado  sólido  y  líquido  al  gaseoso.  Aquí  tendrá  su  apli- 
cación natural  todo  lo  que  se  refiere  á  las  diferentes  clases  de  pólvo- 
ras, su  fuerza  de  proyección,  las  presiones  que  ejercen  dentro  de  los 
tubos  en  que  deben  estar  comprimidas,  la  resistencia  que  estos  nece- 
sitan tener  para  oponerse  á  la  rotura,  etc.;  y  en  una  palabra,  todas  las 
aplicaciones  más  fáciles  de  las  Ciencias  Exactas,  Físicas  y  Naturales, 
al  doble  aspecto  de  las  aplicaciones  á  las  artes  de  la/'í/jy  de  la  Gue- 
rra. Siendo  el  carácter  moral  de  los  pueblos  lo  que  más  influye  en  su 
presente  y  porvenir,  y,  por  consiguiente,  el  que  con  más  anhelo  debo 
tratarse  de  organizar  y  darle  la  dirección  conveniente,  no  puede  olvi- 
darse el  estudio  de  la  Moral,  pero  teniendo  en  cuenta  lo  que  relativo  á 
éste  estudio  se  ha  dicho  al  tratar  de  la  Primera  EnseTianza.  Por  lo  que 
se  refiere  al  Religioso  en  la  enseñanza  de  que  tratamos,  que  ha  de  ser 
necesariamente  laica,  pero  de  tal  manera,  que  la  santidad  de  la  con- 
ciencia humana  sea  respetada  hasta  el  punto  de  que  no  pueda  lasti- 
marse ningún  sentimiento  religioso,  y  aquí  es  donde  tiene  aplicación 
y  su  natural  desenvolvimiento  lo  que  se  ha  indicado  al  tratar  de  la. 
Primaria,  y,  en  su  consecuencia,  la  necesidad  de  una  asignatura  que 
sea  la  Historia  Crítica  de  las  Jieligio/ies  y  Teogonias  principales.  Las 
conciencias  timoratas  que  puedan  alarmarse  ó  sospechar  que  dicha 
asignatura  sería  una  enseñanza  de  incredulidad,  no  deben  perder  de 
vista,  dos  cosas:  primera,  que  nada  hay  que  temer  de  dicha  compa- 
ración para  lu  Moral  ni  para  los  fundamentos  de  la  Religión,  á  cuya 
sombra  y  amparo  se  ha  producido  la  actual  civilización:  segunda, 
que,  según  lo  demuestra  el  Abate  Moigno  en  sus  Esplendores  de  le 
Fe,  ésta  tiene  un  campo  distinto  del  de  la  ciencia,  y  nada  tiene  que 
temer  de  ella;  pero  si  otra  cosa  sucediera,  no  es  por  medio  de  la  ig- 
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■iiorancia  como  se  hacen  creyentes  con  convicciones  arraigadas;  con 
ella  pueden  sostenerse /«;í«^¿5'moí  y  s>q)ersticiones  incompatibles  con 
el  presente  estado  social;  y,  en  último  término,  ni  el  tiempo,  ni 
las  circunstancias,  ni  la  moral  permiten  ya  cerrar  el  paso  á  la 
verdad. 

Las  breves  indicaciones  expuestas  se  refieren  ala  educación  dada 
á  la  juventud  en  esa  edad  en  que,  si  la  inteligencia  no  ha  adquirido 
todo  su  desarrollo,  se  desenvnelve  con  gran  rapidez  y  tiene  la  fres- 
cura y  lozanía  que,  cuando  sea  más  madura  y  positiva,  ha  de  perder, 
y  que,  si  no  han  desaparecido  las  impresiones  y  volubilidad  del  niño, 
ximpieza  á  sentirse  el  vigor,  y,  lo  que  es  más,  el  deseo  de  espíritu  de 
imitación  de  aquellos  tipos  ó  personajes  que  mayor  gloria  han  adqui- 
rido en  el  servicio  de  la  humanidad,  de  su  patria,  ó  tal  vez  en  el  es- 
trecho círculo  de  su  localidad;  edad  en  la  cual,  si  las  impresiones  no 
son  tan  fuertes  como  en  el  niño  y  están  dominadas  por  la  reflexión, 
en  cambio  se  arraigan  con  más  fuerza  y  determinan  en  términos  ge- 
nerales las  cualidades  y  defectos  que  más  tarde  han  de  distinguir  al 
hombre,  por  lo  cual  ha  de  mirarse  éste  complemento  de  educación  ge- 
neral con  tan  particular  cuidado,  que  jamás  serán  excesivas  todas  las 
precauciones  que  se  tomen,  si  han  de  tenerse  presentes  el  porvenir 
^social,  el  de  la  patria  y  el  del  mismo  individuo.   Si  se  exceptúa  la 
parte  que  á  la  educación  de  la  mano  se  refiere,  y  que,  aquí,  como  en 
la  Primaria,  merece  particular  atención,  y  que  no  debe  perderse  de 
vístalo  que  en  aquella  se  ha  dicho  de  que  todo  hombre,  cualquiera 
que  sea  su  profesión,  debe  encontrarse  en  estado  de  ejercer  un  oficio 
ó  ramo  de  industria,  nada  se  ha  dicho  en  la  Segunda  Enseñanza  de 
la  educación  física,  y  no  sólo  siguen  en  pié  los  motivos  que  en  la 
Primera  se  han  dado  sobre  esta  parte  tan  importante  de  la  educa- 
ción, sino  que,  además,  militan  razones  de  gran  peso  para  que  aquí 
reciba  su  natural  complemento,  y  son  las  principales:  1.",  que  siendo 
la  edad  en  que  se  exigen  de  la  inteligencia  mayores  esfuerzos  y  ocu- 
paciones, es  de  todo  punto  necesario,  si  no  ha  de  romperse  el  equili- 
brio entre  la  parte  física  é  intelectual,  que  los  trabajos  de  una  y  otra 
clase  alternen,  no  sólo  con  ejercicios  de  Gimnástica  Higiénica  cien- 
tíficamente dirigidos,  sino  también  los  que  sean  más  á  propósito  para 
desarrollar  la  fuerza  y  flexibilidad  musculares,  tan  necesarias  en  el 
curso  de  la  vida,  y  sus  aplicaciones  prácticas  á  la  vida  militar,  como 
son:  el  perfeccionamiento  en   el  paso  gimnástico,  en  la  carrera,   en 
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los  saltos  verticales  y  horizontales,  medida  de  distancias,  apreciadas- 
á  la  simple  vista,  la  equitación,  la  esgrima,  la  natación,  el  conoci- 
miento de  las  armas  de  fueg-o,  así  de  la  artillería  como  de  las  portá- 
tiles, las  distancias  de  certidumbre  ó  incertidumbre  del  tiro  que  de- 
ben ir  acompañadas  de  las  aplicaciones  físicas;  al  conocimiento  de  la 
velocidad  inicial,  á  la  de  penetración  de  los  proyectiles,  seg-ún  las 
diferentes  materias  contra  las  cuales  choca;  al  conocimiento  práctico 
de  la  trayectoria  que  describen  aquc'llos  en  relación  con  su  forma,  y 
del  arma  de  que  parten;  á  la  conservación  de  municiones,  á  las  cau- 
sas de  su  alteración,  á  algunas  aplicaciones  sencillas  de  la  Aritmé- 
tica, como  las  aplicables  á  las  pilas  de  balas  y  otras  industriales;  á  la 
construcción  de  cartuchos,  etc.:  2.^,  que  es  de  todo  punto  indispensa- 
ble que  forme  parte  de  la  educación  gimnástica,  que  el  profesor  ten- 
drá buen  cuidado  de  enseñar,  el  sistema  de  vendajes  y  las  primeras 
curas  aplicadas  á  heridas  de  armas  de  fuego  y  blancas,  contusiones, 
etcétera.  La  enseñanza  de  éste  ramo  importante  de  la  educación  será 
tan  conveniente,  si  se  trasmite  por  personas  idóneas,  como  puede  ser 
perjudicial  en  el  caso  contrario;  y  esto  debe  bastar  para  tranquili- 
dad de  aquellos  que  creen  que  la  educación  continuada  de  la  gimnás- 
tica puede  conducirá  formar  gimnastas  de  oficio  ó  acróbatas,  porque 
en  tal  caso  dejaría  de  qqv  gimnasia  higiénica,  ho  (^xxq  sucederá  aquí, 
como  en  todos  los  demás  ramos,  es  que,  por  afición  ó  circunstancias 
es[,eciales,  algunos  discípulos  adopten  por  profesión  ésta  enseñanza  y 
se  dediquen  más  tarde  á  cursarla  en  las  Escuelas  Central  y  Norma- 
les, durante  los  cursos  que  los  reglamentos  señalen  para  alcanzar  el 
título  de  Maestros  ó  Profesores. 

La  educación  militar,  que  empezó  en  la  Primera  Enseñanza,  ha  de 
tener  aquí  su  natural  complemento,  que  debe  ser  la  Topografía  Mili- 
tar, el  levantamiento  de  planos  á  simple  vista,  la  fortificación  de 
campaña,  el  emplazamiento  de  piezas,  ¡deas  generales  sobre  el  ata- 
camiento y  defensa  de  plazas,  elementos  de  Elogistica,  campamen- 
tos, etc.,  citando  los  más  notables  de  unos  y  de  otros  llevados  á  cabo 
por  los  primeros  Capitanes,  y  como  enseñanza  práctica  de  lo  que  hoy 
carecen  los  ejércitos,  en  la  época  que  se  determine,  movimientos  de 
asamblea  ó  estratégicos;  que  los  jefes  de  la  unidad  táctica  que  se  de- 
termine empleen  un  número  de  días  en  maniobrar  dos  simulacros  de 
ejército,  uno  enfrente  de  otro.  Deben,  además,  tener  conocimientos 
relativos  á  la  alimentación  que  necesitan  hombres  y  ganado,  manera 
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de  conservar  estos  elementos,  de  evitar  su  deterioro  y  falsificación, 
los  perjuicios  que  pueden  causar  á  la  salubridad  del  soldado,  el  peso 
de  su  vestuario  y  armamento  y  las  marchas  ordinarias  que  pueda 
hacer  sin  perjuicio  de  su  salud,  así  como  también  el  conocimiento 
de  los  recursos  de  cada  parte  del  territorio,  sus  condiciones  climato- 
lógicas en  cada  una  de  las  estaciones  y  el  carácter  saliente  de  los 
habitantes.  Por  lo  que  respecta  á  la  parte  moral  y  leg-al,  deben  cono- 
cer la  disciplina  que  rige  en  los  países  más  adelantados  y  libres, 
la  necesidad  de  ósta  en  toda  corporación,  los  deberes  y  derechos 
de  superiores  e'  inferiores  hasta  el  empleo  de  comandante  inclu- 
sive. 

Seguramente  no  son  estos  todos  los  conocimientos  que  en  los  tiem- 
pos modernos  debe  reunir  el  que  aspire  á  mandar  grandes  ejércitos, 
ni  tampoco  aquellos  encargados  de  dirigir  las  armas  especiales; 
pero  esto,  ó  compete  á  las  profesiones  á  que  hayan  de  dedicarse 
los  que  han  cursado  la  iSegimda  Enseñanza,  ó  á  una  Academia  /S^tqje- 
rior  de  Guerra,  y,  en  todo  caso,  salen  del  cuadro  de  nuestros  tra- 
bajos. 

La  extensión  indicada,  que  debe  darse  á  lo  que  se  ha  llamado  y  se 
llama,  y  nosotros  hemos  llamado,  Integral,  podrá  parecer  excesiva; 
pero  una  observación,  por  muy  poco  detenida  que  sea,  hará  compren- 
der fácilmente  lo  que,  en  nuestra  opinión,  debe  dedicarse  á  ésta 
parte  de  la  educación,  por  un  lado,  y  por  otro  al  perfeccionamiento 
de  los  métodos  de  enseñanza  más  en  armonía  con  la  naturaleza  de 
los  jóvenes,  pues  la  suma  de  trabajo  no  será  más  excesiva  que  lo 
que  hoy  se  exige  de  ellos  para  aprender  cosas  que  de  ninguna  utili- 
dad práctica  han  de  servirles  en  el  curso  de  su  vida,  y  tanto  más, 
si  se  tiene  en  cuenta  lo  que  se  ha  dicho  al  tratar  de  la  Primera  Ense- 
ñanza, relativo  á  esas  huelgas,  bautizadas  con  el  nombre  de  vacaciones, 
que  es  preciso  suprimir,  si  se  aspira  á  que  los  jóvenes  adquieran  la 
constancia  y  hábitos  del  trabajo,  que  luego  han  de  necesitar.  Tiende, 
además,  la  Enseñanza  Enciclopédica  á  evitar  uno  de  los  males  de  éste 
sistema  especialísimo  y  anárquico  de  enseñanza,  que,  combinado  con 
la  localización  de  ideas  en  el  cerebro,  da  por  resultado  lo  que  todos 
los  días  observamos  en  la  práctica:  esa  contradicción  flagrante  de  in- 
dividuos que,  notables  en  la  profesión  ó  ejercicio  á  que  se  dedican, 
tienen  una  manera  de  discurrir  y  un  criterio  lastimoso  en  todos  los 
demás  asuntos  de  la  vida.  Nada  más  común  que  encontrar  personas 
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llenas  de  erudición  y  de  cuanto  dicen  los  libros  en  materia  determi- 
nada, que  les  da  justo  y  merecido  renombre  por  un  lado,  mientras  que 
por  el  otro,  de  tal  manera  carecen  de  lo  que  se  llama  sentido  común, 
que  apenas  son  útiles  para  nada  práctico,  si  se  los  saca  de  su  espe- 
cialidad. Además,  la  marcha  de  la  civilización  moderna,  las  necesi- 
dades que  engendra,  los  problemas  más  ó  menos  pavorosos  que  pone 
sobre  el  tapete,  las  aspiraciones  de  igualdad  y  derecho  de  los  pueblos 
para  gobernarse  por  sí  mismos,  la  marcha  ascendente  de  la  democra- 
cia, la  fe  perdida  en  antiguas  creencias  é  instituciones,  la  concurren- 
cia industrial,. la  experiencia  de  lo  pasado  y  el  punto  de  la  evolución 
en  que  todas  las  naciones  se  encuentran;  todo  de  consuno  exige  que 
la  educación  sea  tan  encido'pédica  como  múltiples  son  las  necesidades 
del  hombre,  á  que,  como  tal  y  como  ciudadano,  debe  atender  sin  ex- 
cusa alguna,  mirando,  como  una  de  las  principales,  la  defensa  de  la 
integ-ridad  de  su  derecho. 


XVII 


Está  en  la  naturaleza  de  las  cosas,  y  es  profundamente  lógico, 
admitido  el  principio  que  informa  las  teocracias,  el  que  en  todas 
partes,  no  sólo  se  constituyan  en  cuerpo  docente,  sino  que  exijan  para 
sí  únicamente  el  privilegio  de  enseñar,  de  fijar  los  límites  en  la  direc- 
ción; en  una  palabra,  ser  loS  arbitros  de  todo  lo  que  á  Listrncción  se 
refiere.  Hay  más  aún:  es  frecuente  que  la  Instrucción  por  ellos  dada, 
no  la  crean  conveniente  para  los  que  no  hayan  de  ingresar  en  la  cor- 
poración, clase  ó  casta  sacerdotal,  y  aun,  en  éste  caso,  que  los  neó- 
fitos no  llegueu  á  recibir  los  secretos  de  aquella  ciencia  vinculada 
sino  ámedida  y  proporción  que  vayan  ocupando  los  diferentes  esca- 
lones ó  grados  de  \&  jerarquía  eclesiástica.  Además  de  ser  esto  lógico, 
como  antes  se  decía,  admitido  el  principio  de  que  la  clase  sacerdotal  sea 
la  intermediaria  entre  Dios  y  los  hombres,  tiene  su  razón  de  ser,  de- 
rivada del  estado  social  en  que  las  teocracias  se  desenvuelven;  y  si 
esto  les  ha  servido,  como  era  natural,  para  afirmar  su  poderío  en  la 
Sociedad  por  medio  de  la  inteligencia,  tampoco  puede  negarse  que 
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hayan  prestado  grandes  servicios  á  la  civilización  de  los  pueblos,  siu 
que  esto  obste  para  que  más  tarde  llegara  á  ser  un  obstáculo  á  la  mar- 
cha progresiva  de  las  sociedades  lo  que  anteriormente  había  sido  un 
elemento  poderoso  para  ese  mismo  progreso.  Basta  recordar  el  grado 
que  alcanzó  el  saber  humano  en  las  sociedades  de  la  India,  Egijjto  y 
Nación  Hebraica,  para  patentizar  los  dos  e:. tremes  que  acaban  de  afir- 
marse, es,  á  saber:  á  la  altura  á  que  se  elevaban  en  los  países  citados 
la  Industria,  la  Ciencia  y  el  Derecho,  su  paralización,  estancamiento 
y  aun  la  muerte  después,  y  consiste  esto,  como  ya  varias  veces  se  ha 
indicado,  en  que  la  Ciencia,  la  Industria  y  aun  en  cierto  grado  las  re- 
voluciones mismas,  al  menos  las  más  adelantadas,  son,  como  todas  las 
manifestaciones  sociales,  modificubles,  sin  lo  cual  no  serían  progre- 
sivas. De  suerte  que  todo  en  la  Sociedad,  y  más  lo  que  á  la  inteli- 
gencia del  hombre  correspondo,  no  puede  estar  encerrado  en  moldes 
precisos,  porque  más  tarde  ó  más  temprano,  y  después  de  luchas  cos- 
tosas, ó  el  molde  se  rompe,  ó  las  sociedades  se  paran,  y  la  paraliza- 
ción es  la  muerte. 

Esta  ley  general  tuvo  su  manifestación  en  España  en  la  época 
de  la  dominación  goda,  en  la  cual,  al  establecerse  alguna  catedral, 
iglesia  ó  convento,  en  el  mismo  edificio  contiguo  á  él  se  establecía 
cierta  clase  de  Enseñanza,  al  frente  de  la  cual  se  ponía  el  sacerdote 
que  creían  más  idóneo  para  el  caso,  y  de  ésta  época  remota  viene  el 
nombre  de  maestre-escuela.  Más  tarde,  cuando  la  Reconquista  llegó  á 
tener  cierta  seguridad  relativa  en  el  territorio  que  dominaba,  impul- 
sados más  que  por  la  tradición  por  la  necesidad,  trataron  de  imitar  lo 
establecido  en  tiempos  de  la  dominación  goda;  pero  ya  fuera  que  los 
godos  se  encontraron  con  más  restos  de  civilización  greco-romana,  ya 
por  otras  razones,  ello  es  lo  cierto  que  la  Enseñanza  dada  por  el  Clero 
en  tiempo  de  \q.  Reconquista  era  muy  inferior  respecto  de  la  que  se 
daba  en  tiempo  de  los  Godos,  que  estaba  bien  lejos  de  ser  lo  que  debía 
esperarse.  Jíxpuesto  queda  á  qué  estado  de  ignorancia'^-  de  desmorali- 
zación había  llegado  la  generalidad  del  clero  en  tiempo  de  la  Recon- 
quista, y  de  aquí  puede  deducirse  cuál  sería  la  Enseñanza  al  frent(í  de 
la  cual  estaba.  Así  y  todo,  no  puede  negarse  que  había  honrosas  y 
notables  excepciones  de  ilustrados  prelados  y  sacerdotes  que  hacían 
cuanto  estaba  á  su  alcance  para  mejorar  aquel  estado  de  cosas;  pero 
la  influencia  del  medio  social  en  que  se  vive  tiene  tan  poderosa  fuer- 
za, que  no  era  posible  que  los  esfuerzos  individuales  fueran  suficientes 
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á  vencer  tan  innumerables  obstáculos  como  encontraban  á  la  realiza- 
ción de  sus  deseos. 

Tan  lastimoso  estado  no  empecía  para  que  el  clero  insistiera  con 
fuerza  sobre  el  derecho  que  creía  asistirle,  no  sólo  para  que  la  Ense- 
ñanza fuera  por  él  regulada  y  limitada,  sino  también  para  que  se 
suministrara  á  aquellos  que  no  habían  de  formar  parte  de  sus  filas. 
Buen  ejemplo  de  ello  fué  aquella  prohibición  á  los  eclesiásticos  de 
que  enseñaran  nada  á  los  legos,  hecha  por  el  Arzobispo  de  Santiago. 
Sin  los  caracteres  ó  condiciones  fisiológicas  de  la  familia  europea,  sin 
la  virtualidad  de  la  española,  aquellos  deseos,  aquella  voluntad  del 
mencionado  Prelado  hubiera  sido  un  hecho;  porque  aquellos  eran  los 
deseos  mejor  ó  peor  expresados  del  Clero  en  general.  Pero  el  des- 
arrollo y  desenvolvimiento  que  alcanzaba  la  Sociedad  en  general,  se- 
gún las  proporciones  obtenidas  por  la  Reconquista,  eran  incompatibles 
con  aquel  descabellado  intento  y  hacían  cada  día  más  imposible  que 
la  enseñanza  estuviera  vinculada  únicamente  en  poder  del  Clero;  así 
que,  á  los  seglares  que  acudieron  á  recibir  la  Enseñanza  de  lo  que  se 
llamaba  Artes  en  aquellos  tiempos,  que  comprendía  la  Gramática,  la 
Lógica,  la  Metafísica,  etc.,  les  sirvió  para  formar  otras  escuelas  se- 
paradas de  las  iglesias  y  monasterios,  que  aunque  en  ellas  conser- 
vaba, como  era  natural,  su  grande  influencia  el  Clero,  no  estaban  bajo 
su  exclusiva  dominación;  y  aunque  con  la  lentitud  que  los  tiempos 
requerían  fué  aumentándose  de  día  en  día  su  número  é  importan- 
cia, hasta  tal  punto  de  que  los  Reyes  comprendieron  la  necesidad  y 
conveniencia  de  ocuparse  de  ella  y  declararse  sus  protectores,  como 
es  buena  prueba  lo  que  dice  Alfonso  el  Sabio  en  sus  Partidas,  en  las 
cuales  se  expresa  del  siguiente  modo:  «Estudio  es  ayuntamiento  de 
Maestros  y  Escolares  que  es  fecho  en  algún  logar  con  voluntad  e  en- 
tendimiento de  aprender  los  saberes.  E  son  dos  maneras  del:  la 
una  es  á  que  dicen  estudio  general  en  que  ha  maestros  de  las  Artes 
así  como  de  Gramática  e  de  Lógica  e  de  Aritmética  e  de  Geometría,  e 
Astrologia;  e  otro  si  en  que  ha  maestros  de  decretos  e  señores  de 
leyes.  Este  estudio  debe  ser  restablecido  por  mandado  del  Papa  e  del 
Emperador  ó  del  Rey.  La  segunda  manera  es  a  que  dicen  Estadio  par- 
ticular, que  quiere  tanto  decir  como  cuando  algún  maestro  muestra 
en  alguna  villa  apartadamente  apoces  escolares  e  tal  como  este  puede 
mandar  facer  Perlado  ó  Concejo  de  algún  logar.»  De  este  lenguaje 
se  deducen  varias  consecuencias:  primera,  que  con  el  espíritu  de 
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transacción  que  los  tiempos  imponían  respecto  del  Clero,  la  Sociedad^ 
ó  los  reyes  en  sii  representación,  declaraban  de  una  manera  más  ó 
menos  explícita  función  del  Estado  cuanto  á  la  enseñanza  se  refiere: 
segunda,  el  principio  más  ó  menos  limitado  de  la  libertad  de  enseñanza; 
y  tercera,  que  existían  en  tiempo  de  Alfonso  X  varios  centros  de  En- 
señanza establecidos  por  particulares  ó  corporaciones;  no  de  otra  ma- 
nera se  explica  el  plural  usado,  siendo  así  que,  como  expuesto  queda, 
no  existían  en  aquel  tiempo  más  universidades  que  la  de  Salamanca. 
Y  de  aquí  viene,  como  traida  por  la  mano,  la  sig-uientc  pregunta: ¿Cuál 
era  la  diferencia  entre  Estudio  generaly  Universidad?  Cualquiera  que 
fuese  la  que  pudiera  haber  entre  las  materias  que  en  una  y  otra  parte 
se  cursaban,  existía  una  importante,  relativa  á  la  dependencia  legal 
de  unos  y  otros  establecimientos;  los  Estudios  generales  se  erigían 
sin  acudir  á  más  autoridad  que  á  la  del  Príncipe,  mientras  que  las 
Universidades  necesitaban  además  la  autorización  del  Papa,  lo  cual 
era,  en  el  fondo,  la  manifestación  de  la  idea  constante  del  clero  de 
creerse  él  autorizado  para  intervenir  en  la  Enseñanza  que  debían  re- 
cibir los  cristianos.  Así  que  lo  mismo  sucedía  en  las  demás  naciones 
europeas  que  en  las  monarquías  de  la  Península,  hasta  tal  punto  que, 
á  la  primera  y  más  notable  de  las  Universidades  de  Europa,  la  de  Pa- 
rís, no  sólo  le  fué  concedido  por  el  Papa  el  fuero  eclesiástico  y  dictada 
por  él  mismo  su  disciplina  interna,  sino  que  modificaba  como  tenía 
]ior  conveniente  su  plan  de  estudios  v  aumentaba  ó  disminuía  asif^-- 
naturas,  como  lo  demuestra  plenamente  el  que  á  Honorio  III  le  hu- 
biera prohibido  enseñar  el  Derecho  Civil,  cuya  disposición  estuvo  vi- 
gente hasta  el  tiempo  de  Luis  XIV. 

A  decir  verdad,  y  por  circunstancias  peculiares  á  la  Península  y  á 
cierta  independencia  de  la  Iglesia  española,  el  dominio  del  Papado  era 
aquí  mucho  menor  que  en  Francia  y  en  los  otros  países;  y  de  esa  ma- 
nera se  explica  lo  que  arriba  queda  apuntado  sobre  los  estudios  gene- 
rales. Pero  hay  más  aún:  el  lector  observará  que  en  las  materias  de 
Enseñanza  á  que  se  refiere  la  mencionada  ley  de  Partidas,  no  se  hace 
mención  alguna  de  la  Facnliad  de  Teología^  y  es  que  los  monarcas  de 
la  Península,  los  fueros  y  costumbres  de  que  eran  representajites  tan 
celosos  los  municipios,  entendieron,  con  profundo  buen  sentido,  que 
la  enseñanza  de  dicha  facultad  correspondía  exclusivamente  al  clero, 
Y  liara  nada  tenía  que  inmiscuirse  en  este  asunto  la  sociedad  civil. 
Pero  el  Papado,  que  tales  esfuerzos  había  hecho  hasta  conseguir 
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cambiar  la  liturg-ia  nacional  por  la  romana,  no  había  de  detenerse  er» 
el  primer  triunfo,  sino  seguir  trabajando  hasta  aclimatar  su  influencia 
en  la  Península;  y  no  era  natural  que  á  la  sag-acidad  de  la  Curia  Ro- 
mana se  escapara  lag-ran  importancia  que  tendría,  para  sus  fines  ul- 
teriores, el  que  la  Enseñanza  estuviera  bajo  su  dirección  y  vigilancia. 
España,  aunque  más  tarde,  sufrió  la  suerte  de  las  demás  naciones: 
así  que,  no  sólo  en  los  estudios  eclesiásticos,  que  era  natural  fueran 
de  su  competencia,  sino  que  en  toda  clase  de  ellos  llegó  á  ejercer  una 
omnímoda  y  decisiva  influencia,  unas  veces  directamente  y  otras  por 
medio  de  sus  delegados.  Y  á  fin  de  evitar  las  intermitencias  ó  inter- 
valos, que  pudieran  inspirar  á  los  Príncipes  ó  á  los  pueblos  el  deseo 
<le  recuperar  la  dirección  de  los  estudios,  resucitó  ó  creó  un  funcio- 
nario especial,  con  el  nombre  de  Cancelario  ó  }íaestre-esc>'ela,  que  pre- 
sidía los  actos,  aprobaba  los  Maestros,  confería  los  grados,  y  apenas 
se  hacía  nada  que  no  estuviese  sometido  á  su  jurisdicción.  Como  no 
ora  entonces  cosa  fácil  el  chocar  con  la  independencia  del  carácter 
español,  varios  estudios  siguieron  dando  la  enseñanza  que  en  aquel 
tiempo  se  conocía,  y  guiándose  por  sus  reglamentos  especiales  ó  por  lo 
estatuido  en  su  fundación.  Pero  ni  la  celebridad  relativa  que  algunos 
alcanzaron,  ni  los  esfuerzos  hechos  para  conservar  su  independencia, 
pudieron  resistir  mucho  tiempo  á  los  privilegios  y  ventajas  que  la. 
Corte  Romana  logró  á  los  que  se  sometían  á  su  dirección,  ni  tampoco 
las  ventajas  personales  que  resultaban  para  aquellos  cuyo  título  había 
sido  expedido  por  el  Papa  ó  su  Representante.  Y  por  si  esto  no  era 
hastante,  el  Clero  disponía  de  otro  medio  harto  más  eficaz,  que  era  el 
délos  recursos  necesarios  para  sostener  los  establecimientos  de  En- 
señanza. Cierto  que  los  Reyes  habían  tratado  de  dotarlos  de  una  ma- 
nera conveniente;  pero  los  apuros  constantes  de  lo  que  podíamos  lla- 
mar Hacicndrí  Pública,  y  la  exigencia  de  otra  clase  de  necesidades,  si 
no  tan  importantes  más  perentorias,  daban  por  resultado  el  que  con 
frecuencia  no  pudiera  cumplirse  con  las  obligaciones  contraidas;  y 
como  el  Clero  tenía  en  su  mano  la  maj'or  parte  de  la  riqueza  del  país, 
con  él  hubo  que  transigir,  concediéndole  lo  que  quería,  á  fin  de  que 
diera  los  recursos  necesarios  para  su  sostenimiento.  De  manera,  que 
llegó  un  tiempo  en  que  las  rentas  eclesiásticas  sufragaron  casi  por 
completo  los  gastos  de  la  Enseñanza;  y  como  tales  concesiones  no  po- 
dian  hacerse  sin  el  permiso  del  Papa,  la  Corte  Pontificia  recabó  para 
sí  el  que  aquellas  Escuelas  ó  Universidades  no  pudieran  -establecerse 
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sin  la  doble  autorización  del  Rey  y  del  Papa;  y  de  aquí  su  doble  nom- 
bre de  reales  y  pontificias.  Hay  más  aún:  cualquiera  que  fuera  el  favor 
que  llegaran  á  alcanzar  de  los  Reyes  aquellos  Estudios  independien- 
tes del  Clero,  de  que  antes  se  ha  hablado,  los  títulos  por  ellos  expedi- 
dos no  autorizaban  para  ejercer  la  profesión  á  que  se  referían,  sino  en 
cierto  territorio  más  ó  monos  extenso,  y,  á  lo  sumo,  en  toda  la  Na- 
ción, mientras  que  las  establecidas  con  permiso  y  anuencia  del  Papa, 
por  las  condiciones  mismas  de  aquella  sociedad,  autorizaban  para 
ejercer  en  toda  Europa,  sin  contar  con  que  dichos  estudios  no  reque- 
rían más  títulos  que  el  do  Maestros.  En  ningún  tiempo  se  ha  distin- 
guido el  espíritu  de  asociación  por  su  generosidad  y  desprendimiento, 
y  menos  aún  han  descollado  en  este  sentido  las  organizaciones  ecle- 
siásticas; de  suerte,  que  pudiera  aparecer  contradicción  entre  aquella 
avaricia  ó  afán  de  a(;umular  riqueza  del  Clero,  contra  la  cual  enérgi- 
camente protestaban  aquellos  enérgicos  Procuradores  ó  Pcrsoneros,  y 
el  desprendimiento  que  ahora  mostraba  echando  sobre  sí  la  carga  de 
hacer  frente  á  los  gastos  de  la  Enseñanza.  Sin  embargo,  la  explica- 
ción es  natural:  además  de  que,  por  su  número,  el  Clero  contaba  con 
la  inmensa  mayoría  de  los  hombres  que  se  dedicaban  á  la  Enseñanza, 
por  su  índole  especial  de  representantes  del  dogma,  fácil  era  demos- 
trar, dadas  las  ideas  de  aquel  tiempo,  que  á  ellos  lógica  y  natural- 
mente pertenecía  el  dirigir  la  Enseñanza;  y  siendo  ellos  sus  dispen- 
sadores, natural  era  también  que  fueran  los  que  proporcionaran  los 
recursos  necesarios,  sin  perjuicio  de  las  combinaciones  financieras 
■que  pudieran  ocurrírseles  ¡¡ara  reintegrarse  de  los  gastos  que  aquella 
importante  función  les  ocasionaba.  Y,  en  efecto:  aparte  de  ilustres 
prelados  y  distinguidos  sacerdotes  que,  ya  por  espíritu  de  caridad,  ya 
por  bondad  de  carácter,  ya  por  afición  á  la  Enseñanza,  ya  por  el  de- 
seo de  que  el  pueblo  ó  clases  determinadas  recibieran  la  instrucción 
que  ellos  creyeran  más  provechosa  para  fines  superiores,  no  retroce- 
dieron ante  ningún  sacrificio,  sin  más  esperanza  de  recompensa  que 
su  interna  satisfacción.  El  Clero,  en  general,  lejos  de  disminuir  sus 
riquezas  por  los  sacrificios  hechos  en  pro  de  la  Enseñanza,  las  au- 
mentó grandemente,  ya  por  la  influencia  natural  que  había  de  ejer- 
cer sobre  los  educandos,  que,  más  tarde,  habían  de  ejercerla  ellos 
también  en  la  sociedad',  ya  porque  les  permitía  escoger  para  la  ca- 
rrera eclesiástica  en  sus  diferentes  ramos  á  aquéllos  jóvenes  que  por 
su  aplicación  é  inteligencia  se  distinguían  y  de  los  cuales  más  podía 
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esperarse,  ya  tambie'n,  y  principalmente,  por  los  legados  que  había 
de  procurar  que  se  hicieran  para  fundaciones,  á  la  par  que  piadosas. 
de  enseaama,  que  í^l  mismo  se  encargaba  de  administrar,  y  que  tal 
importancia  llegaron  á  adquirir  más  tarde,  como  ya  se  ha  visto,  no 
siendo  pequeñas  las  cantidades  que  por  el  trascurso  de  los  tiempos, 
por  falta  de  administración  á  propósito  ó  vigilancia  de  la  autoridad 
civil,  ó  por  el  deseo  insaciable  de  acumular  riquezas,  fueron  distraí- 
das del  objeto  principal  á  que  se  dedicaron  y  quedaron  como  bienes 
pertenecientes  del  Clero. 

A  un  rey  legislador  como  Alfonso  X  no  podía  pasarle  desaperci- 
bido asunto  tan  importante  como  el  de  la  Pública  Enseñaza;  así  que, 
en  su  famosa  Ley  de  las  Siete  Partidas,  se  ocupa  del  particular  con 
la  detención  que  el  caso  requiere,  hasta  el  punto  que  bien  puede  de- 
cirse que,  más  ó  menos  embrionario,  trató  de  formar  un  plan  de  es- 
tudios y  dar  regularidad  á  todos  los  centros  de  Instrucción  que  cou- 
el  mismo  espíritu  de  independencia,  y  aun  pudiéramos  decir  anár- 
quico, que  se  ha  hecho  notar  en  los  Fueros  y  Privilegios  de  las 
villas  y  lugares,  abundaban  en  el  asunto  que  nos  ocupa:  son  dignas 
de  notarse  sus  palabras  referentes  al  ramo  de  que  venimos  tratando. 
Helas  aquí:  «E  porque  de  los  homes  sabios  los  reg-nos  e  las  tierras 
se  aprovechan  e  se  guardan  e  se  guian  por  el  consejo  de  ellos:  por 
ende  queremos  en  la  fin  de  esta  Partida  fablar  de  los  Estudios  e  de 
los  Maestros  e  Escolares  que  se  trabaja  de  amostrar  e  de  aprender 
los  saberes.  E  diremos  primeramente  que  cosa  es  Estudio  e  cuantas 
maneras  son  del,  e  por  cuyo  mandado  debe  ser  fecho,  e  que  Maestros 
deben  de  ser  los  que  tienen  las  escuelas  en  los  Estudios,  e  en  que 
logar  deben  ser  establecidos,  e  que  previlegio  e  onra  deben  haber 
los  Maestros  e  los  Escolares  que  leen  ó  que  aprenden  cuotidiana- 
mente; e  después  fablaremos  de  los  estacionarios  que  tienen  los 
libros  e  de  todos  los  homes  e  cosas  que  pertenescen  a  Estudio  ge- 
neral.» 

En  consecuencia  de  lo  dicho,  se  ocupa  de  las  cualidades  físicas  del 
pueblo  donde  han  de  estar  los  Estudios,  por  razón  de  su  salubridad, 
buenos  aires,  aguas  y  abundancia  de  comestibles;  de  la  separación  y 
distancia  á  que  conviene  estén  las  cátedras  paraque  no  se  interrumpan 
unas  á  otras;  de  cómo  han  de  enseñar  los  Maestros  para  cumplir  con 
su  obligación;  de  los  alquileres  de  las  posadas  y  de  la  preferencia  que 
■deben  tener  en  ésta  parte  los  Maestros-estudiantes,  y  de  todos  los  de- 
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más  privilegios  y  exenciones  que  se  les  concede,  entre  aquellos  el  de 
que  el  Cuerpo  de  escolares  puede  eleg-ir  un  Mayoral  ó  Rector  que  los 
gobierne  y  de  las  funciones  que  á  este  Jefe  corresponde;  del  Juez  del 
Fuero  académico;  del  modo  de  probar  á  los  escolares  que  quieran  ser 
Maestros;  del  Bedel  y  sus  funciones,  y  de  los  libreros  ó  estaciona- 
rios, como  antes  se  les  llamaba,  y  las  reglas  á  que  deben  sujetárse- 
les, etc.,  etc. 

Si  grande  fué  al  principio  el  rigor  empleado  para  conceder  á  una 
Escuela  ó  Estudio  el  título  de  Universidad,  más  adelante,  al  llegar 
España  á  su  apogeo,  y  al  empezar  su  terrible  decadencia  bajo  el  oro- 
pel de  glorias  y  conquistas,  aquel  rigor  se  cambió  en  flojedad:  se  cp- 
tablecieron  Universidades  por  todas  partes,  y  cuando  se  quedaba  la 
más  atrasada  de  todas  las  naciones,  fué  cuando  tuvo  el  mayor  nú- 
mero de  aquellos  Establecimientos. 

Dicho  quedado  dónde  procede  el  nombre  de  Universidad.  La  li- 
gereza, ó  cierto  espíritu  pedantesco,  lia  hecho  derivar  esta  palabra 
de  la  generalidad  de  conocimientos,  sosteniendo  que  los  estudios  ó 
escuelas  que  habían  alcanzado  aquel  nombre  merecían  ésta  distin- 
ción; porque  en  ellos  se  enseñaban  todos  los  conocimientos  entonces 
conocidos.  Para  probar  lo  erróneo  de  semejante  opinión,  basta  recor- 
dar lo  que  se  ha  dicho  de  la  principal  de  Europa,  la  de  París,  á  la 
cual  estaba  terminantemente  prohibida  la  enseñanza  del  Derecho 
Civil;  y  lo  mismo  sucedió  á  la  de  Alcalá,  fundada  por  Cisneros.  En 
el  curso  de  estos  trabajos  veremos  con  cuántas  dificultades  se  ha  lu- 
chado para  llegar  á  conseguir  que  en  todas  ellas  se  enseñara,  no  ya 
el  Derecho  Patrio,  que  era  punto  menos  que  una  herejía,  sino  el  Ho- 
mauo.  Tííij  más  aún:  en  muchas  de  ellas  no  se  permitía  estudiar  más 
que  las  llamadas  ciencias  eclesiásticas;  en  otras,  como  en  la  de  Zara- 
goza, sólo  lo  que  llamaban  Folosofia  y  Artes.  De  suerte  que  no  fué, 
segurarpente,  la  universalidad  de  estudios  la  que  dio  la  palabra,  que, 
como  ya  se  ha  dicho  antes,  viene  del  Latin.  Tampoco  es  nueva  la  de 
Maestre-escuela,  usada  ya  en  tiempos  de  los  godos,  ni  la  de  Rector. 
conocida  ya  en  España  en  tiempo  de  la  dominación  romana.  Lo  que 
sí  es  digno  de  notarse  es  que,  cuando  la  palabra  Universidad  se  había 
aclimatado  en  Europa  y  pasado  á  España,  si  no  tuvo  grandes  tropie- 
zos, hubo  que  adjetivarla,  por  la  sencilla  razón  de  que  en  la  Penín- 
sula existía  la  palabra  como  genérica  para  indicar  colectividad  ó 
gremio.  Ya  en  el  siglo  vi  se  usó  para  indicar  CcíbUdo,  y,  aunque 
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anticuada,  uo  puede  decirse  que  ha  desaparecido  por  completo,  pues 
á  cada  paso  puede  leerse  en  nuestra  historia  la  Universidad  de  Perso- 
neros^  la  Universidad  de  Labradores^  etc.,  y  aun  se  conserva  la  costum- 
bre de  decir  la  Universidad  Literaria.  Y  al  hablar  Alfonso  el  Sabio  en 
la  ley  X  del  título  XXXI  de  la  primera  Partida,  y  al  usar  por  primera 
vez  la  palabra  Universidad  con  la  aplicación  que  hoy  tiene,  se  expresa 
del  siguiente  modo:  «La  Universidat  de  los  Escolares  debe  haber  un 
Mensag-ero,  que  se  llama  en  latin  Bedellus,  etc.» 

Aunque  el  Estudio  de  Falencia  precedió,  como  ya  se  ha  visto,  al 
de  Salamanca,  no  llegó  á  conseguir  el  título  de  Universidad  como 
éste,  debido  á  que  su  existencia  no  se  prolongó  bastante  para  llegar 
á  alcanzar  aquellos  tiempos  en  que  el  espíritu  de  nacionalidad  y  aun 
de  localidad  sucumbió  al  influjo  de  la  Corte  Romana.  Apuntado  queda 
cómo  el  primero  se  refundió  en  el  segundo,  y,  sin  embargo,  esto  ne- 
cesita una  aclaración;  porque  lo  que  hay  de  positivo  es,  no  la  fun- 
dación de  aquél,  que  con  diferentes  alternativas  £?ra  muy  antiguo, 
pero  si  su  época  de  apogeo  y  de  brillo;  y  el  mayor  aumento  de  sus  es- 
tudios se  debió,  más  que  á  todo,  á  las  instancias,  firmeza  y  genero- 
sidad del  Obispo  de  aquella  iglesia,  D.  Tello  Tellez,  y  cuando  éste 
llegó  á  faltar,  los  fondos  escasearon;  y  un  Breve  de  Urbano  IV,  que 
les  concedía  los  priviligios  de  que  gozaba  la  Universidad  de  París, 
no  bastó  á  suplir  la  falta  de  recursos;  y  aunque  el  Concilio  celebrado 
en  Valladolid  en  el  año  1228  trató  de  contener  la  decadencia  de 
aquellos  Estudios,  como  lo  prueba  un  canon  de  dicho  Concilio,  que 
dice:  «ítem,  porque  queremos  tornar  en  su  estado  el  Estudio  de  Fa- 
lencia, otorgamos  que  todos  aquellos  que  fueren  bi  Maestros  e  leye- 
ren de  cualquier  sciencia  e  todos  aquellos  que  oyeren  hi  theologia 
que  hayan  bien  entregamiento  sos  beneficios  por  cinco  años  asi  como 
se  serviesen  a  sus  iglesias,»  tampoco  consiguió  más  que  galvanizar- 
los. El  resultado  fué  que  los  Profesores,  que  jamás  habían  tenido 
sueldos  muy  crecidos,  llegaron  á  no  cobrar  emolumentos,  y  una  vez 
más  se  confirmó  aquel  proverbio  tan  popular  de  que  «Nada  se  hace  de 
balde;»  los  profesores  tuvieron  que  buscar  otra  manera  de  vivir,  y 
muchos  de  ellos  fueron  á  explicar  á  Salamanca. 

■K,  No  entra  en  el  plan  de  éste  trabajo  el  hacer  una  reseña  histórica, 
siquiera  sea  muy  sucinta,  de  cuanto  al  desenvolvimiento  de  las  Uni- 
versidades y  de  la  Instrucción  Pública  se  refiere;  pero  la  importancia 
del  asunto,  las  alternativas  de  progreso,  de  entusiasmo  y  de  apogeo^ 


IBÉRICO  369 

de  independencia,  de  energía  y  de  amor  á  la  libertad,  seguidas  de  tan 
terrible  decadencia,  de  tal  pobreza,  de  tanto  olvido,  de  tan  hueca  va- 
nidad, de  tanta  ignorancia  é  insuficiencia,  de  tan  estúpido  fanatismo 
y  rutina,  hacían  de  todo  punto  necesario  el  formar,  siquiera  fuera 
muy  á  la  ligera,  lo  que  los  alemanes  llaman  el  proceso,  ó  sea  apuntar 
algunas  breves  indicaciones  sobre  lo  que  fueron  nuestras  Universi- 
dades. Pero  ésta  necesidad  crece  de  todo  punto,  si  más  tarde  han  de 
hacerse,  con  alguna  probabilidad  de  acierto,  ciertas  observaciones 
sobre  las  condiciones  fisiológicas,  ó,  mejor  dicho,  sobre  lo  que  pu- 
diera llamarse  la  Í7iteligencia  media  del  pueblo  español.  El  giro  que 
tomó  la  Enseñanza,  los  métodos  empleados,  las  preferencias  dadas  á 
ciertos  ramos  del  saber,  las  antipatías  hacia  otros,  etc.,  han  tenido 
tal  influencia  sobre  el  pasado,  y  aun  sobre  el  presente  de  la  Patria: 
han  dejado  tantos,  tales  y  tan  fuertes  vestigios:  lucha  aún  la  rutina 
con  las  necesidades  de  la  actual  y  futura  civilización,  que  es  de  todo 
punto  indispensable  tomar  todos  los  datos  que  puedan  ser  útiles,  no 
digamos  para  la  resolución,  pero  sí  para  el  problema  que  se  refiere  á 
la  Inslruccíón  Páhlica. 

Largo  y  prolijo  sería  que  nos  ocupáramos  de  todas  las  Universi- 
dades, que  en  número  tan  considerable  llegó  á  reunir  toda  la  Penín- 
sula; y  en  obsequio  de  la  brevedad,  habremos  de  limitarnos,  por  un 
lado,  á  recordar  algunos  antecedentes  de  los  que  á  la  más  importante 
de  todas  ellas,  y  la  que,  de  cierta  manera,  sirvió  de  modelo  (la  de  Sa- 
lamanca), se  refiere.  Pero  antes  de  entraren  este  camino,  creemos  de 
utilidad,  para  el  asunto  que  nos  ocupa,  la  siguiente  observación:  en 
lo  que  á  aquellos  Centros  superiores  de  Enseñanza  hace  referencia, 
ya  por  las  circunstancias  especiales  de  la  Reconquista,  ya  por  otro  sin- 
número de  razones  que  apuntadas  quedan,  España,  que  se  había  que- 
dado detrás  de  Francia  y  de  Italia,  porque  el  fanatismo  religioso  por 
un  lado,  y  las  pasiones,  exicitadas  con  el  continuo  guerrear,  por  otro, 
no  le  habían  permitido  tomar  de  la  civilización  árabe  todo  lo  que  de- 
biera, lejos  de  ser  original,  se  redujo  á  copiar,  más  de  una  vez  servil- 
mente, lo  que  en  las  otras  naciones  se  había  hecho,  hasta  tal  punto 
de  que,  al  establecerse  varias  Universidades,  ó  la  Corte  de  Roma  or- 
denó los  estudios  calcados  en  lo  que  en  París,  Bolonia  y  otros  puntos 
se  hacía,  ó  los  Reyes,  Cabildos  ó  Aj'untamientos  mandaron  á  hom- 
bres de  su  confianza  y  competentes  para  el  caso  á  dichos  países  para 
estudiar  métodos,  administración,  reglamentos,  etc.,  que  les  sirviera 
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de  modelo  para  los  estudios  que  querían  plantear.  Cierto  es  que  al- 
guna de  ellas,  como  la  de  Salamanca,  por  ejemplo,  brillaron  más 
tarde  con  luz  propia,  sin  tener  que  tomarla  de  extraños  ni  envidiar 
la  de  sus  progenitores;  pero  es  igualmente  cierto  que  el  amor  patrio, 
por  una  parte,  la  fuerza  de  inercia,  los  hábitos  adquiridos,  la  igno- 
rancia y  la  vanidad,  por  otro  lado,  han  producido  el  que,  andando  los 
tiempos,  cuando  hombres  más  previsores,  de  mayor  ó  más  sólida  ins- 
trucción, aconsejaban  reformas  en  armonía  con  las  planteadas  en 
otros  puntos  de  Europa  y  lo  que  las  necesidades  de  los  tiempos  exi- 
gían, se  les  contestaba  con  sincera  y  honrada  buena  fe:  que  los  méto- 
dos que  aquí  se  seguían,  los  ramos  del  saber  que  merecían  preferencia, 
la  manera  de  administrar  los  caudales;  en  una  palabra,  cuanto  á  la 
manera  de  suministrar  la  Enseñanza  se  refería,  en  nuestra  Patria,  era 
original  de  ella;  correspondía,  por  lo  tanto,  á  la  virtualidad  de  la/«- 
miHa  ibérica,  y  no  podía,  sin  desventaja  notoria,  ser  reemplazado  por 
exóticas  reformas,  sin  olvidar  el  argumento  de  Aquiles  en  toda  clase 
de  rutina,  consistente  en  que,  al  abrigo  y  bajo  la  dirección  de  talos 
mótodos  y  procedimientos,  se  habían  producido  hombres  doctos,  no- 
tables por  su  saber,  ó  ingenios  insignes,  cuyos  nombres  había  que 
pronunciar  con  respeto. 

Prescindiendo  de  lo  que  el  amor  patrio  hacía  exagerar  la  impor- 
tancia de  los  ilustres  varones  citados,  había  en  la  manera  de  argu- 
mentar de  parte  de  los  resistentes  dos  extremos  que  es  conveniente 
apreciar:  en  primer  término,  la  época  en  que  las  Universidades  se 
habían  establecido  en  España,  copiando  más  ó  menos  integralmente 
las  que  existían  en  el  extranjero,  había  pasado  hacía  mucho  tiempo, 
y  los  nuevos  doctores  y  maestros,  en  su  inmensa  maj'oría,  si  no 
todos,  no  sabían  ó  no  recordaban  que  lo  que  ellos  tomaban  como  ori- 
ginal no  era  más  que  una  copia  del  extranjero,  y  la  rutina  y  el 
atraso,  y  acaso  alguna  vez  la  mala  fe,  no  les  permitían  ver  que  las 
diferencias  capitales  y  marcadísimas  que  se  notaban  entre  las  Uni- 
versidades españolas  y  otras  naciones,  consistían  únicamente  en  que 
éstas,  que  habían  servido  de  modelo  á  aquellas,  habían  progresado 
modificándose,  mientras  que  las  de  aquí  habían  permanecido  esta- 
cionarias. En  segundo  término,  ese  argumento  de  Aquiles,  tanto  en 
la  paz  como  en  las  artes  de  la  guerra,  de  que  tan  frecuente  uso  se 
hace  para  defender  lo  antiguo  enfrente  de  lo  moderno,  invocando  las 
notabilidades  de  aquellos  tiempos,  si  bien  es  de  inmensa  fuerza  para 


IBÉRICO  371 

la  generalidad,  que  no  ve  más  que  el  éxito,  no  prueba  en  el  fondo 
nada;  porque  bien  pudiera  suceder,  y  sucede  realmente,  que  el  anti- 
guo sistema  satisficiera  necesidades  de  tiempos  pasados,  y  fuera,  sin 
embargo,  una  causa  de  retroceso  en  los  posteriores;  y  aún  había  que 
averiguar  si  las  lumbreras  que  se  citan  en  el  ramo  de  que  nos  ocu- 
pamos lo  fueron  por  virtud  del  sistema  que  se  trata  de  examinar,  ó 
acaso  por  condiciones  especiales  de  las  personas  contra  lo  vicioso  del 
mismo  sistema.  En  lo  que  sí  descolló  la  virtualidad  española,  en  lo 
que  no  se  limitó  á  copiarlo  del  extranjero,  fué  en  lo  relativo  al  e/e- 
mento  democrático,  que,  de  consuno,  fundadores,  maestros  y  escolares 
sostuvieron  con  empeño  en  todo  aquello  que  á  las  Universidades  ó 
centros  de  instrucción  se  refería,  de  tal  suerte,  que  no  sólo  el  vulgo 
decía  que  dichos  centros  eran  unas  repúblicas,  sino  que  la  misma 
Universidad  de  Salamanca  decía  en  más  de  un  escrito:  La  República 
de  esta  Universidad,  y  hasta  en  las  modernas  reformas  se  conservó  la 
costumbre  de  que  los  estudiantes  intervinieran  con  su  voto  y  pre- 
sencia en  la  elección,  no  sólo  de  los  diferentes  cargos,  sino  de  los 
Profesores  ó  Maestros,  como  antes  se  llamaban.  Dicha  costumbre, 
un  tanto  anárquica,  no  era,  sin  embargo,  tan  anómala  como  hoy  pu- 
diera parecer,  por  razones  que  en  su  debido  lugar  habrán  de  expo- 
nerse. 

En  cuanto  á  los  privilegios  concedidos  por  los  príncipes,  basta 
citar  como  muestra  los  otorgados  por  Fernando  el  'Santo  al  estu- 
dio de  Salamanca,  que  es  como  sigue:  «Otorgo  que  los  escolares 
que  estudian  en  Salamanca  que  non  den  portadgo  por  cuantas  cosas 
aduxiesen  para  si  mismos  ellos  o  otros  homes  por  ellos,  nin  de  ida, 
nin  de  venida.  E  otro  si  otorgo  e  mando,  que  vayan  e  vengan  se- 
guros por  todas  partes  de  mió  Regno,  que  nenguno  no  sea  osado  de 
embargarlos  ni  de  facerlos  mal  nenguno  nin  de  rendrarlos,  si  non 
fuese  por  su  deuda  propia  o  fiadura  que  ellos  mismos  hayan  he- 
cho; ca  cualquier  que  lo  ficiese,  habrie  m.i  ira  e  pechariame  en  coto 
cien  maravedís  e  a  ellos  o  a  quien  su  voz  tuviese  el  danuo  du- 
plado.» 

Dicho  queda  lo  que  habían  hecho  Alfonso  IX,  Fernando  III  y  Al- 
fonso X  por  los  Estudios  de  Salamanca;  pero  el  último  hizo  más:  acu- 
dió al  Papa  para  que  la  constituyera  en  Universidad,  como  en  efecto 
lo  hizo  Alejandro  IV  por  Breve  expedido  en  Ñapóles  en  25  de  Abril 
de  1255,  en  cuyo  Breve  se  hacía  constar  que  era  uno  de  los  cuatro 
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Estudios  generales  del  Orbe  al  igual  de  París,  Bolonia  y  Oxford,  y 
declarando  al  mismo  tiempo  que  sus  graduados  podían  enseñar  sin 
nueva  aprobación  ni  examen  sus  respectivas  Facultades  en  todos  los 
Estudios  generales  cristianos.  Por  acuerdo  entre  el  Papa  y  el  Rey 
Sabio  tuvo  desde  aquel  momento  la  nueva  Universidad  cátedras  de 
Latín,  de  Griego,  de  Arade,  de  Siriaco,  etc.,  de  Retórica,  de  Aritmé^ 
tica,  de  Canto  llano  y  Música,  de  Leyes,  de  Medicina  y  Cirujia,  sin 
contar  con  las  enseñanzas  teológicas.  No  se  contentó  el  hijo  de  Fer- 
nando III  con  asignar  sueldos  pagados  de  su  propio  peculio  á  los 
Maestros  (que  rara  vez  fueron  un  hecho  real),  sino  que,  además,  hizo 
todos  los  esfuerzos  posibles  por  dotarla  de  una  biblioteca  tal  como 
aquellos  tiempos  lo  permitían. 

Nótase  en  las  relaciones  de  las  monarquías  cristianas  de  la  Penín- 
sula con  la  Curia  Romana,  lo  mismo  en  lo  relativo  á  la  enseñanza 
que  á  las  demás  manifestaciones  sociales,  una  tendencia  al  parecer 
rara.  Bien  fuera  por  la  tenacidad  con  que  la  mayoría  del  Clero  espa- 
ñol había  defendido  la  independencia  del  Clero  nacional;  bien  porque 
dicha  Curia  comprendiese  que,  por  fuerte  que  fuera  la  organización 
eclesiástica,  había  de  pasar  mucho  tiempo  antes  que  el  espíritu  de 
obediencia  venciese  el  sentimiento  patriótico;  bien  por  otras  varias 
razones,  ello  es  lo  cierto  que,  á  pesar  de  ser  el  Papa  el  jefe  indiscu- 
tible de  prelados,  clérigos  y  monjes  españoles,  siempre  que  la  Corte 
Romana  podía  imprimir  una  dirección  dada  en  materia  de  Enseñanza 
ú  otra  cualquiera,  lo  hacía  por  medio  de  sus  delegados  directos,  asu- 
miendo en  él  sólo  la  intervención  que  anteriormente  habían  tenido 
cabildos  y  conventos;  y  así  sucedió  en  lo  referente  á  la  célebre  Uni- 
versidad de  que  venimos  ocupándonos,  invistiendo  al  Maestre-escuela 
con  las  atribuciones  de  Cancelario,  y  emancipando  gradualmente  la 
Universidad  de  la  intervención  del  Obispo  y  Cabildo.  No  se  limitaron 
á  esto  los  privilegios  de  la  Escuela  de  Salamanca:  sostenía  constante- 
mente al  lado  del  Monarca,  como  defensor  de  los  intereses  de  la  Re- 
pública Universitaria,  un  conservador  que  era  generalmente  persona 
de  posición  é  influencia.  No  era  esto  sólo:  existían,  además,  unos 
Conciliarios,  elegidos  cada  dos  años  de  entre  los  escolares,  y  por 
ellos  mismos,  agrupados  por  provincias,  que  eran  la  representación 
universitaria,  ó  sea  sus  asambleas. 

Cuando  el  nombre  de  España  figuraba  dignamente  en  Europa,  el 
prestigio  de  esta  Universidad  estaba  á  la  altura  de  las  circunstan- 
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■cias,  y  no  sólo  acudían  á  ella  estudiantes  de  las  primeras  familias  de 
España,  sino  también  de  Italia  y  Alemania;  y  esto  estimulaba  más  y 
más  á  los  Papas  para  no  perdonar  la  ocasión  de  extender  su  influencia 
en  la  Península,  sujetando  á  las  Universidades  á  su  exclusiva  direc- 
ción, frecuentemente  con  ventaja  de  los  mismos  Centros  de  Estudio. 
Así,  el  Papa  Bonifacio  VIII  confirió  varios  honores  á  la  de  Salamanca, 
le  dio  nuevos  estatutos  en  1300,  le  envió  el  libro  VI  de  sus  Decreta- 
les, cuya  explicación  era  una  nueva  cátedra,  y,  por  íiltimo,  después 
de  añadirle  nuevas  rentas,  la  declaraba  sujeta  á  su  única  jurisdic- 
ción. Juan  XXII  separó  del  gobierno  de  la  Universidad  su  administra- 
ción, colocando  las  atribuciones  del  Cancelario  muy  por  encima  de 
las  del  Rector.  Pedro  de  Luna,  ó  sea  Benedicto  XIII,  le  dio  otras 
constituciones  restableciendo  el  oficio  de  'primicerio,  ó  sea  repre- 
sentante de  los  Doctores  y  Maestros,  y  veintiséis  cátedras  en  pro- 
piedad, además  de  la  de  Retórica,  en  la  forma  siguiente:  seis  de 
Cánones,  cuatro  de  Leyes,  tres  de  Teología,  una  de  Astronomía, 
tres  de  Griego,  Hebreo  y  Árabe,  dos  de  Filosofía  Moral  y  Natural, 
dos  de  Lógica,  una  de  Retórica  y  dos  de  Gramática  Latina,  aña- 
diendo algunas  rentas  impuestas  sobre  los  diezmos  de  varios  pue- 
blos. 

Martin  V  confirmó  estas  gracias  y  donaciones  y  promulgó  en  una 
Bula  un  plan  completo  de  estudios  con  nuevos  estatutos  generales, 
tendiendo  á  dar  á  la  Escuela  orden  y  unidad.  Por  este  documento  se 
erigió  al  Rector  en  Jefe  de  la  Universidad;  y  á  fin,  sin  duda,  de  con- 
servar siempre  una  especie  de  gobierno  representativo  en  aquella,  se 
confió  la  dirección  de  la  misma  á  un  Consejo,  compuesto  del  Cancela- 
rio, del  Rector,  de  diez  catedráticos  y  diez  estudiantes,  estableciendo 
que  éste  y  los  representantes  de  los  escolares  eligiesen  los  catedrá- 
ticos después  de  haber  recogido  los  votos  reunidos  por  facultades,  y 
que  los  Maestros  nombrasen  exclusivamente  sus  sustitutos,  juntán- 
dose al  efecto  en  cinco  curias  con  la  aprobación  del  Rector;  se  creaban 
trece  diputados  escogidos  entre  los  graduados  con  la  obligación  de 
ayudar  á  los  profesores  encargados  de  administrar  las  rentas,  y  se  im- 
ponía á  los  Cancelarios,  Rectores,  Primicerios,  Maestros  y  Escolares  la 
obligación  de  prestar  juramento  de  fidelidad  y  obediencia  al  Papa 
reinante  y  á  sus  sucesores. 

La  suspicacia  de  la  Curia  Romana  preveía,  seguramente  que, 
-aunque  las  Universidades  estaban  sometidas,  podían  un  día  no  ha- 
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llavse  de  acuerdo  y  ponerse  enfrente;  y  por  esta  razón,  sin  duda,  se 
explica  la  parsimonia  con  que  daba  su  consentimiento  á  la  creación 
de  nuevas  Universidades.  En  1491,  Eugenio  IV,  con  el  objeto  de 
mo^jorar  los  Estudios  y  asegurarse  de  la  idoneidad  de  los  catedráti- 
cos, estableció  reglamentos  por  los  cuales  obligaba  á  todos  los  Pro- 
fesores que  sólo  eran  bachilleres,  á  recibir  el  grado  de  Licenciadlo  en 
el  término  de  un  año,  y  el  de  Doctor  en  el  de  dos,  bajo  la  pena  de 
perdimiento  de  sus  cátedras,  exceptuando  de  esta  medida  á  los  de 
Música,  Aritmética,  Geometría,  Astrologia,  Botánica  y  Lenguas,  y  fué 
el  que  concedió  jubilación  álos  catedráticos  propietarios  que  hubie- 
sen enseñado  veinte  años,  dispensando  la  residencia  de  sus  beneficios 
á  los  eclesiásticos  que  asistiesen  á  las  escuelas  salamantinas  ya  como 
maestros  ya  como  discípulos.  De  éstas  medidas,  informadas  por  el  me- 
jor deseo,  se  desprenden  dos  consecuencias:  primera,  el  prurito  de 
llej,ar  por  todos  los  medios  á  que  la  Universidad  no  careciera  de  ca- 
tedráticos idóneos  y  de  que  el  Clero  se  instruyese;  y  segunda,  la  es- 
casa importancia  que  relativamente  se  daba  á  las  ciencias  que  hoy 
llaman  positivas,  comparadas  con  las  preteasas  de  Teología,  Dere- 
cho, etc.  Dichas  medidas  fueron  confirmadas  en  1492,  1505  y  1506 
por  Alejandro  VII,  Julio  II  y  León  X;  es  decir,  á  últimos  del  siglo  xv 
y  principios  del  xvi,  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  en  la  época  del  punto  cul- 
minante de  apogeo  de  la  Nación  Española. 

Aunque  no  con  completo  paralelismo,  todas  las  manifestaciones 
sociales  de  un  pueblo  siguen  términos  parecidos  en  sus  apogeos  y  de- 
cadencias, y  esto  sucedió  con  la  célebre  Universidad,  cuyo  prestigio 
y  crédito  fueron  grandes  en  Europa  durante  los  siglos  xv  y  xvi,  hasta 
tal  i)unto,  de  no  temer  la  concurrencia  de  sus  tres  rivales,  París,  Bo- 
lonia y  Oxford,  y  de  que  caudillos,  Reyes  y  Pontífices  acudieran  á 
ella  en  consulta  siempre  que  alguna  dificultad  ó  duda  religiosa,  po- 
lítica ó  científica  exigía  una  solución:  ella  era,  entre  las  monarquías 
cristianas,  lo  que  había  sido  Córdoba  para  la  civilización  árabe,  siem- 
pre con  la  diferencia  que  distinguía  á  aquellas  dos  civilizaciones. 
Todo  en  la  ciudad  de  Salamanca  era  adherente  ó  estaba  dominado  por 
la  Universidad:  la  casi  totalidad  de  sus  veinticinco  conventos  estaban 
adscritos  á  la  Universidad;  sus  veintisiete  Colegios  eran  otras  tantas 
dependencias  de  aquella;  á  la  importancia  y  amplitud  de  su  ense- 
ñanza; á  la  nombradía  de  sus  maestros  y  escritores;  á  la  gloria  de  pre- 
claros varones,  había  que  añadir  la  influencia  de  siete  mil  estudiantes. 
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en  g-ran  parto  hijos  de  las  familias  más  poderosas,  así  de  la  Península 
como  del  extranjero;  á  los  fueros,  exenciones  y  privilegios  de  estos, 
á  su  enérgica  indisciplina,  á  sus  travesuras  y  tendencias  avasalla- 
doras, había  que  añadir  las  exenciones  y  privilegios  de  un  Jiúmero 
de  personas  que,  incluyendo  el  de  los  estudiantes,  llegó  hasta  diez  y 
ocho  mil,  compuesto  de  todos  los  que  con  estos  tenían  relación,  como 
dueños  de  casas  de  huéspedes,  abastecedores  de  comestibles,  tragi- 
neros  que  los  conduelan  de  ida  y  vuelta,  etc.,  etc.  Precisamente  á 
ésta  época  de  apogeo  se  refiere  el  hecho  por  todos  admitido,  que  más 
tiende  á  poner  en  ridículo  la  célebre  Universidad.  Como  el  lector 
comprenderá,  nos  referimos  á  la  consulta  que  se  le  ha  hecho  sobre 
las  afirmaciones  de  Cristóbal  Colón  relativas  á  encontrar  un  camino 
para  la  India  navegando  siempre  al  Occidente.  Aun  dada  por  cierta 
tal  afirmación,  no  se  inferiría  de  ahí  que  la  Universidad  española 
estuviera  menos  acertada  ó  fuera  más  ignorante  que  las  que  re- 
presentalian  la  civilización  de  Francia,  Italia  é  Inglaterra;  porque 
¿no  era  Colón  italiano,  y  sus  paisanos  lo  tuvieron  por  un  soñador  in- 
sensato? ¿Xo  había  ofrecido  sus  servicios,  antes  de  venir  á  España,  á 
Francia,  Inglaterra  y  Portugal?  ¿Y  no  habían  desdeñado  éstas  nacio- 
nes, previa  consulta  á  sus  hombres  más  doctos,  lo  que  calificaron  de 
quimeras  de  imaginación  calenturienta?  ¿  Y  cabe,  por  esto,  hacerles 
una  crítica?  No,  porque  á  las  Corporaciones,  como  á  los  hombres,  uo 
les  es  dado,  en  general,  adelantarse  á  su  época;  y  cualquiera  que  sea 
el  grado  de  ilustración,  participan  siempre  de  los  prejuicios  genera- 
lizados en  el  medio  en  que  viven,  y  sólo  á  inteligencias  especiales  ó 
genios  les  es  dado  leer  en  el  porvenir.  Pero  hay  más  aún:  el  mismo 
Colón,  á  pesar  de  la  lectura  de  los  viajes  de  Marco  Polo,  de  los  con- 
sejos de  su  amigo  y  maestro  el  astrónomo  genovés,  de  las  ideas  y  es- 
critos de  su  suegro  portugués,  tenía  más  fé  que  conocimiento  de 
causa;  y  el  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo  fué  pura  y  simplemente 
debido  á  un  error;  porque  si  es  verdad  que  la  ciencia  demostró  más 
tarde  ser  exacto  lo  que  afirmaba  Colón,  á  saber:  que  podía  llegarse  á 
la  India  navegando  hacia  el  Occidente,  es  lo  positivo  que  estaba  muy 
lejos  de  ser  el  camino  más  corto;  y  en  cuanto  á  saber  que  allí  había 
otro  Continente  y  otra  raza,  ¿por  qué  especie  de  milagro  se  comprende 
que  él  lo  supiera  ó  tuviera  la  más  ligera  especie  de  adivinación?  Los 
portugueses,  que  eran  los  que  hasta  entonces  más  habían  navegado 
hacia  el  Occidente,  tenían  alguna  idea  muy  oscura  de  que  nuis  allá  de 
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las  Islas  que  hoy  pertenecen  á  aquella  Nación,  pudiera  encontrarse 
tierra,  debido,  sobre  todo,  á  los  vestigios  de  árboles  y  plantas  que, 
arrastrados  por  las  olas,  habían  encontrado  sus  naveg-autes,  espe- 
cialmente el  famoso  Pedro  Da  Horta,  en  aquel  célebre  viaje  de  que 
había  tenido  que  desistir  por  falta  de  víveres. 

Pero  á  pesar  de  esto,  y  de  que  la  corte  portuguesa,  en  puridad 
hablando,  más  que  por  soñador,  había  desdeñado  á  Colón  porque 
creía  que  sus  marinos  descubriesen  lo  que  hubiera  sin  necesidad 
de  Colón,  sus  hombres  más  peritos  en  la  materia,  incluso  el  intré- 
pido Da  Horta,  creían  de  buena  fe  que,  si  al  fin  del  Océano  no  estaba 
el  abismo,  estaban,  por  lo  menos,  los  espíritus  infernales,  que  de- 
jaban las  naves  en  el  vacío  ó  las  precipitaban  en  el  fondo  de  las  olas 
para  apoderarse  de  las  almas  de  aquellos  temerarios  tripulantes  y 
arrojarlas  en  la  poco  agradable  mansión,  en  justo  castigo  de  ir  á 
disputarles  sus  dominios;  y  esta  creencia  general  la  ponen  bien  de 
manifiesto  las  palabras  del  mismo  Pedro  Da  Horta,  cuando  pedía  al 
Rey  de  Portugal  se  le  facilitaran  víveres  para  seis  meses  y  que  res- 
pondía con  su  cabeza  de  llegar  á  aquellas  terribles  mansiones. 

He  aquí  las  palabras  que  prueban  á  la  vez  las  preocupaciones 
dominantes  y  la  intrepidez  del  marino  lusitano: 

«^  «Señor,  si  me  facilitades  los  víveres  necesarios  para  que  la  gente 
no  se  muera  de  hambre,  yo  respondo  de  llegar  á  esos  sitios  donde 
dominan  los  monstruos  infernales,  e  la  gente  que  me  acompañe  será 
bastante  resuelta  para  echarse  á  nado  antes  que  el  monstruo  infernal 
pueda  precipitar  las  carabelas  en  el  abismo.  En  cuanto  á  él,  llevaré 
mi  espada  entre  los  dientes,  e  si  encuentro  un  solo  pie  de  terreno  en 
que  hacerme  firme,  juro  por  Dios  e  su  Santa  Madre  que  he  de  hacerle 
sentir  la  cruz  de  mi  espada,  habiendo  conoscido  primero  lo  que  es 
la  punta.»    »,- 

Y  si  las  ideas  de  Colón  no  eran  tan  sombrías,  sabido  es  por  todos 
que  en  sus  cartas  á  los  Reyes  Católicos,  al  sentir  la  fragancia  del 
lucatdn,  afirma  que  allí  debe. estar  el  Paraíso.  De  manera  que  entre  él 
y  el  portugués  antes  citado,  había  sólo  la  diferencia  de  que  el  uno 
creía  llegar  á  la  mansión  de  Dios,  y  el  otro  aspiraba  á  conocer  la  del 
Diablo. 

De  todo  esto  se  deduce  que,  si  la  Universidad  de  Salamanca 
realmente  se  hubiera  opuesto  á  que  se  auxiliara  en  su  empresa 
al  célebre  genovés,  eso  demostraría  pura  y  simplemente  que  es- 
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taba  á  la  altura  de  las  otras,  que  tal  nombradla  tenían  en  España. 
Pero  aquí  tuvo  lugar  un  hecho  que  es  más  frecuente  de  lo  que  se 
cree,  y  consiste  en  que,  cuando  un  hombre  ó  una  corporación,  por 
golpe  de  vista  más  certero,  por  pura  casualidad,  por  espíritu  más 
reflexivo  ó  por  otra  razón  cualquiera,  acierta  en  contra  de  la  opi- 
nión de  la  generalidad,  aquellos  mismos  que  han  perseguido,  de 
la  manera  que  á  su  alcance  estaba,  al  que  tuvo  el  buen  sentido  de 
no  seguirlos  en  sus  extravíos,  sé  vengan  más  tarde  desfigurando 
la  verdad  de  los  hechos  ó  ridiculizando  al  que  tuvo  la  desgracia  de 
acertar. 

Esto  mismo  se  verificó  con  la  Universidad  de  Salamanca,  á  la  cual 
se  atribuye  aquellas  palabras  ya  vulgares  de  que  era,  posible  la  ida, 
pero  no  la  vuelta,  'porque  era  cuesta  arriba.  Lo  que  está  hoy  fuera  de 
duda,  es  que  la  Universidad  de  que  nos  ocupamos,  sin  que  pueda  sos- 
tenerse que  obró  sólo  á  impulsos  de  la  ciencia,  y  probablemente  ce- 
diendo más  que  todo  al  espíritu  aventurero  de  aquéllos  tiempos,  y 
apoyándose  en  la  idea  más  ó  menos  oscura  que  tenían  algunos  hom- 
bres de  la  redondez  de  la  Tierra,  tuvo  la  fortuna  de  acog-er  con  bene- 
volencia y  apoyar  las  pretensiones  de  Colón.  He  aquí  lo  que  la  Es- 
cuela de  Salamanca  dice  en  su  propia  defensa: 

«La  Universidad  de  Salamanca  fué  consultada  por  Colón,  ó,  más 
bien.  Colón  se  refugió  en  la  Universidad  de  Salamanca.» 

Desoído  en  Genova,  Portugal  y  Londres,  y  tratado  de  visio- 
nario y  loco  por  esos  hombres  de  Corte,  cuyos  representantes  hoy, 
por  hacer  efecto  á  costa  de  la  augusta  verdad,  se  han  atrevido  á 
decir  en  solemne  ocasión  que  los  doctores  de  Salamanca  no  po- 
nían dificultades  á  la  ida,  sino  á  la  vuelta,  aserto  gratuito  del  cual 
no  hay  huella  alguna,  propio  no  más  de  ellos  como  una  de  las  tan- 
tas agudezas  con  que  en  los  palacios  se  cansa  la  perseverancia  de 
los  hombres  de  corazón.  Sepa  Espaiía  de  una  vez,  y  el  Mundo  en- 
tero, que  los  filósofos  de  Salamanca  aprobaron  la  idea  de  Colón, 
y  que  el  descubrimiento  de  una  raza  ignorada  se  debió  á  su  penetra- 
ción como  divina,  al  apoyo  caballeresco  del  Guardian  de  Palos,  Pérez 
de  Marchena,  que  le  envió  á  la  Corte,  á  la  nobleza  de  Isabel  I,  á  la 
aprobación  de  los  cosmógrafos  de  Salamanca,  á  la  generosidad  del 
Convento  de  Dominicos  de  San  Esteban,  y  al  tesón  incontrastable  con 
que  el  maestro  Deza,  fraile  suyo  y  catedrático  de  Prima  de  la  Univer- 
sidad, desembarazó  de  obstáculos  la  expedición  más  gloriosa  qne 
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han  visto  los  siglos.  Y  cuenta  que,  aunque  tengamos  placer  en  con- 
fesar que  el  maestro  Deza,  como  director  de  la  educación  del  Príncipe 
D.  Juan,  contribuyó  más  eficazmente  que  la  Universidad  á  la  reali- 
zación de  la  empresa,  creemos  que  la  honra  del  convento  de  Domini- 
cos, incorporado  á  la  Universidad,  y  la  de  su  prohombre,  catedrático 
de  Prima  de  Teología  de  la  Escuela  Salamantina,  son  enteramente 
nuestras. 

Si  la  índole  de  estos  trabajos  lo  permitiera,  insertaríamos  otros 
documentos,  escritos  ya  en  España,  ya  en  Ame'rica,  que  vienen  á  ser 
una  confirmación  del  que  se  acaba  de  insertar 

De  lo  cual  resulta  comprobado,  si  no  con  un  rigor  matemático,  al 
menos  con  la  exactitud  que  permiten  los  hechos  históricos,  que  la 
Universidad  de  Salamanca,  ó  al  menos  doctores  de  decisiva  influen- 
cia en  ella,  tuvieron  la  fortuna  de  sostener,  no  que  el  proyecto  de 
Colón  fuera  una  realidad,  sino  que  no  era  imposible,  Claro  está  que 
todo  induce  á  creer,  que  en  una  Escuela  donde  había  tantos  hom- 
bres doctos  en  lo  qno  entonces  se  llamaba  los  saberes,  y  donde 
tanto  espíritu  de  corporaciones  diferentes  y  tan  distintas  creencias 
cliocaban  entre  sí,  no  habría  unanimidad  de  pareceres  en  tan  oscuro 
asunto;  pero  tuvieron  la  dicha  de  que  el  éxito  correspondiera  á  las 
creencias  ó  pensamientos,  si  no  de  la  mayoría,  de  sus  doctores,  por  lo 
menos  de  aquéllos  cuya  influencia  fué  bastante  para  hacer  adoptar  á 
la  célebre  Escuela  sus  opiniones.  Por  otra  parte,  en  ésta  y  en  épocas 
posteriores,  y  en  períodos  de  un  corto  número  de  años,  se  vio  á  la  pri- 
mera de  las  Universidades  españolas  sostener  tendencias  y  opiniones 
tan  contradictorias  que,  más  que  de  una  misma  escuela,  parecían  de 
dos  contrarias  y  encarnizadas;  y  así  era,  en  efecto;  porque  cualquiera 
que  fuera  la  imperfección  del  método  de  enseñanza  y  de  los  estudios 
que  en  ella  se  hacían,  sucedió  lo  que  no  podía  menos  de  acontecer  en 
un  centro  de  tal  actividad  intelectual,  y  es  que,  aun  dejando  aparte  las 
pretensiones  dominadoras  de  corporaciones  regulares,  como  las  de 
Franciscanos,  Dominicos,  Agustinos,  y  más  tarde  Jesuitas,  se  for- 
maron dos  grandes  partidos,  el  uno  conservador,  estacionario,  tradi- 
cionalista,  llamado  de  los  frailes,  y  el  otro  reformador,  profundamente 
liberal  y  con  tendencias  mal  encubiertas  al  de  lidre-pe^tsadores,  lo 
cual  les  acarreó  no  escasas  persecuciones  y  rencorosas  sañas;  y  claro 
está  que  las  alternativas  de  su  porfiada  lucha,  según  que  el  uno  ó  el 
otro  llegaban  á  dominar.  Pero,  entre  otros  hechos,  no  puede  negarse 
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la  gloria  á  la  célebre  Universidad  española  de  haber  sostenido  conr 
profundo  conocimiento,  si  nos  fijamos  en  aquellos  tiempos,  y  con 
energ-ia  poco  común,  el  sistema  de  Copérnico  en  contra  de  la  opinión 
de  la  Corte  Romana  y  de  casi  todos  los  doctores  de  Europa,  que  por 
ignorancia  y  por  miedo  sostenían  las  opiniones  de  la  Corte  Pontificia, 
y  los  más  atrevidos  se  callaban  aparentando  neutralidad.  Ya  la  vere- 
mos más  tarde,  y  en  tiempos  que  podemos  llamar  los  nuestros,  cua- 
drarse frente  á  frente  del  despotismo  y  las  preocupaciones,  y  sostener 
la  razón  y  conveniencia  del  Gobierno  representativo,  combatiendo 
briosamente  el  despotismo  de  los  reyes. 

Dicho  queda  cómo  los  Papas  pusieron  bajo  su  única  dirección  la 
Universidad  primera  de  todas  las  de  España.  Los  Papas  arreglaron 
sus  estudios,  formaron  sus  estatutos,  hicieron  donaciones  y  sumi- 
nistraron recursos  con  que  hacer  frente  á  sus  necesidades.  Mientras 
que  dependió  de  ellos;  mientras  que  su  poder  estuvo  muy  por  en- 
cima del  de  los  Reyes,  y,  sobre  todo,  después  que  la  influencia  de  la. 
Corte  Romana  se  extendió  por  toda  la  Península,  bien  fuera  porque  á 
la  perspicuidad  de  aquella  Curia  no  se  ocultara  que  el  aumentar  el 
número  de  Universidades  hasta  el  punto  á  que  más  tarde  le  ha  ele- 
vado el  entusiasmo  de  los  españoles;  bien  porque  comprendiera  que. 
por  más  que  las  Universidades  aquí  establecidas  estuvieran  bajo  su 
dirección,  eran,  al  fin  y  al  cabo,  centros  de  cultura,  al  frente  de  los 
cuales  habían  de  estar  hombres  que,  ya  por  su  propia  conciencia,  ya 
por  el  natural  sentimiento  de  patriotismo,  ya  por  otras  razones,  pu- 
dieran un  día  convertirse  en  centros  poco  sumisos  á  las  pretensiones 
romanas,  ello  es  lo  cierto  que,  durante  aquella  época,  había  grandísi-. 
mas  dificultades  y  grandes  obstáculos  que  vencer  para  el  estable- 
cimiento de  nuevas  Universidades.  Pero  cuando  el  poder  de  España 
creció  de  tal  suerte  que  los  mismos  Papas,  como  soberanos  tempo- 
rales, tuvieron  más  de  una  vez  que  temer  y  que  sentir  el  poderío  de 
los  Príncipes  españoles,  entonces,  ya  por  ésta  razón,  ya  por  el  estu- 
dio del  Derecho  Romano,  que  tanto  favorecía  el  despotismo  de  los  Re- 
yes, entonces  tuvo  lugar  aquí,  como  en  otros  lados,  un  fenómeno  de 
todos  conocido,  que  encerraba  dos  extremos,  al  parecer  centrad icto- 
rioís:  los  Príncipes  y  los  Reyes  sufrían  de  mal  grado  las  pretensiones 
de  supremacía  de  los  Pontífices,  y  eran  de  una  suscejjtibilidad  tal, 
que  tardaban  poco  en  hacer  sentir  su  enojo  de  una  manera  harto  ex- 
presiva á  la  Corte  Romana,  cuando  creían   que  ésta  se  inmiscuía  en 
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los  asuntos  que  sólo  á  su  soberanía  correspondía  discutir,  y  éstas 
fueron  las  luchas  entre  regalistas  y  ultramontanos',  mientras  que  por 
el  otro  extremo  la  influencia  del  Clero  sobre  las  conciencias,  ya  por 
la  confesión  auricular,  ya  por  otros  medios  que  las  teocracias  no  son 
escasas  en  inventar,  hacían  á  Príncipes  y  Reyes  sus  sumisos  y  no  des- 
interesados instrumentos  para  todos  aquellos  casos  que  condujeran  á 
conservar  á  los  pueblos  en  la  cieg-a  fe  de  las  edades  pasadas,  y  no  les 
permitiera  entrar  por  el  camino  de  las  novedades  que  les  llevara  más 
tarde  ó  más  temprano  á investigar  cuáles  fueron  los  pretensos  derechos 
de  Papas  y  de  Reyes.  Los  fueros  de  la  verdad  exig-en  decir  que,  por  lo 
que  á  España  se  refiere,  dadas  la  ignorancia  y  las  preocupaciones  de 
los  tiempos,  mientras  que  los  Papas  dominaron  por  completo  en  las 
pocas  Universidades  que  entonces  tenía  España,  con  los  vicios  natu- 
rales y  propios  de  todo  aquello  que  está  informado  por  la  idea  fun- 
damental del  tradicionalismo,  ó  sea  la  idea  de  comprender  todo  lo  que 
de  la  antigüedad  viene,  sin  pensar  en  el  porvenir,  las  Universidades 
españolas,  especialmente  la  de  que  venimos  ocupándonos,  estuvieron 
menos  en  desacuerdo  con  las  necesidades  de  su  época  que  el  que 
han  llegado  á  tener  en  tiempos  posterios;  pero  al  fin  y  al  cabo,  como 
los  siglos  habían  pasado,  la  deficiencia  de  los  estudios  y  de  los  mé- 
todos se  hacía  cada  vez  más  patente,  y  los  Reyes  creyeron,  no  sólo  de 
su  derecho,  sino  también  de  su  deber,  establecer  las  Universidades 
que  entendieron  convenientes,  ya  por  inspiración  propia  ó  de  sus 
consejeros,  ya  por  exigencia  de  los  pueblos  y  Municipios,  y,  además, 
modificar  los  estatutos  y  lo  que  impropiamente  pudiera  llamarse  plaM 
(le  estudios,  sin  consultar  con  los  Papas  más  que  por  formula,  y  espe- 
cialmente en  todo  lo  que  se  refería  á  rentas  eclesiásticas  que,  proce- 
dentes de  antiguas  ornaciones,  formaban  parte  de  los  recursos  con 
que  contaban  las  nuevas  Universidades. 

Hasta  tal  punto  los  Reyes  se  creyeron  desembarazados  de  contar 
con  el  permiso  del  Papa  para  hacer  lo  que  creyeran  más  oportuno 
respecto  de  Universidades,  que,  si  durante  los  primeros  tiempos  se 
pasó  medio  siglo,  y  á  veces  uno,  desde  la  creación  de  una  Universi- 
dad á  otra,  más  tarde,  cuando  el  poder  del  Papado  había  disminuido 
en  la  misma  proporción  que  el  de  los  Reyes  había  aumentado,  se 
crearon  muchísimas  á  petición  de  Prelados,  de  personas  ilustres  y  de 
Municipios;  más  tarde,  Felipe  V  suprimió  seis,  contando  con  la  Corte 
Pontificia  solamente  en  lo  relativo  á  las  rentas  eclesiásticas.  Pero  hay 
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más  aún:  no  sólo  en  esto  no  contrariaron  los  Reyes  el  deseo  de  los 
pueblos,  sino  que  los  procuradores  reclamaron  varias  veces  en  Corte 
para  que  los  Príncipes  intervinieran  por  propia  autoridad  para  el  ar- 
reglo de  las  Universidades  é  Institutos.  Así  llegó  á  haber  Universida- 
des en  Salamanca,  Valladolid,  Alcalá,  Lérida,  Murcia,  Huesca,  Lu- 
chente,  Barcelona,  Gerona,  Cervera,  Sigüenza,  Zaragoza,  Avila,  Va- 
lencia, Santiago,  Sevilla,  Granada,  etc.,  basta  el  número  de  cuarenta. 
Más  ventajoso  hubiera  sido  para  la  Instrucción  General  que  el  nú- 
mero hubiera  sido  más  corto  y  los  estudios  mejor  dotados;  pero  el  en- 
tusiasmo, unido  con  el  amor  propio  de  la  localidad,  había  impreso 
esta  dirección,  y  no  había  medio  de  contrarestarla.  En  estos  tiempos, 
cuando  después  de  la  triunfante  Revolución  de  Setiembre  se  dio  liber- 
tad á  las  poblaciones  para  crear  Universidades,  hubo  poblaciones 
que,  no  pagando  sus  mezquinas  dotaciones  á  los  Maestros  de  Es  • 
cuela,  solicitaron  del  Gobierno  el  competente  permiso  para  abrir  nue- 
vas Universidades;  y  un  Ministro  de  Fomento  se  vio  precisado  á  pu- 
blicar una  Real  Orden  en  que  se  prohibía  terminantemente  dar  curso 
á  los  expedientes  en  que  tal  medida  se  pretendía,  mie'ntras  que  los  pue- 
blos solicitantes  no  acreditaran  haber  satisfecho  lo  que  les  correspon- 
día para  el  importante  j  más  atendible  servicio  de  la  Instrucción  Pri- 
maria. Los  Felipes  II  y  III  ordenaron  en  1594,  1604  y  1608  modificar 
las  condiciones  universitarias. 

Se  dio  á  Covarrubias,  que  era  reputado  por  el  primer  juriscon- 
sulto de  su  tiempo,  el  encargo  de  pasar  á  Salamanca  y  proponer 
las  reformas  que  creyera  más  necesarias.  Desempeñó  aquel  ilus- 
trado jurisconsulto  su  cometido  de  una  manera  tal  como  podía  es- 
perarse de  su  buen  nombre  y  reputación;  dictó  reglas  para  el  nom- 
bramiento de  catedráticos,  en  el  cual,  según  su  creencia,  tenían 
demasiada  intervención  los  estudiantes;  modificó  las  enseñanzas  de 
Retórica  y  Lenguas,  así  como  los  estudios  de  Medicina  y  Filosofía; 
ordenó  que  se  repartieran  de  una  manera  más  equitativa  las  rentas 
entre  los  catedráticos,  estableciendo  reglas  de  vigilancia  á  fin  de  que 
éstos  asistieran  á  sus  cátedras,  y  adoptó  cuantas  medidas  creyó  opor- 
tunas á  fin  de  conseguir  el  aumento  de  la  Biblioteca  y  reparación  de 
los  edijicios  ruitiosos.  Más  tarde  se  confirió  igual  comisión  á  D.Juan  de 
Zúñiga,  Consejero  del  Supremo  de  Castilla,  quien,  además  de  seguir 
las  huellas  de  su  antecesor,  se  ocupó  también  en  arreglar  el  Tribunal 
del  Cancelario,  donde  se  fallaban  los  negocios  civiles  y  criminales  de 


382  EL    IMPERIO 

los  matriculados.  Siguieron  á  estos  varios  Visitadores,  que  no  hicieron 
cosa  que  de  notar  sea.  Así  continuó  vegetando  la  célebre  univer- 
sidad hasta  la  centuria  décima  octava,  y  llegó  á  más  de  los  tres 
cuartos  de  ella  en  un  estado  de  lastimosa  decadencia,  que  formaba 
paralelismo  con  la  de  la  Nación  en  general,  de  lo  cual  veremos  in- 
discutibles pruebas  en  el  breve  examen  que  habrá  de  hacerse  sobre 
las  causas  y  motivos  de  la  decadencia  de  la  Enseñanza  Pública  en 
nuestra  Patria.  Hasta  tal  punto  de  rebajamiento,  de  ignorancia  y  de 
preocupación  llegó  aquel  centro,  que  tanto  brillo  y  luz  habla  derra- 
mado en  tiempos  que,  cuando  en  1771  se  formó  el  Plan  de  Estudios 
de  que  hemos  hablado,  dio  un  informe  oponiéndose  á  toda  reforma  de 
enseñanza  que  asustó  al  Consejo  de  Castilla  por  su  espíritu  de  atraso, 
decadencia,  intolerancia  y  fanatismo;  pero  por  aquella  división  de 
que  antes  hemos  hablado,  de  frailes  y  de  filósofos,  en  1778  dio  otro 
informe  que  era  enteramente  lo  contrario,  explicándose  éste  porque 
en  el  intervalo  de  seis  años  había  venido  el  partido  de  los  flósnfos;  y 
ea  bueno  de  notar,  como  de  pasada,  este  fenómeno;  las  Universidades 
de  España,  que  como  se  ha  visto  ya,  se  habían  formado  á  imagen  y 
semejanza  de  la  de  Francia,  y  se  habían  separado  de  ellas  porque  éstas 
habían  progresado  y  aquellas  habían  permanecido  estancadas  ó  re- 
trocedido, volvían  ahora  á  intentar  su  restauración  y  mejora  de  ense- 
ñanza, calcando  las  medidas  que  proponían  en  las  ideas  que  desde 
Francia  atravesaban  el  Pirineo;  pues  los  hombres  que  componían  el 
partido  de  \oa  filósofos,  no  sólo  estaban  empapados  en  las  ideas  de  los 
Eiiciclopediskis  frameses,  sino  en  correspondencia  continua  con  los 
hombres  más  distinguidos  que  tomaban  parte  ea  aquella  célebre  pu- 
blicación. 

Al  fin,  después  de  tantas  luchas  y  tales  contratiempos,  como 
si  España  se  avergonzara  de  su  estado  de  atraso,  el  partido  de 
los  filósofos  concluyó  por  triunfar,  aunque  no  definitivamente,  y  en- 
tonces logró  imponer  una  restauración  general  de  los  estudios  sala- 
mantinos,  con  marcada  tendencia  á  impulsar  la  Nación  por  el  camino 
que  seguían  los  pueblos  cultos  de  Europa.  Produjo  éste  triunfo  mo- 
mentáneo un  bien  para  la  Patria  y  un  mal  para  la  Universidad;  un 
bien  para  la  primera,  porque,  como  si  la  Nación  tuviera  cierto  sen- 
tido de  las  condiciones  intelectuales  de  sus  habitantes,  y  quisiera  pa- 
tentizar que,  cuando  se  le  presentaba  un  rayo  de  luz  y  las  circuns- 
tancias le  ayudaban  un  poco,  seguía  por  el  camino  de  la  civilización 
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con  paso  tan  rápido,  por  lo  menos,  como  las  que  se  le  habían  adelan- 
tado, salieron  entonces  de  entre  los  estudiantes  de  la  Cíílebre  Univer- 
sidad muchos  hombres  q^ue,  más  tarde,  brillaron  por  su  saber  y  su 
talento.  Un  mal  para  la  segunda,  porque  atrajo  sobre  ella  los  odios  y 
rencores  del  Gobierno  absolntisia,  cuando  los  partidarios  de  la  tradi- 
ción lograron  vencer  á  sus  contrarios.  Como  nada  hay  más  asusta- 
dizo  que  el  despotismo,  se  miró  con  marcada  desconfianza  cuanto  salla 
de  la  célebre  Universidad.  Para  honra  y  gloria  de  ella,  debe  recor- 
darse que  tal  ojeriza  y  el  ambiente  de  reacción  y  estúpido  fanatismo 
que  la  rodeaba,  no  fueron  bastantes  á  asustarla,  y  en  1814,  con  un 
valor  que  es  difícil  apreciar  en  los  tiempos  que  por  fortuna  alcanza- 
mos, hizo  una  representación  enérgica  al  Rey  en  favor  del  Sistema 
Constitucional,  dando  por  resultado  aquel  acto  que,  los  doce  profeso- 
res que  gozaban  de  más  nombradla,  fueran  separados  de  sus  cáte- 
dras, lo  cual  no  empeció  para  que  en  la  época  del  20  al  23  se  mos- 
trara partidario  ardiente  del  Régimen  Liberal,  razón  por  la  que,  el 
Gobierno  paternal  de  Fernando  VII  mandó  cerrarla  en  1823,  y  así  si- 
guió un  año  entero,  á  diferencia  de  todas  las  demás  de  España,  por 
medida  de  precaución  contra  las  doctrinas  liberales  que  desde  sus  cá- 
tedras habían  corrido  por  toda  la  Nación.  No  se  contentó  con  esto 
el  ingrato  Monarca  y  su  Gobierno,  y  en  1824,  profesores,  maestros  y 
discípulos  fueron  sujetos  á  aquella  severa  purificación  que  había 
sido  impuesta  álos  oficiales  y  jefes  militares  que  habían  servido  en 
el  Ejército  Liberal.  Con  tan  excesivo  rigor  se  llevó  á  cabo  aquella 
desatentada  medida,  que  los  padres  y  encargados  de  los  jóvenes  se 
asustaron  y  dejaron  de  enviar  á  sus  hijos  y  pupilos  á  las  aulas,  de  tal 
suerte  que,  en  1825,  el  número  de  matriculados  no  llegó  á  setecien- 
tos. Más  no  paró  aquí  la  triste  peregrinación  de  la  Universidad  espa- 
ñola, y  cuando  en  1833  volvieron  á  abrirse  las  Universidades  y  cursos 
académicos  que,  como  saben  nuestros  lectores,  habían  estado  cerrados 
por  orden  del  Gobierno  durante  dos  cursos  seguidos — si  bien,  ¡oh  pre- 
visión del  absolutismo!  como  para  compensar  en  cierto  modo  los  de- 
sastrosos efectos  de  la  supresión  de  toda  enseñanza,  estableció  Es- 
cuelas de  Tauromaquia.  Al  abrirse  de  nuevo  los  cursos,  el  número  de 
matriculados  en  aquella  Universidad,  que  un  día  había  sido  admirada 
y  respetada  por  toda  Europa,  fué  muy  inferior  al  anteriormente  ci- 
tado. 

Tan  duros  golpes  recibidos,  los  cambios  sobrevenidos  en  la  ma- 
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ñera  de  ser  de  la  Universidad  española,  la  posición  geográfica  que 
ocupa  Salamanca,  el  estado  sobradamente  precario  de  las  vías  de  co- 
municación, los  efectos  de  la  centralización,  la  creación  de  otros  cen- 
tros de  Enseñanza,  Escuelas  especiales,  Academias,  Museos,  etc.,  de- 
bidos todos  al  sistema  liberal,  la  escasa  importancia  relativa  de  la 
ciudad  de  Salamanca,  comparada  con  las  de  Madrid,  Sevilla,  etc., 
dieron  por  resultado,  como  no  podía  menos,  que  la  competidora  de 
sus  compañeras  las  de  París,  Bolonia  y  Oxford,  dejara  de  figurar  en 
primer  término  entre  las  Universidades  españolas.  En  vano  sería  el 
intentar  que  volviera  á  ocupar  el  lugar  de  preferencia  que  en  tiem- 
pos ha  tenido.  Toda  vida  social,  como  individual,  es  movimiento,  es 
evolución  y  progreso,  hasta  tal  punto,  que  el  estancamiento  es  la 
muerte:  el  signo  distintivo  de  la  vida  es  el  movimiento.  En  esta  con- 
tinua y  permanente  evolución,  las  naciones,  las  colectividades,  las 
corporaciones,  los  individuos,  así  como  las  creencias,  las  preocupa- 
ciones, los  sentimientos,  etc.,  pasan;  cumplen  mejor  ó  peor  su  come- 
tido, y  dejan  sus  puestos  á  los  recien  venidos  que,  á  su  vez,  tendrán 
que  dejarlo  un  día  á  los  que  los  sucedan.  Pero  cualquiera  que  sea  el 
porvenir  que  le  esté  reservado  á  la  Salamantina  Universidad,  ningún 
español  que  tenga  interés  en  conocer  las  evoluciones  porque  ha  pa- 
sado la  Enseñanza  Pública  en  la  Península,  que  se  interese  en  las 
glorias  de  la  Patria  y  que  sea  amante  del  Progreso  y  de  la  Libertad, 
dejará  de  tributar  un  culto  de  agradecimiento  á  aquel  Centro  de  En- 
señanza que,  con  tanto  tesón  como  brillo,  sostuvo  en  tiempos  enhiesta 
la  bandera  de  la  civilización  española. 


XVIII 

Cuando  las  naciones  decaen,  cuando  de  un  estado  de  brillo  y  po- 
derío descienden  á  un  grandísimo  atraso  de  pobreza  y  debilidad,  lo 
hacen  en  todas  las  manifestaciones,  aunque  más  pronunciadamente 
en  unas  que  en  otras.  Claro  está  que  tales  descensos  no  pueden  ex- 
plicarse sino  por  una  complicación  de  causas  internas  y  externas,  por 
atmósferas  deletéreas  y  por  una  complicación  de  factores  que  es  difí- 
cil desentrañar.  Pero  entre  todas  las  manifestaciones  de  que  se  ha  ha- 
blado, hay  una  que,  por  su  propia  índole,  es  de  más  difícil  explica- 
ción: nos  referimos,  precisamente,  á  todas  aquellas  que  son  producto 
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•de  la  intelig-eucia.  Desde  luég-o  se  presenta  una  primera  complica- 
tjión,  es  á  saber:  si  un  pueblo,  una  raza,  ó  una  familia,  conservan  el 
vigor  de  sus  facultades  intelectuales  de  tal  suerte  qué,  por  lo  menos, 
esté  al  nivel  de  las  de  los  otros  pueblos  que  las  rodean;  no  se  explica 
bien  la  decadencia,  ni  un  motivo  suficiente  para  darse  razón  de  ella, 
de  los  efectos  desastrosos,  de  una  guerra  y  de  una  batalla  perdida; 
porque,  con  una  mediana  extensión  del  territorio  y  del  número  de 
habitantes,  el  buen  sentido,  la  constancia  y  la  actividad  intelectual 
no  tardan  en  buscar  medios  con  que  subsanar  las  pérdidas  sufridas;  y, 
sin  embargo,  la  decadencia  en  el  terreno  de  las  armas  ó  de  la  fuer- 
za, manifestación  la  más  explícita  de  las  condiciones  de  un  pueblo; 
los  efectos  de  un  sentimiento  dominante;  la  dirección  dada  á  la  Socie- 
dad, por  estas  ó  aquellas  creencias;  el  refinamiento  del  lujo  y  la  per- 
versión de  las  costumbres,  etc.,  determinan  decadencias  de  tal  espe- 
cie en  razas  de  condiciones  fisiológicas  privilegiadas,  de  tal  manera, 
que  quedan  adormecidas  ó  anonadadas  las  condiciones  de  inteligencia 
de  la  raza  de  que  se  trata,  que,  á  no  conservar  el  recuerdo  que  deja, 
fuera  de  toda  duda  el  vigor  intelectual  de  que  esa  misma  raza  ha  dado 
pruebas  anteriormente,  sería  difícil  que  alguien  no  creyese  en  la 
deficiencia  ó  mala  organización  de  la  masa  cerebral  de  la  mayoría  de 
sus  individuos.  Buen  ejemplo  son  de  esto  las  familias  india,  egi¡)cia, 
griega,  árabe,  etc.,  y  aun,  en  cierta  manera,  la  ibera-lusitana.  Pero, 
aun  con  los  antecedentes  que  hacen  innegables  las  condiciones  de  una 
raza,  es  lo  cierto  que,  pasados  algunos  siglos,  no  sólo  la  multitud,  sino 
la  generalidad  de  los  hombres  instruidos,  olvidan  lo  que  aquel  pueblo 
ha  sido  en  otros  tiempos,  y  toman  por  cosa  corriente  el  explicar  la 
posición  actual  de  algunos  pueblos  por  condiciones  negativas  á  las 
cualidades  de  las  razas,  y  sólo  un  número  escaso  de  pensadores  son 
los  que  les  hacen  esajusticia,  que  rara  vez  se  verifica  en  favor  de  los 
desgraciados.  Y  si,  por  ejemplo,  el  pueblo  que  seguía  una  marcha  de 
civilización  común  á  otros  varios,  ha  tenido  la  desgracia  de  entrar  en 
decadencia  al  mismo  tiempo  que  los  otros  progresaban,  de  tal  suerte 
que  haya  contribuido  poco  á  los  adelantos  modernos,  entonces  corre 
grave  peligro  de  que  los  extranjeros,  olvidando  lo  que  ha  sido  en 
tiempoá  pasados,  teniendo  sólo  en  cuenta  lo  poco  que  ha  producido 
posteriormente,  sostengan,  como  han  sostenido  respecto  á  Esj-aña, 
que  habían  contribuido  á  la  civilización  tan  poco,  que.  si  se  separara 
de  ésta  el  contingente  que  había  aportado,  la  civilización  apenas  so 

25 


386  EL    IMPERIO 

resentiría  de  eso.  Los  nacionales  pueden  dividirse  en  dos  grupos  pria-. 
cipales:  los  unos,  encerrados  únicamente  eu  un  sentimiento  de  patrio- 
tismo, más  ó  menos  ciego,  se  niegan  en  absoluto  á  admitir  ninguna 
clase  de  relaciones  que  puedan  dejar  al  país  en  una  situación  no  muy 
ventajosa,  comparada  con  la  de  los  demás  que  van  delante  de  él.  Otra 
grupo,  no  pequeño,  superficial  y  montado  más  á  la  moda,  cree  do 
buen  tono  extranjerizarse  imitando  las  maneras  y  aun  el  lenguaje  ex- 
traño, y  convirtie'ndose  en  admiradores  de  lo  que  pasa  en  alguna  na- 
ción vecina,  que  con  frecuencia  no  es  la  más  adelantada;  y  sólo  un 
número  muy  corto  tiene  la  calma  y  virilidad  suficiente  para  no  de- 
jarse cegar  por  el  patriotismo,  ver  con  serenidad  las  insuficiencias  y 
desgracias  dolorosas,  pero  innegables,  respecto  al  pueblo  de  que  forma 
parte,  pero  haciendo  justicia  á  las  condiciones  de  raza  y  buscando  las 
causas  que  han  determinado  su  decadencia.  Son  éstas  difíciles  de  des- 
entrañar, y  es  posible  que,  á  través  de  años,  y  de  siglos  y  de  genera- 
ciones que  se  sucedan,  de  las  leyes  de  herencia  orgánica,  de  la  direc- 
ción dada  á  los  espíritus,  de  la  desconfianza  propia,  de  la  costumbre 
de  copiar  servilmente  lo  que  se  hace  en  otras  partes,  de  las  influencias 
cosmológicas,  de  las  de  alimentación,  etc.,  llegue  la  inteligencia  me- 
dia de  un  pueblo  á  atrofiarse,  ó  á  modificarse  de  tal  suerte,  que  pue- 
dan ocurrir  dudas  serias  y  graves  de  que  la  raza  de  que  se  trate  haya 
perdido  su  virtualidad  y  sea  incapaz  de  elevarse  por  sí  misma. 

Algo  de  lo  que  dejamos  indicado  tiene  aplicación  á  nuestra  Pa- 
tria. Un  escritor  francés,  que  ha  pasado  por  concienzudo  y  pensador^ 
ha  sostenido:  «que  la  civilización  moderna  perdería  poco  ó  nada,  aun^ 
que  se  apartara  de  ella  todo  lo  que  España  había  aportado  á  la  masa 
común.»  Contestar  á  tal  afirmación  con  las  exclamaciones  que  la 
imaginación  sugiere,  que  el  amor  propio  y  el  patrio  inspiran;  recor- 
dar en  conjunto  nuestras  glorias;  citar  á  grandes  rasgos  la  historia 
de  nuestras  grandezas,  etc.,  no  sólo  es  fácil  para  cualquier  escritor 
español,  sino  que  es  de  tal  suerte  agradable,  que  se  necesita  algún 
esfuerzo  para  contenerse  y  seguir  otra  marcha  menos  halagüeña, 
pero  más  concienzuda  y  concluyente.  La  tesis  sentada  en  absoluto, 
como  lo  hace  Guizot  en  su  Historia  de  la  Civilización  Europea,  es  pura 
y  simplemente  absurda;  sin  la  civilización  ára&e-española,  esto  sin  ha- 
blar de  la  romana,  no  sólo  es  difícil  explicar  la  europea,  sino  que  es 
bien  dudoso  que  ésta  existiera;  sin  los  viajes  y  exploraciones  maríti- 
mas de  portugueses  y  esfañoles,  de  los  hombres  de  la  Península  Ibé-^ 
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rica;  en  una  palabra,  es  muy  difícil  que,  á  pesar  del  Renacimiento 
iniciado  en  Italia,  del  importantísimo  descubrimiento  de  Guttenberg 
y  del  Sistema  Copernicano,  pudiera  sostenerse  sin  g-rande  esfuerzo 
que,  ni  el  adelanto  moderno  tendría  hoy  la  pujanza  que  tiene,  ni  la 
Edad  Media  hubiera  concluido  en  el  siglo  xv.  Cierto  es  que,  para  no 
querer  vestirnos  con  plumas  ajenas,  debe  confesarse  explícitamente: 
que  la  civilización  cristiana  de  la  Península,  y  lo  mismo  en  aquellos 
tiempos,  con  corta  diferencia,  la  de  las  demás  naciones  de  Europa, 
estuvo  lejos  de  corresponder  á  lo  que  había  sido  la  árabe  en  sus  bue- 
nos tiempos,  y  pudiera  decirse  que  el  célebre  doctrinario  francés  no 
se  refería  en  su  afirmación  á  la  cultura  árabe,  planta  al  fin  exótica  en 
España,  sino  á  lo  producido  por  la  familia  ibérica;  pero,  en  primer  lu- 
gar, los  árabes  nacidos  en  España,  después  de  varias  generaciones, 
sin  que  hubieran  perdido  por  completo  las  condiciones  peculiares  á 
su  raza,  españoles  eran  como  los  demás,  y  los  resultados  han  demos- 
trado que,  cuando  fueron  arrojados  de  la  Ibérica  Península,  las  salien- 
tes condiciones  de  tan  extraordinario  pueblo  no  fueron  bastantes  á 
contener  la  decadencia  en  que  se  han  precipitado,  sin  dejar  siquiera 
vestigio  algo  apreciable  de  aquel  admirable  desarrollo  intelectual  á 
que  habían  llegado.  Además,  lo  mismo  el  autor  citado  que  sus  com- 
patriotas y  demás  extranjeros,  no  olvidan  nunca,  cuando  tratan  de 
explicar  los  defectos  de  nuestro  carácter,  el  antecedente  de  que  somos 
una  mezcla  de  razas,  y  de  que  corre  por  nuestras  venas  sangre  árabe 
y  africana,  y  parece  lógico  creer  que  tal  mezcla  nos  habrá  comuni- 
cado en  igual  proporción  las  cualidades  y  los  defectos.  Además,  lo 
que  expuesto  queda  en  el  curso  de  estos  trabajos,  relativo  á  las  razas 
que  pudiéramos  llamar  aborígenes,  godos,  germanos  y  árabes,  han  pa- 
tentizado debidamente  que  cada  una  de  estas  familias  no  carecía  de 
condiciones  intelectuales,  mostradas  unas  veces  por  propia  esponta- 
neidad, y  otras  por  la  facilidad  con  que  cultivaron,  mejorándolos,  los 
adelantos  que  de  fuera  eran  aquí  implantados.  Lo  que  sí  hay  de  cier- 
to, y  fuerza  es  confesarlo  aunque  lastime,  en  la  tesis  del  célebre  mi- 
nistro de  Luis  Felipe,  es  que,  desde  el  Renacimiento  bástala  fecha, 
si  la  Ibérica  Península  ha  producido  hombres,  como  demostraremos 
en  lugar  oportuno,  que  estuvieron  á  la  altura  de  los  primeros  de  su 
época,  es  lo  cierto  que,  así  en  las  ciencias  positivas  como  en  la  in- 
dustria, no  ha  producido  ninguno  de  esos  genios  que  forman  época, 
y  es  verdad,  por  más  que  sea  poco  agradable  el  confesarlo,  que  allí 
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donde  concluyen  los  nombres  árabes,  allí  acaban  tambie'n  de  figurar 
I  en  la  historia  de  las  ciencias  los  nombres  es])añoles.  Y  esto  es  muy 
\  dig'no  de  llamar  la  atención,  y  de  preguntarse  si,  por  condiciones  in- 
I  trínsecas  de  las  razas  ó  por  las  desgracias  por  que  ha  pasado,  ha  lle- 
I  gado  el  pueblo  español  á  un  grado  de  inferioridad  relativo  comparado 
V-'Con  los  demás  que  van  á  la  cabeza  de  la  civilización  enrofea. 

Al  plantear  esta  cuestión  tan  al  desnudo,  sabemos  de  antemano  la 
respuesta  de  aquellos  á  quienes  nos  hemos  referido:  el  de  los  prime- 
ros, ó  sea  el  de  los  que  se  creen  expuestos  á  toda  prueba,  contestan  sin 
vacilar  que  todos  los  descubrimientos  que  forman  el  orgullo  de  éstos 
tres  últimos  siglos  son  una  bicoca,  y  que  antes  que  Leibnitz  hubiera 
inventado  el  Cálculo  Infinitesimal,  ya  algún  fraile  había  hablado  de 
esa  importantísima  cuestión;  que  el  descubrimiento  de  las  fórmulas 
que  encierra  la  ley  de  \2k gravedad,  debido  al  inmortal  Newton,  fué  pro- 
ducto de  la  casualidad,  por  haber  visto  caer  una  manzana:  pero  que, 
allá,  en  tiempos,  algún  fraile  argumentador  había  hecho  indicaciones: 
a        que  si  Fulton  y  Steefson  aplicaron  la  fuerza  del  vapor  al  movimiento 
/^  i  ["í-líf^^sobre  agua  y  tierra,  ya  Vasco  de  Gama,  mucho  antes  que  ellos,  ha- 
I     '-«^  i^^^  hecho  sus  ensayos  en  el  puerto  de  Barcelona;  que  si  Laplace  ex- 

t/V  -^-^piicó  la  Mecánica  Celeste,  sabe  Dios  lo  que  habrá  de  verdad  en  todo 

eso,  según  aquella  sentencia  del  poeta,  El  mentir  de  las  estrellas ; 

que  si  el  Cosmos  de  Humbold  revela  un  profundo  estudio  y  una  gran 
«  suma  de  conocimientos,  ya  los  jesuítas  portugueses  y  españoles  se 

le  habían  adelantado,  viajando  por  todas  partes  de  América,  y  te- 
niendo la  primacía  en  la  mayor  parte  de  las  descripciones  hechas  por 
el  amigo  del  Rey  de  Prusia;  y,  por  último,  aún  no  es  difícil  encontrar 
quien  asegure,  con  plena  y  honrada  fé,  que,  si  en  otros  países  los 
hombres  trabajan  con  constancia,  y  llegan,  á  fuerza  de  talento  y  labo- 
riosidad, á  esos  descubrimientos  de  las  ciencias  naturales  y  exactas, 
á  las  que  tanto  debe  el  progreso  social,  consiste,  pura  y  simplemente, 
en  que,  siendo  aquellos  unos  países  muy  pobres  y  de  escasa  produc- 
ción, los  hombres  necesitan  trabajar  mucho,  mientras  que  aquí  la 
tierra  lo  produce  todo  con  tal  facilidad  (por  más  que  apenas  haya  de 
siete  cosechas  una  buena  y  dos  medianas),  que  nos  evita  tomarnos  esos 
trabajos  ni  atarearnos  de  una  manera  molesta,  y  que  la  mayor  parte 
de  las  teorías  de  Liebig  aplicando  la  Química  á  la  Agricultura,  y  de 
otros  varios  sabios  é  industriales  aplicando  la  Mecánica  á  la  misma, 
son,  pura  y  simplemente,  teorías,   siendo  muy  dudoso  que  tengan 
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alguna  aplicación  práctica,   especialmente  tratándose   de   nuestro 
país. 

>i^  El  otro  grupo  no  se  toma  la  molestia  de  tales  impugnaciones:  viaja 
'  de  aquí  á  París;  si  sus  recursos  lo  permiten,  va  á  parar  á  uno  de  los 
mejores  hoteles,  admira  todos  los  encantos  y  seducciones  de  la  ciudad 
coqueta,  se  extasía  ante  los  medios  de  goce  y  de  placer  que  ésta  pro- 
porciona, con  medios  bastantes  para  comprarlos,  y  le  llenan  de  asom- 
bro sus  modas.  Lo  que  haya  en  todo  esto  de  ficticio,  de  rebajamiento 
y  de  corrupción,  eso  no  lo  ve;  ¿qué  le  importa?  Ello  es  que,  haciendo 
una  operación  de  entendimiento  bien  conocida,  juz  a,  por  extensión, 
que  la  vida  de  París  es  la  que  se  hace  en  uno  de  los  hoteles  principa- 
les: después,  siguiendo  el  mismo  procedimiento,  supone  que  toda 
Francia  es  París,  y  vuelve  aquí  entusiasmado,  diciendo  que  esto  es 
insufrible,  que  Francia  sola  es  la  que  merece  admiración  en  el  mun- 
do; como  prueba  de  ese  entusiasmo,  suelta  en  la  conversación  algu- 
nos términos  franceses,  con  tan  escaso  acierto,  que  si  la  lengua  de 
Ravelais  y  de  Rousseau  tuviera  organismo  para  quejarse,  lanzaría  un 
gran  grito  de  dolor,  por  verse  tan  maltratada.  Es  verdad  que  este  en- 
tusiasmo ha  merecido  su  correctivo,  y  cuando  los  fra^iceses  tuvieron 
la  desdichada  idea  de  dejarse  batir  por  los  alemanes,  entonces  los  en- 
tusiastas de  la  víspera,  aquellos  que  sostenían,  uo'ií  ei  ordi,  que  París 
era  la  ciudad  moderna,  Francia  el  foco  de  luz  de  donde  partian  todos 
los  rayos  que  alumbraban  al  mundo,  los  sabios,  ó  siquiera  los  litera- 
tos franceses,  el  modelo  que  debían  seguir  todos  los  que  quisieran 
llegar  á  la  cumbre  de  las  ciencias  ó  merecer  las  gracias  de  las  musas; 
el  ejército  francés,  invencible  ó  invulnerable,  dueño  absoluto  de  la 
caprichosa  victoria,  etc.,  etc.,  cambiaron  de  repente  su  entusiasmo, 
y  como  avergonzados  de  su  error,  respetando  sólo  para  ellos  lo  más 
importante,  las  modas  de  París,  como  arrepentidos  de  lo  que  antes 
hablan  hecho,  pusieron  á  la  pobre  Francia,  como  vulgarmente  se  dice, 
«que  no  había  por  dónde  cojerla:»  sus  sabios  no  eran  más  que  unos 
charlatanes;  sus  literatos,  unos  predicadores  de  inmoralidad;  sus  be- 
llezas, pura  y  simplemente  instrumentos  para  amores  fáciles  y  de- 
gradados; el  pueblo  francés,  un  foco  de  ignorancia,  fanatismo,  cobar- 
día y  degradación,  capaz  de  las  más  grandes  bajezas  por  ganar  un 
miserable  franco;  el  ejército,  una  colección  de  ignorantes  atrasados, 
más  tímidos  que  liebres,  incapaces  de  toda  subordinación  3^  actos  de 
heroísmo,  sin  haber  realizado  nn  solo  acto  de  energía,  que  hubieran 
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llevado  á  cabo  miijerzmlas  espafiolas:  sostener  delante  de  ellos  que  la 
furia  gala  no  se  había  desmentido  en  la  campaña  franco-alemana;  que 
aquel  ejército  que  nos  habíamos  apresurado  á  copiar,  con  escasa  ven- 
taja para  la  Patria,  si  bien  atrasado  y  viviendo  de  la  leyenda,  había 
pagado,  por  una  parte,  los  pecados  de  su  vanidad  nacional,  de  cuyas 
culpas  nada  podíamos  echarles  en  cara,  porque  algo  parecido  nos  ha- 
bía sucedido  á  nosotros;  que  las  acaecidas  catástrofes  se  explicaban 
bien  por  la  insuficiencia  del  número,  por  el  barullo  de  una  organi- 
zación que,  con  pretensiones  de  unitaria,  era  profundamente  pertur- 
badora para  los  momentos  de  acción,  lo  cual  no  fué  bastante  para  que 
ellos  y  nosotros  la  modificáramos;  y,  por  encima  de  todo  esto,  estaban 
los  males  que  traen  consigo  las  dictaduras,  por  sus  pretendidos  secre- 
tos de  estrategia  y  patriotismo,  y  que,  en  realidad,  sirven  para  encu- 
brir todas  las  concupiscencias,  que  dieron  por  resultado,  como  darian 
en  otras  naciones,  que  el  ejército  tenía  muchos  cientos  de  miles  de 
hombres,  los  almacenes  y  cuarteles  de  tal  manera  estaban  repletos  de 
armamento  y  ganado,  que,  durante  tres  años,  podía  hacerse  la  guerra 
en  grande  escala,  sin  necesidad  de  añadir  un  botón;  pero,  que  todas 
estas  maravillas  existían  solo  sobre  el  papel,  para  provecho  de  algu- 
nos interesados  en  ocultar  la  verdad;  decirles  que  la  desmoralización 
del  ejército,  y  aun  la  del  pueblo  francés,  tenía  su  explicación  natural, 
ya  en  la  falta  de  prestigio  é  inteligencia  de  las  personas  que  ocupa- 
ban los  primeros  puestos,  ya  también,  y  principalmente,  en  que  todas 
las  multitudes  pasan  por  esos  pánicos  cuando  por  sus  culpas  y  peca- 
dos ó  independiente  de  lo  que  está  en  su  mano,  la  fortuna  no  les  es 
favorable  y  la  victoria  les  vuelve  una  y  otra  vez  la  espalda;  sostener, 
entóneos,  delante  de  las  personas  aludidas,  que  el  pueblo  francés 
tiene,  sobre  todo,  la  virtud  del  trabajo,  y  que  la  terrible  catástrofe 
sufrida,  y  aquella  guerra,  tan  desgraciada  como  se  conocen  pocas  en 
la  Historia,  así  pudiera  determinar  una  decadencia  para  el  pueblo 
francés,  como  servirles  para  concentrarse  en  sí  mismo,  corregir  en 
parte  sus  defectos,  hacerles  comprender  que  la  leyenda  se  correspon- 
de mal  con  la  realidad;  y,  por  último,  reponerse,  á  fuerza  de  constan- 
cia y  de  trabajo,  de  las  pérdidas  sufridas,  era  punto  menos  que  blas- 
femar, y  no  faltaban  personas  que  llevaran  su  entusiasmo  hasta  el 
punto  de  dolerse  de  que  nosotros  no  hubiéramos  tomado  parte.  Decir 
que  los  alemanes  hablan  cometido  errores,  que  por  su  orgullo  y  pre- 
ocupaciones, no  sólo  eran  enemigos  de  los  franceses,  sino  de  toda  la 
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tnriiiHa  latina,  eso  era  punto  menos  que  hacerse  digno  del  título  de 
demente.  Los  soldados  alemanes  eran  todos,  sin  excepción,  un  mo- 
delo de  sabiduría;  los  generales  que  estaban  á  su  frente,  dejaban  mu y 
atrás  á  los  Césares,  los  Gonzalos  de  Córdova,  los  Napoleones,  etc.,  y 
el  entusiasmo  llegó  hasta  tal  punto,  que  los  hombres  de  la  profesión 
determinaron  hacer  aquí  un  ejército  modelado  sobre  el  alemán.  Cierto 
t][ue  dejaron  toda  la  organización,  con  sus  innumerables  defectos, 
imitación  ó  copia  de  la  francesa,  que  tales  resultados  había  dado; 
])ero,  ¿qué  importa?  al  fin  y  al  cabo,  el  cambio  más  radical  se  ha  ve- 
rificado, y  se  ha  logrado  á  nuestra  vista  una  transformación  de  tal  im- 
portancia, que  de  seguro  será  la  admiración  de  las  generaciones  fu- 
turas, y  una  prueba  patente  para  los  siglos  venideros  de  que  no  en 
balde  para  nosotros  se  dijeron  aquellas  palabras  de  «unir  lo  bello  alo 
íítil.»  ¿Qué  importa  que  nuestros  soldados  estén  poco  instruidos  y  no 
«onozcan  el  arma  que  manejan;  ni  que  el  Oficial,  en  su  instrucción, 
deje  mucho  que  desear,  con  honrosas  excepciones;  ni  que  esa  ridicula 
tiniformidad  tomada  de  Francia  no  caiga  ante  los  ejércitos  regionales, 
como  los  tiene  esa  admirable  Alemania;  ni  que  con  un  presupuesto, 
relativamente  excesivo,  no  tengamos,  en  realidad,  ejército?  Todo  eso 
es  de  poca  monta:  el  problema  está  resuelto:  al  fin,  el  cubre-cabezas  de 
los  hombres  que  ocupan  cierta  categoría  en  el  ejército,  se. ha  cambia- 
do por  el  famoso  casco  con  llorón,  que,  si  es  punto  menos  que  insufri- 
ble en  estos  climas,  en  cambio,  bajo  el  punto  de  vista  estético,  nada 
deja  que  desear,  si  se  tiene  en  cuenta  que  la  moda  se  ha  tomado  do 
una  Nación  en  que  los  hombres  son  generalmente  altos,  blancos  \  do 
buen  color,  y  se  ha  implantado  en  un  país  en  que  la  generalidad  de 
ellos  son  de  menos  que  mediana  estatura,  y  de  un  color  que  no  deja 
lugar  á  duda  sobre  nuestra  proximidad  al  África.  ¡Oh  poder  del  ta- 
lento y  del  acierto!  Con  tan  importante  trasformación,  el  ejército  espa- 
ñol es,  ni  más  ni  menos,  que  el  ejército  alemán.   --;' 

Aquel  entusiasmo  ciego,  trasladado  de  París  á  Berlín,  no  dejó  de 
tener  sus  quebrantos,  cuando  se  vio  que  Francia  pagaba  sus  deuda.«, 
liberaba  su  territorio  y,  pasado  un  corto  número  de  años,  se  hallaba 
más  rica  y  desahogada  que  su  feliz  vencedora.  En  verdad  que  los 
nuevos  entusiastas  de  los  germanos  no  nos  salpicaban  la  conversación 
con  palabras  alemanas,  por  la  sencilla  razón  de  que.  para  desdicha 
nuestra,  son  en  corto  número  los  españoles  que  conocen  aquella  len- 
^i;ua:  pero,  sin  duda,  para  que  en  éste  caso  no  quedara  deficiente  el 
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sistema  de  las  compensaciones,  no  faltaron  aquí  escuelas  cuyos  adep- 
tos se  llamaban  y  se  llaman  hoy  partidarios  de  una  Filosofía  Alemanay 
que  jamás  formó  escuela  en  aquel  país,  los  cuales,  sin  haberse  to- 
-nado  el  trabajo  de  aprender  aquella  rica  lengua,  nos  aseguran  todos 
ios  días  ex-cdtedra  que  es  la  única  en  que  se  pueden  explicar  las  altas 
concepciones  filosóficas  del  sistema  por  ellos  aceptado  como  el  mejor, 
y  que  la  lengua  de  Alfonso  X  y  de  Cervantes  es  poco  menos  que  inú- 
til para  poder  expresar  con  ella  la  sublimidad  de  tales  conceptos,  y 
debemos  creerles,  á  juzgar  por  la  oscuridad  que  envuelven  los  con- 
ceptos más  vulgares.  Este  entusiasmo  por  una  ú  otra  nación  extran- 
jera, no  sería  digno  de  crítica,  si  no  guardara  alguna  conexión  coa 
el  asunto  de  que  venimos  ocupándonos;  pero  es  el  caso  que  en  nues- 
tras Academias  y  Asambleas,  y  en  una  gran  parte  de  todas  las  mani- 
festaciones de  la  inteligencia,  se  crean  no  pocas  reputaciones,  á 
fuerza  de  citas  y  erudición  á  la  violeta  de  lo  que  en  Francia,  en  In- 
glaterra y  ea  Alemania  se  hace.  Seguramente  la  ciencia  no  es  de 
ningún  país,  y  sería  ridicula  la  pretensión  de  que  hombres  y  pueblos 
hubieran  de  inventarlo  todo  y  no  aprovecharse  de  los  trabajos  de  los 
demás;  pero  es  lo  cierto  que,  cuando  una  colectividad  ó  un  país  solo 
se  ocupan  en  copiar  lo  que  viene  de  extraña  tierra,  dicho  jiaís  se 
encuentre  en  un  estado  de  marcada  decadencia  ó  en  uno  de  infe- 
rioridad intelectual,  que  marca  escasa  importancia  para  su  propia 
virtualidad,  ó,  á  consecuencia  del  atraso  en  que  se  ha  quedado  res- 
pecto de  los  demás,  se  halla  aún  en  ese  estado  transitorio,  que  con- 
siste en  ponerse  al  nivel  de  los  otros  tomando  de  estos  los  progresos 
que  marcan  su  adelantamiento  relativo  y  que  precede  á  otro  período,, 
en  el  cual  el  pueblo  ó  nación  toma  sólo  como  datos  los  descubri- 
mientos hechos  en  país  extranjero,  y  trabaja  por  su  propia  cuenta 
para  dar  á  varios  ramos  del  saber  la  fisonomía  peculiar  que  corres- 
ponde á  sus  condiciones  fisiológicas. 

Valiéndonos  de  una  comparación  que,  si  vulgar,  puede  servir 
para  aclarar  el  asunto  de  que  nos  ocupamos,  hacen  los  pueblos  en 
este  caso  lo  que  el  Industrial  y  el  Comerciante  que  empiezan  susí 
especulaciones  con  un  capital  tomado  á  préstamo  en  esta  ó  en  otra 
forma,  y  que,  debido  á  su  constancia  y  trabajo,  van  poco  á  poco 
emancipándose  del  prestamista  y  obrando  con  capital  propio.  Ahora 
bien;  en  los  tiempos  de  regeneración  que  hemos  alcanzado,  van 
encontrándose  ya,  por  fortuna,  no  corto  número  de  especialidades; 
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que  están  á  la  altura  de  la  ciencia,  tal  como  en  otros  países  se 
encuentra;  ó,  dicho  de  otra  suerte,  saben  lo  que  otros  lian  dicho  ó 
descubierto;  pero  es  cierto  aJ  mismo  tiempo,  por  desgracia,  que 
tampoco  hoy  contamos  con  un  número  que  apreciable  sea  de  esas 
poderosas  individualidades  que  hacen  dar  un  paso  en  el  camino 
del  progreso  á  aquel  ramo  de  saber  á  que  se  han  dedicado;  es  decir, 
que  en  este  sentido,  no  hemos  salido  aún  del  círculo  dentro  del  cual 
se  movieron  nuestros  antepasados  desde  la  civiluación  árabe  hasta  la 
fecha.  Quede,  pues,  en  pie  el  problema  de  averiguar  si  la  inteligen- 
cia de  los  hombres  de  la  civilización  ibérica  tiene  en  sí  misma,  ó  ad- 
quirida por  circunstancias  extrañas,  cierta  deficiencia  que  le  priva  de 
aquella  poderosa  iniciativa,  madre  y  origen  de  todos  los  progresos  de 
mayor  importancia,  ó,  por  el  contrario,  si  la  explicación  se  encuentra 
en  causas  externas,  que  si  bien  han  podido  afectar  á  los  caracteres 
intelectuales  de  los  hombres  de  esta  raza,  tiene  su  remedio  en  causas 
también  externas,  cuyo  efecto  sea  contrario  al  de  aquellas  que  tan 
funesto  resultado  han  producido,  ó  bien,  si  el  caso  tiene  explicación 
por  razones  más  ó  menos  independientes  del  intelecto  en  general  y 
ligados  íntimamente  con  el  carácter,  como  la  falta  de  constancia,  de 
asiduidad,  de  pereza  intelectual,  deficiencia  en  los  órganos  que  han 
llamado  de  causalidad,  etc. 

De  lo  someramente  expuesto  se  infiere  que,  para  abordar  este 
complicado  problema,  es  de  todo  punto  indispensable  el  tomar  cuan- 
tos datos  puedan  sugerirnos  todos  los  hechos  externos  que  más  ó 
menos  han  podido  influir  ó  imprimir  una  dirección  determinada  á  la 
inteligencia  media  de  los  hombres  de  la  Península  Ibérica;  y  á  nadie 
puede  ocultársele  que  sobre  el  particular  ha  de  haber  tenido  forzosa- 
mente grandísima  influencia  la  dirección  impresa  á  la  Enseñanza  en 
general  durante  tantos  siglos,  y  esta  es  la  razón  por  que,  al  ocuparnos 
de  examinar  todo  lo  que  al  asunto  se  refiere,  á  partir  del  siglo  xii, 
hemos  procurado,  no  sólo  sentar  iodos  los  datos  congruentes  que  la 
organización  de  nuestros  Centros  de  Instrucción  nos  han  legado,  sino 
continuar  las  investigaciones  hasta  nuestros  días.  Tanto  por  las  razo- 
nes que  apuntadas  quedan,  cuanto  por  la  índole  peculiar  del  asunto 
que  nos  ocupa,  cuanto  por  la  marcha  más  ó  menos  anómala  do  nues- 
tra Historia,  la  materia  de  que  venimos  ocupándonos  se  presta  mal  á 
divisiones  cronológicas. 

Examinadas  quedan,  aunque  muy  á  la  ligera,  la  marcha  y  vicisi- 
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tudes  de  la  primera  de  nuestras  Universidades,  y  sería  inútil  para  el 
asunto  que  nos  ocupa  el  proceder  á  un  examen  más  detallado  sobre 
todas  las  demás  que  más  ó  menos  exactamente  seguían  las  huellas  de 
aquélla  que  era  la  primera  entre  todas.  A  fin  de  conocer  todas  las 
causas  de  grandeza  y  decadencia  de  la  Instrucción  Pública  en  nuestro 
país,  nos  restan  algunas  consideraciones  que  hacer  y  datos  que  tomar 
en  cuenta,  datos  relativos,  tanto  al  espíritu  que  en  ellos  dominaba, 
aristocrático,  teocrático,  oligárquico-democrático,  como  á  su  parte  econó- 
mica, administración  de  sus  recursos,  etc.,  como  principalmente  á  la 
dirección  de  sus  estudios,  métodos  de  enseñanza  y  demás  que  á  esto 
se  refiere.  Por  lo  que  expuesto  queda,  se  ve  con  claridad  que,  lo  mis- 
mo en  la  Occidental  Península  que  en  las  demás  naciones  de  Europa, 
la  Teocracia,  ya  directa  y  exclusivamente,  ya  de  otra  manera  más 
indirecta,  era  la  que  gobernaba  todos  los  centros  de  Enseñanza,  y  sus 
ideas  las  que  informaban  el  método  y  dirección  de  los  estudios,  si 
bien  siempre  con  las  protestas  de  espíritu  de  análisis  y  de  examen 
que  por  acá  y  por  allá  más  ó  menos  embrionariamente  hacían  com- 
prender que  no  cabían  bien  dentro  de  los  moldes  en  donde  querían 
encerrarse.  Por  lo  que  respecta  al  espíritu  que  á  las  categorías  socia- 
les se  refiere,  si  la  de  Oxford  ha  conservado  su  espíritu  aristocrático 
hasta  los  tiempos  que  esto  escribimos,  sus  compañeras  las  de  París, 
Bolonia  y  Salamanca  han  estado  bien  lejos  de  seguirla  en  este  ca- 
mino. Los  escolares  de  la  primera  y  una  buena  parte  de  sus  profeso- 
res, apenas  abandonaron  nunca  un  tinte  político  marcadamente  libe- 
ral y  de  protesta  contra  los  gobiernos  constituidos,  y  fueron  en  este 
camino  tan  lejos  que,  traduciendo  en  hechos  sus  simpatías  y  antipa- 
tías, apenas  ha  habido  un  acontecimiento  ó  perturbación  política,  lo 
mismo  en  anteriores  tiempos  que  en  los  modernos,  en  la  gran  capital 
de  la  Nación  vecina,  en  el  cual  no  hayan  tomado  una  parte  activa 
los  huéspedes  del  Barrio  Latino,  y  más  de  una  vez  su  bravura  y  el 
ascendiente  natural  que  ejercían  sobre  la  masa  del  pueblo,  decidie- 
ron la  victoria  en  favor  de  la  cansa  ^^o/ító/ar.  La  de  Bolonia,  sobre  la 
cual  debía  pesar  tan  directamente  la  influencia  de  la  Corte  Romana, 
apenas  ha  dejado  nunca  de  ser  el  campeón  de  esa  mezcla  de  catoli- 
cismo y  de  paganismo,  que  el  establecimiento  del  Pontificado  por  un 
lado  y  la  herencia  helénica  han  impreso  á  la  hermosa  Península  Al- 
pina; y  si  por  un  lado  sus  estudios  de  las  leyes  del  imperio  romano 
han  contribuido  á  afianzar  el  despotismo  de  los  reyes,  es  por  otra 
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parte  igualmente  cierto  que  jamás  se  apago  eu  él  el  fuego  santo  de 
la  Iiidepndemia  de  la  pati*ia,  y  que  nunca  ha  pasado  una  generación 
sin  que  hombres  de  su  suelo  hayan  dejado  de  protestar  de  la  libertad 
de  la  ciencia  contra  las  cadenas,  y  del  estrecho  círculo  en  que  querían 
encerrarlos. 

'*^  Por  lo  que  hace  á  las  Universidades  españolas,  y  habida  cuenta  de 
la  gran  variación  que  había  entre  ellas,  según  el  espíritu  de  sus  fun- 
dadores y  lo  que  tenían  de  común  por  ser  copia  más  ó  menos  exacta  de 
un  mismo  modelo,  con  sus  alternativas  áe  fanatismo  intransigente  y  fe- 
roz, y  sus  salidas  de  libertad  de  pensamiento,  más  generosas  que  pruden- 
tes, ha  sido  su  signo  distintivo  una  democracia  que  pudiéramos  llamar 
intransigente,  hasta  tal  punto,  que  si  alguien  hubiera  pretendido  es- 
tablecer en  ellas  algún  signo  de  diferencias  sociales,  que  hasta  en  los 
tiempos  que  esto  escribimos  se  ha  conservado  en  la  de  Oxford,  no 
sólo  hubiera  sido  vano  su  intento,  sino  que  la  lección  hubiera  sido 
demasiado  dura.  Dicho  queda  que  era  como  un  principio  fundamen- 
tal el  que  los  estudiantes  nombraran  los  catedráticos,  idea  que  hoy 
nos  parece  absurda,  y,  sin  embargo,  no  hay  ningún  hombre  que  haya 
frecuentado  las  aulas,  que  no  afirme  como  verdad  inconcusa  este  he- 
cho: «que  nadie  juzga  con  más  acierto,  lo  mismo  al  profesor  que  al 
escolar,  que  los  discípulos  del  uno  y  compañeros  del  otro.»»^ 

De  todo  punto  necesario  será  indicar  algunas  razones  que  expli- 
quen ésta  anomalía;  por  una  parte,  si  hoy  se  confiriera  tal  nombra- 
miento á  nuestros  estudiantes,  casi  niños,  la  cosa  no  parecería  seria, 
y  es  muy  de  temer  que  nombraran  sólo  á  aquellos  catedráticos  que 
menos  les  exigieran  el  cumplimiento  de  su  deber,  mientras  que  nues- 
tros antepasados  sostenían  que,  siendo  los  escolares  los  más  interesa- 
dos en  el  buen  éxito  de  la  Enseñanza,  justo  era  que  intervinieran  en 
la  elección  de  los  que  habían  de  ser  sus  maestros  ó  directores,  con 
tanta  mayor  razón,  cuanto  que  en  aquellos  Centros  de  Enseñanza  ha- 
bían de  pasar  la  parte  más  ñorida  de  su  vida:  he  aquí  la  clave  del 
enigma;  he  aquí  la  diferencia. 

Por  la  dirección  dada  á  los  estudios,  por  las  lecturas  que  debían 
oir  según  el  lenguaje  de  los  tiempos,  un  estudiante  que  so  dedicaba  á 
Facultad  Mayor  pasaba  ocho,  diez  y  seis,  y  hasta  treinta  años  sin 
separarse  de  la  Universidad;  de  manera  que  la  masa  escolar  de  aque- 
llos tiempos  era  la  de  hombres  en  edad  viril  y  aún  rayando  eu  la  ma- 
dura: no  era  raro  encontrar  hombres  de  treinta  años  y  aun  aproxi- 
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mandóse  á  los  cuarenta,  y  algunos  de  ellos,  sin  dejar  de  ser  escola- 
res, obtenían  el  título  de  Maestros  y  desempeñaban  cátedras  por  más 
ó  menos  tiempo.  Los  unos  entraban  en  los  colegios  de  que  luego  ha- 
blaremos; los  otros  vivían  en  casas  de  huéspedes  ó  pupilajes.  Añádase 
á  esto  la  poca  importancia  relativa  de  las  poblaciones,  que  hacía  que 
eu  ellas  la  inmensa  mayoría  de  los  habitantes  tuvieran  su  manera  de 
vivir  ligada  con  los  pocos  recursos  de  los  estudiantes,  y  de  aquí  la 
pobreza  de  éstos  y  los  privilegios,  exenciones  y  aun  títulos  de  no- 
bleza, que  no  sólo  eran  comunes  á  Maestros  y  Escolares,  sino  que  se 
extendian  á  otros  que  de  ellos  dependian  y  á  su  vez  el  espíritu  de 
cuerpo.  Como  en  nuestros  antiguos  Centros  de  Instrucción  una  de 
las  cosas  que  con  mayor  predilección  habian  querido  atender  los  fun- 
dadores, era  á  que  los  hijos  de  familias  pobres  no  estuvieran  priva- 
dos de  seguir  los  estudios,  de  aquí  provenía  que,  á  cierta  gratuidad 
relativa  en  la  Enseñanza,  se  añadieran  plazas  gratuitas  en  colegios 
creados  ad-hoc,  y  de  que  otros  se  ingeniaran  para  atender  á  su  manu- 
tención, ya  entregándose  á  servicios  domésticos  en  las  horas  compati- 
bles con  la  escasa  puntualidad  de  la  asistencia  á  cátedras,  que  ade- 
más tenía  la  ventaja  de  dar  á  algunos  de  ellos  protectores  que  más 
tarde  habían  de  proporcionarles  posiciones  importantes.  Los  otros  to- 
maban la  pitanza  que  les  proporcionaban  los  conventos:  de  aquí  el 
nombre  de  estudiantes  de  la  sopa,  y  la  costumbre,  llegada  hasta  nos- 
otros, de  llevar  la  cuchara  en  el  tricornio;  y  los  otros,  con  necesidad 
ó  sin  ella,  formando  cuadrillas  que  recorrían  calles  y  pueblos  tocando 
uno  ó  varios  instrumentos  musicales,  diciendo  chistes,  haciendo  tra- 
vesuras, buscando  pendencias  con  todo  ser  nacido  y  haciéndose  hé- 
roes de  amores  y  conquistas  fáciles.  Lo  que  les  daba  un  aspecto  de- 
mocrático más  radical,  era  el  vestir  uniformemente,  de  tal  suerte,  que 
estaba  prohibido  todo  signo  de  riqueza  ó  distinción;  y  si  á  alguno  le 
pasaba  por  la  cabeza  la  malhadada  idea  de  querer  emplear  la  seda 
para  alguna  parte  de  su  traje,  le  tardaba  poco  tiempo  en  que  la  prenda 
fuera  rota  y  corregido  su  dueño  de  una  manera  poco  suave.  La  ba- 
yeta negra  hacía  el  gasto  para  la  sotana  y  manteo,  y  era  costumbre 
que  el  día  que  se  estrenaban  tales  prendas  fueran  arrastradas  por  el 
suelo  para  ensuciarlas  y  que  borrasen  toda  idea  de  novedad.  Segura- 
mente había  entre  ellos  distinciones,  pero  eran  las  del  talento  y  el 
valor;  el  que  hacía  más  travesuras  que  revelaran  chispa  é  ingenio,  y 
el  camorrista  que  más  afortunado  había  sido  en  sus  contiendas,  esos 
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eran  los  capitanes  de  grupos  más  ó  menos  grandes.  Es  posible  que 
haya  habido  más  duelos  en  regla  entre  los  estudiantes  semi-feuda- 
les  de  Alemania,  más  espíritu  político  y  de  revuelta  en  los  de  la  Uni- 
versidad de  París;  pero  ni  unos  ni  otros,  ni  todos  juntos,  han  tenido 
más  espíritu  de  pendencia  y  de  perturbación  pública  que  los  escola- 
res españoles.  Tal  género  de  vida,  cuyos  vestigios  han  llegado  hasta 
ahora,  no  podía  menos  de  agradar  los  instintos  bulliciosos  de  la  ju- 
ventud, y  aún  existen  hoy  muchos  hombres  que  lo  recuerdan  como 
la  época  más  feliz  de  su  vida.  Estudiantes  con  tales  condiciones,  con 
la  edad  que  queda  dicha,  los  fueros  y  privilegios  de  que  gozaban,  el 
tiempo  que  duraba  la  vida  de  escolar  y  demás  circunstancias,  expli- 
can perfectamente  la  intervención  que  se  les  daba  en  todos  los  asun- 
tos que  tenían  conexión  con  la  Universidad.  Perdido  el  uniforme,  que 
hacía  de  ellos  un  cuerpo  aparte;  cambiados  el  plan  y  método  de  estu- 
dios y  la  edad  apenas  adolescente  de  los  escolares,  así  como  todas 
las  otras  manifestaciones  sociales  de  no  menor  importancia  que  la 
vida  universitaria,  se  explica  que  fuera  hoy  perfectamente  absurdo, }'• 
así  nos  parezca,  el  dar  á  los  escolares  la  intervención  en  la  Ense- 
ñanza de  las  Universidades  ó  Escuelas  que  habían  tenido  en  otro 
tiempo.  Pero  si  nos  retrotraemos  al  tiempo  en  que  brillaron  las  Uni- 
versidades; habida  cuenta  de  la  edad  de  algunos  escolares  de  que 
muchos  de  ellos  desempeñaban  cátedras  ó  eran  á  la  vez  escolares  y 
maestros;  de  que,  partiendo  de  un  principio  de  grandísima  trascen- 
dencia, aunque  se  llegase  al  absurdo,  por  la  mala  aplicación  que  de 
él  se  hacía,  cual  era  el  de  que  todos  aquellos  jóvenes,  ó,  mejor  dicho, 
hombres,  los  cuales,  por  sus  circunstancias,  por  su  aplicación  ó  su 
talento,  por  su  afición  al  estudio  y  por  otras  varias  razones,  que  qui- 
sieran llegar  á  lo  que  entonces  se  miraba  como  la  suma  sabiduría, 
tuvieran  el  medio  de  conseguirlo  dentro  de  aquellos  métodos  de  ense- 
ñanza, natural  era  que  algunos  de  ellos,  después  de  haber  obtenido 
los  títulos  que  les  autorizaba  para  enseñar  ó  para  ejercer  una  profe- 
sión en  lo  que  entonces  se  exigía  para  esto,  siguieran  en  la  Univer- 
sidad ó  Colegios  á  ella  adherentes  de  que  se  hablará  luego,  hasta 
llegar  á  alcanzar  los  últimos  límites  de  lo  que  entonces  se  miraba 
como  el  sumo  del  saber.  Además,  por  las  discusiones  que  estaban 
•obligados  á  sostener  sobre  materias  relativas  á  cada  una  de  las  facul- 
tades, en  las  cuales  cada  sustentante  debía  presentar  su  tesis  al  Can- 
celario ó  Rector  para  que  éste  las  modificara  ó  admitiera,  según  tu- 
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Tiera  por  conveniente,  y  porque  los  arguy entes  habían  de  ser  docto- 
res, maestros,  ó  bachilleres,  y  aun  simples  escolares,  según  los  casos, 
en  cuyas  argumentaciones,  según  la  moda  del  tiempo,  se  hacía 
alarde  por  unos  y  otros  de  sustentar  las  tesis  más  atrevidas,  y  que  así 
sustentantes  como  arguyentes  no  tenían  por  objetivo  el  descubrir  una 
verdad  nueva,  sino  el  de  hacer  gala  de  su  ingenio  para  envolver  en 
sofismas  á  su  contrario,  sostener  enfrente  de  él  los  mayores  absur- 
dos y  envolverle  de  tal  manera,  que  no  le  fuera  posible  desenredarse 
de  las  estrechas  mallas  en  que  se  le  envolvía,  y  que  á  más  de  un  doc- 
tor y  escolar  le  ha  costado  la  vida  el  disgusto  de  no  poder  conseguirlo, 
y  en  otros  casos  el  no  menor  lucimiento  que  resultaba  de  encontrar  el 
punto  flaco  de  argumentación  del  contrario,  ver  dónde  estaba  su  so- 
fisma ó  envolverle  en  sus  propias  redes,  en  cuyos  actos,  así  como  en 
los  de  oposiciones  y  concesión  de  grados,  etc.,  tomaban  parte,  para 
lucirse  y  hacer  más  gala  de  su  ingenio,  escolares  que,  sin  dejar  de 
serlo,  podían  con  justo  título  considerarse  á  la  altura  délos  primeros 
doctores;  claro  está  que  habían  de  gozar  de  gran  prestigio,  no  sólo 
entre  sus  compañeros,  sino  entre  aquellos  mismos  que  se  hallaban  al 
frente  de  la  enseñanza,  y,  según  la  opinión  de  aquellos  tiempos,  en 
la  cúspide  del  saber.  Como  además,  y  según  podrá  notarse  al  tratar 
de  las  Facultades^  las  dos  á  que  se  daba  una  importancia  decisiva  y 
avasalladora  eran  las  de  Teología  y  jM'ísprudencia,  únicas  que  tenían 
su  recompensa,  bien  entrando  en  la  jerarquía  eclesiástica,  ó  bien 
yendo  á  prestar  sus  servicios  al  Estado  como  hombres  de  Ley,  natu- 
ral era  que  varios  de  los  estudiantes  esperaran,  ya  en  la  Universidad, 
ya  en  los  Colegios  á  que,  ora  el  favor,  ora  los  méritos  adquiridos  y  el 
renombre  alcanzado  en  aquellos  actos,  oposiciones  ó  polémicas  que 
sostenían,  y  que  ocupaban  muchas  horas, y  aun  días, durante  el  tiempo 
de  los  cursos,  vinieran  al  fin  á  proporcionarles  el  que  se  les  fuera  á 
buscar  á  la  Universidad  ó  al  Colegio,  y  á  darles  la  prebenda  ó  coloca- 
ción á  que  aspiraban  y  de  la  cual  se  consideraban  acreedores. 

De  todo  lo  cual  se  deduce,  con  completa  evidencia,  que  no  era  po- 
sible hacer  nada  sin  contar  con  el  apoyo  ó  intervención  de  aquella 
clase  de  estudiantes.  Por  otra  parte,  aquella  vida  de  aventuras,  de  li- 
bertad, de  cierta  manera  de  emancipación  social,  el  pertenecer  á 
aquel  ejército,  siempre  dispuesto  á  entrar  en  campaña,  el  adquirir  el 
título  de  Cafüá)i  por  su  valor,  por  su  travesura,  etc.,  debía  agradar 
sobremanera  á  aquella  juventud  ardiente  y  poco  aprensiva.  Y  si  á 
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esto  se  añade  que,  por  el  método  de  enseñanza  mismo  que  entonces 
estaba  en  vigor,  los  estudiantes,  para  cumplir  sólo  con  lo  que  de  ellos 
se  exigía,  y  aparte  de  las  especialidades  que  por  afición  quisieran 
dedicarse  al  estudio,  tenian  que  trabajar  menos,  en  todo  aquel  sinnú- 
mero de  años,  que  lo  que  hacen  hoy  para  cumplir  nuestros  jóvenes 
estudiantes  en  las  asignaturas  que  tienen  que  cursar  en  un  año  ó  dos, 
se  comprende  con  facilidad  que  una  porción  de  jóvenes  de  las  prime- 
ras familias  quisieran  pertenecer  á  la  Universidad  y  miraran  con  sen- 
timiento el  dejar  aquella  vida  por  otra  que,  aunque  les  proporcionara 
mayores  agasajos,  no  tenía  para  ellos  los  encantos  de  aquella  li- 
bertad. 

Acaba  de  decirse  que  aquel  método  de  enseñanza  exigía  escasos 
sacrificios  de  parte  del  estudiante  que  no  fuera,  por  su  naturaleza, 
aplicado.  Para  probarlo,  bastará  recordar  que  lo  que  ahora  llama- 
mos libros  de  texto,  entonces  sólo  los  tenía  el  Maestro,  al  cual  se  le  or- 
denaba por  los  reglamentos  que  leyese  la  parte  correspondiente  á  cada 
lección,  ora  sujetándose  á  la  letra  del  autor,  ora  discutiendo  una  parte 
de  la  lección,  cual  fuera  el  pensamiento  de  aquel;  pero  en  todo  caso, 
prohibiéndole,  bajo  penado  multa,  que  era  harto  frecuente,  y  segura- 
mente sensible,  dados  los  mezquinos  sueldos  de  que  disfrutaban  los 
Maestros,  pues  apenas  habia  uno  que  excediera  de  doscientos  duca- 
dos, y  los  había  cuyos  emolumentos  alcanzaban  la  insignificante  cifra 
de  cincuenta  de  aquellos,  y  aun  los  había  que  no  tenian  retribución 
alguna  más  que  la  que  voluntariamente  les  pagaban  los  escolares. 
Pero  lo  más  inconcebible  de  aquel  método  de  enseñanza,  que  era  de 
un  gran  alivio  ¡¡ara  los  escolares  no  aplicados,  que  serian,  como  siem- 
pre, la  inmensa  mayoría,  es  que  estaba  terminantemente  prohibido  á 
los  Lectores  ó  Maestros  el  permitir  que  los  discípulos  tomaran  apun- 
tes de  sus  explicaciones,  si  tales  pudieran  llamarse  aquellas  lecturas 
de  Aristóteles,  Santo  Tomás,  etc.,  etc.;  de  manera  que,  bajo  el  punto 
de  vista  del  trabajo  material,  la  generalidad  de  los  escolares  no  esta- 
ría muy  abrumada:  quedaba  sólo  la  asistencia  á  cátedra.  Hoy  mismo 
no  hay  gran  rigor  en  las  Universidades  sobre  el  particular;  pero  en- 
tonces, en  términos  generales,  el  estudiante  asistía  cuando  lo  tenía 
por  conveniente;  porque  si  bien  para  recibir  algunos  grados  se  le  exi- 
gía que  acreditara  haber  asistido  un  cierto  número  de  lecciones,  esto 
podía  hacerlo  por  medio  de  cédulas  que  el  Maestro  ó  Lector  daba;  y 
como  era  frecuente  que  el  que  había  sido  catedrático  de  ciertas  asig- 
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naturas,  á  la  lectura  de  las  cuales  necesitaba  el  graduado  acreditar 
su  asistencia,  no  lo  era  ya  en  la  (^poca  en  el  que  escolar  quería  gra- 
duarse, se  suplían  las  cédulas  que  debía  presentar  por  una  declaración 
jurada  de  sus  compañeros,  que  aseguraban  haberle  visto  asistir  á  las 
lecciones,  y  dejamos  á  la  consideración  del  lector  si,  dado  el  espíritu 
de  compañerismo,  serian  difíciles  de  obtener  tales  declaraciones.  Así 
que,  la  estudiantina  en  general,  excepción  hecha  de  las  especialidades 
y  de  los  que  estaban  sujetos  al  régimen  y  disciplina  del  colegio  que, 
por  la  naturaleza  de  las  cosas,  sería  más  rigorosa  que  la  de  los  man- 
teistas  ó  de  los  que  vivian  en  casas  de  pupilaje,  como  ya  se  ha  dicho, 
llego  á  ser  de  una  ignorancia  supina.  Algunas  sentencias  en  latín 
bárbaro  y  algunos  versos  aprendidos  de  memoria  por  el  comercio  con 
sus  compañeros;  las  travesuras  propias  de  una  juventud  con  la  fres- 
cura de  imaginación  que  se  tiene  á  esa  edad;  la  afición  al  juego  y  á 
todos  los  vicios  que,  en  concepto  suyo,  no  rebajaban  al  hombre,  era 
todo  lo  que  distinguía  á  la  generalidad  de  los  escolares.  Como  la  En- 
señanza era  tan  mal  retribuida,  ninguno  pensaba  dedicarse  á  ella 
permanentemente:  si  las  cátedras  eran  desempeñadas  por  Maestros, 
Bachilleres  ó  Doctores  durante  uno,  dos  ó  tres  años,  lo  eran  simple- 
mente por  adquirir  méritos,  á  fin  de  optar  á  empleos  más  lucrativos. 
Además,  como  no  podian  dedicarse  á  la  Tínseñanza  los  que  no  tuvie- 
ran otra  manera  de  vivir  por  otras  ocupaciones  ó  modos  de  proporcio- 
narse recursos,  de  aquí  resultó  que  la  mayor  parte  de  las  enseñanzas 
fueran  desempeñadas  por  eclesiásticos  ó  monjes,  que  tenían  su  sub- 
sistencia asegurada  por  las  prebendas  que  disfrutaban  ó  por  los  con- 
ventos á  que  pertenecían. 

Á  pesar  de  que  en  un  principio  la  Corte  Romana  tenía  bajo  su 
dominio  y  dirección  todo  lo  que  á  Universidades  se  refería,  y  era  la 
única  autoridad  reconocida  para  formar  estatutos  y  nombrar  Maes- 
tros, en  la  práctica  de  las  cosas  dicha  autoridad  se  reducía  á  que  el 
Delegado  del  Papa  presidiera  las  elecciones;  pero  en  realidad,  quie- 
nes les  elegía  eran  los  claustros,  cuya  parte  tan  activa  tomaban  los 
escolares,  y,  como  era  de  temer  que  sucediera,  llegó  á  introducirse 
el  soborno,  las  dádivas  y  las  influencias  para  agarrar  aquel  abiga- 
rrado cuerpo  electoral;  de  tal  suerte  que,  andando  los  tiempos,  los 
Reyes  y  el  Consejo  Supremo,  á  su  nombre,  hicieron  cuanto  estaba  en 
su  mano  para  centralizar  aquel  sistema  y  quitar  del  dominio  de  los 
escolares  la  elección  de  los  Maestros.  Aquel  remedio  fué  tan  malo 
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como  la  misma  enfermedad;  porque  si  por  un  lado  trató  de  poner  coto 
á  la  corrupción  de  las  elecciones  que  se  verificaban  en  las  Universi- 
dades, en  cambio  introdujo  el  favoritismo,  y  el  tener  un  padrino  en 
la  corte,  en  alta  posición,  tal  vez  el  premio  de  algunos  degradantes 
servicios  y  complacencias  tenidas  por  algún  pajecillo  ó  doméstico 
con  su  señor,  las  gracias  de  alguna  cortesana  ó  algún  otro  medio  se- 
mejante llegaban  á  decidir  de  la  elección  de  Maestro,  en  contra  del 
mérito  real  y  efectivo  que  tuviera  el  agraciado.  Y  si  de  esta  manera, 
con  todos  sus  defectos,  llegó  á  conseguirse  que  los  catedráticos  ó 
maestros  tuvieran  alguna  más  permanencia  que  antes  tenían,  debido 
á  la  escasa  retribución  de  aquellos  importantes  servicios,  es  lo  posi- 
tivo que  los  maestros,  lectores,  profesores,  catedráticos,  ó  como  se  les 
llame,  siempre  estaban  deseando  dejar  aquellos  puestos  tan  poco  lu- 
crativos, que  sólo  desempeñaban  como  medio  de  adquirir  nombre  para 
alcanzar  otras  posiciones  que  estuviesen  más  en  armonía  con  sus  in- 
tereses; y  cuando  esto  no  sucedía,  se  verificaba  otro  hecho,  de  que 
aun  hoy  existen  sobrados  ejemplos,  á  saber:  que  el  Maestro  tuviera 
otras  ocupaciones  que  llamaran  más  la  atención  y  le  proporcionaran  ' 
los  recursos  necesarios  para  vivir,  y  sólo  desempeñara  la  cátedra 
como  una  especie  de  pasatiempo,  dando  lectura  de  un  trozo  del  autor 
que  estaba  en  boga,  que,  si  se  le  comparaba  con  la  hecha  muchos 
años  antes,  sería  difícil  encontrar  la  discrepancia  de  las  dos.  Además, 
como  al  escolar  no  se  le  exigía  la  asistencia  al  aula  más  que  en  los 
casos  que  referidos  quedan,  ni  menos  el  conocimiento  de  ciertas  ma- 
terias, probado  por  el  examen  de  fin  de  año;  ni  había  uniformidad 
en  las  lecciones  que  habían  de  dedicarse  á  cada  asignatura  los  di- 
ferentes centros,  resultaba  que  las  cátedras  estaban  poco  frecuenta- 
das, y  muchas  veces  desiertas;  y  los  Maestros  que,  siempre  que  po- 
dían, confiaban  su  trabajo  á  un  Auxiliar,  unas  veces  no  parecían  por 
el  aula,  y  otras,  si  se  presentaban  en  el  establecimiento,  era  para 
tener  un  rato  de  conversación,  ya  con  sus  compañeros,  ya  con  los 
mismos  escolares,  y  ha  llegado,  puede  decirse,  hasta  nuestros  días, 
aquello  de  un  cuarto  de  hora  de  cortesía  para  la  entrada  y  otro  para  la 
salida,  y  sin  contar  con  las  vacaciones  de  verano  y  otras  en  diferen- 
tes épocas  del  año  y  con  distintos  pretextos,  incluso  aquel  que  lla- 
maron de  harha;  y  esto  aun  en  los  establecimientos  que  por  deseo  del 
fundador  las  clases  debian  durar  todo  el  año.  Tampoco  ha  desapare- 
cido por  completo  y  en  absoluto  aquella  falta  de  respeto  que  inspira 

26 


402  EL   IMPERIO 

la  superioridad  de  saber,  y  que  no  podía  existir  realmente  entre  aque- 
llos Escolares  y  Maestros,  no  sólo  por  las  razones  que  apuntadas  que- 
dan, sino  tambie'n  por  el  estado  de  abatimiento  á  que  había  llegado 
el  profesorado,  y,  sobre  todo,  por  aquel  desgraciado  método  empleado 
en  la  Enseñanza,  que  los  estatutos,  las  órdenes  del  Consejo  y  las  cé- 
dulas pontificias  y  reales  ordenaban.  Y  en  efecto:  ¿qué  inconveniente 
podía  haber  en  que  el  discípulo  pasara  inmediatamente  á  ocupar  la 
cátedra  del  profesor  y  en  desempeñarla  tan  bien  como  éste  lo  había 
hecho?  Cuando  lo  que  se  le  exigía  y  ordenaba  era  llevar  el  autor  ti- 
tular, según  se  llamara  maestro  de  Aristóteles,  de  Escoto,  de  Rassis, 
Aticemia,  etc.,  y  que  lo  leyera  proporcionadamente,  sin  apresurar 
mucho  la  lectura  ni  tampoco  detenerla  demasiado,  á  fin  de  que  la  en- 
tendiera; es  decir,  que  toda  la  Enseñanza  se  reducía  á  que  tuviera 
paciencia  bastante  para  darse  un  rato  de  lectura  todos  los  días,  y  á  lo 
sumo  explicar  la  mente  de  Santo  Tomás,  iSan  Anselmo,  Aristóteles,  etc., 
de  modo  que,  para  esto  y  para  conseguir  que  los  discípulos  á  quienes 
fuera  fácil  y  tuvieran  en  ello  interés,  tomaran  de  memoria  aquellas 
•  lecturas,  no  se  necesitaba  un  gran  esfuerzo  de  entendimiento:  toda  la 
importancia  se  daba  á  aquellas  disputas  y  controversias  de  que  he- 
mos hablado,  que,  si  ¡lor  una  parte  contribuían  á  aguzar  el  ingenio, 
por  otra  los  alejaba  de  todo  procedimiento  que  condujera  á  discipli- 
nar la  inteligencia  y  á  la  investigación  de  la  verdad,  y  conducían, 
lo  mismo  en  España  que  en  las  otras  naciones,  á  una  porción  de  cues- 
tiones ridiculas  que  hoy  resiste  el  buen  sentido,  á  creer  que  ocu- 
paran hombres  serios,  como  la  célebre  fábula  del  Asno  hambriento 
que,  colocado  á  igual  distancia  de  dos  medidas  de  trigo,  iguales  y 
de  la  misma  cantidad,  como  no  había  más  razón  para  que  se  incli- 
nara á  la  una  que  á  la  otra,  no  comería  el  grano  j  seguiría  aguan- 
tando el  hambre  hasta  morir. 

Varías  veces  hemos  usado  aquí  los  nombres  de  Lector,  Maestro,  Ba- 
chiller, Catedrático,  Doctor,  Profesor,  etc.:  que  no  siempre  se  han  usado 
ni  han  tenido  el  mismo  sentido  que  en  la  actualidad.  A  su  debido 
tiempo  se  verá  que  la  primera  Facultad  que  tuvo  una  organización  en 
la  Edad  Media,  fué  la  que  se  conocía  entonces  con  el  nombre  de  Artes, 
cuyo  nombre  venía  ya  de  tiempo  de  los  romanos,  y  que  más  tarde, 
debido  á  la  mayor  importancia  que  se  dio  á  todas  las  cuestiones  abs- 
tractas, y,  sobre  todo,  á  la  aplicación  de  aquel  nombre  á  los  ramos  de 
la  Industria,  se  cambió  por  el  de  Facultad  de  Filosofía.  Unas  veces  re- 
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presentaba  esta  Facultad  las  Siete  Artes  Liberales  que  llamaban; 
■otras  significaba  simplemente  el  estudio  del  trivimn  y  cuadrivium,  y 
hubo  un  tiempo  que  se  exigió  haber  estudiado  este  último,  que  auto- 
rizaba para  obtener  el  título  de  Bachiller,  al  cual  era  inherente  el  po- 
der leer  ó  enseñar. 

Tampoco  este  título  es  nuevo,  y  está  tomado  de  Bacalanlus,  que 
á  su  vez  deriva  de  Bacultis  Laureatiir,  que  había  sido  en  su  ori- 
gen cierta  insignia  de  mando  ó  bastón  laureado,  que  hablan  tenido 
algunos  caudillos  militares.  La  palabra  Lector ,  cuyo  título  ,  aun- 
que sin  verdaderas  funciones,  conserva  aún  la  organización  ecle- 
siástica, por  su  constante  deseo  de  respetar  todo  lo  que  es  tradición, 
era  cabalmente  lo  que  hoy  llamamos  Catedrático,  y  venía  precisa- 
mente del  que  enseñaba  ó  leía,  mientras  que  este  nombre,  que  es  ge- 
neralmente el  que  hoy  domina,  es  relativamente  moderno  y  está  to- 
mado-de Cátedra,  la  habitación  en  donde  se  dan  las  lecciones,  que  en 
•ella  había  un  pulpito  donde  se  daba  la  lección.  La  palabra  Licenciado^ 
que  al  ñn  prevaleció  para  señalar  el  titulo  de  profesiones  determina- 
das, viene  pura  y  simplemente  de  que  tenía  licencia  para  leer.  La  de 
Profesor  apenas  tuvo  conexión  con  la  enseñanza  hasta  muy  tarde,  y 
«ra  aplicable  á  aquellos  que  habían  hecho  los  estudios  necesarios  para 
poder  dedicarse  á  profesiones  determinadas;  pero  por  el  enlace  que 
entre  unos  y  otros  existía,  ó  por  el  mérito  que  daba  el  haber  sido  lec- 
tor ó  maestro,  por  extensión  se  aplicó  al  que  enseñaba  una  doctrina, 
teoría  ó  asignatura  determinada.  De  todos  estos  títulos,  así  como  el 
de  Doctor,  del  que  luego  se  hablará,  el  más  antiguo  es  el  de  Maestro^ 
relegado  hoy  casi  exclusivamente  á  los  jefes  de  taller  y  á  los  que  se 
■dedican  á  la  Primera  EnseTiaiiza;  porque,  sin  dada,  creen  nuestros  le- 
gisladores ó  eruditos  modernos  que  los  hombres  que  emplean  diaria- 
mente todos  sus  desvelos,  todos  sus  afanes  y  todos  sus  esfuerzos  á  tan 
augusta  histitución,  á  la  de  educar  é  instruir  á  la  niñez,  después  de 
haber  adquirido  un  caudal  de  conocimientos,  superiores,  sin  duda,  y 
desde  luego  más  importantes  que  los  que  se  exigen  para  el  ejercicio 
de  otras  profesiones,  no  merecen  el  título  de  Profesores,  aristocra- 
tizado por  los  mismos  que  le  usan,  sino  el  de  Maestros  de  Primera  En- 
señanza, y  como  el  vulgo,  y  lo  que  no  se  tiene  por  vulgo,  dice:  Maes- 
tros de  Escuela. 

Por  lo  que  hace  á  la  palabra  Doctor,  que  hoy  forma  el  grado  su- 
perior jerárquico  que  pueden  dar  las  Universidades,   y  sirve  para 
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satisfacer,  en  gran  número  de  casos,  cabezas  tan  vacías  de  ideas 
como  hinchadas  de  vanidad,  la  palabra  es  antigua,  procede  de  Grecia 
y  no  fué  creada  por  la  Universidad,  sino  dada  por  la  voz  pública  á 
aquellas  personas  que,  tuvieran  ó  no  título  acade'mico,  se  suponía  que 
habían  llegado  al  sumum  del  saber  de  su  tiempo.  Estas  personas  que 
merecían  tal  dictado  á  la  generalidad,  iban  ordinariamente  acompa- 
ñadas de  un  adjetivo;  así,  Tomás  de  Aquino  era  conocido  con  el  nom- 
bre de  Doctor  Angélico;  Raimundo  Lulio,  con  el  de  Doctor  Ilumina- 
do; Buenaventura,  Doctor  Seráfico;  y  á  Rogelio  Bacon  se  le  calificó 
de  Doctor  Admirable.  Más  tarde,  las  Universidades  y  Colegios  han 
creido  que  debían  conferir  ese  título  á  los  que  hubieran  asistido  á  to- 
das las  enseñanzas,  y  fueran,  por  ende,  representantes  de  la  Suma 
sabiduría. 

Saldría  fuera  de  nuestro  cuadro,  y  poco  congruente  á  la  idea 
de  estos  trabajos,  el  ocuparnos  de  todas  las  ceremonias  de  que .  iban 
acompañadas  las  concesiones  de  grados;  pero  algo  hay  que  decir 
de  la  ostentación  que  acompañaba  al  doctoramiento,  tanto  por  ser 
las  más  notables,  cuanto  porque,  aun  en  los  tiempos  que  atravesa- 
mos, por  un  espíritu  de  doctrina  no  escaso  en  las  Universidades,  se 
conservan,  aunque  muy  disminuidas,  parte  de  aquellas  aparatosas 
pompas  y  símbolos  que  necesitan  cierto  grado  de  reflexión  para  al- 
canzar el  sentido  que  hoy  pueden  tener.  Fácilmente  se  comprende 
que  cuando  el  grado  de  Doctor  fué  agregado  á  los  demás  títulos  uni- 
versitarios, hubo  diferentes  clases  de  Doctores,  según  las  distinta» 
facultades;  y  si  en  las  Escuelas  Especiales  de  moderna  creación  no 
se  conoce  semejante  título,  á  pesar  del  inmensamente  mayor  es- 
fuerzo que  se  exige  de  los  alumnos,  no  así  en  todos  aquellos  ramos 
del  saber  que.  se  enseñan  en  las  Universidades;  así  es  que  había  y 
sigue  habiendo  Doctores  en  Teología,  en  Derecho,  en  Medicina,  etc. 
Mientras  que  los  Papas  tuvieron  medios  de  influir  sobre  las  Universi- 
dades, exigieron,  como  ya  se  ha  visto,  con  el  laudable  objeto  de  ele- 
var el  profesorado  y  perfeccionar  la  enseñanza,  el  que  los  Catedráti- 
cos tuvieran  por  precisión  que  recibir  el  grado  de  Doctor;  pero,  á  pe- 
sar del  buen  deseo  que  inspiró  aquellas  medidas,  el  efecto  no  corres- 
pondió á  lo  que  se  esperaba,  y  si  bien  dio  más  importancia  externa  á. 
los  Catedráticos,  ni  el  Profesorado  logró  levantarse  ni  la  Enseñanza 
entrar  por  el  camino  del  progreso. 

Si  el  graduarse  de  Doctor  debía  satisfacer  y  llenar  de  orgullo  á 


IBÉRICO  405 

ios  graduados,  haciendo  del  día  en  que  lo  recibían  uno  de  los  más  fe- 
lices de  su  vida,  en  cambio  aquella  rosa  no  estaba  exenta  de  espinas; 
■se  componía  aquella  ceremonia  de  dos  actos  solemnes:  las  tisperas  j 
el  verdadero  doctor  amiento;  para  el  primero  se  reunían  los  Doctores 
en  la  Capilla  ó  Paraninfo,  y  se  pronunciaban  muchos  y  muy  ampu- 
losos y  oscuros  discursos,  ya  sobre  cuestiones  doctrinales,  ya  con  re- 
ferencia al  candidato,-  y  esto  que,  según  nuestras  costumbres,  nos  in- 
clina á  creer  que  sería  una  apología  continuada  de  sus  cualidades  y 
sabiduría,  constituía  precisamente  lo  que  no  sin  razón  se  ha  llamado  el 
mjdmen,  que  por  más  que  debiera  ser  entretenido,  seguramente  hacía 
pasar  al  candidato  por  el  purgatorio  antes  de  llegar  al  cielo  de  su  va- 
nidad y  amor  propio  satisfechos,  pues  casi  todos  ellos  se  reducían, 
en  último  término,  á  poner  en  ridículo  al  candidato,  sacando  á  relu- 
cir todos  sus  defectos  físicos,  intelectuales  y  morales,  y  cualquiera 
de  los  circunstantes  tenía  libertad  para  emplear  contra  el  graduado 
•diatribas  y  sátiras,  ya  en  prosa,  ya  en  verso,  sin  más  fin  que  el  de  pro- 
porcionar solaz  y  alegría,  promoviendo  la  risa  de  los  presentes;  de  tal 
suerte,  que  al  candidato  objeto  de  toda  clase  de  mofas  y  motivo  de  di- 
versión para  el  auditorio,  no  le  quedaba  más  remedio  que  armarse  de 
paciencia  y  esperar  con  santa  resignación  que  llegara  la  última  parte 
del  acto,  la  cual  pudiera  \\a.ma.Yse  función  de  desagravios,  reducida  á  que 
el  presidente  diera  por  terminada  la  ceremonia  en  tono  formal  y  serio, 
formando  un  discurso  apologético  del  candidato,  ó  sea  lo  que  Cisne- 
ros  llamaba  Comendationem  seriosam.  Dejamos  al  juicio  del  lector  si 
esta  última  parte,  que  servía  de  lenitivo  á  las  amarguras  pasadas  du- 
rante todo  el  día,  ya  por  el  contraste  de  lo  bufón  á  lo  serio,  ya  por  lo 
anfibológico  del  panegírico,  daría  lugar  á  menos  risas  que  habían 
■dado  antes  las  sátiras  y  burlescas;  y  de  tal  suerte  era  agradable  esta 
función  á  aquellos  doctores  serios  y  graves,  adornados  de  borlas, 
vestidos  de  ropas  talares,  que  creían,  y  aun  aparentan  seguir  cre- 
yendo en  parte,  que  una  vez  ataviados  con  aquellas  insignias  un  tanti 
üuanti  anticuadas,  se  constituían  en  unos  seres  superiores  á  los  demás 
hombres,  y  no  les  era  dado  ocuparse  de  las  pequeneces  que  distraen 
á  los  demás  mortales;  pero  es  el  caso  que  en  esta,  como  en  otras  mu- 
chas ocasiones,  recibía  su  comprobación  aquel  proverbio  de  «que  el 
hábito  no  hace  al  monje,»  y  no  debían  encontrarse  mal  con  aquel  rato 
de  solaz,  puesto  que,  ya  fuera  por  costumbre,  ya  por  el  deseo  de  opo- 
nerse á  toda  innovación,  ya,  y  más  probablemente,  porque  pertene- 
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cían  á  esta  pobre  humanidad  que  no  perdía  la  ocasión  de  divertirse  ü 
costa  del  desgraciado,  ello  es  lo  cierto  que  resistieron  con  tenacidad 
á  que  tal  acto  se  suprimiera.  Pero  ¿cómo?  si  el  mismo  gran  Cisneros, 
aquel  ejecutor  de  los  manuscritos  de  Granada,  lo  consignó  expresa- 
mente en  los  estatutos  de  aquel  Colegio  de  Alcalá  con  las  siguien- 
tes palabras :  Tamdem  alliguius  de  üniversitatm  profacta  facie  vexa- 
mem  jocorum.  Hombres  serios  protestaron  en  vano  contra  actos  de 
tan  soez  bufonería;  inútil  que  el  Consejo  lo  prohibiese;  no  más  efi- 
caz que  el  Gobierno  expidiera  órdenes  imponiendo  multas  á  los 
que  hicieran  otra  cosa  que  leer  discursos  ó  poesías  en  honor  del 
graduado;  la  costumbre  se  reia  de  todas  esas  amenazas  y  prohibicio- 
nes, y  en  más  ó  menos  grado  continuó  bastantes  años  de  la  actual 
centuria. 

El  segundo  acto  que  se  verificaba  á  los  tres  días  de  las  Vísperas^ 
era  menos  molesto  para  el  graduado;  pero  si  la  persona  salía  menos 
lastimada,  en  cambio  su  bolsillo  salía  no  menos  peor  parado.  La  fun- 
ción se  dividía  en  dos  partes:  primero,  la  de  iglesia,  con  nuevos  dis- 
cursos, juramento,  investidura,  y  la  entrega  por  el  Doctor  ó  Decana 
del  doneie  con  doria,  anillo,  ffuanúes  Mancos,  espada  y  espuelas  doradas^ 
cuya  antigualla  en  su  mayor  parte  aún  está  en  moda;  después  seguía 
el  abrazo  y  ósculo  de  paz  á  todos  los  Doctores  presentes,  entre  los 
cuales  tomaba  y  toma  asiento  después  de  haber  pronunciado  un  dis- 
curso de  gracias;  y,  por  último,  venía  á  coronar  la  obra  el  paseo  por 
la  población,  para  la  cual  era  un  día  de  fiesta,  de  júbilo  y  de  regocijo: 
los  balcones  atestados  de  damas  que  saludaban  con  sus  pañuelos  al 
recien  graduado  y  al  Decano  y  Rector,  cabalgando  en  corceles  rica- 
mente enjaezados,  precedidos  todos  de  alguaciles,  bedeles  y  demás 
empleados  universitarios  con  sus  mazas,  trajes  é  insignias.  Al  into- 
lerable ruido  de  las  campanas  echadas  al  vuelo,  acompañaban  el  ruido 
no  siempre  armonioso  de  clarines  y  atabales,  formaban  una  algara- 
bía que  hacía  enloquecer  de  entusiasmo  al  recien  graduado,  y  claro 
está  que  no  faltaría  el  pueblo  soberano  á  esas  diversiones  gratis,  for- 
mando á  la  cabeza  la  bulliciosa  estudiantina  con  sus  vivas  y  clamo- 
reos, pronunciando  vítores,  motes  y  canciones  alternativamente; 
pero,  ¿qué  importaba?  el  caso  era  formar  algazara.  Pero  en  medio  de 
tanta  alegría  comenzaba  algo  capaz  de  mitigarla:  distribuíanse  bone- 
tes á  los  principales  funcionarios  universitarios  y  guantes  blancos, 
hachas  de  cera  y  cajas  de  dulces  á  los  Doctores;  arrojábanse  coufitesi. 
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á  la  multitud  aparte  de  lo  que  se  llamaba  el  loable^  ó  refresco,  para 
todos  los  acade'micos  y  convidados,  concluyendo  con  fuegos  artificia- 
les, j»-,  como  se  trataba  de  España,  con  su  correspondiente  corrida  de 
toros  y  lecerros^  que,  si  no  en  todas,  en  muchas  Universidades  esta- 
ban consignadas  en  sus  estatutos.  Como  por  su  propia  naturaleza  el 
lujo  no  tiene  límite  en  sus  caprichos  y  vanidades,  el  despilfarro  iba 
en  aumento  día  en  día,  de  tal  suerte,  que  hacía  imposible  el  Docto- 
rado para  los  pobres  y  dejaba  completamente  exhaustas,  si  no  con 
cantidades  negativas,  las  bolsas  de  los  de  mediana  posición,  y  más 
vacías  las  de  los  demás  ricos.  Y,  á  la  verdad,  situación  tan  intolera- 
ble no  podía  menos  de  llamar  la  atención  de  los  hombres  serios  y  de 
más  juicio,  que  protestaron  contra  tales  abusos,  demostrando,  como 
les  era  bien  fácil,  la  ninguna  ventaja  que  pudiera  resultar  para  la 
Ciencia  de  tales  ostentaciones  3'  prodigalidades;  pero  como  siempre, 
las  órdenes  y  prohibiciones  se  estrellaban  contra  la  loca  vanidad,  y 
costó  no  poco  trabajo  el  conseguir  que  se  suprimieran  el  loable  y  las 
corridas  de  toros. 

Pero  no  eran  estos  solos  los  gastos  que  tenían  que  hacer,  como  lo 
prueban  las  siguientes  palabras  de  las  constituciones  de  la  Universi- 
dad de  Salamanca:  «El  que  se  hubiera  de  examinar,  sea  obligado  de 
dar  á  cada  uno  de  los  examinadores,  doctores  ó  maestros  que  presen- 
tes fueren  de  su  Facultad,  dos  doblas  de  cabeza  ó  castellanas,  y  una 
hacha,  y  una  caja  de  acitrón,  y  una  libra  de  confites  y  tres  pares  de 
gallinas.  Y  porque  el  tiempo  es  largo  del  examen,  sea  obligado  á  dar 
una  cena,  con  tanto  que  no  sea  obligado  á  dar  más  de  una  ave,  con 
que  no  sea  pavo  ni  gallina  de  Indias,  y  una  escudilla  de  manjar  blan- 
co, y  una  fruta  antes  y  otra  después  y  su  vino  y  pan.  En  los  doctora- 
mientos  puede  haber  aparadores  de  Maestre-escuela,  Rector  y  Docto- 
res y  Maestros,  con  que  el  Doctor  nuevo  dé  de  comer  moderadamente 
á  los  dichos,  por  manera  que  no  pueda  en  las  dichas  comidas  dar  ni 
poner  más  de  seis  diferencias  de  manjares,  de  más  y  allende  de  las 
frutas  de  ante  y  j;oí¿f  que,  según  la  calidad  del  tiempo,  hubiere.»  Sigue 
hablando  de  lo  que  debe  ser  la  colación,  etc.,  lo  cual  omitimos  en  ob- 
sequio á  la  brevedad. 

De  suerte  que  en  este ,  como  en  otros  muchos  casos  ,  al  abuso 
iba  unido  el  provecho  de  algunos,  y  así  se  explican  aquellas  tena- 
ces resistencias  no  completamente  desinteresadas.  Por  lo  demás, 
aquella  mezcla  de  ostentación  y  mezquindad  que  por  do  quicr  se 
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nota,  en  lo  que  á  la  Enseñanza  se  refiere;  aquella  especie  de  mix- 
tura de  democracia  y  aristocracia,  de  servilismo  y  de  anárquica  arro- 
gancia, de  gravedad  cómica  y  de  bufonería,  se  encuentra  en  todas  las 
manifestaciones  sociales  de  aquellos  tiempos;  y  la  resistencia  que 
oponemos  á  creerlas  indican  bien  que  la  gravedad  y  la  seriedad  de 
los  tiempos  que  alcanzamos,  con  todos  los  defectos  de  una  civilización 
imperfecta,  están  muy  por  encima  de  lo  que  fueron  en  tiempos,  y  que 
corresponde  á  sentimientos,  á  la  vez  que  más  delicados,  más  viriles; 
y  una  de  las  pruebas  de  esta  verdad,  casi  indiscutible,  es,  á  saber: 
«que  las  religiones  positivas,  por  sí  solas,  son  incapaces  de  educar  á 
las  sociedades,  y  que  demasiadas  pruebas  tenemos  de  que  un  pueblo, 
una  nación,  puede  llegar  á  ser  muy  fanática  y  muy  supersticiosa,  á 
la  vez  que  inmoral;  muy  mojigata,  á  la  par  que  trivial  y  ridicula,  y 
que,  en  definitiva,  las  manifestaciones  de  todas  las  clases  sociales,  no 
son  en  cada  época  más  que  signos  exteriores  del  grado  real  y  positivo 
de  cultura  que  el  pueblo  alcanza;  y,  por  consecuencia,  á  quien  hay 
que  pedir,  en  primer  término,  el  mejoramiento  de  las  costumbres, 
es  á  la  civilización  y  al  saber  positivo,  así  como  á  la  constancia  y  al 
trabajo  que,  aumentando  el  bienestar  social,  traen  consigo  la  suavi- 
zación  de  las  costumbres,  la  producción  de  sentimientos  más  dulces  y 
gustos  más  exquisitos. 


XX 


Repetidamente  se  ha  hecho  notar,  en  el  curso  de  estos  trabajos,  la 
comprobación  de  lo  que  en  su  principio  se  ha  sentado  con  relación  á 
las  condiciones  de  la  saliente  personalidad  de  la  familia  española, 
deducidas  de  las  climatológicas,  cosmológicas  y  geográficas  de  la 
occidental  Península;  siendo  aquella  tan  lata,  que  constantemente  la 
hemos  apercibido  lo  mismo  en  aquellos,  que  pudiéramos  llamar  abo- 
rígenes, luchadores  tenaces  contra  la  invasión  romana,  que  en  la  fa- 
milia aquí  resultante  de  la  mezcla  de  varias  razas,  cuando  el  número 
de  generaciones  descendientes  de  los  hombres  venidos  de  extraña 
tierra  era  bastante  grande  para  que  las  condiciones  del  clima,  de  la 
alimentación,  etc.,  impusieran  las  naturales  modificaciones.  Y  si  se 
tiene  en  cuenta  el  contacto  y  mezcla  de  sangre  de  las  distintas  fa- 
milias que  en  la  Península  se  reunieron  con  la  raza  árabe,  en  la  cual 
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sus  cualidades  y  defectos  más  notables  consistían  principalmente  en 
su  ene'rg-ica  personalidad,  y  que  su  grandeza  y  decadencia  se  explica 
en  no  pequeña  parte  por  esta  misma  cualidad,  fácil  es  de  comprender 
y  encontrar  la  etiología  de  aquel  espíritu  fiero,  libre  y  anárquico  que 
hemos  visto  de  manifiesto  durante  toda  la  Edad  Media  en  sus  leyes, 
fueros  y  costumbres.  Hay  más  aún:  tan  g-rande  es  la  influencia  del 
medio  ambiente  y  demás  condiciones  de  la  occidental  Península,  que 
en  lugar  oportuno  se  ha  hecho  notarla  siguiente  ley  relativa  á  los 
animales  inferiores,  en  la  escala  que,  ya  producto  de  los  mismos  paí- 
ses, ya  debido  á  antiguas  inmigraciones,  existen  y  se  reproducen  en 
los  demás  de  Europa;  y  consiste  dicha  ley  en  que  los  individuos  de  la 
misma  especie  ó  género  que  existen,  lo  mismo  en  aquellas  naciones 
que  en  la  Península,  y  tomados  en  los  mismos  términos  6  modifica- 
ciones evolutivas,  y  en  igualdad  de  las  demás  condiciones,  son  los  de 
aquí  mucho  más  fieros  que  sus  congéneres  de  las  demás  partes.  Y  al 
tratar  de  este  asunto,  ha  quedado  de  manifiesto  esta  verdad,  que  es 
casi  vulgar,  es,  á  saber:  que  en  las  cualidades  que  pudiera  haber  se- 
mejantes entre  el  hombre  y  los  animales  inferiores  á  él  que  viven  y 
se  desarrollan  en  un  mismo  país,  existen  analogías  tan  grandes  como 
los  distintos  lugares  que  ocupan  en  la  escala  permite  tener. 

Todo  lo  que  se  ha  dicho  hasta  ahora  relativo  á  nuestra  historia, 
patentiza  por  completo  estas  afirmaciones,  é  indica  bien  claramente 
que,  guardando  en  esta  parte  gran  semejanza  la  familia  española 
con  la  griega,  una  y  otra  llevarían  á  cabo,  en  el  curso  de  los  tiem- 
pos, hechos  notabilísimos  de  energía  y  de  audacia  que  habían  de  pro- 
ducir admiración,  pero  que  sería  siempre  difícil  la  cooperación  gene- 
ral y  la  constancia  necesaria  para  el  progreso  lento  y  bien  ordenado, 
contando  en  estas  dificultades  ese  abatimiento  profundo  que  concluye 
con  un  pueblo  y  que  había  de  ser  harto  difícil  en  las  dos  razas.  De 
suerte  que,  esta  anarquía,  poco  menos  que  permanente,  este  yo  satá- 
nico y  aun  envidioso  de  que  hoy  mismo  damos  hartas  pruebas,  no  es, 
como  muchos  creen,  producto  de  la  política  de  los  tiempos  modernos, 
sino,  al  contrario,  manifestación  de  nuestra  manera  de  ser.  Los  pue- 
blos con  tales  condiciones  dotados,  si  por  un  lado  producen  héroes, 
por  el  otro  son  difíciles  para  las  grandes  empresas,  que  necesitan  la 
aunación  de  todas  las  voluntades  y  una  enérgica  coo])eración  general. 
Por  el  contrario,  si  por  desgracia  no  escasean  hoy  la  debilidad  de 
caracteres  y  cierta  tendencia  á  habilidades  no  siempre  honradas  y  á 
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sutilezas  de  no  muy  buen  ge'nero,  es  debido  á  circunstancias  exter- 
nas y  á  sistemas  políticos  y  teocráticos,  que  larg-o  tiempo  han  domi- 
nado, cuyo  objetivo  principal  consistía  en  el  quebrantamiento  de 
aquellos;  y  sin  las  condiciones  especiales  de  virtualidad  de  ésta  raza, 
hubieran  dado  por  resultado  infalible  el  que  el  pueblo  ibérico  dejara 
de  tenerlas  para  formar  una  agrupación  independiente. 

Al  tratar  de  los  fueros  y  privilegios,  de  las  cartas-pueblas,  etc.,  de 
las  diferentes  ciudades,  villas  y  pueblos  de  España,  y  al  indicar  so- 
meramente el  entusiasmo  y  energía  que  desarrollaron  nuestros  pa- 
dres para  conquistarlos  y  sostenerlos,  se  ha  visto  que,  si  todos  tenían 
una  tendencia  común  y  grandes  puntos  de  semejanza,  la  mayor  anar- 
quía reinaba  entre  ellos.  Algo  semejante  acaecía  con  las  Universida- 
des: teniendo  todas  ellas  por  modelo  que  querían  imitar  la  principal, 
ó  sea  la  de  Salamanca,  y  á  pesar  del  origen  común,  ó  del  modelo  que 
los  Papas  habían  tomado  de  la  de  París,  Bolonia,  etc.,  no  dejó  de 
reinar  entre  ellas  un  estado  anárquico,  tanto  más  difícil  de  vencer 
cuanto  que,  á  las  cuestiones  de  amor  propio  naturales  en  esta  saliente 
personalidad,  se  añadían  las  de  intereses  locales,  de  recuerdos  de 
antiguas  luchas,  etc.  Si  los  planes  de  estudio  giraban  dentro  de  un 
mismo  círculo,  eran,  sin  embargo,  muy  diferentes  en  cuanto  á  su 
extensión  y  desarrollo.  Lo  que  sí  fué  común  á  toda  la  Península,  fué 
el  entusiasmo  y  el  afán  con  que  todos  los  países,  y  aun  pudiéramos 
decir  todos  los  pueblos  que  comprende  el  territorio,  trataron  en  la 
época  de  que  ya  se  ha  hablado  de  formar  y  sostener  Universidades  y 
centros  de  enseñanza;  y,  además,  en  estas  dos  tendencias  generales: 
dar  en  todas  ellas  gran  representación  y  excesiva  importancia  al  ele- 
mento democrático,  que  en  el  caso  de  que  tratamos  lo  constituían  los 
escolares,  y  en  todas  ellas  buscar  la  manera,  tomar  todas  las  medidas 
oportunas  á  fin  de  que  los  estudiantes  de  escasa  fortuna  no  se  vieran 
privados,  por  la  falta  de  medios,  de  recibir  el  grado  de  instrucción  que 
en  cada  época  se  daba.  Y  si  es  cierto  que  en  toda  Europa  se  ha  tra- 
tado de  conseguir  esto,  lo  es  también  que  en  ninguna  parte  se  desai^ 
rolló  con  tal  fuerza  como  en  la  Península.  Bien  fuera  por  lo  que  aquí 
ha  dominado  el  Catolicismo  y  las  costumbres  que  ha  formado;  bien 
por  cierto  fondo  de  generosidad  y  desprendimiento  que  existe  en  lo 
íntimo  del  carácter  medio  de  sus  habitantes;  bien  por  otras  razones 
largas  de  enumerar,  es  lo  cierto  que  apenas  se  encuentra  una  trans- 
formación, una  ley  de  relativa  importancia  al  asunto  que  nos  ocupa. 
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que  no  pong-a  de  manifiesto  la  marcada  tendencia  á  conseguir  que  las 
familias  pobres  pudieran  mandar  sus  hijos  á  participar  de  los  bene- 
ficios de  la  instrucción  que  las  Universidades  y  centros  de  enseñanza 
pudieran  proporcionarles.  Y  á  esto  fué  debido,  en  gran  parte,  la  for- 
mación de  colegios,  divididos  en  mayores  y  menores. 

El  lector  recordará  la  prolongación  de  los  estudios,  ó  lo  que  es  lo 
mismo,  los  muchos  años  que,  según  los  antiguos  sistemas,  debían 
asistir  los  escolares  á  los  centros  de  instrucción  para  llegar  á  lo  que 
entonces  se  llamaba  el  sumnm  del  saber.  Resultaba  de  aquí,  que  la 
generalidad  de  las  familias  no  tSnía  los  recursos  suficientes  para  que 
antes  ó  después  de  haber  tomado  el  grado  de  bachiller,  pudieran  se- 
guir asistiendo  á  los  cursos  de  la  Universidad  durante  diez  y  seis  ó 
más  años;  de  suerte  que  tenían  que  abandonarla  sin  haber  concluido 
la  carrera  que  les  haría  ocupar  los  más  altos  puestos,  ó  sea  tener  que 
retirarse  con  sus  estudios  truncados.  Y  si  á  esto  se  añade  la  indisci- 
plina que  reinaba  entre  los  escolares,  su  espíritu  aventurero,  afición  á 
las  pendencias  y  vida  de  crápula,  el  poco  dominio  que  tenían  los  Pro- 
fesores sobre  ellos,  por  las  razones  que  apuntadas  quedan,  su  poca 
asistencia  á  las  clases,  lo  ineficaz  de  aquellas  medidas  coercitivas  que 
tomaban  los  Rectores,  rondando  por  la  noche  acompañados  de  bedeles 
y  alguaciles  para  averiguar  si  los  estudiantes  empleaban  las  noches 
en  estudiar,  etc.,  se  vendrá  en  conocimiento  de  la  necesidad  de  crear 
colegios  para  ayudar  á  las  Universidades,  en  los  cuales,  aplicando  el 
internado,  á  fin  de  imponer  mayor  disciplina  á  los  estudiantes,  bajo  la 
inmediata  vigilancia  de  Directores  y  Profesores ,  además  se  creía 
conseguir  que,  separados  de  cierta  manera  del  barullo  del  mundo,  po- 
dían dedicarse  más  al  estudio  y  á  la  meditación.  Y  con  objeto  de  que 
los  escolares  con  escasa  fortuna  pudieran  continuar  sus  estudios,  ha- 
bía un  cierto  número  de  plazas  que  se  ganaban  por  oposición,  y  que 
la  primera  condición  para  optar  á  ellas  era  una  información  de  po- 
breza del  escolar;  y  una  vez  obtenidas  éstas,  que  se  llamaron  becas, 
á  aquel  no  le  quedaba  más  que  concluir  sus  estudios,  sin  que  tuvieran 
que  apurarle  los  medios  de  subsistencia.  El  traje  particular  que 
adoptaron,  ó  alguna  insignia  de  él,  tomó  su  nombre. 

En  el  deseo  de  los  fundadores  de  proporcionar,  no  sólo  estudios, 
sino  acceso  á  las  más  altas  posiciones  del  clero  á  las  clases  menos 
acomodadas,  tomaron  todas  las  medidas  conducentes  al  objeto  que  en- 
tonces podían  tomarse,  y  nada  más  laudable  que  aquel  deseo.  En  efec- 
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to,  la  prolongación  de  los  estudios  de  que  se  ha  hablado,  llevaba  con- 
sigo el  que  sólo  pudieran  seguirlos  en  toda  su  extensión  los  hijos  de 
las  familias  que  mejor  posición  social  ocupaban,  precisamente  los  que, 
aparte  de  excepciones  honrosísimas,  menos  querían  dedicarse  á  aque- 
lla clase  de  trabajos.  Los  colegios  que  fueron  creados  para  auxiliar  á 
las  Universidades,  por  su  proijia  índole  tardaron  poco  en  sobreponerse 
á  ellas  é  imprimirlas  carácter.  Sería  largo  y  fuera  de  nuestro  propó- 
sito el  ocuparnos  de  todos  ellos;  así,  sólo  indicaremos  los  seis  mayo- 
res, que  fueron  los  de  San  Bartolomé,  Cuenca,  San  Salvador,  de  Ovie- 
do, y  Arzobispo  en  Salamanca;  el  de' Santa  Cruz  en  Valladolid,  y  el 
de  San  Ildefonso  en  Alcalá;  sin  que  por  esto  dejara  de  haber  algunos 
otros  que,  con  el  título  más  modesto  de  menores,  llegaran  á  adquirir 
tanta  importancia  como  cualquiera  de  los  citados. 

Como  continuación  de  aquellos,  pueden  citarse  los  que  hoy  exis- 
ten de  alumnos  internos,  pero  con  esta  notable  diferencia:  que  aque- 
llos tenían  por  objeto  el  complementar  los  estadios  hechos  en  Univer- 
sidades, y,  por  consiguiente,  los  escolares  internos  eran  hombres  de 
edad  adulta  y  aun  rayando  con  la  madura,  con  títulos  y  saber  igual, 
ó,  punto  menos,  que  el  de  los  Profesores,  y  que  ingresaban  en  ellos, 
no  sólo  con  la  mira  de  perfeccionarse  en  su  instrucción,  sino  tam- 
bién para  asegurar  su  subsistencia,  adquirir  la  importancia  que  les 
daba  el  número  de  años  que  en  ellos  permanecían,  y  esperar  frecuen- 
temente salir  de  ellos  para  ocupar  puestos  importantes;  mientras  que 
en  los  tiempos  modernos  se  someten  á  ser  internos  en  el  sistema  de 
la  colegiatura  los  niños  que  empiezan  á  dar  sus  primeros  pasos  en 
los  ramos  del  saber,  obedeciendo,  no  pocas  veces,  á  la  idea  de  aliviar 
á  las  familias  de  las  incomodidades  que  proporciona  á  los  padres  ó 
encargados  la  educación  de  la  niñez.  En  resumen:  la  idea  que  infor- 
maba á  aquéllos  era  la  de  que,  en  la  edad  de  reflexión,  de  la  de  ma- 
durez de  juicio,  pero  también  déla  de  ardientes  pasiones,  los  jóve- 
nes que  habían  disfrutado  á  sus  anchas  de  la  libertad  universitaria, 
debían  estar  sujetos  á  aquel  régimen  más  restrictivo,  ya  para  corre- 
gir sus  anteriores  faltas,  ya  para  dedicarse  á  una  vida  de  recogi- 
miento y  estudio;  mientras  que  la  idea  que  informa  el  sostenimiento 
de  los  modernos,  es  la  de  que  deben  en  ellos  recibir  y  completar  su 
educación  moral,  en  la  edad  en  la  cual,  si  las  pasiones  no  son  tan 
fuertes,  son,  en  cambio,  más  volubles  y  menos  reflexivas,  y  las  con- 
diciones fixiológicas  más  á  propósito  para  recibir  las  impresiones  sa- 
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ludables.  Por  lo  demás,  aun  hoy  día  se  conservan,  aunque  pocos,  al- 
gunos del  antig'uo  sistema,  que  principalmente  pertenecen  á  carre- 
ras militares.  Tanto  unos  como  otros  tomaron  su  modelo  de  lo  que  eu 
aquel  tiempo  dominaba  la  Sociedad,  es  decir,  de  la  vida  monacal,--y 
con  razón  dice  un  hombre,  que  durante  muchos  años  ocupó  un  puesto 
distinguido  y  elevado  en  la  instrucción  pública  de  la  nación  vecina,. 
que  un  colegio  no  es  más  que  un  convento,  modificado  más  ó  menos, 
según  las  exigencias  de  los  tiempos. 

Hacer  la  crítica  del  internado  de  los  colegios,  no  sería  más  que 
reproducir,  disminuyéndolo  eu  importancia,  todo  lo  que  han  dicho 
los  hombres  más  notables  de  Alemania,  Inglaterra,  Suiza  y  los  Esta- 
dos-Unidos, hasta  tal  punto  que,  en  la  primera  de  las  naciones  citadas, 
puede  decirse  que  el  internado  ha  concluido,  y  como  allí  tienen  mu- 
cho cuidado  en  educar  á  los  jóvenes  para  que  más  tarde  sepan  ser 
ciudadanos  de  un  pueblo  libre;  en  la  mayoría  de  los  colegios  de  aquel 
país,  como  queda  dicho,  los  alumnos  pueden  entrar  y  salir  cuando 
quieran,  sin  más  obligación  que  concurrir  á  las  horas  de  comida  y  de 
explicación,-  pero,  en  cambio,  les  hacen  pesar  con  harta  dureza  la 
responsabilidad  de  su  conducta  ó  desaplicación.  '4'*' 

Dejando  aparte  lo  que  dice  el  célebre  orientalista  Renán,  hablando 
del  sistema  de  internos  de  su  país,  que  asegura  que  si  un  colegio 
no  es  un  infierno,  es,  por  lo  menos,  un  purgatorio,  y  que  no  puede 
recordar  sin  extremecerse  los  diez  años  que  le  obligaron  á  estar  in- 
terno, añadiendo  que  puede  asegurarse  que,  si  algunos  hombres  no- 
tables han  salido  de  los  que,  en  tiempo,  pasaron  por  el  internado,  no 
sólo  no  debieron  su  brillo  y  lo  que  han  hecho  en  el  terreno  del  saber 
á  aquel  sistema,  sino  que  fué  á  pesar  de  él,  como  esas  naturalezas  vi- 
gorosas que,  no  obstante  de  una  mala  alimentación  y  falta  de  higie- 
ne, epidemias,  etc.,  consiguen  salir  adelante,  y  que  su  propia  virtua- 
lidad y  condiciones  de  existencia  lleguen  á  vencer  las  exteriores,  que 
tendían  á  la  desorganización  de  su  ser. 

Por  motivos  que  seguramente  el  lector  comprenderá,  no  estampa- 
remos aquí  alguna  de  las  observaciones  hechas  por  los  médicos  más 
distinguidos  de  las  academias  de  Medicina  sobre  las  costumbres  y 
vicios  repugnantes  que  es  difícil  evitar  se  adquieran  en  los  colegios, 
y  que  tanto  perjudican  á  la  moralidad  pública  como  á  las  presentes  y 
futuras  generaciones,  y  fuerza  es  confesar  que  ésta  opinión  facultati- 
va no  está  en  o-ran  desacuerdo  con  las  ideas  más  ó  menos  exageradas 
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que  en  la  Sociedad  se  tiene  de  lo  que  dentro  de  los  colegios  se  verifica. 

Además  de  los  colegios  mayores  y  de  los  menores,  que  eran  tan 
imi^ortantes  como  ellos,  había  otros  más  modestos  de  Filosofía  y  Gra- 
mática, de  Gramática  sola,  etc.  Con  la  importancia  que  llegaron  á 
adquirir  los  primeros,  y  la  influencia  que  ejercieron  en  la  Sociedad 
por  los  hombres  que  á  ellos  habían  pertenecido  y  ocupaban  las  más 
altas  posiciones,  se  comprende  bien  que  tardaran  poco  en  tener  una 
vida  independiente  y  autonómica,  lo  mismo  respecto  á  su  gestión 
financiera  y  administrativa,  que  al  régimen  de  sus  estudios  y  demás. 
En  ellos  se  nombraba  un  Rector  temporal,  elegido  por  los  colegiales, 
y  un  cierto  número  de  consiliarios,  de  los  que  una  buena  parte  salía 
de  las  filas  de  los  mismos  colegiales,  de  lo  cual  se  infiere  que  los 
mismos  inconvenientes  que  habían  presentado  las  Universidades  ten- 
drían los  colegios,  además  de  otros  que  vamos  á  señalar. 

Hay  un  proverbio  español  que  todos  conocemos,  y  es  el  siguiente: 
«No  hay  iiada  mejor  para  ser  rico,  que  administrar  los  bienes  de  los 
pobres.»  De  la  verdad  de  éste  aserto  deben  estar  muy  convencidos,  no 
sólo  las  individualidades,  sino  corporaciones  tan  respetables  como  lo 
son  siempre  las  teocracias  organizadas,  que  en  todos  tiempos  han  te- 
nido buen  cuidado  de  tomarse  la  molestia  de  administrar  los  bienes 
temporales  que,  según  ellos,  no  les  pertenecen,  y  son  sólo  de  los 'infe- 
lices y  necesitados;  pero  por  error  de  concepto,  de  Aritmética,  ó  por 
lo  que  sea,  es  el  caso  que,  aparte  honrosísimas  excepciones,  los  ad- 
ministradores vivían  y  aun  viven  en  la  opulencia,  mientras  que  los 
administrados  yacen  en  la  mayor  miseria,  cou  todo  el  acompañamiento 
de  sus  fatales  consecuencias.  Aparte  de  toda  sensiblería,  y  descri- 
biendo la  verdad  tal  como  ella  es  en  sí,  es  lo  positivo  que,  si  la  cari- 
dad y  la  generosidad  tanto  enaltece  al  individuo  que  las  ejerce,  y 
tan  dulces  bálsamos  son  para  las  almas  más  delicadas,  ni  la  Socie- 
dad, ni  lo  que  es  más  aún,  la  propia  naturaleza,  tienen  nada  de  gene- 
rosa ni  de  caritativa.  En  la  última,  la  ley  de  la  selección  no  es  más 
ni  menos  que  el  trabajo  constante  á  conservar  lo  mejor,  lo  que  más 
vale  y  más  puede  en  cada  género  ó  especie,  y  eliminar  todo  aquello 
que  más  necesita  la  ayuda  extraña.  Socialmente  hablando,  ya  sea  por 
la  organización  actual  y  las  que  la  precedieron,  ya  sea  por  el  egoísmo 
natural  á  todo  ser  viviente,  ya  sea  por  razones  de  un  orden  superior 
y  que  tienen  su  raíz  en  la  naturaleza  misma,  ello  es  lo  cierto  que  no 
hay  nada  más  dificil  de  conseguir  que  el  que  las  clases  más  desva- 
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lidas  y  necesitadas  se  aprovecheu  de  las  determinacioues  y  leyes  que 
en  favor  suyo  se  estatuyen,  y  no  Tengan  á  ser  principal,  sino  exclu- 
sivamente provechosas  para  aquellas  clases  sociales  que  menos  las 
necesitan,  y  para  las  cuales  no  han  sido  hechas.  Y  esta  ley  general 
no  se  desmintió  en  lo  relativo  á  los  colegios,  especialmente  mayores, 
de  que  venimos  ocupándonos. 

Si  por  la  intervención  que  los  escolares  tenían  en  el  nombramiento 
de  Rectores  y  Consiliarios,  el  estado  anárquico  reinaba  en  las  Uni- 
versidades, no  podía  desaparecer  en  los  colegios  por  lo  que  hace  al 
objeto  principal  de  su  fundación,  es,  á  saber:  el  conseguir  que  los  que 
pertenecían  á  familias  pobres  pudieran  en  ellos  continuar  sus  estu- 
dios, no  tardó  en  ser  burlada  la  intención  de  los  fundadores.  Como 
sucede  en  tales  casos,  se  empezó  por  falsificar  la  certificación  de  po- 
breza que,  además  del  grado  de  bachiller,  se  necesitaba  para  ingresar 
en  ellas.  Un  poco  más  tarde  se  prescindió  de  este  requisito,  cum- 
pliendo, sólo  en  apariencia,  con  el  de  las  oposiciones.  Decimos  sólo 
en  apariencia,  porque  los  favorecidos,  los  que  tenían  influencia  y  re- 
laciones, eran  admitidos,  cualquiera  que  fuera  el  resultado  de  la  opo- 
sición. Más  tarde,  tampoco  se  tomaron  el  trabajo  de  cubrir  esta  forma- 
lidad: los  que  habían  salido  de  los  colegios  para  ocupar  una  canongía, 
vidoría,  oidoría,  etc.,  eran  la  garantía  que  éstos  tenían  de  que,  cua- 
lesquiera que  fueran  las  quejas  que  se  formularan  contra  los  abusos 
cometidos,  todo  sería  inútil,  porque  los  hacederos,  que  así  llamaban 
á  aquella  especie  de  agentes,  cubrirían  con  su  prestigio  todo  lo  que  á 
aquellos  centros  se  refería,  y  el  Rey  ó  la  autoridad  suprema  no  vería 
más  que  lo  que  ellos  quisieran  que  viese.  Los  buenos  servicios  de  los 
hacederos  tenían  su  compensación,  y  cuando  alguna  vacante  ocurría 
en  los  colegios,  ningún  desgraciado  mortal  podía  tener  la  aspiración 
de  ocuparla  debido  á  su  me'rito,  como  no  fuera  uno  de  los  paniagua- 
dos de  los  hacederos,  y  á  su  vez  estos  habían  de  hacer  más  tarde  lo 
mismo.  Y  tampoco  fueron  pocos  los  casos  de  que  las  becas  se  convir- 
tieran en  verdaderas  sinecuras,  haciendo  que  entraran  en  el  colegio 
hombres  que  carecían  de  toda  instrucción,  como  medio  eficaz  de  ase- 
gurarles un  porvenir.  Resultado  de  tales  monopolios:  que  los  colegios 
dejaron  de  cumplir  el  fin  para  que  fueron  creados,  y  la  aplicación  de 
los  colegiales  y  sus  adelantos  no  fueron  mayores  que  la  de  los  demás 
escolares,  que  fueron  bautizados  con  el  nombre  de  manteistas,  debido 
al  traje  que  usaban. 
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Tanto  por  lo  que  ya  se  ha  dicho  respecto  á  estos  centros,  cuanto 
por  el  favor  que  para  su  entrada  y  para  los  puestos  distinguidos  que 
habían  de  ocupar  á  su  salida  les  facilitaban  sus  patrocinadores  ó  hace- 
deros, los  discípulos  de  aquellos  centros  dominaron  por  completo  las 
Universidades;  y  si  algún  manteista,  por  casualidad  y  á  poder  de 
grandes  esfuerzos  y  humillaciones,  llegaba  á  ser  Profesor  ó  á  ocupar 
un  puesto  distinguido  en  la  Universidad,  sólo  podía  subsistir  en  él  á 
fuerza  de  humillaciones  y  teniendo  un  carácter  bastante  á  proposita 
para  no  manifestar  jamás  opinión  ó  idea  que  le  pusiera  en  contradic- 
ción con  las  ideas,  deseos  ó  caprichos  de  los  colegiales.  En  términos 
generales,  las  asociaciones  que  se  forman  para  poner  á  cubierto  de- 
terminados intereses,  tienen  cierta  tendencia  á  la  organización,  á  la 
disciplina  y  á  la  cooperación  general,  mientras  que  las  que  se  forman 
con  el  objeto  de  hacer  triunfar  determinadas  ideas,  tienden,  por  su 
propia  índole,  á  la  desorganización,  consecuencia  del  choque  perso- 
nal entre  los  puntos  de  vista  ó  criterios  distintos  de  los  individuos 
que  por  su  importancia  ó  circunstancias  especiales  mayor  influencia 
han  de  ejercer  en  la  agrupación  de  que  se  trate;  y  tardan,  por  consi- 
guiente, dichas  agrupaciones  mucho  más  tiempo  en  tener  una  fuerza 
colectiva  que  les  permita  luchar  ventajosamente  con  otras  agrupacio- 
nes que  representen  diferentes  intereses,  ideas  ó  creencias;  pero,  en 
cambio,  son  estas  de  mayor  duración  y  tienden  más  á  su  perfeccio- 
namiento que  aquellas  cuyo  principal  lazo  de  unión  son  los  intereses 
de  los  asociados,  porque  las  concupiscencias  y  deseos  individuales 
chocan  entre  sí  y  se  combaten  con  tanta  más  fuerza  cuanto  los  estor- 
bos que  se  encuentran  en  su  camino  son  más  constantes  é  inmediatos. 
Y  esto  sucedió  en  los  colegios  mayores  y  aun  menores  de  alguna  im-. 
portancia;  porque  natural  era  que  dentro  de  ellos  existieran  agrupa- 
ciones distintas,  que  cada  una  de  ellas  lo  esperaba  todo  de  su  protec- 
tor ó  hacedero,  y  cuando  éstos,  por  amor  propio,  por  vanidad,  por 
interés,  por  pertenecer  á  distintos  partidos,  de  los  muchos  que  se  for- 
man en  los  palacios  y  en  los  que  rodean  los  poderes  absolutos,  las 
agrupaciones  respectivamente  protegidas  se  combatían  lo  mismo  que 
sus  protectores,  pero  con  la  circunstancia  de  hacerlo  con  mayor  en- 
sañamiento é  intolerancia,  como  acostumbra  á  suceder  en  semejantes 
casos,  en  los  cuales,  los  agraciados  ó  favorecidos,  ó  los  que  aspiran 
á  serlo,  es  frecuente  que  sean,  como  vulgarmente  se  dice,  más  papis- 
tas que  el  Papa.  Y  aquellos  rozamientos,  disidencias  ó  antipatías  que 
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«ntre  los  que  forman  en  primera  fila  quedan  más  6  menos  encubier- 
tas, ya  por  mayor  amplitud  de  miras,  mayor  disimulo  ó  más  respeto  á 
las  conveniencias  sociales,  vienen  á  ser  cuestiones  de  gabinete  y  punto 
menos  que  de  vida  6  muerte  entre  las  parcialidades  que  siguen  á  cada 
uno  de  ellos.  Y  esto  mismo  sucedió  en  los  colegios,  que  á  cada  mo- 
mento se  veian  convertidos  en  campo  de  Agramante  y  en  luchas  in- 
testinas, cuyo  objetivo  era  para  cada  una  de  ellas  hacer  triunfar  la 
influencia  de  su  protector;  y  como  en  estas  luchas  los  odios  son  tan 
intensos,  es  frecuente  que  el  deseo  de  hacer  daño  á  su  rival  haga  ol- 
vidar todo  comedimiento,  y  que  mutuamente  se  descubran  los  abusos 
y  las  concupiscencias  de  los  unos  y  los  otros.  Y  así  sucedió  en  los 
colegios;  de  tal  suerte,  que  el  mal  se  puso  tan  al  descubierto  que,  á 
fin  de  evitar  la  manera  de  burlar  las  fundaciones  y  de  separarlos  del 
objeto  para  que  fueron  fundados,  y  las  intrigas  de  los  hacederos  y 
protectores,  se  formó  en  la  Corte  una  Junta,  á  cargo  de  la  cual  debía 
estar  todo  lo  que  á  ellos  hacía  referencia;  y  como  los  que  la  componían 
habían  sido  colegiales  y  eran  antiguos  hacederos,  el  mal,  lejos  de 
corregirse,  tomó  mayores  proporciones,  porque  á  los  mismos  deseos 
de  mando  é  influencia  que  antes  ejercieron  éstos,  había  que  añadir  la 
fuerza  colectiva  que  tenía  la  Junta.  Cierto  que  ésta  nombró  visitado- 
res para  que  personalmente  inspeccionaran  lo  que  en  los  colegios 
sucedía  é  indicaran  los  medios  oportunos;  pero  esta  especie  de  vistas 
eran  ciegos,  y  no  veían  más  que  lo  que  su  interés  aconsejaba.  Ya  en  la 
pendiente  de  los  abusos,  natural  era  que  se  corroyera  todo,  y  así  fué 
introducido  el  abuso  de  los  hospedajes.  Este  nombre  recibió  el  de 
ciertas  plazas  de  colegiales,  que  ya  por  no  caber  dentro  de  los  edifi- 
cios de  los  colegios,  ya  porque  habían  concluido  sus  estudios  y  no  les 
había  llegado  la  colocación  que  esperaban,  se  creía  que,  si  bien  no 
debían  emanciparse  de  la  disciplina  de  aquellos  centros,  no  era  indis- 
pensable que  siguiera  con  todo  rigor  el  internado,  y  vivían  fuera  de 
aquellos  ó  de  conventos,  en  las  hospederías  cercanas  á  éstos,  y  cuyos 
«molumentos  eran  pagados  por  las  rentas  de  los  mismos. 

Además  de  que  estos  estudiantes  no  tardaron  en  ser  los  rivales  de 
los  Profesores  y  los  que  de  día  en  día  mermaban  las  atribuciones  de  los 
directores,  el  favoritismo  no  tardó  en  apercibirse  que  esto  presentaba 
una  nueva  mina  que  explotar  en  favor  de  las  hechuras  ó  paniagua- 
dos; así  es  que,  muy  pronto,  los  que  vivían  en  hospedaje,  no  se  cui- 
daban para  nada  de  la  disciplina  ó  estudios,  ni  menos  en  buscar  la 
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maneva  de  hacer  frente  á  sus  necesidades  empleando  su  iutelig-encia,. 
y  se  encontraban  bien  en  aquella  vida,  en  la  que  tenían  asegurada  su 
libertad  y  el  pan  cuotidiano.  No  paró  aquí,  3^  varias  personas  que- 
jamás  habían  visitado  un  colegio,  cuando  sus  desgracias  ó  desacier- 
tos les  habían  conducido  á  un  estado  próximo  al  de  la  miseria,  la  pro- 
tección de  alguna  cortesana  ó  personaje  iníluyeute  en  la  Corte  les 
proporcionaba,  en  lugar  de  un  destino,  una  plaza  de  hospedaje  á 
donde  fuera  á  pasar  una  vida  descansada,  sin  perjuicio  de  que,  más 
tarde,  si  continuaba  el  influjo,  aquella  misma  estancia  le  sirviera 
para  alcanzar  una  posición  que,  en  otro  caso,  no  hubiera  podido  con- 
seguir. 

En  virtud  de  lo  expuesto,  no  es  de  extrañar  que  todas  las  hospe- 
derías adscritas  á  los  colegios  y  por  ellos  subvencionadas,  no  fueran 
nunca  bastantes  á  contener  el  número  de  huéspedes.  Exclisado  pa- 
rece decir  que  los  partidos  y  parcialidades  en  que  se  dividían  aquellos 
centros,  lejos  de  desaparecer,  continuaban.  Bueno  es  observar,  como 
de  pasada,  que  los  tratadistas  y  pensadores  que,  con  fuerza  y  motivos 
poderosos,  han  criticado  y  critican  los  inconvenientes  de  los  parti- 
dos políticos,  olvidan,  la  razón  fundamental  de  la  existencia  de  los 
mismos,  consistente  en  que,  de  tal  manera  la  lucha  es  inherente  á 
la  manera  de  ser  de  las  sociedades,  que  siempre,  y  en  todo  tiem- 
po, como  si  el  hombre  tuviera  una  necesidad  de  combatir  á  sus  se- 
mejantes, ha  habido  partidos  que  han  luchado  con  encarnizamien- 
to, ya  por  disputarse  los  favores  de  la  Corte,  ya  por  la  protección  de 
algún  personaje,  ya  por  un  disentimiento  cualquiera  en  la  manera 
de  ver  en  cuestiones  importantes  ó  superficiales,  como  el  mérito  de 
una  actriz,  el  color  de  una  cinta,  etc.;  de  suerte  que,  cualesquiera 
que  sean  los  inconvenientes  de  los  partidos  políticos  que  conocemos, 
aspirar  á  la  no  existencia  de  ellos  es  un  sueño  como  otros  tantos;  y 
si  no  fueran  políticos,  existirían  lo  mismo,  con  otra  denominación  ó 
con  otras  ideas.  Así  como  los  abusos  de  los  hacederos  llegaron  á  po- 
nerse de  manifiesto,  lo  mismo  sucedió  con  los  que  se  cometían  á  la 
sombra  de  la  Junta  de  que  hemos  hablado;  hasta  que,  al  fin,  el  Su- 
premo Consejo,  con  el  objeto  de  atajar  y  poner  coto  á  tanto  desbara- 
juste, ó  por  razones  menos  generosas,  propuso  al  rey  que  los  colegios 
quedaran  todos  bajo  su  dirección.  Como  era  natural  que  sucediese^ 
los  Reyes  no  estuvieron  sordos  á  la  propuesta  del  Consejo;  la  Monar- 
quía, como  todo  organismo  social,  es  absorbente,  y  todo  aquello  que 
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tienda  á  hacerla  intervenir  en  el  mayor  número  de  manifestaciones 
sociales,  es,  en  último  término,  un  aumento  y  extensión  de  su  po- 
der, y  claro  está  que,  con  una  idea  más  ó  menos  clara  de  lo  que  aca- 
bamos de  apuntar,  pero  guiada  por  el  instinto  de  conservación,  re- 
cibió aquella  propuesta,  como  todas  las  que  sean  de  su  especie,  con 
agrado;  y  es  probable  que,  creyendo  sinceramente  que  así  lo  refe- 
rente á  los  colegios  como  lo  demás,  debía,  directa  ó  indirectamente, 
estar  sometido  á  la  voluntad  del  soberano.  El  nuevo  cambio  de  de- 
pendencia, seguramente,  no  enderezó  los  entuertos  ni  se  ocupó  gran 
cosa  de  esto,  y  no  se  consiguió  otro  resultado  sino  que  los  abusos  co- 
metidos por  los  particulares,  á  los  cuales  su  alta  posición  les  permi- 
tía hacerlo  y  aprovecharse  de  ellos,  se  convirtieron  ahora  en  los  mis- 
mos ú  otros  que  pudiéramos  llamar  oficiales. 

Con  las  cortas  y  honrosísimas  excepciones  que  hombresdistinguidos 
é  ilustrados,  que  con  alteza  de  miras  sólo  pensaban  en  remediar  el  mal, 
y  en  contribuir  por  su  parte  á  todo  lo  que  fuera  el  bien  de  la  Patria, 
el  Consejo  ó  Junta  sólo  pensó  en  aprovecharse  en  el  nuevo  medio  que 
haría  parar  en  sus  manos  para  sacar  de  él  el  mayor  provecho  posible 
en  favor  de  sus  intereses  ó  de  su  influencia,  como  la  tendencia  de  toda 
corporación,  con  esta  particularidad  que,  por  cierto  fondo  de  morali- 
dad, ó  tal  vez  más  seguramente  de  hipocresía  en  el  individuo  y  de 
respeto  á  la  Sociedad  en  que  vive,  el  freno  que  más  conviene  á  los 
poderes  para  abusar  del  que  tienen  en  su  mano  en  provecho  propio  y 
en  perjuicio  del  general,  es  el  temor  á  la  crítica  á  que  la  publicidad 
de  los  abusos  pueda  dar  lugar.  Así  es  que,  en  ningún  país  libre,  la 
inmoralidad,  por  grande  que  sea,  llega  á  alcanzar  la  extensión  ni  los 
límites  de  la  que,  sin  que  el  mundo  apenas  se  aperciba  de  ella,  un 
amo  ó  una  oligarquía  restringida  impone  silencio  á  todos,  y  no  llega 
á  noticias  del  público  más  que  lo  que  se  permite  llegar. 

A  simple  vista  pudiera  creerse  que  nos  hemos  extendido  sobre  éste 
particular  más  de  lo  conveniente  de  lo  que  el  epígrafe  y  objeto  de  és- 
tos trabajos  indican,  y  es,  por  lo  tanto,  necesario  tener  en  cuenta  que 
sólo  se  han  hecho  las  someras  indicaciones  necesarias  é  indispen- 
sables para  poder  darse  razón  del  profundo  é  inconcebible  estado  de 
decadencia  y  atraso  á  que  había  descendido  la  pública  enseñanza 
en  nuestra  Patria,  hasta  muy  entrada  la  actual  centuria,  si  bien  con 
algunos  conatos  de  reforma  de  últimos  del  siglo  pasado,  no  tanto  por 
la  culpa  de  los  gobiernos  como  por  los  obstáculos  invencibles  que  á 
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toda  reforma  oponían,  y  en  parte  siguen  oponiendo,  la  negligencia  de 
nuestro  carácter,  el  atraso  de  éste  pueblo,  las  resistencias  tradiciona- 
listas,  las  huecas  y  pedantescas  vanidades,  y  un  fanatismo  y  supersti- 
ción de  que  existen  pocos  ejemplos.  No  podía  ser  nuestro  objeto  tratar 
de  oscurecer  el  cuadro  con  tintas  más  densas  de  las  que  en  sí  tiene; 
y  para  convencerse  de  que  en  el  retrato  no  se  ha  desfavorecido  el 
original,  bastaría  leer  lo  que  sobre  el  asunto  ha  escrito  un  testigo 
ocular,  Pérez  Bayer,  para  convencerse  de  que  el  original  era  muy 
inferior  al  retrato. 

Lo  que  acabamos  de  exponer  se  refiere,  principalmente,  ala  parte 
financiera  y  administrativa  de  los  centros  de  instrucción,  y  algo  tam- 
bién á  la  manera  como  los  estudios  se  verificaban,  dejando  para  más 
tarde  el  escudriñar,  tan  á  la  ligera  como  sea  posible,  lo  que  era  el 
fondo  de  aquellos,  hasta  qué  punto  en  el  transcurso  de  los  tiem- 
pos se  han  separado  de  la  idea  que  los  informaba  ó  había  sido  mal 
interpretada  por  los  encargados  de  su  departamento,  y  también  lo 
que  en  el  fondo  de  aquella  idea  había  de  contradictorio  ó  el  mal  uso 
que  de  ella  se  ha  hecho,  tomando  por  definitivo  lo  que  sólo  eran  tér- 
minos de  la  evolución.  Sin  separarnos  del  camino  que  venimos  si- 
guiendo, conveniente  será  el  hacer  mención  de  las  reformas  intenta- 
das en  1771  y  años  siguientes  de  la  anterior  centuria,  y  por  las  que 
pretendió  introducir  el  plan  de  1807,  relativas  á  obligar  á  los  escolares 
á  la  asistencia  á  clase,  y  á  garantir,  de  cierta  manera,  la  independen- 
cia de  los  Profesores,  para  que  con  mayor  aliento  y  seguridad  pudie 
ran  dedicarse  á  profundizar  las  materias  de  cuya  enseñanza  estaban 
encargados,  dándoles  las  cátedras  que  desempeñaban  en  propiedad, 
imponiendo  condiciones  para  obtenerlas.  Pero,  como  toda  medida 
nueva,  era  tímida  y  de  transición;  y  tal  vez,  contra  el  deseo  mismo 
de  los  gobiernos,  por  todas  partes  se  veían  en  aquel  arreglo  palabras 
y  artículos  que  tendían  á  dejar  á  descubierto  el  pensamiento  del  le- 
gislador en  las  medidas  sobre  caudales,  etc.  Tampoco  en  este  caso 
faltaron  las  resistencias,  y  se  demostró  una  vez  más  que  los  gobier- 
nos de  toda  clase,  con  frecuencia  se  encuentran  contrariados  en  su 
deseo  de  hacer  bien,  por  las  que  representan  los  intereses  y  privile- 
gios lastimados,  la  vanidad  y  la  susceptibilidad  heridas,  los  hábitos 
adquiridos  y  las  preocupaciones  arraigadas.  Aquel  gobierno  absoluto, 
en  el  caso  que  tratamos,  representaba  la  reforma  y  el  progreso;  y 
¡cosa,  al  parecer,  inconcebible!   los  centros  de  enseñanza  represen- 
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taban  la  resisteucia  á  la  reforma,  lo  atrasado  y  lo  reaccionario. 
Dado  el  poder  de  que  aquel  gobierno  disponía,  es  muy  probable  que 
al  fin  hubiera  triunfado;  pero  la  grandísima  perturbación  y  la  absor- 
ción de  fuerzas  que  trajo  consigo  la  lucha  por  la  independencia  de  la 
Patria,  vino  á  servir  grandemente  los  intereses  de  lo  pasado  contra 
los  del  presente  j  porvenir,  porque,  como  se  comprende  bien,  la  Re- 
gencia y  las  Cortes,  si  bien  demostraron,  especialmente  las  últimas, 
que  no  olvidaban  las  reformas  que  la  Enseñanza  en  sus  diferentes 
grados  iniciaba,  exigencias  más  perentorias,  como  la  de  atender  á  la 
propia  subsistencia  y  allegar  todos  los  medios  posibles  para  sostener 
aquella  desigual  lucha,  eran  más  que  suficientes  para  que  embarga- 
ran toda  su  atención  e'  impedirles  llevar  á  cabo  el  cumplimiento  de 
sus  deseos. 

El  Gobierno  reaccionario  del  14,  complaciendo  los  instintos  de 
aquel  antiguo  conspirador  contra  su  padre,  de  aquel  miserable  adu- 
lador del  invasor  de  su  Patria,  mientras  que  le  favoreció  la  fortuna, 
á  reserva  de  hacerse  miembro  de  la  Santa  Alianza  y  buscar  contra 
aquel,  cuya  protección  había  solicitado,  los  dicterios  más  denigran- 
tes; de  aquel  rey,  en  fin,  que  la  imbecilidad  y  abyección  de  las  masas 
ha  apellidado  el  Deseado,  que  la  historia  conoce  con  el  nombre  de 
Fernando  YII,  le  pareció  el  plan  de  1807  impregnado  de  herejía  y 
espíritu  revolucionario,  volvió  las  cosas  á  su  anterior  estado,  dejando 
sin  efecto  lo  que  aquel  plan  tenía  de  reformador. 

La  fugaz  época  del  20  al  23,  aquella  de  primeros  ensayos  de  Go- 
bierno representativo,  y,  como  era  natural  en  todo  lo  que  empieza, 
especialmente  cuando  se  trata  de  dar  libertad  á  un  pueblo  que  no 
sabe  apreciarla  ni  ejercerla;  aquella  época  de  inocente  anarqnía  y  de 
lucha  interna  con  la  Guerra  civil  abajo,  con  las  intrigas  de  aquel 
Rey  tan  poco  enérgico  como  desleal;  aquella  época,  en  fin,  no  tuvo  ni 
el  tiempo  ni  la  fuerza  para  aclimatar  y  llevar  á  la  práctica  las  refor- 
mas más  ó  menos  premeditadas  que  respecto  á  instrucción  conci- 
biera. Si  en  el  año  14  le  había  parecido  al  Gobierno  de  Fernando  Vil 
demasiado  revolucionario  el  plan  de  1807,  bien  se  deja  comprender 
que  del  mismo  defecto  lo  achacaron  los  autores  del  de  1824.  Así  que 
quedó  muy  atrás  del  de  1807,  sin  que  pueda  por  eso  negarse  que, 
al  lado  de  innovaciones  peregrinas,  como  la  de  exigir  á  los  escolares 
el  juramento  de  que  no  reconocieran  ni  defendieran  el  funesto  dogma 
de  la  Soberanía  nacional,  y  de  no  pertenecer  á  sociedad  secreta,  se 
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introdnjerou  reformas  coiivenieutes,  así  relativas  al  bueu  orden  y 
administración  de  rentas  y  caudales  de  universidades  y  Colegios,  y 
otras  de  una  importancia  que  no  es  del  caso  discutir,  como  la  división 
en  categorías  de  catedráticos  de  entrada,  de  ascenso  y  de  término. 
Pero  aquel  Gobierno,  seguramente  poco  sospechoso  de  liberal  y  tole- 
rante, encontró  resistencias  tales,  que  fueron  bastantes  á  impedir  que 
aquel  plan  se  llevara  á  cabo;  resistencias  que  presentaban  aquellos 
que  entendían  ó  aparentaban  entender  que  todo  centro  de  saber  era 
un  foco  de  oposición  contra  aquel  sistema  político,  ejercido  durante 
tres  siglos  en  España,  al  cual  debía  ésta,  según  ellos,  tantas  glorias 
y  bienandanzas,  que  no  podía  la  nación  separarse  de  él  sin  peligro  de 
caer  en  el  abismo.  Y  bien  que  los  hechos  demostraran,  con  desola- 
dora  evidencia,  que  el  sistema  por  ellos  preconizado  había  conducido 
á  la  Patria  desde  las  alturas  de  un  grandísimo  poderío  á  una  humi- 
llante decadencia,  como  pocos  ejemplos  hay  en  la  Historia.  ¡Qué  im- 
portaba dicha  enseñanza  á  los  que,  con  la  vista  fija  en  su  interés  y 
dominación,  y  en  toda  clase  de  provechos  mundanos,  concebían  con 
toda  claridad  que  el  cambio  de  sistema  había  de  traer,  más  tarde  ó 
más  temprano,  la  ruina  de  sus  anacrónicas  y  no  desinteresadas  pre- 
tensiones! ¡Ni  qué  podía  importar  á  la  generalidad  del  vulgo — y  este 
es  mayor  de  lo  que  se  cree — la  evidencia  de  los  hechos  consumados, 
y  lo  que  una  sana  crítica  y  el  sentido  común  indicaban,  si  en  cambio 
de  la  libertad  de  que  se  les  hablaba  y  de  las  reformas  que  se  inten- 
taban, se  les  dejaba  el  libertinaje  de  un  pueblo  inculto  más  en  armo- 
nía con  sus  hábitos  y  costumbres,  y,  en  último  término,  les  afirmaba 
un  día  y  otro  día,  desde  los  lugares  para  ellos  más  respetados,  que, 
persistiendo  en  sostener  y  defender  lo  antiguo  contra  toda  domina- 
ción, no  sólo  se  debían  á  su  Rey  y  Señor,  sino  que  el  Omnipotente 
estaba  dispuesto  á  premiar  su  constancia  con  un  sinnúmero  de  ven- 
turas para  después  de  ésta  vida  tan  corta  y  pasajera,  mientras  que, 
no  sólo  el  dar  oidos,  sino  el  de  perdonar  algún  medio  de  exterminar 
aquellos  reformadores,  aquellos  perturbadores  del  sosiego  público, 
aquellos  liberales,  en  fin,  era  pura  y  simplemente  transigir  con  los 
enemigos  de  Dios,  y  exponerse,  por  lo  tanto,  á  acompañarlos  por 
toda  una  eternidad  en  las  mansiones  del  tormento,  de  sufrimientos  y 
dolores  inconcebibles,  cuya  perspectiva,  fuerza  es  convenir  que  es 
muy  poco  á  propósito  para  halagar  los  apetitos  de  éstos  míseros  mor- 
tales! 
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La  guerra  de  la  Independencia  vino  á  dar  al  traste  con  el  plan 
de  1807:  la  reacción  del  23,  con  lo  poquísimo  que  había  podido  ha- 
cerse durante  los  tres  años  de  período  constitucional.  La  Guerra  civil 
de  los  siete  años,  con  las  perturbaciones  en  sentido  avanzado  unas 
veces  y  reaccionario  otras,  no  dejaron  el  tiempo  y  la  calma  necesa- 
rias para  poner  un  poco  de  orden  en  las  Universidades,  y  tratar  de  re- 
formar, aunque  fuera  muy  tímidamente,  aquellos  planes  de  estudio 
que  contaban  seis  sig-los  de  existencia,  y  que  tenían  á  España,  inte- 
lectualmente  y  en  términos  generales  hablando,  dos,  por  lo  menos, 
detrás  de  todas  las  naciones  de  Europa.  Al  fin,  cuando  el  estado  polí- 
tico tomó  algo  de  más  consistencia  relativa,  el  Gobierno  se  incautó  de 
los  bienes  y  rentas  de  Universidades  y  centros  de  Instrucción,  ó,  me- 
jor dicho,  de  una  buena  parte  de  ellos,  porque  los  otros  habían  des- 
aparecido eu  favor  de  corporaciones  de  decisiva  influencia,  y  que  les 
había  inspirado  el  deseo  de  ocultarlos  el  egoísmo  y  otras  pasiones 
interesadas.  Entonces,  como  era  natural,  se  llevó  á  los  presupuestos 
del  Estado  una  cantidad  dedicada  á  Instrucción  pííblica.  Este  hecho, 
que  era  indispensable,  y  conveniente  hubiera  sido  que  se  hubiera  lle- 
vado á  cabo  con  mucha  anterioridad,  daba  al  ñn  alguna  probabilidad 
de  establecer  un  método  para  la  enseñanza,  y  fuerza  es  convenir  que, 
si  para  algo  se  puede  y  debe  imponer  sacrificios  un  país,  es,  segura- 
mente, para  llevar  y  mejorar  su  estado  intelectual  y  moral,  porque  nin- 
gún gasto  se  hace  que  sea  más  positivamente  reproductivo;  pero  el 
estado  lastimoso  del  Tesoro,  la  escasa  capacidad  reproductiva  de 
España  en  aquella  época;  la  grandísima  parte  de  la  propiedad,  que 
había  estado  en  manos  muertas,  que  si  bien  había  sido  desamorti- 
zada, no  podía  dar  todos  sus  frutos  inmediatamente,  ya  por  los  in- 
mensos déficits  que  tras  de  sí  dejaban  una  guerra  débil,  pertinaz- 
mente seguida;  la  oposición  sistemática,  pero  natural  y  lógica,  de 
los  partidos  tradicionalistas;  la  desamortización  eclesiástica  y  demás; 
los  temores  que  tan  poderosamente  influían  en  el  ánimo  de  los  tími- 
dos por  temor  á  otra  reacción:  las  punibles  condescendencias  de  Pa- 
lacio y  los  partidos  que  más  lo  adulaban  con  todo  lo  que  procedía  del 
antiguo  sistema;  aquellos  actos  repetidos  y  conspiraciones  poco  me- 
nos que  permanentes,  que  los  gobernantes  urdían  contra  las  liberta- 
des públicas,  y  los  gobernados  tramaban,  no  siempre  consciente- 
mente, en  favor  de  una  libertad  más  deseada  que  comprendida;  y  la 
circunstancia  de  tener  los  que  mandaban  que  atender  con  preferencia 
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á  otros  servicios  que,  si  no  tan  importantes  para  la  patria,  lo  eran 
más  para  intereses  particulares  de  instituciones  ó  partidos,  y,  ade- 
más, el  escaso  interés  con  que  una  buena  parte  de  los  oradores,  hom- 
bres de  Estado  ó  de  Parlamento,  miraban  lo  que  á  la  Enseñanza  se 
refiere,  simplemente  porque  se  presta  menos  á  entonar  himnos  y  ha- 
cer idilios  que  proporcionan  aplauso,  fueron  causa  más  que  suficiente 
para  que  la  partida  que  en  el  presupuesto  figura  dedicada  á  Instruc- 
ción pública  fuera  tan  exigua  que,  además  de  indicar  el  poco  interés 
que  se  mostraba  por  reformas  tan  necesarias,  fuera  vergonzoso  com- 
parado con  el  gasto  de  otras  naciones.  Baste  decir  que,  en  el  año 
de  1880,  la  Lista  Civil  era  un  poco  mayor  que  la  cantidad  asignada 
en  el  Presupuesto  para  Instrucción  pública,  y  desconsuela  coger  la 
estadística  y  sacar  de  ella  la  siguiente  comparación  en  dicho  año: 
la  cantidad  presupuestada  para  Instrucción  pública  en  ^España  era 
de  9  millones  de  pesetas;  la  destinada  al  mismo  objeto  en  la  gran  Re- 
pública americana,  200  millones  de  la  misma  unidad,  sin  contar 
con  la  iniciativa  individual,  que  allí  es  tan  poderosa,  y  las  numero- 
sas fundaciones  y  legados  que  todos  los  días  se  hacen,  dedicados  á 
aquel  objeto.  Sin  embargo  de  todo  esto,  el  Poder  legislativo  del  año 
anterior  ha  votado  un  aumento  de  50  millones  de  pesetas.  De  ma- 
nera, que  la  desproporción  no  cambió  en  favor  nuestro;  pero,  en  cam- 
bio, cuesta  nuestra  Lista  Civil,  números  redondos,  nueve  millones  y 
medio  de  pesetas  para  diez  y  seis  millones  y  medio  de  habitantes, 
cuyo  consumo  medio  no  llega  á  veintiún  cuartos  diarios,  y  la  del  país 
antes  nombrado,  para  cincuenta  millones  de  habitantes,  cuyo  con- 
sumo medio  es  inmensamente  mayor  que  el  del  español,  la  Lista 
Civil  sube  á  125.000  pesetas. 

Estos  países  de  grandes  tradiciones,  viven  muy  satisfecha  su  va- 
nidad, pensando  en  las  glorias  pasadas,  pero  con  unas  dificultades  ta- 
les, y  unas  trabas,  y  un  empequeñecimiento  de  carácter,  y  una  timi- 
dez monjil  combinado  con  un  espíritu  anárquico  é  irreflexivo  tales, 
que  nos  inspiraría  lástima  si  no  respiráramos  el  mismo  ambiente  y  no 
participáramos  de  las  mismas  preocupaciones  y  deficiencias  que  los  de- 
más. Cuando  alguno  de  los  hombres  que  ya  hemos  citado,  y  otros  á 
los  cuales  el  país  debe  recordar  con  agradecimiento,  pusieron  manos  á 
la  obra,  los  obstáculos  é  inconvenientes  prácticos  superaron  á  todo  lo 
que  habían  podido  presumir.  A  la  resistencia  tenaz  de  los  campeones 
del  antiguo  sistema,  que  sentían  su  vanidad  herida  ante  la  idea  de 
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que  todo  aquel  saber  pedantesco,  de  que  tanto  se  enorgullecían,  era  en 
extremo  deficiente  y  tenía  que  confesar  que  estaban  muy  atrás  de  su 
siglo  ó  que  les  era  necesario  estudiar  de  nuevo,  había  que  añadir  la 
carencia,  poco  menos  que  absoluta,  de  todos  los  elementos  necesarios 
para  emprender  en  los  estudios  una  reforma  que  nos  pusiera  en  ca- 
mino de  seguir  las  demás  naciones.  No  existían  locales,  y  si  algunos 
quedaban  de  las  antiguas  fundaciones  cuya  parte  arquitectónica 
fuera  digno  de  admirarse  bajo  el  punto  de  vista  del  arte,  ora  fuese 
porque  al  construirlos  se  hubiera  atendido  más  á  la  ostentación  y  á  la 
exterioridad  que  al  objeto  á  que  debían  ser  destinadas,  ya  porque  para 
el  sistema  de  Enseñanza  entonces  empleado,  los  locales  dedicados  á 
las  cátedras  no  necesitaran  tener  las  condiciones  que  en  los  tiempos 
modernos  se  exigen,  ya  por  otras  razones  largas  de  enumerar,  es  lo 
cierto  que  no  se  encontraban  edificios  á  propósito  para  la  Enseñanza, 
y  gracias  que  alguna  que  otra  vez  pudiera  echarse  mano  de  algún 
antiguo  convento,  que  no  siempre  eran  aprovechables  en  las  pobla- 
ciones donde  tenían  asiento  estos  centros.  Y  aun  aquellas  aulas  que, 
si  no  todas  las  requeridas,  tenían  algunas  condiciones  para  su  objeto, 
de  tal  suerte  estaban  sucias  y  deterioradas,  que  eran  testigos  mudos 
y  permanentes  del  estado  de  decadencia  á  que  habíamos  llegado.  Por 
la  misma  razón  ó  motivo  que  ha  sido  el  origen  de  que  España,  desde  la 
caida  del  Imperio  árabe  hasta  la  fecha,  apenas  ha  producido  más  que 
teólogos,  poetas,  jurisconsultos  y  literatos,  no  existían  máquinas  ni 
instrumentos  necesarios  para  las  ciencias  de  observación,  laboratorios 
de  Química,  anfiteatros,  museos,  etc.  Si  en  alguna  parte  se  encontra- 
ba una  máquina  eléctrica,  algún  telescopio,  etc.,  yacía  allá  en  un 
rincón  una  parte  de  ella,  y  nada  más;  los  tubos,  cristales  y  demás, 
si  existían,  se  debía  á  los  cuidados  de  algún  hombre  inteligente,  pero 
no  dejaba  de  ser  frecuente  el  que  hubiese  desaparecido  ó  sido  em- 
pleado para  juguete  de  algún  niño  ó  algún  desocupado. 

Exceptuando  las  obras  de  Jurisprudencia  y  Teología,  y  aun  mu- 
chas de  estas  habían  sido  traducidas,  los  libros  de  texto  de  las 
materias  que  los  nuevos  plaues  hacían  estudiar,  no  existían,  y  aun 
las  traducciones  eran  muy  escasas:  á  ello  se  oponían  el  amor  pro- 
pio de  los  antiguos  Profesores,  que  nada  creían  tener  que  aprender 
del  extranjero,  y,  lo  que  era  más  grave,  el  temor  de  que  en  ellas  pu- 
diera deslizarse  alguna  idea  que  fuera  poco  ortodoxa  bajo  el  punto  de 
vista  teocrático.  Si  no  existían  libros  de  texto,  tami)Oco  abundaban 


426  EL    IMPERIO 

los  Profesores  idóneos  para  cierta  clase  de  eusefianza;  y  como  á  esta 
carencia  de  todo  había  que  hacer  frente  de  la  mejor  manera  posible, 
no  fué  raro  durante  mucho  tiempo  y  aún  quedan  sobrados  vestigios 
de  que  un  Profesor  que  había  obtenido  su  cátedra  por  las  pruebas  que 
había  hecho  de  su  idoneidad,  tuviera  que  encargarse  de  la  enseñanza 
de  otras  materias  que  nada  tenían  que  ver  con  el  objeto  de  sus  estu- 
dios y  que  le  eran  completamente  peregrinas,  y  tenía  que  pasar  su 
vida  en  un  apuro  cuotidiano,  que  le  colocaba  en  el  caso  de  tener  que 
estudiar  la  lección  como  los  discípulos  suyos. 

Se  ha  dicho  hace  poco  que  la  misma  causa  ó  motivo  que  ha  oca- 
sionado que  España  produjera  escaso  número  de  hombres  que  hayan 
sobresalido  en  las  ciencias  positivas,  era  la  razón  de  que,  en  términos 
generales,  se  careciera  de  todo  lo  indispensable  para  ésta  clase  de 
enseñanza.  Y,  en  efecto,  á  consecuencia  de  la  lucha  entablada,  y  que 
más  adelante  habrá  do  tratarse  con  mayor  extensión,  entre  lo  que 
hemos  llamado  el  partido  astronómico  y  el  ultramontano,  y  de  la 
marcha  seguida  por  la  Curia  romana,  iniciada  por  Gregorio  el  Gran- 
de, las  Ciencias  exactas  y  naturales  se  habían  hecho  sospechosas  de 
heréticas,  y  esto,  unido  al  interés  que  tenía  la  teocracia  en  que  sostu- 
vieran las  llamadas  Ciencias  divinas,  que  debían  ser  la  suprema  sa- 
biduría, y  los  Reyes  de  que  se  estudiara  el  Derecho  bizantino,  ó  que 
llaman  romano,  porque  de  él  se  sacaban  argumentos  en  favor  de  su 
soberanía  ó  mando  absoluto,  y  esto  había  de  producir  el  que  los  úni- 
cos estudios  que  proporcionasen  posiciones  tan  honoríficas  como  pro- 
vechosas en  las  jerarquías  eclesiástica  ó  civil,  mientras  que  el  ser 
físico,  matemático,  etc.,  daba  pocas  probabilidades  de  que  el  indi- 
viduo pudiera  mejorar  de  fortuna,  y  la  índole  misma  de  los  estudios 
positivos,  que  requieren  mayor  esfuerzo  y  constancia,  la  imaginación 
tiene  menos  vuelo  para  su  fantasía  y  la  vanidad  es  menos  halagada, 
natural  era  que  resultase  cierta  especie  de  desvío  hacia  las  ciencias 
positivas,  y,  por  consiguiente,  el  que  á  ellas  se  dedicaran  menor 
número  de  inteligencias  privilegiadas,  y  que  los  medios  de  estu- 
diarlas fuesen  mnj  escasos  si  no  nulos.  Por  otra  parte,  es  conve- 
niente, aunque  sea  como  de  pasada,  indicar  la  siguiente  observación: 
todas  las  naciones  del  Continente,  hasta  la  Revolución  francesa,  veri- 
ficada á  últimos  del  siglo  pasado,  han  sido  regidas,  después  que  con- 
cluyó el  feudalismo,  \)0y  los  Reyes,  según  son  don  plaisir,  que  dicen 
los  franceses.  De  modo  que  sobre  éste  particular,  la  suerte  fué  común 
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con  España,  pero  con  algunas  diferencias  notables  en  uno  y  otro  sen- 
tido. Así,  por  ejemplo,  en  España,  los  elementos  de  Gobierno  repre- 
sentativo, ó  sea  la  influencia  de  las  Cortes,  había  tomado  una  fuerza 
y  una  importancia  tal,  que  era  difícil  el  establecer  el  despotismo  de 
uno  solo,  y  á  consecuencia  de  esto  y  de  lo  saliente  de  nuestra  perso- 
nalidad, todo  parecía  indicar,  como  se  lia  hecho  observar  anterior- 
mente, que  España,  en  su  desenvolvimiento  natural  y  lóg-ico,  estaba 
llamada  á  ser  uno  de  los  pueblos  más  libres  del  mundo;  y  así  lo  creían 
los  pensadores  de  Europa,  que  la  presentaban  como  modelo,  y  de 
aquí  su  nombre  de  Perla  de  la  Edad  Medía.  En  cambio  había  cu  sen- 
tido desfavorable  á  España,  para  el  desarrollo  de  su  progreso,  com- 
parado con  las  demás  naciones  del  Continente,  un  factor  de  grandí- 
sima importancia,  y  del  cual  habremos  de  ocuparnos  con  mayor  ex- 
tensión en  lugar  oportuno;  y  es  dicho  factor  el  establecimiento, 
extensión  y  dominio  que  llegó  alcanzar  el  famoso  Tribunal  de  la  In- 
quisición, el  cual,  como  ejercía  su  terrible  dominio  sobre  la  inteli- 
gencia y  el  carácter  de  los  individuos,  había  de  producir  á  la  corta 
ó  á  la  larga,  como  produjo,  el  que  las  inteligencias  fueran  separán- 
dose insensiblemente  de  todo  aquello  que  pudiera  al  menor  descuido 
ponerles  en  contradicción  ó  hacerse  sospechosos  al  terrible  Tribunal; 
y  no  había  de  ser  menos  perniciosa  su  influencia  por  lo  que  al  ca- 
rácter se  refiere,  que  acostumbrado  un  día  y  otro  día  á  desfigurar  ú 
ocultar  la  verdad  que  su  conciencia  sentía,  y  continuado  ésto  en  una 
y  otra  generación,  había  de  concluir  por  hacerlo  tímido,  si  no  hipó- 
crita; y  no  debe  olvidarse  que  la  línea  de  mayor  resistencia  del  Santo 
Oficio,  que  sus  tiros',  en  una  palabra,  habían  de  ser  dirigidos  con  es- 
pecialidad, no  tanto  contra  la  generalidad,  como  contra  esas  inteli- 
gencias de  poderosa  iniciativa  y  notable  actividad,  y  esos  caracteres 
audaces  y  emprendedores  que,  si  con  frecuencia  producen  ilusos  y 
soñadores,  no  puede  negarse  que  son  ellos  los  centinelas  avanzados, 
los  que  se  atreven  á  arrojar  la  primera  piedra  para  reemplazar  lo  pa- 
sado por  algo  que  satisfaga  mejor  las  necesidades  del  presente  ó  del 
porvenir;  y  es  bien  dudoso  que  Bacon,  Descartes,  ]S'e\^-ton,  etc.,  hu- 
bieran podido  desenvolver  sus  críticas  de  lo  existente  y  desarrollar 
sus  métodos  y  teorías,  que  tal  servicio  han  prestado  y  siguen  pres- 
tando á  las  generaciones  que  los  sucedieran.  Pero  muy  luego  vere- 
mos lo  que  ha  sucedido  á  la  inmensa  mayoría  de  los  genios  reforma- 
dores que  ha  producido  España,  que  si  no  dejaron  tras  de  sí  una  es- 
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tela  tan  brillante  como  los  citados,  no  es  posible  desconocer  que  es- 
tuvieron á  la  altura  de  las  primeras  inteligencias  de  su  tiempo. 

En  resumen:  con  estas  ó  aquellas  variaciones,  las  resistencias  de 
los  ¡írivilegios  é  intereses  creados  en  tiempos  anteriores,  los  resabios 
y  fatales  consecuencias  que  deja  tras  de  sí  el  absolutismo,  parecidos 
eran  los  de  España  y  las  demás  naciones;  pero  con  esta  diferencia 
sensible  para  la  Península,  y  es  que,  en  naciones  como  Francia,  por 
ejemplo,  bajo  el  absolutismo  de  los  Reyes  que  se  llamaban  Luis  XIII, 
Luis  XIV,  etc.,  se  desarrollaban,  aunque  con  cierta  lentitud,  el  estu- 
dio de  las  ciencias,  el  desenvolvimiento  del  comercio,  etc.,  y  todos 
los  que  lian  viajado  por  Europa  han  podido  observar  y  apreciar  las 
obras,  ya  monumentales  y  de  esplendor,  ya  muy  especialmente 
para  todo  lo  que  contribuía  al  desarrollo  del  trabajo  en  general,  se 
encuentra  no  escaso  número  de  vías  de  comunicación,  de  canales,  de 
trasporte  y  de  riego,  etc.;  mientras  que  en  la  Península,  y  muy  espe- 
cialmente en  España,  para  vergüenza  de  los  que  ejercieron  un  poder 
absoluto  y  sin  límites,  á  excepción  de  algunos  monumentos  arqui- 
tectóni30s,  iglesias  ó  monasterios,  no  se  encuentra  apenas  nada  desde 
la  dominación  romana  hasta  la  fecha  más  que  la  pequeña  herencia  de 
los  árabes,  que  el  fanatismo  no  ha  destruido,  ni  una  industria  flore- 
ciente, ni  una  carretera,  apenas  un  canal,  y  lo  que  es,  si  no  más  im- 
portante, más  extraño,  á  pesar  de  blasonar  España  de  nación  militar, 
á  pesar  de  tener  una  gloriosa  historia  y  de  haber  luchado  más  de  una 
vez  con  toda  Europa  coaligada,  á  pesar  de  haber  sido  la  nación  co- 
lonial más  grande  que  se  había  conocido  y  de  importar  continua- 
mente inmensos  tesoros  traídos  del  ]^uevo  Mundo  y  de  surcar  sus  es- 
cuadras todos  los  mares;  á  pesar  de  contar  entre  sus  puertos  alguna 
como  el  de  Vigo,  á  los  cuales  la  Naturaleza  dotó  con  condiciones  es- 
peciales para  poder  abrigar  todas  las  escuadras  conocidas,  apenas 
contaba  con  alguna  plaza  fuerte  que  tal  nombre  mereciera  en  puertos 
como  el  citado,  ni  una  fortificación,  ni  una  casa  mate,  ni  nada  que 
estorbara  la  entrada  á  escuadras  enemigas;  y  así,  en  tiempos  de  su  de- 
cadencia, pasó  por  la  vergüenza  de  que  los  buques  ingleses  vinieran 
á  apresar  sus  galeones  cinco  ó  seis  leguas  tierra  adentro  en  rías  cuya 
defensa  hubiera  sido  sencilla.  En  resumen:  cuando  España  salió  de  su 
antiguo  régimen  para  entrar  en  el  moderno  sistema  liberal,  no  sólo 
tuvo  que  reformar  todo  aquello  que  del  Gobierno  dependía,  sino  que 
crearlo  todo,  porque  nada  existía.  Y  este  es  un  factor  que  no  debe  ol- 
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vidarse  para  explicar,  eii  parte,  los  apuros  por  que  ha  pasado  y  aún 
pasa  la  Hacienda  pública,  y  lo  mucho  que  aún  falta  que  hacer  para 
establecer  cual  corresponde  todos  los  servicios  que  en  la  e'poca  actual 
necesita  tener  una  nación  que  no  quiera  quedarse  rezagada  y  detrás 
de  las  que  marchan  al  frente  de  la  civilización. 

No  sólo  la  porfiada  Guerra  civil  de  los  siete  años  vino  á  paralizar  y 
aplazar  las  reformas  tan  necesarias  á  la  Instrucción  pública,  sino  que, 
además,  para  satisfacer  las  necesidades  del  momento,  no  sólo  vinie- 
ron á  admitirse  como  años  de  carrera  para  la  Jurisprudencia,  y,  lo 
que  es  peor,  para  la  Medicina,  los  que  se  habían  cursado  en  la  Teolo- 
gía, sino  que  se  admitieron  como  años  de  estudio,  en  muchos  casos, 
aquellos  que  los  individuos  agraciados  habían  pasado  en  el  servicio 
del  ejército. 

Todo  lo  que  hasta  ahora  se  ha  dicho  en  general,  relativo  á  la  Pú- 
blica Enseñanza,  era  más  bien  referente  á  su  gestión  económica  ad- 
ministrativa, á  la  mayor  ó  menor  irregularidad  que  había  en  la  En- 
señanza y  á  los  métodos  empleados  en  todos  los  centros  de  la  misma, 
que,  aunque  con  algunas  variaciones,  eran  muy  semejantes.  Los  pla- 
nes ó  reformas  intentadas  versaban  especialmente  sobre  los  puntos 
indicados,  pero  el  fondo  de  los  estudios  quedaba  el  mismo:  y  si  e'ste, 
por  acaso,  fuera  vicioso,  era  imposible  que  las  reformas  intentadas, 
por  más  que  fueran  importantes,  sacaran  á  la  España  intelectual  de 
la  sima  en  que  yacía  hundida;  y  algo  es  preciso  decir,  aunque  sea 
muy  som.eramente,  del  fondo  de  aquellos  estudios.  Indicado  queda 
cómo  la  dirección  dada  á  nuestros  primeros  centros  de  Instrucción 
Pública  y  el  fondo  de  los  estudios  que  en  universidades  y  colegios 
se  enseñaban,  había  sido  casi  copiado  de  la  Universidad  de  París 
y  de  la  de  Italia,  ya  directamente  enviando  personas  idóneas  que 
estudiasen  el  modelo,  ya  también  porque  los  Pontífices  romanos, 
bajo  cuya  dirección  estaban  las  Universidades,  mandaran  sus  pla- 
nes calcados  en  las  de  París  y  de  Bolonia,  Y  para  que  nada  faltara 
en  esta  copia  ó  imitación  ,  después  del  Renacimiento  y  en  tiem- 
po ya  de  la  Reforma,  si  bien  los  fundadores  más  importantes  de 
dichos  establecimientos,  como  sucedió  con  el  Cardenal  Cisneros  al 
establecer  el  Colegio  de  San  Ildefonso,  en  Alcalá,  estatuyendo,  como 
condición  principal,  que  los  estudios  en  la  enseñanza  habían  de  ser 
conformes  á  la  moda  parisienne.  En  virtud  de  lo  que  acabamos  de 
decir,  claro  está  que  el  fondo  de  éstos,  así  como  los  métodos  de  cuse- 
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üauza,  fueron  en  España  y  siguieron  el  desenvolvimiento  que  en  los 
demás  de  Europa,  con  algunas  variaciones  para  la  facultad  de  Medi- 
cina, debido  al  contacto  de  la  civilización  árabe  y  al  nombre  que  tenían 
las  obras  de  Avicenna  en  la  Península.  Ahora  bien:  como  ya  hemos 
visto,  Roma,  en  cuestión  de  saber  y  de  ciencia,  poco  ó  nada  había 
creado;  y  si  se  exceptúa  lo  que  ha  hecho  aquel  pueblo  como  legisla- 
dor, los  demás  ramos  de  la  civilización  los  había  tomado  de  Grecia. 
Sin  embargo,  ella  ejercía  una  misión  civilizadora  respecto  á  los  demás 
pueblos  que  conquistó.  La  unidad  dada  á  una  gran  parte  del  mundo 
entÓQces  conocido,  la  marcha  de  un  gobierno  regular,  las  riquezas 
acumuladas,  las  necesidades  engendradas  por  el  deseo  de  goces,  por  el 
lujo  y  por  el  refinamiento  de  cultura,  produjeron  cierto  desarrollo  en 
la  industria  y  en  el  comercio  y  todos  los  medios  adecuados  para  faci- 
litar uno  y  otra. 

Y  dicho  está  el  grado  de  esplendor  que  alcanzó  España  en  aquella 
dominación  y  los  monumentos  que  aún  quedan  para  atestiguarlo. 
La  manera  de  ser  de  los  primeros  siglos  del  Cristianismo,  y  la  in- 
mensa mayoría  de  sus  adeptos,  pertenecientes  á  las  clases  menos 
ilustradas,  no  era  á  propósito  para  comprender  y  estimar  en  lo  que 
valía  la  civilización  greco-romana,  y  más  bien  la  miraba  con  gran  an- 
tipatía, unas  veces  por  los  vicios  reales  que  en  ella  habían  germi- 
nado, y  muy  especialmente  porque  era  obra  del  Paganismo,  y  se- 
gún afirmaban  muchos  de  los  hombres  que  estaban  á  la  cabeza  de 
aquel  movimiento,  informada  toda  ella  por  los  espíritus  infernales. 
En  el  curso  de  estos  trabajos  se  ha  visto  con  qué  saña,  con  qué  cruel- 
dad y  desdichada  constancia,  cuando  el  Cristianismo,  á  la  par  que  se 
paganizaba,  se  hizo  religión  oficial,  persiguió  á  aquellos  centros  de 
enseñanza,  que  aún  encontró  de  pié  y  como  restos  de  la  civilización 
griega. 

La  descomposición  del  Lnperio  Romano,  la  división  de  scytas  y 
romanos  en  el  Occidente  y  Mediodía  de  Europa,  y  el  dominio  más  ó 
menos  indirecto  de  aquellas  masas  informes,  híbridas  y  profunda- 
mente ignorantes,  habían  de  trabajar,  como  trabajaron  de  consuno, 
para  acabar  con  una  civilización  que  ni  comprendían  ni  necesitaban, 
dado  su  estado  de  atraso  y  de  barbarie.  La  situación  á  la  par  militar 
que  anárquica  del  Feudalismo,  no  era  á  propósito  para  tratar  de  con- 
servar un  grado  de  civilización  que  estaba  tan  lejos  del  suyo,  que  no 
sólo  no  le  era  útil,  sino  que  le  era  antipático.  Y  así  se  vio  que  los  es- 
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fuerzos  de  hombres  extraordinarios,  como  CarloMagno,  para  conscg-uir 
sacar  á  sus  pueblos  del  estado  de  ignorancia  en  que  se  encontraban, 
vinieron  á  tierra  casi  por  completo  cuando  faltaron  á  la  vez  las  inte- 
ligencias poderosas  que  habían  tenido  la  idea  y  el  brazo  fuerte  que  la 
sostenía.  El  Papado  ó  la  Supremacía  del  Obispo  de  Roma,  que  más 
tarde  había  de  prestar  señalados  servicios,  aunque  indirectos,  al  pro- 
greso, contribuyendo  á  disciplinar  y  dar  unidad  á  aquellas  hordas  de 
bárbaros  que  sólo  pensaban  en  el  fuego,  en  el  combate,  en  el  botín  y 
en  la  orgía,  no  le  era  dado  en  los  primeros  tiempos  ejercer  su  influen- 
cia fuera  de  los  muros  de  Roma,  y  aun  allí  mismo  tenía  bastante  que 
hacer  con  defenderse  de  sus  enemigos. 

Cuando,  merced  á  aliados  poderosos  y  á  combinaciones  que  ya  co- 
nocemos, pudo  hacer  extensiva  su  influencia,  ya  se  ha  visto,  por  la 
ley  misma  de  lo  que  representaba,  por  la  necesidad  de  hacerse  querer, 
simpática  y  respetable  á  aquellas  masas  supersticiosas  é  ignorantes, 
y  por  la  índole  propia  de  toda  teocracia,  se  declaró  adversaria,  sino 
enemiga,  de  las  Ciencias  y  partidaria  de  las  Artes.  Además,  la  Edad 
de  Fe  había  empezado,  y  no  había  que  pedir  de  ella  lo  que  no  le  com- 
petía y  que  correspondía  á  otra  superior  de  análisis  y  de  ciencia.  Pero, 
al  fin,  el  espíritu  tiene  sus  necesidades,  que  es  preciso  satisfacer,  y  á 
través  de  la  Edad  de  Fe,  se  iba  abriendo  camino  el  de  la  Filosofía,  ó 
tal  vez,  mejor  dicho,  el  de  la  Metafísica,  y  preciso  fue'  comparar  aque- 
lla época  con  la  de  análisis  que  le  había  precedido.  Entonces,  forzo- 
samente, hubo  que  pensar  en  la  tradición,  en  lo  que  habían  dicho  los 
antiguos.  El  patrismo,  ó  sea,  lo  que  habían  dicho  los  Padres  de  la 
Iglesia,  era  reproducir  una  parte  de  la  filosofía  griega,  y,  además,  no 
bastaba  á  satisfacer  todas  las  inteligencias.  Como  sucede  en  semejan- 
tes casos,  la  erudición  fué  el  primer  paso  dado  en  el  sentido  de  la 
emancipación.  Las  obras  de  Aristóteles  se  conservaban,  sino  íntegras, 
en  su  mayor  parte,  y  los  árabes  de  España  y  del  Oriente  tuvieron 
buen  cuidado  de  traducirlas  y  comentarlas,  logrando  infiltrarlas  en 
Europa,  uo  sólo  por  el  contacto  natural  que  tenían  con  estos  pueblos, 
sino  por  su  superioridad  intelectual  y  por  los  ataques  sin  piedad  que, 
á  nombre  de  la  ciencia,  daban  á  la  ortodoxia  romana.  Natural  era,  por 
lo  tanto,  que  ya  por  aquellas  inteligencias  aventajadas,  que,  como 
Gerver,  venían  á  estudiar  á  la  célebre  Academia  de  Córdoba,  ya  para 
defenderse  con  las  mismas  armas  con  que  eran  atacados,  ya,  tam- 
bién, como  veremos  á  su  debido  tiempo,  porque  aquellos  monasterios, 
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que  al  principio  eran  piadosos,  iluminados,  fanáticos,  intolerantes  y 
groseros,  siguiendo,  como  se  verá  en  lugar  á  propósito,  la  ley  del 
progreso,  como  todas  las  sociedades  y  colectividades,  cuando  adqui- 
rieron, á  más  de  la  seguridad  de  no  ser  perturbados  en  su  retiro,  el 
lujo  que  da  la  riqueza  acumulada  y  las  necesidades  que  aquel  engen- 
dra y  el  tiempo  necesario  para  dedicarse  á  los  trabajos  del  espíritu 
sin  pensar  en  las  exigencias  de  la  vida,  entonces  empezó  una  época 
de  estudio,  de  reflexión  y  de  trabajo  intelectual;  y  es  justo  confesar 
que  fueron  centros  de  civilización,  y  que  más  de  una  inteligencia  pri- 
vilegiada, allá  en  la  soledad  del  claustro,  se  dedicó  con  afán  á  escu- 
driñar todo  lo  que  las  anteriores  generaciones  habían  legado,  y  á  pro- 
testar del  atraso  que  por  todas  partes  le  rodeaba. 

Las  breves  indicaciones  que  anteceden,  el  talento  superior  y  el 
saber  enciclopédico  que  atestiguaban  las  obras  de  Aristóteles,  expli- 
can suficientemente  el  que  la  primera  facultad  ó  estudio,  de  cierta 
manera  profano,  que  se  estableció  en  toda  Europa,  y,  por  consi- 
guiente, en  la  Península,  fuese  la  de  las  siete  artes  liberales  que,  con 
más  ó  menos  propiedad,  se  había  llamado  la  Filosofía  Aristotélica;  y 
prescindiendo  por  el  momento  de  los  abusos  que  se  introdujeron,  de 
la  manera  de  separarse  ó  seguir  un  camino  completamente  opuesto 
al  que  había  seguido  el  maestro,  y  de  los  inauditos  esfuerzos  que 
hubo  que  hacer,  rayando  algunos  de  ellos  en  lo  ridículo,  para  acomo- 
dar las  doctrinas  del  maestro  Alejandro  con  las  verdades  que  se  de- 
cían reveladas  y  con  el  dogma  del  Cristianismo,  y  ocupándonos  sólo 
de  lo  que  hace  á  nuestro  propósito  del  momento,  diremos  que  dicha 
Facultad  de  Artes  se  hallaba  dividida  en  dos  secciones  principales, 
que  eran,  como  ya  sabemos,  el  Trivium  y  el  Cimdrivimn.  Constituían 
la  primera  la  Gramática,  la  Retórica  y  la  Dialéctica;  y  la  segunda 
la  Aritmética,  la  Geometría,  la  Astronomía  y  la  Música.  Habida 
cuenta  de  las  diferencias  de  tiempo  y  de  los  adelantos  que  posterior- 
mente han  hecho  las  ciencias,  esta  división  es  análoga,  si  no  idén- 
tica, á  las  que  hoy  se  califican  con  los  nombres  de  Letras  y  Ciencias. 
En  realidad,  el  Triciiim  y  el  Ciiadrivium  eran  pura  y  simplemente  la 
enciclopedia  de  todos  los  ramos  del  saber  humano  en  aquel  entonces. 
El  grado  de  desarrollo  intelectual  de  cada  época  y  la  manera  como 
está  constituida  cada  sociedad,  determinan  sus  necesidades,  y,  por 
consiguiente,  la  dirección  predilecta  que  en  cada  una  ha  de  darse  á 
los  estudios.  Ahora  bien:  la  manera  de  ser  de  Grecia,  especialmente 
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<le  Atenas,  era,  como  ya  se  ha  dicho,  una  aristocracia  democrática;  es 
decir,  la  inmensa  mayoría  de  la  población  era,  esclava  ó  cosa  se- 
mejante, y  no  tenía  más  derecho  que  el  de  trabajar  y  sufrir  la  ley  del 
an)o;  y  el  resto  eran  ciudadanos  libres  llamados  á  desempeñar  todas 
las  funciones  del  Estado,  sin  esta  di\isi(5n  de  trabajo  y  de  funciones 
que  las  sociedades  modernas  conocen.  De  aquí  resultaba  que,  la  di- 
rección que  había  de  darse  á  los  estudios  ó  á  los  libros  por  aquellas 
personas  que  más  imfluencias  habían  de  ejercer  en  la  Sociedad,  eran 
la  suma  de  todos  los  conocimientos  que  era  de  desear  tuvieran  todos 
los  ciudadanos,  ó  lo  que  hoy  llamaríamos  la  educación  integral.  Pero 
en  las  Universidades  de  la  Península,  como  en  las  demás  de  Europa, 
había  otras  necesidades  sociales  que  satisfacer  y  otros  miramientos 
^ue  guardar  á  verdades  dogmáticas  que  el  politeísmo  no  había  cono- 
cido, y  no  era,  además,  natural  que  de  una  extrema  ignorancia  se 
pasara  á  un  saber  enciclopédico;  y  de  aquí  el  que  las  Universidades 
limitaran  el  estudio  á  nociones  de  las  materias  indicadas,  y  aun,  an- 
dando los  tiempos,  fueran  coronándose  algunas  de  ellas.  En  primer 
lugar,  la  Literatura  fué  relegada  á  los  colegios  de  Lenguas;  las  Ma- 
temáticas fueron,  como  ya  se  ha  dicho,  miradas  con  mal  ojo  desde 
^ue  empezó  á  apuntar  la  oposición  científica  del  partido  astronómico 
á  la  Ortodoxia.  Igual  suerte  cupo,  como  ya  se  ha  indicado,  á  las  Cien- 
cias físicas  y  naturales;  de  suerte  que  sólo  quedó,  en  último  término, 
-el  estudio  de  la  Filosofía,  que  se  miró  como  una  preparación  necesa- 
ria al  entendimiento  para  dedicarse  á  otros  que  miraban  como  supe- 
riores; y  la  vanidad  humana  se  encargó  pronto  de  calificar  aquella 
Filosofía,  así  como  la  Teología  y  Jurisprudencia,  tal  como  entonces 
se  estudiaban,  con  el  pomposo  nombre  de  Ciencias. 
Aldabía,  en  esta  manera  de  apreciar  la  Filosofía  un  fondo  de  razón 
y  de  verdad  mezclado  con  ideas  sin  fundamento,  con  pretensiones  im- 
posibles de  realizar  y  con  preocupaciones  propias  de  aquellos  tiem- 
pos. Como  sucede  con  frecuencia,  la  mayor  parte  de  los  errores  que 
cometen  los  individuos  y  las  sociedades,  son  una  verdad  á  medias  6 
mal  interpretada,  ó  que  se  exageran  las  consecuencias  que  de  ella 
se  infieren,  ó  se  deducen  otras  que  son  contrarias  al  principio  funda- 
mental. Así,  por  ejemplo,  una  gimnástica  del  entendimiento  humano, 
un  procedimiento  que  disciplinara  la  razón,  que  acostumbrara  á  dis- 
tinguir lo  demostrado  de  lo  hipotético,  lo  evidente  de  lo  probable,  no 
ofrece  duda  que  sería,  y  será  siempre,  de  una  conveniencia  innega- 

28 


434  EL    IMPEKIO 

"ble,  cualquiera  que  sean  las  ocupaciones  á  que  en  el  curso  de  la  vida 
se  vea  precisado  á  dedicarse  el  individuo;  y  todos  los  días  se  ve  la 
facilidad  que  tienen  los  hombres  que  han  hecho  un  estudio  serio 
determinado,  de  ponerse  al  corriente  de  otras  cosas  que  las  circuns- 
tancias de  la  vida  les  pongan  en  necesidad  de  aprender.  Pero,  inversa 
mente,  y  por  esta  misma  razón,  si  el  á  que  se  acostumbra  la  juven- 
tud es,  en  gran  parte,  un  juego  de  palabras,  una  porción  de  agude- 
zas de  espíritu,  una  manera  de  emplear  aquellas  que  sean  más  ambi- 
guas, á  fin  de  que  el  contrincante  no  comprenda  bien  el  sentido  y  po- 
dei'le  dar  después  el  que  más  convenga;  si  se  les  imprime  el  hábito 
de  tomar  por  demostración  lo  que  no  lo  es,  de  admitir  hipótesis  gra- 
tuitas en  su  fondo  como  razones  fundamentales;  si  á  la  par  que  su 
amor  propio  crece  su  afición  á  esos  sistemas  de  ¿i  friori  que  en  las 
fórmulas  vagas  que  los  oyentes  no  entienden  con  frecuencia,  sin  que 
el  exponente  tenga  ideas  mucho  más  claras;  si  se  les  deja  correr  por 
la  pendiente,  tan  propia  de  la  imaginación,  de  fundar  edificios  muy 
ostentosos,  pero  cuya  base  es  en  el  fondo,  cuando  no  una  logoma- 
quia, una  pura  hipótesis  sin  descansar  en  la  experiencia  ó  en  la  com- 
probación del  análisis  matemático,  ó,  cuando  menos,  de  un  saber  ó 
razonamiento  que  no  dé  por  sentado  más  que  lo  que  tuvo  su  rigorosa 
demostración;  ó  si,  como  sucede  en  algunas  aplicaciones  prácticas  y 
que  forman  carrera  del  Estado,  se  busca,  no  tanto  la  razón  fundamen- 
tal de  las  cosas,  como  la  manera  de  pintarlas  á  propósito  de  lo  que  se- 
quiere,  entonces  se  consigue  torcer  el  entendimiento,  atribuir  al  ra- 
ciocinio lo  que  es  pura  y  simplemente  juegos  de  imaginación,  y  per- 
der esa  rectitud  de  juicio  que  qs  en  el  fondo  el  verdadero  talento,  y 
que  tanto  escasea  en  países  como  el  nuestro,  en  los  cuales  se  sufre  la 
influencia  de  una  grande  energía  solar.  Y,  sin  más  que  fijarnos  un 
poco,  todos  los  días  observamos  que  personas,  eruditas  unas  veces, 
sabios  ó  filósofos  las  otras,  que  disertarán  una  y  muchas  horas  sobre 
el  sistema  á  que  se  han  aficionado,  y  que  más  de  una  vez  excitan 
nuestra  admiración,  y  que,  sin  embargo,  las  vemos  en  el  trato  ])ar- 
ticulary  diario  y  en  esos  innumerables  casos  que  todos  los  días  se 
presentan  en  las  circunstancias  de  la  vida,  discurrir  de  una  manera 
tan  rara,  que  á  veces  nos  parece  que  tienen  el  entendimiento  al  revés, 
y  es  positivo  que  es  muy  preferible,  bajo  el  punto  de  vista  intelec- 
tual de  las  personas  de  quien  se  trata,  el  razonamiento  no  muy  ele- 
vado, pero  recto  3^  seguro,  de  esos  hombres  sin  ninguna  clase  de  ins- 
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trucción  que  tienen  eso  que,  con  más  ó  menos  propiedad,  se  h;i  lla- 
mado sentido  común. 

Decíamos  antes  que  hartos  vestigios  quedaban  de  esto:  en  efecto, 
aun  las  reformas  llevadas  á  cabo  en  los  tiempos  que  esto  se  escribe, 
y  que,  si  no  tan  completas  como  eran  de  desear,  no  dejan  de  hacer 
honor  al  que  tuvo  la  fortuna  de  iniciarlas,  sin  duda,  ó  por  el  hábito  ó 
por  respeto  á  la  tradición,  se  exige  como  una  de  las  asignaturas  el  tra- 
tar del  ente,  ó  sea  curso  de  Ontología;  y  difícil  será  á  ningún  espí- 
ritu recto  el  comprender  la  necesidad,  ó  siquiera  la  eficacia  de  esta 
clase  de  cuestiones  abstrusas,  de  que  la  vieja  Metafísica  viene  ocu- 
pándose hace  tantos  siglos,  sin  ningún  resultado  hasta  ahora  conoci- 
do, cuya  importancia  pueda  remunerar,  siquiera  en  parte  pequeña, 
tantos  esfuerzos  y  tanto  tiempo  perdido,  y  cuya  utilidad  ó  eficacia, 
repetimos,  no  se  comprende  para  aquellos  cuya  obligación  es  cono- 
cer el  Derecho  constituido;  ó,  dicho  de  utra  manera  más  vulgar,  pero 
más  clara,  para  que  conozcan,  cuando  lo  necesiten,  las  leyes  que  se 
encuentran  en  vigor  en  el  país.  Pero  una  prueba  más  palmaria  de  los 
vestigios  que  quedan  aún  de  aquello  que  se  llamaba  la  educación  del 
entendimiento,  la  vemos  todos  los  días  en  nuestros  Tribunales  y  en 
nuestras  Asambleas  políticas  ó  de  otra  cualquier  especie,  donde  no 
sería  muy  aventurado  afirmar  que  lo  que  hay  de  ciencia  ó  de  saber 
positivo,  ó  de  nuevas  luces  que  aclaran  la  cuestión,  ó  de  algún  nuevo 
derrotero  que  conduzca  más  directamente  á  salvar  alguna  dificultad, 
todo  lo  que  se  encuentre  de  eso  en  la  mayor  parte  de  los  di^scursos 
que  más  aplausos  han  merecido,  es  bien  seguro  que,  sin  hacer  ningún 
esfuerzo  grande,  pudiera  escribirse  todo  lo  que  hay  de  ciencia  ó  apro- 
vechable en  una  cuartilla  de  papel.  Y  hasta  tal  punto  es  esto  cierto, 
que  sólo  se  encuentran  á  cada  paso  hombres  que,  lo  mismo  de  lo 
que  no  saben  como  de  lo  que  conocen  bien  ni  mal,  están  dispuestos  á 
cada  momento  á  hablar  una  ó  varias  horas  sobre  cualquiera  materia. 
Hay  más  aún:  es  posible  que  á  algún  lector  de  los  que  quieran  perder 
su  tiempo  echando  una  ojeada  sobre  éstos  estudios,  le  haya  ocurrido  en 
más  de  una  ocasión  el  tener  que  hacer  un  esfuerzo  para  buscar  pala- 
bras y  poder  ocupar  un  tiempo  determinado  con  un  tema  ó  proposi- 
ción que,  con  gran  provecho  para  ellos  y  para  la  sociedad,  y,  lo  que 
es  más,  para  la  claridad  misma,  pudieran  poner  de  manifiesto  breve- 
mente. En  puridad,  al  iniciar  España  esta  marcha  en  los  estudios  y 
aun  en  los  mismos  extravíos  y  errores  en  que  se  ha  caido,  como  ve- 
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remos  luego,  no  hacía  más  que  seguir  el  derrotero  por  donde  habían 
marchado  otras  naciones,  y,  profundizando  un  poco  más,  era  punto 
menos  que  fatal  que  así  sucediera.  Después  de  todo,  lo  que  se  verifi- 
caba era  un  término  de  la  evolución,  consistente  en  pasar  del  estado 
teológico  al  filosófico;  y  como  tales  evoluciones,  lo  mismo  en  la  Socie- 
dad que  en  la  Naturaleza,  se  verifican  lentamente  y  por  gradaciones, 
claro  está  que  el  método  teológico  había  de  ser  el  dominante,  y  el 
filosófico  no  podía  ser  en  sus  primeros  pasos  más  que  un  simple  auxi- 
liar, sin  perjuicio  de  que  más  tarde  el  auxiliar  se  convirtiera  en  ad- 
versario temible. 

Este  paso  había  de  preceder,  perlas  leyes  sociológias  tantas  veces 
mencionadas,  con  mucha  anterioridad  al  método  científico.  FA  grave 
mal  de  España  estuvo  en  que,  debido  á  complicadas  y  múltiples  cir- 
cunstancias, ésta  tomó  como  definitivo  lo  que  eran  términos  de  la  evo- 
lución, mientras  que  en  otras  naciones  aquel  término  siguió  todo  su 
desenvolvimiento,  y  con  más  ó  menos  trabajo,  más  ó  menos  sacrificios 
y  dolores,  llegaron  á  sus  lógicas  consecuencias,  y  por  eso  se  explica 
que  á  principios  del  siglo,  y  aun  muy  adelantado  éste,  España  se  en- 
contrara, por  lo  que  á  Instrucción  Pública  se  refiete,  algunos  cente- 
nares de  años  detrás  de  otras  naciones,  precisamente  todo  el  tiempo 
que  había  sido  necesaria  la  evolución  de  que  antes  se  ha  hablado;  y 
sí,  á  últimos  de  la  centuria  pasada  y  á  principios  de  la  actual,  cuando 
apenas  podía  sospecharse,  se  hallaron  aquí  hombres  empapados  en 
las  ideas  que  corrían  por  Europa,  fué  debido  á  los  esfuerzos  indivi- 
duales y  á  la  lectura  de  aquellos  libros  prohibidos  en  España  que 
salían  á  luz  en  otros  países  que,  á  pesar  de  la  prohibición,  y  tal  vez 
por  ella  misma,  se  leían  con  afán  y  entusiasmo,  que  si  las  fronteras 
naturales  ó  artificiales  pueden  contener  más  ó  menos  tiempo  los  ejér- 
citos, son  una  débil  é  impotente  valla  para  detener  las  ideas,  las  cua- 
les salvan  lo  mismo  las  líneas  de  agua  que  las  montañas,  y  tienen, 
como  los  gases,  la  propensión  de  extenderse  ¡Dor  todos  los  ámbitos. 


XXI 

Hartos  vestigios  quedan,  decíamos,  de  aquellas  denominaciones 
pretenciosas  atribuidas  á  lo  que  han  llamado  en  nuestras  Universida- 
des la  Filosofía^  la  Teología  y  la  Jarisp'iídeiicia-  En  las  leyes  cosmoló- 
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gicas,  correspondiente  á  esta  verdad  axiomática  que  nada  se  hace  por 
nada,  no  hay  absolutamente  hecho  alguno  que  no  deje  tras  de  si  ves- 
tigios, ya  inmediatos,  ya  lejanos  y  remotos,  perceptibles  ó  uó  para  el 
hombre,  y  que  en  el  fondo  no  son  otra  cosa  que  lo  que  correspoiAle 
á  la  conservación  de  la  fuerza  y  la  materia.  Dentro  de  aquellas  leves 
generales,  y  como  una  producción  suya,  están  las  sociológicas,  (jue 
se  cumplen  con  el  mismo  rigor  é  inmensamente  más  complicadas, 
por  entrar  en  ellas  otros  factores  distintos  con  los  que  no  hubo  que 
contar  para  las  primeras.  Y  si  en  aquellas  todos  sus  hechos  dejan 
trazo  ó  vestigio,  lo  mismo  sucede  en  estas;  pero  con  la  trama  que 
lleva  consigo,  como  elemento  de  resistencia  á  nuevas  evoluciones, 
todo  aquello  en  que  se  mezcla  la  vanidad  y  el  interés  personal  de  los 
hombres.  Nada  más  frecuente,  pues,  que  oir  hablar  á  todas  horas  y 
en  todos  momentos  de  las  ciencias  divinas  ó  teológicas,  de  la  del  De- 
recho, de  la  de  la  Guerra,  sin  que  ninguna  de  ellas  tenga  aquel  ca- 
rácter, ni  pueda  ser  así  clasificada.  Y  no  es  que  quiera  disminuirse 
la  importancia  de  unas  ú  otras,  como  pudiera  creerse,  ni  hay  motivo 
para  que  nadie  de  los  que  se  dedican  á  esa  clase  de  estudios  ó  profe- 
siones, por  un  entusiasmo  más  noble  que  concienzudo,  se  considere 
ofendido. 

No  es  esto:  bien  pueden,  como  otras  tantas  manifestaciones  hu- 
manas, no  ser  ciencias,  y  tener,  sin  embargo,  una  importancia  so- 
cial más  positiva  que  todas  las  que  merecen  tal  nombre.  El  sentido  eti- 
mológico de  la  palabra,  además,  viene  en  nuestra  ayuda  no  compren- 
diéndolas en  aquel  rang-o  ó  categoría.  La  primera,  que  significa  ])ura 
y  simplemente  Tratado  de  Dios,  mejor  dicho,  Discurso  sobre  Dios,  6 
tiene  que  partir  de  una  supuesta  ó  real  revelación,  y  á  nadie  se  le 
ocurrirá  rebajar  lo  divino  á  la  categoría  de  un  teorema  de  la  ciencia, 
ó,  en  otro  caso,  trendrá  que  partir  de  hipótesis  más  ó  menos  admisi- 
bles, pero  no  seguramente  de  verdades  demostradas.  Por  otra  parte, 
el  carácter  distintivo  de  la  ciencia  es  el  de  universalidad,  en  el  sen- 
tido de  que  para  todos  los  hombres  iniciados  en  ella  es  la  misma, 
cualquiera  que  sea  la  Nación  ó  el  país,  puesto  que  á  ninguno  se  le 
ha  ocurrido  decir  la  Geometría  china  ó  española;  mientras  que  las 
Teologías  son  tantas  como  religiones  importantes  ha  conocido  la 
Historia.  Es  posible,  y  más  aún,  es  seguro,  que  el  estudio  de  ésta  ó 
aquella  teología,  ó  acaso  el  de  todas,  sea  útil  ó  nocivo  para  el  enten- 
dimiento; mas  debe  notarse  que,  en  realidad,  los  efectos  de  tal  ejercí- 
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cío  no  son  debidos  pura  j  simplemente  á  la  Teología,  sino  al  método 
dialéctico  que  á  ella  se  aplique. 

Por  lo  que  se  refiere  al  estudio  del  Derecho,  ha}'  que  considerar 
dos  períodos  principales;  porque  si  bien  haciéndolo  profundamente  re- 
queriría otras  divisiones  y  diferenciaciones  más  delicadas,  esto  habría 
de  pertenecer  con  más  propiedad  á  un  tratado  sobre  la  materia  que  á 
la  índole  de  éstos  trabajos.  Corresponden  aquellos  al  pasado  y  al  pre- 
sente. Consiste  el  primer  caso  en  que,  por  aquél  entonces,  y  aun 
actualmente  en  alg-unos  países,  siendo  el  déspota  ó  caudillo  el  legis- 
lador supremo,  se  valían  ó  se  valen  de  hombres  instruidos,  ya  para 
recopilar  las  leyes  escritas  ó  trasmitidas  por  la  tradición,  ora  para  for- 
mular otras  que  se  entienda  corresponden  á  las  necesidades  sociales 
de  Nación  y  de  tiempo;  y  obsérvese  que,  aun  así,  aquellas  se  formu- 
lan primeramente  en  costumbres  y  tienen  sus  manifestaciones  socia- 
les por  distintos  procedimientos.  Si  inteligencias  de  primer  orden 
han  llegado  á  formular  ó  manifestar  ideales  para  la  mejor  reconsti- 
tución de  la  sociedad,  como,  por  ejemplo,  Confucio,  Moisés,  Mahoma, 
Platón  y  otros,  aquí  el  legislador  no  hace  el  papel  de  jurisconsulto 
sino  el  de  filósofo.  Está  fuera  de  duda  que  las  grandes  reformas  veri- 
ficadas en  el  Mundo  no  fueron  propuestas  por  hombres  de  profesión 
determinada,  y  sí  jDor  grandes  pensadores.  Claro  es,  que  bien  puede 
reunirse  en  una  misma  persona  el  filósofo  y  el  jurisconsulto;  Vieta  y 
Fermat,  dos  Magistrados  franceses,  fueron  geómetras  de  importan- 
cia, y  especialmente  el  último,  de  primer  orden;  mas  nadie  querrá 
deducir  de  ahí  que  el  ser  Magistrado,  que  el  tener  por  ocupación  el 
alto  ministerio  de  mirar  por  el  derecho  de  los  demás,  conduzca  ni  di- 
recta ni  indirectamente  á  ser  matemático. 

El  otro  período  es  el  que  corresponde  á  la  edad  actual,  en  que  los 
pueblos  que  van  á  la  cabeza  de  la  civilización  son  legisladores,  no 
exigiéndoseles,  sin  embargo,  en  ninguna  parte,  conocimientos  espe- 
ciales para  que  puedan  formular  las  le^'es;  y  aunque  es  seguro  que 
^Uá  muy  á  la  larga,  y  en  tiempos  que  distan  mucho  de  nosotros,  se 
llegará  á  lo  ya  verificado  en  Atenas  y  en  Roma,  á  que  todo  ciuda- 
dano libré  sea  apto  para  desempeñar  las  funciones  que  hoy  sólo  com- 
peten á  los  que  se  han  dedicado  á  una  profesión  determinada,  positivo 
es  que  no  dejará  de  ser  menos  importante  el  ejercicio  de  una  ciencia 
cualquiera  y  el  de  aquéllos  que  por  su  carrera  y  sus  estudios  es- 
tán encargados  de  conocer  las  leyes  ó  el  Derecho  constituido  y  es- 
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-crito;  ni  dudoso  tampoco  que,  si  la  profesión  se  declarara  libre,  no 
disminuiría  gran  cosa  la  clientela  de  los  Abogados  que  han  sabido 
hacerse  un  nombre  debido  á  su  aplicación  y  talento.  Por  lo  demás, 
aplicable  es  aquí  la  misma  reflexión  que  liemos  hecho  al  tratar  de  loa 
estudios  teológicos. 

f^Vov  lo  que  hace  al  hecho  de  la  fuerza,  á  la  importancia  más  deci- 
siva para  la  vida  y  el  progreso  de  las  naciones,  no  habría  más  que 
preguntar  cuáles  son  los  principios  axiomáticos  en  que  se  funda.  Si 
tal  ciencia  fuera,  un  buen  número  de  los  que  se  dedican  á  la  profesión 
militarla  comprenderían  del  mismo  modo;  y  el  ser  vencedero  venci- 
do, se  reduciría  á  conocer  aquella  ó  no  conocerla.  Tampoco  es  nu 
arte,  por  más  que  así  se  le  haya  titulado;  porque  en  este  caso,  todo 
dependería  de  la  aplicación  de  los  principios  determinados  por  la 
•ciencia  ó  por  el  empirismo,  y  no  existe  semejante  cosa.  ¡Aviado 
estaría  el  que,  por  un  anacronismo,  quisiera  aplicar  aquello  que  se 
ha  dicho  de  que  la  victoria  estaba  en  un  ángulo  recto,  en  el  marti- 
llo, etc.!  La  guerra  es  una  manifestación  humana,  tal  vez  lamas  im- 
portante de  todas,  que  no  es  arte  ni  ciencia,  que  no  es  ciencia  ni  arte; 
pero  que  en  cada  época  llama  á  concurso  la  una  y  la  otra,  y  exige  de 
ambas  todos  los  auxilios  que  puedan  proporcionarle.  >."* 

Infiérese  de  lo  que  acabamos  de  exponer  lo  difícil  que  será,  du- 
rante mucho  tiempo,  desarraigar  de  nuestros  Centros  de  Enseñanza 
ciertas  pretensiones  y  ampulosidades,  que  revelan  más  vanidad  que 
buen  sentido,  si  bien,  en  último  término,  ningún  perjuicio  causan  á 
la  sociedad  con  que  ésta  ó  aquélla  denominación  sea  más  ó  menos  co- 
jrectamente  aplicable. 

Ya  veremos  á  su  debido  tiempo  á  lo  que  se  refiere  el  estudio  de  las 
pretensas  ciencias  en  aquellas  épocas  lejanas;  pero  exige  la  claridad. 
j  el  buen  orden  ocuparnos  con  preferencia  de  lo  que  se  llamó  Facul- 
tad de  Filosofía,  porque  ella  era  la  base  ó  el  cimiento  sobre  que  ha- 
bían de  edificarse  otros  estudios,  el  preparatorio,  el  que  servía  de 
ejercicio  al  entendimiento,  el  que  asumía,  según  las  creencias  de  en- 
tonces, todo  el  saber,  y,  por  consiguiente,  á  la  que  han  de  referirse 
las  ventajas  y  desventajas  de  la  dirección  dada  á  otros  conocimientos, 
y  la  que  influencia  más  decisiva  ha  debido  tener  en  el  progreso  y  de- 
cadencia de  España,  bajo  el  punto  de  vista  intelectual. 

Hay,  además,  algo  digno  de  llamar  la  atención,  y  que  consiste  ea 
•este  hecho,  con  frecuencia  repetido:  la  concepción  ó  la  idea  que  iu- 
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formaba  aquel  género  de  estudios,  era  en  aquel  entonces  irroprocha- 
"ble,  y  conducía  á  que  los  hombres  tuvieran  conocimiento  de  todas 
las  cosas  que  directa  ó  indirectamente  pudieran  importarle,  porque^ 
si  bien  es  cierto  que  algo  había  en  ellos  de  arbitrario  y  caprichoso, 
que  no  podía  conducir  á  aumentar  las  manifestaciones  del  humano- 
saber,  y  si,  por  otra  parte,  faltaban  muchas  que  hoy  se  conocen,  no 
puede  ser  esto  objeto  de  crítica  ni  censura,  puesto  que  no  es  dado  á 
una  generación,  ni  á  una  época  determinada,  adelantar  más  de  lo  que 
los  datos  adquiridos  le  permiten:  las  actuales,  que  tan  libres  de  pre- 
ocupaciones se  consideran,  producirán,  en  un  día  de  los  que  están 
por  venir,  admiración  de  que  hayamos  admitido  y  sostenido  lo  que- 
hoy  nos  parece  muy  natural. 

Hemos  dicho  que  éste  hecho  se  verifica  con  frecuencia  en  la  so- 
ciedad, 3'  así  es:  diariamente  nos  damos  razón  de  que  el  principio- 
que  informa  una  ley  es  irreprochable,  y,  sin  embargo,  el  giro  que  se 
le  da  en  su  desenvolvimiento,  viene  á  constituir  un  inconveniente- 
serio  para  el  progreso  y  bienestar  de  una  nación. 

Por  lo  que  dicho  queda  acerca  del  Trivium  y  el  CuadHvium,  se 
ve,  como  ya  se  ha  hecho  notar,  que  encerraban  todos  los  conocimien- 
tos humanos  de  que  la  antigüedad  estaba  en  posesión.  La  idea  que 
informaba  aquel  estudio  enciclopédico,  tomado  en  su  conjunto,  tenía 
por  objeto:  primero,  enseñar  la  manera  de  buscar  la  verdad,  ó  sea 
preparar  el  entendimiento  para  la  investigación  de  ella;  segundo,  dar 
á  conocer  la  estructura  del  Universo  y  las  leyes  que  lo  rigen;  tercero,, 
analizar  lo  que  es  el  hombre,  mirado  en  su  conjunto  intelectual  y  mo- 
ral; y,  después,  elevarse  al  conocimiento  de  otros  seres  superiores, 
concluyendo  con  el  de  Dios.  De  suerte  que,  lo  que  se  trataba  de  bus- 
car, era  que  el  hombre  conociera  todo  lo  que  más  le  importa,  pres- 
cindiendo, por  el  momento,  de  si  alguna  de  las  cuestiones  estaba, 
bien  planteada  ó  podía  dársele  solución  por  el  camino  trazado.  Mas  el 
desenvolvimiento  del  plan  estuvo  muy  lejos  de  corresponder  á  este 
pensamiento.  En  primer  lugar,  y  teniendo  en  cuenta  lo  ya  manifes- 
tado, relativo  á  que  toda  la  Enseñanza  se  reducía  á  estudiar  los  libros 
de  Aristóteles,  el  original  traducido  ó  en  algunos  otros  autores,  que 
comentándolo  de  esta  ó  aquella  suerte,  no  se  separaban  en  el  fondo 
de  su  doctrina,  vino  á  complicar  la  cuestión  la  parte  de  sentimiento, 
mezclada  con  la  puramente  intelectual.  La  edad  era  de  Fe;  aquel, 
como  religioso,  lo  dominaba  y  avasallaba  todo;  la  teocracia,  intér- 
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prete  más  ó  menos  fiel  de  los  dogmas  del  Cristianismo,  con  su  centro 
de  movimiento  en  la  curia  romana,  era  omnipotente;  Aristóteles,  te- 
nido por  un  maestro,  sí,  pero,  al  ñn,  sus  obras  eran  las  de  un  pag-ano, 
y  se  presentaba  la  tarea  no  muy  fácil  de  conciliar  las  ideas  y  afirma- 
ciones del  Estagerita  con  las  verdades  reveladas.  No  faltó  quien  qui- 
siera hacer  del  Droguero  do  Atenas  nada  menos  que  un  hebreo  que 
había  recibido  su  instrucción  de  los  predecesores  inmediatos  del  Cris- 
tianismo; mas  no  podían  tales  sueños  ó  locuras  satisfacer  al  espíritu 
audaz  e'  investigador  del  Occidente,  por  la  sencillísima  razón  de  que 
resultaba  que  el  célebre  profesor  de  Alejandro  había  tomado  sus  lec- 
ciones algunos  siglos  antes  de  nacer.  Esta  complicación  llevaba  con- 
sigo otra,  también  de  alguna  importancia:  lo  que  se  ha  llamado  Teo- 
logía Cristiana,  quedaba  reducido,  en  los  primeros  siglos,  á  aceptar 
los  dogmas  decretados  por  los  Concilios,  ó  atenerse  á  lo  que  habían 
dicho  los  Padres  de  la  Iglesia,  en  lo  cual  no  faltaban  contradicciones. 
Pero  es  el  caso  que,  cuando  esto  no  bastó  á  alimentar  el  espíritu  in- 
quieto é  investigador  de  Europa,  hubo  necesidad  de  crear  una  teolo- 
gía más  elevada  y  científica;  y  como  los  Padres  de  la  Iglesia  no  eran^ 
en  su  mayor  parte,  más  que  tinos  neoplatónicos,  hubo  necesidad, 
también,  de  conciliar  á  Aristóteles  con  Platón.  Por  otra  parte,  los 
ataques  científicos  de  la  civilación  árabe-española  á  la  Curia  romana 
eran  tan  rudos,  las  sátiras  poniendo  de  manifiesto  su  ignorancia  tan 
crueles,  que  hubo  de  pensarse  en  la  conveniencia  de  crear  algíin 
aparato  dialéctico  que  amparara  de  cierta  manera  al  Cristianismo  en 
sus  fundamentos.  Y  de  aquí  que  algunos  hombres  pensaran  en  este 
método  para  defensa  propia  de  sus  ideas. 

Como  si  no  bastaran  estas  complicaciones,  había  que  desenredarse 
de  otra.  El  célebre  filósofo  de  Atenas,  si  bien  había  llegado  á  conclu- 
siones por  inducción,  que  carecían  del  rigor  necesario  por  no  contar 
con  el  número  de  observaciones  y  de  experiencias  que  se  necesitaban, 
á  causa  de  no  habérselas  proporcionado  ni  sus  propios  trabajos,  ni  los 
datos  adquiridos  por  otros  pensadores  griegos,  es  lo  cierto  que  unas  y 
otras  habían  sido  su  norte,  y  seguían  el  mismo  método  con  que  des- 
pués de  él  hizo  adelantar  tanto  las  ciencias  la  Escuela  de  Alejandría, 
que  desapareció  perlas  persecuciones  del  fanatismo,  cuando  la  Nueva 
Idea  fué  declarada  religión  del  Estado.  Por  la  marcha  que  inició  Gre- 
gorio el  Grande,  la  Curia  romana  se  había  manifestado,  como  hemos 
Triste,  poco  amiga  de  la  Ciencia,  aunque  protectora  del  Arte;  y,  á 
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consecuencia  de  ésto  y  lo  demás  que  expuesto  queda,  hemos  visto  con 
qué  desvío  y  repugnancia  llegó  á  mirarse  el  estudio  de  las  ciencias 
físicas  y  naturales,  y  cómo,  después  de  la  caida  de  la  civilización 
árabe,  fué  desapareciendo  en  gran  parte  de  los  Centros  de  Enseñanza 
cristianos  de  la  Península.  De  suerte  que  se  llegó,  andando  el  tiempo, 
al  siguiente  estado:  admitir  como  verdades  incontestables  todo  lo  que 
decía  Aristóteles  en  sus  escritos,  fueran  ó  no  errores,  y  probar  su 
exactitud,  desechando  precisamente  el  medio  que  el  Maestro  había 
seguido,  que  era  el  de  la  observación  y  la  experiencia;  y  de  aquí  la 
creación  de  las  cátedras  de  Lógica  y  la  aplicación  de  la  Escolástica, 
que  tan  sin  razón  se  llamó  Aristotélica,  á  la  resolución  ci  prior  i  de 
toda  clase  de  cuestiones,  viniendo  á  mezclarse  más  ó  menos  en  todas 
ellas,  para  que  nada  faltara,  la  Teología. 

Durante  ésta  especie  de  laberinto  en  que  se  internaron  todas  las 
Universidades  de  Europa,  las  de  España,  que  tanto  habían  tomado  de 
la  de  París,  siguieron  el  mismo  camino,  pero  con  esta  diferencia  des- 
dichada para  nosotros:  en  las  otras  naciones,  Francia  especialmente, 
en  el  desarrollo  de  éste  mismo  sistema  se  teologuizaron  menos  y  lle- 
garon en  su  desenvolvimiento  natural  hasta  las  evoluciones,  pri- 
mero desde  el  sistema  teológico  al  filosófico,  y  después  de  éste  al 
científico;  mientras  que  España  lo  tomó  por  definitivo,  lo  hizo  más 
tarde  cuestión  de  amor  propio  y  de  vanidad;  despreció  ó  no  quiso 
aprender,  ó  no  se  lo  permitieron  circunstancias  políticas  y  el  dominio 
teocrático,  los  métodos  ó  manera  de  discurrir  más  en  armonía  con  la 
razón  y  el  buen  sentido;  se  hizo  esencialmente  escolástica,  y  se  en- 
cerró en  un  mar  de  sutilezas,  de  errores  y  de  logomaquias,  que  si  no 
atrofiaron  por  completo  su  inteligencia,  le  produjeron,  por  lo  menos, 
una  enfermedad,  de  la  cual  no  está  aun  completamente  curada.  Falta 
ahora  saber  lo  que  era  esta  Escolástica,  cómo  llegó  á  dominar  todos 
los  centros  de  Enseñanza,  de  qué  manera  se  desarrolló  en  España  y 
cuáles  fueron  sus  consecuencias. 

Saldría  de  nuestro  plan  hacer  el  proceso  completo  de  la  Escolás- 
tica: esto  es,  tomada  en  su  origen,  seguirla  paso  á  paso  en  todas  sus 
evoluciones;  hacer  un  análisis  profundo  de  lo  que  era  en  sí,  lo  que  en- 
cerraba de  útil,  lo  qué  de  erróneo  y  todas  las  consecuencias  que  de 
ella  se  han  deducido.  Pero,  si  no  debemos  abordar  el  problema  en 
toda  su  extensión,  tampoco  es  posible  prescindir  de  hacer  una  aunque 
muy  breve  reseña,  si  hemos  de  ser  consecuentes  con  lo  que  nos  he- 
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mos  propuesto.  La  Escolástica,  que  tuvo  su  oríg-eu  y  áuu  cierto  desar- 
rollo en  Grecia,  si  es  que  á  los  helenos  no  liabian  precedido  los  indios 
€n  este  camino,  asunto  que  trataremos  de  averiguar  cuando  conside- 
remos la  Lógiga  Aristotélica — aunque  parece  hoy  demostrado  que  los 
griegos,  si  fueron  posteriores  en  esta  materia  á  los  hombres  de  la  Pe- 
nínsula índica,  no  tomaron  de  ella  aquella  ciencia  óme'todo; — tuvo  tres 
períodos,  y  en  todos  ellos  se  ha  propuesto  la  solución  de  un  sólo  pro- 
blema, aunque  con  distinta  extensión  y  modificaciones  varias:  hacer 
el  análisis  del  lenguaje;  y  aquí  vemos  como  una  comprobación  de  lo 
dicho  al  tratar  de  la  Instrucción  primaria,  cuando  se  afirmaba  que  el 
estudio  de  la  Gramática  era  en  el  fondo  el  de  la  más  abstrusa  meta- 
física. 

En  lo  que  pudiéramos  llamar  propiamente  dicho  el  principio  de 
la  civilización,  la  Ciencia  estaba  encerrada  en  las  palabras  y  en. 
las  discusiones  exclusivamente  verbales.  Andando  el  tiempo,  insen- 
siblemente los  hombres  que  estaban  á  la  cabeza  del  saber,  las  inteli- 
gencias más  cultivadas,  los  que  tomaban  parte  en  las  discusiones  y 
solución  de  los  problemas  más  arduos,  fueron  conducidos  por  la  ne- 
cesidad de  uno  y  otro  día  á  preguntarse  cuál  era  el  valor  de  los  tér- 
minos de  que  se  compone  el  lenguaje,  cuál  el  de  lo  que  las  palabras 
representaban,  ó,  lo  que  es  lo  mismo  en  el  fondo,  cuál  la  realidad 
objetiva  de  las  ideas  abstractas  y  generales;  y  de  aquí  la  cuestión 
sobre  la  esencia  de  los  universales.  La  famosa  teoría  de  los  géneros 
y  de  las  especies  dio  lugar  á  aquella  célebre  discusión,  que  no  duró 
menos  de  seis  siglos,  entre  los  nominalistas  é  idealistas,  que  engendró 
los  dos  sistemas  filosóficos  opuestos  que  tan  porfiadamente  se  han 
combatido,  y,  por  una  serie  de  consecuencias  lógicamente  deducidas, 
se  llegó,  por  un  lado,  siguiendo  hasta  los  últimos  límites,  al  idealismo 
absoluto,  y  por  otro  al  empirismo.  La  Filosofía  de  la  Edad  Media  re- 
corrió todos  los  intermediarios  términos,  entre  éstos  dos  extremos 
que  pudieran  llamarse  los  dos  polos  del  entendimiento  humano.  Y  es 
digno  de  llamar  la  atención  el  que  una  sola  frase  de  un  filósofo  neo- 
platánico  haya  encerrado  todo  el  programa  de  ésta  célebre  disputa 
seis  veces  secular.  Si  la  ley  de  la  evolución  no  viniera  á  explicar  en 
gran  parte  la  razón  ó  fundamento  de  ésta  clase  de  fenómenos,  no  se 
comprendería  con  facilidad  que  una  sola  frase  pronunciada  por  uii 
hombre  de  inteligencia  superior  ó  mediana,  hubiera  sido  el  origen  de 
que  los  que  estaban  á  la  cabeza  de  la  marcha  intelectual  de  la  socie- 
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dad  se  combatieran  tan  ruda  y  porfiadamente  en  un  período  de  seis- 
cientos años,  sin  que  uno  ni  otro  bando  haya  [¡odido  tener  victoria  de- 
cisiva sobre  sus  adversarios,  ni  menos  llevar  á  su  espíritu  el  conven- 
cimiento; porque  si  las  palabras  que  la  componían  encerraban  un 
problema  de  alta  trascendencia,  no  era  cosa  por  demás  sencilla  el 
darse  razón  cómo  durante  tan  largo  período  no  se  llegó  á  la  solución 
de  ésto,  ó,  por  lo  menos,  averiguar  que  era  irresoluble  tal  como  esta- 
ba planteado  y  con  los  datos  y  antecedentes  que  se  poseían.  Y  caso 
de  que  aquella  proposición  fuera  una  de  tantas  vanalidades  con  las 
apariencias  de  gran  importancia,  también  es  difícil  acostumbrarse  á 
creer  cómo  durante  el  intervalo  de  tiempo  ya  citado,  las  inteligencias 
de  primer  orden  no  descubrieran  lo  inútil  é  ineficaz  de  tan  prolongada 
disputa.  La  civilización  de  Oriente  en  su  decadencia,  y  la  de  Europa 
en  su  movimiento  progresivo,  seguían  la  marcha  trazada  por  la  ley 
de  la  evolución.  No  les  era  dado  hacer  otra  cosa. 
,  >s;Cíipole  á  Porfirio  Isagoge  la  suerte  ó  el  honor  de  ser  el  que  pro- 
nunciara la  célebre  frase,  origen  y,  como  si  dijéramos,  célula  gene- 
radora de  aquella  serie  interminable  de  discusiones.  En  su  introduc- 
ción á  la  Lógica  de  Aristóteles,  decía  el  célebre  neoplatónico  lo  si- 
guiente: «Yo  no  emprenderé  la  tarea  de  demostrar  si  los  géneros  ó  las 
especies  subsisten  realmente  más  que  como  simples  pensamientos. 
Segundo:  suponiendo  que  existan,  ¿si  son  corpóreos  ó  incorpóreos?  Y 
tercero:  si  existen  separados  de  los  objetos  sensibles  ó  unidos  á  ellos 
residiendo  en  ellos  mismos.  Este  problema  es  demasiado  grave,  y 
exige  investigaciones  muy  extensas.»  Así  lo  formulaba  aquel  ilustre 
filósofo  pensador. 

Las  necesidades  que  las  naciones  sienten  en  cada  época,  el  senti- 
miento dominante  y  el  grado  de  cultura  ó  la  dirección  que  toman  los 
espíritus,  son  los  factores  más  importantes  de  la  elaboración  de  ideas 
que  informan  ó  determinan  el  género  de  estudios.  En  la  Edad  de  Fe, 
natural  y  lógico  era  que  la  Teología  lo  dominara  todo,  y  aquello  que 
la  Dialéctica  pudiera  inventar  había  de  servirle  de  auxiliar  ó  de  ad- 
versario, ó,  sucesivamente,  de  las  dos  cosas  á  la  vez.  En  los  primeros 
tiempos  de  entusiasmo  y  de  fe,  la  Ciencia  divina,  como  alguien  la  ha 
llamado,  se  redujo,  pura  y  simplemente,  á  repetir  las  verdades,  mi- 
radas como  dogmáticas,  y,  á  lo  sumo,  á  comentar  las  opiniones  de  los 
antiguos  doctores,  ó  sean  los  Padres  de  la  Iglesia;  pero,  más  adelante, 
esto  no  podía  bastar  á  satisfacer  el  espíritu  investigador  é  inquieto  de 
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Occidente.  Para  dar  pasto  á  esta  actividad  uo  faltaban  caracteres 
enérg-icos  que,  exponiéndose  á  todos  los  pelig-ros  que  consigo  llevaba 
el  choque  contra  la  opinión  general,  protestaran,  más  ó  menos  encu- 
biertamente, en  nombre  de  la  razón  ó  del  buen  sentido,  contra  el  ab- 
surdo de  varias  de  las  afirmaciones  dogmáticas.  I.a  persecución,  los 
tormentos,  los  cadalsos,  las  prisiones,  la  flagelación,  pudieron,  en  un 
■comienzo,  producir  la  ilusión,  en  los  que  tales  medios  empleabaii,  de 
■que  bastarían  por  sí  solos  para  dar  buena  cuenta  de  los  razonador es\  y 
tanto  más  debieron  creerlo,  cuanto  que  hubo  realmente  momentos  his- 
tóricos en  que  el  silencio  lo  parecía  asegurar,  pero  que  no  significaba 
otra  cosa  que  el  recogimiento  que  precede  á  toda  protesta,  y  que  es 
precursor  de  rudas  controversias  y  aun  de  sangrientas  luchas;  fenó- 
meno social  que  tiene  su  análogo  en  el  individuo.  Difícil  era  cerrar  la 
boca  á  todas  aquellas  inteligencias  activas  y  enérgicas  naturalezas, 
y  en  auxilio  de  ellas,  además,  vinieron  los  árabes  de  España  á  pres- 
tar otro  servicio  á  la  civilización  por  varios  motivos.  Con  su  toleran- 
cia, su  gran  cultura  y  su  hospitalidad,  nunca  desmentida,  eran  el  re- 
fugio de  todos  aquellos  cristianos  que  se  atrevían  á  disentir  de  las 
opiniones  ortodoxas,  haciendo  la  persecución  punto  menos  que  inútil, 
porque  en  sus  academias,  en  sus  propagandas  y  en  sus  libros  abor- 
daban con  toda  libertad  y  analizaban,  con  la  que  aquélla  su  civiliza- 
ción permitía,  todos  los  problemas  cuya  discusión  no  era  lícita  en  los 
jmíses  que  consentía  la  ortodoxia.  La  protesta  del  fraile  alemán  Gots-; 
ohaik  contra  la  predestinación,  y  su  energía  en  medio  de  los  dolores 
más  acerbos  y  las  persecuciones  más  crueles,  debieron  ser  la  señal 
para  los  pensadores  del  tiempo  de  que  la  lucha  iba  á  ser  ruda.  Los 
escritos  de.  Scot  Erigen,  que  había  viajado  á  los  lugares  donde  flore- 
cieron Platón,  Aristóteles  y  demás  sabios  de  la  Grecia,  pretendiendo 
conciliar  la  filosofía  con  el  dogma,  así  como  los  varios  eclesiásticos 
educados  en  Córdoba,  Granada  y  demás  centros  de  sabor  en  España, 
que  mostraban  los  misaros  deseos,  bien  daban  á  entender  que  el 
dogma  no  podía  sostenerse  por  sí  solo  y  necesitaba  de  ayudas.  Otros 
muchos  escritores  fueron  más  allá:  en  sus  viajes  á  Oriente  y  España 
aprendieron  de  los  árabes  á  conocer  la  eternidad  de  la  materia  y  de 
la  fuerza;  y  de  aquí  sacaban  la  conclusión  de  que  todo  en  el  mundo 
perecía,  excepto  Dios,  que  era  eterno,  y  en  el  cual  se  asumía  absolu- 
tamente todo  lo  que  existe.  Excusado  es  decir  que,  ni  tales  doctrinas 
se  conciliabau  bien  con  lo  que  entonces  se  creían  verdades  del  dogma, 
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ni  la  Ig-lesia  podía  permitir  que  se  sacaran  las  consecuencias  de  tales 
principios. 

La  semilla  estaba  echada,  y  con  más  ó  menos  trabajo  había  de 
fructificar,   con  tanta  más  razón,  cuanto  que  los  árabes  de  España 
y  de  Sicilia  eran  como  los  focos  de  calor  y  de  nutrición,  que  ha- 
bían de  tener  por  efecto  necesario  el   que  lo  sembrado  germinara, 
A  mediados  del  siglo  xi,  Bereuger  de  Tour,  aquél  protegido  de  Gre- 
gorio VII,  del  cual  se  ha  hablado  en  el  curso  de  éstos  trabajos,  volvió 
á  encender  la  hoguera  con  el  problema  de  la  transustanciación.  Mas 
los  golpes  rudos  vinieron  de  Pedro  Abelardo,  digno  representante  del 
espíritu  de  protesta  que  con  tal  fuerza  se  presentaba.  Aquel  hombre, 
célebre  por  su  importancia  y  por  sus  desgracias,  estaba  dotado  de 
una  potencia  intelectual  realmente  extraordinaria.  Nada  se  libró  de 
su  investigación:  los  dogmas,  los  misterios,  todo,  absolutamente  todo 
era  discutido  con  una  serenidad  de  espíritu  que  apenas  se  comprende, 
dadas  las  circunstancias  de  tiempo  y  lugar  que  le  rodeaban.  A  pesar 
de  las  predicaciones  de  Bernardo  y  de  los  anatemas  que  los  Concilios, 
por  instigación  de  éste,  fulminaron  contra  aquél,  sus  predicaciones  y 
sus  escritos  se  propagaron  con  una  rapidez  que  produce  asombro,  dada 
la  falta  entonces  de  medios  de  comunicación.  Baste  decir  que  en  el 
centro  mismo  de  la  Ortodoxia,  en  Roma,  y  en  las  personas  que  esta- 
ban á  la  cabeza  de  la  jerarquía  teocrática,  las  doctrinas  de  Abelardo 
tenían  partidarios  más  ó  menos  ocultos.  En  la  desdichada  suerte  que 
le  cupo,  tuvo,  fuera  de  duda,  más  parte  la  persecución  de  secta  que 
sus  amores  con  la  l)ella  Eloisa,  que,  ciertamente,  debía  estar  orgu- 
llosa  de  que  á  los  sentimientos  de  su   corazón  correspondieran  los 
de  un  hombre  tan  extraordinario.  Aparte  de  las  disensiones  más  ó  me- 
nos teológicas,  de  sus  sátiras  ridiculizando  dogmas  y  misterios,  ha- 
bía algo  más  importante  que  todo  ello,  que  determinó  la  condenación 
de  Abelardo  y  que  ciertos  hombres  no  le  hayan  perdonado  jamás:  el 
gran  principio  de  haber  proclamado  la  soberanía  de  la  razón  sobre  la 
fe.  Comprendiéronlo  así,  sin  duda  por  instinto,  los  hombres  que  le  de- 
clararon la  guerra.  Su  afirmación  ó  sentencia  era  un  gran  paso  en  la 
evolución,  que  había  de  concluir  con  la  Edad  de  Fe  y  sustituirla  con  la 
de  análisis.  Como  Abelardo,  á  su  poderosa  y  perspicua  inteligencia 
agregaba  una  notabilísima  erudición,  poco  trabajo  pudo  costarle poner 
de  manifiesto  las  opiniones  contradictorias  de  los  Padres  de  la  Iglesia, 
mostrar  su  desacuerdo  y  sus  divergencias  sobre   las  cuestiones  más 
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importantes,  j,  como  consecuencia,  la  falta  de  unidad  que  en  aquella 
reinaba. 

Lanzadas  sus  ideas  á  los  cuatro  ámbitos  del  horizonte,  no  tar- 
daron en  ser  recogidas  y  apreciadas  de  distinta  manera;  y  de  las 
disputas  que  han  surg-ido  salieron  las  célebres  doctrinas  del  realismo 
y  del  idealismo.  Los  realistas  admitían  que  los  tipos  generales  de  las 
cosas  tenían  una  existencia  efectiva,  mientras  que  los  nominalistas 
sustentaban  que  no  eran  más  que  una  abstracción  mental  expresada 
por  una  palabra;  es  decir,  que  el  espíritu  inquieto  é  investigador  de 
Occidente  resucitaba  con  otro  motivo  la  célebre  cuestión  tan  debatida 
entre  los  griegos.  Roscelin  de  Compiegne,  á  principios  del  siglo  xii, 
fué  el  defensor  más  notable  del  nominalismo.  No  carecieron  los  con- 
trarios, ó  los  que  entonces  so  llamaron  materialistas,  de  abogados 
ilustres  que  abrazaron  su  causa  y  con  tesón  la  defendieran;  pero  la 
Ortodoxia  se  declaró  en  contra  de  ellos.  Como  sucede  en  semejantes 
casos,  cuando  dos  partidos  extremos  luchan,  se  presentaron  hombres 
de  mérito,  llenos  de  buenos  deseos,  que  quisieron  conciliario  todo,  es 
decir,  la  razón  con  la  fe.  A  la  cabeza  de  ellos  se  puso  San  Anselmo, 
Arzobispo  de  Cantonbéry,  que,  pretendiéndolo  así,  sostenía  que  la  se- 
gunda era  superior  á  la  primera,  y  sólo  consiguió  demostrar  lo  que 
no  era  muy  urgente:  la  necesidad  de  someter  toda  clase  de  cuestio- 
nes á  la  decisión  de  la  humana  inteligencia. 

Si  no  fuera  tan  general,  si  no  aconteciera  con  tal  frecuencia,  lla- 
maría mucho  nuestra  atención  el  hecho  que  todos  los  días  se  repite, 
así  en  lo  moral  como  en  lo  intelectual:  los  que  quieren  defender  una 
causa  determinada,  son  los  que  establecen  para  auxiliarla  las  leyes, 
métodos  ó  procedimientos,  que  más  tarde  han  de  servir  de  arietes  de 
gran  potencia  para  la  destrucción  de  aquello  mismo  en  cuya  conser- 
Tación  se  empeñan.  Y  esta  ley  general  tiene  su  aplicación  al  pre- 
sente caso. 

Dos  causas  distintas  apresuraron  el  desarrollo  do  la  Escolástica, 
que  empezó  realmente  á  desenvolverse  desde  el  tiempo  de  Erigen: 
fué  una  de  ellas  el  lastimoso  estado  de  rebajamiento  á  que  se  llegó 
en  Europa,  y  fué  la  otra  el  ejemplo  dado  por  los  árabes  de  España, 
que,  por  sus  investigaciones  físicas  y  naturales,  habían  seguido  tan 
brillante  carrera,  y  hecho  notar  por  medio  de  irresistibles  compara- 
ciones las  ventajas  positivas  que  recibían  las  sociedades  y  los  indivi- 
duos del  método  seguido   por  los  mahometanos  al  ocuparse  de  las 
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cuestiones  de  la  Tierra,  relativamente  á  las  demás  naciones  cristia- 
nas de  Europa,  que  sólo  pensaban  en  las  del  Cielo. 

Las  cosas  habían  llegado  á  un  estado  tal,  que  lo  dogmático  se  im- 
ponía por  la  tradición,  por  el  respeto  que  debe  inspirar  á  todo  hombre 
do  Estado,  y,  tal  vez  más  que  por  eso,  porque  era  lo  que  se  acomo- 
daba mejor  á  la  generalidad  de  aquella  masa  ignorante  y  atrasada. 
Por  otro  lado,  el  espíritu  inquieto,  activo  y  escudriñador  de  las  pri- 
meras inteligencias,  se  revelaba  y  protestaba  de  todas  maneras 
contra  los  que  querían  estorbarles  de  que  todo  lo  sometieran  al  escal- 
pelo de  la  razón.  Pensadores  de  mérito  entendieron,  por  lo  tanto,  que 
era  llegado  el  caso  de  que  la  Filosofía  y  la  Teología  dieran  la  señal 
de  combate  y  empezaran  aquella  campaña  que  les  haría  irreconci- 
liables é  inseparables  para  siempre.  No  podia  escaparse,  empero,  á  la 
inteligencia  perspicua  de  Hildebrando  y  sus  sucesores,  ni  al  espíritu 
sutil  de  los  italianos,  la  conveniencia  de  hacer  un  último  esfuerzo 
para  aplazar  aquella  rotura,  y  así  procuraron  y  consiguieron  que  de 
la  Filosofía  escolástica  naciera  una  Teología  también  escolástica, 
buscando  de  ésta  manera  una  base  científica  al  Cristianismo,  aunque 
con  una  mezcla  rara  de  Sagradas  Escrituras,  de  Filosofía  aristotélica 
y  de  Panteísmo.  Y  si  esto  pudiera  escandalizar  á  esos  espíritus  estre- 
chos que,  presumiendo  de  lógicos  inflexibles,  cuando  notan  algún 
defecto  ó  deficiencia  en  los  fenómenos  sociales,  de  cualquier  orden 
que  ellos  sean,  creen  llamar  la  atención  ó  hacerse  notables  por  no 
transigir  con  nada  de  lo  antiguo  mezclado  con  lo  moderno;  es  que 
olvidan,  ó  no  quieren  apercibirse,  que  cada  período  histórico  es  la 
continuación  del  anterior,  así  como  la  preparación  para  el  siguiente. 
Las  evoluciones  sociales,  lo  mismo  que  las  cosmológicas,  no  se  veri- 
fican por  saltos  ni  soluciones  de  continuidad.  Como  era  natural  que 
sucediera,  tardó  poco  la  Filosofía  escolástica  en  invadir  todas  las 
Universidades;  y  la  de  París,  sobre  la  cual  se  modelaron  todas  las  de 
Europa,  especialmente  las  de  la  Península,  llegó  á  adquirir  no  poca 
celebridad  por  sus  enseñanzas  y  discusiones;  lo  cual  fué  suficiente 
para  que  todas  se  apresuraran  á  imitarla. 

Es  verdad,  y  no  se  habrá  ocultado  á  las  inteligencias  más  pers- 
picuas de  aquella  época,  que  los  principios  sobre  los  cuales  des- 
causaba la  Filosofía  Escolástica  eran  tan  inciertos,  tan  indetermina- 
dos, y  tan  ineficaces  los  resultados  á  que  pudieran  conducir,  que  du- 
rante muchísimo  tiempo  no  se  llegaría  por  este  camino  á  establecer 
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la  uuidad  de  la  doctrina  de  la  Iglesia;  pero,  ¿qué  importaba?  la  ge- 
nei'alidad,  la  inmensa  mayoría,  no  del  vulgo,  sino  de  las  inteligen- 
cias de  primer  orden,  admitirían  la  moda  que  se  imponía  sin  meterse 
á  investigar  los  fundamentos  sobre  que  aquélla  descansaba.  Y  si 
algún  espíritu  más  investigador  y  profundo  llegaba  á  darse  razón 
de  los  vicios  radicales  sobre  que  se  fundaba  el  método,  ¿qué  impor- 
taba tampoco?  Los  promovedores  de  la  antigua  filosofía  habían  con- 
seguido su  objeto;  la  g-eneralidad  de  los  hombres  de  estudio  mira- 
ban la  Escolástica  como  una  ciencia  profunda,  abordable  sólo  para 
mu\'  pocos;  como  un  baluarte  inexpugnable  que  rodeaba  y  defendía 
la  Teología. 

Cierto  que  Berenger  había  mantenido  que  era  un  absurdo  sos- 
tener que  el  voto  de  un  Concilio  ó  de  otra  asamblea  deliberante 
fuera  suficiente  para  concluir  que  el  de  la  mayoría  ó  de  la  unani- 
midad constituía  una  verdad  absoluta;  difícil  era  sostener  lo  con- 
trario; pero  allí  estaba  la  Escolástica,  que  proporcionaba  argumen- 
tos, si  no  vigorosos  como  medios  de  demostración  ,  aparatosos  al 
menos,  propios  para  la  defensa  del  pro  ó  el  contra  de  lo  que  se  que- 
ría afirmar.  En  último  término,  si  el  método  no  era  suficiente  para 
probar  con  todo  el  rigor  necesario  lo  que  se  quería  defender,  por  lo  me- 
nos creaba  una  red  con  tales  mallas,  que  la  humanidad  tardaría  años 
y  aun  siglos  para  desenredarse  de  ellas;  y  el  audaz  y  atrevido  espíritu 
de  Occidente  no  podíaproporcionar  ningún  disgusto  g-rave  ó  descalabro 
visible  durante  un  largo  período,  y  gastaría  todo  su  ardor  y  su  fuerza 
en  girar  en  medio  de  aquel  laverinto,  hasta  que,  con  mayor  calma, 
buscara  un  camino  más  seguro,  ó  fatigado  y  sin  aliento  se  echara  al 
suelo  declarando  la  inanidad  de  la  razón  humana. 

Si  alguien  tuvo  esta  desgraciada  creencia,  fácil  le  hubiera  sido, 
•con  una  meditación  más  detenida,  el  prever  que,  una  vez  la  inteli- 
gencia puesta  en  actividad  y  en  el  camino  de  investigarlo  todo,  ha- 
bía de  buscar  por  do  quier  ejemplos  que  seguir,  y,  emprendida  esta 
marcha,  no  podría  menos  de  llamar  la  atención  de  alguno  los  resul- 
tados tan  brillantes  como  provechosos  obtenidos  por  las  investigacio- 
nes físicas,  por  el  estudio  de  las  ciencias  positivas,  que  con  tanto  fruto 
habían  cultivado  los  árabes  españoles.  Así  sucedió,  y  el  primer  des- 
calabro irreparable  que  tuvo  la  Teología,  vino  precisamente  por  el 
lado  de  estas  investigaciones  cuando  se  llegó  á  determinar  la  posicióa 
insignificante  de  la  Tierra  y  del  hombre  que  en  ella  vive  con  rcla- 
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ción  al  Universo.  Otros  comprendieron  la  necesidad  de  buscar  un  mé- 
todo ó  medio  seguro  de  formar  razonamientos  ó  discutir  con  acierto,. 
independiente  de  toda  cuestión  particular  ó  práctica,  para  poder  apli- 
car después  este  valioso  instrumento  indistintamente  á  todos  los  que 
se  presentaran.  Obedeciendo  á  esta  idea,  Guillermo  de  Champeaux 
abrió  en  París,  1109,  una  Escuela  de  Lógica,  y,  á  partir  de  dicha  fe- 
cha, este  estudio  tuvo  la  preferencia  sobre  todos  los  de  aquella  Uni- 
versidad. Las  demás  de  Europa  tardaron  poco  en  imitarla,  y  las  de  la 
Península  en  copiarla  casi  por  completo. 

La  Dialéctica  fué,  por  lo  tanto,  el  estudio  favorito  y  predominante 
en  todos  los  Centros  de  Enseñanza.  Había  en  esta  concepción,  que  nO' 
era  nueva,  una  idea  fundamental  muy  importante  y  un  error  gra- 
vísimo, que  entrañaba  en  sí  tan  desfavorables  consecuencias.  Era  la 
primera  el  buscar  un  procedimiento  ó  método  tal,  que,  sentado  un 
principio  innegable,  pudieran  deducirse  de  él  todos  sus  legítimos 
resultados.  Caso  de  poder  conseguirlo,  claro  está  que  sería  un  in- 
menso paso  dado  en  el  camino  del  progreso;  pero,  por  esto  mismo,, 
todo  se  reduciría  á  un  armazón  suntuoso  sin  base  alguna  donde  des- 
cansar; y,  si  por  acaso,  los  principios  de  que  se  partía  carecían  de 
fundamento,  el  curso  de  los  tiempos  y  los  juegos  de  la  imaginación  se 
encargarían  de  evidenciar  los  errores  y  la  pérdida  de  tiempo,  resul- 
tado de  la  marcha  emprendida.  Además,  tal  procedimiento  carecía  de 
base  en  el  sentido  de  la  falta  de  lenguaje  á  propósito  que  no  dejara 
Jugar  á  la  menor  ambigüedad,  y  que  fuera  tan  sencillo  como  univer- 
sal y  completo. 

Algo  en  este  sentido  habían  hecho  Alquímedes,  Euclides  y  sus 
sucesores  los  geómetras;  pero  no  era  bastante,  ni  aquella  época  per- 
mitía la  generalización  y  perfeccionamientos  de  tal  sistema  :  re- 
servado estaba  á  tiempos  más  modernos,  relativamente,  y  á  la  civili- 
zación árabe,  como  ya  se  ha  visto,  la  invención  de  éste  procedi- 
miento, que  es  el  método  algébrico,  el  más  notable  que  hasta  ahora  se 
conoce,  pero  no  bastante  amplio  y  extenso.  Seguro  es  que  las  gene- 
raciones venideras  buscarán  la  manera  de  perfeccionar  dicho  método,, 
sin  separarse  de  su  fondo,  sometiéndole  sucesivamente  varias  cues- 
tiones que,  hasta  hace  poco,  parecían  perfectamente  extrañas  á  Ios- 
conocimientos  matemáticos,  como  ya  en  alguna  parte  lo  han  verifi- 
cado los  trabajos  de  Jacobi,  Wronsky  y  otros;  pero  cualquiera  que 
sea  su  limitación,  que  es  muy  grande,  tiene  en  sí  la  no  despreciable 
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ventaja  de  poner  de  manifiesto,  en  aquellas  cuestiones  que  le  es  dado 
resolver,  lo  que  hay  de  contradictorio  ó  de  aI)surdo  en  las  ideas  ó  hi- 
pótesis que  informan  la  cuestión  planteada.  El  vicio  capital  que  lle- 
vaba en  sí,  conservándose  hoy  sobrados  vestigios,  era  el  buscar,  más 
bien  la  manera  de  presentar  las  cosas  ó  argüir  sobre  ellas,  que  su  ra- 
zón fundamental,  queriendo,  por  el  contrario,  encontrarla  en  abstrac- 
ciones en  el  fondo  puramente  hipote'ticas,  prescindiendo  de  los  datos, 
que  sólo  la  observación  y  la  experiencia  pueden  suministrar.  Y  este 
fué  el  origen  de  que  tanta  inteligencia  perdiese  su  actividad  durante 
muchos  siglos,  creando  sistemas  del  Universo  y  leyes  de  la  Natura- 
leza ((,  priori,  en  lugar  de  preguntar  á  ésta,  único  modo  de  escudriñar 
y  descubrir  sus  secretos. 

La  Lógica,  como  la  misma  palabra  indica,  tuvo  su  origen  en  Gre- 
cia, y  nadie  puede  disputar  á  Aristóteles  ser  el  primero  que  la  for- 
muló como  un  ramo  del  saber;  porque,  si  es  cierto  que  Nitaaya  le  ha- 
bía precedido  escribiendo  un  tratado  de  Lógica  en  la  India,  no  se  ha 
descubierto  hasta  ahora  nada  que  indique,  ni  remotamente,  que  el 
Estagerita  hubiera  tenido  la  menor  noticia,  ni  aprovechado,  en  su 
consecuencia,  de  los  trabajos  del  ilustre  indio.  Si  algunos  críticos 
han  creído  encontrar  analogías  y  aun  identidades  en  los  trabajos  de 
éstos  dos  hombres  célebres,  una  crítica  más  sana  y  un  análisis  más 
profundo  tardaron  poco  en  poner  de  manifiesto  que  aquellas  seme- 
janzas ó  igualdades  eran  debidas  exclusivamente  al  procedimiento 
común  á  todas  las  inteligencias. 

Como  la  Lógica  era  el  instrumento  del  cual  habían  de  valerse  los' 
impugnadores  y  sostenedores  de  toda  clase  de  ideas  ó  teorías,  fácil- 
mente se  deduce  que  en  la  Lidia,  Bhramanistas,  Budliistas  y  todas 
las  demás  sectas  miraran  con  veneración  á  Nitaaya,  y  trataran  de 
conciliar  creencias  tan  opuestas  con  las  ideas  del  Maestro.  Y  por 
idéntica  razón  sucedió  más  tarde,  en  el  Occidente,  una  cosa  análoga 
con  Aristóteles:  cristianos  y  mahometanos,  ortodoxos  y  herejes,  no- 
minalistas y  realistas,  espiritualistas  y  materialistas,  todos,  absolu- 
tamente todos,  empleando  los  procedimientos  inventados  ó  formu- 
lados por  Aristóteles,  se  empeñaron  en  demostrar  que  estaban  con- 
formes con  los  principios  por  él  sentados;  siendo  necesario  que  pa- 
sara mucho  tiempo,  que  muchas  inteligencias  se  perdieran  en  aquel 
laberinto,  y  otras,  no  pocas,  bajaran  al  sepulcro,  para  que  después 
de  tantas  tentativas  llegara  á  tener  éxito  Descartes,   que  con  su 
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espíritu  tan  poderoso  como  audaz,  supo  romper  aquel  antiguo  mé- 
todo. 

Cierto  que  las  Universidades  de  Europa ,  especialmente  la  de 
la  Península,  no  pudieron  negarse  á  la  evidencia  de  los  hechos,  ni 
abandonar,  por  tanto,  en  absoluto  el  estudio  de  las  ciencias  físi- 
cas. Otra  razón  existía  para  hacerlo,  y  era  que,  el  Maestro,  el  indis- 
cutible Aristóteles,  había  escrito  mucho  sobre  el  particular,  apoyán- 
dose unas  veces  sobre  el  corto  número  de  experiencias  de  que  podía 
disponer,  y  otras  supliendo  con  su  gran  ingenio  lo  que  ignoraba  y 
sobre  lo  cual  no  tenía  datos  suficientes,  con  soluciones  merafísicas 
que  nada  tenían  que  ver  con  el  me'todo  experimental.  Leíanse  en  nues- 
tras Universidades  los  ocho  libros  de  Aristóteles,  titulados:  De  Nalu- 
rali,  Anscultatione,  en  los  cuales  se  hablaba  del  principio  del  ente  7ia- 
tural',  se  daban  ideas  sobre  lo  que  es  forma  sustancial  y  accidental, 
de  los  cuatro  géneros  de  causas,  del  modo  de  obrar  de  cada  una  de 
ellas,  del  movimiento,  del  lugar,  del  vacío,  etc.;  y  de  tal  suerte  llegó 
á  desconocerse  en  nuestros  Centros  de  Enseñanza,  ó  formarse  una 
idea  tan  errónea  de  lo  que  hoy  conocemos  con  el  nombre  de  Ciencias 
Físicas  que,  cuando  ya  empezada  la  actual  centuria,  y  pudiera  decirse 
que  en  nuestros  dias,  fué  imposible  á  nuestros  doctores  negarlos  re- 
sultados obtenidos  en  otros  países  por  el  sistema  experimental,  acu- 
dieron á  una  división  imaginaria  y  pedantesca,  sosteniendo  que  un 
estudio  era  el  de  la  Física  Científica  y  otro  el  de  la  Experimental;  y 
una  de  nuestras  más  notables  Universidades  decía  en  su  informe 
«que,  nadie  podría  creer  que  al  hablar  del  estudio  de  la  Física,  se  re- 
ferían á  la  Teórica,  que  no  era  á  ellos  dado  descender  á  la  que  se  po- 
día practicar  en  otros  lugares.» 

Apenas  habrá  un  hombre  instruido  que  no  se  haya  encontrado  con 
varios  que  hagan  alarde  y  gala,  y  objeto  de  vanidad,  el  poder  argu- 
mentar y  discutir  horas  enteras  contra  la  evidencia  misma  de  uu  he- 
cho, y  que  no  se  hallen  altamente  satisfechos  cuando,  ya  sea  apro- 
vechándose de  la  falta  de  verdad  del  adversario,  ó  de  lo  deficiente  de 
sus  condiciones  externas,  lo  hayan  reducido  á  la  impotencia-de  con- 
testar á  lo  que  ellos  sostenían,  aunque  fuese  manifiesta  y  evidente- 
mente absurdo.  Además  de  las  razones  que  hay  en  la  naturaleza 
misma  del  hombre,  por  sus  juegos  de  imaginación,  etc.,  y  de  otra 
clase  de  intereses  personales,  esta  es  una  de  tantas  afecciones  que 
nos  han  legado  las  generaciones  pasadas,  y  que  la  herencia  orgánica 
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trasmitió  hasta  nosotros:  todos  los  que  alcanzan  hoy  cierta  edad  y 
han  frecuentado  los  Centros  de  Enseñanza,  recordarán  seguramente 
el  tiempo  en  que  los  escolares  hacían  gala,  en  los  concursos  públicos, 
de  sostener  con  cierta  brillantez  las  hipótesis  más  aventuradas  v  los 
más  reconocidos  absurdos;  y  hoy  mismo  se  conservan  vestigios  en  la 
enseñanza  de  ciertas  pretensas  ciencias,  y  se  abruma  la  memoria  de 
los  jóvenes  en  los  cursos  de  Lógica  con  una  porción  de  términos  que 
sólo  por  la  rutina  se  mantienen,  y  que  si  alguna  utilidad  prestan  es 
pura  y  simplemente  la  de  proporcionar  un  caudal  de  términos  que 
satisfagan  su  vanidad,  citándolos  en  ocasiones  y  dándose  cierto  sabor 
clásico,  pero  que  jamás  han  de  servir  para  descubrir  una  verdad,  ni 
para  guiar  su  razón  en  todos  aquellos  problemas  que  han  de  resol- 
verse en  el  curso  de  su  vida.  Y  si  se  examina  el  fondo  de  esto,  que 
aún  sucede,  se  encontrará  su  razón  de  ser,  al  menos,  principalmente, 
en  aquella  época  en  que  los  escolares  españoles  se  pasaban  un  año 
entero  empleado  en  aprender  lo  que  se  llamaba  Súmulas,  es  decir, 
los  fundamentos  del  raciocinio  y  de  la  Lógica.  Verdad  es  que,  al 
terminar  este  año,  no  los  conocía  mejor  que  al  empezarlos;  pero  ¿qué 
importa,  si  al  fin  se  le  decía  lo  que  eran  divisiones  de  términos  y 
proposiciones,  modales,  expouibles,  exceptivas,  reduplicativas,  am- 
pliaciones, restricciones,  alienaciones,  conversiones,  equipolencias,  re- 
ducciones, categorías,  predicamentos,  etc.?  sin  contar  con  que  se  tra- 
taba prolijamente  del  silogismo  en  sus  distintas  formas,  el  entímema, 
el  dilema,  el  epiquerema,  el  sorites;  en  una  palabra,  todos  los  medios 
y  reglas  para  enredar  y  desenredar  los  sofismas,  para  lo  cual  se  les  ha- 
cía estudiar  los  Elencos  de  Aristóteles  y  sus  trece  principios  sobre  la 
Falacia  de  los  Argumentos,  haciéndoles  conocer  los  nombres  que  co- 
respondían  á  aquellos,  como  los  de  mentiroso,  engañador,  electro,  ve- 
lado, cornuto,  calvo,  aquiles  y  otros  muchos  que,  en  obsequio  á  la 
brevedad,  no  exponemos,  y  que,  si  con  razón  nos  parecen  ridículos, 
el  único  servicio  que  han  prestado  fué  el  volver  más  locos  á  aquellos 
pobres  y  embrollados  dialécticos.  Tranquilícese,  empero,  el  lector, 
que  ésto  que  venimos  tratando  era  tan  sólo  referente  á  la  Lógica 
que  pudiéramos  llamar  elemental;  y  todo  ello  era  poco  con  rela- 
ción á  la  Suma  Lógica,  ó  sea  á  las  cuestiones  teológicas  y  metafí- 
sicas. 

Aquí  venían  los  extensos  tratados  sobre  el  ente,  de  razón  racioci- 
nante ó  raciocinada,  y  otras  muchas  de  invención  de  nuestras  E^-cue- 
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las,  mezcladas  y  combinadas  con  las  predícales  de  Porfirio,  las  cuales 
tenían  la  única  ventaja  de  añadir  á  la  baraúnda  Escolástica  las  labe- 
rínticas oscuridades  del  neoplatonicismo;  pero,    en  fin,  se  trataba  de 
Dios,  del  alma  y  de  todo  aquello  en  que  no  se  mezclaba  la  materia 
sensible  con  una  infinidad  de  cuestiones  de  aplicación  práctica  é   in- 
mediata, como  las  sig'uientes:  las  del  Ente,  de  si  trasciende  la  dife- 
rencia, si  es  unívoco,  equívoco  ó  análogo,  si  la  entidad  es  idéntica  á 
la  bondad,  y  otras  innumerables  teológicas   que  dejaban  muy  atrás 
todo  el  barullo  de  abstrusiones  y  enredaderas  que  habían  quedado  de 
Aristóteles,  aumentado  y  corregido  por  sus  comentadores,  y  llevado 
á  su  colmo  por  los  doctores  de  nuestras  Universidades.  Innecesario  es 
decir  que,  como  la  experiencia  ni  el  análisis  matemático  no  venían  á 
poner  de  manifiesto  la  verdad  indiscutible,  el  amor  propio,  la  vanidad, 
la  pedantería  y  la  ilusión  concurrían  de  consuno  á  que  las  discusiones 
se  convirtieran  en  disputas,  y  los  opinantes  en  adversarios,  y  aun 
enemigos  y  rivales,  sobre  quién  había  de  tener  más  brillo  y  enga- 
lanar sus  peroraciones  con  mayor  número  de  palabras  Ijárbaras  y  abs- 
tracciones, cuyo  sentido  ignoraba  lo  mismo  el   que  las  pronunciaba 
que  el  que  las  oia,  y  produciendo,  en  último  término,  aquellas  luchas, 
que  llamaban  de  la  inteligencia,  que  con  más  acierto  pudiera  apelli- 
dárseles de  palabrería  y  de  locura,  y  el  que  los  discípulos,  embrollán- 
dose cada  vez  más  y  más,  perdieran  las  lecciones  de  decoro  que  en 
mayor  ó  menor  grado  poseían,  y,  á  falta  de  razones  de  más  peso,  se 
dirigieran  groseros  insultos.  De  tal  suerte  se  hizo  famoso  el  apego  do 
los  espíritus  españoles  á  las  discusiones  abstrusas  y  teológicas;  de  tal 
manera  se  sumergieron  en  un  dédalo  de  sutilezas  y  de  enmarañados 
y  canciosos  argumentos,   pervirtiendo  tan  lastimosamente  aun  los 
mayores  ingenios,  que  hubo  de  llamar  en  extremo  la  atención  de  los 
escritores  extranjeros.  Un  hombre  poco  sospechoso  de  innovador,  y 
cuya  base  de  conocimientos  era  la  Teología,  el  Padre  Rapín.  decía 
las  siguientes  palabras: 
>^  «Los  españoles,  que  son  los  maestros  de  los  demás  pueblos  en 
/  materia  de  reflexiones,   refinaron  tanto  sobre  la  Lógica  en  el  siglo 
I    pasado,  que  alteraron  la  pureza  de  la  razón  natural  por  la  sutileza 
J    de   sus  raciocinios,  arrojándose  á  especulaciones  vanas  y  abstrac- 
tas, que  nada  tenían  de  realidad.  Sus  filósofos  hallai'on  el  arte  de 
tener  razón  contra  lo  que  dicta  el  buen  juicio,  y  dar  no  sé  qué  co- 
lor especioso  á  lo  que  más  dista  de  lo   irrazonable.  No  era  en  el 
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'•examen  de  las  cosas  mismas  en  lo  que  apuraban  mucho,  sino  en 
el  concepto  y  en  los  términos,  de  lo  cual  quedan  sobrados  ves- 
tigios.»     ,jf^ 

Si  alg-uno  pudiera  creer  que  la  crítica  anterior  obedecia  al  espíritu 
de  nacionalidad,  no  era  seguramente  más  suave  la  hecha  por  el  dis- 
tinguido escritor  español  Fray  Benito  Jerónimo  Feijdo  y  Montenegro, 
que,  con  un  buen  sentido  digno  de  llamar  la  atención,  dada  la  época 
en  que  vivía,  censuraba  el  silogismo  y  otros  métodos  dialécticos,  á 
veces  con  las  mismas  palabras  que  en  nuestros  días  lo  ha  hecho  el 
célebre  Stuart  Mili. 

Hé  aquí  cómo  se  expresaba  aquél  célebre  gallego:  «Tanto  quiere 
sutilizarse  en  achaques  de  dialéctica,  que  sncede  con  esto  lo  que 
acaece  con  los  cuchillos,  que  de  mucho  afilarlos  se  gastan.  La  Ló- 
gica que  se  funda  en  el  silogismo,  no  puede  ser  más  que  una  mala 
Lógica.  El  silogismo,  lejos  de  conducir  á  la  verdad,  se  inclina  al 
sofisma  y  degenera  en  él.  Son  numerosos  los  ejemplos  de  silogismos 
que  se  citan,  cuya  consecuencia  es  una  falsedad  evidente  y  chocante; 
y  sabido  es  que  todo  sofisma  se  reduce  á  un  silogismo  más  ó  menos 
difícil  de  desatar.  La  Lógica  del  silogismo  no  es  buena  sino  para  dar 
agudeza  al  entendimiento,  para  adiestrarle  en  las  luchas  y  contro- 
versias, donde  sólo  se  trata  de  enredar  al  contrario  en  sutiles  lazos  de 
que  no  puede  salir  fácilmente:  es  semejante  á.esas  tretas  que  en  la 
gimnasia  suplen  la  verdadera  fuerza  sin  darla.  Aristóteles  hizo  un 
bien  y  un  mal  creando  el  método  experimental,-  hizo  un  bien,  ense- 
ñando á  elevarse  de  los  hechos  observados,  por  medio  de  la  compara- 
'Ción  y  de  la  inducción,  á  las  ideas  generales;  é  hizo  un  mal,  fundando 
la  Lógica  en  el  silogismo.  De  éstos  dos  métodos  que  presentó,  el  uno 
para  llegar  á  la  verdad,  el  otro  para  ayudar  en  la  disputa,  prevaleció 
desgraciadamente  el  segundo  durante  largos  siglos,  paralizando 
mucho  tiempo  el  progreso  de  la  ciencia.  El  segundo,  que  no  estaba 
ni  en  los  hábitos  de  los  griegos  ni  en  las  tendencias  espiritualistas 
de  la  Edad  Media,  quedó  olvidado  hasta  que,  restablecido  moderna- 
mente, ha  hecho  dar  pasos  agigantados  á  las  ciencias.  Así,  pues,  lo 
que  realmente  queda  en  el  día  de  los  trabajos  de  Aristóteles,  son  sus 
obras  experimentales:  las  Sistemáticas,  sirven  sólo  para  la  historia 
de  las  opiniones  y  errores  de  los  hombres.  En  suma:  sólo  permanece 
la  ciencia  que  se  funda  en  la  observación  de  los  hechos  y  el  racioci- 
nio, que  se  apoya  en  ellos  y  deduce  consecuencias  exactas  por  medio 
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de  la  inducción:  todo  lo  demás   es  hipótesis  pura,  y  esto  solo  es  la. 
Terdad.» 

Corren  las  naciones,  como  los  individuos,  cuando  se  hallan  en  eí 
■estado  de  desgracia  ó  decadencia,  toda  la  pendiente  con  una  veloci- 
dad tal  como  la  de  un  grave  que  descienda  por  un  plano  inclinado;  y 
así  como  las  épocas  de  fortuna  y  bienandanza,  la  gloria  adquirida,  el 
éxito  obtenido  en  los  combates,  la  posesión  de  nuevos  dominios,  la 
fama  de  riquezas  y  poderío,  sirven  para  vencer  todas  las  dificultades 
que  en  el  camino  se  interpongan  y  aproximan  á  las  naciones  que  se 
hallan  en  el  período  ascendente  los  hombres  distinguidos  de  todos 
los  países,  diremos  mejor  aún,  los  genios,  que  se  destacan  por  la  gran- 
deza de  su  entendimiento  y  la  firmeza  de  su  carácter;  así  como  la  Es- 
paña de  últimos  del  siglo  xv  atraía  al  afortunado  Colón,  desechado 
por  otras  naciones,  del  mismo  modo  á  la  España  decaída  de  los  siglos 
posteriores  todo  se  le  convertía  en  desgracias  y  en  obstáculos,  apa- 
reciéndosela  á  cada  momento  complicaciones  que  más  y  más  la  im- 
pulsaban al  precipicio  de  su  espantosa  decadencia. 

Por  si  no  eran  bastantes  las  causas  que  citadas  quedan  para  es- 
tancar la  Pública  Instrucción  y  perturbar  y  torcer  el  espíritu,  ya  por 
sí  bastante  soñador,  de  los  españoles,  vino  una  nueva  plaga  á  mez- 
clarse á  la  enseñanza  pública,  y  una  mera  disputa  frailesca  sobre 
cuestiones  que  con  tan  poca  eficacia  y  utilidad  prácticas  han  ocupado^ 
y  aun  hoy  ocupan,  á  algunos  espíritus  europeos.  Y  fué  el  caso  si- 
guiente: el  jesuíta  Luis  Molina  imprimió  en  Lisboa,  en  1588,  una 
obra  que  tenía  por  objetivo  el  concordar  la  predestinación  y  el  libre 
albedrío. 

La  enemiga  que  constantemente  ha  habido  entre  la  Orden  de 
los  dominicos  y  la  de  Jesuítas,  desde  la  creación  de  ésta  última, 
hizo  que  aquéllos  denunciaran  la  obra  de  Molina,  sin  perjuicio  de  que 
el  Padre  Domingo  Bañez  la  combatiera  con  una  acritud  y  desemba- 
razo más  propia  de  teólogos  que  de  personas  de  culta  sociedad.  El 
jesuíta  Antonio  Rubio  propuso  y  obtuvo  que  en  los  principios  más  ele- 
mentales de  la  Filosofía  se  empezara  á  enseñar  á  los  jóvenes  las  má- 
ximas de  Molina,  porque  entendía,  con  grandísimo  acierto,  que  amol- 
dando el  espíritu  de  la  juventud  á  las  doctrinas  de  la  Orden  jesuítica, 
había  de  salir  ésta  muy  favorecida.  No  pasó  desapercibido  á  sus  te- 
rribles adversarios  los  dominicos,  y,  aprovechándose  del  poder  que 
ejercía  el  cardenal  Duque  de  Lerma,  consiguieron  una  real  cédula 
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para  la  creación  de  cátedras  de  Filosofía  del  Padre  Juan  do  Santo 
Tomas. 

Los  franciscanos  no  quisieron  quedarse  atrás,  y,  cuando  les  favo- 
reció la  fortuna,  consiguieron  que  hubiese  cátedras  de  sub-Filosofía, 
6  sea  el  curso  del  Padre  González  de  la  Peña,  primero,  y  despue's 
del  Padre  Biedma,  de  tal  suerte,  que  la  Universidad  de  Alcalá,  por 
ejemplo,  quedó  repartida  en  tres  escuelas:  la  de  los  Jesuitas,  la  de 
los  Dominicos  y  la  de  los  Franciscanos,  conocidas  con  los  nombres  de 
Suaristas,  Tomistas  y  Escotistas,  siendo  este  último  tomado  de  Es- 
cot,  célebre  teólogo  y  fraile  escocés.  Todas  ellas  conocían  ó  preten- 
dían conocer  el  fondo  de  la  doctrina  aristotélica,  pero  cada  una  la  im- 
terpretaba  y  torcía  de  la  manera  que  convenía  á  las  doctrinas  susten- 
tadas por  su  Orden. 

El  espíritu  de  proselitismo  vino  á  hacer  más  encarnizada  la  Incha, 
y  desde  un  principio  hacía  cada  una  de  aquellas  órdenes  religiosas 
cuanto  estaba  á  su  alcance  para  catetequizar  á  los  jóvenes  que  asis- 
tían á  los  diferentes  centros  de  enseñanza,  afiliándolos  á  su  sistema  ó 
doctrina.  Una  vez  en  ella  el  neófito,  si  tenía  la  desgracia  de  cambiar 
más  tarde  de  parecer  ó  de  mostrarse  siquiera  tibio  en  la  defensa  del 
sistema,  cualquiera  que  fuera  la  razón  ó  motivo  que  determinara  su 
conducta,  los  epítetos  más  groseros,  los  insultos  más  ofensivos,  confre- 
cuencia algo  superiores  á  los  de  palabra,  era  el  legado  de  sus  compa- 
ñeros y  condiscípulos  fieles  á  la  doctrina,  si  así  puede  llamársele- 
esto  sin  contar  con  que,  si  en  el  convento,  colegio  ó  Universidad  do- 
minaban tendencias  contrarias  á  las  que  él  defendía,  su  carrera  no 
llegaría  á  concluirse,  cualquiera  que  fuera  su  esfuerzo,  su  aplicación 
y  aptitud. 

Si  cursaba  en  los  primeros,  las  humillaciones,  las  mortifica- 
ciones y  penitencias  de  todo  género  se  encargaban  de  doblar  su 
carácter  y  llevarle  \)ot  el  camino  que  querían  sus  maestros.  Si  era 
uno  de  los  otros  centros  que,  por  depender  más  ó  menos  del  con- 
vento, no  podía  disponerse  con  tan  amplia  libertad  de  los  castigos 
corporales  que,  debilitando  su  naturaleza,  hicieran  su  carácter  tí- 
mido y  sumiso,  no  por  eso  faltaban  recursos  para  convencer  al  teme- 
rario de  los  gravísimos  inconvenientes  que  en  sí  llevaba  el  disentir 
de  la  manera  de  ver  de  los  doctores.  Pero,  como  era  difícil  que  en 
ningún  colegio  ó  Universidad  dominara  una  sola  escuela,  porque, 
unos  antes  y  otros  después,  suaristas,  tomistas  y  escotistas,  tuvieron 
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cátedras  en  el  mismo  centro  de  enseñanza,  resultaba  que  los  escola- 
res estaban  divididos  en  banderías,  prestándose  recíprocamente  apoyo 
ellos  y  los  profesores  cuyas  opiniones  habían  adoptado  y,  más  de  una 
vez,  pasando  de  las  palabras  á  los  hechos,  las  disputas  salvaron  los 
dinteles  de  las  puertas,  salieron  de  las  cátedras  á  los  claustros,  y  de 
allí  á  las  calles,  de  lo  cual  testigos  mudos  son  Valencia,  Salamanca 
y  otras  que  se  pudieran  citar.  Tal  importancia  daban  las  Ordenes  re- 
ligiosas  á  aumentar  los  medios  que  podían  influir  en  la  enseñanza  de 
la  juventud,  que  la  ocupación  de  la  cátedra  de  Filosofía,  llamada  In- 
diferente, en  Zarag-oza,  desempeñada  alternativamente  por  domini- 
cos y  jesuitas,  á  pesar  de  tener  cada  una  de  estas  órdenes  relig'io- 
sas  otras  dos  cátedras,  fuó  asunto  que  consumió  una  gran  parte  del 
siglo  xvn;  los  franciscanos  la  reclamaban  con  fuerza,  apoyándose 
en  que  no  había  ning-una  de  sub-Filosofía  en  aquella  Universi- 
dad, mientras  que  las  otras  Ordenes  tenían  dos,  como  ya  hemos 
visto. 

Este  desconcierto  inconcebible,  que  mantenía  la  inteligencia  de 
nuestra  juventud  española  en  el  estado  de  esclavitud,  fué  de  tan  larga 
duración,  que  sólo  pensó  en  ponérsele  el  remedio  en  el  último  tercio 
del  siglo  pasado;  y  á  pesar  de  los  esfuerzos  hechos  por  hombres  de 
gran  ilustración  y  aun  de  los  gobiernos,  continuó  en  gran  parte  hasta 
lo  que  pudiera  llamarse  en  nuestros  días,  y  produjo  como  resultado  el 
que,  no  sólo  la  Península  Ibérica  no  hiciera  á  su  debido  tiempo  la  evo- 
lución para  pasar  del  estado  teológico  al  filosófico,  y  de  éste  al  cien- 
tífico, sino  que,  fuerza  es  confesar,  aunque  agrade  poco  el  decirlo, 
jamás  brilló  la  España  cristiana  á  grande  altura  en  el  estudio  de  la 
Filosofía:  al  principio,  la  pobreza,  el  estado  de  guerra  puede  decirse 
que  permanente,  la  escasa  seguridad  de  las  monarquías  cristianas  y 
la  grandísima  ignorancia  de  aquellas  masas  informes,  no  permitía 
poder  ocuparse  de  ésta  y  otras  clases  de  estudio;  después,  como  ya 
se  ha  visto,  las  ideas,  lo  que  pudiéramos  llamar  planes  del  mismo, 
el  fondo  de  éstos,  fueron  copiados  de  Francia;  y  aunque  allí  tuvieran 
mucho  de  viciosos,  y  de  ellos  hayamos  tomado  los  defectos,  desgra- 
ciadamente nuestros  doctores  pusieron  un  cuidado  extremo  en  no  se- 
guir el  modelo  en  sus  progresos  y  adelantos.  De  manera  que  se  pre- 
senta aquí  una  cuestión  que  puede  dar  lugar  á  reflexiones  muy  serias, 
y  cuya  última  consecuencia  parece,  á  simple  vista,  ser  muy  poco  ha- 
lagüeña para  nuestro  amor  pratrio.  Verdad  es  que  la  detención  de. 
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aquel  progreso  durante  el  siglo  de  apogeo  de  España,  y  aun  durante 
los  tres  que  le  siguieran  de  decadencia,  y  que  marcan  la  sensible  dis- 
tancia á  que  se  quedó  de  las  otras  naciones,  porque  mie'ntras  que  éstas 
progresaban,   ella  permanecía  quieta,   inmóvil  y  como  petrificada; 
pudiera  explicarse  por  la  coincidencia  fatal  para  nosotros  del  famoso 
Tribunal  de  la  Inquisición,  que  raíces  tan  profundas  llegó  á  echar  en 
éste  país,  que  tanto  llegó  á  dominar,  incluso  á  los  poderes  públicos, 
y  que  castigos  tan  crueles  y  feroces  supo  imponer  á  los  audaces  que 
se  atrevían  á  discrepar  de  lo  que  pensa1)an  aquéllos  guardianes  de  la 
ortodoxia,  ó  que  llevadan  su  temeridad  hasta  declarar  que  no  creían 
en  lo  que  los  mandaban  que  creyesen;  razones  más  que  bastantes  para 
que  los  que  tuvieran  la  tentación  de  publicar  sus   ideas  ó  eutrar  en 
investigaciones  prohibidas,  escarmentaran  en  cabeza  ajena.  De  ad- 
mirar es  que,  á  pesar  de  la  suspicacia  de  aquel  ¡Santo  Tribunal^ 
siempre  haya  habido  escritores  en  este  país  que,  si  no  en  tratados  es- 
peciales y  completos,  como  los  que  se  publicaban  en  aquel  entonces, 
ya  como  ideas  sueltas,  ya  como  generalidades,  ya  en  el  campo  de  la 
literatura,  ya  en  la  mezcla  de  conocimientos  inconexos,  tuvieran  la 
valentía  de  emitir  ideas  y  conceptos  que  sirven  al  menos  para  paten- 
tizar que  aquella  virilidad  antigua  y  enérgica  independencia,  notada 
en  repetidas   ocasiones  en  el  carácter  español,  resistía  tenazmente  á 
ceder  ante  las  persecuciones  del  famoso  Tribunal,  correg-ido  y  au- 
mentado por  el  poder  crescendo  absoluto  de  los  Reyes  y  la  falta  de 
reunión  de  Cortes,  la  cual  influía  de  una  manera  desventajosa  en  estos 
dos  sentidos:  primero,  aun  con  la  irregularidad  que  funcionaban  en 
España,  en  sus  buenos  tiempos,  los  Reyes  se  veían  precisados  á  re- 
unirlas  frecuentemente,  cuando  no  para  formar  leyes  del  Reino,  que 
ésto  era  periódico,  por  otra  clase  de  necesidades,  y,  sobre  todo,  por 
los  apuros  financieros,  y  en  este  caso  eran  más  difíciles  las  persecu- 
ciones, porque  aquellos  procuradores  fieros  no  eran  gente  muy  á  pro- 
pósito para  tolerar  que  por  capricho  ó  espíritu   de   injusticia  se  atre- 
pellara á  los  ciudadanos  que  les  habían  dado  sus  poderes;  y  en  el 
otro,  porque,  como  los  ejemplos  que  vienen  de  arriba  son   tan  salu- 
dables cuando  buenos  como  perniciosos  cuando  malos,  por  la  facili- 
dad que  tienen  en  propagarse,  vano  é  ineficaz  hubiera  sido  el  intento 
de  prohibir  que  se  manifestaran  las  opiniones,  siendo  así  que  los  di- 
putados habían  de  decir  lo  que  tuvieran  por  conveniente.  En  el  curso 
de  éstos  trabajos  ha  quedado  plenamente  demostrado  que,  ni  sus 
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creencias  religiosas  profundamente  arrigadas,  ni  el  respeto  que  te- 
nían á  la  Monarquía,  eran  bastantes  á  contenerlos  ni  á  que  dejaran  de 
llamar  las  cosas  por  su  nombre,  cuando  en  su  leal  saber  y  entender 
les  asistía  la  razón  y  el  derecho. 

Aun  teniendo  en  cuenta  todo  lo  que  acabamos  de  exponer,  costaría 
averiguar  si  lo  que  pudiéramos  llamar  el  intelecto  medio  ibérico,  era 
poco  propio  para  aquella  clase  de  estudios,  ó  dependía  de  sus  condi- 
ciones intrínsecas  el  que  así  se  estancara,  extraviándose  en  juegos  de 
fantasía,  que  forzosamente  le  harían  llegar  á  no  poder  desenredarse 
de  las  mallas  de  aquella  red  en  que  por  tanto  tiempo  se  vio  cogido; 
ó  bien  si,  por  el  contrario,  teniendo  la  aptitud  suficiente  para  ponerse 
al  alcance  de  todo  lo  que  había  venido  de  extraña  tierra,  sin  que  por 
eso  les  fuera  dado  intentar  romper  con  la  tradición  y  buscarse  más 
amplios  horizontes,  ha  habido  aquí  hombres  que,  habida  cuenta  de  la 
época  en  que  lo  hicieron,  del  ambiente  intelectual  en  que  vivían  y 
de  los  datos  que  estaban  á  su  alcance,  estuvieron  á  la  altura  de 
aquellos  pensadores  árabes  de  que  hemos  hablado  y  de  esas  inteli- 
gencias más  modernas  que  se  llamaron  Descartes,  Wolf,  Leibnitz, 
Malebranch  y  otros.  Algunos  datos  que  comprobaran  esto  último,  no 
solo  serían  más  satisfactorios  para  nuestro  amor  patrio,  sino  que 
servirían  para  poner  de  manifiesto  que,  si  la  evolución  intelectual  de 
la  Occidental  Península  no  se  verificó  con  la  misma  amplitud  y  efica- 
cia que  la  de  otras  naciones,  dependería  esto  en  gran  parte  de  causas 
externas  independientes  de  las  condiciones  íntimas  déla  inteligencia 
de  ésta  raza. 

Varios  son  los  hombres  notables  que  pudiéramos  citar  como  es- 
critores y  filósofos  que  estaban  á  la  altura  de  su  época,  aunque  á 
la  inmensa  mayoría  no  puede,  en  justicia,  ponérsela  en  parangón 
con  esas  lumbreras  que  tal  estela  dejaron  tras  de  sí  en  otras  nacio- 
nes de  Europa.  No  sería  pertinente  entrar  en  un  análisis  minu- 
cioso de  todos  ellos;  y  así,  habremos  de  contentarnos  con  citar  los 
nombres  y  decir  algo  sobre  los  tres  ó  cuatro  principales.  Ocioso  sería 
por  demás  recordar  al  célebre  cordobés  Séneca,  pues  de  él  ya  se  ha 
hablado  con  alguna  extensión  al  tratar  de  la  civilización  romana. 
Recordemos,  sí,  á  Alonso  Tostado,  Fray  Antonio  Guevara,  Fray  Bar- 
tolomé de  las  Casas,  Bartolomé  de  Albornoz,  Juan  Luis  Vives,  Pedro 
Simón  Abril,  Melchor  Cano,  Doña  Oliva  Sabuco  de  Nantes  Barrera^ 
Pernán  Pérez  de  Oliva,  Juan  Huarte  de  San  Juan,  Baltasar  Gracián, 
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Juan  de  Setanti,  y  otros  de  quienes  tendremos  ocasión  de  hablar,  que 
si  bien  brillaron  como  literatos  e'  historiadores,  no  dejan  de  encon- 
trarse esparcidos  por  todas  sus  obras  profundos  pensamientos  filosófi- 
cos. Y  por  sus  conocimientos,  por  lo  atrevido  de  sus  concepciones, 
por  la  firmeza  de  su  carácter,  por  las  persecuciones  sufridas  y  por  el 
fin  desgraciado  que  alguno  de  ellos  ha  tenido,  mención  particularí- 
sima merecen:  Arnaldo  de  Villanoba,  Raimundo  Lulio,  Alfonso  X  de 
Castilla,  Juan  Luis  Vives,  Miguel  Servet,  Gómez  Pereira  y  Marqués 
de  Villena.  Fué  el  primero  médico  de  algunos  Reyes  de  Aragón, 
muy  querido  y  respetado  de  éstos,  y  á  tal  protección  y  cariño  debió 
el  no  ser  víctima  de  las  asechanzas  y  de  las  persecuciones  que  contra 
él  emprendió  la  Teocracia;  pero,  al  fin,  excomulgado  por  el  Obispo 
de  Tarragona,  tuvo  que  escapar  á  Francia,  siendo  tan  grande  su 
mérito  y  la  fama  de  su  nombre,  que  en  París  le  colocaron  al  frente  de 
la  Escuela  de  Medicina. 

Mas  no  cesaron  aquí  sus  persecuciones:  su  deseo  de  no  tomar  por 
verdades  más  que  las  que  dieran  la  experiencia  y  la  observación;  sus 
investigaciones  físicas  y  químicas;  el  batir  en  brecha  la  rutina  esco- 
lástica; el  sostener  que  no  había  más  camino  que  seguir  que  el  ini- 
ciado por  los  árabes  en  España;  algunas  sátiras  amargas  contra  la 
Teología;  la  poca  aprensión  que  tenía,  y  el  poco  cuidado  y  escasa 
cautela  que  empleaba  en  ocultar  sus  ideas  de  libre  pensador,  le  pro- 
porcionaron enemigos  de  gran  valía  dentro  de  la  misma  Universidad 
de  París;  y  esto,  unido  á  la  preocupación  de  las  masas  de  aquella  capi- 
tal, que  daban  como  pruebas  irrefutables  de  su  pacto  con  el  demonio 
sus  experiencias  físicas  y  trabajos  químicos,  le  obligaron,  para  salvar 
su  vida,  á  abandonar  aquella  gran  ciudad,  donde  tanto  había  bri- 
llado, y  á  buscar  la  hospitalidad  en  la  casa  de  un  amigo  de  los  Altos 
Pirineos  franceses.  Donde  pensaba  encontrar  un  reposo  relativo,  halló 
la  más  negra  de  las  traiciones:  aquél  que  en  otros  tiempos  le  había 
brindado  su  amistad,  tenía  pactado  entregarlo  á  los  esbirros  de  la 
Teocracia,  que  le  perseguían.  La  lealtad  de  un  pobre  criado  le  salvó  la 
vida:  cuando  acababa  de  acostarse,  se  presentó  en  su  cuarto  á  desper- 
tarle, diciendo: 

«Mi  amo  se  ha  valido  de  mí  para  entregarte  á  los  perseguidores; 
pero  tal  indignación  me  ha  producido,  que  prefiero  darme  la  muerte 
Antes  de  ser  instrumento  de  tal  traición.» 

El  amparo  que  no  había  encontrado  entre  los  hombres,  fué  ábus- 
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cario  en  las  más  altas  concavidades  de  los  Pirineos.  Cuando  se  encon- 
traba discurriendo  allí  sobre  su  suerte,  una  de  las  tempestades  que  con 
tal  frecuencia  se  desarrollan  en  aquellas  cordilleras  estuvo  á  punto  de 
quitarle  la  vida,  porque  una  chispa  eléctrica  rompió  parte  de  la  peña 
bajo  la  cual  se  acobijaba.  Cuentan  las  memorias,  que  pasan  por  suyas, 
que,  ante  aquella  nueva  é  inesperada  desgracia,  exclamó: 

.  «Si  en  el  Cielo  hay  alg-o  de  eso  en  que  creen  los  imbéciles,  podrá 
taatarme;  pero  en  vano  une  su  fuerza  con  la  de  los  hombres  para  do- 
minar mi  carácter.»    H 

.  ^Villanoba,  uno  de  los  predecesores  de  los  Galileo,  Newton  y 
Laplace,  talento  de  primer  orden,  valiente  hasta  la  temeridad,  de 
carácter  audaz  é  indomable,  sólo  cometió  el  delito  de  adelantarse  tres 
siglos  á  su  época.  Y  ¡cosa  no  muy  rara  en  este  país!  tan  difícil  es  en- 
contrar en  el  extranjero  un  libro  que  se  ocupe  de  las  biografías  de  los 
hombres  de  ciencia  que  no  cite,  elogiándolo,  á  Arnaldo  de  Yillauoba, 
como  hallar  una  publicación  española  que  haga  de  él  mención  alguna: 
bien  puede  asegurarse  que  la  casi  totalidad  de  sus  compatriotas 
ignoran  que  tal  hombre  haya  existido.  ""'"-^ 

Raimundo  Lulio,  mallorquín,  que  floreció  á  principios  del  siglo xiii; 
todo  es  raro  en  la  vida  de  éste  hombre:  dotado  de  un  valor  á  toda 
prueba,  educado  en  la  corte  de  Aragón,  en  medio  de  la  riqueza  y  la 
o^iulencia,  era  su  familia  de  las  más  distinguidas  en  la  corte.  Su 
padre  habia  acompañado  á  Jaime  T  en  la  conquista  de  las  Baleares,  y 
recibió  en  premio  de  su  valor  y  de  sus  hechos  militares  feudos  im- 
portantes y  terrenos  de  gran  extensión  y  valía.  Raimundo  pasó  su  ju- 
ventud alegremente,  entregado  á  todas  las  orgías  y  disipaciones  de  la 
turbulenta  de  su  tiempo,  y  casado  en  temprana  edad,  estuvo  bien  le- 
jos de  ser  un  modelo  de  maridos.  La  Iglesia  le  miraba  de  mal  ojo,, 
aunque  no  por  sus  reflexiones  y  á  consecuencia  de  los  estudios,  que 
mal  pudieron  fatigar  su  inteligencia  discurriendo  en  Ciencias  y  Fi- 
losofía, pues  ninguno  había  hecho:  dado  su  carácter  audaz  y  penden- 
ciero, cuidábase  poco  de  si  gustaba  ó  no  la  ortodoxia  de  su  tiempo. 
No  tenía  mejor  fama  en  la  sociedad  civil  que  en  la  eclesiástica,  y  sola 
aseguran  sus  biógrafos  que  gozaba  de  gran  partido  entre  las  damas 
por  su  figura,  su  ingenio  y  sus  aventuras.  A  este  varón  disipado,  que 
llegó  cerca  de  los  cuarenta  años  sin  haber  hecho  ninguna  clase  de 
estudios,  le  transformó  el  amor  en  hombre  de  ciencia.  Habiéndose  ena- 
morado de  una  dama  genovesa  que  padecía  una  enfermedad  declarada 
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incurable  por  los  médicos,  ofreció  y  llevó  á  efecto  una  peregrinación 
á  Santiago  de  Compostela,  para  implorar  de  las  potencias  celestia- 
les la  curación  de  la  que  amaba  con  delirio.  Como  el  resultado  no 
correspondiera,  á  las  esperanzas  de  Lulio,  se  dedicó  con  actividad  fe- 
bril á  estudiar  lo  que  se  sabía  de  Medicina  y  Alquimia  en  aquellos 
tiempos. 

No  paró  aquí  su  actividad:  escudriñó  con  profunda  atención  la  Fi- 
losofía escolástica,  y  esta  le  condujo  á  inventar  un  sistema  filosófico 
que  si,  seg'ún  e'l  afirmaba,  no  contradecía  el  de  Aristóteles,  en  reali- 
dad era  una  cosa  diferente.  Él  asegura  en  sus  escritos,  que  no  han 
sido  en  número  menor  de  trescientos,  que  respeta  mucho  á  aque'l 
maestro,  pero  que  sus  discípulos  se  han  extraviado  ó  no  le  han  cora- 
prendido.  Los  procedimientos  dialécticos  por  él  preconizados  eran,  en 
el  fondo,  una  especie  de  nueva  Escolástica;  sostenía  que  los  discípu- 
los del  Estagirita  no  se  habian  penetrado  de  que  aquella  Filosofía  era 
una  ciencia  aparte,  la  del  Cristianismo,  cuyo  objeto  era  evidenciar 
todo  lo  que  decía  la  Biblia.  Sostenía  que  todos  los  misterios  podían 
explicarse  por  un  sistema  racional,  y  como  prueba  material  de  su 
aserto  intentó  demostrarlos.  Su  sistema  corrió  por  todas  las  naciones 
de  Europa,  autorizándole  un  rey  de  Aragón  para  explicarlo  en  la  Es- 
cuela de  Montpeller.  La  Universidad  de  París  no  fué  muy  favorable 
al  sistema  del  Mallorquín,  pero  tampoco  se  atrevió  á  condenarlo. 
Eoma,  por  el  contrario,  lo  aceptó  con  entusiasmo,  y  el  filósofo  espa- 
ñol hizo  un  viaje  á  la  Ciudad  Eterna  llamado  por  el  Pontífice,  encar- 
gándole los  Franciscanos  el  desempeño  de  una  cátedra.  En  el  fondo, 
lo  que  hacía  Lulio,  bien  que  pagando  tributo  á  la  edad  de  fe  en  que 
vivía,  fué  lo  que  más  tarde,  con  más  amplitud  de  miras,  con  un 
talento  más  sólido  y  de  una  manera  harto  más  radical,  llevó  á  cabo 
Descartes  con  su  famosa  cuestión  del  Método.  Pero  el  filósofo  fran- 
cés había  hecho  tabla  rasa  de  todos  los  métodos  anteriores,  mien- 
tras que  Raimundo  Lulio  era  un  entendimiento  vasto  y  flexible,  aun- 
que tan  lleno  de  contradicciones  como  su  carácter:  místico  hasta  el 
iluminismo,  llegó  á  tener  visiones,  y,  á  consecuencia  de  eHas,  en- 
tendió que  debía  retirarse  á  la  vida  del  claustro.  Había  el  inconve- 
niente de  ser  casado  con  hijos,  pero  hizo  lo  del  célebre  Macedonio 
con  el  nudo:  cortó  por  en  medio,  abandonando  á  todos.  Claro  está 
que  no  podía  el  Mallorquín  sostener  la  competencia,  ni  aun  á  mucha 
distancia,  con  el  inventor  de  la  aplicación  del  Álgebra  á  la  Geome- 
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tría,  mas  mucho  decía  en  favor  de  un  hombre  que  tan  tarde  empezó 
sus  estudios,  su  saber  enciclopédico,  pues  al  mismo  tiempo  que  mís- 
tico era  filósofo,  poeta  y  matemático,  químico  y  naturalista.  Lo  que 
dio  más  nombre  á  sus  obras  y  lo  que  le  creó  más  adeptos  y  fanáticos, 
fué  su  famosa  división  de  las  ciencias,  en  lo  cual  se  adelantó  á  Ba- 
con;  y  si  es  cierto  que  la  concepción  que  á  ella  le  condujo  rayaba, 
como  ya  hemos  dicho,  al  iluminismo,  pues  todo  se  refería  á  un  árbol 
que  había  visto  en  sueños,  cuyas  ramas  y  raíces  recibieron  nombres 
místicos,  más  tarde,  cambiando  de  rumbo  y  siguiendo  el  método  que 
hoy  llamaríamos  positivista,  inventó  el  árbol  de  la  ciencia,  que  era 
simplemente  la  división  de  ésta  en  los  distintos  ramos  que  entonces 
se  conocían. 

En  suma:  á  través  de  sus  contradicciones  y  caprichos,  Rai- 
mundo Lulio  contribuyó  poderosamente  á  que  la  evolución  del  es- 
tado filosófico  al  científico  se  verificara;  fué  el  predecesor  de  Bacon  y 
una  g-loria  española  que  jamás  debe  olvidarse,  puesto  que  parecía 
anunciar  que  la  familia  ibérica,  que  empezaba  entonces  á  llamar  la 
atención  de  Europa,  sobre  la  cual  más  tarde  había  de  ejercer  una  he- 
gemonía poco  menos  que  incontrastable,  ocuparía  también  el  primer 
puesto  en  el  movimiento  ascendente  del  desarrollo  intelectual.  Y  si  así 
no  se  ha  verificado,  dichas  quedan  muchas  de  las  causas  políticas  y  so- 
ciales que  han  dado  por  resultado  el  que  aquella  feliz  evolución  no  hu- 
biera tenido  el  desenvolvimiento  que  hombres  como  Raimundo  Lulio 
iniciaran. 

Con  Renato  Descartes,  hechas  las  salvedades  y  diferencias  que 
los  fueros  de  la  verdad  exigen,  hemos  comparado  al  famoso  Mallor- 
quín, á  quien  bien  pudiera  apellidársele  el  Descartes  español,  como  lo 
atestigua  el  gran  prestigio  que  fué  unido  á  su  nombre  hasta  pasado  el 
Renacimiento. 

Y  si  es  cierto  que  despu;'s  de  éste  empezó  á  descender  á  una  po- 
sición secundaria,  eso  prueba  que  Lulio  fué  el  hombre  de  su  época 
ó  de  la  Edad  Media,  puesto  que  sus  ideas  y  teorías  hubieron  de 
quedar  muy  atras  al  verificarse  en  Europa  la  evolución  de  la  época 
file  sófica  á  la  cientíilca. 
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En  el  Tratado  sobre  la  civilización  espafiola,  del  Sr.  Tapia,  se  lee 
el  siguiente  elogio  de  Vives:  No  fué  e'ste  un  florido  ingenio,  un  mero 
restaurador  del  buen  gusto  en  la  Literatura,  sino  un  profundo  filó- 
sofo, un  talento  de  primera  jerarquía  que,  penetrando  los  arcanos  de 
las  Ciencias,  conoció  lo  que  faltaba  para  la  enseñanza  y  los  progresos 
de  ellas  más  de  un  siglo  antes  que  el  célebre  Bacon.  He  aquí  una  de 
las  glorias  sólidas,  verdaderas,  que  no  podrán  negar  á  la  España  sus 
detractores:  Vives,  dotado  de  un  ingenio  perspicaz,  de  grandes  cono- 
cimientos filosóficos  y  de  firmeza  necesaria  para  combatir  el  error, 
atacó  vigorosamente  el  Escolasticismo;  descubrió  las  causas  del 
atraso  de  las  Ciencias  y  del  miserable  estado  en  que  se  hallaban;  hizo 
ver  que  sólo  se  podía  adelantar  en  ellas  por  medio  del  examen  y  de  la 
observación;  en  suma,  sentó  las  bases  de  la  Filosofía  positiva.  Todos 
los  hombres  ilustrados  de  Europa  vieron  con  admiración  las  obras  clá- 
sicas de  Vives:  De  Corruptionen  Aríinm  y  Tradendis  disciplina,  en 
que  abrazando  los  diferentes  ramos  del  humano  saber,  desde  la  Lite- 
ratura hasta  el  Derecho  Civil,  y  desde  las  Matemáticas  á  la  Medicina, 
abrió  un  nuevo  campo  á  la  investigación,  atacando  en  su  origen  los  vi- 
cios de  que  adolecía  la  enseñanza.  El  estado  progresivo  de  las  cien- 
cias en  ios  siglos  xviii  y  xix,  ha  hecho  olvidar  el  gran  mérito  de  éste 
sabio  español.  Pero  trasladémonos  á  la  época  en  que  escribió:  consi- 
deremos el  atraso  en  que  se  hallaban  las  Ciencias,  la  preponderancia 
que  tenía  el  Escolaticismo  y  el  caos  que  reinaba  en  las  Escuelas,  y  no 
podremos  menos  de  ver  en  Vives  un  genio  colosal  que  se  alza  con  po- 
der sobrehumano  como  un  Hércules,  para  purgar  de  monstruos  la 
Tierra. » 

Un  crítico  severo  hallará  en  las  palabras  del  Sr.  Tapia  alguna  exa- 
geración, informada,  ya  por  el  amor  patrio,  ya  por  la  manera  ampu- 
losa de  escribir,  á  que  tanto  se  presta  nuestra  imaginación  y  nuestra 
lengua.  Si  Vives  conocía,  como  no  puede  negarse,  la  Medicina  y  las 
Matemáticas,  en  la  historia  de  éstas  Ciencias  para  nada  suena  el  nom- 
bre del  filósofo  valenciano.   En  aquella  época,  los  grandes  talentos 
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como  el  de  Vives,  tenían  un  saber  enciclopédico  que  llamaríamos  hoy 
integral;  pero,  respecto  á  las  Ciencias,  sus  conocimientos  eran  tan 
sólo  los  elementos  ó  nociones  que  entonces  se  enseñaban  en  nuestras 
Universidades,  sin  que  á  ellas  se  dedicaran  con  mayor  profundidad. 
Conveniente  es  advertir,  no  ya  para  el  caso  que  estamos  tratando,  sino 
para  todos  en  g-eneral,  esta  diferencia  marcadísima  entre  aquéllos 
tiempos  y  los  actuales;  la  división  del  trabajo,  que  lleva  consigo  una 
civilización  adelantada,  hace  que  hoy  no  llegue  la  vida  de  un  hombre 
para  ser  un  matótico,  un  físico  profundo,  etc.;  y  á  parte  de  los  cono- 
cimientos generales  propios  de  toda  persona  culta,  el  que  llega  á  po- 
seer una  de  las  Ciencias  positivas  merece  el  nombre  de  sabio;  á  muy 
escasas  inteligencias  es  dado  el  brillar  en  diferentes  Ciencias  á  la 
vez;  porque,  si  bien  es  verdad  que  hay  algunos  ejemplos,  aunque  es- 
casos, de  geómetras,  médicos  y  naturalistas  distinguidos,  que  llega- 
ron á  ser  fundadores  de  Escuelas  filosóficas,  no  fué  tanto  por  su  saber 
enciclopédico  como  por  emplear  el  método  dialéctico  que  las  Matemá- 
ticas les  i)roporcionaba  á  cuestiones  filosóficas  de  otra  índole.  En  épo- 
cas anteriores,  los  espíritus  de  primera  línea,  especialmente  en  Es- 
paña, no  oran  objetivamente  matemáticos,  físicos,  etc.,  sino  que  te- 
nían de  las  Ciencias  los  elementos  necesarios  únicamente  para  poder 
filosofar,  tal  como  entonces  se  entendían.  No  es  esto  negar  el  mérito 
á  Vives,  que  lo  tenía,  y  grande,  sino  colocar  las  cosas  en  su  lugar  y 
darle  el  que  le  corresponde,  suficiente  para  que  España  recuerde  su 
nombre  con  orgullo. 

Cierto  que  fueron  leídas,  y  aun  admiradas  en  Europa,  las  citadas 
obras;  mas,  téngase  en  cuenta  la  época  en  que  nació  su  autor,  las  cir- 
cunstancias que  le  rodeaban,  el  que  no  era  posible  en  aquél  entonces, 
á  ningún  hombre  cambiar  la  dirección  que  de  tan  atrás  traían  los  es- 
tudios y  centros  de  Enseñanza,  y,  sobre  todas  estas  circunstancias, 
no  olvidemos  que  Vives  vio  la  luz,  por  primera  vez,  en  Valencia, 
en  1492,  y  murió  en  Brujes  en  1540,  y  con  facilidad  suma  deducire- 
mos que  se  habrá  visto  obligado  á  guardar  más  de  un  miramiento,  á 
fin  de  no  atraer  sobre  sí  el  enojo  de  la  Santa  Inquisición.  Si  bien  hizo 
sus  estudios  en  París,  trasladándose  después  á  Lonvain,  donde  se 
hizo  amigo,  discípulo  y  compañero  de  Erasmo,  no  por  eso  estaba 
emancipado  de  aquél  Tribunal,  toda  vez  que  hasta  la  desdichada  idea 
tuvimos  de  llevarlo  á  los  Países  Bajos.  Con  su  amigo  y  maestro  se 
perfeccionó  en  el  estudio  de  las  lenguas  griega  y  latina,  dedicándose 


IBÉRICO  4o7 

■después  al  de  la  bella  Literatura,  y  abaudonando  á  Bélgica  paru  ir 
á  Inglaterra  á  ser  el  preceptor  de  María,  la  hija  de  Enrique  VIII.  La 
posición,  harto  envidiada  entonces,  que  ocupaba;  los  favores  de  aquel 
Rey  y  lo  peligroso  que  era  arrostrar  su  enojo,  no  fueron  bastante  á 
amedrentar  á  Vives,  y  reprobó  enérgicamente  el  divorcio  de  aquél 
tirano  y  Catalina  de  Aragón.  La  recompensa  no  se  hizo  esperur,  y 
el  Rey  de  Inglaterra  le  trasladó,  de  preceptor  de  su  hija,  á  hués[)cd 
de  un  oscuro  y  hediondo  calabozo,  donde,  por  fortuna  suya,  no  per- 
maneció más  que  seis  meses,  y  al  verse  libre  le  pareció  más  prudente 
abandonar  á  Inglaterra,  yendo  á  establecerse  á  Brujes,  dedicando 
toda  su  vida  y  actividad  al  trabajo.  Allí,  en  compañía  de  lírasmo  y  de 
Budé,  formo  lo  que  se  conoció  en  Europa  con  el  nombre  de  Triunvi- 
rato de  las  Letras,  que  un  célebre  crítico  calificaba  diciendo  que 
Budé  era  el  espíritu,  Erasmo,  la  palabra  y  Vives  el  juicio.  El  filó- 
sofo valenciano,  superior  á  los  hombres  de  su  tiempo,  hizo  varias  tra- 
ducciones, comentó  las  obras  de  los  filósofos  y  escribió  algunos  tra- 
tados originales  de  Literatura  y  Filosofía.  Sus  adversarios  criticaron 
su  estilo  de  seco  y  árido,  confesando,  sin  embargo,  que  era  de  una 
gran  pureza.  En  suma,  Vives  fué  uno  de  los  hombres  que  en  el  si- 
glo XVI  más  contribuyó  á  minar  por  su  base  y  á  derrotar  la  antigua 
Escolástica,  pudiendo  asegurarse  que,  habida  cuenta  de  su  época,  no 
fué  inferior  á  los  filósofos  de  los  siglos  xvii  y  xviii.  De  haber  vivido 
en  aquel  tiempo,  hubiese  compartido  con  ellos  la  gloria.  España  debe 
recordar  su  nombre  con  orgullo. 

La  fortuna  es  una  diosa  que,  sin  duda,  peca  poco  de  justiciera; 
obedeciendo  al  puro  capricho,  reparte  sus  favores  sin  pararse  mucho 
en  los  méritos  ó  deméritos  de  aquél  á  quien  quiere  favorecer.  Lo  que 
sí  se  observa  en  ella,  es  que  rara  vez  los  concede  todos  á  una  sola  per- 
sona, siendo  bastante  frecuente  que  á  la  par  se  muestre  esquiva  y 
generosa,  hasta  tal  punto,  que  no  es  raro  el  que  por  este  desequilibrio 
un  mismo  individuo  no  puede  aprovecharse  de  los  dones  con  que  le 
ha  agraciado.  A  cada  paso  podemos  encontrar,  sin  molestarnos  mucho 
y  hacer  grandes  investigaciones,  á  personas  de  gran  talento  y  dispo- 
siciones poco  comunes,  privadas  de  los  medios  materiales  que  les 
permitió  cultivar  su  inteligencia,  mientras  que,  á  su  lado,  vive  otro 
ser  que  le  sobran  todos  aquellos  elementos  para  ilustrarse  y  ha- 
cerse útiles  á  sí  mismos  y  á  los  demás,  pero  que  su  naturaleza  siente 
una  gran  repulsión  hacia  todo  ejercicio  de  la  inteligencia.   En  una 
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parte,  un  hombre  robusto,  cou  una  naturaleza  vigorosa,  con  grao 
equilibrio  de  temperamentos,  que  seda  punto  menos  que  un  Hércules; 
con  la  nutrición  necesaria  y  conveniente,  pero  que  la  escasez  de  me- 
dios y  la  miseria  que  por  todas  partes  le  acosa  no  le  permite  tomar 
más  que  los  alimentos  indispensables  para  no  morir  de  inanición. 
En  la  otra,  un  tipo  nadando  en  la  abundancia,  con  grandes  aficiones^ 
al  sibaritismo  y  aun  á  la  glotonería,  pero  con  un  estómago  que  apenas 
le  permite  poder  sustentarse.  ¿Para  qué  seguir  en  este  camino  citando 
casos  que  son  tan  inútiles,  por  conocerlos  todos,  cuanto  difíciles  de 
estampar  por  su  gran  número?  En  la  personado  que  vamos  á  ocu- 
parnos, parece  que  la  fortuna  había  querido  ser  generosa  por  com- 
pleto; y,  sin  embargo,  ya  veremos  que  no  hizo  excepción  á  la  regla.- 
Poderosa  inteligencia,  entendimiento  perspicuo  y  flexible,  gran  acti- 
vidad de  espíritu,  afición  al  trabajo,  la  primera  posición  en  su  país, 
un  deseo  insaciable  de  ilustrar  á  su  pueblo,  ocupándose  un  día  de 
Literatura,  otro  de  Astronomía,  éste  de  Legislación,  aquél  de  la  Al- 
quimia; todo  quería  abarcarlo;  en  cuanto  puso  mano  brilló,  y  los  tra- 
bajos efectuados  por  personas  más  peritas  en  la  materia  que  él,  pero 
que  obedecían  á  su  inspiración,  llevan  hoy  mismo  su  nombre.  Este 
hombre,  con  tan  extraordinarias  condiciones,  se  llamaba  Alfonso  X 
de  Castilla,  y,  sin  duda,  repetimos,  para  i1^  hacer  excepción  á  la  re- 
gla, tuvo  un  reinado  borrascoso;  tuvo  que  empeñar  sus  alhajas  y  su 
corona,  buscar  una  alianza  en  los  africanos  para  defenderse  de  su 
hijo  y  de  sus  propios  subditos,  y  faltó  poco  para  que  cayera  en  la 
miseria.  Sus  trabajos  sobre  Legislación  son  bien  conocidos  de  to- 
dos, y  se  ha  hecho  de  ellos  una  gran  reseña  en  el  lugar  oportuno. 
De  los  literarios  habremos  de  ocuparnos  al  tratar  de  la  formación 
y  perfeccionamiento  de  la  lengua  castellana,  así  como  de  los  as- 
tronómicos corresponde  hacerlo  cuando  consideremos  la  marcha  de 
los  estudios  matemáticos  en  la  Península.  Así  que,  al  citar  aquí 
su  nombre,  sólo  puede  hacerse  bajo  el  punto  de  vista  de  lo  que  le 
ha  debido  el  progreso  en  general.  Protegidos  por  él  y  bajo  la  di- 
rección de  un  hebreo  y  un  árabe,  su  palacio  era  una  Academia  en 
la  que  más  de  cincuenta  sabios  de  diferentes  naciones,  de  distin- 
tas y  opuestas  creencias  y  de  razas  diversas,  discutían  pacífica  y 
armónicamente  sobre  los  problemas  más  difíciles  de  las  ciencias;  y 
Alfonso,  que  más  tarde  había  de  verse  tan  próximo  á  la  miseria,  gas- 
taba, no  sólo  su  tiempo,  sino  sus  grandes  tesoros  en  proteger  y  fo- 


IBÉRICO  469 

mentar  aquéllas  rentiiones,  tan  útiles  para  el  prog-reso  humano,  y  que 
convertían  la  morada  real  en  palacio  del  trabajo  y  de  la  ciencia. 

Anteriormente  se  ha  dicho  que,  á  pesar  de  la  perniciosa  influen- 
cia que  ha  tenido  la  Inquisición  para  atrofiar  á  la  larga,  de  cierta 
manera,  la  inteligencia  de  los  españoles  y  rebajar  su  carácter  ha- 
ciéndolo tímido,  suspicaz  y  dándole  ciertas  tendencias  á  ocultar  la 
verdad,  no  pudo  conseguirlo  sino  después  de  muchas  generaciones, 
y  no  faltaron  pruebas  irrefutables  de  que  era  muy  difícil  abatir  aquel 
carácter  altivo  y  aquella  franqueza  ruda,  pero  leal,  de  los  habitantes 
de  la  Península. 

Uno  de  éstos  ejemplos  fué  Gómez  Pereira,  que  vivía  en  Medina 
del  Campo  á  mediados  del  siglo  xvi,  3'  que  en  1558  escribió  su  Nova 
Veraque  Medicina,  tratado  relativo  á  las  fiebres.  De  él  dice  Pedro 
Bayle  que  le  encantaba  tomarse  la  libertad  de  filosofar  sobre  todo, 
cuyo  encanto  le  llevaba  hasta  el  abuso  de  combatir  las  doctrinas 
mejor  establecidas  y  los  doctores  de  más  fama.  Como  obsequio  á  los 
nombres  de  su  padre  y  de  su  madre,  escribió  un  tratado  con  el  título 
de  Antoniana  Margarita.  Opus  Physitis  Mediéis  alqnt  Teologis.  ^Medina 
del  Campo,  1554. 

Esta  obra  hizo  mucho  ruido  en  Europa;  porque  adelantándose  á 
Descartes,  negaba  que  los  animales  tuvieran  otra  cosa  que  movi- 
mientos automáticos,  afirmando  que  carecían  en  absoluto  de  toda 
clase  de  inteligencia  y  sentimiento.  De  tal  manera  llegó  á  figurar  el 
nombre  de  Pereira  en  Europa,  que  cuando  más  tarde  Descartes  sos- 
tuvo la  misma  absurda  teoría,  sus  adversarios  afirmaron  que  el  cé- 
lebre inventor  del  método  no  era  más  que  un  plagiario,  y  que  em- 
pleaba las  mismas  palabras  de  Pereira,  y  los  argumentos,  así  de  la 
obra  de  éste  como  de  la  contrarefutación  que. hizo  Miguel  de  Pala- 
cio, que  había  combatido  su  teoría.  Fueron  más  adelante  aún  los  ad- 
versarios de  Descartes,  y  á  los  defensores  de  éste,  que  afirmaban  no 
haber  llegado  á  sus  manos  ninguna  obra  de  Pereira,  objetaban  que 
el  ilustre  Renato  había  hecho  buscar  y  quemar  todas  las  obras  de  su 
antecesor.  Y  aunque  no  puede  darse  gran  crédito  á  lo  acerbo  3^  apa- 
sionado de  ésta  crítica,  lo  que  queda  fuera  de  duda  es  que,  gran  nom- 
bre ha  alcanzado  Pereira  en  Europa  como  filósofo,  cuando  ha  habido 
quien  sostuviera  que  un  hombre  tan  eminente  como  Descartes  había 
podido  copiar  nada  de  él. 

Si  vasta  V  flexible  era  la  inteligencia  de  Alfonso  X.  lo  adelantaba 
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Hincho  la  de  otro  español,  muy  posterior  á  aquél,  por  la  e'poca  eu  que 
tloreeió,  y  distinta  tambie'ii  por  su  nacimiento.  Poco  lugar  habrá  á 
equivocarse  afirmando  que  Miguel  Servet  era  la  inteligencia  más 
poderosa  de  su  siglo:  médico,  filósofo,  eresiarca,  reformador,  geó- 
grafo,- no  puso  la  mano  en  nada,  no  se  dedicó  á  ninguna  clase  de  es- 
tudio, que  no  reformase  ó  que  no  llevara  algún  descubrimiento  útil 
para  la  humanidad.  Tal  vez  se  hallaba  alguna  confusión  en  su  inte- 
ligencia, ó  falta  de  claridad  de  ideas;  pero,  á  la  par  de  ésto,  era  tan 
extensa,  tan  perspicua  y  tan  audaz,  que  todo  lo  que  tocaba  quería  re- 
formarlo. Su  carácter  y  su  energía  no  disminuyen  un  instante  en  los^ 
momentos  de  prueba  por  que  ha  pasado  durante  su  vida.  Las  persecu- 
ciones de  que  fué  víctima  y  la  muerte  cruel  con  que  puso  fin  á  aquélla 
un  amigo  envidioso  y  fanático,  fueron,  además,  un  testimonio  de  que 
los  adversarios  más  encarnizados  pueden  entenderse,  cuando  se  trata 
de  acabar  por  fuerza  con  alguna  inteligencia  que  ataca  lo  que  ellos 
defienden,  y  que,  no  teniendo  razones  bastantes  para  hacer  enmude- 
cer al  audaz  que  sostiene  lo  que  él  cree  verdad,  y  la  manifiesta  con 
leal  franqueza  sin  cuidarse  del  poder  de  sus  enemigos,  encuentran 
más  cómodo  y  eficaz  encargar  al  verdugo  que  reduzca  al  silencio  al 
hombre  con  el  cual  se  consideran  impotentes  para  discutir. 

Nació  Miguel  Servet  en  1509  en  Villanueva  de  Aragón,  y  fué  que- 
mado vivo  en  Ginebra  en  1556.  A  la  edad  de  diez  y  nueve  años  aban- 
denó  á  su  Patria,  más  que  por  consejo,  por  mandato  de  su  padre  que, 
conociendo  su  carácter  independiente,  y  su  enemiga  á  la  Teología 
Escolástica,  se  figuró,  no  sin  razón,  que  su  vastago  tardaría  poco  en 
tener  que  habérselas  con  la  Inquisición  española,  y  por  este  motivo 
le  envió  á  estudiar  Derecho  á  la  Universidad  de  Tolosa.  Sus  relacio- 
nes amistosas  con  varios  compañeros  de  Universidad,  más  ó  menos 
imbuidos  de  las  ideas  de  Lutero,  le  hizo,  más  que  estudiar,  devorar 
la  Biblia,  á  consecuencia  de  lo  cual  germinó  en  su  cabeza  la  idea  de 
una  reforma  religiosa  más  radical.  Abandonó  á  Tolosa  para  asistir  al 
coronamiento  de  Carlos  V  en  Italia,  y  de  allí  se  dirigió  á  Alemania, 
con  el  objeto  de  discutir  con  los  doctores  de  la  Reforma  y  tratar  de 
convencerles  de  que  se  quedaban  muy  atrás  en  sus  pretensiones,  y 
que  era  más  radical  y  conveniente  lo  que  él  proponía.  Fué  recibida 
con  gran  entusiasmo,  agasajo  y  no  poco  contento  por  los  que  estaban 
á  la  cabeza  de  la  Reforma,  pues  creían,  y  con  razón,  que  era  una  ad- 
quisición importante  la  de  un  adepto  de  la  inteligencia  y  erudición 
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de  Miguel  Servet.  Pero  este  entusiasmo  duró  poco:  Servet  sostuvo  que 
lo  de  la  Trinidad  era  un  absurdo.  Los  doctores  trataron  de  convencerle 
de  su  error;  pero  en  los  debates  que  se  suscitaron  con  este  motivo,  los 
argumentos  y  razones  de  las  eminencias  que  estaban  al  frente  de  la 
Reforma  alemana,  estuvieron  muy  lejos  de  corresponder  á  sus  deseos, 
y  tardaron  poco  en  convencerse  de  que  era  imposible  sostener  la  po- 
lémica con  Servet. 

Entonces,  como  acostumbra  á  suc(?der,  á  falta  de  razones  vinieron 
los  dicterios,  y  Servet  fué  conocido  en  toda  Alemania  con  el  nombre 
del  Malvado  Español.  Si  una  ciudad  ó  universidad  lo  anatematizaba, 
la  otra  lo  maldecía,  y  los  doctores  de  la  Reforma  en  aquél  país  convi- 
nieron sólo  en  un  punto:  que  era  preciso  acabar  con  Servet.  Pero  el 
aragonés  era  una  de  esas  almas  bien  templadas,  á  las  cuales  la  opo- 
sición de  los  poderosos  irrita  en  lug-ar  de  humillar;  así  que  determinó 
acudir  á  la  opinión  pública,  y  publicó  en  Haguenan  su  célebre  tra- 
tado de  Trinitatis  Erroribm.  Excusado  es  decir  que  la  simpatía  hacia 
él  de  los  doctoí%s  no  aumentó,  ni  Servet  se  corrigió  por  eso,  y  á  los 
pocos  meses  publicó  nn  segundo  escrito  con  el  título  de  Dialogorum 
De  Trinüate  Libre  de  Justitie  Christi;  Cap.  IV.  En  unos  diálogos  sobre 
el  mismo  asunto  exponía,  bajo  una  forma  no  tan  brillante  como  só- 
lida, su  sistema  filosófico  y  teológico,  que  en  el  fondo  no  era  otra  cosa 
más  que  un  panteísmo  radical.  A  pesar  de  quejarse  los  críticos  de  su 
estilo  poco  esmerado,  sus  escritos  tuvieron  tal  eco  en  Europa,  que  to- 
dos los  teólogos  deh  continente,  no  sólo  se  escandalizaron,  sino  que 
miraron  la  existencia  de  Servet  como  una  gran  desgracia  y  un  peli- 
gro para  las  ideas  religiosas.  Las  cosas  tomaron  para  él  un  aspecto 
tan  poco  halagüeño  en  la  vieja  Germania,  que  le  pareció  conve- 
niente ausentarse  de  aquélla  tierra.  Al  pasar  á  Francia  abandonó  la 
teología,  y  fué  á  París  á  estudiar  la  Medicina  con  los  dos  médicos 
más  ilustres  de  aquél  tiempo,  Silvius  y  Fernel.  Sus  progresos 
fueron  tan  rápidos  en  Medicina  como  lo  habían  sido  en  Teología,  y 
en  breve  se  hizo  doctor.  Permaneció  algún  tiempo  en  París,  donde 
pronto  adquirió  una  gran  clientela,  y,  ademas,  fué  compañero  de 
los  que  habían  sido  sus  profesores.  Desempeñó  una  cátedra  en  la  Es- 
cuela de  Medicina  con  tal  éxito,  que  aquélla  Universidad  y  la  opi- 
nión pública  le  proclamaron  el  sabio  más  profundo  de  su  siglo,  Y 
en  esta  época  fué  cuando,  adelantándose  en  cierta  manera  á  Har- 
vey,  descubrió  la  "circulación  de  la  sangre,  ó  dio,  por  lo  menos,  do 
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ella  la  primera  idea.  Hizo  una  descripción  muy  precisa  de  la  circu- 
lación pulmonar  y  del  papel  de  la  respiración  en  la  transformación  de 
sangre  venosa  en  arterial.  Señaló  el  papel  de  las  válvulas  del  corazón 
en  el  movimiento  del  dlastole  y  la  sístole,  que  no  tiene  lugar  en  la 
vida  intra-uterina,  pero  que  se  opera  inmediatamente  después  del  na- 
cimiento. 

Hay  un  dicho  vulgar  en  toda  Europa,  y  consiste  en  la  afirmación 
de  que  nada  hay  más  cerca  del  ridículo  que  el  heroísmo,  no  faltando 
pensadores  que  sostengan  que  nada  está  tan  cerca  de  la  locura  como 
una  imaginación  rica.  Todas  estas  expresiones  son  fórmulas  incom- 
pletas de  la  misma  idea.  Una  falta  de  equilibrio  en  las  condiciones 
intelectuales,  ora  lleva  á  todos  los  sueños  de  una  exuberante  imagi- 
nación, ora  á  los  extravíos  de  un  entendimiento  sutil  y  caviloso.  Lo 
que  sí  parece  indudable  es  que,  allá  en  los  últimos  límites  del  discur- 
so, se  llega  á  la  fantasía;  inversamente,  por  la  excitación  de  ésta  se 
llega  y  se  ha  llegado  á  las  cuestiones  más  abstrusas  de  la  Filosofía, 
que  parecen  sólo  del  dominio  de  la  razón.  Ya  por  estáfc  breves  consi- 
deraciones, ya  porque  los  hombres  dotados  de  condiciones  extraordi- 
narias, cualesquiera  que  sean  sus  caracteres  intelectuales,  ven,  en  todo 
aquello  á  que  se  dedican  con  miras  tan  profundas,  que  no  pueden  ser 
contenidas  en  los  moldes  de  la  época  en  que  viven;  ya,  también,  porque 
no  es  fácil  que  sus  semejantes,  aun  los  colocados  á  la  cabeza  del  sa- 
ber, no  ])ueden  comprenderlos,  es  lo  cierto,  que  si  las  condiciones  de 
su  temperamento  no  son  á  propósito  para  permitirles  ocultar  en  parte 
sus  ideas  y  opiniones,  entonces  están  llamados  á  chocar,  no  sólo  con 
los  que  les  rodean,  sino  con  lo  que  se  cree,  y  es,  en  realidad,  lo  más 
adelantado  de  su  época.  Esto  sucedió  con  el  célebre  hijo  de  Aragón: 
lo  que  le  había  acaecido  con  los  doctores  de  la  Reforma  alemana, 
aunque  con  mayor  intervalo  de  tiempo,  le  ocurrió  con  la  célebre  Es- 
cuela de  Medicina  de  París;  espíritu  exuberante  y  audaz,  con  una  sa- 
gacidad pasmosa  rayando  en  lo  quimérico,  tuvo  en  París  el  éxito 
que  ya  conocemos.  Al  escribir  su  tratado,  que  tituló  Syrii'pvrum 
Universa  Ratio,  al  que  añadía  estas  significativas  palabras  Ad  Galería 
censura  dírijenter  encposita,  rompe  abiertamente  con  la  Facultad  de 
Medicina  de  París  y  todas  las  demás  de  Europa.  Y  como  él  era  poco 
cuidadoso  de  los  enemigos  ó  adversarios  que  pudiera  proporcionarle 
la  manifestación  de  sus  ideas,  asegura  en  dicho  Tratado  que  es  pre- 
ciso romper  con  todos  los  antiguos  errores  de  las  ciencias  medicales, 
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y  en  lugar  de  ellos  emplear  un  método  superior,  que  creía  haber  des- 
cubierto. Si  grande  era  el  vuelo  de  su  imaginación,  no  era  menor  el 
tesón  con  que  defendía  sus  opiniones;  así,  pues,  la  polémica  entre  él  y 
sus  antiguos  profesores  y  compañeros,  con  la  Facultad  de  Medicina, 
en  una  palabra,  se  entabló  y  siguió  con  tal  vehemencia,  que  concluyó 
por  intervenir  en  ella  el  Parlamento  de  París.  Y  como  si  el  trabajo 
que  le  imponía  esta  disputa  no  fuera  bastante  para  dar  pasto  á  su  ac- 
tiva inteligencia,  escribió  á  Calvino  pidiéndole  que  tuviera  con  él  una 
conferencia  ó  discusión  sobre  materias  teológicas.  Señalado  día  y  lu- 
gar, dicen  sus  enemigos,  entre  ellos  Teodoro  de  Beza,  que  Servet 
faltó  á  la  cita;  pero  lo  que  veremos  luego,  pone  bien  de  manifiesto 
que  no  sería  por  temor  á  los  argumentos  de  su  rival,  y  más  tarde 
verdugo,  que  cualquiera  que  fuese  su  altura,  estaba  muy  por  debajo 
de  Servet.  Perseguido  en  París  y  abandonado  de  sus  amigos, tuvo  que 
ausentarse  de  la  Atenas  moderna  é  ir  á  refugiarse  en  Lyon,  en  cuv'o 
punto,  para  hacer  frente  á  las  necesidades  más  perentorias  de  la  vida, 
se  acogió  á  entrar  de  corrector  en  una  imprenta.  En  esta  humilde 
ocupación  encontró  la  manera  de  añadir  nuevas  glorias  á  las  que  ya 
tenía  como  sabio.  En  1535  publicó,  anotándola,  corrigiéndola  y  adi- 
cionándola, una  Geografía  de  Ptolomeo,  que  gozó  de  gran  crédito 
entre  los  hombres  notables  de  aquella  época;  y  como  nada  bas- 
taba á  agotar  tan  notable  actividad,  publicó  varias  compilaciones  y 
una  Biblia,  anotada  también,  así  como  los  argumentos  á  la  iSuma  Teo- 
lógica de  Santo  Tomás.  En  1537  volvió  á  París,  y  obtuvo  del  Parla- 
mento un  decreto  que  puso  fin  á  las  persecuciones  dirigidas  contra 
él  por  la  Facultad  de  Medicina.  De  allí  volvió  á  Lyon,  donde  Pedro 
Paulmier,  arzobispo  del  Delfiuado,  hombre  bondadoso  j  entusiasta  de 
los  sabios,  hizo  amistades  con  él,  y,  á  fin  de  ponerle  á  cubierto  do 
ulteriores  persecuciones,  lo  llevó  á  su  palacio  con  el  título  de  médico 
suyo.  Tampoco  allí  descansó,  y  proporcionó  abundante  pasto  á  las  li- 
brerías con  sus  escritos  sobre  ciencias  y  bella  Literatura.  Tardó  poco 
en  hacerse  un  gran  partido  y  en  solicitar  su  amistad  y  trato  las  pri- 
meras familias  de  lá  provincia,  á  las  cuales  cautivaba  por  su  carác- 
ter dulce  y  apacible  y  por  su  inmenso  saber.  Todo  le  brindaba  so- 
siego y  felicidad;  pero  su  espíritu  batallador  le  llevó  á  buscar  nuevas 
aventuras,  concibiendo  entonces  la  idea  de  llevar  á  cabo  una  re- 
forma religiosa  más  completa  y  más  lógica  que  la  de  Lutero  y  Cal- 
vino,  y  era  ésta  la  de  Reconstitución  del  Cristianismo  puro,  ó,  según 
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él,  la  Religión  primitiva  y  auténtica  de  Cristo.  Confiado  en  la  razón 
que  creía  asistirle,  en  los  grandes  medios  con  que  la  naturaleza  le 
había  dotado  para  defender  su^  ideas,  intentó  hacer  la  experiencia, 
seguro  de  convencerle,  con  el  famoso  de  los  reformadores,  con  Calvi- 
no;  y  éste  fué  el  origen  de  sus  desgracias  y  de  la  rabia  sañuda  y  con- 
centrada de  aquél,  que  no  descansó  hasta  hacerlo  perecer.  Puesto  en 
relaciones  con  él  por  el  intermedio  de  Frelion,  librero  de  Lyón,  escri- 
bió al  reformador  francés,  ó  sea  al  dictador  de  Ginebra,  comunicán- 
dole sus  principales  ideas  sobre  la  reforma  que  proyectaba.  Calvino 
creyó  encontraren  los  apantes  de  Servet  algo  más  que  una  Reforma 
del  Cristianismo:  un  panteismo  perfectamente  caracterizado.  Si  á  esto 
se  añade  que  Servet  dejaba  entrever  en  sus  escritos  su  juicio  sobre 
Calvino,  al  cual  creía  inferior  en  inteligencia  y  saber,  se  compren- 
derá fácilmente  que  en  el  corazón  de  éste  empezaran  á  concentrarse 
dos  odios  contra  Servet:  el  del  fanático  ó  sectario  contra  el  hereje,  y 
el  de  la  vanidad  personal  ofendida;  así  fué,  pues,  que  en  1546  cortó 
sus  relaciones  con  nuestro  compatriota,  odio  que  el  famoso  Reforma- 
dor dejaba  traslucir  demasiado  en  estas  fatídicas  palabras,  estampa- 
das en  una  carta  dirigida  á  Tarel:  «Servet  me  ha  enviado  un  enorme 
volumen  de  sus  sueños,  advirtiéndome,,  con  un  descuido  fabuloso, 
que  yo  encontraría  en  él  maravillas  inauditas.  Me  ofrece  que  vendrá^ 
á  Ginebra,  si  así  me  conviene;  pero  yo  no  he  querido  comprometer  en 
esto  mi  palabra,  porque,  si  viniera,  no  podría  tolerar,  por  poco  que 
sea  el  poder  de  mi  autoridad,  que  saliera  de  aquí  vivo.»  Abel  Pepin, 
])redicador  ginebrino,  y  Pedro  Yiret,  reformador  de  Lausau,  á  los 
cuales  también  se  había  dirigido  Servet,  lo  rechazaron  lo  mismo  que 
Calvino,  y  se  escandalizaron  de  la  reforma  radical  que  proponía.  Servet 
no  desanimó  por  eso,  y  determinó  publicar  su  libro;  pero  los  libre- 
ros de  Vale  se  negaron  á  imprimirlo.  No  desistió  de  su  empeño  por 
este  contratiempo,  y  consiguió  que  dos  libreros  de  Vieua  (Delfi- 
nado)  establecieran  una  imprenta  clandestina,  pudiendo  de  éste 
modo  ver  la  luz  pública  su  libro  Christíanismi  RestituMo. 

La  lectura  de  la  obra  probó  bien  pronto. que  no  se  trataba  de  una 
herejía  cualquiera,  de  un  sentimiento  pequeño  ó  de  detalle,  sino  de 
una  reforma  radical  y  completa.  Todas  las  autoridades  desplegaron 
grandísima  diligencia  en  recoger  los  ejemplares  de  la  obra,  y  no 
faltan  pensadores  de  primer  orden  que  aseguran  que,  de  haber  circu- 
lado libremente  aquel  tratado  ante  Trinitario  de  Servet,  el  hijo  de  Vi- 
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Uanueva  de  Aragón  hubiera  convertido  la  Europa  y  pasado  á  la  pos- 
teridad como  un  reformador  de  primer  orden.  Pero  ora  mucho  preten- 
der que,  en  Ice  tiempos  que  se  escribió  aquel  tratado  enérgicamente 
panteista,  hubiera  sido  tolerado  por  la  opinión  de  aquellos  que  en  las 
cuestiones  teológicas  se  ocupaban,  y  mucho  monos  por  los  que  esta- 
ban interesados  en  que  toda  la  organización  eclesiástica,  no  fuera 
transformada,  ó  mejor  dicho,  destruida. 

Antes  que  el  libro  pudiera  ponerse  á  la  venta,  fué  enviado  un 
ejemplar  á  Ginebra,  y  una  mano  oculta  de  aquella  ciudad,  que  mu- 
chos suponen  ser  la  misma  de  Cal  vino,  denunció  á  las  autoridades  ca- 
tólicas franceses  la  obra  de  Servet.  Lo  cierto  es  que,  aunque  los  de- 
fensores de  Calvino  quieren  culpar  de  aquella  vil  acción,  á  un  ca- 
ballero de  industria  francés  que,  por  especulación,  habia  abrazado 
la  Reforma  y  vivía  en  Ginebra,  á  aquélla  ciudad  no  había  llegado  más 
que  un  ejemplar  que  poseía  Calvino,  y  sólo  él  conocía  al  autor.  Y  en 
la  denuncia  que  se  hizo  á  la  Inquisición  de  Lyón,  no  sólo  se  señalaba 
á  éste  con  el  nombre  y  apellido  de  nuestro  compatriota,  sino  que  se 
enviaron  al  famoso  Tribunal  las  cuatro  primeras  hojas  del  libro.  Era 
á  la  sazón  Gobernador,  á  la  par  que  Arzobispo  de  Lyón,  el  Cardenal 
Tournou,  católico  ardiente  y  enemigo  encarnizado  de  los  heréticos, 
el  cual  pidió  á  Roma  le  enviase  un  Inquisidor  para  que  le  ayudase 
en  su  campaña.  Como  se  comprende,  Roma  se  apresuró  á  complacer 
al  Cardenal,  y  encargó  aquélla  misión  al  hermano  Matías  Ory,  invis- 
tiéndolo de  la  cualidad  de  Penitenciario  de  la  Santa  Silla  Apostólica 
y  de  Inquisidor  general  del  reino  de  Francia  y  todas  las  Gallas. 

El  Inquisidor  y  el  Cardenal  intimaron  al  Virey  del  Delfinado  la 
orden  de  que  hiciese  prender  á  Miguel  Servet,  como,  en  efecto,  se  ve- 
rificó. Pero  á  éste  le  costó  poco  trabajo  reducir  á  la  nada  todos  los 
argumentos  de  sus  acusadores,  y  no  pudo  probársele  que  las  hojas 
presentadas  fueran  escritas  por  él  ni  pertenecieran  á  ía  obra  de  que 
se  trataba.  Entonces  se  mandó  registrar  su  casa  y  la  de  un  librero,  y 
nada  encontraron.  Pero  "los  ortodoxos  no  renunciaron  por  eso  á  perse- 
guir la  presa  que  se  les  escapaba,  y  propusieron  que  el  denunciador 
lo  hiciera  de  toda  la  obra,  valiéndose  del  ejemplar  que  habia  en  Gi- 
nebra. Tampoco  por  este  medio  podian  alcanzar  lo  que  tanto  anhela- 
ban, porque,  como  había  sido  tirado  clandestinamente,  no  había  pié 
de  imprenta  ni  nombre  de  autor.  Entonces  pensaron  en  otro  medio 
más  seguro,  buscando  las  cartas  que  Servet  había  escrito  á  Calvino,  y 
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aquí  aparece  éste  ya  en  descubierto.  El  vil  instrumento  de  que  se  va- 
lían, aquél  francés  habitante  en  Ginebra,  de  que  ya  se  ha  hablado, 
decía  á  su  hermano  de  Lyón,  católico  ardiente  que  se  entendía  con  el 
Inquisidor:  «Me  ha  costado  mucho  trabajo  obtener  el  consentimiento 
de  Calvino  para  enviaros  estas  cartas;  no  porque  él  no  desee  que  se 
castigue  esta  clase  de  blasfemias  ni  que  no  se  haga  justicia  á  tan 
culpable  heresiarca,  pero  no  queria  que  le  atribuyesen  el  buscar 
la  perdición  de  éste  criminal.»  Las  cartas  llegaron  á  su  destino:  esta- 
ban firmadas  por  Servet;  las  pruebas  eran  innegables;  el  español  es- 
taba perdido.  Temiendo  que  se  les  escapara,  se  valieron  de  un  en- 
gaño para  cogerle  con  mayor  seguridad;  se  le  avisó  que  viniera  inme- 
diatamente á  prestar  los  auxilios  de  su  ciencia  á  unos  pobres  presos 
que  se  hablan  puesto  muy  malos.  Servet  cayó  en  el  lazo:  metido  en 
un  calabozo,  empezó  en  seguida  el  interrogatorio.  Para  que  no  se  es- 
capara esta  vez  de  sus  redes,  le  enseñaron  primero  algunos  escritos 
insignificantes  firmados  por  él;  confesó  ingenuamente  que  eran  suyos, 
y  que  en  ellos  más  que  herejía  podía  haber  ligereza;  pero  al  día  si- 
guiente le  presentaron  un  legajo  que  contenía  absolutamente  todas 
las  cartas  que  había  puesto  á  Calvino.  El  proceso  sp  hizo  á  toda  prisa, 
y  Servet  fué  condenado  á  muerte.  Mas  antes  que  aquél  concluyera, 
se  escapó  de  la  prisión.  La  sentencia  fué  publicada,  con  orden  á  las  ' 
autoridades  francesas  de  que  en  cualquier  parte  del  territorio  en  que 
fuese  habido  se  ejecutara  lo  mandado.  Su  situación  era  harto  difícil; 
no  podía  estar  en  Francia  por  lo  que  acaba  de  decirse;  Alemania  no 
ofrecía  para  él  mayores  seguridades;  baste,  para  darse  cuenta  de  ello, 
el  recordar  lo  que  le  había  pasado  antes  de  ir  á  París.  Pensó  venirse 
á  España,  pero  pocos  momentos  de  reflexión  le  bastaron  para  conven- 
cerle que  la  Inquisición  española  no  sería  para  él  más  suave  que  la  de 
Lyón.  En  tal  apuro,  determinó  pasar  á  Italia,  en  cuyo  país  las  opinio- 
nes contra  la  ortodoxia  eran  perseguidas  con  menor  ahinco  y  encar- 
nizamiento que  en  los  demás  de  Europa,  y  su  desgracia  fué  que,  para 
llegar  á  su  destino,  tomó  la  dirección  de  Suiza,  á  donde  llegó  el  17  de 
Julio  de  1553,  permaneciendo  oculto  hasta  el  13  de  Agosto  del  mismo 
año,  día  que  fué  preso.  Algunos  aseguran  que  su  detención  en  Gine- 
bra obedeció  á  la  idea  de  oir  un  sermón  de  Calvino  y  poder  cogerlo  así 
en  una  discusión  publica.  Servet  declaró  que  el  detenerse  allí  fué  es- 
perando la  ocasión  de  embarcarse,  pero  tampoco  rechazó  aquél  deseo 
que  le  acosaba:  las  dos  cosas,  unidas  á  cierto  placer  oculto  que  sien- 
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ten  las  naturalezas  temerarias  en  afrontar  los  peligros,  decidieron  la 
suerte  de  Servet  y  la  venganza  de  Calvino.  Este  no  perdonó  medio 
para  cumplir  aquélla  fatídica  promesa  que  encerraba  las  palabras 
que  anotadas  quedan.  Confiesa  él  mismo,  en  un  libro  que  publicó  des- 
pués de  la  muerte  de  su  rival,  tratando  de  justificar  su  miserable 
conducta,  que  no  perdonó  medio  alguno  de  los  que  estaban  á  su  al- 
cance para  conseguir  el  objeto.  Véanse,  si  no,  sus  palabras:  «Yo  no 
quiero  negar  que  no  haya  sido  debido  á  mis  gestiones  la  persecución 
que  determinó  la  prisión  de  Servet.  s-  Un  conflicto  surgía  de  ella  para 
el  feroz,  fanático  y  vengativo  Calvino,  consistente  en  que  las  leyes 
de  Ginebra  estatuían  que,  cualquiera  que  acusare  á  un  hombre  de  un 
crimen,  fuera  encerrado  en  la  misma  prisión  con  el  acusado  para  que, 
en  el  caso  de  ser  calumniador,  sufriera  la  misma  pena  que  debía  su- 
frir el  calumniado,  caso  de  no  ser  cierta  la  aqusación.  Fácilmente  com- 
prenderá el  lector  que  el  cumplimiento  de  ésta  ley  agradaba  poco  á 
Calvino;  y,  para  evitar  ó  salvar  el  compromiso,  declaró  que,  como  en- 
viado del  Señor  y  Predicador  de  la  Santa  Doctrina,  su  tiempo  era  de- 
masiado precioso  para  perderlo  en  tal  formalidad,  encargando  de 
cumplirla,  en  su  lugar,  á  su  secretario,  Nicolás  de  Lafoutaiue.  El  pro- 
ceso siguió  su  curso  activamente,  pero  de  una  manera  regular,  du- 
rante el  tiempo  que  necesitó  Calvino  para  reunir  todos  los  datos  y 
formular  la  acusación.  Servet  pidió  con  insistencia  una  discusión  pú- 
blica, y  sostuvo  que,  puesto  que  Calvino  reprobaba  sus  opiniones,  lo 
más  natural  era  que  en  ella  se  viese  quién  tenía  razón;  pero  Calvino 
se  negó  en  absoluto  á  ello,  porque,  según  él,  Servet  era  un  poseído  de 
Satanás,  un  criminal  y  un  preso,  y  no  le  era  permitido  aceptar  dis- 
cusiones públicas  con  semejante  hombre.  Berthelier,  hijo  del  heroico 
libertador  de  Ginebra  y  jefe  del  partido  anti-calvinista,  intentó  defen- 
der á  Servet  desde  la  segunda  sesión  contra  Colladion,  que  había 
reemplazado  á  Lafontaine,  lo  cual  sabido  por  Calvino,  se  presentó  al 
dia  siguiente,  y,  arrojando  toda  careta,  se  mostró  el  enemigo  inflexi- 
ble y  encarnizado  que  no  perdonaba  ningún  medio  para  conseguir  el 
exterminio  de  su  terrible  rival. 

Si  los  debates  sostenidos  con  motivo  de  ésta  acusación  no  fueran 
atroces  y  sanguinarios,  serían  sobradamente  ridículos.  Si  no  se  ju- 
gara la  vida  de  un  hombre,  sería  un  motivo  de  risa  acusaciones  como  la 
siguiente:  «Que  Servet  estaba  convicto  de  impiedad  por  haber  tradu- 
cido la  Geografía  de  Ptolomeo,  libro  en  el  cual  la  Tierra  Santa  era  re- 
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presentada  como  un  país  estéril  y  pobre,  contrario  á  todo  lo  que  dice 
la  Biblia.»  A  lo  cual  Servet  contestó  con  un  gesto  desdeñoso,  di- 
ciendo: «Señores,  pasemos  adelante.»  Lo  más  notable  de  las  herejías 

i  de  nuestro  compatriota  era,  fuera  de  duda,  el  Panteísmo.  Calvino, 
aguijoneado  por  el  odio  y  la  vanidad  ofendida,  y  conociendo  el  carác- 
ter enérgico  y  leal  de  Servet,  intentó  y  consiguió  hacerle  declararlo 
que  pretendía,  paralo  cual  prorumpió:  «¡Cómo!  ¿Pretende  que  todas 
las  criaturas  son  de  la  sustancia  de  Dios  y  como  llenas  del  mismo 
Dios?  Yo,  irritado  de  tan  pesado  absurdo,  le  replico:  ¿cómo?  ¡pobre 
hombre!  si  alguno  pisara  este  pan  con  el  pié  y  dijera  que  pisaba  á 
Dios,  ¿no  te  horrorizarías  de  haber  sujetado  su  Majestad  á  tal  opro- 
bio?» Y  añade:  «Yo  uo  tengo  ninguna  duda  de  que  éste  banco  y  este 
pupitre,  y  todo  lo  que  pudiera  enseñar,  no  sea  la  sustancia  de  Dios. 
¿Y  si  se  le  objetase  que,_  según  esta  teoría,  el  Diablo  es  sustancial- 
raente  Dios?»  A  lo  cual  contestó  Servet  sonriéndose:  «¿Es  que  lo  dudas 

:  tú?  En  cuanto  á  mí,  sostengo  que  ésta  es  una  máxima  general,  que 
todas  las  cosas  son  una  parte  y  porción  de  Dios,  y  que  toda  naturaleza 

\     es  su  espíritu  sustancialj»» 

El  21  de  Agosto,  considerando  que  el  caso  importaba  á  toda  la 
Cristiandad,  evoca  así  el  proceso,  sacándolo  de  los  tribunales  inferio- 
res y  acordando,  por  una  parte,  que  se  pedirían  informes  á  Yiena;  y, 
por  otra  parte,  que  se  exploraría  la  opinión  de  todas  las  demás  Iglesias 
de  Suiza.  Hubo  nuevos  interrogatorios  teológicos  tan  sutiles,  tan  ri- 
dículos, que  costaría  mucho  trabajo  averiguar  á  los  hombres  de  nues- 
tros días,  y  aun  á  los  mismos  que  se  han  dedicado  á  los  estudios  teo- 
lógicos, cuál  era  el  sentido  que  encerraban  aquella  clase  de  argumen- 
taciones. Servet  contestó  á  todos  ellos  tan  firme  como  sereno,  soste- 
niendo con  enérgica  frialdad  sus  opiniones,  sin  alardear  de  ellas;  y 
entonces,  como  si  este  hombre  extraordinario  fuera  imposible  que  no 
añadiera  algo  útil  á  todo  aquello  que  se  veía  precisado  á  estudiar  ó 
discutir,  adicionó  un  timbre  más  á  su  gloria,  que  no  le  honra  menos 
que  el  haber  sido  el  predecesor  de  Harvey  en  la  circulación  de  la  san- 
gre; y  adelantándose  en  muchos  años  á  las  teorías  de  aquéllos  puri- 
tanos ingleses  emigrados  á  la  América  del  Norte,  sostuvo  que  á  nin- 
gún hombre  se  le  podía  perseguir  por  sus  opiniones  religiosas  ó  de 
otra  especie;  que  á  las  razones  debía  contestarse  con  razones,  á  argu- 
mentos con  argumentos,  á  datos  con  datos;  pero,  que  la  fuerza,  bajo 
cualquier  forma,  para  nada  tenía  que  mezclarse  en  los  objetos  que 
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eran  de  discusión  y  aclaración  de  la  verdad.  Estas  razones,  por  él  bri- 
llantemente expuestas,  si  no  fueron  comprendidas  en  todo  su  alcance 
por  los  habitantes  de  la  libre  Ginebra,  no  cayeron  del  todo  en  el  va- 
cío, y  la  opinión  se  formó  rápidamente  de  que  era  demasiado  duro  é 
injusto  el  condenar  á  muerte  un  hombre  por  sólo  sus  opiniones, 
cuando  ning-ún  daño  material  había  inferido,  ni  á  las  personas,  ni  á 
los  intereses  de  los  ciudadanos  de  Ginebra.  Calvino  pareció  ceder  en 
parte  á  este  sentimiento,  y  manifestó  que  él  no  perseguía  á  Servet 
precisamente  por  sus  opiniones,  sino  por  ser  el  perturbador  de  la  ciu- 
dad y  de  la  Iglesia  de  Ginebra,  que  no  le  conocía  por  más  nombre  que 
el  de  sembrador  de  herejías. 

Como  era  de  esperar,  las  autoridades  del  Delfinado  tardaron  poco 
en  contestar  á  los  exhortes  de  Ginebra,  y  los  sectarios  y  enemigos 
irreconciliables  de  las  ortodoxias  romana  y  calvinista  se  entendieron 
con  mucha  facilidad  sobre  la  couveniencia  de  castigar  ejemplarmente 
á  Servet;  pero  las  autoridades  de  Yiena  exigían  que  Suiza  entregara 
á  Servet  á  las  autoridades  francesas,  para  que  pudiera  ejecutarse  la 
sentencia  que  nuestros  lectores  conocen,  á  lo  cual  se  negó  el  Consejo 
de  Ginebra,  influidos  por  Calvino  y  sus  amigos,  no  para  salvar  á  la 
pobre  víctima,  sino  porque  sostenían  que  á  ellos  les  tocaba  dar  esa 
gran  satisfacción  á  la  Cristiandad,  demostrando  de  esa  suerte  el  gran 
cuidado  con  que  vigilaban  los  calvinistas  sobre  la  moralidad  cristia- 
na. Un  incidente,  más  ó  menos  previsto,  pudo  hacer  concebir  esperan- 
zas á  los  que  se  interesaban  por  la  suerte  del  reformador  español  de 
que  al  fin  éste  sería  salvado,  y  Calvino  no  podría  satisfacer  su  odiosa 
venganza.  La  división  más  ó  menos  latente  entre  calvinistas  y  sus  ad- 
versarios, á  la  cabeza  de  los  cuales  se  encontraba  Bertlielier,  estalló 
con  motivo  del  derecho  de  excomunión.  Como  acontece  en  semejantes 
casos,  entre  los  dos  partidos  extremos  había  varios  consejeros  que, 
sin  resolverse  por  el  uno  ni  por  el  otro,  fluctuaban  de  una  á  otra  parte. 
Como  la  victoria  estaba  indecisa,  las  Iglesias  de  Suiza,  consultadas, 
no  mostraron  la  mayor  unidad.  Calvino  desplegó,  en  estos  momentos 
decisivos,  una  extraordinaria  energía,  y  como  disponía  del  pulpito, 
aprovechó  este  poderoso  medio  para  tronar  contra  los  libertinos  y  con- 
tra Servet,  pintándole  á  su  auditorio  con  los  colores  más  negros;  y 
para  que  no  le  quedara  nada  por  hacer,  al  mismo  tiempo  escribía  á  las 
Iglesias  consultadas,  instándolas  vivamente  á  que  respondieran  de  la 
manera  que  él  deseaba.  Su  zozobra  era  tanto  mayor,  cuanto  que  alga- 
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nas  de  ellas,  como  la  de  Berna,  Bale  y  otras,  habían  recomendado  la 
moderación  y  condenado  el  empleo  de  la  fuerza;  pero  en  el  caso  de  que 
se  trataba  cambiaron  un  poco  de  parecer,  y  sin  opinar  por  la  pena  de 
muerte,  reconocieron  explícitamente  la  culpabilidad  de  Servet,  ha- 
blando, como  se  acostumbra  en  casos  análogos,  de  la  atrocidad,  de  las 
herejías  de  éste  y  del  peligro  de  la  impunidad.  El  Consejo,  por  su 
parte,  concedió  á  Servet  el  que  mantuviera  una  discusión  con  Cal- 
vino  por  escrito,"  en  esta  cuestión  fué  cuando  sostuvo  que  no  se  debe 
perseguir  á  ninguno,  y  menos  condenarle  á  muerte  por  sus  opiniones 
teológicas,  siquiera  sean  éstas  completa  y  absolutamente  erróneas.  Es 
decir,  Servet  se  convirtió  eu'apostol  de  la  libertad  de  conciencia,  lo 
cual,  si  hoy  es  poco,  era  muchísimo  para  la  época  de  que  venimos 
tratando,  no  siendo  el  menor  de  los  laureles  que  coronan  la  frente  de 
aquél  ilustre  español.  El  desdichado  Servet  era  tratado  con  la  más  fe- 
roz crueldad;  no  contentos  los  partidarios  de  Calvino  con  injuriarlo  y 
maltratarle  durante  los  interrogatorios,  aplicándole  epítetos  tan  cul- 
tos como  los  de  asno,  belitre  y  marrano,  hacían  que  su  prisión  fuera 
un  verdadero  suplicio,  hasta  el  punto  de  obligarle  á  escribir  á  los 
miembros  del  Consejo  haciéndoles  presente  su  situación  y  diciéudo- 
les,  entre  otras  cosas:  «La  miseria  me  come  vivo;  los  zapatos  están 
despedazados;  tengo  los  pie's  en  el  suelo;  no  tengo  más  con  que  cu- 
brirme que  una  sola  camisa;  hace  más  de  tres  semanas  que  la  tengo 
puesta,  y  no  puedo  mudarla;  el  frío  me  hace  sufrir  horriblemente  y 
aumenta  los  acerbos  dolores  de  los  cólicos  que  padezco.  He  pedido 
varias  veces  que  se  me  deje  hacer  presentes  mis  quejas  al  Consejo,  y 
todo  ha  sido  inútil.  ¡Por  Dios,  tened  esto  en  cuenta,  y  abreviad  tan  in- 
tolerables sufrimientos,  mil  veces  peores  que  la  muerte!»  Todo  fué  in- 
útil; Calvino  logró  que  la  suerte  del  prisionero  no  se  mejorara,  y  no 
tardó  en  confesar  que  eran  muy  convenientes  sus  sufrimientos,  á  fin 
de  dominar  su  orgullo  y  que  pudiera  arrepentirse.  Uno  de  los  conse- 
jeros sostenía  que  Servet  había  nacido  para  ser  un  gran  cristiano,  un 
santo  y  un  gran  ángel;  pero  que  precisamente  por  eso  se  había  apo- 
derado de  él  Satanás,  para  convertirlo  en  enemigo  de  la  Religión  y 
de  la  moral.  Una  buena  parte  de  los  miembros  del  Consejo  eran  legos, 
pero  eso  no  fué  obstáculo  para  que  condenaran  á  Servet  ])or  sus  doc- 
trinas heréticas,  de  las  cuales  no  entendían  una  palabra.  Y  por  varias 
razones,  tales  como  durante  mucho  tiempo  había  sostenido  doctrinas 
falsas  y  erróneas,   perturbado  la  sociedad  y  las    conciencias,  ata- 
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cado  todas  las  autoridades,  puesto  en  peligro  el  orden  en  varias  ciu- 
dades, infectado  la  tierra  con  sus  errores;  y  á  fin  de  purgar  á  la  socie- 
dad de  tales  monstruosidades  y  haberse  atrevido  á  negar  el  dogma  de 
la  Trinidad,  y  para  tranquilizar  toda  la  Cristiandad;  delante  de  Dios 
y  del  Espíritu  Santo  condenaban,  en  conciencia,  á  Miguel  Servet,  á 
ser  quemado  vivo,  y  que  con  él  fuera  quemado  también  el  libro  por 
su  propia  mano  escrito.  Esta  bárbara  sentencia  fué  ejecutada  al  día 
siguiente,  27  de  Octubre,  no  sin  protestas  de  algunos  miembros  del 
Consejo  y  de  una  parte  de  la  masa  popular. 

El  peligro  que  corrían  los  que  protestaban  contra  esta  sentencia, 
no  fué  bastante  á  amedrentar  al  valeroso  y  jurisconsulto  italiano  Gri- 
baldo,  que  formaba  parte  del  Consejo,  que  estuvo  muy  á  pique  de 
perder  la  vida  al  mismo  tiempo  que  su  defendido.  Cuando  ¡o  lleva- 
ban á  la  hoguera,  varios  hombres  animosos  del  pueblo  protestaron 
enérgicamente,  y  aun  tuvieron  el  proyecto  de  salvarlo  por  la  fuer- 
za; pero  eran  pocos,  y  su  intento  fué  perfectamente  inútil.  Servet 
tuvo  en  su  mano,  en  uno  de  estos  últimos  momentos,  el  salvarse:  no 
se  le  pedía  para  eso  más  que  una  retractación,  no  muy  explícita,  de 
sus  doctrinas,  citándole  los  ejemplos  de  varios  reformadores  que  en 
semejante  caso  no  habían  tenido  inconveniente  en  retractarse,  como 
por  ejemplo,  Bolsee,  Valentín  Geutilius  y  otros.  Servet  contestó,  con 
una  graa  serenidad,  que  estaba  pronto  á  confesar  que  eran  erróneas 
sus  ideas  y  opiniones,  cuando  en  amplia  discusión  le  convencieran 
de  ello;  pero,  que  si  no,  él,  que  no  había  mentido  nunca,  no  podía 
hacerlo  ahora  por  un  acto  de  cobardía.  Después  de  esto,  se  presentó 
Calviuo,  con  dos  consejeros  que  le  acompañaban,  diciéndole  que  aún 
era  tiempo  de  que  se  arrepintiese,  y  que  le  bastaba  una  palabra,  á  lo 
cual  contestó  sonriéndose:  «Lo  que  debes  hacer,  es  pedirme  que  te 
perdone  por  los  malos  medios  que  conmigo  has  empleado.  Yo  te  lo 
l)ido  á  tí  por  las  violencias  de  lenguaje  que  he  usado  contra  mi  acu- 
sador.» 

No  pararon  aquí  las  instancias  para  conseguir  la  retractación  de 
aquél  bravo  aragonés.  Tarel,  reformador  de  Newchátel,  se  presentó 
para  asistirle  en  sus  últimos  momentos;  amenazó  á  Servet  con  que,  si 
no  se  retractaba,  se  vería  precisado  á  retirarse  y  no  seguiría  prestándole 
sus  auxilios  espirituales,  á  lo  cual  contestó  Servet:  «Como  solo  he  de 
estar  en  la  hoguera,  puedes  retirarte,  si  así  lo  crees,  que  supongo  que 
hasta  allí  no  dejarán  de  acompañarme.»  Tarel  no  le  abandonó  por  esto, 
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y  se  contentó  con  exigirle,  para  poder  librarle  del  suplicio,  que,  en 
lugar  de  decir  que  di  defendía  la  doctrina  de  Jesucristo,  Hijo  del  Ver- 
dadero Dios,  dijera  Verdadero  Hijo  de  Dios,-  á  lo  cual  contestó  Servet: 
«Digo  lo  que  entiendo  y  mi  conciencia  me  dicta,  y  lo  que  tú  preten- 
des de  mí,  si  tuviera  la  debilidad  de  acceder  á  ello,  podrían  creer 
que  me  convertía  en  mentiroso  por  miedo  al  suplicio:  dentro  de  un 
rato,  todo  se  habrá  acabado.»  Después  de  atarlo  al  poste,  que  estaba 
en  medio  de  la  leña,  se  prendió  fuego  á  ésta,  que  por  casualidad,  ó 
según  otros,  por  inspiración  de  Calvino,  se  componía  de  haces  de 
ramas  verdes.  Un  grito  que  le  arrancó  el  dolor  á  Servet,  determinó 
que  las  gentes  del  pueblo  allí  presentes,  atrepellando  por  todo,  se 
fueran  á  una  carpintería  inmediata  y  trajeran  todas  las  birutas  de 
madera  seca  que  encontraron,  y  las  echaron  á  la  hoguera,  á  fin  de 
concluir  cuanto  antes  con  los  padecimientos  de  Servet.  El  heroico 
hijo  de  Villanueva,  que  había  lanzado  un  grito  de  dolor  al  principio, 
no  formuló  después  ninguna  queja,  ni  un  momento  le  abandonó  su 
serenidad.  El  héroe  español  concluía  de  aquella  manera,  en  medio  de 
acerbos  dolores,  su  existencia,  mientras  que  su  acusador  y  enemigo, 
el  francés  Calvino,  estaba,  según  afirman  las  crónicas  del  tiempo,  en 
una  ventana  situada  frente  á  la  hoguera,  presenciando  detrás  de  la 
cortina  y  recreándose  en  las  angustias  de  su  poderoso  adversario. 

Su  satisfacción  no  fué  completa,  porque  la  opinión  pública  lo  cen- 
suró agriamente  por  su  conducta,  condenándolo  como  un  falso  amigo, 
envidioso  y  cobarde,  hasta  tal  punto  que  tuvo  que  escribir  un  libro 
en  propia  defensa,  en  el  cual,  ya  fuera  por  la  saña,  no  bastante  extin- 
guida por  la  muerte  de  su  víctima,  ya  por  disculpar  su  conducta,  ca- 
lumniaba la  memoria  de  Servet  atribuyéndole  debilidades  que  tarda- 
ron poco  en  ser  refutadas  y  desmentidas.  Con  la  muerte  de  aquél  ilus- 
tre español  perdió  la  ciencia  una  de  sus  lumbreras,  y  España  uno  de 
sus  más  ilustres  hijos  y  que  más  honran  á  su  patria.  Pero  no  por  eso 
murieron  con  él  sus  ideas,  y  los  servetistas,  que  así  llamaron  á  sus 
discípulos,  no  dejaron  de  ejercer  benéfica  influencia  en  el  sentido  del 
progreso,  más  que  todo,  por  haberse  conservado  fieles  á  la  doctrina 
del  Maestro  sobre  la  libertad  de  conciencia. 

Rara  vez  una  reforma  en  cualquier  ramo  de  la  administración  ó 
de  la  ciencia  logra  corregir  más  que  una  parte  muy  pequeña  de  los 
vicios  y  defectos  que  la  opinión  pública  ha  puesto  de  manifiesto; 
pero,  en  cambio,  casi  nunca  deja  de  enmendar  algunos  fundamenta- 
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les,  de  los  que  con  frecuencia  los  mismos  autores  de  la  reforma  no  ven 
ni  su  alcance  ni  su  importancia;  y  esto  sucedió  en  el  plan  de  estudios 
de  1771,  que,  si  dejó  subsistente  el  Peripato,  si  al  adoptar  como  libro 
de  texto  para  la  Filosofía  la  obra  de  Gaudin,  que  se  hallaba  muy  lejos 
de  satisfacer  los  deseos  de  las  personas  muy  ilustradas,  y  que  si  algo 
mejoraba  los  antig-uos  textos,  fué  aceptado,  más  que  todo,  por  no  cho- 
car con  los  partidarios  de  lo  pasado;  si  hasta  el  plan  de  1807  algunas 
escuelas,  como  el  Colegio  Imperial  de  Madrid,  adoptaron  la  Lógica 
de  César  Baldinoti,  que  éste  plan  desechó  por  parecerle  muy  revolu- 
cionario, adoptando  en  su  lugar  la  del  Padre  Jacquier,  cuyo  ejemplo 
siguió  el  de  1824,  añadiendo  además  el  Guevara,  de  tal  suerte,  que 
muchos  de  los  hombres  que  viven  hoy,  y  casi  pudiera  decirse  que  en 
nuestros  días,  conocieron  la  lucha  entre  los  Institutos  de  segunda  En- 
señanza, que  enseñaban  por  el  Baldinoti,  y  los  Centros  que  según  el 
sistema  teocrático  estaban  pegados  á  la  tradición  y  seguían  ense- 
ñando por  Guevara;  si  lo  propuesto  en  1771,  referente  á  que  cada 
Universidad  escribiera  un  libro  que  le  sirviera  de  texto,  no  se  efec- 
tuó por  la  apatía  y  apego  á  lo  antiguo  de  las  Universidades,  al  fin 
logró  el  plan  citado  de  1771  que  aquéllas  famosas  disputas  entre  las 
Comunidades  religiosas,  tan  ineficaces  para  el  adelanto  como  pertur- 
badoras de  los  centros  de  Enseñanza  y  ocasionadas  á  trastornos  del 
orden  público,  si  no  cesaran  por  completo,  quedaran  retiradas  y  cada 
una  de  ellas  tuvo  que  ceñirse  á  explicar  su  sistema  allá  dentro  de 
los  claustros  de  su  Orden. 

Nada  más  frecuente  que  oirse  quejar  en  España  de  nuestra  falta 
de  iniciativa  individual  y  de  esperarlo  todo  del  Gobierno  ó  de  la  or- 
ganización que  el  Estado  da  á  todos  los  ramos  de  la  Administración. 
Y  en  verdad  que  si  por  un  concurso  de  causas,  de  las  cuales  algu- 
nas apuntadas  quedan,  está  muy  lejos  la  familia  ibérica,  como  las 
demás  del  Mediodía  y  Occidente  europeo,  de  alcanzar  la  viril  inicia- 
tiva que  en  todas  partes  distingue  la  familia  anglo-sajona,  es,  sin 
embargo,  cierto  que  en  el  cambio  verificado  en  la  dirección  intelectual 
que  tomaron  los  estudios  en  España  á  últimos  del  siglo  pasado,  le 
cupo  la  mayor  parte,  si  no  la  totalidad,  á  la  iniciativa  individual.  Y 
en  efecto;  ya  perteneciendo  á  la  Enseñanza,  ya  por  personas  ilus- 
tradas, cuyas  ocupaciones  eran  otras  muy  diversas,  llegó  á  for- 
marse en  España  una  opinión  entre  las  gentes  más  idóneas,  que  cada 
vez  apremiaba  con  más  fuerza,  para  que  nuestras  Universidades  y 
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colegios  abrieran  sus  puertas  á  los  nuevos  métodos  y  adelantos  y  nos 
colocaran  en  el  mismo  sendero  por  donde  marchaban  otras  naciones 
más  adelantadas.  Allí,  en  ellos,  la  Filosofía  escolástica  caía  en  el 
más  absoluto  desprecio,  no  sin  dejar  vestigios  detrás  de  sí,  bajo  los 
frecuentes  y  tremendos  golpes  que  le  daban  d  que  salían  de  la  pluma 
de  los  primeros  ingenios,  que  se  llamaban  Hobles,  Wolf,  Gasseudi, 
Locke,  Leibnitz,  Condillac  y  otros  varios  que  eran  leídos  con  afán 
por  nuestros  hombres  de  estudio;  y  la  influencia  de  tales  lecturas  se 
hacía  notar,  ya  en  los  escritos  originales  de  España,  ya  en  varias 
traducciones  que  de  e'stos  y  otros  autores  se  hacían  pública  y  clan- 
destinamente. Especialmente  las  obras  del  último  empezaron  de 
cierta  manera  á  hacerse  de  moda,  debido  á  la  circunstancia  de  que, 
como  saben  nuestros  lectores,  había  sido  el  maestro  de  la  reina  María 
Luisa.  Así  que,  antes  de  empezar  la  guerra  de  la  Independencia,  las 
obras  de  éste  autor,  las  de  Destutt-Tracy  y  las  de  Voltaire,  Rous- 
seau, Diderot  y  las  de  los  enciclopedistas,  eran  leídas  con  afán,  por 
lo  mismo  que  estaban  prohibidas,  y  tenían  numerosos  partidarios.  De 
suerte  que  se  establecía  una  especie  de  lucha  entre  el  empeño  con 
que  mantenían  nuestros  establecimientos  las  desautorizadas  abstrac- 
ciones escolásticas  y  la  iniciativa  individual,  empapada  en  todas  las 
doctrinas  que  venían  de  Francia,  á  la  sazón  como  la  mayor  parte  de 
las  veces,  la  gran  propagandista,  y  cuyas  corrientes  intelectuales 
puede  decirse  que  eran  las  únicas  que  entonces  conocía  España; 
como  más  tarde  lo  hizo  de  otros  sistemas  de  aquella  nación  empapán- 
dose en  las  ideas  de  Larromiguiere  de  Gerando,  Maine  de  Biran,  Ro- 
yer-CoUard,  Cousin,  Lauffroi,  Damiron,  Renault,  Regenante,  Blanc, 
Proudhon,  Lerron  y  tantos  como  pudieran  citarse.  De  suerte  que,  por 
lo  que  dicho  queda,  se  sabe  que  nuestra  primera  organización  de  la 
Enseñanza  puede  decirse  que  fué  calcada  sobre  la  de  la  Universidad 
de  París.  Las  diferentes  reformas  que  se  intentaron  hasta  últimos  del 
siglo  pasado,  tomaron  por  modelo  lo  que  se  hacía  en  Francia^  y,  por 
último,  cuando  después  de  habernos  quedado  tan  atrás  de  aquella  na- 
ción, la  observación  de  los  hechos,  las  reflexiones  de  las  personas 
más  ilustradas  y  el  adelanto  de  los  tiempos  obligaron  á  pensar  en  re- 
formas más  radicales,  no  sólo  las  ideas  que  las  informaban,  incluso 
las  más  modernas  y  radicales,  fueron  tomadas  de  la  nación  vecina, 
sino  que  los  hombres  que,  debido  á  su  estudio  particular,  más  in- 
fluencia han  tenido,  así  en  la  política  como  en  las  reformas    que  en 
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nuestros  días  tuvieron  los  estudios,  todos,  absolutamente  todos,  es- 
taban empapados  de  las  ideas  en  bog-a  en  la  nación  francesa;  y  te- 
niendo esto  en  cuenta,  se  explica  el  que,  al  despertar  España  á  la 
libertad  á  consecuencia  del  terrible  sacudimiento  que  produjo  la  in- 
vasión del  vencedor  de  Europa,  al  formular  el  notable  Códig-o  de  1812, 
se  encontrara  en  este  país,  tan  aislado  de  los  demás  de  Europa,  tantos 
hombres  que  parecían,  y  efectivamente  eran  discípulos  de  los  enci- 
clopedistas. 

Mucho  de  análog-o  á  esto  que  pasaba  con  la  Enseñanza,  sucedió 
también  con  nuestra  literatura.  De  todo  lo  cual  se  desprende:  primero, 
que  durante  mucho  tiempo  han  de  tener  grande  influencia  en  nues- 
tra Patria  todas  aquellas  ideas  que,  ya  nacidas  de  allí,  ya  tomadas  de 
otros  puntos,  hayan  alcanzado  gran  boga  en  la  nación  transpirenaica; 
segundo,  que,  dado  el  primer  paso  para  que  España  se  pusiera  en  co- 
municación y  concordancia  con  lo  demás  de  Europa,  copiándolo  todo, 
de  cierta  manera,  de  lo  que  pasaba  en  nuestra  vecina,  había  de  lle- 
gar un  día,  como  ha  sucedido,  que,  ya  por  la  reacción  natural,  ya  por 
las  antipatías  nacionales  que  engendran  la  guerra  y  los  intereses  po- 
líticos, ya  por  el  progreso  racional  de  las  ideas,  ya  por  el  conoci- 
miento que  alcanzan  los  hombres  de  estudio  de  otras  lenguas  y  otras 
civilizaciones  distintas  de  la  francesa,  habían  de  estudiarse  aquí  y 
tener  sus  representantes  otras  Filosofías  como  la  Escocesa,  la  Ale- 
mana, etc.,  y  puede  asegurarse  que  el  primer  sistema  filosófico,  con 
organización  determinada,  que  tuvo  adeptos  y  formó  escuela,  desde 
que  concluyó  la  Escolástica,  fué  el  filosófico  teológico  de  Crausse. 
implantado  en  nuestra  Universidad  por  el  Sr.  Sanz  del  Río,  quien 
prestó  en  este  sentido  un  gran  servicio  al  país. 

•^?fcA  su  debido  tiempo,  al  tratar  del  nacimiento  y  desarrollo  de  la  len- 
gua y  literatura  española,  ya  se  verá  que,  si  tanto  llegó  á  descuidar- 
se el  estudio  de  la  Filosofía,  no  se  adelantaba  mucho  más  en  los  res- 
tantes ramos  del  saber,  sin  excluir  el  buen  gusto  en  el  cultivo  de  la 
lengua  castellana  hablada  ó  escrita.  No  ocupaba  más  la  atención  de 
nuestras  escuelas  los  estudios  históricos,  por  completo  desconocidos 
en  ellas  y  entregados  únicamente  á  la  afición  y  lectura  particular: 
quedan  de  ésto  hartas  reminiscencias,  y  es  aún  más  frecuente  de  lo 
que  sería  de  desear  y  pudiera  creerse,  hallar  personas  dedicadas  á  la 
literatura  y  al  estudio  de  la  Ciencia,  que  apenas  tienen  más  noticias 
de  historia  que  lo  que  se  ha  hecho  ya  vulgar,  dicho  por  Mariana  y 
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SUS  continuadores.  Pero,  ¿qué  más?  siendo  los  estudios  teológicos  los 
dominantes,  no  se  enseñó  la  historia  eclesiástica  en  nuestras  escuelas 
hasta  el  plan  de  1771,  y  parece  excusado  decir  lo  modernos  que  son 
en  nuestras  universidades  los  estudios  políticos,  administrativos  y 
económicos,  que  realmente  no  se  conocían  como  tales  ramos  de  cien- 
cia ó  de  saber.  A  la  verdad,  no  estábamos  muy  atrasados  en  esto  con 
relación  á  lo  demás  de  Europa,  donde  sucedía  lo  semejante;  y  en  los 
demás  puntos,  lo  mismo  que  en  la  Península,  los  primeros  estaban  li- 
mitados al  estudio  de  los  políticos  de  Aristóteles.  De  manera  que,  lo 
que  aprendían  de  Derecho  político  nuestros  escolares,  era  lo  que  decía 
el  filósofo  Estagirita,  tomando  por  base  lo  que  sucedía  en  Grecia, 
aunque  es  cierto  que  los  estudiantes  de  Teología,  que  formaban  el 
mayor  número,  con  frecuencia  hablaban  de  política  en  sus  inmensas 
y  enconadas  disputas,  ya  criticando  los  actos  del  poder,  ya  para  pro- 
bar que  el  de  los  Príncipes  dependía  de  la  voluntad  y  consentimiento 
de  los  pueblos,  y  no  era,  por  lo  tanto,  de  un  origen  tan  elevado  como 
el  del  Poder  Papal,  ya  tambie'n  por  la  lectura  del  Tratado  de  Legibus 
de  la  Suma  de  Santo  Tomás,  notable  por  los  buenos  principios  que 
sienta  para  su  época  y  las  doctrinas  democráticas.  Los  que  se  dedi- 
caban al  estudio  de  la  jurisprudencia  tenían,  á  la  verdad,  que  encon- 
trarse con  el  Derecho  público  ó  político  á  cada  momento,   especial- 
mente en  la  lectura  del  tratado  que  llamaban  el  Volumen,  y  mucho  se 
hubiera  adelantado,  para  inclinar  el  sentimiento  de  nuestra  juventud 
hacia  las  ideas  liberales,  si  estudiaran  el  Derecho  patrio,  donde  tantas 
nociones  hay  de  libertad  y  de  respeto  al  derecho  de  los   pueblos; 
pero,  desgraciadamente,  los   estudios   que  ocupaban  puede  decirse 
que  la  totalidad  de  su  tiempo  eran  los  del  Derecho  Canónico  y  Ro- 
mano, donde  abundaban  las   ideas  favorables  al  despotismo  de  los 
Reyes  y  aristocracias.     ' 

La  suprema  ley  de  las  acciones  del  hombre  y  de  las  colectivida- 
des, es  la  necesidad;  y  como  las  monarquías  cristianas  de  la  Penín- 
sula, especialmente  las  de  Castilla,  vivieron  siempre  en  una  gran  pe- 
nuria y  con  grandes  apuros  financieros,  esto,  unido  á  que  en  el  siglo 
pasado  no  faltaban  hombres  de  esclarecido  talento  y  de  brillante  in- 
genio que  compararan  el  estado  de  decadencia  y  pobreza  á  que  ha- 
bíamos llegado  después  de  las  épocas  de  prosperidad,  de  poderío  y  de 
hegemonía  en  Europa,  produjo,  como  no  podía  menos,  el  que  se  ocu- 
paran de  la  administración  de  las  rentas,  de  la  manera  de  ser  de  los 
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pueblos,  del  derecho  á  imponerles  tributos,  de  la  extensión  y  límites 
que  éstos  no  debían  traspasar,  de  lo  que  era  necesario  hacer  para  le- 
vantar á  nuestra  industria  y  comercio  del  estado  de  abatimiento  á 
que  habígin  llegado,  y  de  todas  aquéllas  cosas,  en  fin,  que,  entremez- 
cladas y  sin  la  separación  debida,  unos  como  administradores,  otros 
como  economistas,  los  de  acá  como  teólogos,  los  de  allá  como  arbi- 
tristas, sin  más  unidad  en  sus  tendencias  que  las  de  esperar,  ora  de- 
fendiendo la  centralización  monárquica,  ora  la  descentralización  é  in- 
dependencia de  los  pueblos  republicana,  ora  la  oligárquica  y  seño- 
rial, ora  aprovechándose  de  la  cátedra  ó  del  pulpito,  ya  sacando  pro- 
vecho de  las  lecturas  de  Machiavelo  en  su  traducción  de  Tito  Livio 
y  su  tratado  del  Príncipe,  ya  adelantándose  á  las  ideas  de  (i roció  y 
Pufendorf,  ya  apropiándose  las  de  éstos  autores,  ya  participando  más 
ó  menos  directamente  de  las  utopias  de  Tomás  Moro,  su  Organización 
social  comunista]  ya  resucitando  y  vertiendo  á  tratados  castellanos  las 
reminiscencias  de  la  república  de  Platón  sobre  el  gobierno  de  los 
pueblos,  reproducidas  con  tal  valentía  por  el  napolitano  Camparda; 
en  fin,  ya  por  inspiración  propia,  ya  por  seguir  las  corrientes  de  Eu- 
ropa, y  á  pesar  de  cierta  tendencia  impuesta  por  el  brillo,  hijo  y  os- 
tentación de  la  monarquía  á  aumentar  las  prerogativas  de  ésta,  y  á 
pesar,  también,  de  lo  cautos  que  les  obligaba  á  ser  el  famoso  Tribu- 
nal de  la  Inquisición,  tan  suspicaz  como  poco  suave  en  sus  adverten- 
cias, es  lo  cierto  que  hombres  como  los  Marianas,  los  Blancas,  los 
Quevedos,  los  Pérez  de  Herrera,  los  Celósigos,  los  Moneadas,  los  Fer- 
nandez Navarrete,  los  Santa  María,  los  Bobadillas,  los  Marques,  los 
Leibnitz  y  otros  que  pudieran  citarse,  discutieron  los  derechos  de  los 
pueblos,  los  de  los  reyes,  defendieron  como  indiscutible  y  dogmática 
la  soberanía  nacional,  y, lo  que  es  más  aún,  el  derecho  que  tienen  aqué- 
llos á  insurreccionarse  y  deponer  á  los  monarcas  ó  caudillos  cuando 
ejercen  la  tiranía,  cualquiera  que  sea  el  origen  en  que  se  apoyen. 

Criticaron  con  severidad  y  hasta  con  dureza  los  actos  de  opresión 
y  tiranía  de  la  Casa  de  Austria,  examinaron  con  gran  atención  y  con- 
denaron todos  aquéllos  procedimientos  económicos  que  á  tal  estado 
de  ruina  y  de  pobreza  habían  conducido  á  la  patria,  como  las  tasas, 
los  abastos,  los  asientos,  las  prohibiciones,  las  Aduanas  interiores,  la 
paralización  de  los  giros  y  cambios,  los  efectos  desastrosos  del  papel 
moneda;  pusieron  de  manifiesto  que  todo  había  que  esperarlo  del  cré- 
dito, sin  olvidar  por  esto  la  educación   popular,  como  lo  ha  hecho 
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Campomanes,  y  bien  puede  asegurarse,  sin  temor  á  que  nos  ciegue 
el  amor  patrio,  que  antes  que  Quesna^^,  Smith,  Say  y  otros  formula- 
ran los  principios  de  la  Ciencia  económica,  salieran  á  luz  y  penetra- 
ran en  España,  ya  en  esta  Nación  se  conocían  todas  las  ¡-materias 
que  á  la  Ciencia  económica  se  refieren,  aunque  no  en  tratados 
aparte  formando  cuerpo  de  doctrina,  con  una  lucidez  y  valentía  que 
nada  tenían  que  envidiar  ni  que  aprender  del  extranjero;  sin  que  por 
esto,  al  salvar  los  Pirineos  y  al  entrar  por  nuestras  puertas  las  obras 
de  los  autores  citados,  aquéllas  ideas  por  ellos  sembradas  ha^^an  caido 
en  tierra  estéril,  como  lo  prueban  la  obra  de  D.  Bernardo  Ward,  Para 
remediar  la  miseria  de  la  gente  f  obre  en  Es'paña,  su  Proyecto  económico, 
resultado  de  un  viaje  á  todas  las  provincias;  la  notable  de  Campoma- 
nes, sobre  Fomento  de  la  Iiulnstria  y  Educación  ¡mptUar;  la  de  Roma  y 
Rosell,  en  sus  tSeüales  de  la  Felicidad  de  Espcuia;  el  discurso  de  D.  An- 
tionio  de  Muñoz,  sobre  la  Economía  política;  las  cartas  del  Conde  de 
Cabarrús,  sobre  Bancos,  Monte-Píos,  Comercios-,  el  célebre  y  nunca 
bien  ponderado  Informe  de  D.  Gaspar  Melchor  de  Jovellanos,  sobre 
la  Ley  Agraria,  obra  en  la  cual  no  se  sabe  qué  admirar  más,  si  la  pro- 
fundidad de  sus  pensamientos,  lo  perspicuo  de  sus  observaciones  y  lo 
castizo  y  elegante  de  su  estilo;  las  obras  del  economista  Flor  de  Es- 
trada, llenas  de  buen  sentido  y  delicadas  apreciaciones,  y  abordando 
las  reformas  que  cree  necesarias  con  una  valentía  tal,  que  muy  de- 
trás de  él  se  han  quedado  los  reformadores  y  utopistas  de  nuestros 
días.  El  Gobierno,  á  su  vez,  impulsado  por  el  deseo  natural  de  reme- 
diar los  males  que  agobiaban  á  la  Patria,  y  oyendo  los  consejos  de 
tan  ilustres  patricios  como  los  citados,  creaba  la  Junta  de  Comercio  y 
Moneda,  que  había  de  convertirse  más  tarde  en  departamento  de  Fo- 
mento y  Balance.  Las  sociedades  económicas  fundadas  en  las  princi- 
pales poblaciones,  no  perdonaban  medio  de  impulsar  cuanto  hacía  re- 
lación con  el  bienestar  de  sus  pueblos.  A  la  par  que  las  Memorias  que 
de  dichas  Sociedades  salían  propalaban  por  todas  partes  los  buenos 
principios,  combatían  la  rutina  y  los  antiguos  errores,  no  dejaban  de 
reclamar  un  día  y  otro  día,  un  mes  y  otro  mes,  un  año  y  otro  año,  la 
creación  de  establecimientos  útiles;  y  añadiendo  al  precepto  el  ejem- 
plo, costeaban  las  de  Economía  política,  cabiéndoles  la  honra  de  ha- 
ber sido  en  éstas  donde  primero  se  explico  dicha  ciencia  en  España, 
y,  además,  de  que  al  fin  el  Gobierno,  siguiendo  su  ejemplo,  las  esta- 
bleciese en  el  plan  de  1807;  y  aunque  en  el  de  1824  se   suiírimiorou 
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por  las  meticulosidades  y  temores  de  aquél  absolutista  Gobierno, 
el  g-ran  paso  estaba  dado,  y  era  sostenido  por  las  Sociedades  econó- 
micas, hasta  que,  por  fin,  en  tiempos  más  modernos  y  en  nuestros 
días,  llegó  á  ser  obligatoria  para  ciertas  carreras  del  Estado. 

El  lector  comprenderá  lo  delicado  que  era  tratar  de  las  diversas 
cuestiones  que  abraza  el  Derecho  público,  estando  España  regida  por 
Tin  Gobierno  absolutista  y  una  teocracia  tan  rica  como  descuidada, 
holgazana  é  ignorante;  y  la  cuestión  era  tanto  más  espinosa  cuanto 
que,  después  de  las  Revoluciones  Holandesa  é  Inglesa  y  de  las  lu- 
chas entre  católicos  y  protestantes  en  Francia,  se  trataba  en  aque- 
llas naciones  esta  clase  de  asuntos  con  una  libertad  y  extensión  sobra- 
das para  asustar  á  nuestros  gobernantes.  Cierto  que  entre  las  asigna- 
turas establecidas  en  tiempo  de  Felipe  IV  para  el   Colegio  Imperial 
de  Madrid,  había  una  cátedra  que  se  titulaba  Política  y  Económica, 
para  interpretar  las  de  Aristóteles,  ajustando  la  razón  de  Estado  con 
la  conciencia  religiosa  y  fe  católica;  pero,  con  decir  que  los  jesuítas 
se  encargaron  de  ella,  bastará  para  que  el  lector  considere  lo  lejos 
que  estaría  de  corresponder  á  lo  que  eran  sus  similares  en  otras  na- 
ciones; y  no  sólo  en  tiempo  de  Carlos  II  no  había  ya  memoria  de  se- 
mejantes estudios,  sino  que  aquellos  Gobiernos,  influidos  por  favori- 
tos, á  los  cuales  el  amor  servía  para  su  engrandecimiento  personal, 
y  por  confesores  fanáticos  é  interesados,  llegaron  á  prohibir  con 
sumo  rigor  la  entrada  en  España  de  las  obras  de  Montesquieu,  de 
Grocio,   Hignecio,   Pufendorf,  Watel  y  demás  publicistas  franceses, 
ingleses  y  holandeses;  y  aunque  Carlos  III  hizo  grandes  esfuerzos 
para  todo  lo  que  era  el  adelanto  del  país,  este  rey,  uno  de  los  más 
notables  que  tuvo  España,  por  sus  cualidades  de  carácter  y  de  for- 
tuna ó  acierto  en  rodearse  de  hombres  de  gran  valía,  era  una  especie 
de  reformador  absolutista:  así  que,  tenía  un  cuidado  extremo  en  que  no 
se  extendiera  ni  publicara  nada  de  lo  que  él  miraba  como  prerogati- 
vas  naturales  de  su  corona.  Sin  embargo,  en  su  tiempo,  y  violentando 
un  poco  su  voluntad,  se  estableció  en  los  Estudios  de  San  Isidro  una 
cátedra  de  Derecho  público  y  del  Natural  y  de  gentes;  pero  los  pri- 
meros albores  de  la  Revolución  francesa,  que  tanto  asustaron  á  algu- 
nos ministros  reformadores,  dieron  por  resultado  que  por  decreto  de 
31  de  Julio  de  1794  se  hicieran  cerrar  aquéllas  cátedras. 

Trabajo  inútil:  las  obras  de  Mably,  de  Voltaire,  de  Rousseau,  de 
Dalarabert,  de  Didcrot,  de  Condorsé  y  demás  publicistas  franceses,  á 
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pesar  de  la  prohibición,  y  aun  pudiera  añadirse  que  ayudados  por  ella, 
salvaban  los  Pirineos  y  su  lectura  era  el  encanto,  no  sólo  de  los  hom- 
bres maduros  y  de  instrucción,  sino  de  los  escolares  del  tiempo,  que, 
como  se  comprende  bien,  por  las  condiciones  inherentes  á  la  natura- 
leza humana  y  á  lo  que  repug-na  á  la  juventud  todo  lo  que  es  obliga- 
ción, la  lectura  de  las  obras  prohibidas  formaba  el  solaz  y  el  pasa- 
tiempo más  agradable,  y  como  la  compensación  y  el  lenitivo  á  las 
horas  que  forzosamente  tenían  que  dedicar  á  aquéllos  estudios  anacró- 
nicos, abstractos  y  llenos  de  distingos  de  los  restos  que  aún  queda- 
ban de  la  antigua  escolástica.  Dada  la  influencia  de  la  moda  y  el 
atractivo  que  para  la  juventud  tiene  lo  que  es  nuevo,  sobre  todo  si  no 
es  obligatorio,  bien  puede  asegurarse,  sin  temor  á  equivocación,  que 
muchos  estudiantes,  de  aplicación  más  que  dudosa  en  todo  lo  refe- 
rente á  aquéllos  estudios  que  por  obligación  tenían  que  hacer,  dedi- 
caban sendas  horas  á  empaparse  en  las  ideas  de  los  célebres  enciclo- 
pedistas que  tal  revolución  produjeron  en  Europa,  y  que,  al  decir  de 
las  gentes  timoratas  y  de  ciertos  doctores,  todo  el  que  leía  sus  libros 
estaba  condenado  irremisiblemente  á  arder  por  toda  una  eternidad  en 
lo  más  profundo  de  los  infiernos:  perspectiva,  á  la  verdad,  propia  para 
asustar  al  hombre  más  valeroso;  porque  si  á  la  atrocidad  de  los  tor- 
mentos se  añade  la  de  infinita  duración,  cosa  es  para  no  dejar  un  mo- 
mento de  sosiego  al  que  siquiera  abrigue  la  menor  duda  de  posibili- 
dad de  llegar  á  ser  un  día  huésped  de  tan  poco  apetitosa  mansión. 
Pero  el  atributo  de  la  juventud  es  el  valor,  y  si,  por  lo  mismo  que 
tiene  mucha  vida  por  delante  piensa  poco  en  perderla,  más  que  pro- 
bable es  que  no  se  ocuparan  gran  cosa  de  lo  que  les  esperaba  para  más 
allá  de  la  tumba  por  el  tiempo  que  dedicaban  á  aquéllas  lecturas  que 
erau  su  encanto.  Y  como  en  la  edad  de  los  amores  hay  propensión  á 
admitir  lo  que  es  generoso  y  bueno  y  á  rechazar  todo  lo  que  es  siste- 
máticamente cruel,  resultaba  que,  si  al  fin  de  los  estudios  y  lecturas 
se  había  perdido  por  completo  la  esperanza  del  gozo  eterno  de  ultra- 
tumba, que  consiste  en  estar  constantemente  sentado  mirando  la 
cara  del  Omnipotente,  en  cambio  había  desaparecido  el  temor  de 
aquéllas  eternas  hogueras,  de  aquéllos  rios  alternativamente  de  yelo 
y  de  metales  fundidos,  de  aquéllos  monstruos  y  reptiles  cuya  ocupa- 
ción constante  es  producir  dolores  y  tormentos  á  unos  entes  ó  seres 
que  carecen  por  completo  y  en  absoluto  de  los  nervios  sensitivos,  los 
únicos  encargados  de  trasmitir  el  dolor  al  cerebro.  Verdades  que  las 
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almas  tampoco  tienen  cerebro;  pero,  en  fin,  estos  son  misterios  en 
cu3'o  análisis  no  debemos  entrar  por  la  índole  de  estos  trabajos.  De 
cualquier  manera  que  ello  sea,  como  la  imaginación  del  hombre  ha 
sido  mucho  más  rica  y  fecunda  cuando  ha  inventado  tormentos  y 
perspectivas,  propias  para  hacer  sufrir  y  asustar  esta  pobre  humani- 
dad, que  cuando  se  ha  dedicado  á  inventar  mansiones  de  placer  y  de 
agrado,  es  seguro  que  aquéllos  escolares  á  que  nos  referíamos  se  ha- 
llaban á  fin  de  cuenta  muy  tranquilos  y  satisfechos  con  las  ideas  que 
habían  adquirido  y  muy  dispuestos  á  propagarlas,  explicándose  así 
que  una  buena  parte  de  la  gente  más  ilustrada  y  amante  de  las  re- 
formas, desde  principios  del  siglo  hasta  una  época  muy  próxima  á 
nuestros  dias,  haya  seguido  por  la  senda  de  los  materialistas  y  sen- 
sualistas franceses,  y  fué  necesaria  la  libertad,  en  puridad  bastante 
mezquina,  de  los  últimos  tiempos,  para  discutir  ciertas  doctrinas,  para 
que  viniera  la  reacción  natural  y  los  hombres  de  ilustración  y  de  pro- 
fundos estudios  hayan  comprendido  y  patentizado  que  aquél  materia- 
lismo está  muy  lejos  de  satisfacer  al  sinnúmero  de  problemas  que  el 
adelanto  de  las  ciencias  y  el  de  la  Filosofía  plantean  diariamente,  y 
ponen,  como  Tulgarmente  se  dice,  sobre  el  tapete. 

Por  otra  parte,  las  lecciones  de  la  experiencia,  tan  repetidas  y  tan 
concluyentes,  deben  servir  á  unos  y  á  otros  para  hacerles  compren- 
der y  que  no  olviden  jamás  esta  verdad  palmaria:  que  si  la  política, 
que  choca  de  frente  con  los  sentimientos  religiosos  de  un  pueblo,  es 
una  política  desdichada  y  expuesta  á  grandes  contratiempos  y  tro- 
piezos, y  que,  aun  siendo  erróneas  las  creencias  que  dominan  á  la  in- 
mensa mayoría  de  los  habitantes  de  un  pueblo,  sólo  el  tiempo,  el  pro- 
greso natural  y  lógico,  el  ejercicio  de  la  libertad,  la  educación  popu- 
lar, una  crítica  más  severa  y  estudios  más  profundos,  pueden  ir  mo- 
dificando; en  cambio,  la  intolerancia  religiosa,  la  imposición  más  ó 
menos  directa,  y  siempre  por  la  fuerza,  de  una  religión  del  Estado,  la 
prohibición  de  discutirla  como  todas  las  demás  doctrinas  que  están 
sujetas  á  la  apreciación  de  la  conciencia  y  el  entendimiento  humano, 
pueden  producir  cierta  tranquilidad  aparente,  pero,  no  crean  otra 
cosa  más  que  hipócritas  y  fanáticos,  excépticos  é  iluminados. 
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De  lo  brevemente  expuesto  resulta,  si  ha  de  hablarse  en  puridad 
de  verdad,  que  la  España  cristiana,  ni  creó  un  sistema  filosófico  suyo, 
ni  fué  muy  abundante  en  la  producción  de  esos  genios  que  vienen,  de 
vez  en  cuando,  á  cambiar  los  métodos  y  á  marcar  el  punto  culminante 
de  la  evolución;  por  el  contrario,  de  corresponder  estuvo  muy  lejos  al 
esplendor  que  había  alcanzado  la  cultura  árabe  de  este  país,  y  á  lo  que 
parecían  anunciar  hombres  como  Villauoba,  Lulio,  Servet,  Vives,  Al- 
fonso el  Sabio  y  algunos  otros;  siendo  de  notar  que,  la  mayor  parte 
de  estos  esclarecidos  varones  eran,  más  ó  menos  directamente,  dis- 
cípulos de  los  árabes,  y  que  en  la  época  que  más  racionalmente  debía 
esperarse  que  brillaran  los  genios  españoles,  en  la  de  su  gran  apogeo 
militar  y  su  poderío,  en  parte  del  siglo  xv  y  todo  el  xvi,  no  fué 
cuando  más  abundaron  en  esta  dirección  intelectual:  si  alguno  de  los 
que  hemos  hecho  notar  llamó  la  atención  de  Europa,  aunque  natural 
de  este  suelo,  su  gloria  y  renombre  lo  alcanzó  en  extraños  países, 
á  donde  se  viera  obligado  á  ir  por  buscar  un  teatro  mayor,  para  eman- 
ciparse de  las  doctrinas  de  nuestras  escuelas,  y  no  pocas  veces  por 
seguridad  personal,  huyendo  de  alguna  entrevista  con  el  Santo  Tri- 
bunal, que  era  de  suponer  fuera  poco  satisfactoria.  Esta  desdichada 
influencia  podrá  servir  para  explicar  la  anomalía  de  que,  cuando  la 
nación  más  brillaba  y  llamaba  la  atención  del  mundo,  los  estudios 
filosóficos  dentro  de  la  Península  eran  marcada  muestra  de  su  estan- 
camiento y  decadencia.  No  era  por  falta  de  filosofar  y  argüir,  segu- 
ramente, por  lo  que  aquella  dejaba  de  tener  esos  genios  que  tanto 
honran  á  otras  naciones,  y  tan  grande  y  benéfica  influencia  han  te- 
nido en  la  civilización,  pues  dicho  queda  de  qué  manera  sutilizaban 
nuestros  doctores,  en  qué  dédalo  de  cavilosidades  y  abstracciones  se 
sumergían  y  la  crítica  que  por  esto  les  hicieron  propios  y  extraños; 
pero,  patentizado  queda,  en  las  épocas  á  que  venimos  refiriéndonos, 
un  hecho  que  aún  se  verifica  en  nuestros  días,  y  que  de  no  explicarse 
por  las  influencias  externas  que  determinaron  la  dirección  de  la  mar- 
cha intelectual  de  la  Península,  y  por  la  transmisión  de  los  hábitos  y 
costumbres  de  generación  en  generación,  acusarían  unos  caracteres 
de  entendimiento  de  la  familia  Ibérica, que  es  indudable  no  habrían  de 
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pronosticarla  un  gran  porvenir:  nos  referimos  á  esa  tendencia,  casi 
irresistible  para  nosotros,  á  dar  decisiva  importancia  á  lo  que  sean 
abstracciones,  ampulosidades  y  sonoridad  de  palabras,  por  las  cuales 
se  hallaban  nuestros  mayores,  y  nos  hallamos,  tan  dispuestos  á  reñir 
batallas  y  hacer  esfuerzos  inauditos,  como  á  desdeñar  y  tomar  por 
baladí  todo  aquello  que  es  eficaz  y  práctico;  encuéntrase  aquí,  por  to- 
das partes,  brillantez,  gracia  chispeante,  agudeza,  afición  á  discutir 
cuanto  es  abstracto  y  toca  allá  en  los  últimos  límites  de  la  Filosofía 
ó  Metafísica,  tan  pródigamente,  que  nada  tenemos  que  envidiar  á 
otras  naciones;  pero,  ese  sentido  recto  y  práctico  que  sabe  separar 
bien  lo  que  en  cada  momento  es  real  y  hacedero  de  lo  que  es  ideal,, 
ha  escaseado  y  aún  sigue  escaseando. 

Si  España  contribuyó  con  pequeñísimo  contingente  á  la  evolución: 
y  reforma  de  los  estudios  filosóficos,  no  ha  sido  mucho  más  afortu- 
nada, como  consecuencia  lógica  de  lo  que  acabamos  de  exponer,  ea 
el  de  la  Historia:  la  Filosofía  de  esta,  que  en  el  fondo  es  la  historia  d& 
la  Filosofía,  apenas  tuvo  representantes.  El  gran  movimiento  inte- 
lectual que  excitó  el  Renacimiento,  y  después  la  Reforma,  y  los  gran- 
des horizontes  que  con  tal  motivo  se  abrieron  al  espíritu  de  Europa^ 
coincidieron  con  el  dominio  absoluto  de  la  Ortodoxia  y  el  absolu- 
tismo mojigato  de  la  dinastía  Austriaca,  dando  por  resultado  el  que 
fuéramos  punto  menos  que  extraños  á  dicha  evolución.  No  es  que  aquí 
se  retrasara  en  tener  iniciadores  y  partidarios  la  Reforma,  sino  que 
aquel  doble  absolutismo  y  las  hogueras  encendidas  en  Madrid,  Va- 
lladolid  y  otros  puntos,  ahogaron  el  movimiento  cuando  empezaba  á. 
iniciarse,  y  realmente  se  carece  de  datos  para  poder  afirmar  ó  negar 
lo  que  sería  la  marcha  de  España  comparada  con  otras  naciones  que, 
aunque  no  sin  obstáculos,  con  mayor  libertad  pudieron  sacar  sus  con- 
secuencias. 

Harto  difícil  es  encontrar  individuos  ó  colectividades  que  en  aque- 
llas cosas,  acciones  ó  hechos  que  pueden  mortificar  su  amor  propio, 
no  busquen  con  anhelo  la  disculpa  de  lo  que  les  halaga,  y  con  empeño 
afanoso  aquello  en  que  se  creen  más  favorecidos,  poniéndolo  de  ma- 
nifiesto como  compensación  de  la  deficiencia  que  se  ven  precisados 
á  confesar.  Todos  los  días  y  á  todas  horas  se  oye  en  Academias,  Ate- 
neos y  centros  de  discusión  asegurar,  á  personas  que  por  doctas  pa- 
san, que  si  es  cierto  que  España  no  ha  producido  genios  á  la  altura 
de  otros  países  europeos,  en  lo  que  se  refiere  á  las  ciencias  positivas. 
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ni  aun  en  los  sistemas  filosóficos,  en  cambio  en  las  ciencias  Teoló- 
gicas y  de  Derecho  ha  tenido  tal  número  de  hombres,  no  sólo  doctos 
en  la  materia,  sino  verdaderas  lumbreras,  que  pueden  compensar  con 
ventaja  la  deficiencia  que  se  nota  en  otras  direcciones  del  humano 
saber.  Con  el  fin  de  examinar  esta  cuestión,  aunque  con  brevedad 
suma,  y  habida  cuenta  del  grandísimo  enlace  que  ha  existido  entre 
lo  que  pudie'ramos  llamar  facultades  de  Filosofía,  Teología  y  Juris- 
prudencia, necesario  será  citar  algunas  palabras  relativas  á  la  mar- 
cha seguida  en  nuestra  patria  en  esta  clase  de  estudios. 

Como  habrá  de  probarse  al  tratar  de  las  religiones  que  de  extrafia 
tierra  se  han  importado  á  la  Península,  toda  creencia  religiosa  que 
llega  á  dominar  la  Sociedad  lleva,  como  consecuencia  indeclinable, 
no  sólo  la  formación  de  un  sacerdocio  jerárquicamente  organizado, 
sino  también  la  creación  de  una  Teología.  Si  todos  los  sistemas  de 
las  que  llaman  algunos  Ciencias  Divinas  tienen  un  fondo  de  seme- 
janza, varían,  sin  embargo,  de  una  manera  notabilísima  en  cuanto  á 
su  manera  de  ser  y  desenvolvimiento,  según  el  fundamento  religioso 
que  las  informa,  las  épocas  en  que  vienen  al  mundo,  las  condiciones 
cosmológicas  y  climatológicas  de  los  países,  el  grado  de  cultura  de  los 
pueblos,  las  cualidades  intrínsecas  de  las  razas,  las  formas  de  go- 
bierno, las  económicas,  las  relaciones  de  unas  clases  sociales  con 
otras,  la  repartición  de  las  riquezas,  etc.  En  casi  todas  ellas,  como  la 
idea  que  envuelven  es  la  de  descubrir,  afirmar  ó  patentizar  los  atri- 
butos del  Dios  ó  dioses  omnipotentes,  y  como  además  han  de  corres- 
ponder al  poderoso  sentimiento  que  domina  á  la  generalidad,  bien  se 
comprende  que  en  la  realidad,  ó  al  menos  en  sus  pretensiones,  todo, 
absolutamente  todo,  les  ha  de  ser  dependiente,  verificándose  una  de 
estas  dos  cosas:  ó  la  familia  sacerdotal  se  convierte  en  casta  y  es  la 
arbitra  absoluta  de  la  instrucción  que  ha  de  poder  darse  á  los  profa- 
nos, reservándose  iniciar  á  los  suyos  en  los  ramos  del  saber  que  se 
conozcan  ó  crea  conveniente,  como  sucedió  en  Egipto,  ó,  si  no  puede 
conseguirlo,  la  Teología  es  la  primera  de  las  ciencias,  y  mira  á  las 
demás  con  desprecio,  si  es  que  no  se  opone  á  su  desenvolvimiento  por 
peligrosas;  pero,  en  todo  caso,  ella  es  la  dominante.  Hay  religiones, 
como  sucedió  con  el  Politeísmo,  que  por  su  propia  índole  no  se  pres- 
tan á  crear  una  doctrina  teológica;  y  de  aquí  que  Grecia  tuviera  teó- 
logo?, pero  no  Teología.  Las  religiones  monoteístas  se  acomodan  me- 
jor á  la  creación  de  aquella,  y,  cuando  es  revelada,  se  complica,  y 


IBÉRICO  495 

más  si,  como  es  frecuente,  le  precede  una  cosmogonía;  porque  hay 
que  concordar  lo  que  dicta  el  sentido  y  la  razón  con  los  arcanos  mani- 
festados, según  algunos,  por  Dios  mismo.  Así,  por  ejemplo,  la  Teolo- 
gía Cristiana,  que  con  tal  fuerza  había  combatido  la  Filosofía  Pagana, 
se  contrajo  en  los  primeros  tiempos  á  lo  que  se  ha  llamado  Teología 
positiva,  esto  es,  á  reglas  de  la  Sagrada  Escritura,  los  Concilios  y 
Santos  Padres,  y  su  objetivo  era  llegará  un  conocimiento  verdadero 
del  dogma,  sin  apurarse  mucho  para  explicar  lo  que  es  asunto  de  fe. 
Sin  duda  no  faltaron  ya  entonces  discrepancias  y  antagonismos, 
como  lo  prueban  el  sinnúmero  de  disidencias  de  los  primeros  Pa- 
dres, y  esto  hizo  comprender  la  necesidad  de  explicaciones  y  textos 
mejor  coordinados;  pero  por  las  mismas  condiciones  de  la  época  y  las 
inherentes  á  todo  sentido  religioso  altamente  desarrollado,  no  era 
fácil  tarea  crear  una  filosofía,  y  hubieron  de  echar  mano  de  lo  que 
habia  dejado  la  antigüedad.  El  Cristianismo,  que  había  combatido  la 
filosofía  pagana,  la  buscó  como  auxiliar  de  la  Teología.  Ya  en  el 
siglo  V,  Boecio,  San  Juan  Damascano  y  Sanfranco  en  el  siglo  xii,  se 
valieron  de  las  teorías  de  Aristóteles  y  Platón,  y  dieron  á  la  Teología 
un  carácter  filosófico.  Más  adelante,  Pedro  Lombardo,  maestro  de  la 
Universidad  de  París  y  Obispo  de  aquella  ciudad,  escribió,  con  el  tí- 
tulo de  Suma  de  ¿as  Sentencias,  una  compilación  ordenada  de  los  San- 
tos Padres  3-  demás  libros  que  servían  de  base  á  las  doctrinas  filosó- 
fico-cristianas.  Su  obra,  notable  para  el  tiempo  en  que  fué  escrita, 
llegó  á  ser  el  texto  por  que  se  estudió  en  todas  las  escuelas  de 
Teología  de  Europa;  pero  por  lo  mismo  que  era  notable,  con  las 
apariencias  de  muy  dogmática,  no  dejaba  de  encerrar  un  gran  fondo 
de  paganismo  y  mucho  ingenio  para  conciliar  los  imposibles:  vino, 
pues,  á  aumentar  el  espíritu  de  disputa  y  sutileza;  y  si  bien,  pagando 
tributo  al  tiempo  en  que  se  ha  escrito,  estaba  muy  contenido  el  espí- 
ritu de  análisis  por  las  citas  del  Patrismo,  no  fué  bastante  á  contener 
el  inquieto  y  audaz  de  esta  raza  de  Occidente:  en  realidad,  Pedro 
Lombardo  y  Roscelino  volvieron  á  plantear  todas  las  cuestiones  entre 
espiritualistas  y  sensualistas  que  durante  tanto  tiempo  ocuparon  á 
Grecia.  Hasta  entonces  había  podido  contenerse  á  los  teólogos  filóso- 
fos dentro  de  los  límites  que  marcan  las  relaciones  entre  la  ciencia  y 
la  fe;  pero  subordinada  la  primera  á  la  segunda,  si  bien  aquellos  di- 
ques bastaban  para  detener  las  corrientes  generales  sin  que  el  río  se 
desbordara,  eran,  no  obstante,  demasiado  estrechos  para  resistir  un 
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talento  tan  avasallador  como  el  de  Abelardo,  y  demasiado  débiles 
para  que  en  ellos  se  estrellara  su  audacia:  contrariamente  á  lo  que 
hasta  entonces  se  había  sostenido,  afirmó  que  las  creencias  no  ad- 
quieren el  carácter  de  certidumbre  sino  cuando  se  transforman  en 
nociones  científicas,  y  que,  en  último  término,  la  fe  no  es  más  que 
un  medio  supletorio,  que  sólo  puede  suministrar  datos  para  una  opi- 
nión provisional.  Declararlo  hereje  é  impío  y  anatematizarlo  era  más 
fácil  que  discutir  con  él,  y  ya  sabemos  el  fin  desgraciado  que  tuvo  aquel 
hombre  ilustre.  A  datar  de  aquella  fecha,  la  Filosofía  fué  un  puro  es- 
colasticismo, dejó  de  ser  la  continuación  de  lo  hecho  por  los  Santos 
Padres,  y  una  vez  metido  en  este  camino,  lo  siguió  con  tal  constan- 
cia, especialmente  en  la  Península,  que  al  fin  del  siglo  pasado  decía 
la  Universidad  de  Salarnanca  lo  siguieute:  «Es  menester  casar  la  filo- 
sofía de  los  gentiles  con  la  ciencia  de  los  arcanos  de  Dios,  después  de 
expurgarla  de  los  errores  que  tenía;  así  como  es  precepto  del  Señor 
en  el  Deuteronomio  que,  quitado  los  pelos  y  raíz  de  la  cabeza  de  mujer 
cautiva,  podemos  tomarla  en  nuestro  consorcio.» 

Requeriría  gran  acopio  de  datos  y  una  discusión  delicada  y  pro- 
funda la  resolución  del  siguiente  problema,  que  resulta  de  lo  ex- 
puesto: ¿De  qué  manera  y  eu  qué  grado,  de  qué  grado  y  en  qué  sen- 
tido influiría  en  la  civilización  el  que  la  Teología  hubiese  sido  la  con- 
tinuación del  Patrismo,  en  lugar  del  giro  filosófico  escolástico  que  ha 
tomado?  Cualquiera  que  fuese  la  solución  de  este  problema,  lo  que 
queda  patentizado  es  la  influencia  decisiva  de  las  condiciones  fixio- 
lógicas  de  la  familia  de  Occidente,  á  cuyo  espíritu  de  discusión  y  de 
análisis  no  eran  bastante  á  satisfacer  lo  que  habían  dicho  los  Conci- 
lios, lo  sentado  por  los  Santos  Padres  ni  las  mismas  verdades  reve- 
ladas; y  una  vez  más  ponía  de  manifiesto  ésta,  por  todos  recono- 
cida: las  religiones  más  dogmáticas  y  autoritarias  tienen  nece- 
sidad, para  ejercer  su  proselitismo,  de  acomodarse  al  medio  so- 
cial en  que  viven.  Más  de  un  mártir  de  los  defensores  de  lo  que 
ellas  llamaban  la  fuerza  del  primitivo  Cristianismo  pereció  en  la  ho- 
guera por  desconocer  estos  hechos  de  simple  buen  sentido:  el  co- 
munismo de  los  primitivos  tiempos  no  podía  amoldarse  bien  con 
las  ideas  de  propiedad  asentadas  por  el  pueblo  romano,  ni  con  los 
gérmenes  de  la  civilización  europea,  ni  menos  con  la  saliente  perso- 
nalidad de  estos  pueblos  de  Occidente:  era  vana  pretensión  suje- 
tar  á   una  ó    varias  generaciones  á  que  prescindieran  de  sus  ue- 
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cesidades  y  apetitos  físicos,  morales  é  intelectuales,  y  que  se  ci- 
ñeraii  á  una  vida  mística  y  de  ascetismo.  Fuerza  es  confesarlo:  el 
progreso  y  el  porvenir  de  las  sociedades,  exigían  lo  que  han  llamado 
la  corrupción  del  dog-ma.  Cierto  que  hay  un  número  de  almas,  corto, 
las  cuales  obedecen,  más  que  á  nada,  á  la  sublimidad  del  sentimiento; 
pero  á  esto  hizo  frente  la  organización  teocrático-cristiana  con  monas- 
terios, ermitas  y  retiros  donde,  y  á  excepción  hecha  de  intereses 
mundanos  que  más  tarde  vinieron  á  mezclarse,  los  que  pudiéra- 
mos llamar  los  héroes  del  sentimiento  pudieran  entregarse  á  una 
vida  ascética  y  contemplativa.  A  estos  podía  imponérseles  el  ri- 
gor del  dogma  de  la  regla  que  seguían  gustosos,  creyendo  que  de 
esto  modo  marchaban  por  la  senda  de  la  perfección,  mientras  que  lo 
exigible  á  la  Sociedad  en  general  tiene  que  obedecer  á  preceptos  más 
suaves,  más  fáciles  de  cumplir  y  más  acomodaticios  á  las  exigencias 
sociales  y  á  las  debilidades  humanas:  de  aquí  lo  que  algunos  han  lla- 
mado la  primera  y  la  grande  religión. 

Por  mucho  caudal  de  inteligencia  que  haya  gastado  el  laberinto 
de  la  Teología  Escolástica,  no  han  dejado  de  brillar  en  ella  hombres 
de  mérito  y  caracteres  de  entendimiento  tan  distintos  y  aun  opuestos 
como  Santo  Tomás  de  Aquino  y  el  célebre  Escoto.  El  primero  era, 
sin  duda,  uno  de  los  hombres  más  notables  de  su  tiempo.  Estaba  bien 
lejos,  á  la  verdad,  de  ser  un  genio  avasallador,  como  el  de  Abelardo; 
más  tímido  y  más  precavido,  no  traspasó  los  límites  de  la  Escolás- 
tica; hombre  de  claro  juicio  j  de  profundo  conocimiento  en  lo  que 
llamaban  ciencias  divinas,  comentó  las  diferentes  partes  de  la  Filo- 
sofía de  Aristóteles,  y  lo  mismo  hizo  con  los  libros  del  Maestro  de  las 
Sentencias;  bastando,  para  cuanto  pueda  decirse  en  su  obsequio,  el 
recordar  que  hoy  mismo,  las  personas  dedicadas  á  esta  clase  de  estu- 
dios no  pueden  dispensarse  de  leer  su  Summa  Teológica^  y  eso  que  no 
dejó  de  hacerse  sospechoso  á  los  ultramontanos  por  las  ideas  liberales 
y  democráticas  que  brotan  por  todas  partes  en  sus  escritos,  y  porque 
le  encontraron  cierto  sello  de  paganismo  de  que  jamás  han  podido 
desprenderse  los  hombres  de  la  Itálica  Península. 

Genio  y  carácter  completamente  opuesto  era  el  del  Jefe  de  otra 
escuela  competidora  de  la  del  Doctor  Angélico:  Juan  Duns,  fraile 
Franciscano,  conocido  con  el  nombre  de  Scoto,  por  ser  natural  de 
Escocia.  Más  ingenioso,  más  sutil  y  argumentador  que  Tomás  de 
Aquino,    pudiera   marcarse  la  diferencia   entre   estos  dos  hombres 
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con  una  sola  frase,  diciendo  que  Scoto  era  más  fraile  que  Tomás  de 
Aquino. 

En  los  primeros  tiempos  de  la  Restauración  ó  Reconquista  Cris- 
tiana en  la  Península,  la  ciencia  teológica,  con  el  grado  de  sencillez 
de  que  antes  se  ha  hablado,  estaba  retirada  á  los  claustros  de  los 
conventos;  pero,  cuando  \a  se  formaron  estas  primeras  universida- 
des, al  modelarse  sobre  las  de  París,  tomaron  la  Teología  Escolástica 
en  el  estado  en  que  se  encontraba.  Dadas  las  condiciones  fixiológicas 
del  pueblo  ibero  y  lo  exuberante  de  las  imaginaciones  del  Mediodía, 
se  comprende  que  no  se  quedarían  atrás  nuestros  doctores  en  ca- 
vilosidades y  sutilezas;  así  que,  auu  en  las  épocas  de  más  brillo,  y 
antes  que  llegaran  los  estudios  á  la  decadencia  que  ya  conocemos, 
á  aquel  estado  lastimoso  por  que  atravesamos  durante  el  siglo  xvii  y 
la  mayor  parte  del  xviii,  se  notaba  una  falta  de  gusto  j  de  buen  sen- 
tido que,  á  pesar  de  haber  tenido  algunos  teólogos  que  gozaran  nom- 
bre, si  bien  no  fueron  fundadores  de  escuela,  hicieron  comprender  á 
Melchor  Cano,  una  de  las  lumbreras  de  España  en  estos  estudios,  el 
camino  desacertado  que  seguían  y  el  rumbo  que  había  de  conducir- 
les al  precipicio.  Para  poner  remedio  al  mal,  escribió  su  notable  obra 
Lugares  Teológicos,  que,  á  pesar  de  la  merecida  fama  de  su  au- 
tor, como  teólogo  de  primer  orden,  no  fué  adoptada  en  nuestras 
escuelas  hasta  el  último  tercio  del  siglo  ¡Dasado.  Dicho  queda,  al 
tratar  de  la  Filosofía,  cómo  aquellas  se  dividieron  en  partidos  y 
banderías,  y  de  aquí  que,  en  realidad  y  en  el  fondo  de  las  cosas, 
en  cada  una  de  nuestras  Universidades  no  se  enseñaba  una  Teología, 
sino  varias.  Así  describe  lo  que  sucedía  un  autor  tan  poco  sos- 
pechoso como  lo  era  Fray  Alonso  Cano:  «Las  sutilezas  se  han  sus- 
tituido á  la  solidez,  lo  verosímil  á  la  verdad.  Se  ha  desatendido 
la  regla  que  San  Juan  Damasceno  se  propone  en  su  Teología,  de 
no  afirmar  cosa  que  no  haya  sido  revelada  en  la  Ley  y  en  los  Profetas 
l^or  los  Apóstoles  y  Evangelistas,  evitando  todas  las  cuestiones  cu- 
riosas que  el  ingenio  humano  puede  inventar  sobre  las  cosas  divinas. 
Lo  mismo  había  ya  encargado  San  Basilio  en  su  Homilia  sobre  la  Na- 
tividad de  Cristo,  advertencia  que  hizo  también  Santo  Tomás  en  el 
proemio  de  su  iSmnma,  y,  por  decirlo  en  una  palabra,  se  ha  subrogado 
insensiblemente  una  dialéctica  contenciosa  y  una  metafísica  refinada 
en  el  lugar  de  una  sólida  teológica.  El  prurito  de  silogizar  y  de  re- 
batir cada  partido  su  contrario,  trascendió  á  la  teología  moral,   lie- 
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nándola  de  dudas,  cuestiones  y  disputas  interminables,  de  proble- 
mas, paralogismos  y  probabilidades,  con  lamentable  perjuicio  de  las 
costumbres.  Hasta  en  la  Lóg-ica,  Física  y  Metafísica,  facultades  au- 
xiliares y  previas  para  el  estudio  de  la  Teología,  se  refundió  el  es- 
píritu contencioso  y  fraccionario  de  disputarlo  y  contravenirlo  todo; 
y  empezando  desde  las  súmulas  á  cimentar  su  sistema  diverso  cada 
partido  escolástico,  se  forma  cada  uno  su  parelio  teológico;  pues  á 
la  manera  que  en  este  fenómeno  natural  del  Sol,  desapareciendo  este 
astro  entre  las  nubes,  se  forman  en  ellas  uno,  dos  ó  más  soles  apa- 
rentes, así  cada  sistema  se  figura  los  de  su  gremio  uno  brillante  solo, 
no  siendo  otra  cosa  más  que  unos  rayos  remisos  del  verdadero  disco 
solar,  ofuscado  entre  las  nubes  y  vapores  de  la  contienda  y  preocu- 
pación.» 

No  era  más  indulgente  con  el  sistema  de  enseñanza  teológica  de 
nuestras  Escuelas  el  Obispo  de  Barcelona,  D.  José  Climent,  que  de- 
cía, en  1760:  «Este  desorden  fué  más  universal  en  España  que  en 
otras  provincias,  porque  todos  ó  casi  todos  los  españoles,  viendo  esta 
Península  limpia  de  herejías,  creyeron  no  era  menester  estudiar  la 
Teología  dogmática,  y  algunos  se  atrevieron  á  proferir  que  su  estu- 
dio sería  más  dañoso  que  útil.»  Bajo  este  concepto  parece  que,  conten- 
tándonos con  creer  y  saber  lo  que  enseña  el  Catecismo,  pudieron  ha- 
ber abandonado  el  estudio  de  la  Teología;  pero  no  sucedió  esto,  sino 
que  inventaron  otra  nueva  Teología  (si  merece  este  nombre) ,  toda 
contenciosa  entre  los  mismos  católicos,  quienes,  con  ímprobo  trabajo, 
tras  densas  dudas,  suscitaron  otras  tanto  más  inútiles  é  irreprensibles 
que  aquellas  que  reprendió  en  la  Filosofía  el  ilustrísimo  Melchor 
Cano,  cuanto  es  más  sagrada  la  Teología  que  mira  al  mismo  Dios 
como  objeto.  Lo  cierto  es  que  leemos  muchas  páginas  de  algunos  li- 
bros impresos  en  España  á  los  fines  del  siglo  pasado  y  principio  de 
este,  sin  hallar  en  ellos  un  texto  de  Escritura  ni  un  testimonio  de 
Concilios  ó  Padres.  Sus  autores,  dejando  por  supuestos  los  dogmas 
y  en  paz  los  herejes,  únicamente  se  ocuparon  en  impugnar  con  racio- 
cinios las  opinioues  de  otros  católicos,  habiendo  llegado  la  preocupa- 
ción hasta  el  extremo  de  figurarse  que  eran  débiles  é  ineficaces  los 
argumentos  fundados  en  autoridades,  con  la  más  justa  indignación  de 
todos  los  que  saben  qué  es  Teología.» 

Sucedía  con  los  estudios  teológicos  algo  análogo  á  lo  que  se  ha 
dicho  en  la  Facultad  de  Filosofía;  es  decir,  que,  aunque  en  menor 
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grado,  por  ser  el  terreno  más  espinoso,  no  faltaban  personas  idóneas; 
y  doctas  en  las  llamadas  Ciencias  divinas,  que  protestaban,  apoyan^ 
dose  en  razones  de  gran  valía,  contra  el  método  anacrónico  de  ense- 
ñarla en  los  diferentes  centros  de  Instrucción,  Y  empleamos  esta 
palabra  en  lugar  de  la  de  Universidades,  porque,  por  las  ideas 
que  en  España  dominaban,  y  muy  principalmente  por  las  de  egoís- 
mo é  intereses  personales,  no  sólo  la  Teología  era  la  sobresa- 
liente y  puede  decirse  que  exclusiva  de  las  universidades,  sino  la 
que  se  enseñaba  en  los  conventos,  en  los  colegios,  en  las  villas  ó  lu- 
gares de  alguna  importancia,  y  aun  en  algunos  que  no  la  tenían 
grande.  Para  darse  razón  de  que  así  debía  suceder,  no  hay  más  que 
considerar  que  excedían  á  cien  mil  hombres  los  que  se  dedica- 
ban al  servicio  de  la  Iglesia  en  sus  diferentes  ramos  y  categorías;  y 
si  á  esto  se  añade  que  á  ella  pertenecíala  mayor  parte  de  la  propie- 
dad de  España  y,  por  consiguiente,  que  todos  los  que  á  su  servicio 
estaban  tenían  asegurada  una  existencia,  cuando  menos  desahogada, 
aun  sin  contar  con  la  parte  no  pequeña  de  los  que  vivían  en  la  mayor 
abundancia,  rodeados  de  un  lujo  y  esplendor  con  el  cual  estaban  muy 
lejos  de  competir  las  clases  más  afortunadas  de  la  Sociedad;  se 
viene  en  conocimiento  de  que  este  fuera  el  estudio  preferente  para  la 
mayor  parte  de  los  jóvenes.  Todas  las  clases  encontraban  en  esto 
su  conveniencia:  á  los  que  pertenecían  á  las  elevadas,  por  el 
prestigio  que  gozaban,  por  el  favor  que  les  dispensaba  la  corte 
y  por  otras  varias  razones,  en  fin,  les  estaba  asegurado,  á  poca  costa, 
con  pocos  sacrificios  y  sin  quebrantamiento  de  cabeza,  algún  capelo, 
mitra,  abadía,  beneficio  y  sinecura,  tan  codiciados  por  las  rentas  que 
les  iban  anexas  como  por  la  influencia  social  y  horizonte  de  porve- 
nir que  se  abrían  ante  los  ojos  del  agraciado.  Las  clases  inferiores  en- 
contraban, parala  multitud  ó  generalidad,  la  manera  segura  de  una 
vida  tranquila  y  aun  regalada,  á  la  que  con  dificultad  podían  aspirar 
por  otro  camino;  y  á  los  que  se  sentían  aguijoneados  por  la  ambición 
y  confiaban  en  sus  méritos,  en  su  aplicación  é  inteligencia,  la  Igle- 
sia, á  diferencia  de  otras  instituciones,  les  tenía  de  par  en  par  abier- 
tas las  puertas  para  llegar  á  los  primeros  puestos,  sin  preguntarles 
de  dónde  venían  ni  cuáles  fueran  sus  ascendientes.  Si  el  espíritu  de 
rutina  y  el  hábito  adquirido  tienen  gran  fuerza  en  el  individuo,  es  in- 
mensamente mayor  en  las  corporaciones  ó  centros  que  cuentan  con 
una  larga  historia;  la  tradición  pesa  en  ellos  con  una  fuerza  tal,  que 
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se  llega  á  hacer  punto  de  honor  el  seguir  con  el  espíritu  de  cuerpo. 
iCsto,  unido  á  la  importancia  que  se  tiene  y  se  teme  perder,  al  amor 
propio  y  vanidad  que,  por  lo  mismo  que  son  colectivos,  se  confiesan 
-con  una  ruda  franqueza  de  que  no  siempre  es  susceptible  en  el  indi- 
viduo, y  á  los  ejemplos,  que  en  tal  caso  no  dejan  nunca  de  ci- 
tarse, de  varones  ilustres  que  en  tiempos  honraron  la  corporación; 
eran  motivos  más  que  suficientes  para  que  las  Universidades  re- 
sistieran, con  una  tenacidad  poco  menos  que  invencible,  toda  tenta- 
tiva ó  conato  de  reforma.  En  el  caso  que  nos  ocupa,  la  primera  de 
nuestras  Universidades,  la  de  Salamanca,  en  el  célebre  informe  al 
Consejo,  de  que  ya  se  ha  hablado,  se  encargó  de  contestar  á  los  que 
de  una  manera  más  ó  menos  tímida  pedían  reformas  en  el  método  de 
enseñanza  teológica.  No  se  contentaban  con  sostener  que  aquel  era 
el  más  acertado,  sino  que  afirmaban  ser  el  único  que  se  podía  es- 
tablecer, para  bien  de  la  Iglesia  y  del  Reino.  Después  de  hacer  una 
larga  estadística  de  los  ilustres  y  sabios  doctores  que  con  él  se  ha- 
bían formado  en  tiempos,  añade:  «¿Y  cómo,  Señor,  podía  dejar  de  ser 
así,  cuando  lo  que  mandan  estudiar  en  esta  Facultad,  las  leyes  de  este 
estudio,  no  es  más  que  lo  que  contienen  los  cuatro  libros  del  Maes- 
tro de  las  Sentencias,  comentadas  por  la  Summa  del  angélico  doctor 
vSanto  Tomás,  en  cuya  ISnmma  no  se  establece  conclusión  alguna  que 
no  sea  un  pequeño  manantial  originado  de  las  fuentes  purísimas  de 
la  verdad?»  Lo  mismo  sentimos  y  juzgamos  de  la  doctrina  del  sutil 
•doctor,  cuyos  escritos  tienen  la  incomparable  gloria  de  que  no  se  les 
haya  notado  una  mota  ni  una  tilde  de  error,  siendo  tantas  y  tan  dila- 
tadas las  materias  que  trata.  Los  teólogos  no  han  de  ser  como  los 
queria  Erasmo,  el  cual  quería  que  en  la  ciencia  sagrada  de  la  Teolo- 
gía fuesen  sólo  definidos  los  principios  é  ignoradas  las  conclusiones 
que  de  estos  se  deducen.  En  tal  caso,  vendrían  á  ser  éstos  meros  ca- 
tequistas ó  creyentes,  pero  no  sabios  ni  doctos,  como  los  quiere  el 
Apóstol  para  edificar  en  el  cuerpo  de  Cristo,  que  es  la  Iglesia;  así 
-como  para  la  constitución  de  esta  fueron  necesarios  los  Apóstoles,  los 
Profetas  y  los  Evangelistas,  también  lo  fueron  los  doctores  para  que 
■sepan  y  entiendan  las  artes  engañosas  de  sus  enemigos,  y  disuelvan 
•sus  argumentos  y  discursos  falaces.  Hablan  muchos  que  se  precian  de 
eruditos  de  este  estudio,  como  pudieran  contra  una  peste,  de  la  repú- 
blica cristiana:  pero,  á  la  verdad,  esta  ciencia  viene  á  ser  aquella  es- 
pada que  los  lierejes  quisieron  no  se  hallase  en  el  pueblo  de  Dios  al 
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tiempo  de  la  batalla;  y  por  tanto,  e'stos  son  y  han  sido  siempre  los 
que  han  deseado  extinguir  los  teólogos  escolásticos  que  la  pueden 
fabricar,  como  desearon  los  Gabaonistas  no  se  encontrase  entre  los 
israelitas  artífice  alguno  de  las  armas  que  eran  menester  para  la  pe- 
lea, lo  que  ha  sido  causa  de  que  hayan  vomitado  estos  enemigos  ju- 
rados de  la  Religión  tantas  blasfemias  contra  la  Teología  Escolás- 
tica y  sus  profesores.  Otros,  más  piadosos,  pero  poco  afectos  á  este 
estudio,  quieren  cerrar  los  vastos  te'rminos  de  esta  Facultad  en  la 
materia  que  comprende  lo  que  ellos  llaman  Teología  positiva,  esto 
es,  la  noticia  de  los  elementos  y  principios  de  la  Teología,  que  son 
las  verdades  reveladas  y  definidas  por  la  autoridad  irrefragable  de  la 
Iglesia,  añadiendo  á  este  estudio  el  otro  que,  con  mayor  ignorancia, 
se  suele  decir  Teología  Dogmática,  confundiendo  este  nombre  con  el 
de  la  historia  de  los  dogmas...  Conocemos  que,  para  el  fin  de  destruir 
las  herejías,  que  es  uno  de  los  principales  fines  de  la  Sagrada  Teolo- 
gía, aunque  ayude  mucho,  no  alcanza  esta  noticia  si  no  se  asocia  con 
el  uso  de  la  buena  filosofía  y  la  disputa  de  las  materias  teológicas. 
Uno  de  estos  teólogos,  si  merecen  el  nombre  de  tales  los  que  sólo 
eso  sepan,  saldrá  á  la  campaña  á  combatir  con  los  herejes,  pero 
le  sucederá  lo  que  á  un  soldado  bisoñe  cargado  de  armas,  las  que, 
si  no  sabe  manejar  por  falta  de  arte  y  ejercicio,  más  presto  le  ser- 
virán de  embarazo  que  de  presteza  en  la  guerra.  Es  cierto  que  la  Teo- 
logía positiva  da  las  armas  oportunas  para  pelear  con  los  enemigos  de 
nuestra  fe,  pero,  puestas  en  manos  de  quien  no  las  sabe  manejar,  son 
inútiles;  se  hallará  con  ellas  en  la  arena  más  cargado  y  embarazado 
que  ágil;  le  servirán  antes  de  vergüenza  que  de  defensa.  Es  necesa- 
rio arte  para  el  manejo  de  la  sabiduría,  sin  el  que  no  es  fácil  descu- 
brir las  sofísticas  artes  de  los  enemigos.  Es  menester,  como  dice  San 
Jerónimo,  «quitar  la  espada  á  los  enemigos  y  cortar,  como  David,  la 
cabeza  de  Goliat  gigante,  con  su  misma  espada.» 

Este  lenguaje  ampuloso,  estas  metáforas  de  mediano  gusto  que 
puede  chocar  hoy  á  nuestros  lectores  que  las  usara  la  primera  Uni- 
versidad española;  esta  falta  de  sentido  y  de  verdadera  lógica,  si  bien 
indican  á  qué  altura  se  encontraba  la  Instrucción  en  nuestro  país,  no 
es  raro  encontrarlas  hoy  mismo  empleadas  por  teólogos  y  políticos 
de  cierta  escuela:  ello  producía  y  produce  su  efecto  cuando  se  ha- 
bla á  un  público  creyente  y  dispuesto  á  admirarlo  todo.  Tiene,  en 
cambio,  sus  desventajas,  en  circunstancias  determinadas;  y  contra 
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la  opiniÓD  que  se  había  formado  de  que  eran  difíciles  las  discusiones 
con  teólogos,  la  experiencia  demuestra  un  día  y  otro  día  en  nuestras 
asambleas  y  reuniones  públicas  que,  los  que  son  excelentes  predi- 
cadores,  son  muy  medianos  polemistas,   excepto  aquéllos  que,  por 
condiciones  especiales  de  intelig-encia,  saben  sobreponerse  y  olvidar 
este  método  anacrónico,  que  tiene  hoy  el  inconveniente  grande  de 
que  no  satisfagan  ya  esas  citas  de  la  historia  del  pueblo  hebreo,  de 
los  Padres  de  la  Iglesia,   de  los  Santos  ó  Doctos  que  han  pasado:  si 
para  ciertas  gentes  formaban  una  autoridad,  hoy  han  dejado  de  serlo, 
porque  en  los  tiempos  que  alcanzamos,  al  menos  en  los  espíritus  más 
cultivados,   cuando  las  ciencias  positivas  no  vienen  á  suministrar 
los   datos  necesarios  y  un  método  severo  de  raciocinar  y  de  em- 
plear las  palabras  en  un  sentido  que  no  dé  lugar  á  duda,   dejan  al 
opinante  en  nna  situación  que  puede  tener  aplausos  de  sus  entu- 
siastas, debido  á  su  gran  elocuencia,  pero  que,  por  lo  general,  satis- 
face poco  la  inteligencia  del  auditorio.  De  aquí  esas  palabras  emplea- 
das por  hábitos  adquiridos,  y,  no  pocas  veces,  para  salir  del  apuro,  de 
impiedad,  herejía,  etc.,  que  conservan  las  teocracias  en  su  tendencia, 
masque  conservadora, estacionaria. La  clase  de  argumentación  de  que 
echó  mano  la  célebre  Universidad,  fué  una  prueba  más,  añadida  á  tan- 
tas otras,  de  hasta  qué  punto  se  relajan  y  degradan  todas  las  manifes- 
taciones teocráticas  cuando,  debido  á  su  fuerza  ú  otra  circunstancia 
cualquiera,domina  en  absoluto  en  un  país  bín  tener  competidores. 
Además,  sería  difícil  explicarse  cómo  estas  eternas,  embarulladas  dis- 
putas teológicas,  este  empleo  de  sutilezas,  este  rebuscamiento  de  ar- 
gumentaciones no  conducían  á  producir  tantas  herejías  como  esuelas; 
difícil  sería  explicarlo,  repetimos,  si  no  tuviéramos  los  argumentos 
concluyentes,   empleados  por  el  Santo  Oficio  contra  el  desdichado 
que  osaba  extralimitarse,  en  poco  ó  en  mucho,  de  lo  que  aquel  Tri- 
bunal permitía.   Como  al  fin  no  hay  ningún  esfuerzo  del  todo  per- 
dido, las  quejas  y  observaciones  repetidas  por  tantos  hombres  doctos, 
dieron  lugar  á  que  la  misma  Universidad  de  Salamanca,  imitando  en 
esto  á  la  de  Alcalá,  confesara  que  eran  incompletos  los  estudios  teo- 
lógicos quo  en  ellas  se  hacían,  é  indicara  la  necesidad  de  añadir  tres 
asignaturas,  que  fueron  las  de  Lugares  Teológicos,  la  de  Historia  Ecle- 
siástica y  la  de  Teología  moral;  y  de  aquí  que  la  reforma  de  1771  al- 
canzara también  á  la  enseñanza  de  la  Teología,  que,  aunque  estuvo 
bien  lejos  de  cambiar  el  fondo  de  las  cosas,  planteando  aquella  radi- 
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cálmente,  sin  embargo,  dio  al  estudio  de  que  venimos  ocupándonos 
nua  regularidad  de  que  antes  carecía,  datando  de  esta  época  la  adop- 
ción, como  libro  de  texto  para  la  asignatura  de  Lugares  Teológicos,  de 
la  obra  de  Melchor  Cano,  que  era  mirada  como  un  estudio  prepara- 
torio. 

Por  mucho  que  haya  querido  contemporizar  el  plan  de  1771  con 
las  preocupaciones  y  poder  de  las  Universidades  y  conventos,  no 
bastó  para  conseguir  lo  que  deseaban,  y  sus  esfuerzos  se  estre- 
llaron contra  la  resistencia  pasiva  y  el  espíritu  de  terquedad  y  de  ru- 
tina de  aquellos  Centros.  Una  buena  parte  de  los  textos  empleados 
eran  extranjeros,  y,  debido  á  la  influencia  de  las  diferentes  Congre- 
gaciones religiosas,  á  fin  de  transigir  y  no  descontentar  á  nadie, 
había  una  mezcla  ó  confusión  de  Doctores,  que  ella  sola  bastaría  para 
explicar  á  qué  estado  de  atraso  habríamos  llegado  en  estos  estudios, 
que  se  han  dicho  favoritos  de  España.  Es  verdad,  que  al  ordenar  que 
se  leyeran  Melchor  Cano,  Santo  Tomás,  Scoto  y  otros,  se  añadía 
que  teniendo  cuidado  de  omitir  en  ellos  lo  que  pudiera  ser  sospe- 
choso al  más  puro  Catolicismo;  se  ordenó  también  que  los  profe- 
sores escribieran  textos,  á  fin  de  que  los  escolares  pudieran  formar 
un  estudio  completo  y  armónico;  pero,  como  quiera  que  se  dieran 
poca  prisa  á  cumplimentar  lo  mandado,  siguió  explicándose:  la  asig- 
natura de  Lugares  Teológicos  por  la  obra  de  Melchor  Cano;  el  curso  de 
Teología,  por  el  doctor  Angélico;  la  Biblia,  por  el  aparato  de  Lamy 
ó  por  Cantalapiedra;  la  Teología  Moral  y  la  Historia  Eclesiástica  por 
Natal,  y  los  Concilios  por  la  Siimma  de  Carranza.  A  pesar  de  tantas 
imperfecciones,  esta  clase  de  estudio  mejoraba  y  se  hacía  más  com- 
pleto y  ordenado,  y  á  amplificarlo  y  mejorarlo  se  dirigió  el  plan 
de  1807,  que  fijó  en  ocho  años  la  carrera  de  Teología.  Es  frecuente, 
aun  en  la  época  actual,  que,  cuando  uno  de  los  estudios  que  cree  el 
Estado  deben  constituir  facultad  ó  carrera,  no  descansa  sobre  una 
base  científica,  concreta  y  definida;  ya  con  el  objeto  de  dar  un 
barniz  aparatoso  á  aquella;  ya  porque  la  experiencia  de  un  día 
y  otro  día  pongan  de  manifiesto  lo  que  hay  de  atrasado  y  defi- 
ciente en  la  pretensa  ciencia  y  el  contraste  que  resulta  de  aquéllos 
qué,  saliendo  de  los  Centros  de  Enseñanza,  se  creen  poseedores  de 
las  verdades  más  importantes,  siendo  así  que  ignoran  por  completo 
teorías  y  doctrinas  que  debían  formar  parte  de  la  cultura  general;  ya 
también,  y  más  principalmente,  para  acortar  el  número  de  escolares 
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que  todos  los  años  arrojan  las  universidades  y  Centros  de  Enseñanza, 
superando  mucho  á  las  necesidades  sociales  ó  servicios  que  pue- 
den prestar  á  la  Sociedad,  cuyo  exceso  es  causa  de  malestar  y  per- 
turbación; se  agreguen  al  estudio  de  aquella  carrera  ó  facultad  otras 
asignaturas  que,  si  es  bueno  y  siempre  de  desear  que  cualquier  hom- 
bre las  posea,  costaría  trabajo  el  encontrar  la  analogía  que  existe 
entre  ellas  y  las  que  forman  el  principal  objeto.  Algo  de  esto  sucedió 
con  la  facultad  de  que  venimos  ocupándonos  en  el  plan  de  estudios 
de  1845,  que,  si  no  es  el  que  actualmente  rige,  tiene  con  él  bastante 
de  común,  en  el  cual,  aparte  del  estudio  de  las  lenguas  griega  y  he- 
hebre'a,  cuya  importancia  algunos  han  puesto  en  duda,  pero  que  no 
pueden  negarse  en  absoluto  para  los  que  siguen  esta  carrera  del  Es- 
tado se  exigían  ocho  años  de  estudio,  en  la  forma  siguiente:  Pri- 
mero: Fundamentos  de  la  Religión,  Lugares  Teológicos,  Prolegó- 
menos de  la  Sagrada  Escritura.  Segundo:  Teología  Dogmática  (Parte 
Especulativa),  Teología  Moral.  Tercero:  Teología  Dogmática  (parte 
práctica).  Elementos  de  Historia  Eclesiástica,  Continuación  de  la 
Teología  moral.  Oratoria  Sagrada.  Cuarto:  Historia  é  Instituciones 
del  Derecho  Canónico.  Quinto:  Sagrada  Escritura.  Sexto:  Historia 
Eclesiástica  general  y  la  particular  de  España,  Examen  de  la  In- 
fluencia del  Cristianismo  en  la  Sociedad  Civil.  Se'timo:  Disciplina  ge- 
neral de  la  Iglesia  y  particular  de  la  de  España,  Colecciones  Canóni- 
cas. Octavo:  Estudios  apologéticos  de  la  Religión,  Historia  literaria 
de  las  Ciencias  Eclesiásticas,  Método  de  Enseñanza  de  las  mismas. 

Si  todos  los  que  se  dedican  á  la  carrera  eclesiástica  hubieran  de 
hacer  los  sacrificios  que  suponen  estos  ocho  años  de  estudio,  no  cono- 
ceríamos nada  más  desproporcionado  é  injusto  para  la  mayoría  de  los 
cursantes,  que  alo  sumo  han  de  ir  más  tarde  á  ejercer  las  funciones 
de  párroco  en  lugares  de  escasísima  importancia  y  con  una  retribu- 
ción tan  mísera  que,  lejos  de  proporcionarles  la  posición  decorosa  que 
corresponde  á  su  importante  ministerio,  les  llega  muy  escasamente 
para  satisfacer  las  primeras  y  más  urgentes  necesidades  de  la  vida: 
en  esta,  como  en  las  demás  profesiones,  tiene  lugar  uno  de  los  vicios 
capitales  de  España:  emplear  mucha  gente  y  retribuirla  con  una  par- 
simonía  que  raya  en  lo  absurdo.  Bien  es  verdad  que,  por  desgracia,  la 
inmensa  mayoría  de  nuestro  clero,  valiéndose  de  diferentes  medios, 
se  ha  evitado  el  hacer  tan  prolongados  estudios,  y  son  de  una  igno- 
rancia lastimosa.  Por  lo  demás,  si  hemos  estampado  las  asignaturas 
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que  coDstitiiyeu,  según  el  plan  citado  la  Facultad  de  Teología,  ha 
sido  con  el  objeto  de  patentizar  lo  que  en  él  hay  de  deficiente,  y  lo 
que  pudiera  alterarse  ó  modificarse,  si  había  de  corresponder  á  lo  que 
hoy  es  el  saber  medio  de  las  personas  instruidas. 

La  cuestión  que  aquí  viene,  como  traida  por  la  mano,  de  ayeri- 
guar  si  compete  al  Estado,  de  si  es  de  necesidad  social  la  enseñanza 
de  esta  pretensa  ciencia,  ó  si,  por  el  contrario,  debe  ser  única  y  exclu- 
sivamente de  cuenta  de  los  fieles  de  una  religión  determinada,  está 
ligada  íntimamente  con  la  de  relaciones  entre  el  Estado  y  la  Iglesia, 
y  será  tratada  en  su  lugar  á  propósito.  Y  no  se  entienda  por  esto  que 
abogamos  por  que  se  borren  de  nuestros  Centros  de  Enseñaza  los  es- 
tudios crítico-históricos,  así  de  las  religiones  como  de  las  diferen- 
tes teologías,  sino  que,  por  el  contrario,  ya  hemos  dicho  que 
era  urgente  que  en  nuestras  Universidades  se  establecieran  asig- 
naturas de  esta  clase,  como  ya  las  tienen  todos  los  países  ade- 
lantados de  Europa.  Se  nos  olvidaba,  empero,  que  estamos  en  un 
país  en  el  cual,  después  de  tres  cuartos  de  siglo  de  luchas,  revo- 
luciones y  reacciones,  no  tenemos  más  que  una  mezquina  tolerancia 
de  conciencia,  y  no  faltan  políticos  y  gobernantes  que,  blasonando  de 
liberales  avanzados,  aparentan  asustarse  cuando  se  trata  de  restable- 
cer la  libertad  de  cultos,  en  verdad  no  muy  radical,  formulada  en  los 
artículos  21  y  27  de  la  Constitución  de  1869. 

Del  pequeño  bosquejo  que  hemos  hecho  de  los  estudios  de  la  Fa- 
cultad de  Teología,  tal  como  se  explicaba  en  nuestras  Universidades, 
resulta  que,  si  aquí  hemos  tenido  filósofos  argumentadores,  cavilosos 
y  sofistas,  debido  á  las  causas  que  enunciadas  quedan,  ni  dicho  es- 
tudio dejó  de  participar  de  la  decadencia  de  los  demás,  ni  España  ha 
producido  ninguno  de  esos  teólogos  que  dejen  tras  de  sí  una  huella 
profunda  como  reformadores:  uno  de  los  más  notables  que  en  este 
sentido  hubo,  fué  el  desgraciado  Servet,  que,  por  motivos  anterior- 
mente dichos,  no  llegó  á  formar  escuela.  En  último  término,  los  estu- 
dios teológicos,  como  los  demás,  se  resintieron,  en  la  época  de  mayor 
apogeo  de  esta  Nación,  del  estímulo  y  saludable  concurrencia  que 
trae  consigo  la  libertad. 

Es  tal  el  enlace  que  ha  habido  durante  siglos  en  nuestras  Univer- 
sidades entre  lo  que  hoy  conocemos  como  Facultad  de  Jurisprudencia 
y  la  de  Teología,  que  la  mayor  parte  de  lo  expuesto  tiene  su  apli- 
cación al  pequeño  bosquejo  que  vamos  á  hacer  de  aquella:  hoy 
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mismo  se  conservan  sobrados  vestigios  en  el  fondo  y  en  la  for- 
ma que  atestiguan  las  analogías,  parentescos,  ó,  por  lo  menos,  la  co- 
munidad de  miras  que  durante  mucho  tiempo  han  tenido  esta  clase 
de  estudios.  Lo  que  conocemos  con  el  nombre  de  Facultad  de  Juris- 
prudencia, se  ha  formado  de  la  reunión  de  las  dos  tituladas  Cánones 
y  Leyes.  Más  tarde  se  ha  comprendido  la  necesidad  de  unir  estos  dos- 
estudios  en  uno  solo,  como  lo  han  hecho  la  Universidad  de  Sala- 
manca y  despue's  la  de  Alcalá,  cuando  se  levantó  la  prohibición  que 
había  de  que  se  explicase  en  ella  el  Derecho  Civil;  y  de  aquí  viene  la 
frase  que  aun  hoy  se  emplea  de  doctor  in  utroque,  es  decir,  en  ambos 
Derechos.  Otras  Universidades  fueron  más  lejos,  sosteniendo  que  no 
podía  ser  perfecto  jurisconsulto  el  que  no  conociese  el  Derecho  Canó- 
nico, ni  buen  canonista  el  que  careciera  de  conocimientos  de  Derecho 
Civil.  Obedeciendo  á  las  leyes  de  la  evolución,  todos  los  ramos  del  sa- 
ber pasan  por  un  estado  teológico  antes  de  llegar  al  empleo  del  mé- 
todo científico  positivo,  pero  con  esta  diferencia:  que  unos  se  adelan- 
taron en  esta  evolución  á  los  otros,  y  los  ha}^  que  no  salieron  por  com- 
pleto de  aquel  estado.  Si  á  esto  se  añaden  las  exigencias  que  lle- 
vaba consigo  la  edad  de  fe;  que  nuestras  Universidades  debieron  su 
fundación  á  los  pontífices;  que  en  aquella  época,  en  términos  genera- 
les hablando,  todo  lo  que  había  de  saber  y  de  erudición  se  hallaba  eu 
los  hombres  que  pertenecían  á  las  diferentes  jerarquías  eclesiásticas; 
y  que  las  teocracias,  ya  por  la  costumbre  de  las  lecturas  á  que  se  han 
de  dedicar  con  preferencia,  ya  por  el  espíritu  de  corporación,  ya  por 
el  imperativo  de  una  conciencia  honrada,  que  juzga  que  todo  lo  im- 
portante debe  encontrarse  en  la  Ciencia  divina,  siendo  lo  demás 
despreciables  vanidades,  cuando  no  teorías  sospechosas;  bien  se  com- 
prende que  el  Derecho  Canónico  primara  sobre  todo  otro.  Cierto  es 
que,  examinada  la  cuestión  á  fondo,  no  sería  difícil  encontrar  gran- 
des parentescos  entre  éste  y  el  romano;  pero,  al  fin,  no  era  la  misma 
cosa. 

Ya  se  ha  dicho  que  Honorio  III,  por  su  Decretal  Swper  specula, 
prohibió  terminantemente  á  la  Universidad  de  París  que  en  ella  se 
enseñ&se  el  Derecho  Civil,  entendiendo  por  este  el  Romano,  ó,  mejor 
dicho,  el  Bizantino;  porque  en  cuanto  al  Derecho  Real  ó  Nacional,  me- 
jor llamado,  especialmente  tratándose  de  la  Península,  había  varias 
razones  para  que  nadie  se  acordara. 

En  primer  lugar,  era  de  un  estudio  difícil  aquella  anarquía  que 
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existía  de  Fueros,  Cartas-pueblas,  etc.;  los  intereses  no  eran  los  mis- 
mos, y,  por  lo  tanto,  la  cooperación  general  no  podía  ejercerse  en  fa- 
vor del  Derecho  Patrio  con  igual  fuerza  que  había  de  hacerlo  una 
teocracia  jerárquicamente  organizada  con  un  jefe  á  su  cabeza.  Ade- 
más, como  se  recordará,  si  el  Derecho  Patrio  tenía  muchos  conceptos 
dignos  de  ser  tomados  en  cuenta,  en  cambio  brotaban  por  todas  par- 
tes ideas  de  libertad,  derechos  de  los  pueblos  y  democracias  que  eran 
poco  del  agrado  de  los  reyes  ni  de  las  jerarquías  eclesiásticas;  pero 
como  las  sociedades  marchan,  á  pesar  de  los  gobiernos,  no  era  posi- 
ble encerrarlas  en  estrechos  moldes,  tales  como  hubieran  bastado 
para  contenerlas  en  tiempos  anteriores.  Por  otra  parte,  el  contacto 
con  los  doctores  hebreos  y  árabes,  la  afición  á  estudiar  la  antigüe- 
dad, que  iba  desarrollándose  á  proporción  que  la  Sociedad  adelan- 
taba, hicieron  comprender  á  las  personas  eruditas  que  había  en  el 
Derecho  llamado  Romano  mucho  que  aprender;  y  como  la  mayor 
parte  del  conocido  con  tal  nombre  apenas  contenía  más  que  las  opi- 
niones de  dos  ó  tres  jurisconsultos  de  tiempo  de  la  Repiiblica,  por  ser 
todo  lo  demás  recopilaciones  de  la  época  del  Imperio,  se  encontraban 
en  él  razones  más  ó  menos  valederas  para  defender  el  poder  omnímodo 
de  los  emperadores  y  los  reyes,  y  por  lo  tanto,  una  defensa  de  su  poder 
absoluto.  No  agradó  esto  al  Clero,  y  lo  miró  cada  vez  con  mayor  pre- 
vención; y  de  ahí  la  prohibición  que  hemos  visto.  Si  en  alguna  Uni- 
versidad, como  en  la  de  Bolonia,  empezó  á  explicarse  el  Derecho  Ro- 
mano con  mucha  anterioridad  á  los  demás  Centros  de  Enseñanza  de 
Europa,  fué  debido  á  que,  por  la  situación  particular  de  Italia,  el 
Papado  transigió  allí  con  lo  que  en  otros  puntos  no  permitía,  lo  cual 
no  es  nuevo  ni  deja  de  suceder  hoy  mismo. 

La  poca  enseñanza  que  había  en  la  España  Cristiana  antes  de  la 
toma  de  Toledo,  se  daba  en  los  Monasterios,  como  ya  hemos  visto,  y, 
por  consiguiente,  sin  desechar  por  completo  el  estudio  del  Derecho 
que,  si  no  todos,  algunos  eclesiásticos  tenían  necesidad  de  conocerle, 
por  la  participación  que  con  la  aristocracia  y  el  Monarca  tomaban  en 
la  organización  del  Estado,  Sin  embargo,  como  era  natural  que  suce- 
diera, todo  lo  que  no  tenía  relación  directa  con  los  estudios  que  pu- 
diéramos llamar  teológicos,  fué  desapareciendo  poco  á  poco,  dando 
lugar  á  las  enseñanzas  del  dogma  y  la  disciplina,  de  las  Escrituras, 
de  los  Santos  Padres,  la  de  los  Decretos  de  los  Pontífices,  cuyas  co- 
lecciones recibieron  el  nombre  de  Constituciones  Apostólicas,  Código 


IBÉRICO  509 

de  las  Iglesias  Oriental,  Española,  Africana,  etc.  Él  fervor  religioso 
y  sentimiento  místico,  el  espíritu  de  dominación  que  con  tal  fuer- 
za se  desarrolla  en  el  clero,  hasta  el  punto  de  que  los  Reyes  y  las 
Cortes  tuvieran  que  tomar  las  medidas  que  indicadas  quedan; 
produjeron  el  fatal  resultado  de  que  no  se  procediera  á  la  forma- 
ción de  estas  colecciones  con  el  espíritu  de  veracidad  que  era  de  de- 
sear, ni  siempre  con  completa  buena  fe;  así  es  que,  sin  hacer  una  re- 
lación detallada  de  los  códigos  formados  por  Escolauo,  Dionisio  el 
Exiguo,  Martín  Bacarense,  etc.,  el  que  llegó  á  adquirir  mayor  cele- 
bridad, fué  el  que  se  publicó  en  el  siglo  vii  con  el  nombre  de  Isidro 
Mercator,  y  cuyo  verdadero  autor  aún  se  ignora.  Pero  cualquiera  que 
e'ste  fuese,  ya  obedeciera  á  entusiasmo  ó  inspiración  propia,  ya  man- 
dado hacer  á  propósito  por  la  Curia  Romana,  ello  es  lo  cierto  que  sólo 
parecía  escrito  para  favorecer  á  esta  y  conseguir  establecer  la  su- 
premacía del  obispo  de  Roma  sobre  los  demás,  así  como  el  derecho 
de  juzgarlos  y  la  obligación  de  apelar  á  la  Ciudad  Eterna  para  todos 
los  casos  de  importancia.  El  autor  desconocido  no  reparó  gran  cosa 
en  los  medios  para  conseguir  su  objeto,  y  no  sólo  enmendó,  suprimió 
y  adulteró  las  Decretales  de  los  Pontífices  de  las  primeras  edades, 
sino  que  inventó  otras  á  su  antojo. 

Tal  barullo,  tal  laberinto  de  textos,  que  tan  poca  confianza  podían 
inspirar,  hacían  difícil,  si  no  imposible,  su  estudio,  y  á  evitar 
este  mal  se  dirigió  la  obra  de  Graciano  titulada  Concordia  de  los  Cá- 
nones discordantes,  alcanzando  tal  importancia,  que  siguió  siendo  de 
texto  en  las  Universidades  hasta  últimos  de  la  anterior  centuria:  no 
paró  aquí,  sino  que  llegó  á  mirársela  como  ley  en  los  tribunales,  y  se 
le  consultaba  en  todos  los  casos  'dudosos  en  materias  eclesiásticas,  lo 
cual  no  priva  que  lo  que  se  ha  llamado  el  Decreto  de  Graciano  estu- 
viera lleno  de  errores  tomados  de  Mercator  y  otros. 

Como  el  poder  de  los  Papas  crecía  con  gran  rapidez,  y  como  para 
resolver  toda  cuestión  de  alguna  importancia  se  acudía  á  Roma,  las 
decisiones  papales  no  tuvieron  cuenta,  y  fué  preciso  poner  algún  or- 
den á  tal  confusión  de  documentos  incoherentes.  Por  mandato  de  un 
Pontífice  se  encargó  de  esta  ingrata  tarea  el  español  Raimundo  de 
Peñaflor,  y  este  Código,  que  se  adoptó  desde  luego  en  todas  las  Uni- 
versidades, recibió  el  nombre  de  Decretales.  Como  subsistía  la  misma 
razón  que  había  hecho  necesaria  la  compilación  de  aquellas;  como 
los  Papas  seguían  expidiendo   bulas   y  tomando    determinaciones 
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que  las  circunstancias  de  cada  día  exigieron;  Bonifacio  VIII  reunid 
una  junta  de  jurisconsultos  para  que  llevase  á  cabo  otro  Código,  que 
llevó  el  título  de  Libro  VI  de  Decretales,  lo  cual  no  faé  bastante  á  im- 
pedir que  Clemente  V,  á  principios  del  siglo  xiv,  después  de  haber 
presidido  el  Concilo  de  Yiena,  creyera  indispensable  formar  otra 
nueva  colección,  que  se  conoce  con  el  nombre  de  Clem-entinas .  De 
suerte  que.  en  el  siglo  xy  y  xvi,  la  enseñanza  del  Derecho  Canónico 
se  componía  de  cuatro  que  pudiéramos  llamar  cursos,  teniendo  cada 
uno  por  textos  las  colecciones  Decreto,  Decretales,  Sexto  y  Clementim; 
y  por  si  esto  no  bastaba,  hubo  que  añadir  más  tarde  los  cánones  de 
los  Concilios  de  Constanza,  Basilea  y  Trente,  que,  junto  con  las  de- 
ciones  pontificias,  constituyeron  lo  que  se  ha  llamado  el  Derecho 

Nuevo. 

Anteriormente  se  ha  hecho  notar  que,  lo  que  se  conoce  con  el 
nombre  de  Derecho  Romano  sería,  más  propiamente  llamado.  Derecho 
Bizantino,  t,  lo  que  es  más  aún,  los  Códigos  por  que  se  enseñaba  en 
nuestras  escuelas,  jamás  habían  estado  en  práctica  en  el  Occidente: 
las  razas  escvtas  y  germánicas  que  se  repartieron  el  imperio,  si  algo 
habían  conocido  de  la  legislación  romana,  era  el  Código  Teodosiano, 
del  cual  se  encuentran  algunos  vestigios,  como  se  ha  visto  en  otro 
lugar,  así  en  el  Breviario  de  Amiano  y  en  el  más  antiguo  y  más  no- 
table de  los  monumentos  de  aquellos  tiempos,   en   el  Fuero  Juzgo 
español,  si  bien  éste,  como  se  ha  hecho  observar,  era  mucho  más  li- 
beral Y  popular  que  la  legislación  romana.  A  proporción  que  los  tiem- 
pos d¡l  Imperio  iban  alejándose  de  los  de  la  República  y  desapare- 
ciendo esta  forma  de  gobierno  de  la  memoria  de  los  hombres,  los  em- 
peradores se  hacían  menos  tiranos  y  más  absolutos,  y  con  esto  ad- 
quirían esa  facilidad,  propia  de  estos  gobiernos,  de  legislar.  Y  esto 
se  verificó  con  el  imperio  de  Oriente,  después  de  haber  desaparecido 
el  del  Oeste.  Cuando  Justiniano  ordenó  fundar  sus  célebres  Compila- 
ciones, alteradas,  modificadas  y  adulteradas,  vinieron  á  constituir 
una  refundición  de  toda  la  jurisprudencia  romana. 

Más  de  una  vez  se  ha  hecho  notar  la  influencia  que  tiene  el  azar, 
ó  sea  causas  independientes  de  la  voluntad  del  hombre,  en  el  porve- 
nir de  los  pueblos,  de  la  Sociedad  civilizada  y  aun  de  los  sistemas 
solares  que  vagan  por  la  infinidad  del  espacio.  Y  esto  tuvo  lugar 
ahora,  porque,  coincidiendo  propiamente  la  compilación  mandada 
hacer  por  Justiniano  con  la  reconquista  de  Italia  por  este  mismo 
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emperador,  ordenó  por  la  sanción  prag-mática  se  observaran  en  la  Itá- 
lica Península  las  leyes  que  componían  tal  recopilación;  y  tales  raí- 
ces echó  allí,  que  jamás  desapareció  de  ella,  viniendo  á  darle  nueva 
fuerza  el  descubrimiento  en  la  ciudad  de  Amali  de  su  antiguo  Códice 
de  los  Pandectas.  El  empeño  de  Carlo-Magno  de  reconstituir  el  Im- 
perio de  Occidente,  la  influencia  que  ejerció  en  Italia  despue's  de  ha- 
ber vencido  á  los  lombardos  y  declarado  rey  de  Roma,  hizo  que  aque- 
lla legislación  pasara  de  este  último  país  á  Francia,  Alemania,  etc.,  y, 
por  último,  á  España. 

En  un  principio,  el  estudio  de  lo  que  llamaban  el  Derecho  Civil, 
sólo  fué  enseñado  privadamente  en  las  escuelas  monásticas  y  clerica- 
les, ateniéndose  álos  pocos  é  incompletos  manuscritos  que  se  conser- 
vaban; y  esto,  añadido  al  poco  cariño  que  tenía  el  clero  al  Derecho 
Romano,  dio  por  resultado  que  el  estudio,  no  sólo  fuera  incompleto, 
sino  que  concluyera  por  desaparecer.  Al  formarse  las  Universida- 
des entró  en  una  nueva  evolución,  y  brilló  primero,  y  con  más  es- 
plendor que  en  ninguna  otra,  en  la  de  Bolonia,  donde  los  céle- 
bres Peppo  é  Inercio  se  esforzaron  en  aclarar  los  textos  é  interpre- 
tarlos, no  tardando  en  imitarla  las  demás  ciudades  de  Italia,  del  Me- 
diodía de  Francia  y  las  de  España.  Como  sucede  en  toda  nación  ó  so- 
ciedad que  se  queda  rezagada  á  otros  países  ó  á  otras  épocas,  lo  pri- 
mero de  que  se  ocupan  los  hombres  es  de  la  erudición,  de  conocer 
aquello  que  quieren  imitar,  y,  en  su  consecuencia, abundáronlos  glo- 
sadores, comentadores,  etc.  En  esta  primera  exploración,  Italia  tuvo 
la  bandera  más  alta  que  ninguno  de  los  otros  países,  sostenida  con 
brillantez  por  los  Nicolini,  Policiano  y  otros  varios.  No  tardaron  en 
ser  émulos  de  estas  celebridades  los  franceses  Acurecio,  Pithon  y 
Cuyacio,  y  en  España  Antonio  Agustín,  Covarrubias,  Altamirano, 
Navarro,  Suarez  Mendoza,  Fernández  Retes  y  otros,  los  cuales  criti- 
caron con  energía  y  conocimiento  de  causa  lo  absurdo  de  los  métodos 
de  enseñanza.  La  Escolástica  estaba  en  toda  su  fuerza,  y  sus  traba- 
jos, sin  dejar  de  ser  útiles,  estuvieron  muy  distantes  de  alcanzar  el 
éxito  que  merecían. 

No  tenemos  por  qué  ocuparnos  aquí  de  los  progresos  que  hacía  la 
legislación  patria,  en  los  cuales,  si  es  verdad  que  reinaba  una  gran- 
dísima anarquía,  no  se  habrá  olvidado  cuál  era  el  espíritu  demo- 
crático y  popular  que  los  informaba,  y  de  qué  manera  aquéllos 
fieros  procuradores  y  personeros  procuraban  asegurar  el  derecho  de 
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los  pueblos  y  limitar  el  de  los  reyes.  Como  las  monarquías  cristianas 
iban  descendiendo  en  poder  y  seguridad  tanto  como  el  poder  musul- 
mán decaía,  y  nuestras  Universidades  progresaban  á  la  par  que  la 
hacía  el  gobierno  representativo,  resultó  de  esto  un  fenómeno,  no  sin 
ejemplo  en  la  historia  de  otros  países,  pero  tal  vez  con  más  fuerza 
aquí  que  en  ningún  otro:  en  aquéllas  se  explicaba  el  Derecho  Ro- 
mano ó  Bizantino,  que  era  mirado  entonces  como  el  sumo  de  la  Cien- 
cia, mientras  que  en  las  Cortes  se  desenvolvía  al  mismo  tiempo  el 
Derecho  patrio  con  una  fuerte  tendencia  democrática  y  popular.  La 
situación  era  completamente  distinta  de  lo  que  había  pasado  en 
Roma  en  tiempo  del  Imperio;  allí,  sólo  el  Emperador  era  el  que  tenía 
facultad  de  legislar,  y  recogiendo  todo  lo  que  Roma  había  dejado, 
lo  mismo  respecto  á  leyes  que  á  lo  que  entendían  ser  fundamento  del 
Derecho,  encargaba  á  jurisconsultos  que  hicieran  aquellas  recopila- 
ciones; aquí,  eran  los  pueblos,  por  medio  de  sus  representantes,  los 
que  legislaban  con  arreglo  á  las  necesidades  de  cada  época.  De  suerte 
que,  con  menos  aparato  y  escolástica  que  en  las  Universidades,  con 
menos  ciencia,  si  se  quiere,  la  legislación  patria  obedecía  más  al  sen- 
tido práctico,  y  bien  puede  asegurarse  que  el  escolar  más  aprove- 
chado, al  abandonar  la  Universidad  después  de  un  número  no  corto 
de  años,  no  conocía  bien  ni  mal  las  leyes  y  fueros  del  país,  ni  tenía 
la  menor  idea  cómo  habían  de  fallar  en  las  contiendas  que  uno  y  otro 
día  se  presentarían  á  solución,  y  que,  naturalmente,  se  referían  todas 
á  una  Sociedad,  cuj^a  manera  de  ser,  cuya  propiedad,  cuyos  senti- 
mientos, cuya  marcha  progresiva,  en  fin,  eran  completamente  distintas 
de  lo  que  había  sido  el  pueblo  romano.  Véase  lo  que  sobre  el  particu- 
lar decía  el  célebre  escritor  D.  Pablo  de  Mora  y  Joraba:  «Casi  todo  el 
calor  de  las  Universidades  y  de  los  autores  prácticos  se  emplea  en 
conciliar  los  textos  civiles  que  parecen  contrarios  entre  sí,  á  que  lla- 
man vulgarmente  antinomias.  Todo  lo  que  se  escribe  no  tiene  otro 
principal  objeto  que  buscar  conciliaciones  á  dichas  leyes;  de  suerte, 
que  es  respetado  por  mejor  jurisconsulto  el  que  sobresale  en  esta  ha- 
bilidad, ponderando  con  indecibles  elogios  á  los  que,  á  fuerza  de  su 
ingenio  ó  de  la  casualidad,  encuentran  algún  modo  sutil  de  combinar 
dos  leyes,  que,  al  parecer,  eran  irreconciliables.  Este  es  el  estudio 
del  Derecho  Civil,  y  este  es  también  el  método  que  observan  los  prác- 
ticos tractistas,  aunque  no  con  tanto  escrúpulo  y  prodigalidad  como 
los  civilistas  puros...  Consigúese  de  este  ejercicio  que  todo  punto  se 
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reduce  á  cuestión,  y  que  no  haya  caso,  por  sencillo  que  sea,  que  no 
se  meta  en  disputa  hallando  textos  para  todo...  Y  de  aquí  el  motivo  de 
arderse  en  pleitos  y  cuestiones  todo  aquel  pueblo  que  se  gobierna  por 
el  Derecho  Civil,  6  que,  al  menos,  lo  tiene  admitido  y  tolerado  en  sus 
tribunales.» 

A  la  consideración  del  lector  dejamos  si  hoy  mismo  tienen  apli- 
cación muchas  de  las  palabras  del  Doctor  Mora. 

Aún  más  que  el  interés  de  los  reyes,  estaba  la  vanidad,  la  rutina  y 
altanero  pedantismo  de  las  Universidades,  que  miraban  todos  aquellos 
fueros  y  leyes  tan  distintos  en  España,  pero  con  una  tendencia  co- 
mún y  como  una  cosa  baladí,  de  la  cual  no  podían  ocuparse  los  docto- 
res, que  consideraban  como  una  blasfemia  y  una  herejía  científica  el 
que  nadie  osara  compararlo  con  el  de  aquella  Ciencia  que  ellos  profe- 
saban. No  era  esto  lo  peor,  sino  que  los  hombres  que  ocupaban  los 
primeros  puestos  en  lo  que  pudiera  llamarse  la  magistratura,  eran  dis- 
cípulos de  las  Universidades,  y  para  fallar  las  cuestiones  que  ante 
ellos  se  presentaban,  es  decir,  para  resolver  sobre  la  propiedad,  la 
vida  y  la  honra  de  sus  conciudadanos,  lo  hacían  con  arreglo  á  sus  es- 
tudios universitarios,  que  ninguna  aplicación  tenían,  y,  por  consi- 
guiente, á  su  capricho .  Hartos  vestigios  quedan  aún  en  nuestros  Tri- 
bunales de  aquellos  tiempos,  y  las  personas,  entonces  como  ahora, 
por  condiciones  inherentes  á  la  vanidad  y  descuido  humano,  se  cui- 
daban y  se  cuidan  poco  de  estos  absurdos  y  anomalías,  que  tan  de 
cerca  les  interesa,  pero  que  son  menos  brillantes  y  ruidosas  que  otras 
de  no  menor  importancia. 

Importa  saber,  ó  dar  siquiera  una  idea  muy  ligera,  lo  que  eran  es- 
tas leyes  de  Justiuiauo,  que  constituían  el  estudio  de  la  Jurispruden- 
cia y  que  aun  hoy  forman  parte  de  la  Facultad  de  Derecho.  Ninguno 
de  los  que  á  esta  profesión  se  dedican,  ignoran  que  los  libros  manda- 
dos publicar  por  aquél  fueron  el  Código,  las  Palidecías  ó  Digesto, 
y  la  Instituta.  Comprendía  el  primero,  en  sus  doce  libros,  las  leyes 
del  Imperio  en  todos  sus  ramos;  pero  como  tres  de  ellos  trataban  del 
Derecho  público  y  no  convenía  á  los  dominadores  de  Italia  que  la  ju- 
ventud se  empapara  en  ninguna  de  las  ideas  en  ellos  contenidas, 
quedó  la  enseñanza  reducida  á  los  otros  nueve.  El  segundo,  ó  sea  las 
Pandectas  ó  Dígesto,  que  desde  el  tiempo  de  los  glosadores  se  dividie- 
ron en  tres  tomos,  titulados,  el  primero  Dígesto  Viejo,  el  segundo 
Inforciada  y  el  tercero.   Digesto  Nuevo,  se  ocupaban  de  la  Juris- 
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prudencia  sacada  de  los  más  notables  jurisconsultos  y  de  las  de- 
cisiones imperiales;  y  el  tercero,  la  Instituta^  de  los  fundamentos  del 
Derecho.  Ya  al  tratar  del  desenvolvimiento  de  la  legislación  española, 
se  ha  expuesto  cuál  era  el  origen  de  lo  que  llamamos  fundamentos  del 
Derecho,  y  de  qué  manera  los  jurisconsultos  hicieron,  respecto  de 
esto,  lo  que  los  filósofos  habían  intentado  con  relación  á  las  cuestio- 
nes metafísicas. 

Saldría  fuera  de  nuestro  propósito,  y  es  inútil  además,  por  ser  bien 
conocido,  el  apuntar  aquí  las  asignaturas  en  que  esta.ba  dividida  la 
enseñanza  del  Derecho  seguida  en  nuestras  Universidades  desde  el 
siglo  XVI  hasta  fines  del  xviii.  Las  materias  no  escaseaban,  ni  tam- 
poco la  duración  de  la  carrera;  pero  como  los  escolares  no  tenían 
obligación  más  que  de  asistir  á  una  ó  dos  cátedras  al  día,  claro  está 
que  se  fatigaban  poco  en  aprender  todo  aquel  fárrago,  y  á  la  manera 
de  mucho  enseñar  oponían  ellos  la  de  poco  asistir;  unos  cuantos  tí- 
tulos ó  capítulos  aprendidos  en  verdad,  les  servía  para  darles  brillo 
aparente.  Por  lo  demás,  si  habían  de  seguir  todos  los  estudios  que  se 
exigían,  necesitaban  asistir,  por  lo  menos,  diez  y  seis  años  á  la  Uni- 
versidad, lo  cual  era  pura  y  simplemente  imposible  para  casi  todos, 
excepto  aquéllos  que  entraban  en  los  Colegios  de  que  hemos  ha- 
blado. 

Como  la  necesidad  se  impone,  aunque  en  las  Universidades  y  cen- 
tros de  instrucción  no  se  estudiaba  más  que  el  Derecho  Romano,  y 
en  algunas  de  ellas  sólo  el  Canónico,  en  la  enseñanza  privada  y  en 
las  pasantías  se  daban  lecciones  de  las  leyes  españolas  ó  Derecho 
Patrio.  En  el  lugar  oportuno  se  ha  hablado  de  los  esfuerzos  hechos 
por  Fernando  el  Santo,  Alfonso  el  Sabio,  Alfonso  XI,  los  Reyes  Cató- 
licos y  los  de  las  dinastías  Austríaca  y  Borbónica,  para  dar  unidad 
de  legislación  á  todos  los  pueblos  que  constituían  la  Monarquía  espa- 
ñola.'El  primero,  en  su  famosa  ley  Código  de  las  Partidas,  ya  para 
agradar  á  la  corte  romana,  ya  por  un  espíritu  que  le  parecía  más 
científico  y  armónico,  ya  por  obedecer  á  la  inspiración  del  ravino,  que 
tanta  parte  tomó  en  la  redacción  de  aquel  célebre  monumento;  calcó 
aquella  obra  en  el  Derecho  Romano,  haciendo  un  grave  daño,  cau- 
sando gran  perjuicio  al  progreso  de  las  libertades  patrias,  y  atribu- 
yendo á  los  Reyes  y  á  la  Curia  Romana  lo  que  distaba  mucho  de  co- 
rresponder al  espíritu  que  había  informado  la  legislación  española. 

A  pesar  de  estos  pasos  dados  en  favor  de  la  unidad  de  legislación. 
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de  la  necesidad  que  por  todas  partes  se  imponía  y  de  los  esfuerzos 
•del  Gobierno,  así  siguieron  las  cosas  en  las  Universidades  y  en  los 
tribunales,  dando  lugar  á  que  el  "Consejo,  después  de  dos  siglos  de 
resistencia  de  los  Centros  de  Enseñanza,  acordara  en  1713  de  que  no 
se  sustanciasen  nuestros  pleitos  en  los  Tribunales,  valiéndose  de  li- 
bros y  autores  extranjeros,  en  muchos  de  los  cuales  se  cree  que  debe 
darse  más  importancia,  maj^or  estimación  á  las  leyes  civiles  y  ca- 
nónicas que  á  las  del  Reino,  lista  exhortación  del  Consejo  se  estrelló 
contra  la  resistencia  pasiva  de  nuestras  Universidades,  y  tuvo  nece- 
sidad de  insistir  en  1741  en  el  siguiente  auto  acordado:  «Los  diferen- 
tes tiempos,  y  en  especial  desde  1713,  se  ha  tratado,  así  por  órdenes 
de  S.  M.,  como  del  Consejo,  en  razón  de  que  en  las  Escuelas  de  las 
Universidades  ma^-ores  de  España,  y  también  en  las  menores,  en 
lugar  del  Derecho  de  los  Romanos  se  establezca  la  lectura  y  explica- 
ción de  las  Leyes  Reales,  asignando  cátedra  en  que  precisamente  se 
hubiera  de  citar  el  Derecho  Patrio,  pues  por  él,  y  no  por  el  de  Roma- 
nos, debe  sustanciarse  los  pleitos;  y  considerando  el  Consejo  la  suma 
utilidad  que  produciría  en  la  juventud  aplicada  al  estudio  de  los  Cá- 
nones y  leyes,  se  dicte  y  explique  también,  sin  faltar  al  estatuto  y 
asignaturas  de  sus  cátedras  los  que  las  regenten,  el  Derecho  Real, 
exponiendo  las  leyes  patrias  pertenecientes  al  título,  materia  ó  pá- 
rrafo de  la  lectura  diaria,  tanto  las  concordantes  como  las  contrarias, 
modificativas  ó  derogativas;  ha  resuelto  ahora  que  los  catedráticos  y 
los  profesores  de  ambos  Derechos  tengan  cuidado  de  leer,  con  el  De- 
recho de  los  Romanos,  las  leyes  del  Reino  correspondientes  á  la  ma- 
teria que  expliquen.  Lo  que  se  haga  saber  á  todos.» 

Ahora,  como  se  ve,  el  Consejo  no  exhortaba:  mandaba,  invocaba 
el  nombre  del  Rey,  que  tal  fuerza  tenía  entonces.  Todo  inútil:  las 
Universidades,  ó  no  contestaron  ni  hicieron  nada  de  lo  que  se  les 
ordenaba,  ó  hicieron  lo  -primero,  diciendo  que  los  estatutos  y  la 
voluntad  del  fundador  se  oponían  á  tales  innovaciones.  Nueve  años 
después  de  este  auto  acordado,  decía  el  marqués  de  la  Ensenada 
en  su  representación  á  Fernando  VI:  «La  Jurisprudencia  que  se 
estudia  en  las  aulas,  es  poco  ó  nada  conducente  en  su  práctica; 
porque,  fundándose  esta  en  las  leyes  del  Reino,  no  tienen  cátedra 
alguna  en  que  se  enseñe;  de  que  resulta  que  jueces  y  abogados, 
después  de  muchos  años  de  Universidad,  entran  casi  á  ciegas  en  el 
ejercicio  de  su  ministerio,  obligados  á  estudiar  por  partes  y  sin  orden 
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los  puntos  que  diariamente  ocurren.  En  las  cátedras  de  las  Univer- 
sidades no  se  lee  por  otro  texto  que  el  Códice,  Digesto  y  Volumen,  que 
sólo  tratan  del  Derecho  Romano,  Siendo  útiles  solamente  para  justicia. 
del  Reino  los  de  Instituta,  porque  es  un  compendio  del  Derecho  coq 
elementos  adaptables  á  nuestras  leyes,  habiendo  el  célebre  Antonia 
Pe'rez  formado  una  con  el  fin  de  cortar  el  tiempo  de  su  estudio.  En 
lugar  de  las  del  Códice,  Digesto  y  Volumen,  se  pueden  subrogar  las  del 
Derecho  Real  con  su  Instituta  Práctica,  reduciendo  á  un  tomo  los  tres 
de  la  Recopilación,  respecto  de  que  hay  muchas  leyes  revocadaSj 
otras  que  no  están  en  uso  ni  son  al  caso  en  nuestros  días,  otras  com- 
plicadas y  otras  que,  por  dudosas,  es  menester  que  se  aclaren.  Del 
modo  propuesto,  en  dos  años  de  Instituía  Práctica  se  hallaría  cual- 
quier cursante  de  medianos  talentos  con  suficiente  principios  y  luces 
para  seguir  la  carrera  de  Tribunales,  con  más  seguridad  que  ahora 
con  treinta  años.  En  España  no  se  sabe  el  Derecho  Público,  que  es  el 
fundamento  de  todas  las  leyes,  y  para  su  enseñanza  se  podría  formar 
otra  Instituta,  si  no  bastase  el  Compendio  de  Antonio  Pérez;  y  para 
el  Derecho  Canónico,  se  habría  de  establecer  nuevo  método  sobre  los 
fundamentos  de  la  Disciplina  Eclesiástica  antigua  y  Concilios  gene- 
rales y  nacionales,  pues  la  ignorancia  que  hay  en  esto  ha  hecho  y 
hace  mucho  daño  al  Estado  y  á  la  Real  Hacienda.» 

Sucedió  con  la  Facultad  de  Jurisprudencia  algo  análogo  de  lo 
expuesto  respecto  á  las  de  Filosofía  y  Teología:  los  hombres  más 
ilustrados  que  no  pertenecían  á  los  Centros  oficiales  de  Enseñan- 
za; y  los  que  pudiéramos  llamar  los  políticos  de  aquel  tiempo, 
clamaban  un  día  y  otro  día,  como  lo  hicieron  Macanáz,  Campillo^ 
Asso,  Mora  y  Jaraba,  Castro,  Manuel,  Cortes  Mayans,  Burriel,  Cam- 
pomanes,  Floridablanca  y  otros,  para  que  se  modificase  el  absurdo 
método  de  enseñanza,  mientras  que  aquellos  Centros,  al  parecer  de 
ilustración  y  de  ciencia,  y  que  por  esto  se  creería  que  se  ponían  á  la 
cabeza  de  las  ideas  reformadoras  y  progresivas,  resistían,  por  el  con- 
trario, á  toda  reforma,  y  eran  inútiles  para  ellos  las  reglas  de  buen 
sentido  y  los  ejemplos  que  daban  otras  naciones  de  Europa.  El  primer 
síntoma  de  victoria  para  los  reformadores,  fué  el  de  que  las  Univer- 
sidades no  se  mostraron  compactas  ni  igualmente  recalcitrantes; 
si  la  de  Salamanca  resistía  tenazmente,  la  de  Alcalá  indicaba  eu 
su  informe  la  necesidad  de  nuevas  reformas,  y  la  de  Granada  iba 
más  adelante,  planteando  algunas  de  ellas.  Al  fin,  los  vientos  re- 


IBÉRICO  517 

formadores  que,  salvando  los  Pirineos,  venían  á  ejercer  su  bciK^fica 
influencia  en  España,  y,  sobre  todo,  la  cuestión  puramente  política 
con  motivo  de  la  lucha  encarnizada  entre  regalistas  y  ultramontanos, 
lucha  abundante  en  escándalos,  hicieron  que  la  reforma  se  verificara, 
aunque  no  completa,  por  lo  menos  en  los  libros  de  texto,  como  Vin- 
nio,  Heynecio,  Galtier,  Boerdá,  Agustín  Pérez,  Torres,  García  Tole- 
dano, Mayanes,  Agustín,  Cironio  y  otros  varios.  El  célebre  Macanáz, 
que  puede  decirse  fué  el  primer  campeón  del  Regalismo,  sucumbió 
en  la  lucha;  pero,  ¿qué  importa?  aquellos  triunfaron  por  completo, 
como  lo  ha  patentizado  el  expediente  del  Obispo  de  Cuenca  y  los  Con- 
cordatos de  1737  y  1793.  Y  no  puede  decirse  hasta  dónde  hubiera 
llevado  el  Regalismo  sus  consecuencias,  si  los  reformadores  del  siglo 
pasado  no  se  hubieran  reaccionado  y  llenado  de  temor  ante  los  pri- 
meros albores  de  la  Revolución  Francesa.  Por  último,  Tino  el  plan  de 
estudios  de  1807  á  reformar  el  de  la  Jurisprudencia:  la  guerra  de  la 
Independencia,  la  poca  duración  del  sistema  liberal  de  1820,  la  mar- 
cha reaccionaria  y  asustadiza  del  Gobierno,  iniciada  en  1814  y  acen- 
tuada con  tanta  persistencia  como  crueldad  el  año  1823,  hicieron  que 
aquel  plan  no  diera  todos  sus  resultados.  En  el  de  1824  se  ve  en  cada 
palabra  el  objetivo  de  sus  autores,  dirigido  á  apartar  á  los  escolares 
de  todo  lo  que  tuviese  el  menor  contacto  con  las  ideas  modernas,  y, 
por  consiguiente,  suprimiendo  todas  aquellas  asignaturas  que  pu- 
diesen parecerles  peligrosas,  como  asimismo  la  parte  histórica  que 
inspirara  á  la  juventud  amor  á  la  libertad,  que  tanto  se  temía,  po- 
niendo particular  atención  á  aminorar  en  lo  posible  ó  suprimir  la 
filosófica  que  pudiera  llevarles  á  plantear  cuestiones  poco  hetero- 
doxas, así  en  política  como  en  religión. 

Como  era  natural  que  sucediera,  en  el  plan  de  1836  se  daba  tanta 
importancia  á  la  parte  filosófica  y  al  Derecho  Político  como  en  los  ar- 
reglos anteriores  se  había  querido  rebajarlos;  y  se  disminuía  ó  repri- 
mía tanto  el  estudio  del  Derecho  Canónico  como  antes  se  había  en- 
salzado. La  época  de  la  Guerra  civil  no  era  muy  á  propósito  para  im- 
plantar reformas  en  el  plan  de  estudios;  así  es  que  las  cosas  siguie- 
ron en  tal  estado  hasta  1845,  que,  entre  otras,  se  introdujo  la  de  re- 
bajar el  número  de  años  de  la  carrera. 

No  es  congruente  á  nuestro  objeto  entrar  en  más  detalles  sobre  el 
particular;  después  de  todo,  el  principal  de  esta  ligera  reseña  que 
viene  haciéndose  relativa  á  la  marcha  de  la  enseñanza  pública  en 
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nuestro  país,  íntimamente  ligada  con  la  dirección  intelectual  que- 
ha  seguido  la  familia  española,  tiene  por  principal  objeto  el  presentar 
el  mayor  número  de  datos  posible  para  poder  apreciar  con  rectitud 
las  causas  que  han  podido  influir  en  la  grandeza  y  decadencia,  en  los 
esplendores  y  deficiencias  de  la  parte  que  ha  tomado  España  en  la 
marcha  del  progreso,  y  de  su  contingente,  pequeño  ó  grande,  que  ha 
aportado  á  la  moderna  civilización. 

Necesario  era,  además,  hacer,  tan  sumariamente  como  fuera  posi- 
ble, el  proceso  de  nuestra  pública  enseñanza  en  todos  sus  ramos  para 
comprender  bien  lo  que  aún  hay  de  vestigio  de  lo  pasado  y  rutina  en 
nuestras  Universidades,  y  poder  indicar  de  esta  suerte  las  reformas 
que  reclaman,  si,  por  una  parte,  han  de  colocarse  á  la  altura  de  otras 
naciones  más  adelantadas,  y,  por  la  otra,  corresponder  á  intere- 
ses primordiales  del  Estado  y  la  Patria,  habida  cuenta  de  necesida- 
des de  otro  orden  que  las  fatalidades  de  nuestra  historia  han  im- 
puesto y  que,  dados  los  tiempos  que  corremos,  urge  desarraigar  con 
paso  mesurado;  que  no  se  borrran  prejuicios  y  preocupaciones,  vani- 
dades y  privilegios  en  un  sólo  día;  pero,  con  una  gran  firmeza  y  cons- 
tancia, que  tampoco  es  posible  de  otra  manera,  y  con  temores  mongi- 
les,  seguir  en  el  camino  de  otros  países  que  tanto  se  nos  han  adelan- 
tado en  el  del  progreso. 

Los  efectos  de  la  vanidad,  de  la  rutina  y  de  otra  clase  de  intereses- 
que  han  tratado  de  patentizarse  en  las  reflexiones  que  anteceden,  j 
que  han  colocado  tan  repetidas  veces  á  nuestros  Centros  de  Ense- 
ñanza muy  detrás  de  lo  que  la  cultura  general  de  Europa  exigía  y  lo 
que  los  hombres  más  ilustrados  demandaban;  los  embrollos  de  tantas 
leyes,  decretos,  circulares,  ordenamientos,  etc.,  que  tan  difícil  hacen 
la  defensa  del  derecho  de  cada  uno  como  útiles  eran  para  defender  el 
pro  y  el  contra  de  todas  las  cosas,  y  poder  rebuscar  en  cada  mo- 
mento dado,  enfrente  de  leyes  que  afirmen,  otras  tantas  que  nieguen; 
el  hábito  ó  costumbre  de  dar  una  importancia  decisiva  á  todo  lo  que 
es  formal,  á  lo  aparatoso,  sacrificando  el  fondo  á  la  forma,  la  jus- 
ticia y  el  derecho  á  complicados  procedimientos;  no  sólo  han  dejado 
grandes  vestigios  de  lo  pasado,  sino  que  aún  existen  en  abundancia, 
y  reclaman  urgentes  reformas  si  hemos  de  vivir  en  la  vida  de  pue- 
blos libres. 

El  espíritu  sobradamente  conservador  y  aun  reaccionario  que  do- 
mina  en  varias  de  nuestras  Universidades,  y  esa  especie  de  repug- 
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nancia,  real  ó  aparente,  de  tomar  parte  en  la  política  reformadora  y 
progresiva,  es,  como  acaba  de  verse,  antiguo;  y  no  debe  perderse  de 
vista  que  los  políticos  y  los  doctores  fueron,  en  términos  generales, 
los  que  trabajaron  las  reformas  útiles  contra  la  tenaz  resistencia  de 
aquellos  que  se  creían  los  únicos  poseedores  de  la  humana  sabidu- 
ría. En  esto,  como  en  todo,  el  buen  sentido  y  el  concurso  de  los  más 
acostumbra  á  acertar  contra  los  prejuicios  de  los  que  á  sí  mismos  se 
apellidan  doctos. 

Por  lo  que  ya  conocemos,  y  por  lo  que  aún  resta,  quedará  fuera 
de  toda  duda  y  plenamente  comprobado  que  las  castas,  razas  y  pri- 
vilegios concluyen  siempre  por  llevar  la  Nación  á  una  gran  deca- 
dencia; mientras  que  las  democracias,  en  la  acepción  científica  de  la 
palabra,  con  sus  perturbaciones,  sus  impresiones,  sus  aciertos  y  des- 
aciertos, por  el  contrario,  remedian  todos  los  males  que  las  diferentes 
clases  de  despotismo  acarrean  á  la  Patria. 


XXIV 


Ya  por  el  estado  de  atraso  de  los  antiguos  habitantes  de  la  Penín- 
sula, ya  porque  la  conquista  romana  y  la  civilización  aquí  implantada, 
á  consecuencia  de  ella,  hubiera  borrado  todo  rastro  de  cultura  de  los 
vencidos,  es  lo  positivo  que  la  occidental  Península  no  fué,  en  los 
tiempos  históricos  ni  en  sus  inmediatos,  un  foco  intelectual  del  cual 
partieran  las  luces,  difundiéndose  por  todas  partes,  como  sucedió  en 
la  índica  y  la  Helénica.  Los  conocimientos  que  más  ó  menos  ha- 
bían de  contribuir,  como  factores,  al  moderno  adelanto,  fueron  plan- 
tas exóticas  que  no  alcanzaron  aquí  ni  mayor  ni  menor  desarrollo,  sin 
diferenciarse  en  esto  de  los  otros  países  de  Europa.  Debía  verificarse 
lo  mismo,  por  lo  tanto,  con  las  ciencias  medicales,  al  menos  tomadas 
ya  en  cierto  punto  de  regularidad  y  desarrollo;  y  decimos  esto  últi- 
mo, porque,  si  es  verdad  innegable  que  el  origen  de  todos  los  conoci- 
mientos se  pierde  allá  en  las  oscuridades  de  los  tiempos  prehistóricos; 
si,  probablemente,  habría  que  buscarlo  en  las  necesidades  que  los 
hombres  y  las  colectividades  han  ido  sucesivamente  sintiendo,  aquellos 
primeros  albores  de  estos  conocimientos  que  tal  grado  de  esplendor 
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han  alcanzado  hoy  y  en  tantos  ramos  se  han  dividido,  apenas  puede 
contárseles  como  un  término  de  la  progresión  en  el  desenvolvimiento 
de  las  ciencias.  Pero  si  esta  ley  es  general,  su  aplicación  más  sa- 
liente la  encontraremos  en  lo  que  á  la  Medicina  se  refiere,  enten- 
diendo por  tal  lo  que  su  sentido  etimológico  expresa,  ó  lo  que  la  pala- 
bra, de  origen  sánscrito,  por  medio  del  latín  indica:  la  manera  de  res- 
tablecer la  salud  ó  de  conservarla.  Siendo  más  que  probable,  seguro, 
que  los  primeros  hombres  que  sintieron  dolencias  trataran  de  buscar 
el  remedio  ó  el  alivio  á  su  malestar,  bien  puede  afirmarse  que  el  ori- 
gen del  arte  ó  ciencia  de  curar,  no  sólo  tuvo  sus  primeros  albores  allá 
con  los  primitivos  hombres  de  las  cavernas,  sino  que  hay  que  buscarlo 
en  los  animales  inferiores  en  la  escala  que  guardan  con  el  hombre 
el  parentesco  animal.  Y  si  esto,  al  fin,  no  pasa  de  la  categoría  de  hi- 
pótesis, y  aun  pudiera  creerse  juegos  de  la  imaginación,  hay  que 
convenir  que  se  ve  diariamente  confirmada  en  todos  aquellos  que  por 
su  grado  de  domesticidad  más  conocemos.  El  instinto  de  conserva- 
ción, la  molestia  del  dolor  y  sufrimiento,  no  pocas  veces  el  centinela 
del  gusto,  inspiran  en  todos  los  seres  vivientes  el  deseo  de  buscar  lo 
que  creen  puede  aminorar  su  sufrimiento. 

Ya  en  un  grado  mayor  de  civilización  ó  de  cultura,  la  Medicina 
pasó,  como  todas  las  ciencias  y  aun  más  que  ellas,  por  el  estado  teo- 
lógico. Decimos  más  que  ellas,  porque  era  natural  que,  cuando  el 
hombre  creyó  en  seres  superiores,  de  los  cuales  dependía  su  manera 
de  ser  y  de  vivir,  y  contra  los  que  su  voluntad  era  impotente,  tratara 
de  hacérselos  propicios;  y  ya  porque  creyera  que  las  enfermedades 
eran  un  castigo  que  venía  de  las  alturas,  y  procurara  hacerse  per- 
donar agravios  que  suponía  hechos  y  que  tan  dura  penitencia  la  aca- 
rreaban; ya  que  considerase  que  ella  sola  podía  remediar  el  mal  cu- 
yas consecuencias  sentía;  todo  conducía,  de  consuno,  á  que  el  prin- 
cipal, si  no  el  único  remedio,  lo  buscase  en  las  potencias  misteriosas; 
ó  si,  por  acaso  existían  personas  que  se  titularan  intermediarias 
entre  esos  espíritus  y  el  hombre,  á  ellos  habría  de  acudir  para,  sir- 
viéndoles de  recomendación  eficaz,  obtener  el  alivio  que  con  tal  ne- 
cesidad demandaba;  y  de  aquí  que,  en  todas  las  antiguas  civilizacio- 
nes, como  la  de  la  India  y  la  del  Egipto,  y,  como  luego  se  verá,  en  la 
misma  Grecia,  la  Medicina  estuviese  vinculada  en  las  castas  ú  orga- 
nizaciones sacerdotales.  Si  lo  dicho  atestiguan  hoy  los  datos  históri- 
cos, confirmado  y  comprobado  está  por  lo  que  actualmente  se  verifica. 
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En  las  sociedades  más  atrasadas  abundaron,  y  en  las  que  ocupan  el 
primer  puesto  en  la  marcha  del  progreso  no  escasean,  personas  que 
cifran  su  esperanza  principal  en  los  favores  que  la  Providencia  pueda 
dispensarles  por  medio  de  sus  intermediarios  y  á  consecuencia  de 
ofrendas,  penitencias  y  ruegos;  y  apenas  habrá  una  familia  de  las 
que  viven  en  la  sociedad  culta,  donde  no  se  encuentre  alg-uua  mujer 
que  vista  de  esta  ó  de  la  otra  manera,  que  haga  estos  ó  los  otros  ac- 
tos de  piedad  durante  un  tiempo  determinado,  que  no  se  desprenda  de 
intereses  más  ó  menos  grandes,  en  cumplimiento  de  una  promesa  he- 
cha con  ocasión  de  haber  sido  salvadas  de  enfermedades  ó  peligros 
inminentes,  ellas  ú  otra  persona  de  su  afección.  Dichas  ofertas  ó  pro- 
mesas, rigurosamente  cumplidas,  son  una  especie  de  contrato  bilate- 
ral, porque  han  sido  hechas  condicionalmente:  que  por  una  de  las 
partes  el  contrato  se  cumple,  los  hechos  lo  demuestran;  en  cuanto  á 
que  el  éxito  deseado  se  haya  obtenido  por  la  donación  de  la  omnipo- 
tente parte  contratante,  no  tenemos  bastantes  datos  históricos  para 
poder  afirmarlo  de  una  manera  irrefutable;  pero,  ¿qué  importa?  asi  lo 
creen  esas  almas  dotadas  de  gran  sentimiento,  y  no  debe  sernos  per- 
mitido quitar  esas  ilusiones,  caso  de  serlas,  que,  después  de  todo,  no 
prestaríamos  un  gran  servicio  á  un  amigo  con  afirmarle  que  el  man- 
jar que  más  le  agrada,  y  con  el  cual  se  propone  dar  completa  satis- 
facción al  sentido  del  gusto,  había  sido  depósito  de  algunas  asque- 
rosidades que  se  lo  hagan  repugnar,  mientras  que  no  tuviéramos  un 
plato  más  exquisito  con  que  reemplazar  al  que  iba  á  ser  desechado  á 
consecuencia  de  tales  revelaciones.  El  tiempo  y  el  porvenir  decidi- 
rán si  las  esperanzas  y  creencias  relativas  á  este  punto  son  una  pura 
ilusión  ó  una  realidad,  si  han  de  ser  desechadas,  reemplazadas,  modi- 
ficadas ó  sostenidas. 

Si  la  imaginación  lleva  al  hombre  á  extravíos  que  la  razón  pura  ó 
épocas  posteriores  con  mayor  grado  de  ilustración  pueden  mirar  como 
de  ningún  valor  ó  ridiculas,  es  lo  cierto  que,  cuando  se  trata  del  pla- 
cer ó  del  dolor,  ó  cuando  entra  enjuego  el  instinto  de  conservación, 
compañero  inseparable  de  todo  ser  viviente,  en  el  hombre  tiene  gran 
fuerza  la  experiencia;  y  cuando  un  cambio  de  temperatura,  un  objeto 
de  nutrición,  cualquiera  de  los  cuerpos  que  le  rodean,  ya  pertenez- 
can á  este  ú  otro  reino,  le  produce  un  placer,  le  aminora  un  dolor  ó  le 
disminuye  un  sufrimiento,  harto  difícil  es  convencerle  de  que  aque- 
llos remedios  físicos  son  inútiles  é  ineficaces,  y  que  debe  confiar  ex- 
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elusivamente  en  otros  más  misteriosos.  Por  este  motivo,  las  castas 
sacerdotales,  aprovechándose  de  la  ilustración  de  la  sociedad  en  que 
vivían,  se  proporcionaban  el  conocimiento  de  los  remedios  que  podían 
ser  útiles  á  sus  semejantes:  si  ellas  no  lo  hacían,  habrían  de  llevarlo  á 
cabo  otros,  por  aquello  de  que  lo  que  la  necesidad  exig-e,  al  fin  se 
cumple,  y  esto  disminuiría  su  prestigio;  y  por  el  interés  de  corpora- 
ción, aquellos  medios  tangibles  y  materiales  habían  de  producir  los 
efectos  que  ellos  tendrían  buen  cuidado  de  atribuir  á  las  cabalas,  pa- 
labras misteriosas  y  métodos  litúrgicos  en  moda,  al  fin  de  conseguir 
los  favores  de  los  dioses.  Hoy  mismo  vemos  esto  comprobado  de 
cierto  modo,  porque  el  creyente  que  invoca  el  auxilio  del  sacerdote, 
no  deja  por  eso  de  llamar  al  doctor  que  más  fama  ó  convencimiento 
le  inspira.  Desde  que  los  estudios  lingüísticos  proporcionaron  el  me- 
dio de  interpretar  los  monumentos  de  antiguas  escrituras  orientales, 
se  conocen  algunos  de  los  ritos  y  palabras  misteriosas  que  los  egip- 
cios empleaban  como  importantísimas  para  ejercer  su  benéfico  arte  de 
curar:  un  descubrimiento  hecho,  puede  decirse,  en  estos  momentos, 
se  debe  á  un  orientalista  de  fama  europea  como  fisiólogo:  el  descifra- 
miento de  un  papiro  que  existe  en  el  Museo  de  Berlín,  que  es  de  una 
época  remota  de  la  civilización  egipcia,  de  aquellos  tiempos  que  son 
prehistóricos  para  Europa,  y  que  pura  y  simplemente  consiste  en 
una  receta,  en  la  cual  se  describen  los  simples  de  algunos  medica- 
mentos, se  explica  la  manera  de  prepararlos,  se  indica  las  dosis  ó 
cantidades  en  que  han  de  tomarse,  y  ¡cosa  notable!  se  emplea  un 
lenguaje  seco,  lacónico,  imperativo,  muy  parecido  á  las  recetas  de 
Grecia,  y  con  una  gran  analogía  á  las  de  hoy  mismo,  y  á  la  par  que 
se  recomienda  el  uso  de  los  laxantes,  se  insiste  con  fuerza  y  repeti- 
damente sobre  lo  útil,  conveuiente  y  aun  necesario  de  lavarse  mucho 
y  con  frecuencia.  De  suerte  que,  después  de  treinta  ó  cuarenta  siglos, 
aún  habría  algo  que  recomendar  á  nuestros  pueblos.  Críticos  muy 
competentes,  médicos  distinguidos  y  de  nombre  europeo,  han  encon- 
trado tales  analogías  en  lo  que  se  sabe  de  la  Medicina  egipcia  y  la 
que  más  tarde  floreció  en  la  Península  Helénica,  que  creen  poder  ase- 
gurar que  en  esto,  como  en  otras  cosas,  Grecia  tomó  algo  del  Egipto, 
si  bien  se  comprende  que  aquélla  Medicina  dejaría  mucho  que  desear: 
además  de  ser  opuestos  á  la  anatomía,  por  sus  creencias  religiosas, 
todos  estos  medios  materiales  de  curar,  venían  envueltos  con  ritos, 
palabras  misteriosas  y  evocaciones. 
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Lo  que  la  familia  sacerdotal  egipcia  supiera  de  Medicina  real  y 
positiva,  dicho  se  está  que  sería  aplicado  especialmente  á  curar  las 
dolencias  de  los  reyes  y  de  los  poderosos,  que  entonces,  como  siem- 
pre, las  ventajas  del  progreso  son  aprovechadas  por  los  pobres  allá 
en  último  término.  Sea  por  esta  razón,  por  la  de  que  los  reyes  de  las 
diferentes  dinastías  no  quisieron  dejar  vinculado  en  la  familia  sacer- 
dotal ese  ramo  del  saber  que  tal  importancia  les  daba,  ora  fuese  por- 
que la  opinión  exigiera  que  el  jefe  absoluto,  punto  menos  que  Dios, 
no  careciese  de  perfección  tal:  es  lo  cierto  que  hoy  se  sabe  que  aqué- 
llos hacían  constar  como  título  suyo  el  conocer  la  Medicina,  y  aun  se 
han  encontrado  vestigios  de  obras  que  así  lo  acreditan.  En  Grecia, 
el  curso  y  desenvolvimiento  puede  dividirse  en  tres  épocas  principa- 
les: en  la  primera,  ó  sea  la  mitológica,  la  Medicina  lo  fué  también,  y 
la  exuberante  imaginación  helénica  no  dejó  de  atribuir  á  los  diferen- 
tes dioses  el  poder  dar  como  castigo  cierta  clase  de  enfermedades, 
de  lo  cual  quedan  aún  indicios  en  los  pueblos  de  Occidente:  nadie 
ignora  que,  si  no  hay  para  cada  una  de  las  enfermedades  conocidas 
un  dios  que  de  ellas  se  ocupe,  como  no  puede  haberlo  en  el  monoteís- 
mo, sí  abundan  santos  y  bienaventurados  que,  empleando  un  término 
vulgar,  son  abogados  del  mal  de  ojos,  del  de  dolores  reumáticos,  co- 
jeras, etc.;  esto,  sin  contar  con  alguna  imagen  milagrosa  que  cura 
toda  clase  de  enfermedades.  La  segunda  época  fué  de  Filosofía:  lo& 
filósofos,  que  empezaron  á  criticar  la  religión  politeísta,  no  tardaron 
en  poner  de  manifiesto  que,  siendo  de  suma  evidencia  que  todas  las 
cosas  que  rodeaban  al  hombre  influían  en  su  bienestar,  y  algunas  le 
eran  nocivas,  en  los  mismos  objetos  habría  que  buscar  el  remedio 
para  las  enfermedades,  y  que  era  una  ilusión,  si  no  un  embauca- 
miento, el  pensar  y  sostener  que,  á  fuerza  de  invocaciones  á  alguno 
de  los  habitantes  del  Olimpo,  había  de  obtenerse  curación  en  las  do- 
lencias de  los  míseros  mortales.  La  Filosofía,  como  acontece  en  se- 
mejantes casos,  que  no  conocía  la  manera  que  tienen  las  ciencias  de 
poner  las  verdades  de  manifiesto  por  medio  de  la  experiencia  y  la 
observación,  sin  embargo,  por  vuelos  de  la  imaginación  y  por  medios 
intuitivos,  se  adelantó  mucho  en  anunciar  algunas  verdades  que 
más  tarde  aquéllas  habían  de  demostrar.  La  tercera  época  fué  la  de 
Hipócrates,  uno  de  los  genios  más  notables  que  ha  producido  la  hu- 
manidad y  más  benéficos  para  ella.  Con  los  cortos  medios  de  que  dis- 
ponía, emprendió  grandes  trabajos  anatómicos,  recopiló  todo  lo  que 
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anterior  á  ^1  se  había  dicho,  y  no  seg-uramente  para  copiarlo,  sino 
para  tomar  los  datos  que  de  algo  pudieran  serle  útiles;  fué  el  genio 
creador  de  la  Medicina:  en  las  escuelas  de  Medicina  más  adelantadas 
se  conservan  algunas  teorías  y  expresiones  suyas,  como  ya  se  ha  he- 
cho notar.  Si  Hipócrates  fué  notable  por  la  extensión  de  su  talento, 
por  lo  perspicuo  de  su  entendimiento,  no  lo  fué  menos  por  la  energía 
de  su  carácter,  batiendo  en  brecha,  sin  temor  alas  preocupaciones  de 
su  tiempo,  la  Medicina  teológica.  Sus  hijos  y  su  yerno,  y  sus  discípu- 
los más  tarde,  continuaron  la  tarea  por  él  tan  gloriosamente  iniciada, 
pero  estuvieron,  como  se  comprende  bien,  muy  lejos  de  llegar  á  su 
altura.  Aristóteles,  aquel  talento  universal,  trató  también  de  este 
ramo  del  saber  con  los  datos  que  hasta  él  habían  llegado.  La  es- 
cuela Alejandrina,  que  tanto  impulso  dio  á  todas  las  ciencias  po- 
sitivas, trabajó  con  ahinco  en  la  Medicina  y  en  las  otras  que  le  sir- 
ven de  auxiliares,  cultivando  con  esmero  y  cuidado  los  estudios  ana- 
tómicos, y  haciendo  lo  que  hasta  entonces  ni  aun  después  se  ha 
hecho,  experimentos  sobre  el  hombre  vivo,  ó  sea  la  vivisección:  re- 
cordemos que  Ptolomeo  Philadelphio  ordenó  que  todos  los  condenados 
á  muerte  fueran  entregados  á  las  escuelas  de  Medicina  para  estudiar 
en  ellos  las  vivisecciones,  así  como  sus  palabras  contestando  á  la  opi- 
nión que  criticaba  tal  mandato,  diciendo  que,  aquéllos  que  las  leyes 
de  la  patria  habían  condenado  por  sus  crímenes  á  perder  la  vida, 
bien  podía  disponerse  de  ésta  en  bien  de  la  ciencia  y  de  la  humani- 
dad; y  no  olvidemos  tampoco  lo  que  se  ha  dicho  al  tratar  de  los  orí- 
genes de  la  civilización  árabe  referente  al  encarnizamiento,  tenaci- 
dad y  funesta  constancia  con  que  la  ortodoxia  cristiana  oriental, 
cuando  llegó  á  ser  religión  del  Estado  y  á  disponer  de  la  fuerza  del 
Imperio,  persiguió  hasta  anonadarlos,  ó  punto  menos,  todos  los  cen- 
tros de  enseñanza  de  la  Medicina,  por  ser,  en  opinión  de  los  perse- 
guidores, centros  de  paganismo  é  inspiraciones  infernales. 

Concluida,  ó  punto  menos,  la  Enseñanza  de  la  Medicina  científica 
en  Grecia,  y  en  Roma  más  tarde  al  deshacerse  el  imperio  de  Occi- 
dente, ni  los  colegas  de  aquéllos  ortodoxos  de  Oriente  y  sus  imitado- 
res, ni  aquellas  hordas  de  bárbaros  salidos  de  la  Escytia  y  la  Germa- 
nia,  ni  la  edad  de  fe  que  se  inauguraba,  eran  á  propósito  para  resta- 
blecer el  estudio  de  la  Medicina.  Esta  volvió  á  ser  teológica;  y  á  los 
medios  físicos  de  observación  y  de  experiencia  se  sustituyeron  los 
milagros,  muy  en  armonía  con  el  estado  de  aquéllos  bárbaros,  pro- 
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pensos  á  creer  en  todo  lo  maravilloso.  Y  cuando  la  parte  de  Europa 
que  algo  estudiaba  ocupaba  su  tiempo  empapándose  en  los  libros  sa- 
grados, ¿cómo  había  de  dedicarse — por  ejemplo — á  aliviarlos  dolores 
departo  en  la  mujer,  si  era  una  sentencia  del  Altísimo,  y,  por  consi- 
guiente, inalterable  é  irrevocable,  el  que  la  mujer  ha  de  parir  con 
ellos?  A  la  verdad,  algunos  conventos  empezaron  á  resucitar  la  Me- 
dicina griega  y  á  explicarla  á  sus  discípulos;  pero,  por  la  naturaleza 
misma  de  las  cosas,  no  había  de  ser  de  su  gusto,  ni  tal  vez  conocían 
los  trabajos  de  Hipócrates  ni  los  de  la  escuela  adversaria  y  los  de  la 
Alejandrina,  sino  aquella  otra  clase  de  Medicina  que,  por  desgracia 
de  la  humanidad,  en  los  tiempos  de  decadencia  se  había  convertido 
en  una  de  las  ramas  del  neo-platonicismo.  Contrayéndouos  á  la  Pire- 
naica Península,  cuando  los  godos  establecieron  aquí  su  Imperio,  el 
clero,  que  se  había  apoderado  de  la  instrucción  en  todos  sus  ramos^ 
no  sólo  tenia  de  hecho  la  exclusiva  de  la  enseñanza  de  la  Medicina, 
sino  tambie'n  de  su  práctica,  siendo  esto,  además,  impulsado  por  tres 
motivos  distintos:  uno  de  ellos,  el  más  noble  y  que  más  le  enaltece, 
por  ejercer  la  caridad  y  misericordia  cristiana,  y  los  otros,  si  no  tan 
levantados,  más  provechosos  para  acrecentar  su  influjo  y  aumentar 
sus  riquezas.  Si  empíricamente  llegaron  á  conocer  algunos  procedi- 
mientos curativos,  estos  ocupaban  un  lugar  muy  inferior,  dejando  el 
principal,  y  casi  la  totalidad,  al  milagro;  y  hasta  tal  punto  se  llevó 
esto  adelante,  extendiendo  el  fanatismo  y  la  superstición,  y  de  tal 
manera  dieron  lugar  á  inauditos  escándalos,  que  la  Iglesia  se  vio 
precisada  á  poner  algíín  correctivo,  llegando  hasta  á  prohibir  por 
varias  leyes  y  cánones  el  ejercicio  de  la  Medicina  á  los  sacerdotes;  si 
bien  es  cierto  que,  andando  el  tiempo,  se  les  permitió  cuidarse  de  los 
hospitales  y  asistir  á  los  enfermos.  Cuál  hubiera  sido  el  resultado 
de  la  marcha  emprendida,  ni  de  qué  modo  lo  hubiera  modificado  el 
curso  de  los  tiempos  para  bien  de  la  civilización,  no  hay  datos  bas- 
tantes para  averiguarlo,  ni  puede  ser  objeto  de  estos  limitadísimos 
trabajos.  Aunque  el  espíritu  de  secta,  la  ligereza  y  la  costumbre  se 
empeñen  en  hacer  creer  otra  cosa,  los  hombres  salidos  de  la  Arábiga 
Península  vinieron  á  poner  fin  á  aquel  sistema,  á  la  vez  que  al  Impe- 
rio Godo. 

Al  tratar  de  los  que  han  sido  los  maestros  de  los  árabes  y  del  ori- 
gen de  tanto  maravilloso  progreso,  se  ha  expuesto,  con  la  latitud  que 
nos  es  permitido,  la  influencia  que  tuvieron  las  Escuelas  de  Medicina 
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de  los  Nestorianos  y  Judíos,  perseguidos  por  la  Ortodoxia  de  Bizan- 
cio,  así  como  la  razón  determinante  para  que  los  primeros  conserva- 
ran mucho  de  las  doctrinas  de  las  escuelas  griegas  y  cultivaran  con 
empeño  el  estudio  de  que  venimos  ocupándonos;  y  lo  mismo  pudiera 
decirse  de  los  segundos,  respecto  á  la  Escuela  Alejandrina.  Dividie- 
ron la  Medicina  en  tres  partes  principales,  que  eran  la  propiamente 
diclia,  la  Anatomía,  ó  sea  el  conocimiento  del  organismo  humano,  y 
la  manera  de  preparar  los  medicamentos  valiéndose  de  los  simples, 
ya  vegetales,  ya  minerales,  6  sea  la  Farmacia.  Respecto  al  cultivo  de 
las  ciencias  físicas,  químicas  y  naturales,  auxiliares  indispensables 
de  la  Medicina,  ya  conocemos  hasta  qué  extremo  cultivaron  é  hicie- 
ron adelantar  los  árabes  de  Oriente  y  de  España  el  estudio  de  los 
medicamentos,  como  asimismo  hemos  manifestado  que  de  ellos  salió 
la  primer  idea  de  prohibir  su  ejercicio  al  que  no  hubiera  asistido  á 
las  Academias  y  probado  en  examen  público  su  idoneidad  para  ejer- 
cerla. Sólo  añadiremos,  por  lo  tanto,  exponiéndonos  á  caer  en  re- 
peticiones, que  ellos  fueron  los  primeros  que  separaron  el  estudio 
de  la  Medicina  del  de  la  Farmacia,  y  que  las  primeras  boticas  que 
se  conocieron  en  Europa  han  sido  las  establecidas  en  Córdoba,  con 
un  aseo  y  un  lujo  que  eran  la  admiración  de  los  extranjeros.  No  se 
contentaron,  como  ya  sabemos,  con  traducir  las  obras  de  los  griegos 
que  del  asunto  trataban,  sino  que  las  ampliaron  y  modificaron  venta- 
josamente con  el  descubrimiento  de  nuevas  plantas  salutíferas  y  el 
uso  de  los  remedios  químicos,  si  bien  es  verdad  que  su  Medicina  se 
resentía  de  dos  tendencias  que  tenían  en  el  fondo  el  mismo  origen  ó 
sea  el  empleo  de  la  Escolástica,  ya  porque  en  ella  se  habían  empa- 
pado traduciendo  y  comentando  las  obras  del  Estagerita,  ya  tam- 
bién, y  principalmente,  por  la  inñuencia  que  los  teólogos  escolásticos 
musulmanes  ejercían  sobre  toda 'aquella  sociedad;  añadiendo,  como 
«ra  natural,  algunas  prácticas  supersticiosas  del  Islamismo.  Por  otra 
parte,  su  libro  sagrado,  ó  sea  el  Koran,  prohibe  todo  ejercicio  anató- 
mico; y  si  á  esto  se  añade  el  del  dibujo  y  demás  artes  presentativas, 
se  comprenderá  que  la  Medicina  no  haya  seguido  en  aquella  civiliza- 
ción una  marcha  tan  progresiva  como  era  de  esperar,  y  si  encontrase 
pronto  un  límite  infranqueable.  Y  fué  este  un  grave  mal  para  el  por- 
venir; porque  la  grandísima  autoridad  que  había  alcanzado  el  nombre 
de  los  doctores  árabes  se  impuso,  durante  mucho  tiempo,  á  otras  civi- 
lizaciones, á  otras  culturas  y  á  otras  generaciones  que  no  se  atrevie- 
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ron  á  salvar  la  valla  que  sus  maestros  habían  respetado.  Pero,  así  j 
todo,  el  establecimiento  de  sus  Academias  fué  un  inmenso  servicio 
prestado  á  la  futura  civilización;  á  la  de  Córdoba  asistían  los  hombres 
de  los  países  más  remotos  que  tenían  deseo  de  ilustrarse;  y  aunque 
esta  era  la  principal  y  más  importante,  algo  análogo  acaecía  con  las 
que  se  establecieron  en  Sevilla,  Toledo,  Granada,  Zaragoza  y  Mur- 
cia, y  á  ellos  se  les  debe  también  la  de  Salermo,  Montpeller,  Osna- 
bruck  y  otras  de  las  que  mayor  celebridad  en  Europa  alcanzaron. 

La  situación  de  las  monarquías  cristianas  de  la  Península,  la 
pobreza  é  ignorancia  de  la  familia  restauradora  y  la  circunstancia 
de  que  hebreos  y  árabes,  especialmente  los  primeros,  ejercían  en 
todos  los  pueblos  de  alguna  importancia  la  profesión  de  médicos, 
que  les  producía  no  poco  provecho  y  grande  influencia  al  lado  de 
príncipes,  magnates  y  prelados,  á  pesar  de  las  antipatías  reli- 
giosas; fueron  motivos  ó  causas  determinantes  para  que  los  cristia- 
nos de  la  Península  no  se  ocuparan  ó  no  pensaran  dedicarse  al  es- 
tudio de  la  Medicina,  si  bien  algunos  discípulos  de  los  árabes,  como 
Arnaldo  de  Vilanova  la  practicara  con  provecho.  Pero  cuando  en  el 
siglo  XIII  se  establecieron  nuestras  Universidades,  no  pudo  olvi- 
darse su  estudio;  y  á  imitación  de  sus  vecinos  los  árabes,  y  llaman- 
do á  éstos  como  profesores,  se  inauguraron  estudios  médicos,  si  no 
en  todas,  en  muchas  de  ellas,  como  Salamanca,  Lérida,  Vallado- 
lid,  Huesca,  Barcelona,  Zaragoza,  Valencia,  Santiago  y  Alcalá;  y 
aunque  se  enseñó  durante  algún  tiempo  en  las  de  Sigüenza,  Gandía-, 
Osma  y  Mallorca,  tardaron  poco  en  abandonarlo,  y  las  restantes  no 
pensaron  en  establecerlo.  La  enseñanza  médica,  pues,  se  estableció  en 
nuestras  Universidades  tomando  por  modelo  aulas  como  las  de  Córdoba 
y  Granada.  Los  profesores  eran  árabes  ó  judíos,  y  los  autores  porque 
se  estudiaba  ó  antiguos  griegos,  traducidos  por  los  árabes,  como 
Hipócrates  y  Galeno,  ú  originales  de  aquellos,  como  Avicenna  y 
Rásis.  Con  estos  antecedentes  no  podía  menos  de  conservar  la  Facul- 
dad  de  Medicina,  durante  mucho  tiempo,  el  sello  musulmán.  Imitando 
las  demás  Facultades  de  las  Universidades,  no  eran  verdaderamente 
obras  de  texto  las  citadas,  sino  cursos  separados  de  Hipócrates,  de 
Galeno,  de  Avicenna  y  Rásis,  durando  cada  uno  tres  ó  cuatro  años, 
siendo  de  notar  que  el  curso  principal  era  el  de  Avicenna  que,  según 
Chacón,  en  su  Historia  de  la  Universidad  de  /Salamanca,  el  motivo  ó 
razón  de  que  así  sucediese  consistía  en  su  doctrina  más  breve  y  más 
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rápida  que  la  de  Galeno,  y,  además,  como  ag-radecimiento  de  lo  que 
por  él  se  ha  sabido  eu  España;  sin  contar  con  la  razón  de  que  movía 
á  favorecer  este  estudio  el  que  sus  filósofos,  entendiendo  cuánto  ha- 
bían Averroes  y  otros  árabes  ilustrado  la  doctrina  de  Aristóteles,  aña- 
diendo muchas  cosas  que  le  faltaban,  y  declarando  sus  oscuridades  y 
misterios  los  habían  trasladado  al  latín,  y  por  ello  se  enseñaban  loa 
grandes  secretos  de  la  Filosofía.  Prueba  evidente  dan  las  palabras 
anteriores,  de  que  también  la  Escolástica  había  invadido  la  Facultad 
de  Medicina.  Así  continuaron  las  cosas  hasta  el  último  tercio  del 
siglo  pasado,  como  atestigua  el  siguiente  informe  dado  por  la  Uni- 
versidad de  Salamanca  en  1771,  que  dice  así:  «En  la  Universidad  ño 
se  sigue  un  cuerpo  de  Medicina  uniforme  que,  empezando  por  las 
justificaciones  ó  principios  elementales,  continúa  sin  variación  el 
hilo  y  consecuencia  de  doctrinas,  y  termina  en  una  práctica  sólida  de 
esta  Facultad,  á  cuyo  fin  se  dirigen  desde  su  principio  todos  los  do- 
cumentos é  instrucciones.  Esto  que,  á  la  verdad,  es  sustancialísimo, 
es  ciertamente  impracticable,  según  la  asignatura  de  las  cátedras, 
por  los  estatutos,  porque  á  una  se  la  presenta  lección  de  Hipócrates, 
á  otra  de  Galeno,  á  otra  de  Avicenna,  á  otra  de  Rásis,  etc.,  variando 
en  cada  tercio  de  curso,  así  de  materias  como  de  doctores,  y  se  deja 
ver  la  dificultad  que  ocasionará  á  los  principiantes,  así  la  oscuridad 
y  difusión  de  estos  autores,  como  la  inconexión  de  las  doctrinas  y  su 
variedad,  sin  que  alcance  á  vencerla  ni  su  aplicación,  ni  estudio,  ni 
la  viva  voz  del  maestro.» 

Las  dos  ortodoxias  romana  y  musulmana  concurrieron  de  consuno 
para  producir  un  gran  estancamiento  y  retraso  en  el  estudio  de  la 
Medicina:  la  segunda  prohibía  terminantemente,  así  toda  operación 
hecha  álos  cadáveres  ó  disección,  como  el  arte  del  dibujo;  de  manera 
que,  por  mucho  que  hubiesen  trabajado  los  árabes  en  aquella  ciencia, 
por  más  que  les  sea  deudora  la  civilización  de  grandes  trabajos  he- 
chos en  las  físicas  y  naturales,  de  la  preparación  de  medicamentos,  ya 
sacados  del  reino  vegetal,  ya  del  mineral,  de  observaciones  delicadas 
sobre  la  marcha  de  las  enfermedades  y  sus  síntomas,  les  faltaba  el 
conocimiento  de  la  estructura  del  cuerpo  humano.  Si  en  la  ortodoxia 
romana  no  estaba  prohibido  ni  rechazado  el  dibujo,  sino,  al  contrario, 
éste  había  formado  alianza  con  las  artes,  en  cambio  no  tardó  el  clero 
en  sostener  que  los  cadáveres  le  pertenecían,  como  aún  quedan  hartos 
vestigios  en  la  cuestión  de  enterramientos,  y  prohibió  á  laUniversidad 
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fie  París  y  á  las  de  Francia  que  se  verificaran  autopsias  en  los  anfitea- 
tros. Si  á  esto  se  añade  la  repugnancia  instintiva  que  sentimos  todos 
á  tales  operaciones,  cuando  no  se  está  preparado  por  una  educación 
más  científica,  no  nos  extrañará  el  estado  de  desprecio  que  á  la  circu- 
lar le  cupo.  A  la  verdad,  bien  fuera  por  la  extrema  vigilancia  con  que 
se  cuidaba  á  España,  como  ya  se  ha  visto,  por  todo  lo  que  atañía  á 
su  independencia  y  autonomía;  bien  porque  el  dominio  de  la  Curia 
romana  que,  aunque  llegó  á  establecerse  con  más  fuerza  que  en  otros 
países,  tardó  más  en  conseguirlo;  bien  por  la  benéfica  influencia  de 
íiquellos  rudos  pero  leales  é  independientes  procuradores;  bien  por 
otra  razón  cualquiera,  es  lo  cierto  que  las  disecciones,  aunque  esca- 
sas en  número,  no  estuvieron  desterradas  por  completo  de  nuestras 
Universidades;  y  si  la  de  Valladolid  se  hizo  notar  por  lo  relativamente 
delicado  de  sus  trabajos  anatómicos  y  algunos  tratados  sobre  la  ma- 
teria, que  salieron  de  la  pluma  de  sus  doctores,  no  se  hizo  menos  cé- 
lebre la  de  Lérida,  por  el  privilegio  que  ha  consegido  de  que  se  le  en- 
tregaran los  cadáveres  de  los  ajusticiados  de  aquel  territorio  para 
hacer  ensayos  sobre  ellos. 

Alguien  ha  dicho  que  un  error  desechado,  una  ofuscación  ven- 
cida, es  un  gran  servicio  prestado  á  la  humanidad.  En  efecto,  más  de 
una  vez  acontece  que  una  preocupación  arraigada  es,  durante  años  y 
aun  siglos,  un  gran  mal  para  la  sociedad  en  general;  y  en  este  sen- 
tido, el  célebre  reformador  Federico  II  fué  un  gran  servidor  del  pro- 
greso, pues  él,  antes  que  nadie,  prescribió  á  varias  escuelas  de  sus  Es- 
tados, principalmente  á  la  de  Salerno,  que  hiciesen  una  disección  por 
lo  menos  cada  año.  En  vano  se  opuso  la  corte  de  Roma,  j-orque  el  em- 
perador siguió  adelante,  sin  cuidarse  gran  cosa  del  enojo  de  su  rival 
y  enemigo.  Antes  que  aquella  orden  se  diera,  para  hacer  la  anatomía 
de  un  cadáver  era  indispensable  impetrar  y  obtener  el  permiso  del 
Papa;  y  la  Universidad  de  Tubinga  se  vio  precisada  á  solicitar  una 
bula  del  Pontífice  para  poder  establecer  en  su  enseñanza  los  ejerci- 
cios anatómicos.  Las  españolas,  ya  por  las  razones  indicadas,  ya  por- 
que dieran  por  supuesta  la  licencia,  no  hay  noticia  de  que  se  ocupa- 
ran en  solicitarla,  y  consecuencia  de  ello  fué  que  se  dividieron,  for- 
mando dos  ramos  separados,  la  Medicina  y  la  Cirugía.  Verdad  es  que 
en  las  principales  de  ellas  había  cátedras  de  esta  última,  pero  sus 
profesores  y  regentes  no  formaban  parte  del  claustro;  eran  mirados 
con  el  ma^'or  desdén,  que  no  se  les  creía  dignos  de  figurar  al  lado  de 
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SUS  orgullosos  compañeros,  convertidos  en  desdeñosos  rivales,  los 
profesores  de  Medicina,  dando  esta  conducta  el  resultado  inmediato 
de  que  más  de  una  vez  no  estuvieran  provistas  aquellas  cátedras.  De- 
jamos á  la  consideración  del  lector  los  infinitos  daños  y  perjuicios 
que  ha  causado  á  la  humanidad  doliente  esta  separación  desdichada. 
Pero  es  el  caso  que,  la  Medicina,  convertida  en  aristocracia  de  la 
Ciencia,  y  la  Cirugía,  considerada  como  la  plebe  de  aquella,  se  unieron 
á  las  otras  facultades  retróg*adas  y  estancadas,  participando  de  los  vi- 
cios y  decadencia  de  las  caducas  Universidades;  y  aunque  es  posi- 
tivo que  siempre  se  diferenciaron  de  ellas  en  cierto  espíritu  de  pro- 
greso y  de  libertad,  que  se  encontraron  más  abiertas  á  los  adelantos 
que  se  hacía  en  otros  países,  y  que  su  cariño  á  Hipócrates,  á  Galeno, 
á  Avicenna,  etc.,  no  les  cegaba  hasta  el  punto  de  desconocer  las 
ventajas  que  autores  modernos  describían  en  naciones  extrañas, 
y  que  también  que,  debido  á  este  espíritu,  algunos  de  ellos,  como 
Laguna  y  Valles,  llegaron  á  adquirir  una  merecida  reputación  en 
Europa;  no  les  fué  dable,  sin  embargo,  quebrantar  el  rigor  universi- 
tario, y  siguieron,  bien  á  pesar  suyo,  la  marcha  de  aquellas  univer- 
sidades á  las  cuales  en  un  tiempo  el  orgullo  les  había  obligado  á 
unirse. 

A  últimos  ya  de  la  anterior  centuria,  decía  la  Universidad  de 
Alcalá  que  la  cátedra  de  Anatomía,  lo  mismo  que  la  de  Cirugía,  esta- 
ban siempre  vacantes,  añadiendo  á  esto  la  de  Salamanca  que,  además 
de  no  obligar  los  estatutos  á  asistir  á  los  cursantes  á  la  cátedra  de 
Anatomía,  ni  á  ejercerlo  ellos,  debiendo  ser  esto  uno  de  sus  principa- 
les estudios,  y  aun  el  principalísimo  para  los  institucionistas,  esta 
materia  no  se  trataba  con  la  frecuencia  y  exactitud  que  requería,  por 
las  pocas  disecciones  anatómicas  que  se  ejecutaban  en  cada  curso,  y 
por  el  mal  método  y  poca  destreza  de  los  directores  que  las  practica- 
ban; y,  por  último,  lo  siguiente:  «El  conocimiento  de  los  simples  y 
composición  de  los  medicamentos,  tan  preciso  para  la  práctica  de  la 
Medicina,  está  abandonado  por  los  estudiantes,  que  jamás  concurren 
á  e?ta  cátedra.  También  se  echa  de  menos  en  este  estudio  la  forma- 
ción de  un  jardín  botánico  donde  se  cultiven  las  plantas,  así  raras 
como  vulgares  y  exóticas,  lo  que  podía  hacer  parte  del  estudio  mé- 
dico y  del  de  la  Historia  Natural;  y  para  el  mismo  intento  se  deja  de- 
sear un  museo  de  otros  simples,  para  que  los  facultativos  adelantados 
y  otros  curiosos  se  instruyan  en  el  conocimiento  y  virtudes  de  estas 
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^rtes,  mediante  la  dilig-eucia  de  un  demostrador  y  la  explicación  de 
tin  catedrático.» 

Por  lo  va  reseñado  al  tratar  de  las  Universidades,  se  sabe  lo  que 
^escasearon  en  la  Península  hasta  el  siglo  xvi;  así  que,  á  la  falta  de 
centros  donde  estudiar  la  Medicina,  la  Cirug-ía  y  la  Farmacia,  ya  en 
particular  con  profesores  de  más  ó  menos  fama,  ya  cursándolas  en 
las  academias  musulmanas  andaluzas  ú  otros  países  fuera  de  la  Pe- 
nínsula, había  que  añadir  la  de  aquellos  títulos  académicos  que  los 
-árabes  habían  estatuido;   y  para  asegurarse  de  la  idoneidad  de  los 
que  querían  dedicarse  á  ese  ejercicio,  se  establecían  varias  reg-las. 
Fué  la  más  notable  la  de  los  ayuntamientos,  facultados  para  exami- 
nar á  los  que  habían  de  admitir  como  médicos;   advirtieudo  que  en 
esto  no  había  una  marcha  regular,  y  que  el  título  que  se  les  expedía 
para  poder  ejercer  la  Medicina,  sólo  tenía  validez  en  el  término  del 
municipio  que  le  había  aprobado.   No  hay  para  qué  decir  á  cuántas 
irregularidades  daria  lugar  esta  facultad;  era  frecuente  el  que  fueran 
autorizadas  personas  completamente  extrañas  á  aquella  clase  de  es- 
tudios, y  esto  motivó  que  Juan  I,  Enrique  III  y  Juan  II,  siguiendo  las 
huellas  de  Alfonso  el  Sabio,  en  las  Siete  Partidas  creasen  un  cuerpo 
de  examinadores  que  aprobaran  ó  no  á  los  pretendientes,  según  lo 
que  resultase  de  los  ejercicios  á  que  eran  sometidos.  Este  cuerpo  re- 
cibió el  nombre  de  Protomedicato,  llamando  á  sus  individuos  proto- 
médicos  ó  alcaldes  examinadores,  el  cual  llegó  á  adquirir  tal  impor- 
tancia después  de  unidas  las  Coronas  deAragóu  y  Castilla,  que  sus 
decisiones  no  estaban  sugetas,  ni  al  Consejo  de  esta  última,  ni  al 
mismo  Rey. 

Sucede  con  frecuencia  en  la  Sociedad,  que  aquellas  clases  que  un 
día  la  dominaron,  cuando  ya  dejan  de  tener  la  influencia  decisiva 
que  en  un  tiempo  ejercieran,  les  queda  aún  el  recuerdo  y  la  vanidad 
de  lo  pasado,  y  encastilladas  en  su  orgullo  y  aun  envidiadas  por  las 
lílases  que  les  suceden  y  desean  copiar  sus  maneras  de  elegancia  y 
trato  social,  el  observador  atento  ve  á  la  primera  ojeada  que  á  lo 
nuevo,  á  lo  plebeyo  por  ellas  despreciado,  va  unida  la  vida  y  el  movi- 
miento y  todo  lo  que  indica  risueño  porvenir  y  riqueza  presente, 
mientras  que  en  aquellos  cuarteles  ó  barrios  que  ocupan  los  que  se 
creen  los  primeros,  todos  son  signos  de  decadencia  y  de  muerte. 
Esta  observación  bien  puede  apreciarse  en  algunos  barrios  de  la  ca- 
pital déla  vecina  República,  en  cuyas  calles,  sembradas  de  suutuo- 
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SOS  y  vetustos  edificios  y  cou  todos  los  signos  de  etiqueta  de  la  an-, 
tigua  grandeza,  se  ve  crecer  la  yerba,  indicio  seguro  de  la  falta  de 
vida  y  de  tránsito  en  aquellos  contornos;  mientras  que  en  aquellos 
otros,  ocupados  por  la  clase  media,  por  los  hijos  ó  descendientes  de 
los  antiguos  siervos,  todo  es  actividad  y  movimiento,  y  signos  ine- 
quívocos, no  sólo  de  estar  en  posesión  de  los  últimos  adelantos,  sino, 
también  de  una  riqueza  exuberante. 

Una  cosa  análoga  acaeció  entre  la  Medicina  y  la  Cirugía:  la  pri- 
mera, satisfecha  con  su  orgullo  de  Facultad  universitaria,  seguía  sa 
marcha  penosa  y  de  decadencia  como  el  que  está  atado  á  un  cadá- 
ver. La  segunda,  sin  más  apoyo  que  el  camino  que  ella  supiera  ha- 
cerse, trabajaba  con  ahinco  y  constancia  sin  fiar  nada  más  que  en  el 
éxito  que  obtuviera  por  su  trabajo,  único  porvenir  en  que  confiaba,  por- 
que tenía  la  razón  de  su  parte,  y  porque,  aunque  los  hombres  son  fáci- 
les de  extraviar  en  las  elucubraciones  de  su  entendimiento,  no  lo  son 
tanto  cuando  se  trata  de  su  vida  ó  de  las  dolencias  que  la  hacen  di- 
fícil y  penosa.  La  una  era  la  aristocracia  con  la  cara  vuelta  hacia 
atrás,  evocando  el  nombre  de  sus  antecesores;  la  otra  era  la  demo- 
cracia, trabajando  sin  descanso,  equivocándose  y  corrigiendo  suS; 
errores,  pero  sin  dormirse  nunca  y  confiando  en  que  su  constante  ac- 
tividad había  de  conducirle  al  puerto  de  salvación.  En  esta  lucha 
empeñada,  una  de  ellas  desaparecería,  dejando  triunfante  á  su  afor- 
tunada rival,  ó  se  fundirían  en  una  sola  andando  los  tiempos,  como  ra- 
mas de  un  mismo  tronco,  pero  marcando  bien  la  influencia  de  la  que 
más  hubiera  adelantado.  Y  así  sucedió,  en  efecto,  como  luego  ve- 
remos. 

La  Cirugía  había  progresado  de  tal  manera,  que  pedía  con  instan- 
cia se  le  dejara  además  explicar  materias  médicas;  hombres  ilustra- 
dos, con  aplauso  de  esta  Facultad  en  las  Universidades,  comprobando 
que  tenían  espíritu  más  reformador  que  sus  compañeras  las  de  Teolo- 
g-ía  y  Jurisprudencia,  pedían  una  reforma  en  la  enseñanza  de  la  Medi- 
cina, y  ponían  de  manifiesto  que,  si  había  de  sacársela  del  estado  de 
postración  en  que  se  encontraba,  era  preciso  llamar  en  su  auxilio  la 
Anatomía,  como  también  las  ciencias  físicas  y  naturales  y  los  cono- 
cimientos fixiológicos,que  con  tanto  provecho  se  cultivaban  fuera  de 
España. 

Cúpole  la  honra  de  levantar  la  bandera  en  favor  de  la  Reforma  á 
un  hombre  de  vastos  conocimientos  y  no  común  energía:  el   monje 
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■Antonio  José  Rodríguez,  que  si  pasaba  por  un  erudito  en  todo  lo  que'^^ 
á.  las  ciencias  divinas  se  refería,  no  había  empecido  esto  para  que 
adquiriese  tan  vastos  conocimientos  como  lo  permitía  lo  más  adelan- 
tado de  su  e'poca  en  el  arte  de  curar.  Este  g-ran  patriota  y  hombre  de 
ciencia  tomci  á  su  carg-o  el  persuadir  á  las  g-entes  por  medio  de  sus 
escritos,  que  todos  los  sistemas  médicos  especulativos  son  falsos,  de- 
biéndose fundar  solamente  el  conocimi&íito  de  las  enfermedades  en 
la  observación  y  la  experiencia.  La  tarea  era  harto  pesada;  pero  tuvo 
auxiliares  tan  poderosos  como  el  célebre  anatómico  D.  Martín  Mar- 
tínez, el  erudito  Padre  Feijóo,  que  con  tal  delicadeza  y  buen  g-usto 
supo  poner  en  ridículo  los  métodos  existentes  y  la  multitud  de  cu- 
randeros que  por  do  quier  pululaban,  los  escritos  de  Cerbi,  médico  de 
Feli}»e  Y,  y  el  ilustre  D.  Andrés  Piquer. 

Alg'O  análog-o  acontecía  en  este  ramo  del  saber  á  lo  que  se  ha  di- 
cho al  tratar  de  los  estudios  filosóficos:  si  las  necesidades  de  los  tiem- 
pos y  los  adelantos  y  progresos  que,  salvando  los  Pirineos,  venían 
■de  otros  países  á  España,  se  estrellaban  contra  la  tenaz  resistencia 
de  la  doctrina  universitaria,  los  hombres  instruidos  que  estaban  fue- 
ra de  aquellos  centros  vinieron  á  ser  los  campeones  de  las  reformas, 
•que  parecía  natural  apadrinaran  las  Universidades,  y  que  con  tal 
tenacidad  s.e  oponían  á  ellas. 

Cúpole  á  Sevilla  la  honra  de  formar  la  primera  x\cademia  de  Me- 
dicina en  España,  no  sin  tener  g-randes  obstáculos  que  superar  y  que 
4a  Universidad  de  aquella  ciudad  populosa  la  creaba  por  todas  partes. 
Al  fin,  merced  á  la  ayuda  del  Gobierno,  salió  triunfante  la  Acade- 
mia, y  empezó  á  funcionar  como  corporación  científica.  Siguió  á  ésta 
la  de  Barcelona,  que  no  tuvo  que  luchar  menos  que  la  de  Sevilla; 
pero  al  fin,  y  por  las  mismas  razones,  tuvo  igual  fortuna  que  su 
compañera;  y  si  el  Gobierno  les  prestó  su  protección,  ellas  supieron 
corresponder  dignamente  á  esta  confianza,  empleando  toda  su  activi- 
dad y  todo  su  valer  en  favor  de  la  ciencia  ó  arte  á  que  dedicaban  sus 
tareas.  Su  inñuencia  se  hizo  sentir  en  la  reforma  de  estudios  de  1771, 
:y  aunque  transigían  mucho  con  las  preocupaciones  del  tiempo,  era, 
al  fin  y  al  cabo,  un  gran  paso  dado  en  el  camino  del  progreso,  como 
se  puede  ver  por  las  siguientes  bases:  1.*,  cursar  previamente,  para 
ser  admitido  al  estudio  de  la  Medicina,  cuatro  años  de  artes,  á  saber: 
uno  de  Lógica  y  Dialéctica;  otro  de  Metafísica;  otro  de  Aritmética, 
Álgebra  y  Geometría,  y  el  cuarto  de  Física  experimental;  2.%  expli- 
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car  en  cuatro  años  el  curso  de  Medicina  por  la  obra  de  Hermalí 
Boerhaave,  con  los  comentarios  de  sus  discípulos;  3.'\  asistir  los  aluni_^ 
nos,  durante  los  dos  primeros  años,  á  la  cátedra  de  Anatomía,  expli- 
cada por  el  compendio  de  Lorenzo  Hyster,  teniendo  como  obra  de 
consúltala  completa  de  D.  Martín  Martínez  y  las  que  fueran  saliendo,^ 
ordenando  además  que  cada  Universidad  estableciera  un  teatro  ana- 
tómico y  estuviese  provista  de  un  hábil  director,  haciéndose  cada  se-, 
mana,  por  lo  menos,  una  particular  anatomía,  ya  fuese  de  cadáver,, 
ya  de  animal  vivo;  4.*^.  asistir  igualmente,  durante  los  años  tercero  y 
cuarto,  á  la  cátedra  de  pronósticos  y  aforismos,  llevando  los  discípu-- 
los  aprendida  de  memoria  la  letra  del  texto  de  Hipócrates;  5.^  y  6.*^. 
tener  todos  los  domingos  una  academia  práctica,  cuj'os  ejercicios- 
habían  de  durar  por  lo  menos  tres  horas,  y  fundar  en  cada  üniversi-- 
dad  un  jardín  botánico  en  que  se  cultivasen  las  plantas  usuales,  ra- 
ras y  exóticas,  y  un  Museo  de  otros  simples  pertenecientes  á  los  rei- 
nos de  la  naturaleza.  Algunas  Universidades,  como  la  de  Salamanca,, 
Valladolid  y  Valencia,  impulsadas  poderosamente  por  los  colegios, 
de  Cirugía,  que  daban  á  los  ejercicios  prácticos  una  extensión  no  co- 
nocida hasta  entonces,  correspondieron  al  interés  que  por  esta  clase- 
de  estudios  mostraban  los  gobiernos;  pero  las  demás,  ya  por  carecer 
de  medios  materiales,  ya,  y  más  principalmente,  porque  en  ellas  do-- 
minase  el  espíritu  retrógado,  apenas  si  mejoraron  algo  la  enseñanza 
teórica,  desatendiendo  por  completo  lo  que  el  Gobierno  les  había 
ordenado. 

Informada  por  la  misma  idea  fué  la  reforma  de  1807;  pero  la  gue-. 
rra  de  la  Independencia,  la  poca  duración  de  la  época  constitucional,. 
inocentemente  anárquica,  no  permitieron  sacar  todo  el  fruto  que  pon- 
dría esperarse  de  aquellos  bien  meditados  planes,  y  en  el  de  1825,  ya 
fuese  por  el  temor  que  inspirara  á  los  Gobiernos  despóticos,  ya  por-- 
que  á  aquel  espíritu  reaccionario  se  añadiera  otro  marcadamente 
teocrático,  las  Universidades  recobraron  los  estudios  médicos  con 
arreglo  á  las  bases  que  para  ello  dictó  Calomarde. 
.Jk,  En  resumen:  aquella  especie  de  libertad,  un  poco  anárquica,  es: 
verdad,  pero  menos  sujeta  á  trabas  que  en  otros  países,  dio  los  resul- 
tados que  eran  de  esperar,  y  durante  el  siglo  xvi  y  parte  del  xvii,  Es- 
paña produjo  algunos  operadores  que  gozaron  de  justo  y  merecido  re-- 
nombre;  mas  á  partir  de  entonces,  todo  prueba  que  la  Medicina  ope- 
ratoria no  pudo  fructificar  en  los  claustros,  á  pesar  de  los  esfuerzos. 
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que  se  hicieron,  llegando  aquí  á  tal  estado  de  decadencia,  de  aban- 
dono y  de  ig-norancia,  que  los  cirujanos  de  los  ejércitos  y  de  la  Ma- 
rina eran  procedentes  del  extranjero.  A  un  acto  de  abnegación,  de  pa- 
triotismo y  de  amor  á  la  ciencia  debió  España  que  se  establecieran 
colegios  de  Cirugía  que  pudieran  proporcionar  á  nuestra  Armada  y  á 
nuestros  eje'rcitos  hábiles  operadores.  Cúpole  esta  gloria  al  inmortal 
D.  Pedro  Virgili,  cirujano  de  la  Marina,  el  cual,  después  de  haber 
tomado  parte  en  gloriosas  contiendas  y  prestado  grandes  servicios  á 
su  país,  pidió  por  recompensa  á  una  vida  de  abnegación,  de  estudio 
y  de  heroísmo,  en  lugar  de  un  título,  de  una  pensión  ó  de  una  gran 
cruz,  como  se  hubiese  hecho- en  estos  tiempos  de  democracia,  el  que 
se  le  dejara  establecer  en  Cádiz  un  colegio  de  Cirugía  que  proporcio- 
nara á  nuestros  buques  idóneos  operadores  de  que  tanto  habían  de 
menester.  No  fué  para  él  poca  fortuna  el  dirigirse  á  un  rey  como 
Fernando  VI  y  á  un  ministro  como  el  marqués  de  la  Ensenada:  así  es 
que  su  demanda  fué  favorablemente  acogida,  y  decretóse  la  creación 
de  la  nueva  escuela  en  Real  cédula  de  11  de  Noviembre  de  1748.    ^r^ 

No  se  hicieron  esperar  las  ordenanzas  de  la  Escuela,  ni  tampoco 
labrar  el  edificio  donde  había  de  darse  la  enseñanza;  pero  tardó  aim 
menos  el  Gobierno  en  comprender  que  Virgili  no  era  un  hombre  que 
no  cumpliese  lo  ofrecido.  El  colegio  no  contuvo  aquí  sus  aplicaciones, 
pues  inmediatamente  llamó  en  su  auxilio  á  las  ciencias  físicas  y  na- 
turales, creando  una  biblioteca,  un  gabinete  de  Física,  un  laboratorio 
químico  y  un  jardín  botánico;  y  no  contento  con  esto  el  célebre  Vir- 
gili, solicitó  y  obtuvo  que  algunos  de  sus  discípulos  más  aventajados 
fueran  pensionados  á  completar  sus  estudios  en  las  universidades  de 
Leipzig  y  Polonia:  de  vuelta  á  su  patria,  cambiado  el  papel  de  alum- 
nos por  el  de  profesores,  trabajaron  sin  descanso  para  imi)lantar 
aquí  todos  los  métodos  y  adelantos  que  estaban  en  boga  en  el  ex- 
tranjero. 

Los  buenos  resultados  obtenidos,  y  la  circunstancia  de  no  ser  bas- 
tante el  Colegio  de  Cádiz  para  suministrar  cirujanos  operadores  al 
ejército  y  Armada,  dieron  lugar  á  la  creación  del  de  Barcelona 
en  1760,  y  -del  de  Madrid  en  1767,  modelados  los  dos  sobre  el  de  Vir- 
gili; y  justo  es  tributar  el  elogio  merecido  á  aquellos  gobiernos  que 
atendieron  á  todo  lo  que  á  estos  establecimientos  se  refería  con  gran 
solicitud,  y  que  no  repararon  medios  ni  escatimaron  los  gastos  nece- 
sarios para  crear  numerosos  gabinetes  de  Física  y  Química  y  varíes 
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arsenales  de  instrumentos  de  todas  clases,  coronado  todo  por  la  extin- 
ción del  Protomedicato,  que  se  verificó  en  1790,  estableciéndose  en 
su  lug-ar  tres  Juntas  para  la  Medicina,  la  Cirugía  y  la  Farmacia,  las 
cuales  habían  de  dirigir  separadamente  sus  respectivas  facultades; 
es  decir,  la  Cirugía,  no  sólo  había  hecho  su  camino,  sino  que  se  veía 
independiente  y  tratada  de  igual  á  igual  con  su  antigua,  desdeñosa  y 
rival  dominadora. 

Los  discípulos  de  la  Medicina,  haciendo  coro  á  sus  retrógrados 
profesores,  vivian  en  el  descuido  y  la  apatía,  pareciéndoles  que  te- 
nían bastante  con  saber  argumentar  escolásticamente  y  tener  en  su 
cabeza  un  repertorio  de  latinajos  que  no  entendían,  ni  aquéllos  á 
quienes  se  dirigían  tampoco;  mientras  que  los  alumnos  de  los  cole- 
gios, con  la  vida  y  entusiasmo  que  distingue  á  todo  lo  que  es  joven, 
no  descansaban  un  momento,  imbuidos  en  las  ideas  que  del  extranjero 
habían  importado  aquellos  pensionados  gaditanos,  trabajando  día  y 
noche  con  esperanzas  de  conquistar  el  último  paso;  es,  á  saber:  que 
un  día,  la  Medicina  y  la  Cirugía  formaran  una  sola  ciencia  y  una 
sola  Facultad.  El  éxito  empezaba  á  coronar  sus  esfuerzos,  y  los  de 
Cádiz  lograron  que  á  los  alumnos  cirujanos  se  les  permitiera  concurrir 
á  las  lecciones  dadas  por  el  Protomedicato  de  la  Armada,  con  el  objeto 
de  que,  cuando  la  necesidad  lo  exigiera,  pudieran  asistir  en  los  bu- 
ques á  toda  clase  de  enfermos;  al  mismo  tiempo  que  los  de  San  Car- 
los, de  Madrid,  asistían  á  las  lecciones  del  Real  estudio  de  Medicina, 
práctica,  establecido  hacía  tiempo  en  las  salas  del  Hospital  general. 
Al  fin,  en  1791,  quedaron  reunidas  las  Facultades  de  Medicina  y  Ci- 
rugía, pero  duró  poco  su  triunfo,  porque  en  1796  consiguieron  los 
partidarios  de  lo  pasado  que  volvieran  á  separarse;  y  aunque  en  1799 
otra  vez  triunfaron  los  partidarios  de  la  reunión,  tampoco  fué  por  mu- 
cho tiempo.  Si  bien  es  verdad  que  en  1805  se  permitió  á  los  mismos 
doctores  ejercer  las  dos  Facultades  en  el  ejército  y  Armada,  y  á  los 
discípulos  de  San  Carlos  en  Madrid  que,  concluidos  sus  estudios,  pa- 
saran al  de  la  Clínica  establecida  en  el  Hospital  general,  pudiendo 
revalidarse  de  médicos;  la  separación  continuó  hasta  que  el  gran  favor 
de  que  gozaba  D.  Pedro  Castelló  con  Fernando  VII  consiguió,  en  1827, 
que  éste  diera  un  decreto  proclamando  la  unión. 
/^  He  aquí  lo  que  decía  el  preámbulo  de  aquel  famoso  documento: 
«Estando  convencido  de  las  grandes  ventajas  que  seguirán  á  mis  va- 
sallos de  que  un  mismo  sugeto  desempeñe  por  sí  solo  la  Medicina  y 
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la  Cirugía,  sin  cuyos  estudios  reunidos  no  pueden  formarse  perfectos 
l^rofesores,  respecto  de  que  la  ciencia  de  curar  es  única  en  su  objeto, 
idéntica  en  su  estudio,  inseparable  en  la  práctica,  nacida  en  la  mis- 
ma época  y  dividida  únicamente  por  razones  de  conveniencia  parti- 
cular, la  sola  capaz  juntamente  con  la  ambición  de  mantenerla  sepa- 
rada; y  constáudome  también  que  esta  medida,  además  de  estar  ar- 
reglada á  razón,  á  economía  y  ajusticia,  es  conforme  con  la  opinión 
de  los  más  sensatos  y  célebres  profesores  nacionales  y  extranjero?; 
hallándose,  por  otra  parte,  comprobada  con  el  ventajoso  resultado 
que  han  producido  las  escuelas  más  acreditadas  de  Europa;  he  re- 
suelto que  en  mis  Reales  Colegios  de  Cirugía  médica,  que  en  lo  suce- 
sivo se  denominarán  de  Medicina  y  Cirugía,  se  enseñe  la  Medicina  en 
todas  sus  partes  para  que,  los  que  emprendan  la  carrera  de  la  ciencia 
de  curar,  puedan  adquirir  toda  la  instrucción  necesaria  para  llenar 
con  acierto  todos  los  deberes  que  se  les  imponen.»    -^^ 

Como  no  entra  en  nuestro  plan  hacer  una  historia  detallada  de 
todos  los  de  reforma  en  la  Facultad  de  que  venimos  ocupándonos  y  de 
-  todos  los  modernos  que  se  llevaron  á  cabo,  por  ser  especialmente  los 
de  este  siglo  muy  conocidos  de  nuestros  lectores,  nos  contentaremos 
con  indicar  que,  lo  mismo  en  los  centros  citados,  que  en  las  Univer- 
sidades de  Santiago,  Granada,  Valencia,  etc.,  donde  se  establecie- 
ron, quedó  la  Facultad  de  Medicina  separada,  con  el  nombre  de  Es- 
cuela, de  los  demás  estudios  universitarios;  y  aunque,  más  tarde,  la 
rutina  y  la  antigua  vanidad  de  que  no  supieron  desprenderse  estos 
centros  de  enseñanza,  declara  aquella  Facultad  agregada  á  la  Uni- 
versidad, es  lo  cierto  que  se  rige  por  sus  métodos  especiales,  como  si 
estuviera  completamente  separada.  Fuerza  es  confesar  que  con  esta 
independencia  ha  progresado  con  más  rapidez  que  sus  vetustas  com- 
pañeras, especialmente  en  lo  que  se  refiere  á  la  Cirugía. 

Por  lo  que  á  la  Medicina  atañe,  sus  métodos  de  enseñanza  dejan 
hoy  mucho  que  desear,  como  lo  prueban  bien  los  distintos  y  aun 
opuestos  sistemas  que  están  en  boga  y  que  tan  encarnizameute  se 
combaten.  Una  ciencia  no  es  tal,  mientras  que  en  ella  los  sistemas 
diferentes  subsisten,  sin  que  le  sea  dado  á  uno  de  ellos  ser  el  vence- 
dor absoluto  de  sus  contrarios;  es  ya  de  tal  suerte  el  carácter  de  las 
positivas,  que  son  consideradas  como  deficientes  en  aquellas  partes 
que  no  logran  poner,  si  no  sus  demostraciones,  al  menos  sus  expe- 
riencias al  alcance  de  todos,  y  de  acuerdo,  si  preciso  es,  lo  que 
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la  inteligencia  ordena  con  lo  que  los  sentidos  indican.  Los  ade- 
lantos de  la  Química  moderna,  los  de  la  Óptica  con  su  aplicación  al 
microscopio,  los  estudios  de  Pasteur  sobre  los  microves  y  parásitos, 
el  nuevo  estado  de  la  materia,  producto  de  las  investigaciones  de  loa 
físicos  modernos,  las  aplicaciones  de  la  electricidad  y  el  maguetismoj 
son  otros  tantos  recursos  de  que  se  aprovechan  y  han  de  aprovecharse 
en  lo  sucesivo  las  personas  que  á  esta  profesión  se  dedicaren;  pero 
que,  á  su  vez;  influirán  de  una  manera  decisiva  para  modificar  más  ó 
menos  radicalmente  los  métodos  de  enseñanza. 

De  las  breves  indicaciones  hechas,  resulta:  que  el  estudio  de  la 
Medicina  que  á  tan  alto  grado,  pero  con  los  defectos  que  señalados 
quedan,  elevaron  los  árabes  españoles,  tuvo  una  época  de  brillo  en  los. 
Estados  cristianos  de  aquellos  tiempos  próximos  á  la  enseñanza  ára- 
be, que  después  degeneró  como  los  otros,  llegando  á  una  decadencia 
lastimosa  y  teniendo  que  ir  á  buscar  á  extranjera  tierra  la  savia  que 
había  de  darles  nueva  vida;  y  que  los  progresos  y  adelantos  hechos 
en  aquel  estudio  estuvieron  bien  distantes  de  corresponderá  lo  que 
parecía  indicar  los  esfuerzos  y  descubrimientos  de  los  Vilanoba,  los 
Lulio  y  los  Servet,  discípulos  más  ó  menos  directos  de  los  árabes. 
Después,  si  ha  habido  hombres  de  mérito  como  los  Laguna,  loa 
Valles,  los  Martín  Martínez,  Huarte  y  otros,  fuerza  es  confesar  que 
la  historia  no  recuerda  el  nombre  de  ninguno  de  esos  innovadores 
que  hacen  época;  puede  aplicarse,  palabra  por  palabra,  lo  que  se  ha 
dicho  al  tratar  de  otras  facultades.  Y  si  es  cierto  que  en  los  tiempos 
que  alcanzamos  han  progresado  estos  estudios  rápidamente,  y  que  Es- 
paña cuenta  con  operadores  distinguidos,  no  lo  es  menos  que,  ya  por- 
que nuestra  regeneración  es  relativamente  mucho  más  moderna,  ya 
por  carencia  de  medios  á  propósito,  ya  por  descuidar  la  enseñanza, 
ya,  y  principahnente,  porque  la  moda  de  lo  antiguo  pesa  aún  sobre 
las  generaciones  modernas,  nuestros  doctores  no  han  llegado  á  al- 
canzar aún  la  fama  de  los  que  brillan  en  otros  países. 

Al  tratar  de  la  civilización  árabe,  se  ha  visto  cómo  la  Medicina 
griega,  trasmitida  por  nestorianos  y  hebreos,  fué  la  puerta  por  donde 
penetró  la  cultura,  el  estudio  y  la  civilización  en  aquellas  masas 
semibárbaras  y  conquistadoras,  como  el  origen  de  que  los  partida- 
rios de  Mahoma  estudiaran  los  filósofos  griegos,  comentándolos  y 
anotándolos,  y,  lo  que  fué  más  importante  aún  para  el  adelanto  y 
progreso  modernos,  que  se  dedicaran  con  el  afán  que  hemos  visto  al 
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estudio  de  las  Artes.  De  manera  que,  dada  la  influencia  que  tuvo 
aquella  civilización  en  la  actual  europea,  está  en  su  lugar  lo  que  allí 
decíamos  al  asegurar  que,  si  Europa  había  salido  de  la  edad  de  fe  y 
teológica,  y  sido  reemplazada  por  la  de  ciencia  é  industria,  debido  era 
en  gran  parte,  si  no  totalmente,  á  los  primeros  estudios  de  Medicina. 
En  realidad,  ni  aun  en  los  estados  de  decadencia  que  mencionados 
quedan,  dejó  aquella  ciencia  de  dar  hombres,  así  en  Oriente  como  en 
el  Occidente,  que  se  declararan  campeones  de  las  reformas,  y  que,  ya 
como  filósofos,  ya  como  sabios,  hayan  contribuido  grandemente  al 
progreso.  Cierto  que  no  siempre  estuvieron  á  cubierto  de  las  persecu- 
ciones; pero  no  lo  es  menos  que  su  nombre,  el  favor  que  gozaban  al 
lado  de  los  reyes  y  poderosos,  las  esperanzas  que  grandes  y  pequeños 
tenían  de  que  un  día  pudiera  servirles  para  curar  sus  dolencias  la  cien- 
cia de  que  se  creían  poseedores,  los  han  puesto  más  de  una  vez  á  salvo 
de  las  persecuciones  que  en  otro  caso  los  hubieran  reducido  al  silen- 
cio. Pero,  aparte  de  estas  razones,  que  pudiéramos  llamar  de  seguri- 
dad relativa,  existían  otras  más  poderosas,  ó,  por  lo  menos,  más  fun- 
damentales que,  si  no  estorbaban  en  absoluto  el  ser  contaminados  por 
las  sutilezas  escolásticas,  empecían  por  lo  menos  que  se  encerraran 
por  completo  en  aquel  laberinto  y  no  tuvieran  marcada  tendencia  á 
un  estudio  más  positivo,  fundado  en  la  experiencia  y  en  la  observa- 
ción. En  efecto;  por  una  parte,  los  que  tenían,  por  profesión,  que  estu- 
diar los  estados  normales  y  patológicos  del  hombre;  los  que  por  esta 
misma  condición  se  encontraban  y  se  encuentran  ea  el  caso  de  cono- 
cer secretos  individuales  y  de  familia,  completamente  vedados  para 
los  demás;  los  que  más  ó  menos  imperfectamente  estaban  obligados 
á  no  ignorar  la  estructura  del  cuerpo  humano,  la  manera  de  funcio- 
nar las  distintas,  múltiples  y  complicadas  partes  del  organismo;  los 
que,  por  repetidos  casos  de  un  día  y  otro  día,  no  podía  menos  de  lla- 
marles la  atención  sobre  el  modo  y  manera  como  son  afectadas  la  in- 
teligencia, la  memoria,  la  voluntad,  etc.,  por  los  estados  patológicos 
ó  por  las  lesiones  de  los  sentidos;  natural  era  que  se  creyeran  impul- 
sados y  autorizados  á  terciar  en  la  discusión  de  aquel  número  de  sis- 
temas filosóficos  que  todos  ellos  reconocían  por  base,  el  perdurable 
método  de  construir  un  hombre  dpriori  y  disertar  después  sobre  sus 
condiciones  intelectuales  y  morales,  sobre  el  espíritu  que  anima  al 
cuerpo,  al  alma,  etc..  y  tantas  otras  cuestiones  que  hace  treinta  si- 
glos constituyen  el  estudio  de  la  Psicología,  con  resultados  tan  esca- 
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SOS,  que  todavía  no  han  podido  compensar  el  tiempo  perdido.  Por  otra 
parte,  las  influencias  exteriores  que  en  el  organismo  humano  ya  per- 
judican, ja  ayudan  las  condiciones  de  existencia,  habían  de  llevar- 
los, como  por  la  mano,  á  estudiar  los  simples  de  aquellas  materias 
que  unas  veces  era  conveniente  evitar  el  contacto  con  ellas,  interno 
ó  externo,  y  otras  habían  de  servirles  de  remedio  para  restablecer  el 
estado  normal,  ó  para  hacer  las  dolencias  menos  agudas  y  más  tole- 
rables; y  el  convencimiento  que  la  práctica  de  uno  y  otro  día  les  ins- 
piraba, de  que  los  males  físicos  ha  de  buscárseles  su  remedio  en  cuer- 
pos ó  materias,  es  decir,  en  hechos  físicos,  los  llevaron  á  estudiar 
aquellas  ciencias  positivas  que,  si  más  tarde  y  andando  los  tiempos, 
y  por  las  leyes  de  división  de  trabajo  que  acompañan  á  todo  desen- 
volvimiento civilizador,  habían  de  constituir  muchos  ramos  de  sa- 
ber con  completa  independencia  de  sus  aplicaciones  medicales;  sin 
embargo,  la  primera  iniciación  se  debe  al  estudio  de  éstas,  como  au- 
xiliares del  arte  de  curar.  Dado  el  primer  paso,  las  innumerables  y 
transcendentales  consecuencias  que  de  dichos  estudios  habían  de  de- 
ducirse, serían  obra  del  tiempo  y  del  progreso  natural,  debido  á  la 
acumulación  de  datos  que  cada  generación  aporta  al  acerbo  común. 
Por  más  que  los  estudios  matemáticos,  á  la  altura  que  hoy  han  al- 
canzado, tengan  gran  roce  con  la  ciencia  de  curar,  como  con  todas 
las  naturales,  no  llevaba  esto  directamente  al  estudio  de  las  exactas, 
y  especialmente  á  sus  aplicaciones  físicas,  pero  sí  exigía  con  impe- 
riosa necesidad  su  auxilio  un  estudio  más  profundo  de  la  Física,  que 
sin  el  gran  recurso  del  análisis  estaría  lejos  aún  de  la  altura  que  ha 
alcanzado  en  nuestros  tiempos.  Mas  he  aquí  que,  en  nuestros  días,  el 
estudio  de  la  Medicina  ha  conducido  á  hombres  de  genio  y  de  pode- 
rosa inteligencia  á  resolver  cuestiones  para  las  que  había  sido  impo- 
tente la  Filosofía;  á  hacer  una  crítica  severa  de  métodos  que  á  nada 
positivo  podían  conducir,  y  á  indicar  el  camino  que  debe  seguirse  si 
en  el  porvenir  ban  de  encontrarse  soluciones  satisfactorias  á  otras 
muchas  que  apenas  están  más  que  planteadas.  Los  estudios  fixiológi- 
cos;  las  experiencias  hechas  por  la  disección  sobre  animales  vivos;  las 
condiciones  mecánicas,  físicas  y  químicas  del  cerebro  humano;  los 
sistemas  nerviosos  de  volición,  de  sensación,  etc.;  la  localización  de 
las  ideas;  la  influencia  de  la  electricidad,  el  magnetismo,  los  soni- 
dos, etc.,  son  datos  que  la  física  matemática  proporciona  á  los  fixio- 
logistas.  La  anatomía  comparada,  el  estudio  más  detenido  de  los  ani- 
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males,  formando  parte  de  la  Zoolog-ía  y  llevados  á  mayor  altura  y 
más  profundo  análisis  por  las  modernas  Escuelas  de  Veterinaria;  el 
tiempo  empleado  perlas  sensaciones,  al  ser  trasmitidas  de  la  perife- 
ria al  cerebro;  el  estudio  y  comparación  de  las  masas  blanca  y  gris 
de  que  aquél  se  compone;  la  modificación  de  los  caracteres  intelec- 
tuales por  choques  exteriores  ó  estados  patológicos,  son  otras  tan- 
tas palancas  de  gran  potencia  que  sirven  para  anunciarnos  cada  día. 
un  paso  más  adelante  hacia  ese  más  allá  que  siempre  queda  en  la  in- 
telig-encia  del  hombre.  Los  estudios  prehistóricos,  los  arqueológicos, 
los  lingüísticos,  las  condiciones  climatológicas,  la  geografía  de  las 
plantas,  un  estudio  más  sutil  y  detenido  de  los  organismos  y  sensua- 
lidad, del  progreso  en  ellos  realizado,  su  parentesco  con  el  reino  ani- 
mal; han  dado  lugar  en  nuestros  días  á  la  creación  de  sistemas  que, 
si  dejan  vacíos  que  llenar  y  demostraciones  más  completas  que  emi- 
tir, vienen  á  sujetar  al  método  científico  las  investigaciones  que  ha- 
yan de  hacerse  sobre  el  origen  de  todo  lo  que  vive  sobre  este  globo- 
terráqueo  que  habitamos,  así  como  á  buscar  solución  á  problemas  de 
la  Biología,  tan  interesantes  para  la  alta  Filosofía  como  provechosos 
y  de  utilidad  práctica  para  la  sociedad.  En  último  término,  si  los  es- 
tudios medicales  fueron  el  origen  de  la  civilización  moderna,  ahora 
vienen  de  cierta  manera  á  colocarse  en  su  cúspide  pidiendo  auxilio  á 
aquellas  mismas  ciencias  que  en  un  día  iniciara  para  hacer  conocer 
al  hombre,  aunque  con  lentitud,  con  paso  firme  y  seguro,  hechos  y 
cosas  que  nuestros  padres,  racionalmente  pensando,  debieron  enten- 
der que  serían  para  el  hombre  otras  tantas  incógnitas  eternas. 

Si  la  índole  de  estos  trabajos  prohibe  de  cierta  manera  el  hacer  un 
examen  detenido  de  todo  lo  que  acabamos  de  enunciar,  sin  embargo, 
requieren  los  conocimientos  actuales  y  el  plan  que  nos  hemos  pro- 
puesto, que  algo,  aunque  muy  á  la  ligera,  se  diga  sobre  el  particu- 
lar. Pero  esto  tendrá  lugar  más  adelante,  cuando  haya  precedido  el 
examen  del  desarrollo  y  decadencia  por  que  en  España  han  pasado  el 
estudio  de  las  Matemáticas,  de  la  Física,  de  la  Química,  de  las  cien- 
cias naturales  en  todos  sus  ramos,  en  fin,  de  las  ciencias  positivas, 
porque  en  último  análisis,  casi  todo  el  saber  que  hoy  se  conoce,  acu- 
mulado por  las  generaciones  pasadas,  se  reduce  á  la  suma  de  aquellos 
conocimientos  y  sus  aplicaciones,  consciente  ó  inconscientemente 
aplicadas  á  la  industria,  á  la  agricultura,  á  las  necesidades  de  la  vida, 
en  fin.  Pero  á  este  examen  más  profundo  y  delicado,  á  las  investigacio- 
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ues  propias  de  estos  trabajos  sobre  la  averig-uación  de  los  que  de  fuera 
han  Atenido  á  España,  del  desarrollo  que  en  ella  han  alcanzado,  de  la 
comparación  por  épocas  de  esplendor  ó  decadencia  comparado  con  los 
demás  países  de  Europa,  y  de  las  accidentales  ó  peculiares  al  nues- 
tro que,  independientemente  de  las  generales,  hayan  influido  de  ma- 
nera ventajosa  ó  desfavorable  para  nosotros,  como  también  de  la  re- 
forma y  amplitud  que  necesitan  nuestros  estudios;  hemos  debido 
anteponer  la  marcha  que  ha  seg-uido  aquí  la  enseñanza  oficial,  tanto 
por  ser  la  que  más  influencia  ha  debido  ejercer  en  la  marcha  intelec- 
tual de  España,  cuanto  porque  las  Facultades  que  constituían  y  aún 
constituyen  los  estudios  de  nuestras  Universidades  y  centros  de  en- 
señanza, á  las  cuales  ha  protegido  el  Estado,  y  por  las  que  ha  hecho 
sacrificios  en  relación  con  las  necesidades  sociales,  reales  ó  imagina- 
rias, eran  las  únicas  que  ofrecían  al  escolar  algún  provecho,  social  é 
interesadamente  hablando:  siendo  el  egoismo  personal  un  factor  del 
cual  no  puede  prescindirse  jamás,  regla  general  es  que  los  escolares 
hayan  dedicado  sus  afanes  y  vigilias  á  conseguir  el  título  de  teólo- 
go, de  jurisconsulto,  de  médico,  etc.,  que  más  tarde  habían  de  pro- 
porcionarles emolumentos  que  compensaran  los  esfuerzos  y  desem- 
bolsos hechos,  mientras  que  el  ser  matemático,  físico,  químico,  zoo- 
logista,  etc.,  estaba  bien  lejos  de  dar  idénticas  seguridades.  Si  algu- 
nos, por  aptitudes  especiales,  por  su  amor  á  la  ciencia,  por  sus  aficio- 
nes, por  el  estado  de  su  fortuna,  han  sobresalido  en  cada  uno  de 
estos  ramos  del  saber,  puede  asegurarse,  en  términos  generales,  que 
su  objetivo  principal  fué  primero  el  obtener  uno  de  los  títulos  de  que 
hemos  hablado,  y  que  más  tarde  las  circunstancias  enumeradas  ú 
otras  varias  les  hicieron  cambiar  de  dirección  y  dar  la  preferencia  á 
un  ramo  determinado  de  la  ciencia.  En  nuestros  días  aún  existe  mu- 
cho de  esto;  si  bien  la  carrera  del  profesorado,  que  antes  no  existía, 
está  abierta  á  jóvenes  de  inteligencia  y  de  aplicación,  en  cambio,  y 
tratándose  de  España,  estos  servicios,  con  tal  parsimonia  ^Muezquin- 
dad  están  retribuidos,  que  los  resultados  vienen  á  ser  muy  semejantes, 
siendo  harto  difícil  que  un  hombre  dedicado  á  la  enseñanza  en  cual- 
quiera de  sus  ramos  tenga,  no  diremos  lo  necesario  para  hacer  frente 
á  los  gastos  que  requiere  el  estudio  constante  del  hombre  que  desea 
no  quedarse  atrás  en  los  adelantos  de  la  ciencia,  sino  siquiera  para 
atender  á  las  necesidades  ineludibles  de  la  vida,  si  no  tiene  la  oca- 
sión de  dedicarse  á  otra  ocupación  ó  industria  que  le  proporcione  los 
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medios  de,  llenando  el  vacío  que  lo  exiguo  de  sus  emolumentos  de- 
jan, cumplir  con  las  de  una  existencia,  aunque  modesta,  desahogada. 
Expuestas  quedan,  la  unión  primero,  y  la  separación  más  tarde, 
entre  la  Medicina  propiamente  dicha  y  la  Cirug-ía,  las  luchas  soste- 
nidas entre  las  aristocrática  y  democrática  hermanas,  y  cómo,  al  fin, 
la  una  venció  á  la  otra,  fundiéndose  las  dos  en  un  solo  estudio.  Pero 
hubo  más:  no  bastaba  que  los  médicos  llegasen  á  averiguar  los  efec- 
tos de  tales  ó  cuáles  simples  en  el  estado  normal  ó  patológico  del 
hombre:  era  además  necesario  que  supieran  prepararlos,  mezclarlos, 
compararlos,  analizarlos,  conocerlos;  esto,  aparte  de  la  manera  y 
cantidad  que  debían  suministrarse.  En  la  antigua  Grecia,  si  en  un 
principio  toda  esta  clase  de  conocimientos  estuvieron  unidos  en  el 
médico,  más  tarde,  por  su  misma  importancia  y  complicación,  empe- 
zaron á  separarse;  así  que  fueron  los  primeros,  y  la  palabra  lo  indica, 
en  establecer  sitios  ó  comercios  donde  pudieran,  los  que  estaban  al 
cuidado  de  los  enfermos,  buscar  los  remedios  que,  según  la  opinión 
facultativa,  debía  suministrárseles:  bien  sabido  es  por  todos  que  el 
■célebre  profesor  de  Alejandro,  Aristóteles,  estaba  al  frente  de  una 
droguería  en  Atenas. 

Como  quiera  que  los  árabes  hayan  llevado  más  adelante,  según  se 
ha  visto,  que  sus  Maestros,  los  estudios  químicos  y  medicinales,  na- 
tural fué  que  separaran  estos  dos  ramos,  y  por  eso  han  sido  los  prime- 
ros que  establecieron  boticas:  la  célebre  Escuela  de  Córdoba  fué  el 
único  punto  en  Europa  donde  se  enseñaba  lo  que  se  sabía  sobre  yer- 
bas medicinales  y  procedimientos  farmacéuticos.  Pero  al  pasar  de  los 
Estados  musulmanes  á  las  monarquías  cristianas  de  la  Península,  la 
Farmacia  sufrió  el  mismo  abandono  y  decadencia  que  todos  los  demás 
ramos  del  saber;  así  que  sus  establecimientos  fueron  abandonados 
á  la  iniciativa  individual,  considerados  como  una  industria  ú  oficio 
mecánico,  hasta  mediados  del  siglo  xvii,  con  sólo  la  particulari- 
dad del  derecho  concedido  á  los  justicias,  autorizándolos  para  exami- 
nar á  los  Profesores  y  visitar  las  farmacias.  Si  bien  es  verdad  que 
Alfonso  X,  en  sus  Partidas,  sentó  algunas  reglas  relativas  á  este 
particular,  es  lo  cierto  que  hasta  la  fecha  indicada  no  fué  consi- 
derada la  profesión  como  arte  científico  igual  á  la  Medicina,  con  los 
mismos  privilegios  y  ejecutoria  de  nobleza.  Felipe  IV,  á  petición  de 
los  boticarios  de  Madrid,  y  después  de  juicio  contradictorio,  lo  de- 
claró en  Real  Cédula  de  13  de  Marzo  de  aquel  año.  Como  se  ve,  el  es- 
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tudio  de  la  Farmacia  es  en  la  España  cristiana  mucho  más  moderno 
que  el  de  la  Medicina,  al  menos  formando  parte  de  la  Enseñanza 
oficia],  y  sólo  fué  elevada  á  este  rango,  merced  á  los  esfuerzos  é  ini- 
ciativa individual;  entrando  esta  circunstancia,  sin  duda,  por  mucho, 
para  que  no  se  engolfara  en  las  sutilezas  escolásticas  como  su  com^ 
pañera  la  Medicina,  y  sí  marchase  con  paso  más  rápido  y  seg'uro  por 
el  camino  del  progreso.  Los  Colegios  de  boticarios  establecidos  en 
algunas  poblaciones  de  importancia,  defendieron  con  vigilancia  suma 
y  no  desmentida  energía  los  intereses  de  la  clase  y  todas  las  cuestio- 
nes con  su  profesión  relacionadas.  Desde  muy  temprano  establecie- 
ron la  moda  de  constituirse  en  Academias  y  discutir  en  ellas  todos 
los  puntos  científicos  que  estaban  conexionados  con  su  noble  profe- 
sión, y  á  estas  reuniones  ó  conferencias  se  debieron  algunos  tratados 
de  Farmacopea  que  gozaron  de  merecido  nombre  en  su  tiempo.  Los 
reyes  de  la  casa  de  Borbon,  especialmente,  protegieron  con  ahinco, 
estos  trabajos,  y  la  simiente  no  fué  perdida.  La  Cofradía  de  Botica-, 
rios  de  Madrid,  á  cuyos  esfuerzos  se  había  debido  el  que  su  profesión 
fuera  considerada  como  arte  científica,  obtuvo  que  en  1736  se  la  con-, 
cediera  el  privilegio  para  elaborar  la  triaca  y  surtir  de  ella  todas  las 
boticas  de  España.  Los  rendimientos  que  tal  privilegio  le  facilitaba,, 
fueron  empleados  de  una  manera  que  honra  á  aquella  Congregación^ 
no  sólo  los  invirtieron  en  publicaciones  de  me'rito,  reimprimiendo  y 
adicionando  la  famosa  Farmacopea  Matritense,  sino  que  sacaron  el  es-, 
tudio  de  la  Enseñanza  privada,  estableciendo  una  cátedra,  en  la  cual 
se  explicaban  todos  los  métodos  hasta  entonces  conocidos.  No  es  ne- 
cesario insistir  lo  que  influyó  esto  para  los  estudios  químicos,  y  aun 
para  los  de  las  ciencia.s  naturales;  y  cuando  en  el  siglo  xvín  las  de- 
más naciones  de  Europa  dieron  pasos  agigantados  en  ellos,  los  boti- 
carios de  Madrid,  Barcelona,  etc.,  no  quisieron  quedarse  atrás:  varios 
viajaron  por  Francia,  Italia  y  otros  puntos,  y  se  apresuraron  á  im- 
})lantar  aquí  todo  lo  nuevo  que  habían  visto. 

Si  la  Medicina  había  mirado  con  desdén  á  la  Cirugía,  siguió  otra 
táctica  no  poco  diferente,  pero  también  depresiva,  con  la  Farmacia, 
consistente  en  cuidar  con  constante  anhelo  de  que  le  permaneciera 
subordinada.  Mas  sucedió  algo  análogo  con  la  Farmacia  de  lo  que 
liabía  acaecido  con  la  Cirugía;  los  hombres  que  á  ella  se  dedicaban, 
llenos  de  entusiasmo  por  los  resultados  que  todos  los  días  obtenían, 
debido  á  su  estudio  y  trabajo,  y  con  la  conciencia  plena  de  que  su 


IBÉRICO  545 

saber  era  positivo  y  de  gran  porvenir,  luchaban  con  tenacidad  para 
emanciparse  de  aquella  tutela  incómoda,  log-ráudola  al  fin  en  1780, 
año  en  que  se  ordenó  que  fuera  protofarmacéutico  el  Boticario  ma- 
yor de  S.  M.,  y  Alcaldes  examinadores  los  Ayudantes  de  la  Real 
Botica,  juntamente  con  uno  de  los  Catedráticos  del  Jardín  Botá- 
nico que  se  trataba  entonces  de  establecer,  y  disponiéndose,  al  mis- 
mo tiempo,  que  para  la  enseñanza  de  esta  Facultad  se  exigiesen 
cátedras  de  Química,  de  Botánica  y  de  Farmacia,"  si  bien  aplazán- 
dola para  cuando  el  Jardín  se  hallase  concluido.  Por  fin,  en  1800, 
consiguió  la  actividad  farmacéutica  la  deseada  independencia,  nom- 
brándose una  Junta  superior,  compuesta  exclusivamente  de  Botica- 
rios. Más  tarde  se  establecieron  cuatro  colegios  ó  Escuelas  en  Ma- 
drid, Barcelona,  Sevilla  y  Santiago,  y  se  mandó  que  para  poder  de- 
dicarse á  la  profesión  de  la  Farmacia,  se  necesitaba  cursar  y  probar 
tres  años  en  dicho  Colegio,  previo  ser  Bachiller  en  Artes,  y  seguir 
otros  dos  de  práctica  con  boticario  aprobado  que  tuviese  botica  abier- 
ta. Para  llevar  á  efecto  este  plan,  se  creó  primero  el  Colegio  de  Ma- 
drid, á  fin  de  que  sirviera  de  norma  á  los  demás,  y  se  nombraron, 
por  oposición,  dos  catedráticos  que  estudiasen  la  Historia  Natural  en 
sus  tres  ramos,  la  Química  y  la  Farmacia,  y,  además,  dos  sustitutos. 
La  guerra  de  la  Independencia  vino  á  dar  al  traste  con  todo  el 
éxito  que  la  actividad  de  los  boticarios  había  obtenido.  Pero  no  eran 
ellos  gente  á  propósito  para  desanimarse;  con  aquel  entusiasmo, 
nunca  desmentido,  volvieron  á  la  carga  en  1815,  y  con  un  empeño 
digno  de  la  buena  causa  que  defendían,  emprendieron  la  tarea  de 
fundar  las  Escuelas.  También  ahora  el  resultado  correspondió  á  sus 
esfuerzos,  y  pudo  ver  constituidos  los  Colegios  de  Sevilla  y  Santia- 
go, y  establecido  un  plan  de  Enseñanza  más  completo  y  armónico 
que  el  anterior,  extendiendo  los  años  de  carrera  á  seis,  en  esta  for- 
ma: Primero:  Historia  Natural.  Segundo:  Física  y  Química.  Tercero: 
Materia  Farmacéutica.  Cuarto:  Farmacia  experimental.  Quinto  y 
sexto:  Práctica  de  la  Farmacia  en  una  botica.  No  sólo  contribuyó  esto 
grandemente  á  extender  el  estudio  de  la  Farmacia  en  todo  el  Reino, 
sino  que,  puede  decirse,  fué  el  origen  de  que  varias  personas  que  no 
pensaban  dedicarse  á  la  profesión,  se  aficionaran  y  estudiaran  con 
provecho  la  Física  y  la  Historia. 

Como  se  ve,  la  Farmacia  marchaba  venciendo  obstáculos  con  toda 
la  fuerza  y  la  fe  de  la  juventud.  Por  esta  razón,  porque  estuviese  muy 
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lejos  de  haberse  exting-uido  aquel  odio  al  estudio  de  las  ciencias  na- 
tui'ales  y  exactas,  porque  los  positivos  á  que  se  dedicaban  y  la  disci- 
plina que  estos  imponían  á  su  entendimiento,  daban  severidad  de  con- 
ciencia y  no  hombres  afectos  al  disimulo  y  á  ocultar  sus  sentimien- 
tos, es  lo  cierto  que  se  hicieron  los  profesores  y. alumnos  sospechosos 
de  heterodoxia,  é  inclinados  además  á  las  ideas  liberales  que  en  los 
países  donde  habían  viajado  con  motivo  de  perfeccionar  la  ciencia,  es- 
taban en  práctica;  y,  en  suma,  por  todas  estas  razones  y  otras  de  igual 
valía,  eran  considerados  como  enemigos  del  Trono  y  del  Altar.  De 
manera  que,  como  consecuencia  de  todo  esto,  los  Colegios  de  Sevilla 
y  de  Santiago  fueron  suprimidos  en  1823.  Verdad  es  que  pudo  salvarse 
el  de  Madrid,  pero  si  el  Colegio  gozó  de  esta  relativa  impunidad,  no 
así  los  catedráticos,  de  los  cuales,  unos  fueron  perseguidos  y  encarce- 
lados, y  otros,  poco  satisfechos  de  la  atención  que  con  ellos  guardaba 
la  policía  visitándolos  en  sus  casas  á  las  altas  horas  de  la  noche,  pu- 
dieron salvarse  de  acompañar  á  aquellos  huéspedes  incómodos  y  toma- 
ron la  frontera,  aunque  no  con  el  mismo  motivo  que  antes  lo  habían 
hecho  para  ilustrarse,  con  no  menos  apresuramiento  y  alegría,  por 
evitarse  alguna  visita  molesta  álos  establecimientos  de  Ceuta  ó  Meli- 
11a,  ó,  lo  que  pudiera  ser  más  grave,  un  corto  viaje  á  la  plaza  de  la 
Cebada.  A  pesar  del  establecimiento  de  las  Escuelas,  siguieron  reva- 
lidándose de  boticarios  los  que  en  ellas  no  habían  cursado  y  tenían 
sólo  la  práctica;  hasta  que  en  1835  los  profesores  de  Farmacia  pudie- 
ron respirar  con  más  libertad  y  consiguieron  que  se  concediera  el 
plazo  de  un  año  para  que  se  presentasen  á  examen  los  que  no  habían 
estudiado  en  aquellos  centros,  pasado  cuyo  plazo  nadie  podría  ejercer 
la  profesión  sin  haber  seguido  la  carrera. 

No  pararon  aún  aquí  sus  contratiempos:  por  el  plan  de  1843  se 
suprimieron  los  Colegios  de  Farmacia  y  se  agregaron  á  las  facultades 
médicas  de  nueva  creación,  debiendo  constituir  una  sola  Escuela  y 
enseñarse  por  los  mismos  profesores  todo  lo  relativo  al  arte  de  curar. 
La  idea  que  informó  este  plan  era,  sin  duda,  dar  unidad  á  los  estudios 
y  seguir  la  lógica  que  había  inducido  á  fundir  en  una  sola  los  estu- 
dios de  Medicina  y  Cirugía.  Pero  estas  razones  eran  más  aparentes 
que  reales;  porque  si  es  cierto  que  no  se  puede  ser  médico,  ni  si- 
quiera regular,  sin  conocer  la  estructura  del  cuerpo  humano,  ó  lo  que 
es  lo  mismo,  hacer  los  estudios  quirúrgicos,  y  que  igual  necesidad 
tiene  aquél  de  conocer  los  medicamentos  que  han  de  emplearse,  esto 
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indica  que  indispensablemente  el  médico  debe  tener  algo  más  que 
nociones  de  Física  y  Química.  Pero  de  aquí  á  entregarse  de  los  traba- 
jos de  laboratorio  para  la  generalidad  de  ellos  que  se  dedican  á  lo  que 
se  llama  la  visita,  hay  una  gran  distancia,  y  la  ley  de  división  del 
trabajo,  que  exige  el  desarrollo  de  cada  ciencia  en  particular,  tiene 
más  fuerza  aún  tratándose  del  arte  de  curar,  que  reclama  el  auxilio 
de  otras  varias.  No  dejaron  los  farmacéuticos  de  hacer  valer  estas  y 
otras  razones,  y  consiguieron  al  fin,  en  otro  plan  de  estudios  poste- 
rior, que  se  estableciese  la  Facultad  de  Farmacia  con  independencia 
de  la  de  Medicina. 

Los  adelantos  posteriores;  el  nombre  que  han  alcanzado  algunos 
Profesores  como  químicos;  la  circunstancia  de  que  los  escolares  que 
han  cursado  en  esa  Facultad  van  á  establecerse  después  en  los  di- 
ferentes puntos  del  Reino  y  en  lugares  hasta  de  poca  importancia;  el 
exigirles  su  misma  profesión  tener  un  laboratorio  mejor  ó  peor  mon- 
tado, son  razones  que  todas  de  consuno  conducen  á  despertar  la  afi- 
ción á  las  operaciones  químicas,  y  á  que  un  g-ran  número  de  gentes 
profanas  á  la  profesión  comprendan  las  ventajas  de  toda  especie  que 
pueden  sacarse  con  gran  provecho,  para  el  individuo  y  para  la  Socie- 
dad, de  sus  innumerables  aplicaciones  á  los  diferentes  ramos  de  la 
Industria  y  de  la  Agricultura.  Si  todas  las  naciones  están  aumen- 
tando sus  productos,  su  riqueza  y  bienestar  debido  al  desarrollo  pro- 
digioso que  en  ellas  ha  tomado  el  estudio  de  esta  clase  de  conoci- 
mientos, no  es  España,  seguramente,  quien  menos  necesita  aplicar- 
los y  fomentarlos,  si  ha  de  salir  del  estado  de  pobreza  y  de  penuria  en 
que  se  encuentra.  Basta  para  comprenderlo  echar  una  pequeña  ojeada 
á  nuestra  Industria,  tan  mezquina  y  embrionaria;  á  nuestra  Agricul- 
tura, tan  pobre  y  atrasada,  y  á  una  buena  parte  de  nuestros  terrenos 
casi  cultivados,  esquilmados  por  una  prolongada  explotación,  care- 
ciendo de  los  principios  que  la  vegetación  ha  sustraído  de  ellos,  y  con 
frecuencia  de  la  cantidad  de  agua  necesaria  para  que  sean  produc- 
tores y  del  depósito  de  ese  líquido  que  se  llama  humos,  y  sin  el  cual 
no  hay  que  esperar  otra  cosa  que  una  producción  más  escasa  de  día 
en  día,  y  la  presencia  de  parásitos  y  enfermedades  de  las  plantas,  que 
una  buena  parte  de  las  veces  proceden  de  la  pobreza  del  terreno. 
Cualquiera  que  sea  el  porvenir  que  á  la  Industria  en  España  esté  re- 
servado, esta  no  mejorará  su  suerte  ni  adquirirá  la  importancia  que 
anhela,  si  con  impertubable  constancia  no  hace  todos  los  esfuerzos 
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que  le  sean  dados  para  sacar  á  su  Agricultura  de  la  situación  lasti- 
mosa que  en  g-eneral  se  encuentra. 

Si  Colón  dejó  un  merecido  nombre  en  la  historia  por  haber  descu- 
bierto la  América,  no  lo  merecerán  menor  el  afortunado  mortal  que 
produzca  una  reforma,  tan  amplia  como  los  tiempos  requieren,  en 
nuestra  industria  agrícola.  No,  no  debe  perderse  de  vista,  sin  em- 
bargo, que  no  puede  sacarse  algo  de  la  nada:  si  los  frutos  y  resulta- 
dos han  de  ser  opimos,  necesario  es  que  los  esfuerzos  estén  en  con- 
sonacia,  dedicando  el  Estado  su  atención  y  algunos  intereses  á  la 
consecución  de  este  fin,  no  olvidando  ni  un  momento  que  todas  las 
ilusiones  políticas  y  las  combinaciones  diplomáticas  se  convierten  en 
sueños  y  puras  ilusiones  mientras  que  la  Nación  no  es  poderosa;  y 
no  lo  será  mientras  no  sea  libre,  rica  y  adelantada. 


FIN    DKL   TOMO   TERCERO 
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